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Á  LA  MEMORIA  DEL  EXCMO.  E  ILMO.  SEÑOR 

DR.  D.  FR.  FERNANDO  BLANCO  Y  LORENZO, 

ÍVI=IZ0BISÍ=»0   DE  VALLADOLID. 


LA  cabeza  de  nuestra  Revista 
estampamos  la  aprobación  y 
bendición  de  nuestro  querido 
Prelado,  con  que  nos  alentó  á  em- 
prender y  continuar  esta  obra:  ya  aque- 
lla mano  que  nos  bendecía  está  yerta, 
el  espíritu  que  nos  animaba  descansa 
en  paz.  No  pensábamos  que  la  pri- 
mera página  del  segundo  volumen 
habíamos  de  enlutarla  por  su  muerte; 
mas  la  Providencia  nos  le  ha  arreba- 
tado, doblamos  resignados  la  cabeza, 
aliviando  el  dolor  que  nos  oprime  con 


volver  los  ojos  llorosos  al  cielo,  y  de- 
dicar este  recuerdo  de  gratitud  á  su 
ilustre  memoria. 


Fué  su  nacimiento  en  la  Pola  de 
Lena,  partido  judicial  del  Principado 
de  Asturias,  el  lo  de  Mayo  de  1812. 
En  1828  profesó  de  religioso  Domi- 
nico en  el  celebérrimo  convento  de 
San  Esteban  de  Salamanca,  donde  hizo 
su  brillante  carrera  literaria.  En  1834 
se  ordenó  de  Presbíteio,  y  desempe- 
ñando el  cargo  de  Capellán  de  Nuestra 


ia0 


El  Sr.  Blanco  y  Lorenzo, 


Señora  del  Rosario  le  sorprendió  la  ex- 
claustración. El  señor  Obispo  Várela  le 
nombró  á  poco  Director  espiritual  y  Ca- 
tedrático de  Teología  del  Seminario. 
El  buen  desempeño  de  la  cátedra,  la 
aplicación  asidua  á  los  estudios  y  los 
trabajos  apostólicos  redujéronle,  hacia  los 
^4  años  de  edad,  á  punto  de  creerse  ya 
inutilizado,  por  la  imposibilidad  en  que 
se  hallaba  de  sostener  la  atención  en  una 
cosa  y  enlazar  la^  ideas.  Con  el  descanso 
en  los  estudios  y  el  ejercicio  corporal  se 
fortaleció  de  nuevo  para  la  empresa  á 
que  Dios  le  reservaba.  Queríanle  para  Se- 
cretario de  Cámara  el  Obispo  de  Mallorca 
y  el  señor  Arzobispo  de  Santiago:  ven- 
cieron los  ruegos  de  éste,  que  antes  fue- 
ra Rector  del  Seminario  de  Salamanca. 
Fué  también  canónigo  de  aquella  insigne 
metropolitana.  Era  ya  Maestro  en  Sagrada 
Teología  por  su  Orden,  y  en  1854  recibió 
la  borla  de  Doctor  en  la  misma  facultad 
por  la  Sapiencia  de  Roma.  En  28  de 
Agosto  de  1837  fué  presentado  para  la 
Silla  de  Avila,  preconizado  en  28  de 
Diciembre  del  mismo  año,  y  consagrado 
en  I  I  de  Abril  de  1838.  En  17  de  Se- 
tiembre de  1875  ^"-"^  preconizado  Arzo- 
bispo de  Valladolid,  donde  hizo  su  en- 
trada solemne  el  2s  de  Enero  de  1876, 
la  cual  diócesis  ha  regido  hasta  estos 
días  en  que  acaeció  su  muerte. 

Con  él  baja  al  sepulcro  casi  el  último 
resto  visible  y  glorioso  de  los  teólogos 
de  S.  Esteban  de  Salamanca,  un  orna- 
mento encumbrado  de  las  Ordenes  reli- 
giosas, un  I; dado  insigne  y  estrella 
luminosa  de  las  pléyades  de  PP.  conci- 
liares españoles. 


Sin  disputa, 'sin  exageración  ninguna, 
al  Arzobispo  que  lloramos  adornábanle 
riquísimas  prendas,  y  sólo  el  mérito  le 
elevó  á  la  cumbre  de  las  dignidades  ecle- 
siásticas. Dotado  de  clarísimo  entendi- 
miento, penetraba  su  mirada  hasta  lo 
más  hondo  de  las  cosas;  dueño  á  la  vez 
de  las  ciencias  sagradas,  de  los  clási- 
cos, de  la  historia  y  de  los  primores  de 
nuestra  lengua,  y  favorecido  por  el  cielo 
con  dotes  físicas  especiales,  parecía  na- 
cido para  el  difícil  y  mágico  arte  de  la 
elocuencia.  En  el  ejercicio  de  la  oratoria 
es  donde  consiguió  sus  lauros  más  pre- 
ciados. El  día  en  que  el  P,  Blanco  podía 
recogerse  á  concertar  sus  pensamientos 
y  avivar  el  calor  de  su  pecho,  era  de  ver 
aquel  rostro  majestuoso  y  digno,  era  de 
oír  aquella  voz  llena  y  dominante,  á  cuyo 
acento  hacía  sonar  y  conmoverse,  cual 
delicada  arpa,  las  fibras  del  corazón  de 
sus  oyentes.  No  es  decible  el  dominio  de  si 
mismo,  la  serenidad  de  que  disponía  en  el 
pulpito:  de  aquellos  labios  no  brotaban 
frases  huecas  ni  fútiles  digresiones;  todo 
era  sustancioso  caudal  de  doctrina.  Cuan- 
do veía  al  auditorio  conmovido  por  un 
arranque  de  su  elocuencia,  presentaba  y 
repetía  la  misma  idea  en  todos  sus  aspec- 
tos, hasta  lograr  completo  fiunfo  en  el 
ánimo  de  los  que  le  escuchaban. 

Tan  privilegiadas  dotes  puso  de  parte 
de  los  azotados  por  el  cólera,  hallándose 
en  Santiago;  y  bien  recuerdan  las  igle- 
sias de  Galicia  las  conquistas  alcanzadas 
por  aquella  palabra  viva  y  encendida  con 
el  fuego  de  la  caridad. 

En  los  dilatados  años  de  Episcopado 
en  Ávila,  mayormente  á  los  principios, 
antes  que  el  hielo  de  la  vejez  apagara  los 


ÁrzobisI^o  de  Valladolid. 


bríos  de  su  robusta  complexión,  en  di- 
vulgándose que  predicaba  el  Obispo, 
doctos  é  indoctos,  sacerdotes  y  legos 
acudían  de  tropel  á  oir  al  para  ellos  más 
afamado  y  fervoroso  orador.  ¿Qué  digo? 
Preparada  estaba  en  Roma  una  tiesta 
á  la  Inmaculada  y  designado  el  ora- 
dor que  había  de  explicar  el  misterio 
santo;  cayó  enfermo  de  repente  éste  cuan- 
do faltaban  escasas  horas  para  dar  prin- 
cipio á  la  función,  y  subiendo  por  com- 
promiso el  P.  Blanco  á  la  cátedra  sagrada, 
dejó  atónita  á  la  escogidísima  concurren- 
cia, por  el  fondo  de  la  doctrina,  el  rico 
decir  y  ardientes  afectos  de  su  facundia 
arrebatadora.  Bajaba  él  la  escalera  del 
pulpito,  y  en  el  pensamiento  veíanle  mu- 
chos Prelados  subir  por  las  gradas  del  so- 
lio episcopal.  Llególa  fama  del  improvi- 
sado discurso  latino  á  oídos  de  Pió  IX, 
quien  le  premió  tanto  mérito  con  el  título 
de  Doctor  por  la  Sapien:{a  de  Roma. 

Y  el  vigor  y  el  aliento  que  comunicaba 
nuestro  Arzobispo  a  su  palabra,  prestá- 
bale con  igual  facilidad  á  la  pluma.  ¡Ah! 
si  las  tareas  de  su  alto  ministerio  no  le 
hubieran  hurtado  el  tiempo,  el  gusto  y  b 
afición,  la  Iglesia  española  contara  en  él 
un  fecundo  escritor  de  primera  fuerza.  A 
pesar  de  ello,  las  escasas  muestras  que 
nos  ha  dejado,  bastan  para  colocarle  en- 
tre los  más  insignes.  Pastorales  dio  que 
valen  por  más  de  un  libro;  entre  ellas  son 
notabilísimas  la  publicada  con  motivo  de 
las  proposiciones  del  Syllabus,  y  la  que 
trata  acerca  del  pecado.  Felicitóle  Su  San- 
tidad por  la  primera  en  un  precioso  au- 
tógrafo en  que  le  aseguraba  que  había  ex- 
plicado la  mente  pontificia  con  toda 
exactitud  y  claridad.  En  el  mismo  día  en 


que  recibió  tan  satisfactoria  aprobación, 
llegó  á  sus  manos  también  la  gran  Cruz 
de  Isabel  la  Católica,  con  que  quiso  dis- 
tinguirle la  Reina.  Léanse  los  documen- 
tos del  Sr.  Blanco,  y  á  primera  vista  se 
advertirá  en  ellos  poderoso  vigor  de  ra- 
zonamiento, exquisito  gusto  y  abundante 
inspiración,  entre  sonoros  trozos  y  dic- 
ciones escogidas. 

En  el  periodo  que  corremos,  no  han 
dejado  la  pluma  de  la  mano  los  Prelados 
de  España,  con  una  ú  otra  ocasión,  en  de- 
fensa de  las  prerogativas  de  la  Iglesia.  El 
Sr.  Blanco  había  también  de  escribir, 
pero  nunca  amigo  de  prisas,  casi  siempre 
lo  ejecutaba  cuando  sus  hermanos  habían 
hablado.  Los  pensamientos  obvios  y  to- 
das las  razones  encontradizas  estaban 
agotados.  Pues  el  Sr.  Blanco  salía  escla- 
reciendo el  asunto  que  defendía  con  nue- 
vas luces,  presentábale  con  vivo  y  nuevo 
interés,  poniendo  de  su  parte,  además 
del  peso  de  razones  incontrastables,  el 
calor  y  el  sentimiento  del  más  apasionado 
corazón. 

Cualidades  tan  apreciables  atraíanle  la 
estima  de  cuantos  departían  con  él  en  plá 
ticas  amistosas.  Agradable  en  extremo 
era  su  conv'ersación,  como  la  de  todo 
hombre  de  talento  cultivado,  buen  gus- 
to, fácil  y  elegante  palabra.  Poseía  en  es- 
ta parte,  conversando  aun  con  ministros  y 
reyes,  tal  desembarazo  y  destreza,  acom- 
pañábale t:il  acierto  y  amenidad,  como 
si  hubiera  gastado  toda  su  vida  bajo  el 
techado  de  los  palacios  y  en  la  frecuen- 
cia á  las  tertulias  aristocráticas.  De  aquí 
nacía  su  poderosa  influencia,  que,  sin 
pretenderlo,  alcanzaba  con  tan  altos  per- 
sonajes. Refiérese  que  en  cierta  ocasión 
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un  ministro  algo  prevenido  contra  él, 
mandó  de  propósito  á  Ávila  un  Gober- 
nador astuto,  con  el  fin  de  conocer  la 
condición  del  Obispo  y  salirle  al  en- 
cuentro en  algunas  disposiciones.  En 
Avila,  población  corta,  es  el  Prelado  de 
lo  más  visible,  y  á  quien  visitan  los  cor- 
tesanos que  pasan  alli  el  estío:  el  palacio 
episcopal  es,  pues,  de  lo  más  frecuentado 
por  las  autoridades  y  personas  de  algún 
viso  V  significación.  Por  lo  que  el  Go- 
bernador del  caso,  á  poco  tiempo  de  ha- 
llarse en  Avila,  se  relacionó  con  el  Obis- 
po, y  en  virtud  de  este  trato  escribía  al 
Ministro  diciéndole:  «me  ha  cautivado  el 
Sr.  Blanco  y  soy  ya  su  mayor  amigo.» 
Varias  veces  nuestros  venerables  Prelados, 
venciendo  la  repugnancia  de  él,  le  obliga- 
ron á  presentarse  á  los  ministros  con  el 
objeto  de  conferenciar  con  éstos  y  dete- 
nerlos en  el  extraviado  camino  que  han 
seguido.  ¡Ah!  si  de  alguna  cosa  conser- 
varan memoria,  bien  podrían  decir  arre- 
pentidos que  están  tocando  con  las  manos 
lo  que  tan  acertadamente  y  con  tanto  ca- 
lor les  dijo  y  pronosticó  el  preconizado 
Arzobispo  de  Valladolid!  Aun  los  señores 
que  á  todos  pretenden  convencer  con  la 
anuencia  del  decir,  cambiadas  dos  ré- 
plicas con  él,  hubieron  de  confesar  al 
fin:  ((Nada  tenemos  que  contestar.  Señor 
Obispo,  pero»...  Y  esta  falta  de  lógica 
era  lo  que  más  le  angustiaba  y  descora- 
zonaba.   Por   la   misma   razón   aborrecía 

A  esa  anlit'ua  colonia  de  los  vicios; 

y  cuando  le  decían  que  tomara  parte  en 
los  debates  del  Senado  él,  ante  cuyos  dis- 
cuisos  vigorosos  se  disiparían  las  razones 
nebulosas,  y  se  mostrarían  en  toda  su  des- 


nudez los  fútiles  pretextos,  volvía  la  ca- 
beza con  desdén,  abominando  de  esos dis-  | 
cursos  y  rectificaciones  en  que  no  se  busca 
la  verdad,  sino  llevar  adelante  un  proyec- 
to formado.  «En  la  corte,  en  ese  hervide- 
ro de  las  pasiones,  no  se  ve  tan  claro  como 
en  provincias,  solía  decir;  nosotros,  á 
buena  distancia  de  ese  perpetuo  campo 
de  lucha,  atinamos  más  ñicilmente  con 
la  verdad,  que  allá  vive  sofocada  por  la 
ambición.» 

Y  parecía  que  poseyendo  tan  raras  do- 
tes para  la  oratoria,  en  todas  ocasiones 
estaría  dispuesto  á  lucir  sus  galas  y  ha- 
cerse respetar.  No:  era  todavía  más  mo- 
desto y  humilde  que  elocuente  orador. 
¿Qué  más?  En  el  concilio  mismo  le  estre- 
chaban á  que  manifestara  su  pensamiento 
(aconsejábanle  con  muy  alto  fin...)  y  se 
excusaba,  contestando:  — Pero  qué,  ¿he- 
mos venido  á  disertar? — Y  no  hay  que  du- 
dar que  hubiera  hablado  admirablemen- 
te; puesto  que  reunidos  los  PP.  conci- 
liares de  la  Orden  de  Santo  Domingo 
por  un  ilustre  señor  extranjero,  apenas 
entendió  el  Obispo  de  Avila  y  teólogo 
de  S.  Esteban  el  objeto  de  la  reunión, 
tomó  la  palabra  con  calor  y  trazó  el  de- 
rrotero que  los  hijos  del  ínclito  Santo  es- 
pañol debían  seguir  en  la  augusta  asam- 
blea. No  había  concluido,  y  el  P.  General 
de  los  Dominicos,  en  representación  de  su 
Orden,  dijo:  ((Pienso  y  creo  como  el  Señor 
Obispo  de  Avila.»  Y  desde  entonces  decíase 
en  Roma:  egregie  loqiiiliir  laline  Episcopiis 
Abnleiisis,  Entonces  también  debió  Pío  IX 
de  confirmarse  más  en  los  motivos  que  te- 
nía para  distinguirle  con  su  aprecio:  buen 
fisonomista  que  fué,  apenas  le  veía  en  I 
las  repetidas  veces  que  el  Sr,  Blanco  visitó 


Arzobispo  de  Valladolid* 
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á  Roma,  Uainábale  el  Obispo  de  Santa  Te- 
resa. ¡Oh!  La  historia  acaso  dirá  (no  lo 
dirá,  que  siempre  ha  de  quedar  inédilo 
lo  más  curioso  de  los  hechos...)  el  efecto 
que  produjo  en  el  ánimo  del  gran  Pontí- 
fice una  carta  del  Obispo  de  Ávila  acerca 
de  los  asuntos  de  España:  llegara  la  carta 
dias  antes  á  Roma,  y  por  lo  critico  de 
las  circunstancias  no  es  conjeturable  á  lo 
que  hubiera  dado  margen... 

Y  ¿quién  podrá  saber  las  altas  mues- 
tras de  estima,  las  deferencias  de  que  fué 
objeto  de  parte  de  los  más  nobles  y  más 
sabios,  de  las  personas  más  virtuosas  y 
eminentes?  Porque  ya  hemos  dicho  que 
resplandecía  en  él  de  una  manera  osten- 
sible y  casi  extraña  el  apacible  fulgor  de 
la  modestia:  cuanto  olía  á  honra  suya, 
guardábalo  cerrado  en  aquel  pecho  con  la 
llave  de  un  entero  dominio  sobre  sí  mismo. 

Ké  ahí  su  altísima  honra,  y  el  mejor  es- 
malte de  su  talento,  la  virtud;  y  de  las 
virtudes,  la  encantadora  humildad,  «la 
virtud  de  la  humildad  que  es  la  vida  cató- 
lica, es  la  llave  de  todo  y  el  medio  para 
todo  y  especialmente  para  ver  con  clari- 
dad y  sentir  con  elevación»  (i). 

Por  eso  sin  duda,  no  se  desdeñaba 
de  consultar  y  seguir  el  parecer  aje- 
no, el  parecer  de  los  que  estimaba  ins- 
truidos de  veras;  ninguna  molestia  pade- 
cía porque  otros  fuesen  de  dictamen 
opuesto  al  suyo,  y  á  cada  cual  dejaba 
obrar  con  entera  libertad  en  puntos  su- 
jetos á  distintas  apreciaciones.  Hubiera 
sentido  mucho  que  por  simple  deferencia 
á  él,  abandonaran  otros  sus  juicios  y  pare- 


(i)  Carta  Pastoral  del  mismo  Sr.  Blanco, 
siendo  Obispo  de  Avila,  dada  á  2J  de  Abril 
de  18Ó5,  pag.  29. 


ccres.  Por  la  misma  razón,  y  por  el  ie- 
¡nor  de  apartarse  un  ápice  del  camino 
lecío  de  lu  verdad  y  ¡a  justicia  que  tanto 
amaba,  mostrábase  á  veces  indeciso  y 
hasta  tardo  en  resolver  y  obrar.  ¡Lástima 
de  brazo  influyente  que  en  determina- 
das ocasiones  le  hubiera  obligado  á  rom- 
per por  lo  que  más  conveniente  parecía, 
y  á  la  cordura  y  al  acierto  añadiera  él 
!a  aclividad  y  la  prontitud!  Pero  sabida 
es  la  máxima  de  que  sólo  carecen  de 
dudas  los  tontos,  y  los  sabios  consumados 
en  todo  género  de  conocimientos.  Y  no 
hay  hombre  cabal;  por  lo  cual  dignos  de 
indulgencia  y  hasta  de  compasión  son 
nuestros  Prelados  con  tantos  ratos  de  an- 
siedad que  han  de  pasar,  por  el  deseo  del 
acierto  en  sus  medidas  y  resoluciones, 
especialmente  en  estos  tiempos  de  tras- 
formación  de  las  sociedades.  Cuántas 
veces  el  Sr.  Blanco  preguntaba  á  al- 
gunos de  los  que  le  visitaban:  «¿á  Vds. 
qué  les  parece  resultará  de  este  suceso,  y 
de  la  otra  medida  adoptada  en  España? 
Porque  los  Obispos  tenemos  que  estar 
pensando  siempre  en  ello,  y  no  sabemos,  á 
fuerza  de  tanta  cavilación  y  tanta  angustia, 
cómo  dar  con  el  medio  de  la  prudencia.» 

Y  esta  ingenuidad  y  modestia  de  ánimo, 
retratábase  por  manera  clara  en  su  rostro, 
en  sus  obras  exterioresy  en  todas  sus  cosas. 

Ningún  aparato  fastuoso  en  sus  pala- 
bras, ni  en  sus  maneras,  ni  en  su  ves- 
tido, ni  en  el  adorno  de  su  palacio:  todo 
en  él  respiraba  sencillez  unida  al  saber, 
todo  llaneza  é  indiferencia  en  el  trato 
y  uso  de  las  necesidades  domésticas. 
Amigo  de  los  pobres,  partía  con  ellos  su 
exiguo  peculio.  Su  palacio  era  una  hospe-. 
dería  común,  mayormente  para  las  persc- 
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ñas  religiosas.  Empleaba  en  Ávila  los  es- 
casos ahorros  de  su  dotación,  ya  en  las 
escuelas  de  los  niños  y  los  obreros,  ya  en 
salvar  de  las  ruinas  el  monumento  del  arte 
y  de  la  historia,  el  gran  convento  de  Santo 
Tomás  y  morada  de  los  Reyes  Católicos; 
donde  Santa  Teresa  recibió  del  cielo  ex- 
traordinarias mercedes,  donde  la  fe  con- 
servaba las  cenizas  de  su  más  invicto  cau- 
dillo y  defensor,  donde  la  ciencia  había 
hecho  su  asiento  y  trono,  y  el  hijo  de  los 
grandes  monarcas  descansa  en  rico  mauso- 
leo. Aquí,  sabidoes  que  estaba  empeñado, 
é  invertía  asimismo  su  reducido  caudal,  en 
engrandecer  el  templo  del  Señor,  y  esfor- 
zarse en  dejar  una  catedral  digna  de  Va- 
lladolid. 

Para  permanecer  en  Roma  durante  el 
Concilio,  hubo  de  vender  algunos  mue- 
bles de  su  casa,  no  alhajas,  que  jamás 
creemos  haya  poseído.  Y  nos  consta  que 
ya  Arzobispo  de  Valladolid,  consumíase 
en  el  retiro  de  su  habitación  achacoso  y 
melancólico,  sin  tener  con  qué  salir  á  des- 
cansar de  los  quehaceres  y  explayar  su 
abrumado  espíritu,  hasta  que  un  amigo 
generoso  le  estrechó  á  tomar  aires  fuera, 
diciéndole  que  él    contaba  con  sobrado 
dinero  para  ambos.  Y  cuando  la  romería 
de  Santa  Teresa  á  Roma,  estaba  ya  deter- 
minado á  ir,  á  instancias  de  una  persona 
que  le  ofreció  4000  reales  para  ello;  mas 
sabiendo  luego  que  iba  también  el  Arzo- 
bispo de  Granada,  no  creyó  conveniente 
valerse  del  ofrecimiento. 

No  hemos  andado  á  caza  de  noticias 
para  este  artículo,  que  carece  de  preten- 
siones de  biográfico;  mas  por  estos  rasgos 
mal  trazados,  vese  que  aun  de  Arzobispo 
no  olvidaba  que  era  hijo  de  Santo  Domin- 


go de  Guzmán:  antes  bien  subió  al  Obis- 
pado con  las  virtudes  del  claustro,  y  estas 
fueron  el  mejor  ornamento  de  su  solio, 
Al   claustro  tenía    pensado    volver,  y 
ya  antes  de  la  revolución  se  lo  indicó  á 
D,*  Isabel  II;  y  aunque  la  reina  le  contestó 
con  viveza  que  no  pensara  en  semejante 
cosa,  él  sin  embargo,  con  la  indicación 
aquella  quería  ir  allanando  el  camino  á 
su   propósito.  Al  cual  los  acontecimien- 
tos posteriores  cerraron  por  completo  la 
puerta,  y  llegado  el  año  1875,  á  ruegos 
ó    mandato  de    Su   Santidad,    hubo    de 
aceptar  este  Arzobispado.  Ocurrieron  en- 
tonces á  los  Señores  Obispos  ciertas  difi- 
cultades en  no  sabemos  qué  promesas  ó 
juramentos  que  habían  de  hacer  al  con- 
sagrarse,   ó    al   admitir    la  traslación    á 
otra  Silla;   y   el  Sr.   Blanco,   escribió  al 
Nuncio    Apostólico    que    si   era   preciso 
rompiese  alguno  con  el  Gobierno,  él  esta- 
ba dispuesto  á  ello,  como  que  no  desea- 
ba otra  cosa  que  retirarse  á  la  soledad  de  la 
celda.  Dábala coincidenciade  que  poraquel 
tiempo  se  había  cedido  el  convento  de 
Santo  Tomás  á  los  Dominicos  Misioneros 
de  Filipinas:  y  decía  con  sentimiento:  «aho- 
ra que  se  abre  un  convento  de  mi  Orden 
en  Avila,  tengo  que  ausentarme  de  aquí.» 
Admitió,  por  último,  el  Arzobispado  de 
Valladolid,  sin    necesidad   de   prestar  el 
juramento  que  repugnaba;  mas  esta  tras- 
lación,  tan  opuesta   á  sus  afecciones  y 
deseos,  no  la  ejecutó  sin  gran  violencia 
de  su  corazón  y  menoscabo  de  su  vida. 
Apenas  se  vio  en  esta  ciudad,  notó  cierto 
vacío  en  el  alma,  y  un  quebrantamiento 
grande  en  la  salud  por  el  cambio  de  clima. 
Debía  atender  por  otra  parte  á   muchas 
necesidades  de  su  iglesia  y  los  sagrados 


Arzobispo  de  Valladolid. 
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ministros,  y  no  encontró  los  recursos  de 
que  disponía  en  Avila,  y  su  bolsillo  pro- 
pio estaba  exhausto,  sin  poder  remediar 
ni  sus  atenciones  personales  y  perento- 
rias. El  ostentoso  recibimiento  que  le 
hizo  la  población,  y  al  cual  se  mostró 
siempre  muy  agradecido,  no  podía  bastar 
á  sostener  aquel  ánimo  apesadumbrado. 
La  estrella  que  brilló  centellante  en  el 
cielo  puro  y  despejado  de  la  patria  de  la 
Santa  Doctora,  la  vino  á  ver  eclipsada  entre 
las  espesas  y  frías  hibernales  nieblas  de 
las  márgenes  del  Pisuerga.  El  Arzobispo 
ya  apenas  levantó  cabeza,  apenas  ha  po- 
dido respirar  algún  tiempo,  libre  de  do- 
lencias y  achaques:  cuantas  veces  le 
hemos  visitado,  siempre  el  dolor  iba  sor- 
damente minando  su  preciosa  existen- 
cia. Valladolid  no  ha  conocido  el  valer 
de  su  respetabilísimo  Prelado  que  vivía  y 
obraba  casi  sólo  por  hábitos  y  recuerdos. 
Todavía  así,  podía  él  haber  fascinado 
á  su  pueblo,  pero  era  enemigo  mortal 
de  toda  ficción  y  aparato.  Para  algu- 
nos hasta  habrá  pasado  como  de  me- 
nos afable  carácter:  las  gotas  de  sen- 
timiento derramadas  en  sus  escritos,  la 
unción  de  sus  discursos,  la  tierna  amis- 
tad trabada  con  muchas  y  buenas  per- 
sonas declaran  muy  alto  la  dulce  sen- 
sibilidad de  su  corazón.  Flores  hay  que 
esparcen  su  fragancia  antes  de  acercarse 
á  ellas:  y  otras  hay  que  guardan  modes- 
tas en  su  perfumado  cáliz  el  licorde  su  esen- 
cia; al  Sr.  Blanco  era  menester  tratarle  con 
cierta  intimidad,  para  venir  en  conoci- 
miento de  cuanto  valía  su  alma  grande 
V  sensible. 


Es  verdad  que  en  este  último  lustro  pa- 
recía vivir  en  la  alta  región  de  los  des- 
engaños, desde  donde  miraba  con  desdén 
y  lástima  á  cuantos  en  la  tierra  bullen 
y  se  afanan,  empujados  por  todo  viento 
de  doctrina,  de  codicia  y  soberbia.  Sus 
últimos  avisos  y  pastorales  abundan  en 
tristes  presentimientos;  por  todas  partes 
no  descubría  más  que  oscuros  horizontes, 
presagio  de  desastres  sin  número. 

Ocupado  se  hallaba  últimamente  en  res- 
ponder á  ciertas  consultas  de  Roma,  con 
sus  habituales  achaques  sí,  pero  sin  temer 
nadie  la  inesperada  desgracia,  que  él  solo 
vio  tan  próxima.  Al  levantarse,  después  de 
reconciliado,  el  día  de  la  Ascensión  (26  de 
Mayo),  dijo  á  su  confesor  que  viviría  ya 
muy  poco  tiempo.  Persuadíanle  otra  cosa 
sus  amigos  y  familiares,  pero  contesta- 
ba á  todos  que  no  sabía  cómo  le  do- 
minaba tan  viva  idea.  La  corazonada 
tuvo  pronto  cumplimiento.  El  6  de  Junio 
á  las  seis  de  la  mañana,  luego  de  recibi- 
dos con  conocimiento  todos  los  Santos 
Sacramentos  y  demás  auxilios  espiritua- 
les, víctima  de  un  ataque  cerebral  y  á  los 
tres  días  de  manifestarse  la  gravedad  de 
la  dolencia,  con  tranquilidad  apacibilísima 
de  ánimo,  y  sonriéndose  al  oir  los  dulces 
nombres  de  Jesús  y  María,  entregó  su  alma 
al  Criador. 

En  un  mundo  ahora  en  que  alumbra 
el  sol  de  la  verdad,  reina  y  gobierna  la 
justicia,  y  todo  es  paz- y  concordia,  vivirá 
holgado  y  complacido  su  espíritu,  como 
hallado  el  blanco  de  sus  anhelos  y  con- 
tinuas aspiraciones.  Fiat,  fiat. 
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FR.  LUIS  DE  LEÓN,  FILÓSOFO. 


■^^oDos  reconocen  en  el  ilustre 
í^!^^  poeta,  cuyo  nombre  sirve  de 
'^?  ejDÍ^rafe  á  este  artículo,  so- 
¡^"C  bresalicnte  mérito  literario; 
concédesele  también  generalmente  el 
título  de  teólogo  profundo  y  escritura- 
rio erudito,  y  creemos  que  ninguna 
persona  de  buen  juicio  le  negará  tam- 
poco el  de  eminente  pensador.  Sólo  la 
escuela  hispano-germanica  de  nuestros 
tiempos  quizá  no  le  adjudique,  sobre  el 
lauro  de  teólogo  y  poeta,  la  corona  de  fi- 
lósofo; mas  si  filósofo  es  todo  aquel  que 
ilustra  las  cuestiones,  objeto  propio  de  la 
razón,  .¿quién  que  haya  leído  sus  obras 
habrá  dejado  de  advertir  la  profundi- 
dad é  intensión  de  mirada  con  que  in- 
vestiga la  naturaleza  de  Dios,  del  hom- 
bre y  del  mundo,  y  el  acierto  con 
que  describe  su  ser  y  propiedades?  Fray 
Luis  no  ha  escrito  obra  alguna  en  que 
se  haya  propuesto  tratar  exclusivamente 
de  un  punto  filosófico;  pues  sentando 
que  la  verdadera  sabiduría  del  hombre 
es  «saber  mucho  de  Cristo»,  juzgaba,  y 
así  él  lo  practicó,  que  debía  «presupo- 
nerse á  los  demás  tratados  y  conoci- 
mientos aqueste  conocimiento»,  (i)  Mas 


(i)  Introd.  á  los  Nombres  de  Cristo.  lii- 
hliolcca  de  A  A.  ííspatlolcs.— Obras  de  Fray 
Luis,  pág.  69,  col.  I.'— Siempre  que  se  citan 


no  le  era  desconocido  el  elocuente  ejem- 
plo de  algunos  de  los  más  ilustres  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  quienes,  educados  en 
las  academias  gentiles,  no  se  desdeña- 
ron, al  escribir  después  para  instrucción 
de  los  fieles,  de  ilustrar  sus  obras  con 
los  conocimientos  en  aquellas  adquiri- 
dos; y  sabia  muy  bien  el  modo  de  pen- 
sar, en  esta  parte,  del  inmortal  Obispo 
de  Hipona,  el  cual  decía  que  si  algo 
bueno  salió  de  boca  de  los  filósofos, 
debía  arrebatárseles  como  de  posee- 
dores injustos  (1).  De  aquí  es  que  nues- 
tro insigne  Agustino,  siguiendo  tan  dig- 
nos modelos,  empleó  en  sus  obras, 
puestas  siempre  al  servicio  del  pueblo 
cristiano,  los  vastos  conocimientos  ad- 
quiridos en  diversas  ciencias  y  especial- 
mente en  filosofía. 
Los  asuntos  sagrados,  que  desenvuel- 


las  obras  castellanas  de  Fray  Luis,  nos  referi- 
mos a  esta  edición.  (.Madrid.  185=5).  Bien  hu- 
biéramos querido  remitir  ú  nuestros  lectores  ú 
la  más  esmerada  de  los  .\gustlnos  du  S.  F'elipe 
el  Real;  pero,  además  de  otras  circunstancias, 
nos  apartij  de  ese  propósito  la  mayor  facilidad 
con  que  en  aquella  pueden  consultarse,  for- 
mando, como  forman,  un  solo  volumen,  y  la 
ventaja  de  ir  allí  adjunto  un  extracto  del  pro- 
ceso del  Maestro  León,  del  cual  extracto  nos 
hemos  valido  alguna  vez. 

(i)     De  Doctrina  Cliislt.  lib.  :?.  cap.  40. 
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ve  con  elegante  pluma,  sobre  la  eleva- 
ción y  grandeza  que  por  si  tienen,  re- 
ciben nueva  majestad  ilustrados  con  las 
cuestiones  filosóficas  que  en  ellos  opor- 
tunamente introduce;  y  esa  misma  gra- 
vedad de  lenguaje  y  estilo,  que  imprime 
sello  especial  en  sus  obras,  no  procede 
sino  de  la  filosofía  y  de  su  carácter  emi- 
nentemente pensador. 

Pero  sin  insistir  en  una  verdad  para 
cuyo  conocimientto  bastaría  la  simple 
lectura  de  las  obras  de  Fray  Luis,  y  que 
pensamos  hacer  palpable  en  la  breve 
exposición  de  las  mismas,  que  será  ob- 
jeto de  este  pobre  trabajo,  vamos  á  res- 
ponder a  una  de  las  primeras  preguntas 
que,  bajo  este  supuesto,  pudieran  ha- 
cerse. Si,  como  no  puede  negarse,  el 
celebrado  autor  de  los  Nombres  de  Cris- 
to es  filosofo;  ;á  qué  bandera  llevó  el 
peso  y  autoridad  de  su  ilustre  nombre? 
^:á  que  Maestro  se  adhirió  en  su  modo 
de  pensar?  ^jCuál,  por  lo  mismo,  es  la 
Escuela  á  que  deba  ser  afiliado?  A  estas 
cuestiones,  pues,  cuya  solución,  por  las 
razones  que  se  expondrán,  se  ofrece 
bastante  oscura,  satisfaremos  en  el 
modo  más  preciso  que  nos  sea  posible. 

Mas  conviene,  si  ha  de  procederse  con 
acierto,  estudiar  ante  todo  y  no  perder 
de  vista  en  el  examen  de  las  obras  de 
nuestro  escritordos circunstancias,  que, 
influyendo  grandemente  en  su  espíritu, 
contienen,  por  decirlo  así,  la  clave  y  so- 
lución del  problema  propuesto.  Para 
quien  tenga  noticia,  siquiera  imperfec- 
ta, del  estado  de  la  ciencia  en  el  si- 
glo X\'I,  y  no  sea  desconocido  el  carác- 
ter del  autor  de  los  Xombres  de  Cristo, 
se  hará  de  suma  importancia  la  consi- 
deración de  ambas  cosas  en  orden  al 
ñn  que  nos  proponemos. 

Por  razón  de  su  carácter.  Fray  Luis 
se  deja  ver  en  su  vida  y  en  sus  obras  ani- 


mado de  cierto  espíritu  de  libertad  é 
independencia,  si  bien  ese  espíritu  no 
pasa  en  sus  aspiraciones  los  límites  se- 
ñalados por  la  fe  y  por  la  razón.  Ya  se 
le  considere  en  el  ardor  con  que  sostiene 
las  acostumbradas  disputas  de  la  Escue- 
la; ya  en  el  atrevimiento,  digámoslo 
claramente,  con  que  sienta  sus  proposi- 
ciones sobre  la  Vulgata\  ya  en  el  ánimo 
inquebrantable  y  sereno  con  que  man- 
tiene su  dignidad  en  medio  de  las  ma- 
yores tribulaciones;  siempre  se  le  ve  fiel 
á  sí  mismo,  sin  perder  nada  de  aquella 
entereza  con  que  rechaza  cuanto  es  á  su 
vista  indigno  yugo.  De  semejante  índole 
recibe  señalado  influjo  toda  su  vida 
literaria;  y  á  ella  obedecen  y  con  ella  se 
conforman  sus  opiniones,  como  la  indi- 
ferencia con  que  examina  las  de  otros, 
sin  que  la  autoridad  y  el  nombre  ilustre 
pesen  mucho  en  su  consideración  (i). 
Es  más;  ningún  género  de  respetos, 
aún  tocantes  á  materia  que  por  lo  cer- 
cana pudiera  llamar  propia  (2),  bastan  á 
detener  su  ánimo  siempre  amante  de 
justa  libertad.  F'ray  Luis,  en  suma,  por 
esa  independencia  de  su  carácter,  no 
sigue  siempre  á  un  mismo  guía,  ni,  por 
lo  tanto,  es  de  aquellos  á  quienes  el 
maestro  Cano  echaba  en  cara  que  se- 


(i)  Esta  laudable  disposición  de  ánimo  para 
pensar  y  juzgar  bien,  se  ve  manifiesta  en  varios 
de  los  papeles  del  proceso;  en  los  que  expone  y 
da  razón  de  sus  opiniones  sobre  algunos  pun- 
tos de  Teología,  Bibliot.  de  AA.  Espat'i.,  pá- 
ginas XXXVIII,  col.  2.",  XXXIX  I."  y  LXIII  2.' 

(2)  Acusóse  á  F  ray  Luis  de  haber  dado  á 
su  excelso  Patriarca  duro  y  denigrante  califica- 
tivo; y  aunque,  además  de  negarlo  él  explícita- 
mente, no  pueda  esto  admitirse  por  impropio 
de  su  noble  alma,  siempre  nos  viene  á  probar 
la  despreocupación  con  que  se  apoyaba  en  la 
autoridad  de  S.  Agustín. 
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guían  á  ciegas  las  opiniones  de  Santo 
Tomás  y  Escoto  (i). 

La  influencia  de  la  época  en  s'js  doc- 
trinas y  escritos  no  es  menos  conocida. 
Un  siglo  antes,  al  insigne  León  hubie- 
ra probablemente  sucedido  lo  que  ¿1 
mismo  lamentaba  en  su  maestro,  e] 
ilustre  Domingo  de  Soto;  y  los  inútiles 
sofismas  de  la  Escuela  habrían  privado 
á  las  letras  castellanas  de  algunas  de 
sus  más  preciosas  joyas.  Por  fortuna, 
cuando  á  Fray  Luis  se  le  catan  como  de 
entre  las  manos  sus  dulces  versos,  llenos 
de  sentimiento  é  inspiración,  hombres 
ilustres  por  su  saber  clamaban  en  nues- 
tra patria  contra  los  abusos  de  la  Es- 
cuela, y  aprovechándose  en  parte  de 
las  ventajas  del  Renacimiento,  trabaja- 
ban por  sacarla  de  la  decadencia  en  que 
yacía.  Y  cuando  en  edad  ya  madura 
pudo  nuestro  escritor  pensar  en  cosas 
más  graves,  y  en  la  empresa  de  obras 
que  le  darían  fama  inmortal,  su  recto 
juicio  debió  de  ver  en  la  parte  verdade- 
ramente ilustrada  de  los  hombres  de 
letras  de  su  tiempo  trazada  la  senda 
que  debiera  seguir  y  señalados  los  esco- 
llos en  que  pudiera  correr  peligro.  En 
menos  demedio  siglo,  merced  a  los  tra- 
bajos de  cortísimo  número  de  doctos,  la 
opinión  acerca  de  los  estudios,  su  exten- 
sión y  método  se  había  modificado  no- 
tablemente. Abundaban  aún,  es  verdad, 
filósofos  y  teólogos  que,  como  el  famoso 
León  de  Castro,  tenían  á  mengua  escri- 
bir en  el  idioma  vulgar,  consideraban 
como  sagrado  el  límite  puesto  por  los 


(I)  Cano,  De  Locis  Thcolo^icis,  lib.  non. 
Cap.  VII.— Citaremos  más  de  una  vez  á  este 
célebre  teólogo.  Su;;  relaciones  de  semejanza 
con  nuestro  Agustino  y  la  época  en  que  vivió, 
hacen  que  ningún  otro  pueda  dar  mejor  testi- 
monio en  la  materia  que  tratamos. 


antiguos  al  número  de  materias  con 
que  había  de  formarse  el  sabio,  y  en 
su  depravado  gusto  concebían  inme- 
jorable el  viciado  método  de  la  Escue- 
la; pero  se  levantaban  también  y  al 
mismo  tiempo  autorizadas  voces  que, 
dando  aviso  del  error,  eran,  aunque 
en  menor  [número,  parte  á  que  no 
se  extraviase  enteramente  la  opinión 
común.  Ya,  á  lo  menos,  el  error  ge- 
neral y  la  mala  costumbre  no  induci- 
rían á  estimar  lo  que  era  digno  de  re- 
prensión, ni  con  ellos  podría  escudarse 
a  quien  pensara  de  este  modo.  Del  mismo 
claustro  dominicano,  al  cual  se  pinta 
como  centro  del  escolasticismo  puro  (i), 
sal-'an  Soto  y  Bañez,  quienes,  sin  notorio 
agravio,  no  pueden  ser  confundidos  en 
la  numerosa  turba  de  los  ergotistas;  y 
anterior  á  aquellos,  el  ilustre  Cano  ha- 
bía reprendido  con  laudable  libertad  los 
vicios  de  la  Escuela  3^  ensalzado,  sin 
pasar  de  lo  justo,  los  fueros  de  la  razón. 
Pero  no  es  menester  echar  mano  de 
otros  hechos  para  probar  el  cambio  ve- 
rificado en  las  ideas  durante  los  últimos 
años  del  siglo  XV  y  primeros  del  XVI: 
en  esta  parte  tenemos  por  argumento 
y  testigo  al  mismo  Fray  Luis.  En  la  ora- 
ción fúnebre  pronunciada  á  la  muerte 
del  Maestro  Domingo  de  Soto,  nuestro 
escritor  califica  duramente  á  la  dialéc- 


(i)  Así  lo  hace  D.  Mecate  de  la  Fuente 
poniéndole  en  comparación  con  el  de  los  Agus- 
tinos (Biografía  de  León  de  Castro,  pág.  9). 
Claro  está  qae  el  retrato  de  las  Corporaciones 
de  Agustinos  y  Dominicos,  hecho  por  este  se- 
ñor, no  puede  entenderse,  ni  creemos  que  sea 
otro  su  propósito,  sino  del  espíritu  general  que 
animaba  á  ambas.  Por  lo  demás,  el  convento  de 
San  Ksteban  sabía  producir  teólogos  por  el 
estilo  de  Cano  y  Soto,  y  en  el  de  San  Agustín 
no  todos  se  parecían  al  Maestro  León.  Suum 
cuique. 
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tica  de  la  Escuela,  condenando  en  tér- 
minos claros  y  llenos  de  fina  sátira  los 
vicios  que  habían  hecho  de  ella  un  juego 
de  niños.  Este  solo  hecho  bastaría  á  con- 
firmar nuestro  propósito,  pues  que  no 
es  de  creer  que  tan  inoportunamente 
viniese  á  celebrar  la  memoria  de  un  es- 
colástico ilustre  con  diatribas  á  las  doc- 
trinas por  él,  como  quiera  que  fuese,  en 
otro  tiempo  profesadas;  ni  puede  supo- 
nerse que  quisiera  ofender  aun  audito- 
rio que,  compuesto  en  el  caso  contrario 
de  adictos  á  la  Escuela,  no  recibiría 
muy  bien  palabras  que  tendiesen  en  al- 
gún modo  a  denigrar  su  honor:  pero,  a 
mayor  abundamiento,  el  mismo  Fríiy 
Luis  describe  en  breve  ese  cambio, 
cuando  nos  dice  que  el  que  se  estimasen 
las  puerilidades  de  que  estaba  llena  la 
filosofía  á  la  sazón  en  que  hubo  de  estu- 
diarla el  Maestro  Soto,  era  culpa  de 
aquella  época. 

Atendiendo,  pues,  á  las  observaciones 
que  preceden,  disminuyesela  vaguedad 
é  indeterminación  con  que  a  primera 
vista  se  nos  presentaba  Fray  Luis  en 
su  modo  de  pensar,  y  a  su  vez  se  nos 
ofrece  éste  mas  claro  y  definido.  En  sus 
escritos  no  se  ve  ya  sino  al  discípulo 
fiel  y  constante  partidario  déla  filosofía 
cristiana  de  los  siglos  medios;  si  bien 
por  esa  cuaUdad  de  su  carácter  arriba 
notada,  no  sigue  siempre  las  huellas  de 
un  mismo  maestro.  Pero,  a  pesar  de 
todo,  ¿había  de  |permanecer  insensible 
su  tierna  alma  a  las  protestas  que  en 
favor  de  lo  bello  salían  de  todas  partes? 
¿no  había  de  reprobar  quien  tanta  im- 
portancia daba  al  número  y  dulzura  de 
la  frase,  la  aridez  y  monotonía  á  que  los 
ergotistas  llevaron  el  método  de  la  es- 
cuelaí'  Cediendo,  pues,  á  esas  protestas 
y  juntamente  á  los  afectos  de  su  cora- 
zón, entre  los  cuales  no  tenía  el  postrer 


lugar  el  amor  á  la  lengua  patria,  expuso 
las  doctrinas  de  la  Escuela  en  una  for- 
ma llena  de  gracia  y  de  soltura,  y  bus- 
cando á  menudo  en  ellas  inspiración 
para  explicar  hechos  del  orden  sobrena- 
tural. 

Y  si,  como  no  cabe  duda,  la  filosofía 
escolástica  no  rechaza  por  su  naturaleza 
todo  aquello  que  tiende  á  darle  más  per- 
fección, y  el  buen  lenguaje  como  los 
vastos  conocimientos  de  otras  ciencias 
no  están  con  ellas  reñidos,  ni  cupo  en  la 
mente  de  sus  fundadores  y  cultivadores 
más  notables  encerrarla  en  tan  estrecho 
circulo,  el  Maestro  León  es  indudable- 
mente discípulo  de  la  Escuela.  Injusto 
nos  parece  el  empeño  con  que  se  trata 
de  separar  de  esta  á  los  pocos  que  com- 
prendieron su  verdadero  espíritu,  la 
nueva  forma,  que,  sin  destruir  la  anti- 
gua, debía  recibir;  ;por  qué  no  hacerlo 
mas  bien  con  los  que  en  siglos  anterio- 
res habían  preparado  su  decadencia  y 
en  este  luchaban  por  consumarla?  ;por 
qué  no  tener  á  estos  por  indignos  repre- 
sentantes é  infieles  intérpretes  de  Santo 
Tomás  y  otros  insignes  maestros  de  la 
época  floreciente  de  la  Escuela?  Así  lo 
creía  el  celebrado  Maestro  Cano,  cuan- 
do, al  verlos  con  indignación  engolfa- 
dos en  puerilidades,  les  declaraba  in- 
dio^nos  del  nombre  de  escolásticos  y  los 
saludaba  con  el  adecuado  y  expresivo 
Ú\.u\o  áo.  advenedizos  (i).  Y  en  verdad, 
que  tal  acusación  y  tal  nombre,  si  de- 
bían en  algún  modo  mitigarse,  cuando 
se  trata  de  hombres  dignos  de  respeto 
á  quienes  sólo  la  errada  opinión  común 
llevó  al  extravio,  debe,  por  el  contrario, 
caer  en  todo  su  peso  sobre  los  que,  te- 
niendo ante  sí  la  luz,  cerraron  los  ojos 
para  no  verla.  Si  la  Escuela  no  hubiera 


(i)    De  Locis  Theolog.,  Ub.  oct.  cap.  I. 
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tenido  en  el  siglo  XVI  por  sus  mante- 
nedores á  los  \'ictorias,  Canos  y  Luises 
de  León,  pudiera  contarse  desde  esa 
época  su  fin  en  Espeña:  pues  que  los 
escolásticos  puros,  nacidos  al  parecer 
para  la  discordia,  no  tenían  con  aquella, 
tomada  en  su  verdadero  significado, 
más  semejanza  que  la  que  une  en  cual- 
quier época  á  los  sofistas  con  la  sana 
filosofía  de  que  abusan. 

Sin  detenernos  más  en  un  punto  que 
está  fuera  del  propósito  que  nos  mueve 
a  escribir  estas  líneas,  reclamamos  para 
Fray  Luis  el  título  de  discípulo  de  la  Es- 
cuela, sin  que,  por  ahora,  nos  incline- 
mos, en  atención  á  lo  anteriormente 
dicho,  á  afiliarle  a  ninguno  de  ios  parti- 
dos que  dentro  de  esta  han  brotado  y 
viven:  más  adelante,  después  de  haber 
examinado  las  doctrinas  del  insigne 
profesor  Salmantino,  y  atendiendo  al 
carácter  general  que,  en  nuestro  humil- 
de sentir,  en  ellas  domina,  nos  aventu- 
raremos á  presentar  nuestra  opinión; 
mas  sujetándola  á  la  aprobación  y  cen- 
sura de  aquellos  que  con  m.ás  profundo 
conocimiento  de  las  obras  y  carácter  de 
nuestro  autor  puedan  decidir  y  senten- 
ciar acertadamente  en  la  presente  mate- 
ria. Pero  creemos  oportuno  hacer  aquí 
amigablemente,  y  cuidando  de  no  salir 
del  tranquilo  campo  de  la  exposición  al 
más  turbado  de  la  polémica,  algunas 
observaciones  que  no  nos  han  permitido 
aceptar  el  parecer  de  un  ilustre  escritor 
de  nuestros  días  (i),  según  el  cual,  debe- 
ría ser  contado  l'ray  Luis  entre  los  dis- 
cípulos de  Raimundo  Lulio. 

Como  de  conocer  bien  las  relaciones 
que  unen  al  Doctor  Iluminado  con  la 
íilosofia   escolástica   brotara  no  escasa 


(i)     D.    Marcelino    \\.   Ptlayo.  1.a  Ciencia 
española.  Ldic.  2.*,  pííys.  157  y  234. 


luz,  merced  a  la  cual  se  pueda  obi^ar  y 
decidir  mas  seguramente;  por  aquí  da- 
remos comienzo,  y  en  ello  fundaremos 
nuestras  ulteriores  observaciones.  A 
parte  de  las  opiniones  un  tanto  extra- 
ñas, y  prescindiendo,  igualmente,  de 
aquellos  términos  que,  por  su  novedad 
podían  dar  origen  á  que  se  interpretase 
mal  su  pensamiento,  y  en  los  cuales,  de 
hecho,  creyó  ver  tiempo  después  el 
inquisidor  Eymerich  crecido  número 
de  proposiciones  erróneas;  no  ha}'  du- 
da alguna  en  que  su  doctrina  puede 
refundirse  en  la  de  los  maestros  esco- 
lásticos de  su  tiempo  y  siglos  anterio- 
res. Si  define  una  virtud  ú  otra  noción 
cualquiera,  las  ideas  que  le  sirven  de 
base  son  las  mismas  de  que  en  materias 
comunes  a  ambos  hacen  uso  Sto.  To- 
más y  otros  Doctores:  pero  tiene  en 
ello  de  particular  el  empleo  de  voces 
de  nueva  formación  y  el  relacionar,  por 
medio  de  su  tabla  de  nociones  univer- 
sales, las  cualidades  de  la  cosa  que 
define.  A  lo  menos,  no  por  otra  causa 
llamaron  la  atención  y  estrañaron  un 
tanto  sus  obras:  ni  sabemos  que  en  la 
Universidad  de  París  se  recibieran  con 
cierto  recelo  por  otro  motivo  que  el 
señalado,  como  puede  verse  por  el  tes- 
timonio del  canciller  Juan  Gersón  (i). 


(i)  Sic  nupcr  actiim  cst  Parrhysüs  per 
sacram  thcologicc  facultatcm  adversus  illos  qui 
doctrinam  quamdam  peregrinam  Raymundi 
Lulii  conabantur  inducerc:  quie  licct  in  multis 
alússima  et  vcrissima;  qiiia  tamcn  in  alus 
discrcpat  a  modo  loqucndi  doclorum  sacrorum, 
ct  a  rcyulis  docU'inalis  sux'  Iraditionl?,  ct  usi- 
tata;  in  schoüs:  ipsa  edicto  publico  repudíala 
prohibilaque.  (!n  cpisl.  ad  Uarthol.  daríus., 
tom.  I.  cjus  opcr.  pai^.  05.)  Y  en  otro  lugar 
(De  examine  doclrinarum,  2."  parte  consider.  I. 
tomo  citado,  pag.  105),  después  de  confesar 
que  la  doctrina  de  Lulio  encerraba;  Alta,  vera 
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Desde  luego  se  comprenderá  que  has- 
ta ¿ihora  no  hemos  tratado  de  estable- 
cer comparación  sino  entre  doctrinas:  el 
método,  por  el  cual  el  filósofo  Mallor- 
quín se  hace  independiente  y  forma 
escuela,  nos  servirá,  aunque  en  breve, 
de  curioso  objeto  de  estudio;  haciendo 
notar  sus  puntos  de  semejanza  con  el 
escolástico.  Qué  tenga  de  imitación  y 
que  de  propio  origen  es,  pues,  lo  que 
debe  determinarse. 

Basta  leer  la  prim.era  de  las  trece  par- 
tes comprendidas  en  el  Ars  magna,  y 
aun  pudiera  decirse  que  inspeccionar 
sólo  el  cuadro  en  que  el  filósofo  de  Ma- 
llorca presenta  aquellos  principios  y 
nociones  generales  en  que  quiere  bus- 
car los  particulares  de  todas  las  cien- 
cias, para  comprender  dónde  halló  oca- 
sión de  emprender  tal  obra,  dónde  la 
idea  que  había  de  servirde  fundamento 
al  intrincado  mecanismo  de  su  Arte. 
Ya  en  lo  antiguo  se  conoció  en  varias 
escuelas  el  pensamiento  de  reducir  á 
ciertos  géneros  supremos  las  ideas  re- 
presentadas en  cualquier  clase  de  indi- 
viduos; si  bien  hubo  gran  diferencia  en 
el  número  y  designación  de  cuáles  de- 


et  copiosa  multa;  añade,  que  se  había  determi- 
nado: «ne  derelinqucntes  (los  de  la  Escuela) 
modum  doctiinalem  sanctorum  Doctorum  per 
Ecclesiam  approbatorum,  et  qui  tcntus  esset 
hactenüs  in  sacra  theologice  facúltate,  transirent 
ad  novam  hanc  phantasiandi  curiositatem.» 
Después  de  leer  los  testimonios  precedentes, 
los  cuales,  por  lo  explícitos,  no  necesitan  de  co- 
mentario alguno,  hacemos  propia  la  observa- 
ción contenida  en  estas  palabras  de  D.  Nicolás 
Antonio:  «Lna  igitur  exceplionc  novitatis  Pari- 
siis  laboravit»  (doctrina  Lulli.)  De  este  autor 
hemos  tomado  también  los  textos  dichos.  (Ni- 
colás Antonio.  Biblioth.  vel.,  tom.  II,  Hh.  IX, 
cap.  III,  n.  83.) 


hieran  sei\  Prevaleció  durante  la  Edad 
Media,  en  esto,  como  en  todo  lo  demás, 
la  dfjctrina  de  Aristóteles,  en  la  que, 
por  de  pronto,  después  de  reconocer  la 
existencia  de  seis  ideas,  (i)  llamadas 
trascendentales  por  extenderse  á  cuanto 
puede  existir,  se  hizo  una  primera  divi- 
sión de  términos  de  significado  universal 
en  predicanientos  (prxdicamenta)  {2)  y 
predicables  [prcedicabiles)  (3),  según  que 
respectivamente  miran  al  ser  real  de  las 
cosRs,  (iit  siibsiint  prwíis  mtentionibiis)  ó 
al  conocimiento  reflejo  de  las  mismas 
(ut  subsunt  secundis)  (4).  Ahora  bien: 
comparando  la  famosa  tabla  del  alfabeto 
del  filósofo  Mallorquín  con  lo  dicho  y 
brevemente  explicado,  puede  sin  difi- 
cultad verse  que,  no  sólo  en  el  pensa- 
miento dominante,  mas  también  en 
muchos  de  los  términos  convienen:  y 
por  tanto,  que  de  la  filosofía  escolástica 
debió  de  tomar  los    elementos   de  su 


(i)  Aunque  conocidas  de  un  simple  estu- 
diante de  lógica,  notamos  aquí  las  ideas  y  tér- 
minos universales  á  que  nos  referimos  en  el 
texto;  á  fin  de  que,  comparados  con  los  que 
forman  la  tabla  de  Lulio  y  que  citaremos  más 
abajo,  pueda  verse  la  conformidad  y  semejanza 
que  nos  parece  existe  entre  unos  y  otros.  Las 
ideas  trascendentales  son:  ente,  cosa,  algo,  uno, 
verdadero,  bueno. 

(2)  Son  diez,  á  saber:  sustancia,  cuantidad, 
relación,  cualidad,  acción,  pasión,  lugar,  tiem- 
po, posición,  hábito. 

(3)  Admitíanse  cinco,  cuales  son:  especie, 
género,  diferencia,  propio,  accidente. 

(4)  Permítasenos  hablar  el  lenguaje  de  la 
Escuela.  Es  necesario  convenir  en  que,  si  por 
su  pureza  y  dulzura  quédase  muy  atrás  del  de 
Cicerón,  en  vano  se  buscarían  en  este  expre- 
siones que  de  modo  más  breve  y  preciso  diesen 
á  conocer  las  ideas.  Además  de  que,  cuando 
se  trata  de  exponer  una  doctrina,  no  es  fácil 
hacerlo  fielmente,  separándose  de  aquel  modo 
especial  con  que  la  enseñaban  sus  autores. 
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obra.  Hasta  aquí,  la  semejanza  que  pu- 
diera haber  entre  el  Doctor  Iluminado  y 
el  célebre  Agustino  probaria  tan  sólo 
que  ambos  fueron  discípulos  de  la  Es- 
cuela. 

Si,  como  es  indudable,  Raimundo 
Lulio,  no  solo  fundó  partido  propio, 
sino  que  también  su  separación  de  los 
demás  doctores  ortodoxos  de  la  Edad 
Media  es  más  señalada  que  la  que  existe 
entre  los  diversos  sistemas  y  opiniones 
de  estos;  lo  que  le  hace  verdaderamen- 
te original  y  fundador  de  nueva  escuela, 
es  la  combinación  maravillosa  de  las 
ideas  adquiridas,  como  se  deja  notado, 
en  el  estudio  de  la  filosofía  escolástica, 
y  el  sabor  racionalista  que  denuncia  á 
su  modo  de  pensar.  Omitimos  sus  erro- 
res que,  por  de  escaso  interés,  no  hu- 
bieran modificado  notablemente  sus 
doctrinas,  á  no  existir  las  circunstan- 
cias dichas. 

Tales  creemos  que  son  las  notas  dis- 
tintivas del  Lulismo,  y  tales,  por  tanto, 
donde  deben  buscarse  los  lazos  que 
unan  á  este  sistema  al  maestro  León.  Y 
en  efecto;  el  ilustrado  y  apreciable  es- 
critor con  quien  no  convenimos  en  este 
punto,  señala  la  primera,  ó  sea  la  ten- 
dencia á4a  unidad  y  á  la  armonía.  Bre- 
ves reflexiones  nos  harán  ver  qué  haya 
de  verdad  y  de  fundado  en  esa  opinión. 

Aun  á  riesgo  de  que  se  tenga  por  su- 
tilidad propia  de  sofistas,  juzgamos 
oportuno  llamar  la  atención  sobre  la 
diferencia  de  la  unidad  á  que  tiende 
Raimundo  Lulio  y  la  que  se  dice  predo- 
mina en  los  escritos  de  Fray  Luis.  Ver- 
dad es  que  ambas  caen  bajo  el  gene- 
ralísimo concepto  de  lo  armónico  y  de 
lo  uno;  pero  no  lo  es  menos  que  se 
diferencian  entre  sí,  y  que  esta  diferen- 
cia no  debe  despreciarse  cuando  se  trata 
de  buscar  relaciones  de  semejanza  en- 


tre los  dos  filósofos.  Además  de  que  el 
Doctor  Iluminado  no  busca  directamen- 
te y  como  principal  fin  la  unidad,  sino 
que  más  bien  hace  uso  de  ella  para 
facilitar  el  estudio  y  hacer  asequibles 
todas  las  ciencias,  sin  dificultad  puede 
verse  que  lo  uno  que  busca  no  es  lo 
lino  ontológico  y  real,  el  enlace  de  los 
seres,  que  llevado  á  la  exageración  nos 
da  el  panteísmo,  sino  lo  imo  en  la  cien- 
cia, la  reducción  de  verdades  primarias, 
y  por  decirlo  así,  matrices,  á  cierto  nú- 
mero (i):  muy  al  contrario,  Fray  Luis, 


(i)  Decimos  de  intento  reducción  de  verda- 
des; porque  fácil  es  ver  que  Raimundo  Lulio, 
caso  de  buscar  la  unidad,  no  la  busca  de  un 
modo  absoluto.  No  pretende  hallar  en  el  orden 
puramente  científico  y  prescindiendo  de  Dios 
una  verdad,  fuente  de  todas  las  verdades;  con- 
téntase con  simplilicar:  lo  íino  sumo  que  conci- 
be, es  una  ciencia  común  en  que  se  hallan  los 
principios  de  las  otras  ciencias.  Hé  aquí  ahora 
de  su  famosa  tabla  tres  géneros  de  términos 
universales  cuya  conformidad  en  parte  con  los 
escolásticos  es  palpable: 

Bondad,    grandeza,    duración, 
poder,   sabiduría,  voluntad,  vir- 
tud,   verdad,    gloria   (absolutos): 
Predicados.  I difirencta,   conformidad,   contra- 
riedad, principio,  medio,  fin,  su- 
perioridad, igualdad,  inferioridad, 
(relativos). 
/       Si  es?    qué?    de    qué?  por   qué? 
Cuestiones.?  cuánto?  cuál?  cuándo?  dónde?  có- 
\  mo  y  con  que? 

Dios,  Ángel,  cielo,  hombre, 
imaginación,  sensitiva,  vegetati- 
va, elementativa,  instrumcntativa; 

Sujetos <|  (cuenta  también  virtudes  y  vicios 

que  pueden  considerarse  como 
subordinados  al  sujeto  ínstrumcn- 
taiiva). 

Como  se  ve,  Lulio  da  más  extensión  que  la 
Escuela  á  la  idea  de  universalidad,  presentan- 
do, no  sólo  predicados  y  cuestiones  universales, 
sino  también  sujetos. 
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si  tiende  á  la  unidad,— lo  cual  ya  vere- 
mos hasta  qué  punto  sea  cierto, — esa 
unidad  es  la  producida  por  las  intimas 
relaciones  que  unen  á  los  seres  todos  y 
hacen  de  ellos  hermoso  conjunto. 

Pero,  si  aun  así,  si  á  pesar  de  esta 
diferencia  hay  todavía  motivos  aparen- 
tes para  admitir  la  opinión  contraria, 
estos,  en  nuestro  sentir,  se  destruyen 
del  todo,  probando,  en  primer  lugar: 
que  Fray  Luis  nada  dice  de  la  unidad 
que  no  pueda  también  leerse  en  los  es- 
critos de  los  escolásticos;  y  en  segundo; 
que  la  tendencia  á  lo  uno  y  á  la  armonía 
no  es  el  carácter  y  nota  sobresaliente  de 
las  obras  de  aquél.  Para  lo  primero, 
baste,  sin  hacer  minuciosa  compara- 
ción, cotejar  aquí  los  lugares  más  prin- 
cipales en  que  uno  y  otros  hablan  de 
dicho  asunto.  Pondera  Fray  Luis  en 
Dios  la  unidad  absoluta  de  su  ser;  y 
excusado  es  decir  que  en  la  Escuela, 
cuyos  doctores  más  ilustres  fueron  pi-o- 
fundamente  religiosos  y  aun  algunos 
de  ellos  santos  eminentes,  el  ser  sim- 
plicísimo  de  Dios  era  uno  de  los  prime- 
ros dogmas  de  su  teología  natural:  aquél 
nos  describe  y  pinta  la  unidad  y  armo- 
nía que  rema  en  el  hombre;  estos  pro- 
claman lo  mismo,  enseñando  que  en  el 
ser  humano  hay  unidad  de  persona, 
unidad  de  naturaleza,  unidad,  en  fin, 
de  principio  que  preside  y  rige  todos 
sus  movimientos:  afirma  el  primero 
que  no  hay  cosa  alguna,  en  medio  de 
la  variedad  aparente  del  mundo,  que 
no  esté  enlazada  con  las  demás  y  no 
concurra  á  producir  el  todo  armónico, 
llamado  universo;  y  los  doctores  de  la 
Escuela,  confesando  el  enlace  mutuo  de 
los  seres  y  el  concierto  admirable  por 
él  producido,  nos  ofrecen,  á  su  vez,  una 
escala,  mediante  la  cual,  puede  contem- 
plarse, ^reducida  d  unidad  la  muchedum- 


bre de  las  diferencias,»  poniendo  su  silla 
en  todo  «no  como  unidad  panteísta, 
sino  como  última  razón  de  cuanto  exis- 
te, aquella  generación  Í7ífíni(a,  aquella 
Expiración  cumplida  con  quien  la  esen- 
cia y  la  existencia  se  compenetran, 
fuente  de  luz  y  foco  de  sabiduría  y  de 
grandeza»  (i). 

Y  puesto  que  parece  buscarse  en  el 
carácter  de  las  obras  de  Fray  Luis  el 
fundamento  y  medio  de  determinar  su 
escuela,  veamos  qué  deba  pensarse  de 
lo  segundo,  ó  sea:  si  la  tendencia  á  la 
unidad  es  la  nota  dominante  de  los  es- 
critos del  insigne  Agustino.  Para  lo  cual, 
damos  primero  por  sentado  que  el  ca- 
rácter de  un  escrito,  aparte  de  las  cua- 
lidades de  su  forma,  resulta  de  la  fre- 
cuencia y  repetición  de  ciertas  ideas, 
á  las  que,  dando  el  autor  especial  im- 
portancia, las  hace  como  el  armazón 
y  molde  á  que  ajusta  su  modo  de  pen- 
sar sobre  las  demás  cosas:  de  donde  se 
sigue  que  dicho  carácter  no  puede  estar 
constituido  por  ideas  que  tengan  inte- 
rés secundario,  con  relación  al  conjun- 
to y  fin  de  la  obra.  Pues  bien;  fundados 
en  este  supuesto,  y  aplicando  lo  dicho 
á  nuestro  escritor,  nos  parece  que  el 
sello  y  notas  de  sus  obras  no  proceden 
ni  pueden  proceder  de  tendencia  á  la 
unidad.  No  proceden,  porque  de  la 
atenta  lectura  de  todas  ellas  se  deja 
ver,  como  más  adelante  observaremos, 
señalada  inclinación  á  una  de  las  fases 
de  la  filosofía  escolástica,  cu3'o  distinti- 
vo no  es  la  unidad.  No  pueden  proce- 
der, porque  leídos  los  pasajes  de  sus 
obras  en  que  habla  de  esta,  y  compa- 
rados con  los  en  que  manifiesta  sus 
pensamientos  más  originales  y  propios 
y  con  el  espíritu  dominante  en  todas. 


(i)    La  Ciencia  Españ.  pág.  157. 
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aparecen  aquellos  como  de  interés  muy 
secundario. 

Contrapóngase,  por  último,  la  hu- 
mildad y  rendimiento  de  juicio  con  que 
Fray  Luis  en  muchos  lugares  de  sus 
obras  predica  la  insuficiencia  de  la  ra- 
zón respecto  de  las  verdades  de  fe,  con 
el  disculpable  empeño,  por  no  decir 
presunción,  con  que  Raimundo  Lulio 
pretende  basar  las  verdades  religiosas 
en  las  débiles  fuerzas  del  entendi- 
miento humano;  téngase  igualmente 
en  cuenta  que  las  obras  del  primero 
están  del  todo  libres  de  los  errores 
y  opiniones  peregrinos  del  último;  y 
la  diversidad  de  carácter  y  tendencias 
de  ambos  filósofos  aparecerá  aún  mas 
clara. 

xMas  aqui  debemos  decir,  en  prueba 
de   la  imparcialidad   que   nos   anima, 
que  al  clasificar  la  filosofía  del  maestro 
León,  en  nada  ha  influido  en  nosotros 
el    extraordinario  movimiento    actual 
que  tiende  á  regenerar  la  filosofía,  vol- 
viendo á  las  doctrinas  de  la  Escuela, 
representadas  especialmente  en  el  Doc- 
tor Angélico.  Vemos  con  placer  el  afán 
con  que  se  trabaja  por  oponer  á  la  filo- 
sofía plagada  de  errores,  hoy  reinante, 
una  filosofía  puramente  cristiana;  pero 
nos  parecen,  ante  todo,   necesarias  la 
moderación  y  la  verdad;  y  á  una  como 
á  otra  se  faltaría,  sise  forzara  á  encajar 
en  el  molde  escolástico  á  quien,  por  su 
forma  diversa,  no  fuera  posible  adap- 
tarse á  el.  Si,  á  pesar  de  esto,  se  ofrecen 
por  la  parte  contraria  más  y  mejor  fun- 
dadas razones,  estamos  dispuestos  á  se- 
guirlas, buscando,  comobuscamos,  solo 
la  verdad.   La  gloria,   por  otra  parte, 
del  insigne  expositor  de  Job  en   nada 
pierde  con  que  se  le  afilie  á  esta  ó  aque- 
lla escuela,  siempre  que  no  se  le  ponga 
en  oposición  con  las  enseñanzas  de  la 


Iglesia  Romana;  que  esto  él  lo  estimaba 
sobre  todas  las  cosas. 

Esta  digresión  que  hemos  creído  en 
gran  manera  conducente  al  fin  del  pre- 
sente escrito,  nos  ha  alejado  un  tanto 
del  sujeto,  que  primariamente  nos  ha 
de  ocupar,  cual  es,  la  exposición  de  las 
doctrinas  filosóficas  del  maestro  León. 
Volviendo  pues  á  él,  procuraremos  al  de- 
senvolverle, interpretar  lo  más  fielmen- 
te que  nos  sea  posible  su  pensamiento 
sin  darle  violento  giro;  pero  haciendo 
notar  en  breves  palabras  su  semejanza 
con   esta  ó  aquella  escuela;   de  modo 
que  venga  el  mismo  Fray  Luis  á  darnos 
razón  del  fundamento  y  verdad  de  lo 
hasta   ahora  sentado.   Como   observa- 
ción general,  acerca  de  la  que  hablare- 
mos más  detenidamente  al  fin,  llama- 
mos desde  luego  la  atención  sobre  el 
sabor  místico  y  carácter  eminentemen- 
te  cristiano   de    los    pensamientos  de 
nuestro  Agustino;  sabor  y  carácter  que 
se   manifiestan   desde   que  empieza   á 
darnos  idea   de  lo   en  que,   según  él, 
consiste  la  verdadera  sabiduría.   Veá- 
moslo. 


I. 


Varios  son  los  lugares  en  que  nos 
manifiesta  Fray  Luis  qué  es  lo  que,  á 
su  parecer,  forma  al  verdadero  sabio; 
pero,  como  principales  y  representan- 
tes de  dos  diferentes  modos  de  conside- 
rar la  naturaleza  de  la  sabiduría,  cita- 
remos tan  sólo  dos.  En  el  primero, 
dando  lugar  preferente  al  fin  espiritual 
y  piadoso  que  movía  su  pluma,  nos 
dice  estar  la  verdadera  sabiduría  en 
saber  mucho  de  Cristo.  En  esta  defini- 
ción conviene  con  la  dada  por  todos 
los  escritores  de  mística  al  presentar 
como  el  negocio  de  más  habilidad  y 
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ciencia  el  de  salvarse.  En  el  segundo, 
sin  desprenderse  de  esa  idea  dominan- 
te en  todas  sus  obras,  nos  ofrece  ya 
una  definición  más  acomodada  al  co- 
mún hablar  de  los  hombres  sobre  este 
punto;  y  así  dice:  «no  es  otra  cosa  la  sa- 
biduría, si  reciamente  se  la  define,  que 
cierta  excelente  facultad  de  hacer  el  hom- 
bre uso  justo  y  laudable  de  si  mismo»  {ij. 
Con  admirable  lógica,  al  designar 
el  fundamento  de  la  ciencia  humana 
fundado  en  la  última  definición,  le 
hace  consistir  en  el  conocimiento  pro- 
pio; porque  ^es  posible,  añade,  que  use 
bien  de  una  cosa  quien  la  desconoce? 
y  el  hombre  formado  de  tantas  y  tan 
diversas  partes  ;cómo  podrá  regirse,  si 
ignora  la  subordinación  y  orden  que 
estas  piden  entre  si?  Así  que,  á  seme- 
janza del  sol,  el  hombre  que  posee  la 
sabiduría  ó  tiende  á  obtenerla,  debe 
según  él,  empezar  por  conocerse  á  sí 
mismo:  de  aquí  podrá  proceder  á  la 
comunicación  de  su  ciencia  á  otros  (2). 
Del  conocimiento  nace,  según  Fray 
Luis,  la  expresión,  don  admirable  y 
retrato  del  alma;  cuya  naturaleza  y 
propiedades  explica  con  profundidad 
propia  del  verdadero  filósofo.  Acerca 
de  su  origen  profesa  también  una  opi- 
nión muy  común  en  su  tiempo.  Aun- 
que dividido  hoy  en  innumerables  for- 
mas, distintivos  de  otros  tantos  pueblos 
cuya  diversidad  hace  dudar  á  muchos 
de  la  unidad  de  su  origen,  revistió  el  len- 
guaje humano  en  las  primeras  edades 
una  sola  forma,  que,  según  el  maestro 
León,  se  conserva  aún;  porque  hay,  en 
opinión  del  mismo,  una  nación  á  quien, 
como  fué  confiado  el   depósito   de  la 


(1)  F^aneg.  D.  August.  págs.   53  y  sigtes. 
Matrlti  MDCCXCII. 

(2)  Ibid. 


religión  verdadera,  lo  ha  sido  también 
el  del  idioma  en  que  se  manifestaron 
y  escribirían  mas  tarde  las  le3-es  de  esa 
religión  santa.  Hablando  de  la  seme- 
janza que  haber  debe  entre  el  nombre 
propio  y  el  objeto  por  él  significado, 
manifiesta  seguir  tal  opinión,  al  expre- 
sarse así:  «No  se  guarda  esto  siempre 
en  las  lenguas.  Es  grande  verdad.  Pero 
si  queremos  decir  la  verdad,  en  la  pri- 
mera lengua  de  todas  (la  hebrea)  casi 
siempre  se  guarda»  (i).  Estas  palabras, 
á  la  vez  que  su  afecto  hacia  el  idioma 
del  pueblo  de  Dios,  manifiestan  indu- 
dablemente que,  para  Fray  Luis,  el  ha- 
blado por  nuestros  primeros  padres  es 
el  con  que  se  comunicaban  los  hijos  de 
Israel.  La  filosofía,  después  de  largo  y, 
variado  curso,  que  pudiera  represen- 
tarse por  una  línea  circular,  tiende  hoy 
señaladamente  á  deducir  [las  mismas 
conclusiones,  que  en  el  siglo  XVI  resr 
pecto  de  la  unidad  del  lenguaje;  si  bien 
no  se  halla  aún  en  estado  de  afirmar 
si  el  idioma  primitivo  existe;  ni,  por  lo 
tanto,  saber  cuál  sea  el  privilegiado 
pueblo  á  quien  su  conservación  fué 
confiada.  Fr.  Luis  opinó  en  este  punto 
como  en  su  siglo  y  en  los  anteriores 
lo  habían  hecho  escritores  eminentes, 
entre  los  cuales  se  halla,  y  por  sus  ínti- 
mas relaciones  de  amistad  con  nuestro 
Agustino  merece  especial  mención,  el 
famoso  Arias  Montano. 

Además  de  esta  opinión  sobre  el 
idioma  hebreo,  por  causa  del  profun- 
do conocimiento  que  de  él  tenía,  siem- 
bra á  cada  paso  en  sus  obras  acertadas 
observaciones  acerca  de  las  locuciones 
y  giros  del  mismo,  que  no  siendo  del 
caso  notar  aquí,  presentaremos  lo  que 


(i)     Xombres  de  Cristo.  Preliminares,   pá- 
gina ■J2.,  col.  I.' 
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con  no  menos  tino  y  con  mayor  profun- 
didad escribe  en  general  sobre  el  len- 
guaje, considerado  como  un  conjunto 
de  signos  con  que  el  hombre  se  co- 
munica y  abre  su  interior  ¿i  sus  se- 
mejantes. 

Consiste  la  palabra,  si  se  atiende  al 
modo  cómo  se  articula,  en  cierta  modu- 
lación de  la  voz  y  del  tono,  juntamente 
con  un  movimiento  determinado  de  los 
órganos  vocales;  de  donde  provienen  la 
suavidad,  aspereza  y  demás  perfeccio- 
nes ó  defectos  que  advertimos  en  la  pro- 
nunciación (i). 

Cuando  con  la  palabra  significamos 
algún  objeto,  se  llama  nombre;  el  cual 
no  es  sino  una  dicción  breve  «que  se 
substituye  por  aquello  de  quien  se  dice 
y  se  toma  por  ello  mismo.»  Ó  mas  bien; 
oes  aquello  mismo  que  se  nombra,  no 
en  el  ser  real  y  verdadero  que  ello  tiene, 
sino  en  el  ser  que  le  da  nuestra  boca 
y  entendimiento  (2).»  En  el  nombre, 
fuera  de  lo  que  es  en  si,  lo  cual  queda 
explicado  en  su  definición,  pueden  con- 
siderarse su  fin  y  la  manera  en  que  suele 
ser  impuesto  á  las  cosas.  Respecto  de  lo 
primero,  debe  entenderse  que,  para  to- 
dos los  seres,  y  especialmente  los  dota- 
dos de  inteligencia,  la  perfección  con- 
siste en  contener  en  si  cada  uno  á  todos 
los  demás  y  ser  él,  á  su  vez  contenido 
de  todos;  asemejíindosc  asi  á  Dios,  cuya 
esencia  abraza  cuanto  fuera  de  sí  existe. 
A  esta  perfección  tendemos  de  un  modo 
natural,  y  como  la  naturaleza  no  mueve 
á  los  seres  á  fin  alguno,  sin  darles  á  la 
vez  medios  para  conseguirle,  ha  pro- 
visto, en  este  caso,  á  nuestra  necesidad 


(i)     InCanl.  Cap.   IV.  pág.   174.  Salmant. 
MDLXXX. 

(2)     Xomb.  de  Cristo.  Preliminares,  pág.  79, 

col.  2.* 


de  un  modo  admirable.  Obstáculo  gran- 
dísimo á  alcanzar  esa  perfección  era  la 
naturaleza  material  de  las  cosas,  la  cual 
impedía  que  mutuamente  se  comuni- 
casen y  poseyesen.  Dióles,  pues,  sobre 
susérmaterialjUnsér  en  todo  semejante 
y  que  en  él  tiene  su  origen;  pero  suma- 
mente delicado  y  mediante  el  cual  pu- 
diesen estar  en  el  entendimiento  de  los 
otros  y  de  él  pasar  á  la  boca.  Hacer, 
pues,  que  cada  uno  tenga  en  si  á  los 
demás,  y  esté  él  asimismo  en  los  otros, 
eslabonándose  los  seres  todos  del  uni- 
verso, es  el  fin  del  nombre  (1). 

Acerca  de  la  manera  con  que  debe  ser 
impuesto,  ha  detenerse  en  cuenta  que 
los  nombres  propios,  si  intencional- 
mente  son  dados,  deben  significar  algo 
particular  y  propio  de  aquel  de  quien 
se  dicen,  de  suerte  que  á  ello  se  aseme- 
jen en  algún  modo.  En  tres  cosas  puede 
verificarse  esta  semejanza:  en  la  figura, 
en  el  sonido  y  en  el  origen  de  su  deriva-- 
cion.  En  la  figura,  cuando  en  el  número 
y  disposición  de  las  letras,  ó  en  el  gesto 
que  de  pronunciarlas  resulta,  hay  algo 
que  enlace  el  nombre  con  su  objeto:  en 
el  sonido,  si  al  articular  el  nombre  se 
produce  ruido  semejante  al  hablaúotro 
accidente  del  ser  por  él  representado, 
lo  cual  es  una  especie  de  armonía  imita- 
tiva; y  finalmente,  en  el  origen  de  su 
derivación  hay  semejanza,  cuando,  pro- 
cediendo el  nombre  de  otra  palabra,  la 
palabra  de  que  procede  significa  algo 
propio  y  peculiar  del  objeto  significa- 
do (2). 

Si  profundo  se  muestra  Fr.  Luis  al 
tratar   de  la  esencia,  fin  é  imposición 


(1)  Nomb.  de  Cristo.  Preliminares,  pág.  71, 
col.   I." 

(_•)  Nomb.  de  Cristo.  Preliminares,  pág.  71, 
col.  2.',  72  y  73. 
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del  nombre,  no  revela  menor  fuerza  de 
investigación,  cuando  escribe  de  sus  di- 
visiones y  establece  sus  semejanzas  y 
diferencias  mutuas.  Sí,  pues,  nombre 
es  una  imagen ,  un  sustituto  de  las  cosas 
reales,  se  sigue,  dice  él,  que  hay  dos 
clases  de  nombres:  unos  que  se  hallan 
en  nuestra  alma;  otros  que  suenan  en 
nuestra  boca.  Los  primeros  son  el  ser 
que  los  objetos  reales  tienen  en  el  en- 
tendimiento de  quien  los  comprende; 
los  segundos  son  el  ser  que  tienen  esos 
mismos  objetos  en  el  órgano  vocal  de 
quien  los  saca  á  luz,  después  de  haber- 
los comprendido.  Entre  unos  y  otros 
hay  la  conformidad  de  que  representan 
y  hacen  veces  de  aquello  que  signitican; 
mas  hay  también  la  diferencia  de  que 
entre  los  primeros  y  su  objeto  la  seme- 
janza es  por  medio  natural,  y  entre  los 
segundos  y  el  suyo  lo  es  tan  solo  por 
arte  (i). 

Al  leer  esta  división,  viene  luego  á  la 
memoria  la  teoría  escolástica  acerca  del 
conocimiento.  El  nombre  que,  en  expre- 
sión de  F'r.  Luis,  tenemos  en  el  alma,  no 
es  otra  cosa,  como  claramente  se  vé  en 
la  expUcación  que  hace  del  mismo,  que 
el  verbum,  idea  ó  specíes  expressa,  tan 
importante  en  dicha  teoría. 

Cuando  trata  del  nombre  como  pala- 
bra, el  cual,  según  advierte,  es  el  que 
comunmente  llamamos  nombre,  nos  di- 
ce que  la  semejanza  que  tiene  con  su 
objeto  es  por  arte;  estableciendo  así  la 
verdad  de  que  las  voces  no  reciben  de 
su  naturaleza  significación  alguna,  de- 
pendiendo en  ella  del  arbitrio  de  los 
hombres  (2). 


(1)  Nomb.  de  Crislo.  Preliminares,  pág.  72, 
col.  3.* 

(2)  Esto  mismo  establece  él  claramente  di- 
ciendo más  abajo:  «Mas  las  palabras,   porque 


Los  nombres  ó  vocablos  se  dividen 
á  su  vez  en  propios  y  comunes;  y  es 
digno  de  notarse  el  modo  como  deriva 
esta  división  del  nombre  existente  en 
el  alma.  Como  en  el  entendimiento, 
dice,  formamos  á  veces  una  imagen, 
que  lo  es  de  muchas;  ó  más  bien,  de 
algo  en  que  convienen  varias  cosas,  en 
lo  demás  diferentes  entre  sí,  y  en  otras 
ocasiones,  la  imagen  formada  es  sólo 
propia  de  una,  y  tan  propia  de  ella,  que 
á  ninguna  otra  podría  aplicarse;  no  de 
otro  modo  sucede  en  los  nombres:  de 
ellos,  unos  hay  que  convienen  á  mu- 
chos, y  se  llaman  comunes;  y  otros  que 
á  uno  solo,  y  se  denominan  propios. 
Acerca  del  nombre  común  hace  la  no- 
table advertencia  de  que,  cuando  se 
aplica  á  uno  como  si  fuera  propio,  in- 
dica que  en  aquel  á  quien  tal  nombre 
se  da,  se  halla  la  significación  de  este  en 
toda  su  plenitud  (i). 

Distingue  también  el  nombre  propio 
del  cabal  ó  igual  (adecuado),  con  moti- 
vo de  tratar  del  modo  como  damos  el 
primero  á  Dios.  El  cabal,  es  necesario 
que  exprese  cuanto  hay  de  particular 
en  la  cosa  que  significa:  en  el  propio, 
basta  que  se  declare  alguna  de  las  pro- 
piedades particulares  del  objeto  por  él 
significado  (2). 

Con  igual  acierto  señala,  aunque  en 
partes  diversas  de  sus  obras  é  indirec- 
tamente, algunas  de  las  causas  que,  en 
la  investigación  de  la  verdad,  se  oponen 
á  la  rectitud  de  nuestros  juicios.  La 
precipitación,  la  porfía,  la  ignorancia, 
las  pasiones  y  aun  los  dolores  y  traba- 


nosotros,  que  fabricamos  las  voces,  señalamos 
para  cada  cosa  la  suya,  por  eso  substituyen 
por  ellas». 

(i)  Xoinb.  de  Cristo,  Preliminares,  p.  71, 
c.  2.* 

(2)     Ibid.  pag.  74,  c'  ¡."y  2,* 
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jos,  que  afligen  a  veces  la  naturaleza 
animal  del  hombre,  son,  según  él,  cosas 
todas,  que  anublan  su  juicio  y  le  des- 
vían del  camino  recto  y  verdadero.  La 
disputa,  por  otra  parte,  pide  atención 
é  imparcialidad,  y  que  en  confirmación 
de  la  verdad  se  aduzcan  pruebas  mani- 
fiestas; como  el  que  se  defina,  ante 
todo,  lo  que  ha  de  ser  objeto  de  la  dis- 
cusión. Declara,  igualmente,  que  nues- 
tro estudio  debe  respetar  ciertos  límites, 
y  condena  á  aquellos  hombres  presun- 
tuosos, que  quiren  medirlo  todo  por 
su  razón,  y  que,  por  consecuencia  na- 
tural de  su  orgullo,  tienen  por  fábula 
las  verdades  reveladas  que  nos  enseña 
la  Iglesia. 

Acerca  del  método  escolástico,  Fray 
Luis  se  expresa  como  los  hombres  mas 
ilustres  y  de  juicios  más  recto  de  su  si- 
^lo.  No  le  rechaza  en  sí;  mas  condena 
con  energía  sus  abusos.  En  la  disimu- 
lada critica  que  hace  de  ciertos  maes- 
tros teólogos  sin  teología,  en  la  intro- 
ducción al  libro  primero  de  los  Nom- 
bres de  Cristo;  en  la  agria  censura,  que 
estampa  en  uno  de  los  papeles  de  su 
proceso  (i),  contra  los  que  despreciaban 
en  los  estudios  teológicos  los  libros  de 
lenguas  y  otras  ciencias  útiles,  y  en  la 
aguda  réplica  que  da  á  los  reparos 
puestos  á  su  citada  obra,  muestra  ya 
Fr.  Luis  la  poca  estima  en  que  tenía  á 
todos  aquellos  doctores,  que  juzgaban 
desfavorablemente  de  sus  obras,  por 
hallarse  escritas  en  romance,  y  dejaban 
de  leerlas  por  no  estarlo  en  latín.  Pero 
donde  más  clara  aparece  la  baja  idea 
formada  del  método  escolástico,  consi- 
derado en  su  estado  de  degradación,  es 
en  su  oración  fúnebre  á  la  muerte  del 


(i)     i Jcfcnsa  amplia  de  /./  de  Mayo  de  iST^, 
—Respuesta  al  testigo  ii.°,  cap.  3.° 


Maestro  Domingo  de  Soto.  En  ella,  al 
tratar  de  los  estudios  del  ilustre  hom- 
bre cuya  pérdida  lloraba,  ponderaba 
los  grandes  progresos  hechos  en  filoso- 
fía, y  el  haber  adquirido  entero  y  cabal 
conocimiento  de  una  dialéctica  penosa 
é  inútil  cuanto  difícil  y  oscura;  de  haber 
comprendido  perfectamente  todos  los 
lazos,  iodos  los  efugios,  dobleces,  rodeos, 
laberintos,  las  maneras  todas  de  burlar  y 
envolver  al  enemigo  (i).  Llevado,  sin 
embargo,  de  sus  nobles  sentimientos 
no  une,  al  detestar  los  abusos,  su  voz  á 
la  de  aquellos  que  los  confundían  con 
las  doctrinas  y  con  los  hombres.  Des- 
pués délas  anteriores  palabras,  añadía: 
el  que  esto  se  estimase  era  culpa  de  aque- 
lla época  (3), 

Que  PY.  Luis  hiciese  aprecio  de  la 
doctrina  y  método  de  la  Escuela,  puri- 
ficados de  los  abusos  que  le  hemos  visto 
condenar,  nos  lo  dicen  las  mismas  pa- 
labras en  que  reprueba  esto  último,  y 
los  sujetos  á  quienes  va  enderezada  su 
censura.  Las  obras,  que  de  él  han  llega- 
do hasta  nosotros,  en  verdad,  no  están 
escritas  bajo  esa  forma:  dirigidas  unas 
al  bien  de  todos  los  fieles,  y  encamina- 
das otras,  como  los  discursos,  á  ensal- 
zar las  virtudes  de  los  santos  ó  la  fama 
de  los  hombres  ilustres,  es  necesario 


(i)  ....  magnos  brevi  tempere  magna  ho- 
minum  admiralione  progressus  in  philosophia; 
studio  fecisse:  totam  cam,  quiic  ea  aflate  vigcbat 
(spinosam  eam  quidem  et  inutilem,  sed  tamen 
perobscLiram  et  perdificilem)  disserendi  ratio- 
nem  omnes  laqueos,  omnia  ratlonum  diver- 
tlcula,  flexus,  ambages  labcrinthos  omnes, 
omnes  adversarium  eludendi  et  illaqueandi 
rationcs  tamquam  tuos  dígitos  notasse  ct  per- 
fectas habuisse.  Orat  funeb.  Dominici  Soto. 
Matriti  MDCCXCII.  pag.  84. 

(j)  Quod  ea;  artes  haberentur  in  pra,'tio 
illus  u,tatis  culpam  fuisse,...  Ibid.  pag.  85. 


Fr.  Luis  de  León,  Filósofo. 
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confesar  que  no  se  prestaban  á  ello. 
Muestran,  no  obstante,  á  veces,  haber- 
se sentado  su  autor  en  la  cátedra  del 
Maestro  escolástico.  Sus  lecturas  teoló- 
gicas hubieran  probablemente  servido 
de  prueba  evidente  y  práctica  á  lo  que 
en  el  modo  de  pensar  sobre  el  método 
de  la  Escuela  le  atribuimos;  mas  por 
desg-racia,  su  pérdida  nos  impide  to- 
marlas en  apoyo  de  nuestro  parecer:  en 


favor  del  cual,  si  no  podemos  aducir 
una  obra  completa  del  maestro  León 
escrita  con  ese  método,  invocamos  la 
prueba  no  despreciable  que  nos  sumi- 
nistran sus  proposiciones  sobre  la  \'ul- 
gata.  En  ellas  podrán  ver  nuestros  lec- 
tores, no  3'a  el  método  escolástico,  en 
lo  que  tiene  de  esencial,  sino  revestido 
de  esa  forma  tan  propia  é  inseparable 
de  él  en  otros  tiempos,  la  silogística. 

(Se  continuará). 
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EL  LIBRO  DEL  EGLESÍASTES, 

EXPLICADO  CON  NOTAS  QUE  FACILITAN   SU  INTELI8ENCIA 
POR 

EL  P.  MTRO.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ. 


(continuación) 


OaVr^ITUT^O     ^l^III 


Sapientia  hominis  lucet  in  vultu  ejus, 
et  potentissimus  faciem  illius  commu- 
tabit. 

Kgo  os  regís  observo,  et  praecepta  ju- 
ramcnti  Dei. 

Ne  festines  recedere  a  facie  ejus,  ñe- 
que permaneas  in  opere  malo:  quia 
omne  quod  voluerit  faciet: 

et  sermo  illius  potestate  plcnus  est: 
nec  diccrc  ci  quisquam  potest:  Quare 
ita  facis? 

Qui  CListodit  prícceptum,  non experie- 
tur  quidquam  mali. 

Sobre  la  segunda  parte  del  v.  i.°  dice 
el  Sr.  Amat:  Confirma  lo  que  ha  dicho 
en  las  palabras  antecedentes:  la  sabidu- 
ría que  viene  de  Dios  acomoda  el  sem- 
blante ó  aspecto  del  hombre  á  lo  que 
exigen  las  circunstancias  y  los  tiempos; 
de  manera  que  se  haga  siempre  amable 


1  Resalta  en  el  rostro  del  hombre  su 
sabiduría,  y  el  Todopoderoso  le  mudará 
el  semblante. 

2  Yo  por  7ni  estoy  atento  á  las  palabras 
del  Rey,  y  á  los  preceptos  de  Dios,  con- 
firmados con  juramento. 

3  Tú  no  te  apresures  á  retirarte  de  su 
presencia,  ni  perseveres  en  el  pecado; 
porque  hará  todo  lo  que  quisiere,  y  te 
castigará  como  mereces: 

1  pues  su  palabra  es  muy  poderosa;  ni 
puede  alguno  decirle  ^por  qué  haces 
esto? 

5  El  que  guarda  sus  órdenes,  no  expe- 
rimentará mal  ninguno. 

y  respetable  á  los  ojos  de  sus  hermanos; 
y  todo  para  todos,  como  hacía  el  Apóstol 
con  el  santo  fin  de  ganarlos  para  Jesu- 
cristo. El  P.  Maestro  da  otro  sentido  á 
este  lugar  entendiendo  por  c\  potentissi- 
mus, no  el  Todopoderoso,  sino  los  gran- 
des de  la  tierra,  lié  aquí  su  explicación: 
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La  sabiduría  y  prudencia  humana 
compone  el  exterior  del  hombre;  pero 
como  no  tiene  un  cimiento  sólido,  fla- 
quea  atemorizada  con  el  desagrado  de 
los  grandes  y  pierde  todo  su  continente 
cuando  ve  que  ha  incurrido  en  su  des- 
gracia. No  sucede  asi  al  que  funda  su 
saber  y  pone  su  temor  y  su  amor  en 
Dios  principalmente;  sintiendo  sobre 
todo  desagradarle  á  él  y  complacién- 
dose en  agradarle  antes  que  a  ningún 
hombre.  Este,  si  bien  conserva  al  sobe- 
rano el  respeto  y  debida  veneración, 
estando  atento  y  obediente  á  sus  insi- 
nuaciones; pero  observa  y  cumple  con 
superior  esmero  los  preceptos  divinos 
contenidos  en   el  decálogo.  Así  pues, 

Tempus  et  responsionem  cor  sapien- 
tis  intelligit. 

Omni  negotio  tempus  est,  et  oppor- 
tunitas,  et  multa  hominis  afílictio: 

quia  ignoratpraeterita,  et  futura  nul- 
lo  scire  potest  nuntio. 

Non  est  in  hominis  potestate  prohi- 
bere  spiritum,  nec  habet  potestatem 
in  die  mortis,  nec  sinitur  quiescere 
ingruente  bello,  ñeque  salvabit  impie- 
tas  impium. 


añade,  debes  tú  hacerlo,  no  contentán- 
dote con  estudiar  de  paso  la  ley  de 
Dios,  ni  escabulléndote  de  su  presencia 
para  distraerte  en  vanidades.  Si  has 
tenido  la  desgracia  de  quebrantar  al- 
guno de  sus  mandamientos,  trata  al 
momento  de  la  enmienda;  porque  per- 
maneciendo en  el  pecado  eres  objeto 
de  la  ira  divina  que  puede  castigarte 
sin  dilación.  Sus  sentencias  son  irrevo- 
cables; y  si  llega  á  hacerlo,  ^jacaso  le 
podrás  argüir:  por  qué  obráis  así  con- 
migo? Empero  el  que  obra  bien  y  vive 
en  su  gracia  nada  malo  experimentará; 
pues  aun  los  males  físicos  se  le  conver- 
tirán en  bienes. 


El  corazón  del  sabio  conoce  el  tiempo 
y  la  manera  de  responder. 

6  Tiene  cada  cosa  su  tiempo  y  sazón : 
mas  es  grande  la  pena  del  hombre  al 
querer  saberlo; 

7  por  cuanto  ignora  lo  pasado,  y  por 
ninguna  vía  puede  saber  lo  venidero. 

8  No  está  en  poder  del  hombre  el  rete- 
ner el  espíritu  ó  prolongar  su  vida;  ni 
tiene  potestad  alguna  sobre  el  día  de  su 
muerte,  ni  se  le  dan  treguas  en  aquella 
guerra  que  le  amenaza.  No  le  valdrá 
al  impío  su  impiedad  en  aquel  trance. 


Esta  sabiduría,  no  sólo  conduce  para 
juzgar  de  la  calidad  de  las  acciones,  no 
sólo  enseña  á  discernir  las  buenas  de 
las  malas;  sino  que  también  instruye 
acerca  del  orden  y  modo  con  que  se 
debe  hacer  cada  una,  que  es  lo  que 
forma  el  decoro  moral  de  la  conducta: 
porque,  en  hecho  de  verdad,  cada  ac- 
ción tiene  su  tiempo  oportuno  y  su 
modo  de  ejecutarse.  El  atinar  con  el 
orden  y  modo  que  debemos  guardar  en 


nuestras  acciones  es  cosa  ardua  y  cuyo 
estudio  aflige  demasiado  al  hombre; 
porque  ignora  á  veces  lo  pasado  y  no 
alcanza  á  penetrar  en  lo  venidero:  y 
también  porque  hay  en  la  vida  huma- 
na accidentes  imprevistos  é  irremedia- 
bles, que  ni  podemos  prever  ni  estor- 
bar: tales  son  la  muerte,  la  guerra;  de 
los  cuales  no  escapará  el  impío  aun 
cuando  ponga  en  movimiento  todos  los 
recursos  de  la  impiedad. 
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El  Libro  del  Eclesiastés, 


Omnia  haec  consideravi,  et  dedi  cor- 
meun  in  cunctis  operibus,  quas  fiunt 
sub  solé.  Interdum  dominatur  homo 
homini  in  malum  suum. 

Vidi  impíos  sepultos:  qui  etiam  cum 
adhuc  viverent,  in  loco  sancto  erant  et 
laudabantur  in  civitate  quasi  justorum 
operum.  Sed  et  hoc  vanitas  est. 


Etenim  quia  non  profertur  citó  con- 
tra malos  sententia,  absque  timore  ullo 
filii  hominum  perpetrant  mala, 

Attamen  peccator  ex  eo  quod  centies 
facit  malum,  et  per  patientiam  susten- 
tatur,  ego  cognovi  quod  erit  bonum 
timentibus  Deum,  qui  verentur  faciem 

cjus. 

Non  sit  bonum  impio,  nec  prolongen- 
tur  dies  ejus,  sed  quasi  umbra  tran- 
seant  qui  non  timent  faciem  Domini. 

Est  et  alia  vanitas,  quae  fit  super  ter- 
ram:  sunt  justi,  quibus  mala  prove- 
niunt,  quasi  opera  egerint  impiorum:  et 
sunt  impii,  qui  ita  securi  sunt,  quasi 
justorum  facta  habcant;  sed  et  hoc 
vanissimum  judico. 


Observando  el  orden  moral  del  uni- 
verso, veo  en  él  dos  males  comunes, 
pero  de  funestísimas  consecuencias.  Es 
el  primero  que  los  hombres  intrigantes 
y  perversos  son,  por  lo  general,  los  que 
ocupan  los  primeros  empleos,  en  los 
que  saben  con  su  hipocresía  granjearse 
y  conservar  opinión  de  virtuosos  y  ad- 
quirir honores  y  riquezas,  y  viven  largo 
tiempo  con  tal  seguridad  que  no  goza- 
ría el  hombre  de  bien.  Por  otra  parte, 


9  Todas  estas  cosas  consideré,  y  aplique 
mi  espíritu  á  la  meditación  de  cuanto  se 
hace  debajo  del  sol.  Y  observé  que  un 
hombre  domina  sobre  otro  hombre,  á 
veces  para  su  propia  desdicha. 

10  Vi  también  los  pomposos  entierros  de 
los  impíos:  los  cuales  aun  mientras 
vivían  impíamente  residían  en  el  lugar 
santo,  y  eran  alabados  en  la  ciudad 
como  de  buenas  costumbres;  mas  tam- 
bién es  esto  vanidad. 

11  Y  sucede  que  los  hijos  de  los  hombres, 
viendo  que  no  se  pronuncia  luego  la 
sentencia  contra  los  malos,  cometen  la 
maldad  sin  temor  alguno. 

12  Pero  al  contrario,  ésta  misma  pacien- 
cia conque  es  tolerado  el  pecador,  aun- 
que peque  cien  veces,  me  ha  hecho 
conocer  á  mí  que  serán  dichosos  aque- 
llos que  temen  á  Dios  y  respetan  su 
majestad, 

13  ¡Ah!  no  haya  bien  para  el  impío,  ni 
sean  prolongados  los  días  de  su  vida: 
antes  bien  pasen  como  sombra  los  que 
no  temen  la  presencia  del  Señor. 

14  Hállase  todavía  otra  miseria  sobre  la 
tierra:  hay  justos  que  padecen  males, 
como  si  hubieran  hecho  acciones  de 
impíos;  é  impíos  hay  que  viven  tan  so- 
segados, como  si  tuvieran  méritos  de 
justos.  Cosa  es  esta  que  también  me 
parece  muy  vana. 

veo  á  los  justos  perseguidos  por  lo 
común,  abatidos,  llenos  de  miseria;  en 
una  palabra,  oprimidos  con  cuantos 
males  merecían  los  inicuos.  Resulta  de 
aquí  que  el  malo  sacude  todo  temor  de 
Dios,  y  avezado  á  obrar  el  mal  sin  ex- 
perimentar la  pena  merecida,  cada  vez 
se  hace  más  insolente  y  persevera  en 
sus  iniquidades  más  tranquilo.  A  vista 
de  estos  desórdenes  contrarios  al  pare- 
cer á  la  justicia  de  Dios,  no  pudiendo 
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dudarse  de  ésta,  es  preciso  inferir  que, 
si  tolera  con  tanta  paciencia  la  exalta- 
ción del  malo  y  la  opresión  del  bueno, 
es  porque  hay  otra  vida  después  de 
esta,  donde,  restablecido  el  orden,  se 
dará  á  cada  uno  su  merecido.  Así  lo 
conoce  quien  reflexiona  de  esta  manera; 
pero  el  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  el 
amor  á  la  verdad  y  á  la  justicia  le  hace 


desear  sin  embargo  que  perezca  la  pros- 
peridad del  impio  y  sean  breves  los  días 
de  los  que  no  temen  al  Señor. 

El  Sr.  Amat,  sobre  el  v.  13  en  que  se 
expresa  este  deseo,  advierte  que  en  el 
texto  hebreo,  y  en  la  versión  griega  no 
se  leen  estas  palabras  en  tono  de  impre- 
cación, sino  de  anuncio  de  futuro. 


Laudavi  igitur  l^titiam,    quod   non  15      Por  tanto  alabé  la  alegría  del  justo; 


esset  homini  bonum  sub  solé  nisi  quod 
comederet,  et  biberet,  atque  gauderet: 
et  hoc  solum  secum  auferret  de  labore 
suo,  in  diebus  vitas  suas,  quos  dedit  ei 
Deus  sub  solé. 


visto  que  no  hay  bien  para  el  hombre 
en  esta  vida,  sino  el  comer  3^  beber  mo- 
deradamente^ y  estar  contento,  y  que 
es  lo  que  únicamente  sacará  de  su  tra- 
bajo en  los  días  de  su  vida,  que  le  ha 
concedido  Dios  en  la  tierra. 


No  debe,  pues,  prometerse  el  hom- 
bre en  esta  vida  otro  premio  de  la  vir- 
tud que  el  testimonio  de  su  conciencia 
y  la  satisfacción  y  alegría  que  le  resulta 
de  este  testimonio.  Su  tal  cual  felicidad 
en  este  mundo  miserable  consiste  en 


usar  con  moderación  de  los  bienes  tem- 
porales que  el  Señor  le  concede  y  hen- 
chir su  alma  de  la  alegría  que  inspira 
la  buena  y  sosegada  conciencia.  Esto  es 
lo  que  ha  de  sacar  de  aquí:  esto  es  lo  que 
puede  servirle  para  la  vida  venidera. 


Et  apposui  cor  meum  ut  scirem  sa-  le 
pientiam,  et  intelligerem  distentionem 
quee  versatur  in  térra;  est  homo,  qui 
diebus  et  noctibus  somnum  non  capit 
oculis. 

Et  intelexi,  quod  omnium  operum  17 
Dei  nuUam  possit  homo  invenire  ratio- 
nem,  eorum  quce  fiunt  sub  solé;  et 
quanto  pluslaboraveritadqueerendum, 
tanto  minus  inveniet:  etiam  si  dixerit 
sapiens  se  nosse,  non  poterit  reperire. 


Contemplaba  también,  dice  Salomón, 
la  terquedad  del  sabio,  que  no  contento 
con  indagar  aquellas  cosas,  cuyo  cono- 
cimiento le  es  útil  y  está  á  sus  alcances, 
se  empeña  obstinadamente  en  abarcar 


Y  apliqué  mi  corazón  para  aprender 
la  sabiduría,  á  fin  de  conocer  la  cansa 
de  esta  disipación  de  ánimo  en  los  que 
moran  en  la  tierra.  Hombre  hay  que  ni 
de  día;  ni  de  noche  admite  en  sus  ojos 
al  sueño. 

Al  fin  entendí  que  no  puede  el  hom- 
bre hallar  razón  completa  de  todas  las 
obras  de  Dios  que  se  hacen  en  este 
mundo;  y  que  cuanto  más  trabajare 
por  descubrirla,  menos  la  hallará:  aun- 
que dijere  el  sabio  que  él  la  sabe,  nunca 
podrá  dar  con  ella. 

el  plan  entero  de  las  obras  de  Dios,  que 
no  cabe  en  su  comprensión  limitada. 
Forja  sistemas  para  explicarlo,  que  se 
deshacen  como  el  humo  cuando  nos 
acercamos  á  examinarlos. 
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Omnia  hcec  tractavi  in  corde  meo,  ut 
curióse  intelligercm:  Sunt  justi  atque 
sapientes,  et  opera  eorum  in  manu  Dei: 
et  tamen  nescit  homo,  utrum  amere  an 
odio  dignus  sit: 

sed  omnia  in  futurum  servantur  in- 
certa,  eo  quód  universa  asqué  eveniant 
justo  et  impio,  bono  et  malo,  mundo  et 
immundo,  immolanti  victimas,  et  sacri- 
ficia  contemnenti:  sicut  bonus  sic  et  pec- 
cator:  ut  perjurus,  ita  et  ille  qui  verum 
dejerat. 


Hoc  est  pessimum  inter  omnia,  qu£e 
sub  solé  fiunt,  quia  eadem  cunctis  eve- 
niunt;  unde  et  corda  filiorum  hominum 
implentur  malitia,  et  contemptu  in  vita 
sua,  et  post  hasc  ad  inferos  deducentur. 


Todas  estas  cosas  traté  en  mi  corazón, 
poniendo  todo  cuidado  en  averiguarlas. 
Los  justos  y  los  sabios,  y  las  obras  de 
ellos  están  en  las  manos  de  Dios;  y  con 
todo  no  sabe  el  hombre  si  es  digno  de 
amor  ó  de  odio. 

sino  que  todo  se  reserva  incierto  para 
lo  venidero:  porque  ahora  todas  las 
cosas  suceden  igualmente  al  justo  como 
al  impio,  al  bueno  y  al  malo,  al  limpio  y 
al  no  limpio,  al  que  sacrifica  víctimas  y 
al  que  desprecia  los  sacrificios:  en  suma, 
asi  es  tratado  el  inocente  como  el  pe- 
cador, y  el  que  jura  verdad  como  el  per- 
juro. 

Esta  es  la  cosa  más  intrincada  y  peli- 
grosa de  todas  cuantas  pasan  debajo 
del  Sol,  el  ver  que  todos  están  sujetos 
á  los  mismos  azares:  de  donde  nace  que 
los  corazones  de  los  hijos  de  los  hom- 
bres se  llenan  de  malicia  y  de  orgullo 
durante  su  vida,  y  después  de  esto  son 
llevados  a  los  infiernos  ó  mansión  de  los 
muertos. 


Toman  los  malos  ocasión  de  escán- 
dalo y  ruina  de  aquello  mismo  que  ha 
dispuesto  Dios  con  infinita  sabiduría 
para  la  santificación  de  los  justos,  y 
para  instrucción  y  conversión  de  los 
mismos  pecadores.  De  los  castigos  con 
que  Dios  purifica  en  esta  vida  de  las 
ligeras  faltas  á  sus  siervos,  se  deduce 
claramente  1  ^  severidad  de  los  castigos 
eternos  reservados  para  los  pecadores 
impenitentes, 

Amat. 


Para  unos  hombres  tan  carnales  co- 
mo los  hebreos  era  gravísima  tentación 
ver  la  prosperidad  de  los  malos  y  las 
calamidades  de  los  justos;  puesto  caso 
que  no  lo  es  leve  para  nosotros  que  ya 
tenemos  otras  luces  por  nuestro  Reden- 
tor Jesucristo.  Por  tanto  Salomón  va 
y  viene  á  este  punto  tantas  veces,  ex- 
plicándolo y  sacando  de  él  máximas 
muy  preciosas.  Dice  ahora:  volví  á  exa- 
minar este  punto:  no  se  puede  negar 
que  hay  hombres  justos  y  sabios  en  el 


V. 


C0\    NOTAS    DEL    F.    MuÑOZ    CaPILLA. 


31 


mundo,  cuyas  obras  dirigidas  por  Dios, 
son  de  su  divino  agrado;  y  sin  embargo, 
por  ias  cosas  exteriores  no  se  puede 
juzgar,  ni  ellos  mismos  pueden  cono- 
cer, si  Dios  los  ama  ó  los  aborrece.  Este 
es  un  misterio  que  sólo  se  hará  mani- 
fiesto al  mundo  en  la  otra  vida:  en  esta 
los  bienes  exteriores,  que  llamamos  de 
fortuna,  honores,  riquezas,  deleites;  y 
los  del  cuerpo,  salud,  hermosura:  estos 
bienes  cuya  adquisición  y  conservación 
no  penden  sólo  de  nuestra  voluntad, 
son  comunes  al  bueno  y  al  malo. 

Así  cuando  dice  anescit  homo  iiírum 
amore  an  odio  dignus  sií:»  no  quiere  dar 
á  entender  que  fluctúe  en  igual  incer- 
tidumbre  la  conciencia  del  bueno  y  la 
del  malo;  ni  tampoco  que  no  pueda 
aquel  tener  y  efectivamente  tenga  una 
probabilidad  grandísima  de  que  esta 
en  gracia  y  amistad  de  Dios;  pues  que 
esta  probabilidad  es  efecto  necesario  de 
aquel  testimonio  que  da  al  hombre  su 
conciencia  arreglada  y  de  esta  probabi- 
lidad resulta  la  paz  y  el  gozo  de  que 
habla  el  mismo  Salomón  cuando  dice 
después:  «Vade  ergo  et  pomedc  in  loctitia 

Nemo  est  qui  semper  vivat,  et  qui 
hujus  rei  habeat  ñduciam:  melior  est 
canis  vivus  leone  mortuo. 

Viventes  enim  sciunt  se  esse  moritu- 
ros,  mortui  vero  nihil  noverunt  am- 
plius,  nec  habent  ultra  mercedem:  quia 
oblivioni  tradita  est  memoria  eorum. 

Amor  quoque  et  odium,  et  invidiae 
simul  perierunt,  nec  habent  partem  in 
hoc  seeculo,  et  in  opere  quod  sub  solé 
geritur. 


panem  tiium,  et  bibe  ciim  gandió  viniim 
tuiun  quia  Deo  placent  opera  íua.To  Y 
esta  es  aquella  paz  y  gozo,  frutos  de  la 
justicia,  en  los  cuales,  según  el  Apóstol, 
consiste  el  reino  de  Dios  en  el  alma  del 
justo  aregnum  Dei  jusiiiia,  pax  et  gaii- 
dium  in  Spiritu  Sánelo:»  El  sentido  de 
aquellas  palabras  es:  que  por  lo  medra- 
do que  esté  el  hombre  en  bienes  exte- 
riores y  del  cuerpo,  que  no  penden  de 
su  voluntad,  sino  que  vienen  de  la  ma- 
no de  Dios,  quien  los  da  á  veces  por 
medio  de  hombres,  no  pueden  formar 
juicio,  ni  si  es  bueno  ó  malo:  ni  debe 
creerse,  ó  amado  de  Dios  porque  lo 
colma  de  aquellos  bienes,  ó  aborrecido 
si  lo  priva  de  ellos:  puesto  que  en  cuan- 
to al  repartimiento  de  estos  bienes  y  de 
los  males  contrarios  a  ellos  es  igual  la 
suerte  que  corren  los  buenos  y  los  ma- 
los en  este  mundo.  Motivo  á  la  verdad 
de  gravísimo  escándalo  para  los  débiles 
y  para  los  perversos,  que  hacen  lo  sea 
por  culpa  suya,  pues  que  viendo  impu- 
nes sus  delitos,  caminan  con  frente 
serena  por  las  sendas  de  la  iniquidad 
hasta  la  muerte. 

4  No  hay  hombre  que  viva  siempre, 
ni  que  pueda  presumirse  esto:  Con  todo, 
hasta  el  perro  que  vive  vale  sietnpre 
más  que  el  mismo  leónj'a  muerto: 

5  pues  los  vivos  saben  que  han  de  morir, 
y  pueden  disponerse;  pero  los  muertos 
no  saben  ya  nada,  ni  están  en  estado 
de  merecer,  y  su  memoria  ha  quedado 
sepultada  en  el  olvido. 

6  Asimismo  el  amor,  y  el  odio,  y  las 
envidias  se  acabarán  juntamente  con 
ellos,  y  no  tendrán  ya  parte  ninguna 
en  este  siglo,  ni  en  cuanto  pasa  debajo 
del  sol. 
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Pero  todos  estos  bienes  comunes  á 
buenos  y  á  malos  en  esta  vida,  fenecen 
con  ella  irremediablemente.  Nadie  está 
seguro  de  que  los  gozará  para  siempre; 
por  el  contrario,  sabe  el  hombre,  á  no 
poderlo  dudar,  que  no  ha  de  vivir  eter- 
namente. Ninguna  esperanza,  ni  aun 
la  más  leve,  puede  formar  de  perpetuar 
su  existencia.  Sabe  que  ha  de  morir,  y 
sabe  también  que  más  bienes  disfruta 
(de  estos  dequevamos  hablando)  un  po- 
bre que  aún  vive,  que  un  rey,  por  pode- 
roso que  haya  sido,  después  de  muerto; 
puesto  que  el  pobre  sabe  al  menos  que 
ha  de  morir;  mas  el  muerto  ignora  lo 
que  pasa  en  el  mundo,  y  ya  no  recibe 
aquellos  premios  y  recompensas  tem- 
porales y  visibles  que  buscaba  en  esta 


vida.  Libre  de  los  efectos  del  amor,  del 
odio,  de  la  envidia  de  sus  semejantes, 
no  tiene  parte  alguna  en  lo  que  sucede 
por  acá.  No  hay  comercio,  no  hay  co- 
rrespondencia entre  vivos  y  muertos. 
Las  riquezas  aquí  las  deja:  no  puede 
tener  parte  en  las  ganancias  que  hagan 
sus  herederos  con  los  capitales  que  les 
dejó.  Los  honores  aquí  se  quedan  y  aun 
la  fama  que  duró  algún  tanto  después 
de  su  muerte  por  haberlos  disputado, 
se  desvanece  al  cabo  como  el  humo  que 
queda  apagado  el  fuego.  Las  opiniones 
que  los  demás  hombres  formen  de  su 
mérito  después  de  muerto,  distintas 
según  los  afectos  de  cada  uno,  ni  me- 
joran ya,  ni  empeoran  su  suerte.  Todo 
esto  se  acabó  para  él. 


Vade  ergo  et  comede  in  laetitia  panem 
tuum,  et  bibe  cum  gaudio  vinum  tuum: 
quia  Deo  placent  opera  tua. 

Omni  tempere  sint  vestimenta  tua 
candida,  et  oleum  de  capite  tuo  non 
deficiat. 

Perfruere  vita  cum  uxore,  quam  dili- 
gis  cunctis  diebus  vitas  instabilitatis 
tuae,  qui  dati  sunt  tibi  sub  solé  omni 
tempore  vanitatis  tuae:  haec  est  enim 
pars  in  vita  et  in  labore  tuo.  quo  labo- 
ras sub  solé. 


Quodcumque  faceré  potest  manus 
tua,  instanter  operare:  quia  nec  opus, 
nec  ratio,  nec  sapientia,  nec  scientiee 
erunt  apud  inferos,  quó  tu  properas. 


Bienes  que  son  comunes  á  buenos  y 
á  malos  en  esta  vida:  bienes  que  acaban 
irremediablemente  con  ella  no  merecen 
ocupar  nuestro  corazón:  no  debemos 
desvivirnos  por    adquirirles,   por  au- 


7  Anda  pues  y  come  con  alegría  tu  pan, 
y  bebe  con  gozo  tu  vino,  mientras  tus 
obras  son  agradables  á  Dios. 

8  Estén  blancos  3»  limpios  en  todo  tiem- 
po tus  vestidos  y  no  falte  en  tu  cabeza 
el  balsamo  ó  perfume. 

9  Goza  de  la  vida  en  compañía  de  tu 
amada  esposa,  durante  todos  los  días 
de  tu  vida  instable,  que  se  te  han  con- 
cedido debajo  del  sol  por  todo  el  tiem- 
po de  tu  vanidad  ó  frágil  vida,  ya  que 
mientras  vives,  esta  es  la  parte  que  te 
toca  de  tu  trabajo  con  que  andas  afana- 
do en  este  mundo. 

10  Todo  cuanto  pudieres  hacer  de  IniC' 
no,  hazlo  sin  perder  tiempo;  puesto  que 
ni  obra,  ni  pensamiento,  ni  sabiduría, 
ni  ciencia  ha  lugar  en  el  sepulcro,  hacia 
el  cual  vas  corriendo. 

mentarlos,  por  conservarlos:  no  son 
para  que  los  gocemos:  esto  es,  para  que 
dejemos  empapar  toda  el  alma  en  el 
placer  que  causan  como  si  no  hubiera 
otros  superiores  á  que  aspirar.  Pero 
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usemos  de  ellos  enhorabuena  recibien- 
do con  alegría  los  que  Dios  nos  conce- 
de sin  afectar  un  menosprecio  cínico, 
ni  una  austeridad  estoica  hija  del  orgu- 
llo con  respecto  á  estos  dones  visibles 
de  nuestro  común  padre.  Comamos 
alegres  nuestro  pan:  bebamos  gozosos 
nuestro  vino:  alegres  y  gozosos  con  la 
alegría  y  gozo  que  inspiran  en  el  alma 
el  testimonio  de  la  buena  conciencia  y 
la  confianza  de  que  estamos  en  la  amis- 
tad de  Dios.  Cuidemos  de  nuestro  cuer- 
po como  parte  tan  esencial  de  nosotros 
mismos.  Suavicemos  los  amargos  pe- 
sares inseparables  de  esta  triste  vida 
con  los  placeres  mocentes  que  el  Cria- 
dor  ofreció   al  hombre,   dándole    una 


amable  compañera  de  sus  necesidades 
y  de  sus  delicias;  pero  sin  olvidar  que 
son  placeres  que  duran  solo  «cnuclis 
dicbus  viLv  instabilitaiis  iiix,  omni  tcm- 
pore  vaniiatis  luce».  Ni  tampoco  nos 
entreguemos  á  una  indolencia  c  inac- 
ción culpables,  fundados  en  que  nada 
de  lo  visible  merece  aprecio  porque  es 
transitorio;  antes  por  el  contrario,  apli- 
quémonos, aprovechemos  el  tiempo, 
procurando  adquirir  la  sabiduría  y 
ciencia  necesarias  para  discernir  y 
obrar  con  acierto,  proporcionándonos 
merecimientos  de  buenas  obras,  para 
lo  que  no  habrá  lugar  después  de  la 
muerte. 


Verti  me  ad  aliud,  et  vidi  sub  solé 
nec  velocium  esse  cursum,  nec  fortium 
bellum,  nec  sapientium  panem,  nec 
doctorum  divitias,  nec  artificum  gra- 
tiam;  sed  tempus,  casumque  in  óm- 
nibus. 


Nescit  homo  finem  suum:  sed  sicut 
pisces  capiuntur  hamo,  et  sicut  aves 
laqueo  comprehenduntur,  sic  capiuntur 
homines  in  tempore  malo,  cum  eis 
extemplo  supervenerit. 


11  Volví  mi  consideración  á  otro  asunto; 
y  observé  que  debajo  del  sol,  ni  la  venta- 
ja en  la  carrera  es  de  los  lijeros,  ni  de 
los  valientes  la  victoria  en  la  guerra  ni 
el  pan  para  los  sabios,  ni  para  los  doc- 
tos las  riquezas,  ni  de  los  peritos  en  las 
artes  es  el  crédito;  sino  que  todo  se  hace 
como  por  azar  y  á  la  ventura. 

12  Ni  sabe  el  hombre  su  fin;  sino  que 
como  los  peces  se  prenden  con  el  an- 
zuelo, y  como  las  aves  caen  en  el  lazo, 
así  los  hombres,  son  sorprendidos  de 
la  adversidad,  que  los  sobrecoje  de  re- 
pente. 


Volviendo  á  mis  observaciones  sobre 
el  orden  moral  del  mundo,  he  notado, 
dice  Salomón,  que  ordinariamente  no 
corresponde  el  éxito  de  las  empresas  á 
las  disposiciones  del  que  las  acomete; 
sino  que  todo  parece  ser  efecto  del  aca- 
so y  de  las  circunstancias.  Así  es  que 
la  victoria  no  siempre  se  decide  por  el 
más  fuerte:  ni  el  mérito  de  la  sabiduría 
ni  de  la  ciencia  es  lo  que  hace  podero- 
sos á  los  hombres,  ni  afamados  á  los 


artífices.  Pues  siendo  esto  así,  no  puede 
el  hombre  contar  seguramente  con  el 
buen  éxito  de  una  empresa  por  más 
bien  tomadas  que  tenga  sus  medidas, 
ni  lisonjearse  de  la  infalibilidad  de  los 
medios  que  adopta;  porque  además  de 
las  casualidades  é  incidencias  que  pue- 
den trastornar  imprevistamente  sus 
planes,  ignora  sobre  todo  si  una  muer- 
te prematura  ó  violenta  vendrá  á  cor- 
tar sus  proyectos,  que  es  lo  que  sucede 
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por  lo  común  á  los  proyectistas;  pues 
así  como  cae  el  pez  en  el  anzuelo  y  el 
pájaro  en  el  lazo,  así  son  sorprendidos 
los  hombres  por  la  muerte,  cuando  me- 
nos la  esperan. 

Contiene  esta  observación  bien  sen- 
cilla, pero  solida  como  todas  las  de  este 
libro,  una  lección  muy  interesante  para 
todos,  y  es,  que  no  debemos  tomar  tan 
á  pechos  nuestros  proyectos,  que  nos 
perturbe  y  abata  su  trastorno:  ni  pro- 
metérnoslas felices  con  anticipación  en 
ninguna  de  nuestras  empresas,  hasta 
verlas  concluidas.  Asi  el  General  no 
debe  lisonjearse  de  la  victoria  hasta 
que  la  consiga:  ni  el  hombre  de  mérito 
debe  prometerse  la  estimación  y  recom- 
pensas que  se  le  deben  por  más  que 
conozca  su  mérito.  Máxima  que  si  hu- 
bieran tenido  presente  muchos  sabios  y 


hombres  de  mérito,  habrían  excusado 
morirse  de  pesadumbre  por  no  haber 
podido  sobrevivir  á  un  desaire,  tanto 
más  sensible,  cuanto  más  imprevisto. 
Enseña  también  que  cuidemos  dar  el 
justo  valor  á  las  acciones  y  mérito  de 
los  hombres,  sin  llevarnos  de  exteriori- 
dades: no  midiendo  el  mérito  de  una 
acción  por  el  éxito  de  ella  que  pudo  ser 
efecto  de  circunstancias,  que  no  pudo 
prever  el  que  la  ejecutó;  no  fallando 
tampoco  sobre  el  mérito  de  un  hombre 
por  los  premios  con  que  le  vemos  con- 
decorado; no  midiendo,  en  fin,  nuestra 
estimación  á  los  hombres  por  la  que 
tienen  en  el  público;  puesto  que  los 
preminos  se  dan  más  bien  á  los  indignos 
que  á  los  dignos,  y  el  público  calcula  el 
mérito  de  los  sujetos  por  datos  suma- 
mente falibles. 


Ilanc  quoque  sub  solé  vidi  sapien- 
tiam,  et  probavi  maximam: 

civitas  parva,  et  pauci  in  ea  viri:  ve- 
nit  contra  eam  rex  magnus,  et  vallavit 
eam,  extruxitque  munitiones  per  gy- 
rum,  et  perfecta  est  obsidio. 

Inventusque  est  in  ea  vir  pauper  et 
sapiens,  et  liberavit  urbem  per  sapien- 
tiam  suam,  et  nullus  deinceps  recorda- 
tus  est  hominis  illius  pauperis. 

Et  dicebam  ego,  meliorem  esse  sa- 
pientiam  fortitudinc:  quomodo  ergo 
sapientia  pauperis  contempta  est,  et 
verba  cjus  non  sunt  audita? 

Verba  sapientium  audiuntur  in  silen- 
tio,  plus  quam  clamor  principis  inter 
slultos. 

Meiior  est  sapientia,  quam  arma  bel- 
lica:  et  qui  in  uno  peccaverit,  multa 
bona  perdet. 


13  Vi  también  debajo  del  sol  una  especie 
de  sabiduría,  que  yo  reputé  grandí- 
sima: 

14  Había  una  ciudad  pequeña,  y  de  poca 
gente:  vino  contra  ella  un  Rey  pode- 
roso, y  la  bloqueó,  y  levantó  fortalezas 
y  máquinas  alrededor,  y  quedó  con- 
cluido el  cerco. 

15  Hallóse  dentro  un  hombre  pobre, 
pero  muy  sabio,  que  con  su  saber  libertó 
la  ciudad:  más  luego  nadie  se  acordó 
de  él. 

1"  Y  decía  yo:  Ya  que  la  sabiduría  vale 
más  que  la  fuerza,  ^jcómo  es  va  despre- 
ciada la  sabiduría  del  pobre,  y  no  se 
hace  caso  de  sus  consejos? 

17  Las  palabras  de  los  sabios  son  oídas  en 
silencio,  durante  los  apuros,  más  que  los 
gritos  de  un  principe/'z^e.s/o  entre  tontos. 

is      Más  vale  la  sabiduría  que  las  armas 
militares;  pero  quien  errare  en  un  solo 
punto,  perderá  muchos  bienes. 
(Se  continuará.) 


,  ^}rfi-  -**v  . 
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CAPUT.  XXXIV. 
i)e  P.   AuGUSTiNO  Interamnensi,  XXXII  Generali. 


,„^i[^<?  ROMOTus   ad  Generalatum  Reverendas  P.  Augustinus,   rem     A,mo  i5o5; 

PMtfí*  Ordinis  ita  sibi  cordi  duxit,  ut  brevi  oneri  succubuerit;  vix  f- August.  ob¡- 
W^'^  ■  I-  ^  •  ...  tus  piim.  anno. 

Aí^J'*;^    enim  sanum   diem  passus,  post  primum  re^iminis   annum 

f^K;      occubuit. 

'Z  Illius  interim  témpora,  Deo  corda  Principium  dirigente,    Fund.  Conv. 

Margareta  Maximiliani  Imperatoris  filia,  et  uxor  Philiberti  Sabaudite,     Burg.brcss. 

extrui  jubetin  honorem  S.Nicolai  de  Tollcntino  Monasterium  celeber- 

rimum  Burgibressiee,  una  cum  Ecclesia  ubi  videre  est  certamen  ínter 

artem  et  materiam,  quee  nobilissima  ac  splendissima  a  nitore  lapidis 

commendatur,  cui  tamen  non  cedit  industria  manus  artificis  ad  regu- 

lam  Mathematicam  adstrictissima. 

Docuerat  tune  etiam  annis  fere  decem  in    Parisina  Universitate  ^  ^"°  ^p'^*^' 

~,,         ,        .  .  .  1        -«T  •  TT-  •     «        I    •        •  Siciliae   Auguit. 

Theologiam  P.  Dionysms  de  Murcia,  Ilispanus,  qui  Archiepiscopus 
Messanensis,  et  Hieronymus  Patavinus  qui  Argolicensis  urbis  Episco- 
pus  in  Sicilia  creati  fuere. 

Hoc  eodem  anno  Fratres  Congregationis  Saxonicae  cum  sese  sub- Cong.  Saxonica 
duxissent  ab  obedientia  Generalis,    Congregationem   seu  Capitulum  "'<=''"*  carnui. 

.  i  Norimb. 

suum  celebrarunt  Aormibergse,  cui  mterfuerunt  sacree  Theologias Doc- 
tores septcm,  constitutiones  particulares  ediderunt,  casque  typis  man- 
davit  Joannes  Staupitius,  Vicarius  Generalis.  In  eadcm  Congregatio-  Edit.   constituí 
ne,  cum  animadverterent  Patres  congregati  sese  nuUo  modo,  vel  sal-      speciaies, 
tem  difficulter  posse  carerc  Romana  curia,  ubi  jam  non  habebant  Ge- 
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neralem,  legarunt  P.   Nicolaum  Beslerum  Vercellas  ad  Capitulum 

Congregationis  Lombardicae,  qui  unionem  cum  illis  Patribus  talem 

Unitur  illa    tgxeret,  quae  non  esset  eorum  ut  subditorum,  sed  ut  sociorum  annexio, 

LombardiK    Hon  alium  finem  quam  ut  gauderent  beneficio  Procuratoris  Curiee 

Congreg.      cjusdem  Congregationis,quod  etiam  obtinuerunt:  fueruntquein  eorum- 

dem  Patrum  unionem  admissi,  ut  constatex  litteris  originalibus,  quas 

legi  in  Archivio  Monachiensis  Coenobii,  expeditis  Vercellis  XV  Calejíd. 

Maii,  a  R.  P.  Alphonso  Mussio  Vicario  Generali,  et  Praiside  capituli 

Congregationis  Lombardicee. 

Godescaicus,         Vixitíneadcm  Conerresfatione  Saxonica  GodescalcusHollen,  natione 


et  Reinardus 
viri  docti. 


'& 


P.    Calcpinus 
laudatur. 


Saxo,  vir  religiosus  disciplinaeque  amantissimus,  doctrina  et  eloquio 
celebris,  ut  testatur  Prasceptorium  ab  illo  editum  Norimbergae  anno 
MCCCCXCVII,  ubi  etiam  suum  opus  quadragesimaleimpressit  P.  Rei- 
nardus a  Laudenburch,  Theologus  prasstantissimus,  ac  concionator  di- 
sertissimus. 

P.  quoque  Ambrosius  Calepinus,  notissimus  bonarum  litterarum 
studiosis,  hisce  annisedidit  suum  Promptuarium  latinas  lingu^,inquo 
egregie  ostendit  quantum  tum  in  illa,  tum  in  alus  idiomatibus  proíe- 
cerit,  cum  vix  apicem  omiserit,  vix  phrasim  aut  dictionis  vim  quam 
non  attigerit. 

Sub  finem  hujus  anni  in  quo  versamur,  Laeodiensis  Coenobii  struc- 
tura  committitur  Ven.  P.  F.  Thomas  Jaupenio;  is  etenim,  cum  paulo 
ante  fundus  testamento  D.  Alexandri  Seranii  in  commodiorem,  nec 
valde  ab  illo  dissitum  transmutatus  fuisset,  videreturqueislocus,  ad 
ripam  Mosae,  et  amoenior,  et  frequentiori  populo  expositus,  ibidem 
prima  Monasterii  ac  Ecclesias  jecit  fundamenta,  Deo  imprimís,  Illus- 
trissimo  deinde  Principe  a  Marca,  aliisque  fidelibus  opitulantibus, 
quod  describit  vulgaris  ac  illius  sasculi  Poeta  hoc  versu: 

ALter  Tarpela  JULIUS  pr^fULget  In  ArCe 
GerarDIqUe  saCra  Leglo  fULta  basl  est: 

tUrba  aUgUstlno  statUens  Ubi  sanCta  noVeLLi 
teCta  Larls  JUnCtls  VlrlBUS  aUXit  opUS. 

ídem  P.  Prior,  ut  fervorem  populi  excitaret,  celebrem  instituit  ibi- 
dem confraternitatem  S.  Annaí,  cui  magna  pars  illius  civitatis  nomcn 
dcdit,  quasque  adhuc  hodie  máxima  populi  pietate  viget,  ita  ut  exciti 
cives  singulis  diebus  Martis  accurrant  turmatim  ad  otficia  Ecclesiastica 
huicgloriosae  Deiparae  parenti  dicata,  ex  cvidentibus  signis  frequentis- 
simis  tantae  pietatis  senticntes  eíTectum. 
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CAPUT  XXXV. 
De  vÍGiDio  ViTERBiENSí,  XXXIII  Geuerali. 


,íVxV0MZ)l7/ ConventLis  Ordinis  celebratus  fuit  Neapoli,  ubi 
in  Priorem  Generalem  creatus  est  iEgidius  de  Viterbio,  trium 
ling-uarum  peritia,  pr^dicandi  gloria  et  apud  Principes  sin- 
gulari  gratia  insignis.  Fuit  hic  /Egidias  Julio  II  Pontifici  Má- 
ximo percharus,  ab  eoque  plurima  Ordini  privilegia  impetra- 
vit  magno  Ordinis  bono. 

Claruit  in  Bohemia  his  annis  P.  Georgius,  Dux  de  Theck,  qui  Ordi- 
nis S.  Augustini  habitum  assumpserat  invitis  Fratribus,  Ludovico, 
Friderico  et  Uldarico.  quibus  postea  fuit  dilectissimus,  ob  insignem 
pietatem  singulareque  virtutam  exemplar,  quo  nobilibus  ómnibus 
plus  virtute  quam  genere  praslucebat. 

Anno  MDXl  Obiit  D.  Nicolaus  Archiepiscopus  Dyrrachiensis,  Apos- 
tolici  Sacrarii  Prasfectus,  eidemque  ex  Ordine  substituitur  Ven.  P,  Ga- 
briel Anconitanus.Theologus  insignis,  ut  preeclara  testantur  opuscula 
relicta  non  pauca. 

Fratres  quidam  in  Illyrico  seu  Dalmatia  ad  meliorem  vitas  frugem 
anhelantes,  restaurant  Monasteria  illius  Regionis,  praecipue  Lesinas, 
ubi  sub  arcta  disciplina  piissimam  Congregationem  instituerunt  de 
Reverendi  P.  Generalis  licentia,  eamque  Dalmatiae  Congregationem 
appellarunt,  estque  Reverendissimo  Generali  ex  integro  submissa. 

Hoc  etiam  anno  fundatur  Monasterium  monialium  S.  Mariee  de 
Gratia  Abulense  in  Hispania  a  quibusdam  nobilibus  mulieribus,  quae 
in  sancta  Societate  ibidem  vivebant  absque  ulla  Regula  et  Religioso 
amictu,  doñee  piis  moribus,  utrumque  ab  Episcopo  impetrarunt.  In 
hoc  Monasterio  vixit  aliquamdiu  educataque  fuit  B.  Theresia,  Ordinis 
Carmelitanorum  restauratrix.  ^Edificatum  etiam  fuit  eodem  hoc  anno 
Monasterium  S.  Marias  de  Jesu,  in  Beetica  Guecii  a  D.  Theresia  Enri- 
quez,  quod  foecundum  seminariumfuit  beatarum  puellarum,  atquein 
odium  Christianfe  Religionis  a  Mauris  aivio  M-DLXVIII  exustum  et 
omnino  deletum  jacuit;  nunc  vero  rursus  assurgit. 

In  Regno  Castellae  fundata  fuere  monasteria  Monialium  S.  Mariac 
Paradisi,  in  oppido  Chincon,  ab  Andrea  Cabrera  et  D.  Beatrice  Bovadilla 
Marchionibus  Mogias,  et  Monasterium  S.  Crucis  in  civitate  Rodrigana, 
a  D.  Beatrice  Pacheco,  quae  in  eodem  Monasterio  professa,  vitam  as- 
perrimam  egit,  sanctissimeque  obiit.  In  comitiis  Ordinis  Eremitarum 
Generalibus  Viterbiicelebratis  prassedit  hoc  anno  Cardinalis  Farnesius, 
qui  postea  Pontifex  Maximus  fuit  creatus,  ct  Paulus  III  appellatus. 


Prometió 

jEgidü 
Viterbien. 


Dux  de  Theck 

Ordin. 

S,    August, 


Congregaiio 
Dalmatiae. 


Fund.     Monast. 
Abula?. 


S.  Theresia 

edúcala  fuit 

Ínter 

Augustinianas. 


Fund.     Monast. 

Monial. 

(^hincón,  et 

civit.  Rodrig. 


Capit.  Viterb. 
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Viri  eminentes        Florcbant  tunc  tcmporis  in  Italia  PP.  Desiderius  Parodius,  Anto- 

^GaUix"      ^'^^^  Dulciatus,  Philippus  Mantuanus,  Nicolaus  Veronensis,  Aiigusti- 

ñus  Fivizanus,  Antonius  Melius  Cremonensis,  et  Joannes  Baptista  Sig- 

norinus,  quorum  monumenta  scriptarefert  Pamphilus.  In  Galliaetiam 

Guichardus  de  Lessard  Patritius  Lugdunensis,  Episcopus  Hierapolita- 

tanus,  et  Joannes  de  Cruce  Ambianensis,  quorum  laudes  recenset  ídem 

Pamphilus. 

^°"^-  AtDio  MDXII  Concilium  Lateranense  celebran  coepit,  ad  quod  prae- 

a  Theoiogis     tcf  frcquentes  EpiscoposOrdinis,  Thcologi  plures  fuere  Romam  evoca- 

Augustinianis  ti,  nonnulü  etiam  Ordinis  S.  Augustini.  Prima  oratio  in  eodem  Conci- 

decoratum.     j.^  commissa  fuit  Rcv.  P. .Egidio,  Generali,  ut  is  classicum  pulsaret,  om- 

niumque  ánimos  ad  recipiendum  Spiritum  sanctum  excitaret,  quae 

oratio  a  Sadoleto  uti  ómnibus  numeris  absoluta  commendatur. 

^gidius  ídem  ^Egidius  non  ita  post  a  Leone  X  in  Cardinalium  numerum 

Viterb.  fit      assumitur  omnium  applausu  máximo,  et  ab  eodem  Pontífice  mittitur 

Card.  an.  ni7,  ^^  '     .        .  .  , 

et  Legatusad    Lcgatus  ad  Ilispauíae  Regem  aliosque  Principes,  ut  etiam  eosdem,  qua 
Reges  ac      pollcbat  cloqucutia  excitaret  ad  bellum  conjunctis  viribus  ineundum 
rincip.   .at  .  ^,qj-,|-j,^   Sclymum,   Turcarum  Imperatorem,  qui  victoria   Persarum 
adepta,  contra  Christianum  nomen,  quasi  radicitus  illud  extirpaturus 
insolescebat. 
Defectio  Eodem  hoc  anno  MDXVII  quo  tantum  bonum  per  iEgidium  Cardi- 

Lutheri.  nalem  procurabatur,  ex  Congregatione  Saxonica  quse  defecerat  a  ca- 
pite  Generali  Ordinis  S.  Augustini,  etiam  a  verafide  Catholica  defecit 
Martinus  Lutherus,  merum  Diaboli  instrumentum,  non  tam  ob  pras- 
sumptam  evidentiam  veritatis  Evangelicee,  quam  ob  conceptum  odium 
W  Joannis  Tcchelii,  Ordinis  S.  Dominici,  qui  Saxo  Pyrnae  natus,  au- 
thoritate  Leonis  X  Pontificias  indulgentias  Wittembergas  depreedica- 
bat,  sese  ibidem  magnum  ac  gratum  Ecclesiasten  posthabitum  nequá- 
quam ferens;  quas  n^c  prima  causa  fuit  odii,  quod  ultiores  egerat  ra- 
dices,  Ordinis  in  Ordinem,  ob  frequentes  concertationes  pro  suggestis 
ac  cathedris;  quse  temulationes  quantum  noceant,  voveo  ut  alios  do- 
ceant. 

Accedebat  magnum  mali  animi  fomentum,  Eredcricus,  Saxonite 
Dux,  qui  cum  iniquo  in  Romanos  esset  animo  obCarolum  Austriacum 
ad  Impcrium  promotum,  venabatur  ansam  vindictas,  undc  fáciles  au- 
res  obgannientibus  Romanas  dignitati  praebebat;  sicque  placuit  Altis- 
simo  permittcre  unius  Lutheri  casum,  forte  ut  plures  ex  eodem  Ordi- 
ne  ardentius  assurgcrent,  et  magni  Parentis  Augustini  vitam,  mores 
ac  doctrinam  pcnitius  imitarentur.  Apologiam  ulteriorem  Ordinis  no- 
lim  hic  adscribcrc,  cum  pro  co  camdcm  scripscrit  S.  Augustinus  in 
Ps:.l.  III.  Qiiidiclurus  es  mihi  etc.  Nec  Ordini  quisquam  mérito  succcn- 
scat;  bonus  est  Ordo,  bonum  cst  caput  Ordinis,  Augustinus  Sanctissi- 
mus  ac  doctissimus,  qui  adhuc  hodie  pugnat,  et  pugnabitscriptis  suis 
pro  Dci  Ecclesia;  de  hoc  scribit  ipsc  hoorcticus  Stancarus:  Plus  valet 
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iinus  Aiigusiiniís  quam  centum  Lidheri,  ducenti  Melanthones,  irecenti 
Bullincreri,  quadringenti  Petri  Mariyres,  qui  omnes  si  in  mortario  tun- 
dereníur,  non  exprimeretiir  una  uncía  vera:  TheologLv.  Immo  inter  S. 
Augustini  encomia  et  Lutheri  infamiam  magnum  est  chaos. 


D.  S.  AUGUSTINO  CAN-      DE   LUTERO   PIUS 


TAT    ECCLESIA. 

T^E  profundis  tenebrarum 

Lumen  mundo  cxil  ciarían, 

Et  scintillat  hodie. 
Olim  qui'dem  vas  erroris, 

Au2ustinus  vas  honoris 

Dalus  est  Ecclesia:. 
Verbo  Dei  dum  obedit, 

Credit,  sperans,  et  accedit 

Ad  Bapíismi  gratiam. 
Quam  imprimís  tuebatur, 

Verbís,  scríptís,  execratur 

Erroris  fallaciam . 
Firmans  fidem,formans  mores, 

Le  gis  sacra  perversores 

Vcrbí  necat  gladio. 
Obmutescit  Forlunatus, 

Cedunt  Manes,  et  Donatus, 

Tanix  lucís  radio. 
Mundus  marcens  et  inanís, 

Et  doctrinis  doctusvanís 

Per  pestcm  hxreticam, 
Multum  coepit  Jructum  ferré, 

Dum  ín  fines  orbís  terree, 

Fidem  sparsit  unicam. 
Monachalis  vitce  formam 

Conquadravit  juxta  normam 

Ccetus  Apostolici. 
Sui  quíppe  nil  habcbant 

Tanquam  suum,  sed  viveban 

In  commune  Clericí. 
Sic  multoriim  pro  saliite, 

Diu  vivens  in  virtute, 

Tándem  bona  senectiite, 

Dormivit  cum  Patríbus. 
In  cxtremis  nil  legavit, 


POETA. 

Y^E  profundis  tenebrarum 

Prxdo  surgít  animarum, 

Et  punitur  hodie. 
Olim  qiiidem  vas  honoris, 

Luther  erat,  mox  erroris, 

H  os  lis  inde  Ecclesix. 
Verbo  Dei  dum  vix  credít, 

Furít  errans,  et  recedit 

A  bapíismi  gratia. 
Quojjam  prius  tuebatur, 

Nunc  blasphemans  execratur 

Veri  ¿a  lis  do  somata. 
Scindensfidem,  foedans  mores, 

Legís  sacrx professores 

Lingux  truncat  gladio. 
Stant  Hussílx,  Anabaptístx, 

Et  inclamant,  quís  est  iste, 

A'ovus  author  hxresis? 
Saxo  mollis,  et  inanís, 

Fores  recludii  profanis, 

Per  pestem  hxreticam. 
Malam  coepit frugem  ferré, 

Dum  per  fines  sux  terrx, 

Seminal  zízanía. 
Monachalis  vitx  formam, 

Deformavit  juxta  norman 

Ccetus  Díabolíci. 
Sui  quicquid  rapiebant, 
t  Suum  erat,  eivivcbanl, 

Uxorali  Clericí. 
Sic  multorum  cum  ruina, 

Diu  vivens  hxc  doctrina, 

Morte  tándem  repentina, 

Decidit  in  barathrum. 
In  extremis  nil  legavit, 
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Qiii  nil  siiiDii  ccslimavit: 
Immo  íotiim  rcpuiavit 
Commune  ciim  Frairibus. 

Salve  gemina  confessorum , 

Lumen  Chrisíi,  vox  cocloriim, 
Tuba  vilo.',  lux  Doctoritm, 
Prcesul  beatissime. 

Qui  te  Patrem  veneran iur, 
Te  ductore  consequantur 
Vitam  in  qua  gloriantur. 
Beaíorum  animce. 


Qui  tune  morí  non  puiavit, 
Immo  cum  bene  potavit, 
Ore  clauso  crepuit. 

Procul  cxce.  dux  ccecorum, 
Umbra  foetor  íiiferorum. 
Tuba  mortis,  vox  bellorum, 
Exul  perfidissime. 

Qui  te  Patrem  venerantur, 
Te  ductore  condemriantur 
Igni,  in  quo  cruciantur 
Damnatorum  anima;. 


Antagonists 
I.utheri  ex 
Ordin.  S. 
Auguslini 
divina  provid. 
submissi. 


B.  Thom.  de 
Villanova. 


P.  Rodcricus 
S.  Crucis. 


P.  Bernard, 
Tolos. 


I)iony6¡i 
Vatq.  merita. 


Notavit  Ezechiel  casum  Luciferi,  Evang-elistas  casum  Judie  coapos- 
toli,  et  D.  Joannes  casum  Antichristi,  quid  ni,  et  nos  exprimamus 
casum  Luthen?  Frater  fuit  in  Ordine  S.  Augustini;  sed  fuit;  esse 
desiit,  ubi  ex  Ordine  ad  confusionem  transiit,  et  sic  ex  nobis  non  fuit; 
et  veré  nec  tune  membrum  fuit,  cum  recessit,  nam  capiti  Ordinis,  nec 
ipse  nec  ipsius  Congregatio  parebat,  ut  latius  superius,  et  postea  ple- 
nius  deducam. 

Eodem  lioc  anno,  immo  eadem  die,  Divino  miraculo  SalamanticcC 
suscepit  habitum  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini,  Beatus  Thomas 
de  Villanova,  per  quem  Deus  voluit  restaurare  in  Ordine  id  quod  tune 
per  Lutherum  adimebatur,  cujus  etiam  meritis,  pro  demeritis  scelesti 
illius  Apostatas  videbatur  ita  Deus  delectan,  ut  Religioni  parceret,  in 
illaque  eodem  tempore  plures  viros  eruditione,  ac  pietate  prcestantes 
excitaret,  qui  spiritu  Dei  acti,  ad  pugnandum  pro  Sancta  matreEccle- 
sia  egrederentur  armati  doctrina,  ac  moribus  fortissime. 

In  Lusitania  P.  Rodericus  S.  Crucis,  vir  in  omni  doctrinarum  ge- 
nere eruditus,  Emmanueli  Lusitanias  Regi  domcsticus  Consiliarius, 
zelosissimus  multum  Religionem  Christianam,  máxime  in  Maurorum 
oppugnatione,  promovit. 

P.  Bernardus  Andrasas,  Tolosanus,  hac  astate  in  Angliam  descen- 
debat,  ibiquc  Regi  Ilenrico  author  fuit,  ut  Defensorium  contra  Luthe- 
ranos  errores  scriberet.  Is  enim  vel  máxime  excclluit  in  arte  oratoria 
ac  poética,  eoque  nomine  Regius  orator  fuit  declaratus,  ac  Regias  Bi- 
bliothecae,  nec  non  Typograpiício  prasfectus  accuratissimus. 

Dionysius  Vasquez  a  Toleto,  celeben-imus,  claruit  hoc  sasculo  in 
Italia,  tantascjue  ibidem  erat  famas  ut  a  Leone  X  alter  Dion3sius  Areo- 
pagita  vocaretur.  Missus  etiam  fuit  hic  Dionysius  Carolo  V  Impcratori 
ab  eodem  summo  Pontífice,  cum  hac  preefatione:  Mittimus  tibi alterum 
Eliam.  Mirum  quomodo  hic  Dionysius  tantum  abhorrucrit  dignitates, 
ultro  citroque  non  semcl  oblatas  a  Cansare,  malcns  Evangélicas  prasdi- 
cationi,  et  sacras  Thcologias  profcssioni  insistcre,  quam  magnis  Ecclc- 
siis  prücesse.  lllius  voluptas  ct  gloria  fuit,  dum   Compluti  doceret, 
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quadraginta  Doctores  Tehologias  in  subselliis  tamquam  auditores  ab       Doctor 
ej  US  ore  pendentes,  frequenter  numerare.  Multo  etiam  plures  in  con-      Doctorum 

.        .  vocatus  íuit. 

cíonibus  frequentissimis,  novitate  expositionisiitteralis,  antehac  non 
usitata  in  Hispaniis  excites.  Obiit  tándem  Toleti  non  sine  evidentibus 
sanctitatis  signis,  cum  prius  diem  sui  obitus,  multis  renunciasset, 
mansitque  illi  nomen,  Doctoris  Doctoriim. 

In  ipsa  Germania  ubi  ecclypsim  patiebatur  Ordo,  per  ortum  Lu- 
theri,  micabat  eodem  tempore,  et  doctrina,  et  genere  et  meritis  insig- 
nis  P.  Joannes  Staupitius,  Congregationis  Saxonicas  Vicarius  Generalis,  joan.  Staupitü 
qui  pluribus  Legationibus  functus,  nomine  Ilustrissimi  Principis  Salis-  vita. 
burgensis  Concilio  Lateranensi  interfuit  cumplenaria  potestate  agendi 
ac  concludendi.  Lutheri  ante  defectum  Moecenas,  post  hceresim  in- 
fensus  hostis,  cujuspluraextantscriptaCatholica  Lutheri  hasresim  non 
parum  damnantia.  In  illius  perditi  Apostatas  reductione,  una  cum  Car- 
dinale  Cajetano,  Augustas  plurimum  laboravit,  at  incassum;  unde  in 
Salisburgensem  Archiepiscopatum  concessit,  ubi  mox  Cardinalis  Ar- 
chiepiscopi  Consiliarium  egit  atque  ad  Abbatialem  dignitatem  cele- 
berrimi  monasterii  S.  Petri  Ordinis  S.  Benedicti,  etiam  Monachorum 
suíFragio,  provectus  fuit,  quam  laudabili  otíicio  biennio  tantum  rexit, 
corpore  exutus  in  festo  SS.  Innocentium  anno  MDXXIV,  cujus  hoc 
extat  Epitaphiion: 

Aspice  mortalis  prcesentia  biistajacentiim, 

Quid  valeatfastus,  diviticGqiie  vide. 
Árida  comperies  exhaiistis  ossa  medullis, 

Fidere  quid  posáis,  ipse  videre  potes. 
Quem  probitas,  qiiem  cana  fides,  qiiem  cinxit  honestas, 

Qui  teniiit  quicqiiid  pagina  sacra  docet, 
Abbas  Staupitius  túmulo  requiescit  in  isto, 

Sit  precor  huic  reqiiies  in  regione  poli. 

Huic  libet  adjungere  P.  Bartholomasum  De  Usingen,  quondam  Lu- 
theri Magistrum,  qui  illius  inter  primos,  et  acérrimos  numeratur  an-  '"'''°"  *'"^' 
tagonistas.  Statim  enim  ortá  heeresi,  librum  scribit:  De  falsis  Profetis, 
tam  in  persona,  quam  in  doctrina  evitaridis:  alterum,  De  predicatione 
Evangelii:  De  coelibatu  Sacerdotum;  De  mérito  bonorum  Operum,  alios- 
que  Lutheranee  doctrinae  oppositos,  quos  refert  R.  P.  Gratian us,  oblitus 
insignis  operis  de  Missa  stabilienda,  quo  Fratres  Wittenbergenses 
firmavit.  ílujus  viri  extat  memoria  Ilerbipoli  cum  hoc  epiphonemate: 

Olim  me  Liither  fit  prceceptore  magister,  ^  .^^  j^ 

Fit  simul,  et  frater  Religione  mi/ti.  Usinghü, 

Deseruii  sed  ubi  documenta  fidelia.  Doctor 
Dete.xi  primus,  falsa  docere  virum. 


In  Anastasi, 
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f*.  Augustinus 
Cappelmayr. 


P.  Augustin. 
Lupff. 


P. Joannes 
Cantzeler. 


P.  Agustinas 

Marius, 

Hieronymus 

Streitclius    et 

Stephanus 

Sutorinus. 


Tregarius 

Helvetiorum 

Apostost. 


Omisit  etiam  Pamphilus,  et  alii  cum  illo,  insignem  illius  ceiatis  vi- 
ruin  P.  Agustinum  Cappelmayr,  cujus  meminit  Eckius,  qui  in  illis 
turbis  novcc  doctrina;,  insignes  edidit  tractatus  Ingolstadii  impressos, 
precipue  opus  eruditissimum  de  littera  occidente  et  spiritii  vivificante. 
Huic  P.,  Agustino  fidem  Ciíatoücam  conservata  in  sua  Bavaria 
frecuenter  adscripsit  Serenissimus  Dux  Albertus. 

Floruit  etiam,  et  doctrina  sua  plurimum  profuit  Palatinatui  infe- 
hori  P.  Agustinus  Lupíf,  in  Academia  Fíeidelbergensi  tune  Professor, 
et  egregius  prceco  verbi  Divini.  quo  vigilante  et  Llatranteheeresis  nun- 
quam  illas  ditiones  invasit. 

Tantumdem  preestitit  in  Dioecesi  Augustana  P.  Joannes  Cantzeler 
Mindelhemiensis,  Episcopi  Augustani  Theologus,  et  Poenitentiarius 
Generalis. 

lilis  annis  florebat  P.  Agustinus  Marius  prasclarus  Theologus,  Lu- 
theri  condiscipulus,  qui  postea  creatus  fuit  Episcopus  Saloniensis,  et 
lUustrissimi  Principis  Herbipolensis  suíFraganeus.  Ratisponas  vixit,  et 
monasterio  praefuit  P.  Hieronymus  Streitelius  insignis  verbi  Dei  pras- 
co,  plurimum  laudatus  a  Christophoro  Ostrofranco  Religioso  S.  Eme- 
rani,  ob  peritiam  sacrarum  literarum,  et  historiarum  veritatem;  ex 
eodem  monasterio  tune  vixit  et  scripsit  Viennee  P.  Stephanus  Suto- 
rinus, qui  totam  Austriam  eloquentia  sua  rapuit,  máxima  cum  laude 
ibidemTheologiam  professus. 

Agmen  claudat  inter  coaetaneos  Lutheri  antagonistas,  Venerabilis 
P.  Conrardus  Tregarius  Ilelvetius,  suas  Provincias  Prior  Provincia- 
lis,  qui  enascentem  hasresim  egregie  studuit  pessundare,  in  quem 
finem  edidit  Paradoxa  centiim  de  Ecclesice,  conciliorunque  authoritate. 
Muic  uni,  adhuc  hodie  adscribit  conservationem  suam  in  Chatolica 
Religione  Friburgum  cum  vicinis  oppidis.  De  eodem  Patre  hoc  lauda- 
bile  scribit  Surius,  quod  sub  initium  Zwinglianismi,  Bernas  in  Helvetia 
indicta  Chalolicorum  cum  Zwinglianis  disputaíione,  nullus  Chatolicus 
Doctor,  prxter  uniun  F.  Conrarduní  Trigariiim  ausus  fuit  comparere, 
hic  uti  altcr  Athanasius  solus  causam  Dei,  et  Ecclesiae,  etiam  cum  evi- 
denti  pcriculo  vitae  acriter  defendit,  ac  ne  tune  inter  Helvetios  totaliter 
rejiceretur  eíiecit. 

Omitto  P.  Magistrum  F.  Augustinum  Auripolitanum,  P.  Achatium 
Claus,  P.  Pctrum  Stiglerum,  qui  omnes,  omni  conatu  una  cum  alus 
multis  Luthero  sese  opposuerunt,  primo  ut  matrem  Ecclesiam  tueren- 
tur,  deinde  ut  Ordinem  S.  Augustini  a  tali  nasvo  hfiereseos,  infamiae- 
quc  liberarcnt. 
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CAPUT  XXXVI. 
De  Gabriele  Véneto,  XXXIV  Geiierali. 


:)\N0  Christi  MDXIX  Synodus  Ordin.  coacta  est  Venetiis  iertio 
Idus  Jimii,  ubi  preesente  Cardinali  ^Egidio  electus  fuit  in  Gene-  ""°  ^^°^' 
ralemP.  Gabriel  V'enetus,  vereindustríus,  et  ad  magna  natus, 
prout  in  ipso  sui  regiminis  initio  satis  declaravit  egregiis  suis 
statutis,  ac  ordinationibus,  quibus  Ordinis  unionem  firmavit, 
ac  paupertatem  mirabiliter  fovit,  commendans  silentium,  laneorum 
indumentorum  usum,  clausuram  ceeteraque  ab  illo  introducta. 

x\nn.  MDXXII  P.  Philippum  .Emilium  de  Penavillo  martyrem  no-  p.  Phíiíppus 
bis  concessit,  is  enim  Solimanno  Turcarum  Rege  insulam  Rhodi  occu-  "^^^^yr. 
pante,  cum  in  eadem  ínsula,  et  civitate  per  septem  menses  obsidione 
durante,  verbum  Dei  indefesse  príedicasset,  populumque  ad  toleran- 
dam  inediam,  vigilias,  miseriam,  et  labores  excitasset,  fortitudinis 
egregias  prsebens  exemplum,  in'  mediis  hostibus,  confirmans  militum 
ánimos,  doñee  telorum  vi  occubuerit,  constantissime  perstitit. 

Vixit  hoc  anno  in  Regno  Castellae  apud  oppidum  Duennas  P.  Gon-     Gondisaivus 
disalvus  de  Barhona  Religiosissimus,  etinter  beatos  mérito  censendus,       beams. 
de  quo  inter  alia  memoratur,  quod  aliquoties  solus  horas  nocte  per- 
solverit,  assidentibus  Angelis  psallentibusque  ac  respondentibus,  Re- 
ligiosi  accurentes  obstupefacti  pree  foribus  chori  dulce   spectacuLum 
intuiti  sunt. 

Venetum  etiam  Monasteriumhisce  annis  industria,  labore  et  sump- 
tibus  Prioris  Generalis  Mag.  Gabrielis  reparatur,  non  minus  órnate 
quam  pretiose,  quod  describit  amplissimis  verbis  Bembus  lib.  6  epist. 

Historiam  Pannonias,   quam  Austriam    et  Stiriam   nuncupamus,  .p.  Aibertus 
scripsit  hoc  anno  Albertus  Bosteten  Teutonicus,  prasclará  eruditione     'i'^'°'''<^"^- 
refertam,  eamque  Imperatori  Maximiliano  dedicavit,  cui  is  eo  nomine 
gratissimus  fuit. 

Ludovicus   Chantereau  Anno  MDXXV  Episcopus  Matisconensis,      Dignitatcs 
Abbas  S.  Euberti,  Gallice  Regi  Francisco  Primo  a  Confessionibus,  Or-  ^  r."'"'',? 

.  ^  Galhs  collatx. 

dmem  plunmum  exornabat,  una  cum  R.  P.  Joanne  Rovalt  Theologo 
insigni,  qui  cum  esset  Ecclesise  Andegavensis  Proprassul,  hisce  annis 
Episcopus  Ravanensis  in  Britannia  creatus  fuit. 

.Eterna  memoria  digni  vixere  hoc  tempore  in  Ordine  S.  Augustini 
P.  Ángelus  Mediolanensis  cognomento  Bellabucus,  Nicolaus  Roma-  itaii  eminentes 
genus,  Turrincnsis,  Silvester  Meveccius;  qui  omnes  celebérrima  opera 
typis  mandarunt. 


P.  Ambros. 
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p.  Fdix  p,  Félix  Pratensis  genere  Hebrasus  Psalterium  integrum,  librum 

a'^  \?°'^'      lob,  etaliose  sacra  Biblia  felicissime  transtulit  in  Latinum  idioma;  mul- 

tis  annis  Ilebrasis  Romas  existentibus  concionatus  fuit,  multarumque 

conversionum  author,  cum  ita  clare,  ac  ferventer  illos  confutaret  ut 

Jlagellum  Hebrxorum  communiter  diceretur. 

P.  Ambrosium  Neapolitanum  virtus,  et  industria  evexit  eodem 

Neopolitanus 

dictus  Plato    tempere  ad  Episcopatum  Lamosensem,  et  ad  Ecclesiae  Mantuanae  Pro- 

Chrisiianus.  prassulatum,  in  qua  dignitate  Plato  Christianus  videbatur,  ita  docte 
scripsit  de  rebus  Academicis,  Lutheri  heereses  insigni  tractatu  pro 
misas  sacrificio  refutavit,  et  Principes  plurimos  in  recta  fide  solidavit 
missus  quoque  a  Serenissimo  Mantuarum  Duce  Clementi  Vil  congra- 
tulatus  est  Pontificiee  dignitatis  adeptaefastigium. 
B.  Thad«i  de  Mirum  ac  inauditum  quod  hic  subtexam  de  Religioso  S.  Augustini 
apud  Mauros  celebrato,  et  hoc  anno  detecto.  Refert  Mag.  Márquez 
Anno  .1/DXYFprimum,  ac  deinde  multotics  diversos  Maurorum  Sá- 
trapas juxta  ínsulas  Tenerife,  ac  civitatem  Tagaust  oriundos,  dum  cap- 
tivi  apud  Christianos  detinerentur,  magno  honore,  ac  reverentia  pro- 
sequutos  fuisse  Fratres  Ordinis  S.  Augustini,  idque  quia  illos  videbant 
in  illo  habitu,  quo  referebant  Sanctum  quemdam  virum  apud  illos  jam 
defunctum,  superesse,  ac  in  dies  miracula  operan  cujus  relationis,  nec 
non  miraculorum  fama  excitati,  inquit,  Patres  Ordinis  Conventus 
S.  Christophori  in  Lusitania,  statuerunt  eo  proficisci,  ac  coram  singula 
hujus  viri  monumenta  discutere,  in  quem  finem  litteras  impetrarunt 

"a^d"uobur"^  a  Gubernatore  tune  captivo,  ad  Vicarium  ibidem  relictum,  ut  eisdem 
Pairibus.  Patribus  adventantibus  permitteretur  accessus  ad  hoc  Sanctum  cor- 
pus,  et  lustratio  loci.  Quibus  habitis  itineri  sese  commiserunt  R.  P. 
Henricus  Oliverius,  Prior  S.  Christophori,  et  F.  Michael  Vecchius,  qui 
cum*  salvi,  ac  incólumes  appuHssent  ad  ínsulas  Tenerife,  ac  non  procul 
a  civitate  Tagaust  abessent,  suumaccessumGubernatoris  Vicario  insi- 
nuarunt,  a  quo  perbenigne  habiti,  ac  non  ita  post  ad  inspectionem 
illius  sancti  admissi  sunt.  Nomen  hujus  sancti  inquircntes,  nihil  aliud 
hl^hll'^      rcsciverunt,  quam  communi  fama  dici  Augustinum.  De  obitu,  modo, 

AuKusiinus    tempore  ac  loco  nihil  aliud  obtinuerunt  quam  traditionem  antiquam, 
quia  fuit      extra  hominummemoriamhunc  virum  ibidem  semper  fuisse.  Notave- 

Ordinis  111.  ■ 

s.  August.    runt  autem  corresponderé  habitum,  cingulum,  caputium,  rasuram, 

aliaque  omnia  veris  Fratribus  S.  Augustini.  Sarcedotem  fuisse  indica- 

Miracuia      ]q^^  corona,  ct  astas  quadraginta  circiter  annorum.  Beatus  vero  esse 

huiusBeati.  n-        i      ^  ^  •      •     ^  -^     ^  ^  ^     ^  ..•       • 

colligcbatur,  et  carnis  mtegritate;  quee  post  tot  annorum  spatia  mcor- 
rupta  permanserat,  ac  constans  in  pedes  oculis  sub  apertis,  coelos 
intuens;  immo  sanctitas  apparcbat  et  ex  continuis  illius  miraculis; 
qua;  infinito  audiebant;  et  illa  coram  videbant.  lilis  etiam  adhuc  singula 
curiosius  indagantibus,  locus  fuit  ostensus  parum  a  tuguriolo,  in  quo 
hobitaiionis.  conscrvabatur  tale  corpus,  ad  instar  monasterii,  una  cum  cubículo  m 
quo  ct  plerique  libri,  quas  omnia  habitationi,  nec  non  pietati  illius 
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dicebantur  servivisse.  Curaverunt  autem  praedicti  Patres  sibi  de  sin- 
gulis  testimonium  authenticum,  ac  ita  in  Lusitaniam  reversi  fuere. 
Eadem  de  hoc  beato  retuleruiit  alii  Mauri  ac  Chistiani /In/zo  MDXLVI, 
el  anno  MDLXV. 

Immo  recenter  Anno  MDCVIIdie  ii  Maii  Alvarus  Ortiz  Sambrana, 
militaris  disciplinas  prcefectus  in  ínsula  Fortis  venturas,  refert  pleraque 
miracula  hujus  sancti,  quorum  oculatus  fuit  testis,  vidit  ipse  circum- 
quaque  illum  Sanctum  frequens  noctu  lumen,  vidit  cascis  lumen  resti- 
tuí ab  eodem  beato,  et  audivit  communi  voce,  etfama  populum  hujus 
patrias  in  omni  sua  necessitate  soleré  ad  hunc  Beatum  recurrere,  ejus- 
que  gratiam  demereri  eleemosynis,  quas  primo  Christianis  aliquot 
solent  oíferre,  quae  etiam  retulerunt  uti  verissima,  tum  Religiosi  tum 
belli  Duces  posterioribus  annis,  de  quibus  latius  ipse  Márquez.  Hujus 
autem  beati  nomen  fuissse  Bartoholom^i  vel  Thadasi  de  Canaria,  pro- 
fessum  vero  ex  signis  evidentibus  dicitur  fuisse  ülyssipone,  ac  cum 
multis  alus  descendisse  in  Africam  Evangelii  prsedicandi  gratia,  ibique 
interiisse,  ac  justo  Dei  judicio  ita  servari  in  testimonium  fidei,  et  con- 
fusionem  infidelium. 

De  hoc  Beato  es  illud  F.  Cornelii  epigramma: 

Sub  Jove  stat  pluvio  tria  sascula;  res  miranda! 

Membraque  cum  tunicis  salva  Thadxus  habet. 
Dic  quid  erií,  si  non  hcec  est  Constantia  vera. 

Non  Jlexisse  pedem  Moriis  ad  imperium? 


Gratioc  qua 
praestantur 
¡nfidelibus. 


Hoc  eodem  anno  Ferdinando  et  Elisabetha  Regnum  Hispaniae  gu- 
bernantibus,  ac  gravissimis  bellis  detentis,  Adrianus  Sextus  concessit 
Regibus  Hispaniee  perpetuum  magisterium  Equestris  Ordinis  S.  Ja- 
cobi  de  Spata,  eosdem  Regulas  S.  Augustini  subjiciens,  quo  tempore 
statuta  Regularla  fuere  eidem  Ordini  conscripta,  illudque  inter  alia,  ut 
quotiescumque  non  fuerit  Monasterium  clericorum  sui  Ordinis,  in  lo- 
co residentias  quoqumque  Equites  S.  Jacobi  teneantur  a  Fratribus 
Sancti  Augustini  habitum  suscipere,  apud  illos  novitiatum  agere,  pro- 
fiteri,  ac  si  intestati  recesserint,  sepeliri. 

Anno  MD XXVI  Covcáúdi  Generalia  Ordinis  habita  sunt  Tarvisii,  in 
quo  Capitulo  Ordo  Eremitarum  ostendit  quantum  sibi  displiceat  ca- 
sus  Lutheri,  cui  tantum  abfuit,  ut  in  aliquo  consentiret,  quin  ejusdem 
Apostatas  haereses  ibidem  communi  calculo  damnarit,  cavendo  ne  cui 
liceat  libros  ejusdem  retiñere,  legere,  declarare,  defenderé,  aut  de  ejus 
opinionibus  disputare,  sub  gravissimis  poenis. 

Anno  sequen liPaiñsvís,  in  Monasterio  S.  Augustini  celebratum  fuit 
Concilium  Provinciale  Senonense,  Prassidente  Antonio  S.  R.  E.  Cardi- 
nali  Archiepiscopo  Senonensi  et  Gallias  Primate,  cui  plurimi  Patres 
Ordinis  S.  Augustini  interfuere,  illud  ipsum  Concilium  non  parum 


EQUITES 
S.  JACOBI. 

sub     Regula 
S.    August. 

Obligat. 
Equitum 
S.  Jaccbi 

erga  Ordin. 

S.  August. 


Anno  I?26. 

Statutum 
Cap.  Tarvis. 
cont.  Luth. 


Obitus  Card. 
^gidii. 
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promovendo  doctis  disputationibus,  ac  votis  eruditissimis  ad  Ecclesiae 
reformationem  conducentibus. 

An7io  MDXXXII  Cardinalis  .Egidius  sexagésimo  tertio  suae  astatis 
anno,  pituita  súbita  oppressus  Romas  interiit,  quem  egregie  in  Elogiis 
suis  extollit  Paulus  Jovius,  et  Arnoldus  Ferronus,  tamquam  Italias colu- 
men, Maronem,  ac  Ciceronem;  immo  Sadoletus  eum  vocabat  clarissi- 
mum  illius  sceculi  obscurasceniis  lumen  Ecclesice,  cui  etiam  hoc  Epita- 
phium  posuit  Janus  Vitalis  Panormitanus  Poeta: 

Ante  sacrosanclos  ameres  bona  verba  viator 

Dicito;  divinus  hic  jacetjEgidiiis: 
Qui  potuit  linguá  humanas  inflectere  mentes, 

Et  trahere  hcerentes  fervidus  ad  se  anÍ7720S, 
Quidqiiid  pandit  Arabs,  diviniim  quidqiiid  Erembus 

Dives  Arameis  occiilit  in  fabiilis, 
Explicuit  popiilis;  et  siquid  spiriíus  ultra 

Seritit,  adhiic  sanctinn,  quod  meditetur  habet. 

Celebrat  etiam  hisce  saeculis  Joseph  Pamphilus  inter  preeclaros  vi- 
viri  iminentcs  TOS  RcUgionis  P.  Augustiuum  Fogiadenum,  P.  Augustinum  Satur- 
itaha;.  nium  Brixienscm,  P.  Valeñum  Bononieusem ,  P.  Ilieronymum  Fulgi- 
natem,  P.  Bellinum  de  Padua,  P.  Nicolaum  Scutellium  Tridentinum, 
P.  Marcum  Bocturnium  ejusque  nepotem  P.  Anselmum  Vicentinum, 
P.  Hieronymum  Plumatium,  ac  P.  Stephanum  Recanatensem,  quorum 
scripta  in  omni  scientiarum  genere  commemorat.  illosque  máxime 
Italias  profuisse  asserit,  prae  ceteris  vero  Bellinium  Patavinum,  quod  illi 
debeat  Ecclesia  Catholica  martyrologium. 

Anno  MDXXXlIIEx  mandato  sedis  Apostólicas  ad  instantiam  Rc- 

Primi  Paires.        .1,.  ...  ^  ,  .     .        .  .       ^      ,. 

Augustiniani    gis  Hispauías,  dcstiuantur  plures  Patres  Augustinianí  m  Indias,  ex  qui- 

quiin  in      bus  cuiTi   multi  advcrsa  maris  procella  periissent,  saivi  appulerunt 

lasa  \encrc.  p^  Pranciscus  a  Cruce  cognomento  Venerabilis,  P.  August.  de  Coruña, 

quem  postea  promovit  Rex  ad  Episcopatum  Popajan.  Hieronymus  Xi- 

menez,  Joannes  de  S.  Romano,  Joannes  de  Oseguera,   Alphonsus  de 

Borgia,  Georgius  de 'Avila,  et  alii,  quorum  opera  Provincia  nominis 

Jesu  fuit  erecta,  cum  septem  Monasteriis,  inter  quas  excellit  Mexica- 

num,  quod  aliquotcentenis  millibus  florenorum  ex  asrario  regio  de- 

sumptis,  procurante  P.  Joanne  de  S.  Romano  asdificatum.  non  ita 

post  centum  aluit  Religiosos,  fuitque  Principium  quinquaginta  Mo- 

nasteriorum,  et  matcr  plurimarum  paroeciarum. 

ci  FR?ro-         r*aulo  ante  Romas  Paulo  111  authore  sub  Regula  S.  Augustini  mili- 

RUM  HONi   tare  cocperunt  Clerici  Boni  Jesu,  P.  Ilieronymo  Malusello  institutore, 

jF.su.       qui  Ravennae  et  alibi  coUectis  egregiis  viris  clerum  restaurare  studuit, 

cum  eoque  collegialiter  vivendo  singulorum  saluti  consulere,  habitu 

omnino  clericali. 


De  Gabriele  Véneto,   XXXIV  Generali.  47 

Eodem  fere  tempore,  quo  tantus  numerus  oriebatur  Monasteriorum 
Ordinis  S.  Au2:ustini  in  Indiis,  cum  notabili  augmento  Religiosorum    ^'^"""Vf.r 

^  ^  ^  .  .  Henrici  VIII 

in  Ecclesiee  vineá  insigniter  laborantium,   novo  tumultu  excitato   in     ;„  AngUa, 
Anglia,  furit  Ilenricus  VIII,  et  praster  plura  celebriaque  Monasteria 
omnium  Ordinum,  aggreditur  hoc  anno  celebre  Monasterium  Eremi-     376¡nvas!t 
tarum  S.  Aug-ustini  Londinense,  in  eoque  K.  P.  Pnoremuna  cum  toto 
Conventu,  cosque  quod  ipsius  sacrilegio,  ac  prcetenso  Pontificatui  sese      Matyrium 
opponerent,  jubet  occidi;  quod  etiam  crudeles  satellites  in  ipsa  Ecclesia  ,      fa'ru"» 

■C^J-  '  ;  5  T.  sr  l.ondinensium. 

ante  summum  altare,  orantibus  Fratribus  ómnibus,  perpetrarunt, 
Ecclesiae  ac  sacrarii  prasda  di  vites. 

Eodem  etiam  anno  MDXXXIV  Moritur   P.   Gabriel   Anconitanus,        obitus 
Apostolici  Sacrarii  preefectus,  eique  sufficitur  ex  eodem  Ordine  P.  Al-     Sacrista  et 
phonsus  Aquilensis,  quem  paulo  post  Paulus  III  creavit  Episcopum    p.  Aiphonsi. 
Bovianensem,  acdeinde  Archiepiscopum  Amalphiensem. 

Florebat  istis  annis  in  Belgio  Leeodico  Reverendiss.  D.  Petrus  de  ^^l^^^'  ^'í°'*' 

°  .  P.PetrusaFine. 

Fnie,  ex  Ordine  et  Conventu  Brugensi  S.  Augustini  assumptusEpisco- 
pus  Davensis,  et  Suífraganeus  Lasodiensis,  qui  bene  de  Religione  et 
Ecclesia  Dei  meritus,  sepultus  fuit  ante  summum  altare  Leeodii  anno 
MDXXXVIL 

Quo  etiam  anno  pergebat  in  perfidia  sua  Henricus  VIII,  Anglicanae 

„,.^  ,  -r,!---  ^^  -u  Matyrium 

Lcclesias  tyrannus,  sub  quo  passim  Religiosi  carcenbus  mancipaban-  g  j^^^  stonei. 
tur.  De  loanne  Stoneo  Augustiniano  Cantuariensi  scribunt  Alanus,  et 

^         .  -^  ,    .  ^  .     .,..  .         .,  '  Dial.    6.   C.44. 

bunus,  quod  m  tetro  carcere  vigiliis,  orationibus,  acjejunus  mtentus, 
ab  Angelo  confortatus  fuerit,  jussusque  constanti  animo  subiré  mar- 
tyrium,  prout  etiam  non  ita  post  illud  constantissime  subiit,  exsibilans 
carnificum  tormenta. 

Sub  eodem  tyranno  passus  fuit  P.  Georgius  a  Rosa,  regio  sanguine  ítem  Manyr. 
oriundus,  una  cum  socio  confratre,  qui  cum  Romani  Pontificis  autho-     ^i'^rum  in 
ritatem  abjurare  nollent,  ñeque  Regis  praetensam  Cathedram  adorare, 
ejusque  consilio  parere,  Martyrio  sunt  affecti,  illudque  summa  animi 
alacritate  amplexi  sunt,  incessanter  populum  a  tanta  vesania  aver- 
tentes. 

Defungebatur  tune  officio,  ac  vita  Rev.  P.  Gabriel  Venetus,  indice- 
banturque  comitia  Veronam. 

Sub  Ídem  tempus  invenio  in  Hispania  obiisse  virum  Venerabilem  p  ai  h  n 
P.  Aiphonsum  Borgia,  e  Ducibus  Gandia  oriundum,  quem  magisdoc-  ixdux 
trina,  et  pietas  commendavit,  suaeque  genti  suspiciendum  reddidit.      Gandiaepieobüt 


•^I^- 
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CAPUT  XXXVII. 
De  JoANNE  Antonio  Veronensi,  XXXV  Generali. 


Auno  i53S. 


B.Nicol.Tollen, 
B.  Alvarus 

Montero. 
B.  Ludov. 

Montoya. 


Doctrina 

Alph.  á 

Corduba. 


p.   Michael 
Episc.   Usellen, 


Jacobi  Martin. 

Joan.    Bconardi 

et  Joan. 

HolTmeisteri 

laudes. 


ELEBRATis  comitüs  Veronse,  electoque  P.  Magistro  Joanne  Ant. 
Veronensi,  qui  solum  septem  mensibus  prsefuit,  magncesanc- 
titatis,  ac  eruditionis  viri  comparuerunt,  pauloque  post  una 
cum  Reverendiss.  Generali  desierunt: 

Alvarus  imprimís  Montero,  Lusitanus,  Ulyssiponensis, 
Christianse  pietatis  officiis  deditissimus,  multis  indiciis  suae  sanctatis 
in  obitu  et  post  illum  prsestitis:  P.  Nicolaus  Tolentinus,  Hispanus, 
Prorovincias  Castellae,  et  Conventus  Salamanticensis  alumnus,  dum 
bellum  in  Peloponneso  ageretur,  et  imaginem  Christi  circumferret, 
militumque  ánimos  accenderet,  a  Turéis  captus,  verberibus  cassus, 
quatuor  primis  digitis  sacrisprascisis,  ac  deinde  crudeli  martyrio,  am- 
putatis  brachiis,  in  frusta  conscissus,  leetus  animam  Deo  reddidit:  P. 
Ludovicus  etiam  de  Montoya,  vir  moribus  integerrimus  Ulyssipone, 
postquam  nomine  sedis  Apostolicae  Provinciam  illam  ad  justam  disci- 
plinan! conduxisset,  ac  multis  annis  potentissimi  Regis  Sebastiani 
conscientiam  direxisset,  denique  plura  opera  Theologica  non  minus 
dücte,  quam  pie  scripsisset,  magno  sui  relicto  desiderio  expirabat, 
adhuc  hodie  miraculis  celebris. 

Alphonsus  a  Corduba  Salamanticam  veniens,  primus  hisce  annis 
sublimem  illam  scholasticam  Theologiam  ex  Galliis  invexit,  cathe- 
dramque  Gregorii  Ariminensis,  quas  nominalium  dicitur,  ipsius  ins- 
tintu  institutam,  illique  collatam  dudum  rexit,  tanto  cum  applausu 
universae  Academias,  ut  sui  sasculi  doctissimi  nomen  adipisceretur. 

In  eadem  Hispania,  tum  Valentías  tum  Heridas  eminebat  omni  vir- 
tutum  ac  scientiarum  genere  P.  Michael  Magniches,  qui  postquam  in 
praefatis  locis  Theologiam  ac  deinde  Jus  Canonicum  professus  fuisset, 
Ecclesiae  Usellensi  in  ínsula  Sardinias  praeficitur,  ubi  insulam  non  mi- 
nus quam  cathedram  magno  cum  Ecclesiae  fructu  adornavit. 

Non  minus  Galliam,  ac  Germaniam  ornabant  hoc  anno  praeclari 
illi  viri  Jacobus  Martínez  Galliarum  Regi  Francisco  charissimus,  Joan- 
nes  Beonardus  Audeganus,  et  Joannes  IIoíTmcisterus,  Colmariensis, 
praeclari  suis  scriptis  contra  Luthcri  haereses  evulgatis.  IIoíTmcisterus 
enim  tamquam  verus  Anti-Luthcrus  Carolo  Cacsari,  ac  Ferdinando 
Regi  concionatorassiduus,  fraudes haereticorum  passim  detexit,  prasci- 
puarum  etiam  civitatum  Germanias  Ecclesiasten  egit,  ómnibus  comi- 
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tiis  imperialibus,  a  Catholicis  Principibus  jussus  adesse,  ac  Augusta- 
nam  Confessionem  oppugnare,  prout  doctissima  illius  scripta  attes- 
tantur,  máxima  ex  parte  ab  illo  declámala,  non  sine  evidentissimo  vi- 
tas suas  periculo. 

Hisce  libet  addere  R.  P.  Peregrinum  Nasellum  Patavinum,  qui  eo- 
dem  tempore,  quadraginta  et  unum  articules  Lutheri  justo  opere  doc-      ^"°  í'^*' 
tissime  refutavit:  quod  etiam  prasstitit  P.  F.  Petrus  Aurelius  Venetus      oÓ^posTu 
libro  suo,  cui  titulum  prasfixit  solí  Deo,  exterminans  omnia  heeretico- 
rum  idola. 


^•^^¥ 
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LIBRO  PRIMERO 


DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 

CONQUISTAS  ESPIRITUALES  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS, 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 


(continuación). 


CAPITULO  V. 


DE     LA    VIDA     DEL    INSIGNE     PROTO-MÁRTIR 

DEL    JAPÓN,    EL    BEATO    HERNANDO    DE    SAN 

JOSÉ,    DE     SU    PATRIA     Y    VENIDA   Á     ÉSTAS, 

Y    PARTIDA   AL   JAPÓN. 


Mucho  tiempo  se  tuvo  por  cierto  ha- 
ber nacido  el  P.  Fr.  Hernando  de  San 
José,  en  la  Villa  de  Santa  Cruz  de  Mú- 
dela en  la  Mancha,  aunque  otros  afirma- 
ban ser  de  Almagro,  por  la  poca  distan- 
cia que  entre  si  tienen  estos  lugares,  y 
no  faltó  quien  afirmase  ser  de  Marchena, 
queriéndose  todos  honrar  con  tal  com- 
patriota, como  las  siete  ciudades  de 
Grecia  con  Homero  (i).  Pero  en  nuestros 
tiempos  se  ha  averiguado  ser  natural  de 
la  Villa  de  Vallesteros  entre  Ciudad-Real 
y  Almagro.  Nació  el  año  1575,  siendo  sus 
padres  Hernando  de  Ayala  y  María  Fer- 
nández, su  legitima  mujer,  y  fué  bauti- 


(i)     Herrera  Aiph.  fol.  234. 


zado  en  la  Parroquia  de  Santa  María 
de  la  Consolación,  en  primero  de  No- 
viembre, lo  cual  consta  porfé  de  su  bau- 
tismo, sacada  en  14  de  Diciembre  de 
1Ó89,  dada  por  D.  Diego  Narbaéz,  cura 
propio  de  dicha  Parroquia.  Fué  rama 
de  la  ilustre  familia  de  los  Ayalas  de  Cas- 
tilla, cuyo  esclarecido  tronco,  según  Ar- 
gote  de  Molina,  fué  el  infante  Don  Vela 
de  Aragón,  á  cuyo  hijo  Sancho  Velás- 
quez  hizo  merced  el  Rey  D.  Alfonso  el 
VI,  que  ganó  á  Toledo,  de  la  Villa  de 
Ayala,  de  donde  tomaron  el  apellido  que 
tan  esclarecido  ha  .sido  en  Castilla  en 
todos  tiempos;  como  bastantemente  se 
vé  en  las  Crónicas  de  Espafia,  Gariba}^ 
Maro  y  Antonio  de  Nebrija.  Entre  los 
parientes  de  este  dichoso  Mártir  de  Cris- 
to, tuvo  una  prima  Religiosa  Dominica 
en  el  Convento  de  la  Encarnación  de  la 
Villa  de  Almagro,  llamada  Sor  Catalina 
de  Ayala,  célebre  en  virtud,  de  quien  dice 
el  P.  Fr.  Antonio  de  Lorea  escribiendo 
su  vida,  estas  palabras: 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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«Fué  esta  esposada  Cristo  natural  de  la 
Villa  de  Vallesterosdel  campo  de  Calatra- 
va, del  Arzobispado  de  Toledo, tresleguas 
al  Oriente  de  la  \'illa  de  Almagro,  noble 
por  su  sangre,  y  mucho  más  por  haber- 
le dado  el  Señor  para  consuelo  suyo,  y 
honra  de  su  linaje  y  del  Orden  de  San 
Agustín  al  Santo  Mártir  Fr.  Hernando 
de  Ayala  de  S.  José,  de  quién  después 
haremos  mención.»  Criósedesde  niñoen 
Marchena  en  casa  de  un  tío  suyo,  con 
los  Excelentísimos  Duques  de  Arcos,  en 
cuya  cristianísima  clientela  aprendió 
nuestro  ilustre  varón  los  primeros  rudi- 
mentos de  la  cortesanía,  virtud  y  crian- 
za, y  los  principios  de  la  latinidad,  mos- 
trando siempre  desde  sus  primeros  años 
tenerle  Dios  señalado  para  mayor  gloria 
suya,  y  para  uno  de  los  más  preciosos 
rubíes  de  la  brillante  corona  de  su 
amada  esposa  la  Iglesia,  que  así  como 
de  los  Césares  cantó  el  Poeta  que  desde 
los  primeros  exordios  de  la  infancia, 
mostraban  ser  señalados  para  altas  em- 
presas, mucho  mejor  pone  Dios  en  sus 
santos  manifiestas  señales  de  la  celestial 
prerrogativa  conque  les  ilusta;  como 
bien  lo  conocían  los  montañeses  de 
Judea  en  la  admirable  infancia  del  Bau- 
tista Sagrado  (i);  llevando  Dios  siempre 
á  sus  santos  por  admirables  caminos  y 
veredas.  Entrando  nuestro  Hernando 
de  Ayala  en  más  entera  edad,  á  los  diez 
y  ocho  años,  obedeciendo  ala  vocación 
divina  que  le  llamaba  para  el  Sagrado 
asilo  de  la  Religión,  habiendo  ido  á  ver 
a  unos  parientes  suyos  á  la  ciudad  de 
Montilla,  sucedió  que  era  en  aquellos 
tiempos  Prior  de  nuestro  convento  de 
Montilla  el  P.  Fr.  Pedro  Ramírez,  hom- 
bre de  santísima  vida,  el  cual  conocien- 
do el  grande  tesoro  que  la  Divina  Pro- 


(i)     Lucae  cap.  I.  Quis  putas  pucr  iste  erit> 


videncia  tenía  guardado  en  nuestro 
virtuoso  joven,  que  con  grande  anhelo 
pedía  el  hábito  de  nuestra  sagrada  reli- 
gión, le  recibió  á  ella  en  dicho  conven- 
to, en  18  de  Mayo  del  año  de  1593.  Pro- 
fesó con  general  aplauso  de  todos  el 
siguiente  año  en  19  de  Mayo,  día  de  la 
Ascensión,  en  manos  de  Fr.  Baltasar  de 
Aguilar,  Suprior  de  dicho  convento, 
y  en  la  profesión  dejó  el  antiguo  apelli- 
do de  Ayala,  llamándose  Fr.  Hernando 
de  S.  José,  y  fué  creciendo  con  tan 
lucidas  ventajas  en  la  virtud  y  en  las 
letras,  que  fué  uno  de  los  dos  sujetos 
que  la  provincia  de  Andalucía  enviaba 
cada  trienio  á  estudiar  á  Castilla,  al 
Colegio  que  nuestra  religión  tiene  en  la 
Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  en 
donde  aprovechó  tanto  en  breve  tiem- 
po, que  habiendo  salido  Filósofo,  Teó- 
logo y  Escriturario,  pidió  la  provincia 
de  Castilla  á  la  de  Andalucía,  dejase  á 
nuestro  Fr.  Hernando  leer  en  Alcalá  un 
curso  de  artes,  acudiendo  á  tan  ocupa- 
do ejercicio  con  tanto  lucimiento,  que 
prometía  ser  uno  de  los  más  aventaja- 
dos sujetos  que  nuestra  religión  tenía 
en  aquel  tan  feliz  siglo,  dándose  junta- 
mente tanto  á  los  ejercicios  de  la  virtud, 
oración  y  mortificación,  que  era  en 
aquella  Universidad  el  imán  de  todas 
las  voluntades,  así  por  su  virtud  como 
por  las  letras.  Pero  como  Dios  nuestro 
Señor  tenía  á  este  su  valeroso  soldado 
destinado  para  mayores  empleos  y  más 
arduas  empresas,  y  para  ser  uno  de  los 
héroes  más  valientes  que  habían  de 
batallar  con  las  infernales  huestes,  y 
tremolar  las  banderas  de  la  fé  de  Cristo 
en  los  remotos  reinos  del  Japón,  permi- 
tió que  cuando  más  ocupado  estaba  en 
su  lectura,  le  tocasen  al  arma  para  aper- 
cibirse y  alistarse  en  la  ardua  milicia 
que  le  esperaba.  Y  fué  que  llegó  por  este 
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tiempo  a  Alcalá  el  P.  Maestro  Fr.  Lo- 
renzo de  León,  Provincial  de  Filipinas 
el  año  de  1599,  que  luego  consiguiente- 
mente había  sido  enviado  para  condu- 
cir barcada  de  Religiosos  para  su  pro- 
vincia, como  más  latamente  tenemos 
dicho  en  su  propio  lugar.  Visto  por 
nuestro  Fr.  Hernando,  se  alistó  de  los 
primeros,  firmando  para  venir  á  estas 
Islas  Filipinas  y  Japón  el  año  de  1602, 
dejando  muy  tristes  á  todos  los  Religio- 
sos de  las  dos  provincias  de  Castilla  y 
Andalucía.  Saliendo  de  Alcalá  pasó  por 
su  patria,  la  villa  de  \'allesteros,  donde 
visitó  á  un  tío  suyo  llamado  Martín  de 
Ayala,  y  según  es  público,  allí  dejó  el 
P.  Fr.  Hernando  muy  edificados  á  todos 
los  vecinos  de  aquella  villa.  Llegó  con 
la  barcada  é  la  ciudad  de  Méjico  á 
donde  fué  muy  estimado  de  todos 
mientras  allí  estuvo  por  su  mucha  vir- 
tud y  letras,  para  cuya  comprobación 
pondré  aquí  unas  razones  del  P.  Fray 
Juan  González  de  la  Puente,  cronista 
de  nuestra  provincia  de  Mechoacán,  el 
cual  dice  que  le  conoció.  Dice  pues  así: 
«Y  porqué  conocí  y  traté  á  este  santo 
mártir  en  Méjico,  cuando  él  vino  de 
Castilla,  que  fué  el  año  de  1603,  siendo 
yo  colegial  en  el  insigne  colegio  de  San 
Pablo  de  aquella  ciudad  etc.,  certifico 
que  cuando  el  P.  Fr.  Hernando  de  San 
José  llegó  á  Méjico,  fué  tan  bien  visto 
de  todos,  que  siempre  le  respetaron  y 
miraron  con  ojos  de  santo,  y  con  ha- 
berle tratado  yo  con  mucha  familiari- 
dad en  la  ciudad  de  Méjico,  nunca  le 
oí  palabra  ociosa,  ni  demasiada;  porque 
era  tan  módico  en  hablar,  que  no  ha- 
blaba sino  las  muy  necesarias.  Y  conta- 
ré lo  que  me  dijo  oyendo  un  sermón  en 
la  Catedral  al  Sr.  Arzobispo  D.  Fray 
Diego  de  Contrcras,  día  de  todos  los 
Santos,  porque  nos  sentamos  juntos  á 


oirle.  Tuvo  la  vista  clavada  en  el  predi- 
cador todo  el  discurso  del  sermón,  y 
acabado  le  dije,  qué  le  había  parecido? 
y  me  respondió  estas  palabras:  «El 
sermón  ha  sido  muy  conforme  á  lo 
que  quiere  el  Espíritu  Santo  de  los  pre- 
dicadores, porque  ha  predicado  al  pro- 
vecho, y  todos  lo  habían  de  hacer  así.» 
Hasta  aqui  el  P.  Fr.  Juan  González  de 
la  Puente  (i).  La  historia  de  la  provin- 
cia del  Santo  Rosario,  lib.  2,  cap  10, 
hace  especial  inemoria  del  P.  Fr.  Her- 
nando de  San  José  en  su  glorioso  mar- 
tirio, y  entre  otras  alabanzas  dice  lo 
siguiente: 

«El  santo  Fr.  Hernando  se  esmeró  en 
amar  á  todas  las  religiones,  y  sentía 
entrañablemente  cualquiera  agravio 
que  las  hiciesen,  sin  poder  oir  murmu- 
rar de  alguna  de  ellas.  Tenía  también 
gran  devoción  á  las  ánimas  del  purga- 
torio, porque  él  dijo  é  hizo  decir  des- 
pués de  sacerdote  más  de  tres  mil  mi- 
sas, y  algún  tiempo  antes  que  muriese 
les  aplicaba  todo  lo  de  satisfacción  que 
á  él,  como  á  sacerdote,  le  correspondía 
sin  tomar  nada  para  sí;  y  aunque  estu- 
viese (como  muchas  veces  estaba)  mu}- 
necesitado,  si  le  daban  limosna  para 
que  dijese  alguna  misa,  la  daba  el  á 
otros  sacerdotes,  y  él  decía  por  las 
ánimas  del  purgatorio,  queriendo  más 
padecer  cualquiera  necesidad,  que  de- 
jar de  ofrecer  aquel  sacrificio  altísi- 
mo por  ánimas  tan  necesitadas;  y  aun- 
que era  mu}-  amigo  de  libros,  los  daba 
fácilmente  á  quien  dijese  misas  por 
ellas,  por  lo  cual  quiso  el  Señor  librarle 
á  él  en  todo  y  por  todo  de  aquellas 
horribles  penas.» 

Era  también  muy  temeroso  de  Dios, 


(1)     Fr.  Juan  González  de  la  Pucnlc;  Jh'st. 
Mcch.  fol.  189,  pág.  j. 
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y  muy  amigo  de  oir  misas,  y  así,  fuera 
de  la  que  él,  casi  cada  día,  decía  con 
gran  preparación,  y  casi  siempre  con- 
fesado, oía  otras  y  otras  cuando  podía; 
en  lo  cual,  3^  en  otras  muchas  devocio- 
nes que  tenía  ocupaba  gran  parte  del 
tiempo  con  notable  aprovechamiento 
de  su  espíritu.  Era  pacientísimo  sin 
saber  volver  mal  por  mal,  y  estas  y 
otras  muchas  cosas  del  servicio  del  Se- 
ñor hacía  con  grande  alegría  y  rego- 
cijo, nacido  de  la  tranquilidad  de  su 
conciencia  pura,  3-  por  eso  era  á  todos 
apacible,  3'  le  lucieron  mucho  en  esta 
conversión  sus  trabajos,  que  fueron 
muchos,  principalmente  en  el  reino 
de  Bungo,  donde  con  mucha  pobreza 
3'  religión  dio  siempre  muy  grande 
ejemplo. 

Llegó  finalmente  á  estas  Islas  nuestro 
Fr.  Hernando  de  San  José  por  Agosto, 
año  de  1604,  donde  fué  recibido  con 
paternal  amor  y  alegría  de  aquel  varón 
dignamente  alabado,  nuestro  P.  Fray 
Pedro  de  Arce,  que  entonces  era  bene- 
mérito Provincial  de  esta  provincia,  y 
después  en  breve  fué  promovido  á  la 
alta  dignidad  de  Obispo  de  Zebú.  Poco 
tiempo  estuvo  nuestro  valeroso  soldado 
detenido  en  Manila,  porque  siendo  re- 
conocida la  robustez  de  su  ardiente  es- 
píritu, y  ser  tan  á  propósito  para  la  con- 
versión del  reino  de  Japón,  en  el  cual 
nuevamente  había  fundado  en  el  reino 
de  Bungo  el  P.  Fr.  Diego  de  Guevara 
el  año  de  1602,  para  cuyos  progresos 
y  desempeño  de  la  religión  eran  nece- 
sarios religiosos  de  tan  relevantes  pren- 
das de  espíritu,  virtud  y  letras,  como 
nuestro  Fr.  Hernando  de  S.José,  fué  en- 
viado por  la  obediencia  al  Jopón  el  año  de 
160$, señalándole  por  compañeroy  coad- 
jutor en  la  predicación  del  santo  Evan- 
gelio, del  P.  Fr.  EstasioOrtiz,  nombrado 


en  este  capítulo  por  Prior  del  convento 
del  Espíritu  Santo  de  Bungo.  Embar- 
cóse con  dicho  P.  Prior,  y  llegó  al  Japón 
3'  á  Bungo,  donde  fué  recibido  de  aque- 
lla nueva  cristiandad,  como  verdadero 
padre,  que  les  venía  á  sacar  de  las  ci- 
merias  tinieblas  de  la  ignorancia  de  su 
gentilismo,  reconociendo  en  breve  el 
ardiente  fuego,  que  en  su  santo  pecho 
ardía  para  abrasar  las  malezas  que 
tenía  sembradas  el  demonio  por  todo 
aquel  imperio.  Puesto  el  P.  Fr.  Hernan- 
do en  tan  ardua  palestra,  3'  en  el  pri- 
mer ejercicio  de  aprender  la  lengua, 
tránsito  tan  difícil  para  todos  los  mi- 
nistros evangélicos,  se  fué  más  fervoro- 
samente empeñando  en  ma3"or  mortifi- 
cación 3"  oración  mental,  á  que  fué  mu3" 
dado  desde  los  primeros  pasos  que  dio 
en  la  Religión,  adelantándose  más  en 
tan  alto  ejercicio,  cuanto  más  crecían 
las  obligaciones.  Fué  siempre  devotí- 
simo de  Santa  Teresa,  3"  muy  discípulo 
su3'0  3'  dado  á  seguir  sus  santos  precep- 
tos, con  los  cuales  vino  á  salir  mu3- 
perfecto,  3^  con  el  estudio  mu3'  consu- 
mado en  la  lengua  Japona,  en  la  cual 
comenzó  á  administrar  y  predicar  la 
palabra  de  Dios  dentro  de  muy  poco 
tiempo,  con  grande  aprovechamiento 
de  aquella  cristiandad  del  Reino  de 
Bungo,  y  principalmente  en  el  puerto 
de  Firando,  que  era  donde  entonces 
teníamos  el  Convento  recién  fundado. 
Dejando  nuestro  Fr.  Hernando  muy 
doctrinados  á  los  naturales  de  Bungo, 
3-  dejándoles  al  P.  Fr.  Estasio  Ortiz 
para  que  los  administrase  los  Santos 
Sacramentos,  determinó  pasar  al  Reino 
de  Tayqui,  cercano  al  de  Bungo,  y  ha- 
biéndose introducido  en  la  Metrópoli, 
con  la  buena  habilidad  que  Dios  les 
había  dado,  fundó  un  pobre  Convento 
con  la  advocación  de  San  José,  el  cual  se 
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vino  en  muy  breve  tiempo  á  aumentar 
con  bastante  comodidad  y  forma,  mo- 
viendo la  Divina  Providencia  para  ello 
al  Tono  ó  Gobernador  de  la  Ciudad  de 
Tayqui,  que  se  llamaba  Ixicondono,  el 
cual,  aunque  era  gentil,  viendo  la  hu- 
mildad, mansedumbre  y  virtud  de 
nuestros  Religiosos,  les  hizo  una  muy 
curiosa  y  acomodada  casa  é  iglesia. 
Mendo  nnestro  Fr.  Hernando  los  raros 
medios  que  la  Providencia  Divina  le 
disponía  para  el  efecto  que  él  deseaba, 
se  iba  cada  día  encendiendo  más  en 
el  ardiente  deseo  del  bien  de  aquellas 
almas,  en  las  cuales  hacía  muy  gran- 
de fruto  mediante  su  predicación,  que 
era  de  las  ma3'ores  que  hasta  su  tiem- 
po hubo  en  el  Japón,  por  haber  salido 
tan  consumado  en  la  lengua,  y  poder 
predicar  por  sí  solo,  cosa  que  había 
pocos  ministros  que  lo  pudiesen  íiacer, 
por  lo  difícil  y  escabroso  de  la  lengua; 
valiéndose  para  este  efecto  de  aquellos 
cristianos  más  devotos,  elocuentes  y  an- 
cianos, á  los  cuales  daban  hechos  los 
sermones  para  que  ellos  los  predicasen 
al  pueblo.  Y  así  como  los  sermones  del 
P.  Fr.  Hernando  iban  encendidos  con 
el  fuego  de  su  ardiente  celo,  hacían 
mucho  mayor  provecho  que  los  que 
predicaban  los  otros  Japones  expertos 
y  elocuentes  en  su  nativo  idioma,  efec- 
to de  la  caridad  ardiente,  sin  la  cual, 
dice  el  Apóstol,  que  serán  ecos  de  metal 
bronco  las  lenguas  de  los  hombres,  y 
las  voces  de  los  Angeles  (i).  Era  tam- 
bién de  natural  muy  blando  y  com- 
pasivo para  sentir  los  trabajos  de  s'js 
prójimos,  á  que  acudía  con  notable 
cuidado  y  deseo  de  remediar  á  todos  los 
necesitados.  Tenía  también  una  natu- 
ral entereza  y  gravedad,  con  quccausa- 


(i)     II.*  ad  Corinthios. 


ba  respeto  á  los  que  le  conocían  y  ha- 
blaban, aunque  conociendo  su  extrema 
humildad  en  que  fundaba  los  firmes 
cimientos  de  tan  sólida  virtud.  Estaba 
dotado  de  una  cristiana  y  religiosa  li- 
bertad, con  que  no  dudaba  decir  su  pa- 
recer por  ningún  respeto  humano,  sien- 
do ardientísimo  celador  de  la  honra  de 
Dios.  Mucho  tiempo  estuvo  nuestro  P'ray 
Hernando  tan  bien  empleado  en  la  ense- 
ñanza y  conversión  de  la  ciudad  de 
Tayqui,  con  la  buena  ayuda  y  favor  que 
daba  á  sus  intentos  el  Gobernador  de 
la  Provincia  Ixicondono,  pero  como  el 
aliento  de  su  espíritu  no  se  podía  con- 
tener en  tan  limitados  espacios  sin  as- 
pirar á  emprender  mayores  empleos  y 
más  arduas  empresas,  viendo  los  bue- 
nos principios  y  felices  progresos  que 
había  logrado  con  su  enseñanza  en  Bun- 
go  y  en  Tayqui,  y  considerando  que  el 
Reino  de  Funga  que  confina  con  el 
Reino  de  Bungo  estaba  más  necesitado 
de  la  asistencia  de  su  celo,  por  no  ha- 
ber participado  de  la  luz  Evangélica,  ni 
haber  hasta  entonces  Ministro  que  se 
hubiese  dedicado  á  predicarles  la  fe  de 
Cristo;  siendo  el  presidio  del  demonio 
más  necesario  de  batir  para  la  expug- 
nación de  aquella  gentilidad,  poi"  ser  el 
Reino  más  observante  y  supersticioso  en 
sus  ciegas  idolatrías,  y  muy  en  parti- 
cular en  la  Metrópoli,  que  era  la  ciudad 
de  Angata,  una  de  las  más  populosas 
del  dilatado  Reino  del  Japón;  se  partió 
para  allá  nuestro  Santo. 

Entró  en  el  Reino  de  Funga  con  tan 
buen  arte,  que  mediante  la  particular 
gracia  que,  como  á  otro  Daniel,  le  había 
Dios  comunicado,  para  que  fuese  vene- 
rado y  respetado  de  los  Príncipes  de 
la  tierra,  así  lo  fué  del  Tono  con  espe- 
ciales honras  y  favores,  dándole  luego 
licencia   para   que  fundase   iglesia;  lo 
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cual  comenzó  luego  nuestro  Apostó- 
lico varón,  y  mediante  su  buena  dis- 
posición, incesable  trabajo  y  el  favor 
que  el  Tono  le  hacía,  la  acabó  muy  en 
breve  tiempo,  y  la  dedicó  al  glorioso 
San  Nicolás  de  Tolentino.  Comenzó 
desde  luego  á  trabajar  en  la  nueva 
conversión  de  aquellos  bárbaros  gen- 
tiles, en  los  que  se  sentía  grande  re- 
pugnancia hacia  la  fé  por  estar  la  ido- 
latría muy  encastillada  en  sus  cora- 
zones, y  como  tierra  tan  nueva,  era 
necesario  arrancar  primero  las  male- 
zas y  espinas,  y  después  disponerla 
para  la  siembra  del  grano  del  Evange- 
lio. No  obstante  todas  estas  dificulta- 
des que  el  demonio  trazaba  para  es- 
torbar el  buen  logro  de  la  mies  Evan- 
gélica, hizo  tanto  provecho  el  P.  Fray 
Hernando  de  San  José  en  la  ciudad  de 
Angata,  que  mediante  el  divino  favor, 
llegó  á  haber  en  aquella  ciudad  más  de 
dos  mil  cristianos  y  muchos  niños  bau- 
tizados. Estando  tan  bien  ocupado  en 
la  fundación  de  la  nueva  cristiandad  de 
Angata,  le  fué  necesario  al  P.  Fr.  Her- 
nando ir  á  la  ciudad  de  Manila  por  Pro- 
curador de  la  Misión  de  nuestra  Orden 
en  Japón,  en  compañía  de  otros  Religio- 
sos, que  todos  iban  por  parte  de  las  su- 
yas á  proponer  á  los  Provinciales  algu- 
nas materias  que  necesitaban  de  deter- 
minarse para  la  prosperidad  de  las  Mi- 
siones de  Japón,  Llegó  á  Manila  el  Padre 
Fray  Hernando  de  San  José  por  Enero 
de  1607,  y  propuso  al  P.  Rector  Provin- 
cial Fr.  Pedro  de  Arce,  los  puntos  que  le 
traían  á  Manila.  Dado  el  expediente  que 
pedía  la  materia,  le  aconsejó  el  P.  Rec- 
tor Provincial,  se  quedase  en  Manila  el 
P.  Fr.  Hernando  de  S.  José,  para  des- 
cansar de  los  trabajos  del  viaje  hasta  el 
año  siguiente.  Pero  el  siervo  de  Dios  le 
respondió  que   aunque    necesitaba  de 


descansar,  era  muy  importante  su  vuel- 
ta al  Japón,  para  el  bien  de  aquella  cris- 
tiandad y  lustre  de  la  Religión;  y  así  pa- 
ra mayor  mérito  se  le  mandó  en  virtud 
de  santa  obediencia  volviese  á  Japón, 
como  lo  hizo  aquel  mismo  año,  volvién- 
dose á  emplear  con  igual  anhelo  en  el 
bien  de  las  almas,  y  mucho  más  el  tiem- 
po que  sobrevino  la  cruel  y  acerba  per- 
secución del  Emperador  llamado  Dayfu, 
que  comenzó  por  el  año  1612,  como  muy 
presto  veremos,  aunque  no  con  la  ex- 
tensión que  yo  quisiera  tratar  de  estas 
materias  de  Japón,  tan  dignas  de  ser 
encomendadas  á  la  posteridad. 

Viendo  el  P.  Fr.  Hernando  los  buenos 
progresos  de  la  Rehgión  de  N.  P.  San 
Agustín  en  aquel  Imperio,  donde  ya  te- 
nía fundados  tres  Conventos,  quiso  fun- 
dar otro  en  la  célebre  ciudad  deNanga- 
saqui,  puerto  principal  del  Imperio  del 
Japón,  y  emporio  de  todo  su  comercio, 
y  adonde  con  mayor  logro  se  había 
plantado  la  fe  católica,  y  tanto  que  la 
mayor  parte  de  la  ciudad  era  de  cristia- 
nos, siendo  así  que  pasaba  su  población 
de  mas  de  cuarenta  mil  vecinos,  por 
ser  lugar  muy  acomodado  para  vivir 
los  cristianos  así  por  el  trajino  del  mar, 
como  por  tener  muchos  ministros  Evan- 
gélicos; pues  en  ella  residía  el  Obispo  de 
Japón,  D.  Luis  de  Cergueyra,  3'  había 
cuatro  parroquias  de  clérigos  Japone- 
ses, tres  residencias  de  la  compañía  de 
Jesús,  y  dos  Conventos  de  las  Sagradas 
Religiones  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco;  y  así  determinó  nuestro  Fray 
Hernando  fundar  en  este  tan  acomoda- 
do sitio  un  Convento,  que  fuese  el  prin- 
cipal de  la  Provincia,  y  desde  donde, 
como  desde  presidio  y  plaza  de  armas, 
se  pudiese  enviar  el  socorro  donde  fuese 
mas  necesario,  quedando  también  segu- 
ra la  retirada  para  cualquier  fracaso  ó 
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accidente.  Llegó  el  P,  Fr.  Hernando  á 
Xang-asaqui,  y  en    muy   breve   tiempo 
fundó  con  la  buena  ayuda  de  los  cris- 
tianos un  hermoso  Convento  con  la  ad- 
vocación de  N.  P.  S.  Agustín,  (i)  y  de  él 
fué  nombrado  Prior  en  el  Capitulo  in- 
termedio celebrado  en  el  Convento  de 
Guadalupe  por  Mayo  de  1613.  Fundó  así 
mismo  como  Vicario  Provincial  que  era 
de  Japón,  la  Cofradía  de  la  Correa,  que 
fué  una  de  las  devociones  que  con  ma- 
yor afecto  abrazaron  aquellos  cristianos, 
pues  dentro  de  muy  poco  tiempo  era 
muy  grande  el  número  de  Cofrades  que 
había,  los  cuales  se  juntaban  con  mucha 
devoción  los  dias  señalados  para  ello  en 
nuestra  Iglesia,  á  hacer  ejercicios  de  vir- 
tud con  grandísima   edificación  y  con- 
suelo de  los  Padres  Ministros  que  les 
asistían.  Dióselc  también  á  nuestra  Re- 
ligión su  tarea  en  la  Administración  de 
la  cristiandad  de  Nangasaqui,  3' la  cupo 
en  el  repartimiento  todo  lo  que  se  in- 
cluía desde  nuestro  convento  al  Oriente, 
todo  lo  que  está  á  la  parte  del  rio,  que 
eran  mas  de  cuatro  mil  casas  de  cristia- 
nos, en  que  había  mas  de  diez  mil  per- 
sonas todas  cristianas,  con  que   tuvo 
nuestro  Apostólico  Fr.  Hernando  bas- 
tante en  que  ocuparse  y  ejercitar  sus 
buenas  gracias  y  destreza  en  la  lengua, 
en  la  cual  compuso  é  imprimió  en  Nan- 
gasaqui algunos  libros  muy  devotos  y 
elegantes,  que  fueron  de  mucho  apro- 
vechamiento para  aquella  cristiandad. 
La  cual  estuvo  tan  floreciente  y  feliz 
por  muchos  años,  que  causa   admira- 
ción las  profundas  raices  que   en  tan 
pocos  años  echó  la  semilla  del  grano 


(1)  Fundación  del  Convento  de  N.  P.  San 
A¿justin  en  Nangasaqui,  el  cual  es  el  cuarto  do 
los  fundados  por  los  Agustinos  en  el  imperio 
del  Japón. 


Evangélico,  siendo  admiración  de  toda 
Europa,  el  ver  que  en  el  mismo  tiempo 
que  se  iban  en  ella  corrompiendo  las 
regiones  setentrionales  con  la  infesta- 
ción de  la  herejía,  se  iba  en  el  apartado 
rincón  del  Japón  y  mas  remoto  ángulo 
del  mundo  de  tal  manera  aumentando 
la  fe  de  Cristo  nuestro  Señor,  que  po- 
día competir  con  la  cristiandad  mas  flo- 
rida que  entonces  se  hallaba  en  toda  la 
redondez  de  la  tierra. 

CAPÍTULO  VI. 

trátase  de  la  j^ersegución  de  la  cris- 
tiandad DEL  JAPÓN  POR  EL  EMPERADOR 
DAYFU,  la  DESTRUCCIÓN  DE  LOS  TEMPLOS 
DE  NANGASAQUI,  Y  LO  DE>L\S  QUE  SUCEDIÓ 
HASTA  EL  AÑO  DE  1617. 


No  la  habían  faltado  á  esta  militante 
y  valerosa  Iglesia  de  los  reinos  del  Ja- 
pón, muchos  y  muy  grandes  trabajos 
y  arduas  persecuciones;  no  solamente 
desde  aquella  primera  tan  cruel  y  san- 
grienta en  tiempo  del  tirano  emperador 
Taycosama,  por  lósanos  de  1596,  en 
que  dieron  la  vida  por  nuestro  señor 
Jesucristo  aquellos  gloriosos  mártires 
de  la  seráfica  religión  de  S.  Francisco 
y  de  la  Compañía  de  Jesús,  sino  que 
siempre  estuvo  ya  por  unas  partes  ya 
por  otras  naufragante  la  mística  nave 
de  aquella  Iglesia  en  procelosas  borras- 
cas de  muchas  persecuciones,  en  que 
dieron  la  vida  por  Cristo  nuestro  Señor 
infinitos  mártires,  ya  religiosos,  3'a  se- 
culares, cuya  admirable  paciencia  en 
los  tormentos  admiró  a  la  ciega  cruel- 
dad de  los  verdugos,  y  confortó  la  viva 
fe  de  sus  compañeros.  Creciendo  en 
tanto  aumento  la  copiosa  mies  del 
Evangelio,  mediante  las  copiosas  siem- 
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bras  de  tanto  grano,  que  multiplicaba 
muerto  para  llenar  y  enriquecer  los  es- 
paciosos alholíes  de  la  Iglesia.  Con 
estos  felices  trabajos  había  pasado  el 
Japón  hasta  que  el  año  de  1612,  el  uni- 
versal enemigo,  deseoso  de  sembrar 
mas  espesa  cizaña  en  esta  rica  heredad 
del  celestial  padre  de  familias,  dispuso 
de  tal  suerte  el  ánimo  dañado  del  Em- 
perador y  señor  de  la  Tensa,  Dayfu, 
que  quitando  la  mascarilla  á  su  ma- 
ligno disimulo,  diese  principio  a  la 
más  cruel  persecución  que  padeció 
aquella  cristiandad.  Mucho  tiempo  ha- 
bía que  estaba  revolviendo  en  su  malig- 
no corazón  el  veneno  que  había  de  bro- 
tar de  golpe,  bastantemente  conocida 
la  pésima  voluntad  conque  recibía  las 
cosas  de  los  cristianos;  y  para  que  bre- 
vemente tengamos  noticia  del  pretexto 
que  tomó  para  la  ejecución  de  su  daña- 
do intento,  será  necesario  tomar  el 
agua  algo  mas  de  su  principio. 

Cuando  murió  el  emperador  del  Ja- 
pón llamado  Taicosama,  año  de  1598 
dejando  gran  renombre  desús  hazañas, 
dejó  de  edad  de  5  añosa  su  hijo  el  prín- 
cipe Fideyori  heredero,  encomendada 
su  educación  a  cuatro  Tonos,  de  los 
cuales  era  el  más  principal  Zeyaso,  con 
cuya  nieta  estaba  el  príncipe  casado,  el 
cual  se  criaba  en  una  ciudad  de  grande 
fortaleza  llamada  Usaca,  fundada  por 
Tayco  su  padre,  para  seguridad  de  su 
hijo,  inexpugnable  por  el  sitio  y  capaz 
de  cuatrocientos  mil  hombres  de  ar- 
mas. El  Zeyaso  que  era  hombre  astuto, 
se  fué  tomando  tanta  mano  en  el  Im- 
perio, y  en  breve  se  apoderó  de  la  Tensa 
que  es  la  corona  de  todo  el  Japón.  Lle- 
varon á  mal  los  demás  Tonos,  y  ya  por 
envidia,  ó  ya  por  lealtad  al  Príncipe  se 
conjuraron  contra  el  intruso  Zeyaso, 
con  intención  de  meter  en  posesión  á 


Fideyori,  pero  el  Zeyaso,  á  quien  en 
adelante  llamaremos  con  su  mas  pro- 
pio nombre  Dayfu,  venció  en  una  bata- 
lla a  los  Tonos  leales,  que  fueron  el  de 
Zatzuma,  Arima  y  Fingo,  y  otros  de  los 
más  principales  del  Imperio,  y  se  quedó 
totalmente  Señor  de  todo;  y  el  príncipe 
l-'ideyori  retirado  en  su  ciudad  de  Usa- 
ca, de  donde  no  salió  hasta  el  año  de 
1611.  Desde  que  se  apoderó  Dayfu  del 
Imperio,  comenzaron  á  cobrar  mal 
semblante  las  cosas  de  los  cristianos, 
pero  desde  el  año  de  i6oq,  parece  em- 
pezaron a  empeorar  por  el  suceso  si- 
guiente. 

Había  llegado  á  Nangasaqui  á  fines 
de  Junio  de  este  año  un  navio  de  Ma- 
can, cuyo  capitán  se  llamaba  Andrés 
Pesoa,  portugués,  de  grande  valor,  que 
había  tenido  en  Macan  ciertas  diferen- 
cias con  losjaponesdeun  navio  del  Tono 
de  Arima,  llamado  D.  Juan,  de  que  se 
siguió  matasen  algunos  de  ellos  aunque 
con  causa  suficiente.  Gobernaba  por 
Dayfusama  el  puerto  de  Nangasaqui 
un  hombre  de  baja  suerte,  nombrado 
Safioye,  el  cual  queriendo  tomar  por 
su  mano  venganza  de  los  portugueses, 
envió  á  embargar  el  navio,  lo  cual  An- 
drés Pesoa  resistió,  enviándole  á  decir 
que  mandase  en  su  casa,  y  diciendo 
esto  mandó  levar  el  navio  para  irse  a 
otro  puerto.  Srfioye  tuvo  traza  para 
apaciguarle,  con  intento  de  cogerle 
descuidado,  como  lo  consiguió  envian- 
do á  la  Corte  falsos  informes  contra 
Pesoa,  actuados  con  los  japones  del 
barco  de  Arima,  con  quienes  en  Macan 
había  sido  la  diferencia,  que  acababa 
entonces  de  entrar  en  el  puerto.  Dióse 
el  Dayfu  por  sentido,  y  envió  chapa 
para  prender  a  Andrés  Pesoa,  y  para 
que  el  Tono  de  Arima  se  entregase  de 
toda  la  hacienda,    que   pasaba   de  un 
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millón.  Pidió  el  Tono  el  auxilio  á  Sa- 
fioye,  y  fué  aquella  noche  con  mas  de 
tres  milhombres  sobre  el  navio  de  por- 
tugueses, que  no  podía  escaparse  por 
serle  el  viento  muy  contrario.  Andrés 
Pesoa  y  los   portugueses  se  supieron 
defender  con  tanto  brío,  que  no  pudie- 
ron los  japones  ganar  la  nao;  y  como 
pudieron  los    portugueses   sacaron    á 
remolque  la  nao  del  puerto.  Juntaron 
los  japones  muchas  embarcaciones  de 
leña,  tea  y  paja,  y  volvieron  otra  vez 
para  quemar  la  nao,  pero  los  portugue- 
ses les  hicieron  tanto  daño,  que  en  dos 
días,  ni  pudieron  rendirla,  ni  pegarse 
al  costado.  Volvieron  al  tercero  de  Ene- 
ro del  año  de  1610,  3^  la  acometieron  de 
nuevo,    y    estando    defendiéndose    los 
portugueses  se  pegó  fuego  en  el  combés 
por  un  descuido  de  un  soldado  que  sin 
querer  le  pegó  con  una  olla  de  pólvora, 
y  pasando  el  fuego  á  la  vela,  comenzó  á 
arder  la  nao,  con  gran  prisa.  Viendo 
el  fuego  Andrés  Pesoa,  y  considerando 
que  si  se  detenían  habían  los  japones 
de  apoderarse  del  navio,  y  que  apa- 
gando el  fuego  fácilmente  se  entrega- 
rían de  lo  que  en  él  venía,   mandó  al 
Contramaestre  que  pusiese  él  fuego  al 
pañol  de  la  pólvora,  y  porque  le  estorba- 
ba Pedro  Estorci,  fator  del  navio,  di- 
ciendo que  no  lo  podía  mandar,  con 
ánimo    intrépido  puso  Andrés    Pesoa 
sobre  un  camarote  la  espada  y  la  rodela 
sin   hablar   mas  palabra,  cogió    en   la 
una  mano  un  Santo  Cristo,  y  en  la  otra 
una  bota   de  fuego,   y  bajando  abajo 
pego  fuego  á  la  pólvora  y  voló  el  navio 
con  tanto  estruendo  que  hizo  estremecer 
toda  la  comarca,  y  con  el  movimiento 
se  sumergió  el  navio  35  brazas  debajo 
del  agua,  dejando  sobre  ella  á  muchos 
de  los  que  estaban  en  el  combés  pere- 
ciendo los  más  portugueses.  Murió  en 


este  conflicto  un  religioso  de  nuestra 
religión  llamado  Fr.  Juan  Damorín,  al 
cual  había  encomendado  Andrés  Pesoa 
al  Contramaestre,  para  que  con  algu- 
nos lazcares,  y  bengalas  marineros,  le 
pusiesen  en  salvo,  pero  antes  de  saltar 
en  tierra  le  mataron  los  japones  á  cata- 
nazos.  Perecieron  todos  los  portugueses 
qne  salieron  á  tierra;  mas  el  navio  y  las 
riquezas  que  traía  quedaron  tan  escon- 
didas en  las  entrañas  del  mar,  que  ja- 
más pudieron  sacarlas  por  mas  diligen- 
cias que  hizo  para  ello  la  codicia  de 
Sañoye. 

Con  este  suceso  se  juntó  otro  de  den- 
tro de  Japón,  que  también  dañó  mucho 
á  la  cristiandad,  y  fué  que  había  el  Day- 
fu  hecho  mercedes  grandes  á  D.  Juan, 
Tonode  Arima,  y  á  D.  Miguel  su  hijo, 
al  cual  dio  después  una  nieta  suya  por 
mujer,  y  para  poderla  recibir  repudió  á 
su  mujer  legitima  D.  Marta,  con  que 
comenzó  juntamente  á  olvidarse  de  las 
demás  obligaciones  de  cristiano,  pero 
no  tardó  mucho  el  castigo  de  Dios,  que 
sucedió  de  este  modo.  Habíase  valido 
Arimandono  (por  no  llamar  D.  Juan 
al  que  era  apóstata  de  la  fé)  de  un  Pa- 
blo Dayfachi,  secretario  de  Cuzuquen- 
dono,  privado  de  Dayfu,  para  que  faci- 
litase con  su  Señor  le  diese  el  Empera- 
dor las  tierras  de  Figem  "y  Zafay,  con 
otras  que  antes  fueron  de  sus  antepa- 
sados. El  secretario  Dayfachi,  que  era 
grande  embustero,  le  fué  entreteniendo 
con  buenas  esperanzas,  facilitándole  su 
pretensión,  y  sosacándole  con  arte  mu- 
chas riquezas  y  dinero,  con  pretesto  de 
saciar  la  mucha  codicia  de  su  señor 
Cazuquendono.  Viósc  en  esta  traza  en 
breve  tiempo  burlado  Arimandono,  y 
sin  el  logro  de  su  pretensión,  pelado  de 
su  hacienda,  por  lo  cual  despechado 
envióle  á  decir  á  Dayfachi  que  le  volvie- 
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se  más  de  20,  000  ducados  que  le  había 
sacado,  ó 'ejecutase  lo  que  había  pro- 
metido negociarle.  Pero  como  Da^^fa- 
chi  le  respondiese  con  dilatorias,  cono- 
ciendo Arimandono  la  burla  pesada, 
fué  y  se  lo  contó  todo  al  Emperador,  el 
cual  se  alteró  mucho  de  la  maldad,  y 
mandó  parecer  ante  sí  á  Dayfachi,  y 
allí  le  hizo  confesar  toda  la  maraña,  y 
declaró  haber  consumido  y  triunfado 
toda  la  hacienda.  El  Emperador  se  en- 
fureció mucho  diciendo  que  semejantes 
maldades  y  eng-años  no  los  había  en 
Japón,  y  que  esto  había  sucedido  entre 
Pablo  Dayfachi  y  Arimandono  por  ser 
cristianos,  y  á  Pablo  le  condenó  á  que- 
marle vivo,  y  que  su  mujer  lo  estuviese 
mirando,  y  á  un  hijo  que  tenía  le  man- 
dó matar.  Y  porque  Arimandono  no 
quedase  sin  el  justo  castigo,  que  pedía 
á  voces  la  sangre  de  los  inocentes  por- 
tugueses, le  envió  Dayfu  una  catana 
para  que  se  matase,  lo  cual  no  quiso 
hacer  por  ser  cristiano,  pero  finalmen- 
te vino  a  morir  á  manos  de  un  criado 
suyo  por  Abril  de  1O12. 

Quedó  desde  este  suceso  blasfeman- 
do Davfu  contra  los  cristianos,  vomi- 
tando  el  veneno  que  muchos  dias  antes 
tenía  en  su  corazón  escondido,  el  cual 
hizo  mayor  y  mas  lastimoso  efecto 
mediante  un  inglés  hereje  que  estaba 
en  la  corte,  llamado  Guillermo  Adam, 
que  sabía  la  lengua  japona,  y  gastaba 
algunos  ratos  con  el  Emperador  ha- 
ciendo varias  preguntas  de  las  cosas  de 
Europa,  entre  las  cuales  procuraba  el 
perverso  hereje  meter  toda  la  zizaña 
que  podía,  en  odio  de  nuestra  santa  fe. 
Decíale  á  Dayfu  que  era  costumbre  de 
los  reyes  de  España  enviar  por  delante 
sacerdotes  ministros  á  los  reinos  de  los 
gentiles,  con  propósito  de  enseñarles  la 
fe  de   Cristo,   para    que   hallanasen  el 


paso,  'y  poder  después  entrar  apode- 
rándose de  los  reinos,  refiriéndole  para 
esto  á  su  modo  las  conquistas  del  Perú, 
Méjico,  Nueva  España  y  Filipinas.  Con 
estas  diabólicas  sugestiones,  fué  Da3^fu 
cobrando  tal  rencor  contra  los  cristia- 
nos, que  luego  mandó  que  ninguno 
que  lo  fuese  estuviese  dentro  de  su  pa- 
lacio, y  haciendo  averiguación  de  cuan- 
tos en  él  había,  halló  ser  catorce  caba- 
lleros, á  los  cuales  desterró  con  sus 
familias,  enviándoles  á  decir  que  por 
haber  sido  criados  suvos  no  los  man- 
daba  quitar  la  vida.  Desterró  á  una 
señora,  dama  de  su  palacio,  llamada 
D."  Julia,  enviándola  á  una  isla  despo- 
blada donde  sólo  asistían  algunos  pes- 
cadores. Tal  odio  infundió  el  demonio 
en  el  corazón  de  este  Emperador  con- 
tra los  cristianos,  diciendo  que  era 
gente  perversa,  solo  por  los  ejemplares 
de  Dayfachi  y  Arimandono,  ayudando 
mucho  para  esto  al  perverso  hereje 
Guillermo. 

Publicó  la  persecución  en  todo  su 
imperio,  mandando  derribar  las  igle- 
sias del  Cami  y  Quanto  y  Faximi,  obli- 
gando a  los  cristianos  dejasen  la  fe  de 
Cristo,  apartándose  algunos  de  ella 
miserablemente,  y  padeciendo  otros 
crueles  martirios,  como  uno  llamado 
Ventura,  y  otros  muchos  de  Arima  y 
Yendo  donde  era  rey  D.  Miguel,  el  hijo 
de  D.  Juan  Arimandono,  el  cual,  como 
pérfido  apóstata  y  bigamo  maligno, 
destruyó  las  iglesias  de  su  reino,  des- 
terró á  los  PP.  de  la  Compañía,  hizo 
renegar  á  muchos,  y  martirizó  y  des- 
terró á  otros.  En  Yendo,  por  Agosto 
de  1623,  murieron  28 mártires  insignes, 
y  en  Arima  murieron  quemados  vi. 
vos  ocho  valerosos  soldados  de  Cristo, 
que  se  llamaban  Adriano  Tacafaxi.  su 
mujer    Juana,   León    Fayasinda,   y  su 
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mujer  Marta,  con  una  hija  doncella  de 
diez  y  ocho  años,  llamada  Magdalena, 
que  tenia  hecho  voto  de  castidad,  Jaco- 
bo,  mozo  de  trece  años,  León  Taque- 
domi  y  Paulo  su  hijo.  Cada  día  iba 
creciendo  la  persecución  mediante  las 
malas  entrañas  del  Dayfu,  y  los  conse- 
jos malos  de  Safioye  que  había  subido 
á  su  privanza.  Los  Tonos  que  goberna- 
ban las  provincias,  queriendo  en  esto 
adular  al  Emperador,  movieron  perse- 
cución en  sus  reinos  principalmente  el 
Tono  de  Firando,  donde  nuestra  reli- 
gión tenia  convento,  se  declaró  mu}^ 
contra  los  cristianos  por  Octubre  de 
1611,  y  martirizó  tres  de  ellos,  Gaspar 
con  su  mujer  Ürsula  y  Juan  su'  hijo, 
siendo  ministro  en  Firando  por  este 
tiempo  el  P.  Fr.  Hernando  de  San  José, 
que  trabajó  mucho  en  confortar  á  los 
cristianos  de  aquel  reino,  donde  había 
sido  muy  grande  la  persecución. 

Por  Enero  del  año  de  1614,  mandó 
publicar  un  edicto  general  el  Empera- 
dor, para  que  todos  los  Tonos  del  im- 
perio prendiesen  a  todos  los  ministros 
evangélicos,  y  los  remitiesen  á  Nanga- 
saqui.  Esta  orden  llegó  á  Bungo  á  los 
últimos  de  Febi'ero,  y  estando  en  Usu- 
qui  entonces  el  P.  Fr.  Bartolomé  Gu- 
tiérrez, y  el  P.  Fr.  Silvestre  de  Torres, 
y  un  religioso  de  Sto.  Domingo,  les 
envió  orden  el  Tono  que  se  aprestasen 
para  ir  á  Nangasaqui,  entregándoles  á 
un  Bungío,  para  que  los  llevase  con 
toda  custodia,  dándoles  el  Tono  tres 
dias  de  término  para  prevenirse  y  dis- 
poner las  cosas  de  sus  casas.  Obede- 
cieron luego  la  orden;  y  trataron  de 
enviar  por  delante  en  embarcaciones  á 
Nangasaqui  las  pocas  alhajas  que  te- 
nían y  los  Doxicos,  que  s(>n  unos  mu- 
chachos que  se  criaban  en  los  conven- 
tos estudiando  con  mucho  cuidado  los 


misterios  de  nuestra  santa  fe,  y  des- 
pués hacían  oficio  de  catequistas,  ayu- 
dándoles á  instruir  en  la  fe  á  los  recien 
convertidos.  Otro  día  el  P.  Fr.  Barto- 
lomé Gutiérrez,  que  era  el  ministro  de 
la  casa  de  Usuqui,  corte  de  Bungo,  con- 
vocó en  la  iglesia  a  los  cristianos,  los 
cuales  acudieron  todos  hasta  las  muje- 
res, siendo  asi  que  era  en  Japón  muy 
notado  verlas  por  las  calles.  Vino  entre 
ellas  una  gran  señora  llamada  Votzu- 
vin,  y  otra  llamada  María  muy  buena 
cristiana,  que  vivía  junto  á  nuestro 
Convento  de  Usuqui,  y  era  muy  cercana 
pariente  del  Tono.  Hízoles  á  todos  una 
fervorosa  plática  exhortándoles  á  la 
firmeza  en  la  fe;  y  todos  respondieron 
con  grande  esfuerzo,  prometiendo  mo- 
rir por  Cristo  si  se  ofreciese.  Quisiera  el 
Juez  llevar  á  'los  Religiosos  á  caballo 
y  en  secreto  sacándolos  por  una  puerta 
falsa,  por' evitar  la  conmoción  3'  sen- 
timiento de  los  cristianos;  pero  no  pu- 
do conseguirlo,  porque  habiendo  tenido 
noticia  del  camino  que  llevaban,  sa- 
lían á  él  hombres  y  mujeres  á  despe- 
dirse, y  tomar  la  bendición  de  sus  Pa- 
dres y  Maestros,  dando  gritos  contra 
el  Tono,  porque  los  desterraban  in- 
justamente, siendo  varones  de  santa 
vida.  Aquella  noche  llegaron  á  un 
pueblo  grande  llamado  Tamaray,  y 
les  aposentaron  en  un  templo  de  ídolos, 
que  estaba  fuera  de  poblado,  y  allí  acu- 
dieron á  confesarse  muchos  cristianos, 
entre  los  cuales  vinieron  Miguel,  Lino 
y  Maxencia,  los  cuales  de  allí  á  pocos 
meses  padecieron  el  martirio,  siendo 
quemados  vivos  por  la  fe  de  Jesucristo. 
Era  el  Bunguio  que  los  llevaba,  hom- 
bre muy  cortés,  afable,  3'  bien  mirado, 
y  asi  hízoles  muy  buen  tratamiento  por 
el  camino:  además  de  esto  era  h(3mbre 
entendido,  y  ordinariamente  iba  argu- 
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mentando  con  los  Padres  sobre  mate- 
rias tocantes  á  nuestra  santa  fe,  ha- 
ciendo sobre  esto  muy  sutiles  preguntas 
3'  respuestas;  de  lo  cual  se  siguió  que 
queriéndole  Dios  premiar  el  buen  tra- 
tamiento que  hizo  á  los  Religiosos  no 
estorbándoles  consolar  y  administrar 
los  sacramentos  á  los  cristianos,  se  con- 
virtió antes  de  llegará  Nangasaqui,  y  se 
bautizó;  y  lo  mismo  permitió  Dios  con 
el  Bunguío  que  condujo  á  los  Padres  de 
San  Francisco.  Llegaron  á  Nangasaqui 
donde  fueron  los  Padres  entregados  á 
Safioye,  Gobernador  de  aquel  puerto  y 
ciudad,  el  cual  les  concedió  saliesen  de 
sus  casas  hasta  el  día  que  fuesen  lla- 
mados a  su  Audiencia.  Y  así  por  esta 
confianza,  como  porque  el  ocultarse 
cedería  en  gran  detrimento  de  la  cris- 
tiandad por  estar  casi  todos  puestos 
en  la  lista,  no  se  quisieron  esconder, 
sino  estar  de  manifiesto,  ocupados  en 
ejercicios  de  virtud, 

Mucho  de  este  tiempo,  desde  el  año 
de  1612,  había  estado  en  Nangasaqui  el 
P.  Fr.  Hernando  de  S.  José  en  el  con- 
vento que  en  el  mismo  año  había  fun- 
dado, ayudando  fervorosamente  á  aque- 
lla cristiandad,  que  padeció  mucho  en 
esta  persecución,  por  ser  en  esta  ciudad 
en  mayor  número  y  gobernar  en  ella  el 
cruel  Safio3^e,  que  había  sido  mucha 
parte  con  Dayfu  en  conmoverla.  Todo 
el  tiempo  que  Safioye  había  estado  en 
Meaco,  había  estado  enviando  amena- 
zas conta  los  Religiosos,  y  que  había  de 
derribar  las  Iglesias,  y  que  había  de 
atormentar  á  los  cristianos  hasta  que 
retrocediesen  de  nuestra  santa  fe,  con 
que  todos  estaban  alborotados,  y  los 
Religiosos  trabajando  con  Apostólico  es- 
píritu para  consolarlos,  y  exhortarlos  á 
la  perseverancia.  Determinaron  las  Re- 
ligiones por  el  mes  de  Mayo,  hacer  pro- 


cesiones devotas,  en  las  cuales  se  hicie- 
ron en  público  exquisitaspenitencias,  ta- 
les que  nunca  en  la  cristiandad  se  oyeron 
semejantes.  Las  Religiones  hicieron  las 
suyas  con  grande  devoción;  la  de  Santo 
Domingo  á  9  de  Mayo;  y  al  dia  siguien- 
te, que  fué  el  tercero  de  la  Pascua  del 
Espíritu  Santo,  salió  la  procesión  de 
nuestra  iglesia,  y  el  día  del  Corpus  la  de 
la  Compañía,  porque  los  Padres  de  San 
Francisco  ya  la  habían  hecho  por  fines 
de  Abril;  estando  todos  prevenidos  es- 
perando el  golpe  de  la  persecución. 

Llegó  el  pérfido  Safioye  á  Nangasa- 
qui en  23  de  Junio,  y  luego  le  fueron  á 
visitar  los  prelados  de  las  Religiones,  á 
los  cuales  recibió  muy  cortesmente;  y 
apenas  se  habían  vuelto  á  sus  Conven- 
tos, les  envió  á  notificar  de  parte  del 
Emperador  se  apercibiesen  para  salir 
desterrados  á  xMacán  y  Manila.  Poco 
después,  á  principios  de  Agosto,  llegó 
á  Nangasaqui  un  Ministro  muy  sagaz, 
llamado  Sugaradono,  enviado  del  Em- 
perador para  que  estuviese  á  la  mira  y 
avisase  si  sus  órdenes  se  ejecutaban. 
Por  estos  tiempos  en  29  de  Mayo  pade- 
cieron martirio  Luis,  natural  de  Fuca- 
fori,  y  Adam  en  Fucoro,  pueblo  de  la 
isla  de  Xiqui,  y  otro  llamado  Soter.  En 
el  Reino  de  Bungo,  fueron  martirizados 
los  valerosos  Lino,  Miguel  y  su  mujer 
Magencia  en  13  de  Junio  de  este  año. 
Envió  Safioye  á  15  de  Agosto  y  á  13  de 
Setiembre  nuevos  requírimientos  a  los 
Padres  de  Santo  Domingo,  San  Fran- 
cisco y  San  Agustín,  para  que  aperci- 
biesen navio  en  que  irse,  y  ellos  le  res- 
pondieron, que  le  tenían  3^a  prevenido. 
Y  poco  después  llegó  nueva  orden  de 
la  Corte  con  un  hijo  de  Sugaradono  á 
dar  prisa  se  embarcasen  los  Religiosos, 
los  cuales  viendo  que  instaba  la  partida 
que  les  habían  tartas  veces  notificado. 
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deshicieron  las  cruces,  recociendo  las 
reliquias,  y  consumieron  el  Sa7ilísimo 
con  la  mas  funesta  tristeza,  lágrimas,  3^ 
sollozos  de  los  cristianos,  que  imagi- 
nar se  puede.  Al  quitar  la  custodia  3' 
altares,  fueron  tantos  los  alaridos  y 
sollozos,  que  parecía  un  dia  de  Juicio.  A 
25  de  Octubre,  envió  Safioye  á  decir  a 
los  Religiosos  y  clérigos  que  el  lunes  si- 
guiente sin  réplica  ninguna  se  embar- 
casen, y  así  se  fueron  al  puerto  de  Fe- 
cunda tres  leguas  de  Nangasaqui,  mien- 
tras se  aprestaban  las  embarcaciones,  y 
en  28  del  mismo  mes  se  embarcaron 
todos  los  más,  y  entre  ellos  los  dos  que 
vinieron  de  Bungo  de  nuestra  Religión, 
el  P.  Fr.  Bartolomé  Gutiérrez,  y  Fr.  Sil- 
vestre de  Torres,  que  no  se  pudo  es- 
conder ninguno  de  ellos,  por  estar  en  la 
lista  de  los  que  habían  venido  de  fuera. 
Algunos  Religiosos  quedaron  escondi- 
dos, y  entre  ellos  el  P.  Fr.  Hernando 
de  San  José,  que  en  21  de  Octubre,  se 
desapareció  de  Nangasaqui,  pudiendo 
hacerlo  fácilmente  porque  no  estaba  es- 
crito en  la  memoria,  como  sucedió  á  to- 
dos los  que  se  huyeron,  los  cuales,  por 
no  haber  sido  traídos  de  fuera,  por  es- 
tar de  asiento  en  Nangasaqui,  no  estaban 
alistados. 

Desde  que  el  Santo  Fr.  Hernando 
quedó  escondido  en  el  Japón  y  sin  com- 
pañero de  nuestra  Religión,  se  estrechó 
tanto  con  los  Religiosos  Dominicos,  y 
en  especial  con  el  Santo  Mártir  Fr.  Alon- 
so Navarrete,  que  en  la  relación  citada 
de  su  martirio  dice  el  Santo  mártir 
Fr.  Alonso  de  Mena  lo  siguiente:  «El 
Santo  Padre  Fr.  Hernando  de  San  José, 
del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  había 
tres  años  que  estaba  en  nuestra  compa- 
ñía, y  en  particular  siempre  con  nuestro 
Vicario  Provincial  Fr.  Alonso  Navarre- 
te (de   quien  diré  luego);    era   aqueste 


santo  Padre  verdaderamente  dilectus 
Deo ,  et  hominihus,  alegre,  amoroso,  que 
solamente  en  verlo  quitaba  toda  melan- 
colía. Había  trabajado  muchos  años  en 
esta  cristiandad,  y  en  particular  en  el 
país  de  Bungo  donde  había  estado  mu- 
cho tiempo,  y  habiendo  quedado  solo, 
por  que  cuando  fueron  desterrados  los 
otros  Religiosos  él  solo  de  su  Orden  que- 
dó escondido,  y  estuvo  siempre  con  el 
P.  Fray  Alonso  Navarrete,  hasta  que  jun- 
tos murieron  por  la  fe  de  Nuestro  Se- 
ñor, los  que  habían  estado  juntos  tanto 
tiempo.  Y  porque  los  otros  Religiosos 
de  Nuestro  P.  Santo  Domingo  ordinaria- 
mente iban  á  la  casa  de  Nuesto  Santo 
P.  Vicario  Provincial  para  tratar  de  lo 
que  convenía  hacer,  casi  siempre  asis- 
tía en  ella  el  Santo  Fr,  Hernando,  co- 
mo hermano  nuestro,  aunque  el  tenía 
su  casa  inmediata,  y  ordinariamente  los 
dos  Santos  andaban  juntos,  ó  pocas  ve- 
ces se  apartaban,  teniéndole  todos  noso- 
tros por  nuestro  hermano.» 

Después  de  la  partida  de  los  Religio- 
sos, mandó  Safioye  derribar  las  iglesias, 
3'  apropiar  para  vivienda  de  los  Tonos 
los  Conventos,  y  desde  3  á  1 5  de  Noviem- 
bre las  deshicieron  todas,  y  luego  se 
partió  Safioye  á  Arima  que  era  ya  Ciu- 
dad Imperial,  por  haberla  trocado  el 
renegado  D.  Miguel  de  Fuinga.  Allí 
tendió  sus  redes  é  hizo  retroceder  á 
muchos  de  las  ciudades  de  Cochinotzu 
y  Arima,  y  padecieron  martirios  mu- 
chos valerosos  cristianos,  como  fueron 
Tomé,  Domingo,  Adrián.  Pedro,  Juan, 
Miguel,  Martín,  Andrés  y  otros;  y  en 
Arima  otro  llamado  Adrián  de  Ariye. 
Después  volvieron  á  la  ciudad  de  Cochi- 
notzu los  perseguidores,  cuyo  comisario 
era  Gozayemón,  hombre  perverso,  que 
martirizó  á  muchos  cristianos,  cuyos 
gloriosos  martirios  son  tan  admirables, 
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que  quisiera  contarlos  sino  fuera  mi 
oficio  ser  sucinto  en  esta  materia,  en 
que  latamente  escribieron  muchos  y 
grandes  escritores,  como  son  el  Santo 
Mártir  Fr.  Jacinto  Orfanel,  de  la  Orden 
de   Predicadores,   los  Padres  Luis   de 


Guzmán  y  Luis  Pineyro  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  Bernardino  de  Avila,  en 
sus  m.anuscritos,  y  el  P.  Nicolás  Triga- 
bel,  Jesuíta,  de  Chrisiianisapud  Japonios 
Triumphis,  donde  los  puede  ver  el  cu- 
rioso lector. 

(Se  continuará). 
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DISQUISITIO  CANONICO-MORALIS 


SUPER  SPONSALIBUS  EORUMQUE  EFFECTIBUS. 


QuAEST.  1  .■'    Siiiitne  vera  ei  valida  illa  spoiisalia,  qiiae  siiie  scriptura  publica 
in  Hispan ia,  ejiísqiie  dominiis,  celebrantiir? 

duAEST.  2.''^     Et  si  valida  non  siuit,  potenuit prodiicere  effectns,  qiii  jnre  com- 

muni  ex  spojisalibus'promananf? 


I.  Magna  vi  animorum  inter  Docto- 
res hispanos  agitatas  fuisse  propositas 
quaestiones,  sciunt  omnes,  qui  vel  sum- 
mis  labris,  cañones,  leges,  aut  theolo- 
giam  moralem  hoc  saeculo  in  costra 
patria  degustaverint.  Etenim  a  die 
illa,  qua  promulgata  fuit  pragmáti- 
ca sanctio  Caroli  IV  circa  conditiones, 
quibus  filiorum  familias  matrimonia 
contrahcnda  erant,  in  duas  opposi- 
tas  turmas  totus  se  divisit  nostrorum 
sapientum  numquam  compactus  ex- 
ercitus.  Pugnabarit  nonnuli  pro  vali- 
ditate  sponsalium,  quae  videbantur  a 
Pragmática  reprobar!;  alii  vero  eorum- 
dem  nuUitatcm  dcfendebant;  quis  in 
utraque  acie  dimicaret,  difficilisnon  est 
cognitionis.  Canonistac  actheologi  mo- 
rales, seu  moralistae,  juri  communi  in- 
haerentcs,  et  magis  conscientiac,  quam 
legi  consulentes,  obsolute  et  communis- 
sime  pronuntiabant,  sponsalia  omne  ro- 
bur  desumcrc  ab  interna  intentione  pa- 
ciscendi  sullicicntcr  manifestata,  ctiam 
absquc  scriptura  publica,  ac  proindc 


sineista  valida  essedictitabant;  licethoc 
ad  forum  tantum  internum  nonnulli 
coarctarent.  Legistaeautem,  explicitum 
legis  textum  habere  credentes,  eoque 
contenti,  quin  multum  curarent  quid 
esset  circa  hoc  in  conscientia  tenendum, 
nulla  ac  invalida  sine  tali  requisito  facía 
sponsalia  concordissime  declarabant. 

II.  Ex  ista  opinandi  diversitate  fac- 
tum  est,  ut  diversimode  ab  utraque 
parte  sponsalia  definerentur:  secundum 
legistas,  erant  sponsalia:  Vera  et  mutua 
promissio  et  acceptatio  futurariim  niipíia- 
riim  inter  personas  de  jure  hábiles,  scrip- 
tura publica  robórala:  secundum  cano- 
nistas: Eadeni  promissio  et  acceptatio 
quodcumque  signo  exterjio  manifestata. 
Tantum  enim  pro  primis  scriptura  pu- 
blica valebat,  quantum  pro  secundis 
quodcumque  signiim  externum;  sine  isto 
nulla  erant  sponsalia,  nuUosque  parie- 
bant  elFectus;  valida  ex  opposito,  ac 
omnes  efl'ectus  canónicos  producentia, 
si  illud  accedebat;  quod,  mutato  mani- 
festationis  medio,  a  primis  admitteba- 
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tur.  Praxis  tribunalium,  quae  magrii 
ponderis  ac  auctoritatis  in  his  rebus 
aestimanda  est,  opinioni  legistarum  ab 
ipso  initio  promulgationis  Pragmaticac 
SLifFragabatur,  ut  nobis  testificatur  ciar. 
La  Fuente,  qui,  admittens  prohibitio- 
nem  per  Pragmaticam  Praelatis  eccle- 
siasticis  eorumque  vicariis  factam,  sus- 
cipiendi  petitiones  (demandas)  super 
sponsalibus,  quae  non  fuerint  publica 
scripturá  roborata,  sub  poena  relega- 
tionis  a  ñnibus  patriae,  sic  se  ipsum 
interrogat:  «Quid  de  his  legibus  diceji- 
dum?<)  cui  interrogationi  ita  respondct. 
aTot  tantaqiie  sacrilegia,  incesíus,  rixae, 
«liles  et  scandala  ex  sponsalibus,  vel  ver- 
»balibus  vel  praesumplis  oriebantur,  ut 
»probi  quique  homines  et  gravissimi  Prae- 
»lati  uno  ore  contra  sponsalium  temera- 
»riam  celebrationem  clamitarent:  quin  et 
■aeorum  abrogationem  peterent,  nam  ex 
»illis  vixjam  lilla  utilitas  sequitur;  (sic) 
»e  contra  vero  plurima  sequuntur  scanda- 
»la.  Unde  quamvis  lex  dura  foret,  et 
»ecclesiasticae  disciplinae  parían  conso- 
í>na,  nulliis  contra  illam  clamavit,  et  a 
»toto  hoc  saeculo  inter  nos  incunctaníer 
»o¿7se;-t'a/u;-.))(i)Ciareostenduntadducta 
verba,  recognita,  in  tribunalibussaltem, 
nonfuisse  illasponsalia,  quaesine  scrip- 
turá publica  celebrabantur,  quod  prae- 
sumptionem  vehementem  ingerebat  de 
eorumdeni  nullitate.  Novissime  vero, 
die  videlicet  31  Januar.  ann.  praeteriti, 
accésit  legistarum  opinioni,  tribuna- 
liumquepraxi  80  annorum,apertissima 
Sacrae  Congregationis  Concilii  dccla- 
ratio,  his  verbis  contenta:  «i.  An  spon- 
»salia  quae  in  Hispania  contrahuntur 
■nabsque  publica  scripturá  sint  valida;  et 
vquatenus  ajjirniative:  11.  Aji  publicam 
r>scripturam  supplere  queat  instrumentum 


r>in  Curia  conjlatum  pro  dispensatione 
nsuper  aliquo  impedimento;^  quibus  res- 
pondit:  ylcí?  I.  et  II.  Negative. 

III.  Facta  igitur  brevissime  istius 
quaestionis historia,  facile quisquecom- 
prehendit,  non  agi  jam  de  dubia  aliqua 
lege  civili,  quae  suos  praetergressa  li- 
mites, canónicos  conetur  perturbare 
campos,  aut  de  infida  ejusdem  legis  in- 
terpretationea  Doctoribus  data(i),  quas 


(i)     Eccl.  disc.  lect.  p.  9.  lect.  96.  in  f. 


(i)  Infid.im  dixi  hujus  legis  interpretatio- 
nem,  quia  nihil  in  illa  invenitar,  nec  remóte 
quidem,  validitatcm  aut  nullitatem  sponsalium 
attingens,  ut  illa  sustineri  posset,aut  justificari; 
incujus  rei  conllrmationem,  subnectimus  F'rag- 
maticae  textuní  de  hac  pertractantem  materia: 
ait  enim:  «Z:;i  ningün  iribunal  eclesiástco  ni 
secular  de  mis  dominios  se  admitirán  demandas 
de  esponsales,  si  no  es  que  sean  celebrados  por 
personas  habilitadas  para  contraer  por  si  77iis- 
)7ias,  según  los  expresados  requisitos,  v  prome- 
tidos por  escritura  pública;  y  en  este  caso  se 
procederá  en  ellas,  no  como  asuntos  criminales 
ó  mixtos,  sino  como  puramente  civiles.  Los 
infantes...  Integra  pragmática  legiturin  leg.  18. 
tit.  2.  lib.  X.  Novis.  Rcc.  Ad  mentem  legis  nunc 
redeuntes  asserimus,  nihil  reperiri  in  ea,  quod 
validitatem  aut  nullitatem  afficiat  sponsalium; 
quod  vel  a  longe  irritantem  legem  redoleat, 
quod  antea  stabilitum,  vel  mínimum,  inmu- 
tet,  aut  abroget,  quod  poenas  transgressoribus 
irroget,  sive  ¡udicibus  in  tribunalibus  suis  talia 
sponsalia  suscipientibus,  sive  ea  aliter  contra- 
hentibus,  ex  quibus  tantummodo  posset  ali- 
qualiter  deduci,  hanc  legem  validitatem  aut 
nullitatem  sponsalium  respexisse  (■).  Quidquid 
in  illa  videbunt  nostri  lectores,  in  decerncnda 
consistit  prohibitione  judicibus  facta,  non  sus- 
cipiendi  in  suis  tribunalibus  sponsalia,  alio 
modo  contracta;  quod  si  nimis  canonicum  certe 
non  est,  pro  ea  parte  quae  tribunalia  respicit 
ecclcsiastica,  privilegiatum  forum,  suas  leges, 
indcpendentemque,  in  iis  rebus  a  potestate  ci- 


(')  \'ideatur  folium  El  Cunsullor  de  los  Párrocos,  núm.  3 
an.  iSSo  finem  continens  opusculi  Urgellensis  Episcopi 
super  sponsalibus,  quod  apprime  hoc  versal  ubi  arguraentum. 
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sequi  debeamusin  subjecta  sponsalium 
materia;  sed  de  lege  ecclesiastica,  cla- 
rissimis  verbis  prolata,  et  in  memorata 
declaratione,  apostólica  nobis  auctori- 
tate  proposita,  quam  consulere  omnes, 
internoque  animi  sensu  amplecti  sine 


vili,  auctoritatem  habentia,  ultra  tamen  non 
contlnet  quidquam  virga  censoria  dignum;  imo 
si  verba  attendantur  clariss.  La  Fuente  in  textu 
alleg.,  justa  ómnibus  opportunaque  lex  appa- 
rebit.  Puto  itaque  quam  infidam  appellavi 
interpretationem,  excusabilem  quidem  sed  non 
proptcr  hoc  fidiorem,  ex  hoc  provenisse,  et  ex 
opinione  auctorum,  inter  quos  nunc  comme- 
moratus,  poenas  irrogatas  fuisse  per  legem 
transgrcssoribus  affirmantium;  quae  falsissima 
opinio  slc  exuflatur. 

Dispositio  legis,  quae  poenas  infligit,  clausu- 
lam  antecedit  nostrum  continentem  textum; 
igitur  poenae  illae  pro  antecedenter  dictls  impo- 
sitoe  credendae  sunt,  non  pro  eis,  quae  dicenda 
supererant;  alioquin,  si  lex  aliqua  varia  prseci- 
piat  et  primo  prsecepto  poenam  adjiciat,  cadem 
pro  sequentibus  prseccptis  etiam  imposlta  exis- 
timaretur:  claritalis  gratla  ponamus  exemplum: 
In  celebri  cap.  Ta.metsi\  sess.  24  C.  T.  derefor- 
mat.  prope  finem  imponitur  suspensio  illis  sa- 
cerdotibus,  qui  absque  licentia  parochi,  matri- 
monio adstiterint;  et  deinde  prosequitur  di- 
cens:  Ilaheat  parochus  librum  in  qiio  conjugnm 
et  testium  momincí  etc.  Juxta  Lafuente  et  alios, 
si  altendamus  ad  laudatam  Carolinse  legis  in- 
terpretationem, suspensio  sancita  contra  ¡Ilegi- 
time assistentes  matrimonio,  parochum  etiam 
librum  praecitatum  non  habentem  complecte- 
retur;  quoniam  sccundum  ipsos,  poena;  de- 
crctae  pro  Vicariis  ecclesiasticls,  que  autorizaren 
matrimonio  para  el  que  no  estuvieren  habili- 
tados los  contrayentes,  seoün  los  requisitos  ex- 
presados, et  paragrapho  textui  noslro  prae- 
cedcnti,  contentae,  incurruntur  ab  illis,  qui  in 
suis  tribunalibus  petitioncs  sponsalium  clandes- 
tinorum  admiserint;  quod,  an  conforme  sit  na- 
-turx  legis  poenalis,  ac  regulis  interpretationis 
cjusdcm  a  Doctoribus  traditis,  judicct  nostcr 
acutissimus  lector:  ha;c  quippe  jam  cxccdunt 
brcvis  notulx  limites. 


dubitatione  tenemur.  Ipsa  itaque,  exci- 
tatas  turbas  sua  virtute  sedabit,  opinan- 
tium  contrarias  sententias  ad  centrum 
faciet  convergeré  veritatis,  nec  amplius, 
quid  circa  sponsalia  in  nostra  Hispania 
sita  Doctoribus  tenendum,  ignorabitur, 
sed  omnes,  unanimi  mentis  subjectione, 
parique  cordis  afFectu,  nobiscum  pro- 
fitebuntur  sicut  et  ipsa:  sponsalia,  quae 
in  Hispan  ia  ejusq  ue  dom  in  lis  absq  iie  scrip- 
iiira  publica  conírahunlur,  non  sutil  va- 
lida. Nec  in  nostra  hac  affirmatione 
sistimus,  sed  ut  omnis  a  praesenti 
quaestione  in  futurum  arceatur  ambi- 
güitas,  ejusdem  S.  C.  C.  innixi  aucto- 
ritati,  dicimus  ac  defendimus  invalidi- 
tatem  sponsalium,  de  quibus  nobis  est 
sermo,  tam  externum  quam  internum 
attingere  forum,  ac  proinde  nullos  un- 
quam  posse  producere  eflectus,  nec  in 
foro  nec  in  conscientia:  quod  si  de- 
monstrare in  decursu  hujus  disquisitio- 
nis  consequeremur,  temeritatis  ac  pras- 
sumptionis  nota  inuri  digni  prefecto 
non  erimus,  etsi  affirmemus,  ex  hoc, 
qualecumque  sit,  studio  magnam  pos- 
se tractatum  de  Sponsaíibus  accipere 
lucem;  non  quidem  ómnibus,  hoc  nimis 
foret,  sed  saltem  illis,  pro  quibus  primo 
ac  principaliter  est  concinnatum,  stu- 
dentibus  videlicet  nostri  Collegii  Viten- 
sis,  ac  praesertim  meis  charissimis  dis- 
cipulis,  quibus  illud  peramanter  oíTero 
ac  consecro.  Mi  equidem,  studiorum  cu- 
rriculum adhuc  metientes,  primosque 
nunc  in  canonum  studio  inferentes 
gressus,  alios  prae  manibus  non  habent 
auctores,  quam  qui  contrariam  tenentes 
sententiam,  conflictus  magnos  inter 
externum  internumquc  cxcitant forum; 
tali  enim  modo  ac  rationibus  suam  pro- 
pugnan! opinionem,  ac  si  contrarium 
sentientes  susquc  deque  verterent  ec- 
clcsiasticam  disciplinan!,  legescanonicsa 


SUPER  Sponsalibus  eorumq.  effectibus. 


67 


ausu  temerario  pessumdarent,matrimo- 
niis  invalidis  occasionem  prceberent, 
morum  licentiam  foverent,  iisqui  simi- 
lia;  unde  facillime  in  errorem  induce- 
rentur,  nisi  veritatis  cl3^peo  protecti, 
illorum  cognoscere  ac  dissolvere  possent 
argutias,  quin  eos  tantispererroris  um- 
brae  obscurarent.  Multum  eos  ad  hoc 
praesens  juvabitdisquisitio;  nam  claram 
certamque  regulam  eis  oíferet,  qua  a 
magnis  queant  se  difficultatibus  expe- 
diré, cum,  ad  gerendam  curam  anima- 
rum  deputati,  multi  casus  ipsis  occur- 
rant  ex  ista  doctrina  resolvendi:  quod  si 
assequar,  laborum  meorum  fructus  am- 
plissimus  erit,  fine  consequutoquem  in 
hac  adornanda  lucubratione  milii  obti- 
nere  in  votis  fuit.  Patres  autem  nostri, 
in  Philippinis  insulis  jam  animarum 
regimini  a  Superioribus  praepositi, 
aliunde  quibunt  istam  desumere  doc- 
trinam,  et  generalia  applicantes  princi- 
pia, casus  occurrentes  resolvere;  nec 
nostra  indigent  institutione,  ut  tam 
apertam,  et  claram  S.  C.  C.  resolutio- 
nem  ad  praxim  deducant;  legant  ta- 
men,  si  lubet,  et  ad  minus,  qiiae  non 
ignorabant,  recordabuntur;  quin  etiam 
aliquid  novi  invenierit;  nam  etsi  multi 
jum  scripserint  super  hac  quaestione, 
forsitan  ad  eos  non  pervenerunt  adhuc 
illorum  scripta  (i),  nec  Episcoporum 
dicta,  quae  ultimam  scientiae  ostendunt 
maniíestationem  (2). 


Ci)  Acta  Santcc  Sedis  in  compendium  re- 
dacta Fascicul.  4.  vol.  XIII.  El  Consultor  de  loa 
Párrocos  núm.  22.  men.  Maji  an.  1880  et 
núm.  26  men.  Junii  ejusdem  anni.  La  Lectura 
Católica  núm.  74  vol.  m  diei  29  Mart.  hujus 
anni. 

(2)  Primus  ínter  Episcopos,  qui  hanc  vul- 
gavit  declaiationem.  fuit  Placentinus,  sed  sine 
aliqua  nota;  cphemeridcs  enim,  El  Consultor 
de  los  Párrocos,  illius  institutionem  in   num. 


IV.  Nunc  igitur,  divina  jam  prote- 
gente  gratia  in  aciem  descendo,  to- 
tius  opusculi  methodum  ac  ordinem 
sub  oculis  lectoris  paucis  verbis  prius 
subjiciendo,  ut  protinus  appareat  uni- 
versus  laboris  aspectus;  sed  quia  dicen- 
dorum  vis  in  toties  memorata  declara- 
tione  continetur,  ejus  historia  est  om- 
nino  in  médium  proferenda,  ut  primam 
efficiat  partem  istius  disquisitionis, 
complectentem  historiam  facti,  quod 
huic  dedit  ansam  declarationi,  narra- 
tionem   rationum   pro   atraque    parte 


22cit.  transcribens,  solummodo  causam  ejus- 
que  resolutionem  posuit  quin  aliquo  modo 
indigitet  factam  ab  ipso  fuisse  aliquam  animad- 
versionem.  Archiepiscopi  Tarraconensiset  Gra- 
natensis  clarius  locuti  sunt,  ut  patet  ex  num. 
1828  diei  5  Junii  an.  1880  Folii  Arch.  Gra- 
natensis,  cujus  verba  postea  dabimus. 

Statim  ac  memoratam  ephemeridem  le^^i,  et 
in  ea  Rvmm.  Episcoporum  declarationes,  idip- 
sum  affirmantes,  quod  ego  probaturas  eram, 
iicet  jam  multa  digesta  haberem,  praesentem 
ornatura  laborem,  concidi  animo,  et  calamus 
cecidit  de  manu  mea;  nec  poteram  prosequi, 
undequaque  mihi  illa  videbatur  perslrepare 
sententia  Hóratii  vconticescant  ranae  dum  coe- 
lunt  tonat»  et  illudeju.sdem  ducX.orisvadsylvam 
ne  liona  ferasn  quae  sibi  adcripserat  Solitarius 
Bethlehem,  cum  in  arenam  prosilivit  vindex 
gratiae,  Pelagium  ejusque  asseclas  debellatu- 
rus.  Tamencogitans  postea,  nihil  feredixissede 
nostra  quaestione  periódica  folia,  et  Episcopo- 
rum declarationes  ad  multos  adhuc  non  perve- 
nisse,  et  quamvis  pervenerint,  utpote  antiquis 
nostri  opinionibus  ac  praxi  contrarias,  non 
facile  ab  ómnibus  admittendas  fore,  sicque 
posset  opinio  nunc  etiam,  inter  opposita 
fluctuare,  a  primo  repositus  sum  timore,  et 
resumens  calamum  a  fundamentis  decrevi  eam 
pertractare';  meam  ostendensopinionem,  quam 
hodic  sapientibus  et  non  sapientibus  offero 
judicandam;  expostulans  ab  eis,  ut  parcant 
supcriora  viribus  attcntanti,  etsi  veritatis  amo- 
rc,  recta  intentionc. 
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adductarum  ex  more  S.  C.  C,  ipsius- 
que  resolutionis,  sicut  ex  folio,  décimo 
dic  ante  resolutionem  quaestionis,  ab 
Excmo.  ejusd.  Gong.  Secretario  distri- 
buto, educemus.  In  2.*  Resolutio  vindi- 
cabitur  ab  omni  contraria  objectione. 
In  3.'  Ejus  universalitaset  visobligandi, 
tum  in  externo,  tum  in  interno  foro  ju- 
dices  ac  cenfesores  totis  viribus  pro- 
pug-nabitur.  In  4/Denique;  quaestiones 
in  capite  hujusdisquisitionis propositae 
resolventur,  paullulum  temporis  in 
hoc  excquendo  insumientes;  nam  pri- 
ma, ex  supra  ennumeratis  tractatibus, 
ipso  facto,  resoluta  manebit;  secunda 
vero,  veluti  clarissimum  corolarium  ex 
ista  profluens,  ómnibus  aparebit  (i). 


(i)     Placet    hic    brevem     adjungere    notam 
circa  praxim  et  methodum  a    S.    C.    Concilü 
servantam,  utcumomnisaplentiaet  justitiasuas 
edat  dcclarationes.  Praeter  advocatum  specia- 
lem  pro  defenslone  matrlmoniorum,  juxta  Bu- 
llan! Benedicti  XIV,  Deimiseratione,  constitu- 
tum,  mullos  alios  Consultores,  tam  theologos, 
quam  Canonistas,  in  casibus  difficilioribus  ad- 
hibcndos,  tria  veluti  CoUegia  habet,  pro  viribus 
ad  laborantia,  ut  omnia  recteprocedant.  i."'co- 
Uegium  est,  sic  dictorum  Concilü  studentium; 
qui  quidcm,  saltem  J.  C.  laurea  insigniti,  sua 
pcrficiunt  sludia,  especulativa  principia  ad  oc- 
currentes  casus  applicantes;   Excmumquc    C. 
Scrium.  ac  ejus  advocatum  inadornandis  cau- 
sarum    compendiis,    ad   judicandum    Emmis. 
Patribus  offeruntur,  adjuvantes,  dcbcnt  in  loco' 
ipsis  deputato  per  aliquos  dies  in   Hebdómada 
congregari,  suasque  Ibidem    sub   Advocati    C. 
pracsidentia  disputationcs  habere,   ct  quarto, 
ante    gcneralem     Congregationcm     Emmum. 
PP.,    coram    Excmo.  Srio.,   cjusque  advocato 
causas  in  illa    resolvcndas  referrc,  discutcrc, 
et    libere    circa    unamquamquc    sua    cmittere 
opinioncm.  Ut  ad  hace  possint  scipsos  praepa- 
rare,  die  octavo  antecedente,  folia  causas  conti- 
nentia  illis  imperliuntur;  quac  ego  ipse,   inter 
studcntcs  tune  adnumeratus,  cum  causa  prac- 


En  igitur  facti  et  omnium,  quae reso- 
lutionem praeccesserunt,  historia,  sicut 
ex  memorato  folio,  licet  in  compendio 
redacta,  eruuntur. 

\'.  «Contractis  in  quodam  loco  Pla- 
«centinte  Dioeceseos  inter  juvenes  con- 
))sanguineos  sponsalibus  sub  speetpro- 
«posito  obtinendi  ab  impedimento  dis- 
«pensationem,  in  quibus  consentientes 
«erant  et  pater  puellae  tutoresque  viri, 
»renovato  iterum  in  futurum  matrimo- 
»nium  consensu  ab  ipsis  sponsis  post 
»obtentam  dispensationem,  et  ejus  exe- 
»cutionem ,  factaque  publica  lectionc 
«bannorum,  placuit  patri  puellae,  ob 
»quoddam  jurgium  inter  ipsum  ac  spo- 
»si  tutores  de  novo  exortum,  alio  viro 
»juveni  filiam  suam  in  futurum  matri- 
»monium  desponsare. 

«Statim  ac  cognita  fuita  primospon- 


sens  discusa  fult,  ut  alii,  sortitus  sum,  et  ex 
eis,  quae  in  textu  sunt,  ponenda  deprompsi. 
2.""  Collegium  est  nonnullorum  Praelatorum 
R.  C,  quibus  pariter  dlstribuuntur  folia,  ut 
causas  in  eis  contentas  cognoscere  possint,  et, 
die  a  Srio.  ipsis  adsignato,  coram  eodem  con- 
gregati,  suam  manifestent  circa  easdem  sen- 
tentiam,  votumque  emittam  consultivum,  Emls 
C.  PP.  ab  Excmo.  Srio.  praescntandum.  3.'" 
Collegium  est  Emrum  PP.,  qui  nomine  illjs 
proprio,  Paires  sen  Interpretes  Con.  Trid- 
appellati,  praeter  scientiam,  magnamque  in 
rebus  agendis  ac  decidcndis  prudentiam,  qua 
medio  labore  pollcnt,  et  assessorem.  qucn 
unus  quisque  habent,  caetera.sque  praedictas 
consultationcs,  (in  rebus  nimis  arduis  etiam 
SSmo.  consulto),  causas  student  per  seipsos, 
et  tune  soluiiimodo.  suprema  sibi  in  Bulla 
Immcnsa,  Sixti  V  auctoritate  concesa  utentes, 
cum  rem  perfecte  calluerint.  vel  judicialiter 
causas  dirímunt.  vel  doctrinaliter  ad  quaestio- 
nes eis  propositas  rcspondent.  Si,  taiibus  ac 
tantis  adhibilis  inquisltionibus,  suis  declara - 
tionibus  error  subessct,  ubinam  in  terris  inve- 
niri  veritas  posset> 
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»so  haec  determinatio,  coram  proprio 
»se  sistit  Parocho,  matrimonium  impe- 
»diturus.  Parochus  vero  rei  gra vítate 
»ac  ditíicultate  conterritus,  consilium  a 
^)canonistis  et  Theologis  expetivit,  isti 
»autem  in  discordia  tantum  concor- 
»diam  seqtientes,  in  varias  abierunt 
))sententias,  validitatem  sponsalium  alii, 
»nullitatem  alii,  cum  diversis  effectibus 
»ex  suis  opinionibus  oriundis  defenden- 
»tes;  Parochus,  amissa  spe  resolvendi 
«casum  per  consultationem  sapientum, 
»et  nolens,  (nec  poterat),  per  seipsum 
xeiiodare,  rem  totam  Sacrae  Gong-. 
«Concilii  pandere  statuit  ejusque  so- 
«lutionem  spectare;  quam  sub  sequen- 
«tibus  dubiis  dilucidandam  proposuit; 
«nempe:  I.  Supposi/o  qiiod  taliasponsalia 
y>nulla  fuissent  ante  dispe77sationem  impe- 
«dimenii,  quiaoratores  non  erant  personae 
■njiire  hábiles,  est  ne  valida  ipsorum  robo- 
y>ratio  et  ratiftcatio  facta  posí  licentiam  a 
njiidice  Apostólico  expedita}?},  qiiae  o}?}- 
y>ni}}0  tollit  i}}}pedi}7}eníii}?}:  II.  Esto  qiiod 
nvalida  si}'it  p}-aedicta  sponsalia,  P}-oces- 
y>siis  existens  i)i  Cwia  episcopali ,  habel}ic 
y>valo)-em  sc}-iptu}-ae  p}iblicae,  eo  quod  a 
nNota}-io  publico  ecclesiastico  si}}}iil  et  ci- 
r>vili  sit  siibso-iptiis,  ad  ftne}7i  deducendi 
»talia  sponsalia  ad  fo}-}i}77  conte7itiosw7}, 
iñdeoqne  praedictus  o¡ato}-  jiis  habet  zm- 
apediendi  siiae  sponsae  7iovii77i  777atrii}}0- 
»niii)7}?» 

))Accepta  in  S.  C.  C.  Parochi  consulta- 
»tione,  Episcopi  votum  informationem- 
»que,  ut  moris  est,  C.  requisivit  per 
«rescriptum  editum  die  3  Julii  an.  1876 
»ab  ipso  Secretario  Congregationis,  coi 
«digne  ac  reverenter  parens  Episcopus, 
«informationem  ac  votum  misit,  quae 
«validitatem  talium  sponsalium  tam 
»in  interno  quam  in  externo  foro  acri- 
»ter  propugnabant,  negando  tamen 
«processum  in  curia  existentem,  et  pro 


«obtinenda  impedimenti  dispensatione 
wconflatum,  ta77iqua77i  scriptiira77i  spo}%- 
»saliin7i  a  P}ag}natica  Caroli}7a  reqiiisi- 
»tu}7i  coTisiderari  posse. 

»Nec  sufficiens  hoc  judicavit  S.  C. 
»motivum,  ad  rem  tam  gravem  deci- 
«dendam,  sed  alia  sanxit  adhibere  me- 
»dia,  quibus  ad  perfecte  cognoscendum 
odeveniret,  quid  in  hac  quaestione  sen- 
'>tirent  Doctores  hispani,  sive  canonis- 
'>tae,  sive  legistae.  Unde  dato  decreto 
«die  g  Sept.  eju  d.  an.  his  verbis  con- 
ocepto:  aEminentissÍ7no  Pro-Nimtio  pro 
y)informatio7ie  et  voto,  qui  refe}-at  an  me- 
»}no}-ata  P}-ag}naíica  Ca}-oli  III  (i)  in  vi- 
n}-idi  obse)-vantia  se}-ve(ii}'  elia}7i  qiioad 
»Jb}-um  ecclesiasticii}}},  tum  externiim 
viiim  inte}-7iu}77,  et  a7i  sine  g}-avibus  diffi- 
^iCiiltatibus  hujiis}nod.i  negotiwií  p}-o  foro 
•^ecclesiastico  revocari  qiieat  ad  tra77}ites 
vjuris  co7n¡niinis,  iterum  ejusdem  quaes- 
«tionis  solutionem  petiit  a  Pro-Nuntio, 
<)  Qt  ex  decreti  verbis  manifesté  apparet. » 

Yl.  Nolumus  hinc  transiré,  quin  ali- 
quadicamus  de  relato  decreto,  quaefor- 
sitan  lectoris  benevoli  penetrationem 
et  acumen  non  effugerunt.  Vidit  jam 
ipse  sine  dubio,  S.  C  in  hoc  de- 
creto a  quaestione  non  mediocriter 
discedere,  illam  vestiendo  quadam  uni- 
versalitate,  qua  prius  carebat.  Relicto 
enim  ab  ipso  casu  particular!,  et  quaes- 
tionibus  a  Parocho  propositis,  de  plano 


(i)  Hic  enim  ¡n  errore  ducitur  S.  C.  a  re- 
latoribus  causae,  vel  ab  alus,  introducto,  attri- 
buens  Carolo  III  quod  IV  est,  nec  mirum; 
ipsa  enim  non  tenetur  nostram  scirelegislatio- 
nem  civilem,  auctoresque  nostrarum  legum, 
ideoque  quod  ipsi  relatum  est,  ipsa  rcfert.  Nec 
mínimum  officít  hoc  quaestionis  verítati,  cum 
certí  si  mus  de  existcntía  legís  parum  refert  de 
illus  auctorc  dubitare.  Hoc  autem  veré  miran- 
dum,  auctores  nostros  talla  sine  corrcctíone 
transcríbere. 
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quaerit  superviridi obsei-vantia carolinae 
pra2:maticae,  quoad  utrumque  forum 
ecclesiasticum,  (prudenter  oblito  civili), 
simul  adjungens,  tamquam  consulens; 
an  sine  gravibus  difficuliaiibiis  hujiismo- 
di  negotium  pro  foro  ecclesiaslico  revoca- 
ri  queat  ad  tramites  juris  commums;  ac 
si  innueret,  quod  si  aliqua  in  hoc  nego- 
tio  daretur  difficultas,  ipsam  ratam  ha- 
bituram  Carolinam  Pragmaticam.  Et 
hoc  sufficiat,  licet  commendcmus  lec- 
tori,  factae  animadversionis  non  obli- 
visci;  erit  enim  aliquando  ad  enodan- 
das  objectiones  perutilis.  Nunc  ad  his- 
toriam  redeamus. 

VIL  «Postquam  Emmus.  Hispaniae 
»Pro-Nuntius  S.  C.  decretunr  accepit, 
»hanc  provinciam  lustrandam  ador- 
«nandamque  tradidit  Assessori  S.  His- 
«panaeRotae,  peritissimo,  juxta  ipsum, 
wlegum  riispanici  regni,  qui  injuctum 
»sibi  prudenter  ac  sapienter  implens 
MQfficium,  dissertationem  composuit,  in 
»qua,  etsi  cum  Domino  Episcopo  Pla- 
«centino  circa  validitatem  sponsalium, 
wtarn  pro  externo,  quam  pro  interno  fo- 
»ro,  in  hypotesi  convenit,  discrepando 
stantummodo  circa  eorum  probatio- 
»nem,  quam  repetendam  defendit  ex 
«instrumento  in  curia  exarato,  pro  dis- 
«pensatione  a  consanguinitate  obtinen- 
»da,  illc  autem  ex  alus  legitimis  in  jure 
«probationibus,  in  íhesi{\)  absolute  pro- 


d)  Non  omnes  fortassis  in  promptu  habc- 
hunt  vocum  hypotesis  iliesis,  quas,  brevitatis 
gratia  textui  intcrscrui.  canonicum  valorcm; 
nam  etsi  cas  cognoscant  ex  philosophia,  con- 
trarium  eis  a  canonistis  scnsiis  tribuitur.  JIvpo- 
test's,  in  philosophia,  est  quoddan  assumplum 
inccrtum,  tamquam  certum  propositum  ad 
demonstranda,  quae  alioquin  explicatione  ac 
demonstratione  carerent;  in  j.  c.  vero,  accipiliir 
pro  ipso  casu,  seu  facto,  cui  aliqua  cst  appli- 
canda  doctrina.  Thesis  in  philosophia  dicitur, 


^^nunciat,  respondendo  consultationi 
))S.  C:  «m  rñridi  observantia  adhiic  ser- 
nvari  praedicíam  Pragmaticam  qiioad 
y>iitriimque  forum  minime,  sed  lamen 
))  quoad  contentiosum  externujn,  circa 
»quod,  meo  jitdicio,  in  praesentiariim 
»77iaxÍ7ne  abrogari  fieqiiit.»  Haec  facti 
species,  en  ejus  synopsis. 

VIII.  Habemus  sponsalia  inter  con- 
sanguineos  contracta,  quae  renovantur 
a  sponsis  post  executionem  dispensa- 
tionis  publica  accedente  lectione  ban- 
norum,  et  quae,  non  obstantibus  alus 
sponsalibus  a  puella  postea  contractis, 
valida  creduntur  a  Consultoribus  in 
utroque  foro,  quamvis  diversimode,  jux- 
ta ipsos.  sint  in  externo  foro  probanda. 


propositio  quaedam  demonstrabilis  et  demons- 
tranda. in  j.  c.  eundem  polest  habere  sensum, 
cum  hvpotesi  non  opponitur;  sed  si  opponatur, 
significat  theoriam,  de  qua  in  thesi  investiga- 
tur,  considerari  in  seipsa,  omni  abstractione 
facta  ab  ejus  applicatione  ad  casus  particulares. 
Ex.  Interrogant  canonistac.  quo  jure  lis,  qui 
curam  habent  animarum,  obliget  residentia,  et 
hodie  communi  calculo  rcspondent:  in  thesi\ 
de  jure  divino,  in  hypotesi  de  jure  can.,  hoc 
est;  si  absolute  quaeritur,  utrum  animae  de- 
beant  semper  habere  pastorem,  qui  ad  pascua- 
eas  ducat,  hic  verltatis,  postea  aeternitatis. 
quin  persona  factumve  designctur,  hoc  est  de 
jure  divino;  si  vero  dicatur;  hic  Episcopus, 
hic  parochus  quo  jure  dcbet  suas  pascere  oves, 
ct  ad  hoc  apud  eas  residere;  de  jure  canónico, 
quia  cthoc  peralios  fieri  potest.  Sint  ista  dicta, 
quin  praejudicium  Infcralur  opinioni  in  utro- 
que casu  jus  divinum  defendenti;  in  cxcmplum 
cnim  solummodo  adducta  sunt.  Ad  nostram 
quaestionem  hanc  convertentcs  doctrinan!, 
dicimus:  Asscssorem  ct  Episcopum  concorditcr 
aÜirmare  in  hypotesi,  i.  e.,  incasu  ipsis  propo- 
sito, validitatem  sponsalium;  in  thesi  vero,  seu 
in  abstracto,  iilum  (Assessorcm)  nuliitatem 
defenderé,  saltem  quoad  forum  externum  con- 
tentiosum, Episcopo  in  utroque  validitatem 
amplectentc. 


SupER  Sponsalibus  eorumq.  effectibus. 


IX.  Rationes  nunc  proferamus  quae 
pro  utraque  parte  ab  Exmo  S.  C.  Se- 
crio.  proponuntur,  ex  informationibus 
et  votis  sive  Episcopi,  sive  Assessoris 
desumptae,  in  compendio  a  nobis,  si- 
cut  et  factum,  fideliter  et  integre  re- 
dactae,  hac  sola  animadversione  prae- 
missa;  in  eis  pertractari  quaestionem, 
tam  in  thesi,  quam  in  hypotesi,  licet 
in  intentione  ista  sic  quaestio  principa- 
lis,  in  executione  illa;  ista  médium,  illa 
finis.  Rationes  autem  pro  nullitate  sunt 
sequentes: 

1.*  «Sponsalia,  juxtalegem  i8.  tit.  2. 
»lib.  10  Nmae.  R.  tune  soium  rata  cen- 
»senda  sunt,  cum  publica  scriptura  fir- 
wmantur,  quo  requisito  carent  sponsa- 
»lia  in  casu;  unde  utpote  contra  iegem 
«facta,  tanquam  si  facta  non  fuissent, 
«credenda  sunt.  (i)  Habente  enim  prae- 
«dicta  lege  pragmaticam  sanctionem 
»ex  confessione  Episcopi  dicentis  in  suo 
«voto:  din  ómnibus  tribunalibus  ecclc- 
)>sias¿icis  disposilio  Carolina  adamussim 
»adin7pleta  fuil^;  ex  relatione  Assesso- 
»ris,  qm  inviridi  observajitiaeam  servar  i 
»proñtetur;  et  ex  scriptorum  auctorita- 
»te,  ínter  quos  claris.  La  Fuente  (2)  de 
«eadem  lege  loquens  scribit;  aquamvis 
»lex  duraforet,  et  ecclesiasticac  discipli- 
»nae  parum  consona,  nullus  contra  illaní 
■Dclamavit,  et  a  toto  hoc  saeculo  inter  nos 
»incimctanter  observatur ,  ita  ut  fatente 
«Placentino  Ep.,  aex  ciiriisepiscopalibus 
nad  aulas  Seminariorum,  saltem  aliquo- 
y>rum,  sententia  de  nullitate  sponsalium 
»sine  scriptura  factorum  pervener i t  ibique 
»mordicus  a  variisjuris  canonici  et  Mo- 
vralis  Profcssoribus  defcndatur,  conclu- 


(0     Leg.  5.  Xon  dubium.  Cod.  De  Lcgibus. 


(2)     Eccl.   disc.    Lect.    part.    i). 
fine. 


lect.    (»0   111 


«dendum  videtur,  aliter  facta  sponsalia, 
»ac  Pragmática  jubet,  nulla  esse.» 

2."  «Etsidicatur  hoc  numquam  effi- 
«cere  potuisse  legem  civilem,  respon- 
"detur,  nunc  tcmporis,  non  mere  civi- 
)4em  hanc  legem  habendam  esse,  sed 
^> consuetudinario  jure  canonicae  disci- 
)>plinae^  et  sanctionis  ecclesiasticae  vim 
«adeptam  fuisse;  quod  sic  pergit  de- 
»nionstratum  Secretarius  in  folio,  Re- 
»quisita  consuetudinis,  ut  vim  legis 
«obtineat,  haec  sunt:  ut  sit  rationabilis, 
»et  legitime  praescripta;  quorum  pri- 
«mun  vel  ex  eo  patet,  quod  ad  bonum 
«commune  quam  máxime  conferat,  im- 
wpediendo,  ne  juvenes  hispani,  aliunde 
»valde  proni  ad  varia  contrahenda 
«ponsalia,  scandalis  replerent  Eccle- 
))siam,  ut  antea  accidebat,  fatente  Pro- 
»Nuntio(i):secundumautem,oblapsum 
«temporis  diuturni  plusquam  necessa- 
«rii  ad  obtinendam  praescriptionem; 
»quod,  etiam  concedendo  Devoti  (2), 
«esse  deberé  40  annorum  ad  praescri- 
«bendum  contra  jus,  abundanter  in 
«casu  exceditur,  ac  per  consequens, 
«tamquam  lex  ecclesiastica,  memorata 
«Pragmática  consideranda  est  ex  praes- 
«criptione.  Sponsalia  igitur.... 

«x\eque  objici  potest,  veluti  publicam 
»scriptura  ad  validitatem  sponsalium 
oostendendam,  instrumentum  a  Nota- 
«rio  confectum  pro  dispensatione  obti- 
«nenda  impedimenti,  nam  istud,  non 
«sponsalia  pro  scopo  habebat,  quod 
«vult  Pragmática,  sed  aliud;  unde  sup- 
«pleri  non  potest  per  istud  illa.  Et  si 
«adjungatur  cum  Assessore,  per  prae- 
«dictum  instrumentum  consequi  ñnem 
«legis,  respondetur,  fincm  hunc  ab  ad- 


(i)     Lcgantur  denuó  verba  La  Fuente  supra 
transcripta. 

(2)     Inst.  canon.  \\h.  i.  c.  3.  §.  50. 


DlSQUISITIO    CANONICO-MORALIS. 


»versariis  haberi  per  interprctationem, 
»cui  legem,  alioqui  clarissimaní  subja- 
»cere  non  posse,  in  propatulo  est;  et 
»sic  ideni  Episcopus,  validitatem  defen- 
»dens  talium  sponsalium,  confiten  non 
«dedignatur,  dicen s:  acasu  prohabilissi- 
y>mo,  quo  Tribunalia  non  admiltcrent  tes- 
y>iium  approbalioncm,  affirmarc  non  aiicie- 
■ureni  actiutiones  Xotarii  publici  in  pro- 
»cessu...  tamquam  spojisalium  scriptiiram 
r>a  pragmática  Carolina  requisitam  con- 
Dsiderari  posse.» 
3."     «Etiam  admissa  validitate  spon- 


«saliLim,  non  competit  viro  jus  impe- 
ndiendi  matrimoniumsponsae,  eoquod, 
»mali  exitus  ex  contrabando  matrimo- 
)>nio  timeri  possent,  cum  qua  conditio- 
«ne  Ecclesia,  pia  mater,  etiamsi  sponsa- 
»lia  reverá  praecesseriní,  ut  majus  evite- 
»tur  damnum,  abstineri  solet  a  nuptiis 
winJLingendis,  sponsisque  primaevam 
wrostituit  libertatem:  ut  ponderavit  Ro- 
»ta  cor.  Coccino  decis.  437.  ns.  5.  et.  7.» 

Fr.  Joseph  López  García. 
(Proseq . ) 


)) 
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PADRE  ilAES™  ñ.  U'IS  DE  IM, 


|H^4> 


(continuación). 


DE  SUS  ESCRITOS. 


Razóji  individual  de  todas  las  obras  que 
hasta  hoy  se  conocen  del  Maestro  F^ray 
Luis  de  León,  así  impresas  como  }L  SS. 
(De  algunas  que  no  he  visto  y  se  men- 
cionan aquí,  se  dice  de  dónde  esíd  to- 
rnada la  noticia.) 

Una  de  las  glorias  y  no  pequeñas  del 
Maestro  Fray  Luis  de  León,  y  que  pue- 
de llenar  muchas  planas  de  su  vida,  son 
sus  preciosos  escritos,  los  cuales  quiere 
Dios  que  sean  un  ejemplo  rarísimo, 
«porque  en  la  alteza  de  las  cosas  que 
«trata,  y  en  la  delicadeza  y  calidad  con 
«que  las  trata,  excede  á  muchos  inge- 
»nios:  y  en  la  forma  de  decir  y  en  la 
«pureza  y  facilidad  de  estilo,  y  en  la 
«gracia  y  buena  compostura  de  las  pa- 
«labras,  y  en  elegancia  desafeitada,  que 
«deleita  en  extremo,  dudo  yo  que  haya 
»en  nuestra  lengua  escritura  que  con 
«ellos  se  iguale.»  (i)  Este  es  el  juicio  que 
hizo  Fray  Luis  de  León  de  los  escritos 


(i)     En  la  dedicatoria  de  las  obras  de  Santa 
Teresa. 


de  la  Madre  Teresa  de  Jesús  (después 
santa);  y  éste  es  el  que  hacen  hoy  los 
críticos  de  mejor  nota  de  los  de  nuestro 
autor. 

Con  ser  tan  celebrado  el  Maestro  Fray 
Luis  de  León  en  el  orbe  literario,  ha 
sido  tan  desgraciado  en  sus  obras,  que 
apenas  se  han  estampado  mas  que  la  de 
Los  Asombres  de  Cristo,  y  el  tomo  pri- 
mero de  las  obras  expositivas  sobre  el 
Cántico  de  los  Cánticos,  Psalmo  XXVI, 
Abdias  Propheta  y  la  Epístola  de  San 
Pablo  ad  Calatas.  Todas  estas  exposi- 
ciones en  latín.  Por  estas  ha  juzgado  el 
público,  y  por  ellas  es  aplaudido  de  los 
doctos.  Dejo  aparte  el  librito  de  las  Poe- 
sías  Castellanas,  y  el  tratado  de  Agno 
typico,  pues  éste  al  presente  es  raro  y 
y  aquél  fué  rarísimo  hasta  que  se  reim- 
primió en  Valencia  el  año  de  1761.  Pero 
aunque  el  menosprecio,  la  desidia,  mi- 
seria, envidia,  ó  todo  junto,  haya  sido  la 
causa  de  que  muchos  de  sus  escritos  no 
se  hayan  estampado;  con  todo,  ha  que- 
rido la  Divina  Providencia  que  se  hayan 
conservado  muchos  en  diferentes  biblio- 
tecas y  estudios  de  curiosos  particulares, 
esperando  sin  duda  a  que  les  llegue  su 
día  para  que  todos  disfruten  el  lleno  de 
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su  doctrina.  Y  si  hasta  aquí  han  sido 
muchos  y  grandes  los  elogios  que  ha 
merecido  el  Maestro  León  y  su  doctrina, 
creo  que,  al  ver  ahora  el  índice  de  sus 
obras  serán  mayores,  y  que  muchos 
quedarán,  sino  aturdidos,  enamorados 
con  sólo  leer  la  presente. 

Y  empezando  á  dar  noticia  de  ellos 
sera  primero  de  los  presentes  Poéticos, 
por  dos  razones:  la  primera  porque  en 
la  realidad  éstos  fueron  los  primeros 
frutos  que  dio  nuestro  Fray  Luis;  pues 
él  mismo  confiesa  que  en  su  mocedad, 
y  casi  en  su  niñez,  se  le  cayeron  de  entre 
las  manos  estas  obras.  La  segunda 
porque  siendo  el  asunto  publicar  estas 
Poesías,  ellas  parece  deben  ser  el  ob- 
jeto principal,  y  el  blanco  de  las  aten- 
ciones. 

Pero  antes  de  hablar  de  ninguna  de 
ellas,  será  bien  decir  algo  acerca  de  su 
estilo.  D.  Gregorio  Mayans  dice:  «Su 
estilo  castellano  es  castizo,  propio,  pre- 
cioso y  elegante.»  D.  Nicolás  Antonio 
quiere  que  sea  el  mejor  de  la  lengua 
española.  Ciertamente  lo  es,  si  se  mira 
al  agregado  de  todas  las  bellezas,  jun- 
tas con  una  exactitud  de  pensar  muy 
dignas  de  imitarse:  porque  ni  usa  de 
pensamientos  falsos,  ni  de  argumen- 
tos débiles,  ni  de  semejanzas  violentas, 
ni  de  voces  extranjeras.  La  lengua 
castellana  le  debe  una  singular  prero- 
gativa,  y  es,  haber  sido  el  primero  que 
procuró  introducir  en  ella  la  armonía 
del  número.  Cuánto  cuidado  puso  en 
esto,  dígalo  él  mismo,  que  hablando 
con  D.  Pedro  Portocarrcro  en  el  libro 
tercero  de  los  Nombres  de  Cristo,  entre 
otras  cosas  le  dijo  lo  siguiente  (i): 

«De  estos  son  los  que  dicen  que  no 
hablo  en   romance,   porque  no    hablo 


(i)     Mayans,  en  la  Vida  de  Fray  Luis. 


desatadamente,  y  sin  orden:  y  porque 
pongo  en  las  palabras  concierto,  y  las 
escojo,  y  las  doy  su  lugar...  porque  pien- 
san que  hablar  romance,  es  hablar  como 
se  habla  en  el  vulgo,  y  no  conocen  que 
el  bien  hablar  no  es  común,  sino  nego- 
cio de  particular  juicio,  ansí  en  lo  que 
se  dice,  como  en  la  manera  como  se  dice. 
Y  negocio,  que  de  las  palabras,  que  to- 
dos hablan,  elige  las  que  convienen,  y 
mira  el  sonido  de  ellas,  y  aun  cuenta  á 
veces  las  letras,  y  las  pesa  y  las  mide,  y 
las  compone  para  que  no  solamente  di- 
gan con  claridad  lo  que  se  pretende  de- 
cir, sino  también  con  armonía  y  dulzu- 
ra. Y  si  dicen  que  no  es  estilo  para  los 
humildes  y  simples,  entiendan  que  así 
como  los  siemples  tienen  su  gusto,  asi 
los  sabios  y  los  graves,  y  los  natural- 
mente compuestos  no  se  aplican  bien  a 
lo  que  se  escribe  mal,  y  sin  orden:  y 
confiesen  que  debemos  tener  cuenta  con 
ellos,  y  señaladamente  en  las  escrituras 
que  son  para  ellos  solos,  como  aquesto 
lo  es.  Y  si  acaso  digeren ,  que  es  novedad , 
yo  confieso  que  es  nuevo,  y  camino  no 
usado  por  los  que  escribieron  en  esta 
lengua  por  poner  en  ellas  númerolevan- 
tándola  del  descaimiento  ordinario.  El 
cual  camino  quise  yo  abrir,  no  por  la 
presunción  que  tengo  de  mí,  que  sé 
bien  la  pequenez  de  mis  fuerzas,  sino 
para  que  los  que  las  tienen,  se  animen 
á  tratar  de  aquí  adelante  su  lengua 
como  los  sabios  y  elocuentes  pasados, 
cuyas  obras  por  tantos  siglos  viven,  tra- 
taron las  suyas  y  para  que  la  igualen 
en  esta  parte  que  le  falta,  con  las  len- 
guas mejores,  á  las  cuales,  según  mi 
juicio,  vence  ella  en  otras  muchas  vir- 
tudes» (i). 


(1)     Nombres  de  Cristo,  pág.  242  de  la  se- 
gunda impresión. 


Por  el  P.  Francisco  Méndez. 


75 


El  Padre  Maestro  Fray  Pedro  Malón 
de  Chaide,  Agustiniano,  en  el  Prólogo 
de  un  elegante  y  docto  libro  de  la  Con- 
versión de  la  Magdalena  habla  tam- 
bién sobre  el  estilo  de  nuestro  sapientí- 
simo León,  y  dice:  «He  visto  que  en  un 
«libro  impreso  de  tres  años,  y  aun  de 
«menos,  á  esta  parte,  (año  de  1585  y 
»i586)  puesto  por  muy  curioso  y  eleva- 
»do  estilo,  y  con  términos  tan  pulidos 
»y  limados,  y  asentado  con  extremado 
«artificio,  en  quien  se  verá  la  grandeza 
»y  majestad  de  palabras,  de  que  nues- 
»tra  lengua  Castellana  está  como  pre- 
«ñada,  y  que  tiene  gran  riqueza  y  co- 
«pia,  y  mineros  que  no  se  pueden  aca- 
«bar,  de  luces  y  flores,  y  gala,  y  rodeos 
»en  el  decir:  y  que  en  aquel  libro  está 
»el  adorno  que  los  celosos  de  la  lengua 
«pueden  desear  (el  Libro  de  los  nom- 
«bres  de  Dios)  (i)  del  Padre  Maestro 
«Fray  Luis  de  León,  de  quien  digo,  ha- 
«biéndole  sucedido  con  él  y  su  divulga- 
«ción,  le  que  á  mí  con  éste,  antes  de 
«publicalle,  tuvo  necesidad  de  oponer- 
«se  á  la  afrenta  y  sin  justicia  que  á  la 
«lengua  se  le  hacia;  y  así  constreñido 
«de  este  agravio,  añadió  otro  tercero 
«libro  a  los  dos  que  había  impreso  (2).» 

Novísimamente  el  P.  Benito  de  San 
Pedro,  (de  las  Escuelas  Pías,  Leonista 
acérrimo)  hablando  de  las  perfecciones 
á  que  subió  la  lengua  Española  en  el 
siglo  XVI,  dice:  «Siguióse  luego,  des- 
«pués  de  Fray  Luis  de  Granada,  y  Be- 
»nito  Arias  Montano,  el  Maestro  León, 
■>á  quien  estaba  todavía  reservado  el 
muevo  y  no  usado  camino  de  escribir 
«en  nuestra  lengua,  poniendo  en  ella 
nnúmero,   y  levantándola    del    descai- 


(1)  Dios  lee  Chisto. 

(2)  Malón  de  Chaide  fol.  4.  v.  do  la  segun- 
da impresión. 


«miento  ordinario.  A  cuyo  fiu  pesó  las 
«palabras,  miró  su  sonido,  y  las  orde- 
wnó  en  su  lugar  con  el  debido  concierto 
»para  henchirla,  no  solo  declaridad,  sino 
«también  de  armonía  y  dulzura,  y  con 
«esto  llegó  desde  entonces  nuestra  ¡en- 
))gua  á  igualarse  aun  en  esta  virtud  con 
))las  mejores,  á  las  cuales  vence  ella,  á 
«juicio  de  este  admirable  varón,  como 
«en  otras  muchas  virtudes  (i).« 

OBRAS  POÉTICAS. 


Exposición  del  Psalmo  <^o.  Miserere 
inei  Deiis,  ele,  junto  con  una  Canción 
á  Crislo  crucificado  (2).  Impreso  en  Ma- 
drid, por  Diego  flamenco,  año  de  1618 
en  16. °  Esta  impresión  la  cita  D.  Nico- 
lás Antonio  y  Mayáns. — Segunda  impre- 
sión, en  Madrid  en  la  imprenta  Real, 
por  Joseph  Rodríguez  de  Escobar,  año 
1727,  en  8.°  El  Maestro  Fray  Juan  Inte- 
rian  de  Ayala,  hizo  en  esta  edición  una 
Prefación,  según  dice  Mayáns,  la  que  se 
pone  aquí  antes  del  Psalmo  50,  para 
que  se  tenga  junto  todo  lo  concerniente 
á  las  obras  Poéticas  del  Maestro  León. 
—  Tercera  \ez  se  imprimió  en  Valencia, 
por  los  herederos  de  Gerónimo  Conejos, 
frente  de  San  Martin.  Año  de  1757,  en 
8.°  Ilízose  esta  impresión  por  solicitud 
de  D.  Gregorio  Mayáns,  según  que  lo 
declara  él  mismo,  y  dice  que  totalmente 
está  ajustada  á  la  del  Maestro  A3'ala, 
del  año  1727. — Citarla  vez  se  imprimió 
en  Valencia  en  la  imprenta  de  Joseph 
Thomás  Lucas,  plaza  de  Comedias,  año 
1 761,  en  8."  En  esta  incorporaron  el  di- 
cho Psalmo  50  y  la  canción  á  Cristo 
crucificado.  Tengo  este  Psalmo  tomado 


(i)     Arle  de  Romance   Castellano,  pág.   18. 
(2)     Véase  la  Canción  en  la  Nota  del  pié. 
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de  dos  ü  tres  Maestros,  y  por  ello  se  su- 
plen algunos  defectos  de  los  que  advir- 
tió el  P.  Maestro  Avala. 

Sin  haber  tenido  noticia  de  estas  dos 
excelentes  poesías  de  el  Maestro  León, 
publicó  una  junta  de  las  demás  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  con  este  ti- 
tulo. 

Obras  propias  y   Iradiicioncs   latinas, 
sriesas  v  italiarias  con  la  Paráfrasis  de 
algunos  Psalmos  y  capitulas  de  Job.  En 
Madrid,  en  la  imprenta  del  Reyno,  año 
de  1631.  á  costa  de  Domingo  González, 
Mercader   de    libros,  en   16."— Segunda 
impresión  en  Milán,  por  Phelipe  Gui- 
solfi,  año  de  163T.  en  12.°  En  estas  omi- 
ten los  privilegios,  aprobaciones,  dedi- 
caciones;  el   Psalmo  44   que   empieza; 
Un  rico  y  soberano  pensamiento;  parte 
del  cap.  20  de  Job,  y  todo  el  29,  no  obs- 
tante que  está  hecha  por  la  de  Madrid. 
—  Tercera  impresión,  en  Valencia,  en  la 
imprenta   de    Joseph    Thomás    Lucas, 
Plaza  de  Comedias,  año  de  1761,  en  8.° 
Esta  impresión  es  la  mas  correcta,  aun- 
que no  carece  de  erratas,  y  añade  á  las 
dos  precedentes  (demás  de  la  vida  de 
Fray  Luis  de  León,  que  escribió  D.  Gre- 
gorio Mayáns)  el  Psalmo  50  Miserere  Mei 
Deus  etc.  y  la  Canción  á  Cristo  crucifica- 
do, que  queda  insinuado.  El  titulo  tam- 
bién está  algo  variado,  y  corregido  alas 
dos  ediciones  precedentes,  y  dice:  Obras 
propias  y  traduccioiies  de  latín,  griego  y 
toscanoQtc.  En  el  prologóse  pueden  ver 
algunas  otras  advertencias  acerca  de 
estas  obras  Poéticas;  }•  antes  de  apar- 
tarme de  ellas  sera  bien  decir  de  algunas 
que  se  hallan  poco  conocidas  ó  dudosas 
por  de  Fray  Luis,  y  son  las  siguientes. 

Estímulo  del  Divino  Amor,  Esta  obra 
la  imprimió  el  Padre  Rengifo  en  su  Ar- 
te Poética;  pero  sin  expresar  el  nom- 
bre del  .Maestro  León;  y  sólo  dice  que 


la  compuso  un  docto  y  Religioso  Poeta 
pocos  días  ha,  esto  es,  antes  del  año 
1592,  aunque  por  su  mucha  humildad 
no  quiso  que  saliese  en  su  nombre. 
En  4.°  Salamanca  1592.  ítem  la  imprimió 
también  el  P.  Maestro  Fray  Bautista 
Lisaca  de  Maza,  Agustiniano,  en  su  li- 
bro intitulado  Los  grados  del  Amor  de 
Dios  (i).  En  Huesca,  por  Pedro  Blusón, 
impi'esor  de  la  Universidad,  año  de 
1635,  en  8."  Al  folio  51  está  el  dicho  Es- 
tímulo. El  P.  Maestro  Lisaca  dice,  que 
el  Estimulo  es  compuesto,  á  lo  que  se 
cree.  }'  su  altísima  Teología  persuade, 
por  aquel  Sol  de  los  ingenios  españoles, 
nuestro  Fray  Luis  de  León.  \'éase  la 
razón  que  se  da  antes  de  empezar  el 
Estímulo.  Creo  que  en  todas  las  reim- 
presiones que  se  han  hecho  del  Arte 
Poética,  han  metido  en  ella  esta  obra: 
estálo  en  las  que  yo  he  visto,  que  son  las 
del  año  1592,  1644,  1727. 

El  Credo  glosado,  es  obra  atribuida  á 
nuestro  Fray  Luis  de  León,  según  al- 
gunos M.  SS.  que  la  ponen  en  su  nom- 
bre. Imprimióla  el  Padre  Fray  Francis- 
co Torrejonciüo,  Francisco  descalzo, 
en  su  libro  intitulado.  Centinela  contra 
judíos.  Madrid  1676,  en  8."  Pero  no  es 
el  del  .Maestro  León,  ni  digno  de  su 
nombre. 

Diez  Églogas  de  Virgilio,  y  la  Geórgica 
primera  del  mismo,  impresas  por  nues- 
tro Fray  Antonio  de  Moya  en  el  tomo 
I  y  2  de  su  Virgilio  concordado,  cuyo 
primer  tomo  salió  bajo  el  nombre  su- 
puesto de  Joseph  Abdía;  y  el  2  bajo  el 
de  D.  Joseph  Ayala.  Madrid  lóbo,  en  8." 
Son  las  mismas  que  imprimió  Quevedo, 
y  parece  que  no  tuvo  noticia  de  esta 
publicación  nuestro  Moya. 


(1)     lícimprcso  en  Madrid,  año  de  1762  por 
soüciuid  y  ;i  cxpcnsasdc  Fr.  Franci.<íco  .Méndez. 


Por  el  P.  Francisco  Méndez. 
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Del  tiempo  en  que  el  Maestro  Fray 
Luis  de  León  compuso  sus  Poesías,  y 
del  motivo  que  tuvo  para  juntarlas, 
ninguno  dará  mejor  razón  que  el  mis- 
mo autor,  que  en  la  dedicatoria  de  ellas 
a  D.  Pedro  Portocarrero  dijo  que  en  su 
mocedad,  y  casi  en  su  niñez  se  le  caye- 
ron de  las  manos,  a  cuya  composición 
se  aplicó  más  por  inclinación,  que  por 
elección:  no  porque  la  Poesia  no  sea 
digna  de  cultivarse,  puesto  que  Dios  la 
eligió  para  sus  loores:  sino  porque  veía 
el  errado  modo  de  opinar  de  nuestras 
gentes.  Y  así,  habiéndolas  hecho  por 
diversión,  y  para  alivio  de  sus  trabajos, 
no  hacía  caso  de  ellas.  Pero  sucedió  que 
se  aplicaron  á  una  persona  Religiosa,  á 
quien  en  lugar  de  darle  alabanzas,  da- 
ban reprehensiones:  y  se  vio  obligado  a 
manifestar  haber  sido  autor  de  ellas. 
Tan  siniestros  y  malignos  suelen  ser  los 
juicios  de  los  hombres. 

El  Maestro  León  dividió  sus  obras 
Poéticas  en  tres  libros,  y  en  su  dedica- 
toria á  D.  Pedro  Portocarrero  habló  de 
ellas  con  la  modestia  que  manifiestan 
sus  palabras.  «Son  (dice)  tres  partes  las 
»de  este  libro.  En  la  una  van  las  cosas 
»que  yo  compuse  mías.  En  las  dos  pos- 
«treras,  las  que  traduje  de  otras  len- 
»guas,  de  autores,  asi  profanos,  como 
«sagrados.  Lo  profano  va  en  la  segunda 
»parte,  y  lo  sagrado,  que  son  algunos 
«Psalmos  y  capítulos  de  Job,  van  en  la 
«tercera.  De  lo  que  yo  compuse  juzgará 
»cada  uno  a  su  voluntad.  De  lo  que  es 
«traducido,  e!  que  quisiere  ser  Juez, 
«pruebe  primero  qué  cosa  es  traducir 
«poesías  elegantes  de  una  lengua  extra- 
»ña  á  la  suya,  sin  añadir,  ni  quitar  su 
«sentencia,  y  con  guardar,  cuanto  es 
«posible,  las  figuras  del  original,  y  su 
«donaire;  y  hacer  que  hablen  en  caste- 
«llano,  y  no  como  extranjeras  y  adve- 


«nedizas,  sino  como  nacidas  en  él  y  na- 
«turales.  Lo  cual  no  digo  que  he  hecho 
«yo,  ni  soy  tan  arrogante;  mas  helo 
«pretendido  hacer,  y  así  lo  confieso:  y 
«el  que  dijere  que  no  lo  he  alcanzado, 
«haga  prueba  de  sí,  y  entonces  podrá 
«ser  que  estime  mi  trabajo  más.  Al  cual 
«yo  me  incliné,  sólo  por  mostrar  que 
«nuestra  lengua  recibe  bien  todo  lo  que 
«se  le  encomienda;  y  que  no  es  dura  ni 
«pobre,  como  algunos  dicen,  sino  de 
«cera,  y  abundante  para  los  que  la  sa- 
«ben  tratar.»  Hasta  aquí  el  Maestro 
León,  cuyas  Poesías  castellanas  son  las 
quemásennoblecen  la  lengua  Española; 
porque  si  ser  poeta  consiste  en  una  es- 
pecie de  ficción,  en  que  perfectamente 
se  imite  la  naturaleza,  y  las  propieda- 
des y  circunstancias  de  las  personas 
y  de  las  cosas,  el  Maestro  León  mani- 
festó tener  un  ingenio  sutilísimo  para 
la  invención,  y  una  destreza  tan  feliz 
para  expresar  no  solamente  lo  inventa- 
do, que  no  sólo  supo  declarar  noble- 
mente sus  propios  pensamientos,  sino 
también  trasladar  los  ajenos  de  una 
lengua  á  otra,  que  es  mucho  más  difícil. 

Lo  primero  se  ve  felizmente  ejecuta- 
do en  la  Primera  parte,  en  la  cual  se 
leen  muchas  y  varias  poesías  de  asun- 
tos humanos  y  sagrados:  aquellas  sin 
ofensa  del  decoro  de  quien  las  escribió, 
y  de  cualquier  ánimo  recatado,  que 
quiera  leerlas;  éstas  con  gran  piedad  y 
con  una  sublimidad  de  pensamientos 
que  causa  admiración  á  los  mayores  in- 
genios: unas  y  otras  con  unos  modos 
de  decir,  y  expresar  las  cosas,  los  más 
vivos,  propios  3^  elegantes. 

Lo  segundo,  que  es  la  rara  habilidad 
de  hacer  propios  y  de  la  lengua  espa- 
ñola los  ajenos  pensamientos  expresa- 
dos en  otro  idioma,  se  ve  y  se  admira 
en  las  dos  postreras  partes  ó  libros,  don- 
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de  se  hallan  las  traducciones.  En  las 
cuales  cuan  feliz  haya  sido,  dígalo  Don 
jusepe  Antonio  González  de  Salas,  bien 
conocido  entre  los  eruditos,  el  cual  en 
su  Idea  de  la  tragedia  en  la  observación  L 
hablando  de  las  traducciones,  dijo  asi: 
«Disculpe  el  haberme  detenido  en  esta 
«parte  algo  más  cuidadosamente,  el 
«procurar  desmentir  así  el  descrédito 
«que  en  los  nuestros  hoy  tienen  las  tra- 
«ducciones;  pues  vemos  que  sc^lo  se  ocu- 
«pan  en  ellas  los  incapaces  (como  luego 
«digo)  de  empresa  tan  difícil:  si  bien  á 
»las  poesías  raros  se  han  atrevido,  y 
«esos  han  sido  grandes  hombres;  en 
«donde  tan  merecidamente  tiene  el  lu- 
»g'  r  primero  el  siempre  digno  de  ala- 
«banza  nuestro  Fray  Luis  de  León,  va- 
»rón  también  en  el  juicio  de  los  extran- 
«jeros  de  soberano  espíritu,  ya  se  le 
«admitan  permisiones  de  la  edad  en  que 
«florecía»  (i). 

En  la  segunda  parte,  ó  libro  de  ellas, 
manifestó  su  feliz  destreza  en  traducir 
muchas  y  muy  escogidas  composiciones 
de  los  poetas  más  excelentes  de  la  anti- 
güedad, como  ciertamente  lo  fueron 
Horacio,  Virgilio,  y  Tibulo;  y  de  los  mo- 
dernos, Petrarca,  Monseñor  de  la  Casa,, 
Bembo  y  otros. 

En  la  primera  Oda  pindárica  hizo 
ver  que  la  lengua  castella  es  capaz 
de  remontarse  á  lo  sumo  de  la  Poesía 
lírica  de  los  griegos,  habiendo  sabido 
traducir  á  Píndaro,  á  quien  Horacio, 
Principe  de  los  líricos  latinos,  tuvo  por 
inimitable. 

Fué  igualmente  feliz  en  las  traduc- 
ciones de  Horacio,  á  quien  hizo  hablar 
en  castellano  en  las  Odas  que  se  pueden 
ver  aquí.  Suya  es  la  VII  del  libro  3."  Quid 


fíes  Asterie,  cuya  traducción,  aunque  el 
Brócense  la  comunicó  á  D.  Juan  de  Al- 
meida,  no  era  de  él,  sino  del  Maestro 
León,  que  la  puso  como  propia  entre 
las  suyas,  según  Mayan s.  Del  Epodon 
tradujo  la  segunda  Beatiisille,  y  mere- 
ció la  alabanza  del  Brócense  por  su 
nueva  manera  de  verso,  y  muy  confor- 
me al  latino,  en  la  Anotación  1 14  á  las 
obras  de  Garcilaso  de  la  Vega.  El  caba- 
llero Malagueño  D.  Luis  Velázquez,  di- 
ce que  Fray  Luis  de  León  supo  trasla- 
dar á  sus  Odas  todas  las  gracias  de  los 
griegos  y  latinos  (i). 

Tradujo  en  romance  las  diez  Églogas 
de  Virgilio,  Príncipe  de  la  poesía  pastoril 
entre  los  latinos,  y  el  primer  libro  de 
los  Geórgicos  de  Virgilio,  que  algunos 
críticos  de  la  primera  clase  han  juzga- 
do ser  la  obra  más  perfecta  de  Virgilio. 
También  tradujo  parte  de  el  segundo 
libro  de  los  Geórgicos,  el  cual  sale  ahora 
primera  vez  á  luz:  publicólo  ya  el  señor 
Mayáns,  tomo  I  de  su  Virgilo,  pág.  370. 
El  citado  Velázquez  dice  que  la  traduc- 
ción de  estas  Églogas  y  Geórgicas,  he- 
cha por  Fray  Luis  de  León,  puede  re- 
putarse por  una  traducción  perfecta  (2). 

Finalmente  tradujo  de  los  Poetas  an- 
tiguos la  Elegía  III.  Rura  ienent,  del 
libro  2  del  culto  Tibulo. 

Asimismo  imitó  noblemente  al  Pe- 
trarca en  la  canción  que  empieza:  Mi 
trabajoso  día. 

Tradujo  maravillosamente  la  primera 
canción  del  célebre  Juan  de  la  Casa,  cu- 
ya traducción  empieza;  Ard i .  y  no  sola- 
mente la  verdura. 

Últimamente    tradujo   con    singular 


íi)     González  de  Salas.  Idea  de  la  tragedia. 
Observación  I.  pág.  224, 


(1)  Orígenes     de     Li     Poesía     castellana. 
pág.  112. 

(2)  Allí.  Página  150. 


Por  el  P.  Francisco  Méndez. 
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acierto    varios    sonetos    del    Cardenal 
Bembo. 

Pero  si  el  Maestro  León  fué  dichoso 
en  las  traducciones  de  tan  insignes  poe- 
tas antiguos  y  modernos,  mucho  más 
lo  fué  en  las  que  hizo  de  varias  Poesías 
de  los  mayores  poetas  que  ha  tenido  el 
mundo,  como  ciertamente  lo  fueron  los 
sagrados;  es  a  saber:  Job,  poeta  drama- 
tico  el  mas  antiguo  que  se  conoce;  Sa- 
lomón, Principe  de  la  poesía  moral,  y 
su  padre  David  el  mas  subüme  de  todos 
los  poetas. 

Tradujo,  pues,  en  metro  castellano  los 
42  capítulos  del  hbro  de  Job,  de  lo  que 
se  trata  en  el  Prólogo,  y  adelante  en  el 
número  182. 

Nos  dejó  una  elegante  traducción  del 
capítulo  último  de  los  proverbios  de 
Salomón. 

Le  debemos  admirables  traducciones 
de  muchos  Psaimos  que  escogió  para 
engrandecer  y  enriquecer  la  lengua 
castellana,  en  la  cual  había  pocas  cosas 
de  estas,  como  lo  advirtió  el  Brócense 
en  la  anotación  5  a  las  obras  de  Gar- 
cilaso  de  la  Vega;  y  después  siguieron 
el  ejemplo  del  Maestro  León  de  la 
manera  que  pudieron,  según  su  ma- 
yor ó  menor  ingenio,  mas  ó  menos 
poético,  Cristóbal  de  Mesa,  D.  Juan  Jau- 
regui.  Fray  Hernando  de  Jesús,  merce- 
nario descalzo,  el  Doctor  D.  Bartolomé 
Leonardo  de  Argensola,  D.  Francisco 
de  Quevedo  Villegas,  el  Príncipe  de  Fs- 
quilache,  D.  Francisco  deBorja,  el  Con- 
de de  Rebolledo,  D.  Luis  de  UUoa,  y 
algunos  pocos  mas. 

El  mismo  Maestro  Fray  Luis  de  León 
en  la  Prefación  que  hace  al  lector  en 
la  tercera  parle  de  sus  obras  poéticas, 
dice  de  qué  manera  procuró  hacer  es- 
tas traducciones  de  las  poesías  sagra- 
das, y  el  fin  que  tuvo. 


O  bien  se  atienda,  pues,  la  propia  in- 
vención en  las  poesías  que  hizo  el  Maes- 
tro León,  ó  la  felicidad  en  traducir  las 
ajenas,  su  nombre  siempre  será  respe- 
tado en  uno  y  otro  género  de  composi- 
ción, siendo  muy  verdadero  el  elogio 
que  le  dio  D.  Nicolás  Antonio,  que  es  el 
siguiente:  «También  parece  que  fué  co- 
«mo  naturalmente  formado  para  com- 
«poner  versos,  que  es  la  otra  parte  de  la 
welocuencia,  de  los  cuales  arrimó  algu- 
»nos  latinos  á  sus  obras:  los  compues- 
»tos  en  lengua  vulgar  se  imprimieron 
«juntos  después  de  la  muerte  de  su  au- 
))tor,  y  son  muy  castizos,  y  ingeniosos, 
»y  llenos  de  una  fuerza  varonil,  y  jun- 
«tamente  de  suavidad,  con  que  mere- 
»ció  muy  ilustre  nombre  entre  los  poe- 
»tas  de  su  siglo  y  nación.»  Pero  como 
las  mejores  alabanzas  de  los  artífices 
son  las  que  dan  los  mismos  que  lo  son, 
veamos  el  juicio  que  hicieron  de  el 
Maestro  León  algunos  acreditados  poe- 
tas. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra  en  el 
libro  6  de  la  Calatea,  en  el  Canto  de  Ca- 
liope,  le  alabó  asi: 

Quisiera  rematar  mi  dulce  canto 
en  tal  sazón,  pastores,  con  loaros 
un  ingenio,  que  al  mundo  pone  espanto, 
y  que  pudiera  en  éxtasis  robaros, 
en  él  cifro,  y  recojo  todo  cuanto 
he  mostrado  hasta  aqui  y  he  de  mostraros, 
FRAY  LUIS  DE  LEÓN  es  el  que  digo, 
A  quién  yo  reverencio,  adoro,  y  sigo. 

Fray  Lope  Félix  de  Vega  Carpió  en 
el  Laurel  de  Apolo,  Silva  IV,  lo  celebró 
de  este  modo: 

Qué  Iden  que  conociste 
el  amor  soberano 
Agustino  LEÓN,  Fray  LUIS  divino: 
ó  dulce  analogía  de  Agustino! 
con  que  verdad  nos  diste 
al  Rey  profeta  en  verso  castellano, 
que  con  tanta  elegancia  traducistel 
ó  cuanto  le  debiste 
como  en  tus  mismas  obras  encareces 
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Vida  de  Fr.  Luis  de  León. 


á  la  envidia  cruel  por  quien  inerecs 
laureles  inmortales: 
tu  prosa  y  verso  ¡guales 
conservarán  la  gloria  de  tu  nombre, 
y  los  nombres  de  Cristo  soberano 
te  le  darán  eterno,  itorque  asombre 
la  dulce  pluma  de  tu  heroica  mano 
de  tu  persecución  lacausa  injusta. 
Tú  fuiste  gloría  de  Agustino  augusta: 
tú  el  honor  de  la  lengua  castellana, 
que  deseaste  introducir  escrita 
viendo  que  ala  Romana  tanto  imita, 
que  puede  competir  con  la  Romana, 
si  en  esta  edad  vivieras, 
fuerte  LEÓX  en  su  defensa  fueras. 


D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  á 
quien  debemos  el  tesoro  de  sus  poesías, 
hasta  su  tiempo  escondido  en  el  olvido, 
en  la  dedicatoria  que  hizo  al  Conde- 
Duque  D.  Gaspar  de  Guzmán,  alabó 
en  las  obras  de  Fray  Luis  de  León  lo 
serio,  y  útil  de  los  asuntos,  la  buena 
seguida  de  los  pensamientos,  la  pureza 
de  la  lengua,  la  majestad  de  la  dicción, 
la  facilidad  de  los  números,  y  la  cla- 
ridad. 


D.  Gregorio  Mayáns  (suyo  es  el  es- 
crito acerca  de  Jas  poesías  desde  el 
núm.  218)  encarga  á  los  lectores,  que 
no  se  contenten  de  leer  una  sola  vez 
estas  obras  poéticas,  porque  cuanto 
más  se  leen,  más  agradan. 

Fué  finalmente  Fray  Luis  de  León 
gran  Poeta  latino,  como  se  echa  de  ver 
por  un  voto  á  la  Virgen  Madre  de  Dios, 
que  anticipó  al  cántico  de  los  cánticos, 
el  cual  está  muy  piadoso,  y  propio  del 
asunto:  y  habiendo  concluido  con  ad- 
mirable acierto  su  sabia  explicación,  hi- 
zo una  Oda  en  acción  de  gracias,  en  la 
cual  la  belleza  de  las  explicaciones  com- 
pite con  lo  ingenioso  de  la  invención; 
de  manera  que  manifestó  ser  un  poeta 
de  elevadisimo  espíritu.  Poco  es  lo  poé- 
tico latino  que  se  conoce  de  nuestro 
Fray  Luis  de  León;  pero  es  lo  bastante 
para  reconocerle  en  todas  lineas  poeta 
máximo. 

(Se  continuará.) 


CATÁLOGO 

be  cscritoits  agustinos  íspiíolc$,  prtttpcses  g  nmciñciviios. 


(continuación). 


ALDOVERA    (fR.    GERÓNIMO). 


Repítese  de  nuevo  este  nombre  por 
haber  citado,  cuando  se  habló  de  él,  á 
la  Biog-,  Ecl.  en  donde  no  se  apuntan 
cual  se  debe  las  obras  de  este  agustino, 
que  son  las  siguientes: 

1.  Tres  tomos  de  Sermones  de  Fiestas 
de  Sa7TÍos,  de  los  cuales  el  primero  se  im- 
primió en  Zaragoza  el  año  de  162^  y  los 
otros  dos  en  el  mismo  lugar  los  años 
siguientes. 

2.  Dos  tomos  de  cuaresma. 

3.  Dos  tomos  de  sermones  de  Christo, 
y  María  Santísima. 

4.  Cuatro  tomos  de  materias  estra- 
va  gantes. 

5.  Un  libro  en  defensa  del  Juramento, 
y  voto  que  hizo  Zaragoza  de  defender  el 
punió  de  la  Purísima  é  inmaculada  Con- 
cepción de  la  Madre  de  Dios. 

6.  Otro  libro  sobre  el  Decreto  que 
hizo  el  Cathólico  Rey  Don  Juan  el  Se- 
gundo en  las  Cortes  de  Calatayud,  en 
favor  del  mismo  Misterio.  Escribió  estos 
dos  últimos  á  instancia  de  la  Nobilísi- 
ma Ciudad  de  Zaragoza. 

7.  Además  de  las  obras  referidas 
encontrábanse  manuscritos  en  la  libre- 


ría del  Real  Convento  de  N.  P.  S.  Agus- 
tín de  la  ciudad  de  Valencia  seis  tomos 
enjólio:  cinco  de  los  cuales  eran  de  Ma- 
terias de  Theologia,  sobre  la  primera, 
segunda  y  tercera  parte  del  Angélico 
Doctor  Sjanto  Thomas.  Y  el  sexto  de 
Ser  moisés  varios,  de  las  Dominicas  de 
Adviento,  Epifanía,  Pascua,  y  Pente- 
costés; de  Cuaresma,  y  todas  las  íestivi- 
dades  de  los  Santos. — Jord.,  tom.  3.°, 
p.  196. 


ALOS  (FR.  ANTONIO  ESTEBAN  DE 

Comprobación  del  derecho  que  en  fuer - 
T^a  de  constituciones,  observancias  y  apro- 
baciones del  real  monasterio  de  Nuestra 
Señora  de  Sixena  de  la  sagrada  orden  de 
S.  Juan  de  Jerusalem,  tiene  de  elegir 
prioras  del  Esguart,  que  son  las  trece  mas 
antiguas  de  hábito.  Cojilinuando  el  dcre- 
cho  de  446  años  por  tantas  elecciones  su- 
cesivas. Su  fecha  es  en  el  convento  de 
San  Agustín  de  Zaragoza,  1 3  de  Junio  de 
1634,  sin  lugar  de  impresión.  El  autor 
de  la  Biblioteca  nueva  de  eseritores  ara- 
goneses dice  que  era  un  tomo  de  18 
páginas  en  folio,  que  tenía  en  su  libre- 
ría, y  añade  que  su  erudición,  noticias 

II 


8: 


Bibliografía. 


históricas,  instrumentos  y  documentos 
de  que  se  vale,  ilustran  sus  asuntos. 

2.  Traducción  en  metro  heroico  latino 
de  un  libro  de  entretenimiento. — Apén- 
dice á  la  Biografía  Eclesiástica]completa 
p.  14. 

ANÓNIMO. 

Encontrábase  en  el  archivo  del  Con- 
vento de  Agustinos  de  Valencia  un  libro 
intitulado  Varones  insignes. — Jord.  t.  i.. 
p.  479. 


ANÓNIMO. 

Libro  antiguo  de  Memorias,  que  se 
guardaba  en  el  archivo  del  Real  Con- 
vento de  N.  P.  S.  Agustín  de  Valencia. 
— Jord.  tom.  i.  p.  189. 

ANÓNIMO. 

Espíritu  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva^ 
estudiado  en  las  Conciories  y  Vida  del 
Santo  por  un  Religioso  Agustino  Cal:^a- 
do.  Manila,  imprenta  del  Colegio  de 
Santo  Tomás  á  cargo  de  D.  G.  Memijc, 
1881.  4.° 

ANÓNIMO. 

*  Compendio  sucinto  de  los  jnilagros 
de  la  Sagrada  Correa,  y  Breve  Sumario 
de  las  grandes  é  innumerables  indulgen- 
cias y  gracias  que  los  Sumos  Poritijices 
han  concedido  á  la  Archi-Cofradia  de  la 
Correa  deN.  G.  P.  y  Doctor  de  la  Iglesia 
S.  Agustín,  con  el  glorioso  Titulo  de 
Ntra,  Sra.  de  la  Consolación.  Y  á  las 
demás  Cojradías  legítimamente  agrega- 
das á  ella  por  el  Rmo.  P.  Gral.  de  todo 
el  Orden  de  los  Hermilaños  del  mismo 
Santo  Padre.  Confirmadas,  ampliadas  y 


reducidas  á  Sumario  por  la  Santidad  de 
Clemente  X  en  la  Bula  que  empie\a:  Ex 
injuncto  nobis  coelitus  etc.  Dada  en  27 
de  Marzo  del  año  de  1675  3*  nuevamente 
aumentadas  por  Benedicto  XIII  en  19  de 
Febrero  de  1^28.  Reimpreso  en  el  pue- 
blo de  Sampaloc  en  la  imprenta  de 
Ntra.  Sra.  de  Loreto:  con  las  licencias 
de  los  superiores  por  Fr.  Francisco  de 
Paula  Castilla.  Año  de  1797.  4.° 

ARIZMENDI  (fr.   M 

Misión  del  Cura  Párroco  en  las  Islas 
Filipinas. — La  Cruz.  tom.  2.°  del  año 
1878.  p.  68. 

ASTE  (fr.   BENITO  De). 

Vida  de  San  Juan  de  Sahagim. — Porti- 
llo, tom.  4.°  p.  8. 


AUSINA    JUAN  BUENAVENTURA 


Vida  y  Martirio  del  glorioso  español 
S.  Lorenzo,  sacados  de  los  antiquísimos 
escritos  del  celebrado  Abad  S.  Donato. 
Salamanca,  año  de  1636.  Valencia,  en 
casa  de  José  García  año  de  1710. — Jord. 
tom.  3.  p.  199. 

AZNAR  Y  NAVES  (fR.  ANDRÉs). 

1.  Memorias  relativas  á  la  canoniza- 
ción del  Beato  Tomás  de  Villanueva,  ar- 
zobispo de  Valencia. 

2.  Versión  de  la  Vida  de  este  Santo. 

3.  Discursos  sobre  asimtos  de  la  reli- 
gión agustiniana  en  América. 

4.  Un  Santoral  y  Cuaresma  M.  S. — 
Apéndice  ala  Biog.  Ecl.  p.  33. 


Catálogo  de  escritores  agustinos. 
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BAGÓ  (fR.  JUAN  ANTONIO). 

Suma  de  los  Preceptos  del  Decálogo  y 
déla  Iglesia.  Mallorca,  1661.  4.°  Ma- 
drid por  Bernardo  de  Villa-Diego  año 
16Ó7.   Mallorca,    1689. — Jord.    tom.    3.° 

P-  475- 


BALLESTER  FR.  JOSÉ 


Dio  á  la  imprenta  muchos  Sermones 
de  Fiestas  solemnes,  Acción  de  Gracias, 
Nacimiento  de  Príncipes,  Reyes  y  Fú- 
nebres. Entre  otros  que  se  hallan,  Fies- 
tas regocijadas  que  celebró  la  noble  Vi- 
lla de  Castellón  de  Ampurias  en  acción 
de  gracias  al  Santísimo  Sacramento  y 
Concepción  Inmaculada  de  María  Santí- 
sima, por  el  alegre  nacimieiito  de  Don 
Joaquín  de  Cardona  su  Señor  por  el 
Rev.  P.  M.  Fr.  José  Ballester.  Gerona, 
1667. — Mass.  p.  210. 

Vidal  en  el  tom.  2."  p.  186  dice  que 
dejó  escritos  algunos  tomos. 


BALLESTEROS (FR. 
TONIO). 


FRANCISCO  AN- 


Rclación  del  fallecimiento,  entierro  y 
sumptuosas  honras,  que  á  la  perp¿tiia> 
digna  y  merecida  memoria  del  Emmo.  Se- 
ñor Cardenal  de  Molina  y  Oviedo con- 
sagró el  Real  y  supremo  Consejo  de  Cas- 
tilla. Madrid.  1745.  en  4.° — Barrantes: 
Aparato  bibliográfico  para  la  Historia  de 
Extremadura.  Madrid,  1875.  tom.  2." 
p.  488. 


BARAHONA  (FR.  ANTONIO 


Tratado  de  Doctrina  moral  y  espiri- 
tual. \\\\o  á  últimos  del  siglo  16  y 
principios  del  17. — Alvarez  y  Baena: 
Hijos  de   Madrid,   ilustres  en   santidad, 


dignidades,  armas,  ciencias  y  artes,  tom, 
I."  pag.    129.    Madrid,  MDCCLXXXIX. 


BARRERA  FARSAN    FR.  JUAN 


Escribió  varios   Sermones.    Vivió   en 
Ec.  tom.   2.   p.  176. 


el  siglo  16. — Biog 


barrientos  (fr.   diego  antonio 
de). 

1.  Respuesta  á  una  carta  de  D.  José 
Pellicer  en  que  diferencia  á  Marco  Alon- 
gé del  Casino  de  Máximo  Obispo  de  Za- 
ragoza. 

2.  Carta  en  que  se  pide  censura  á  la 
distinción  entre  el  Beroso  de  Babilonia, 
y  Viterbo  y  á  la  población  y  lengua  pri- 
mitiva de  España  que  ha  publicado  Pe- 
llicer. Con  la  respuesta  su  fecha  en  Va- 
lencia 1677. 

3.  Es  muy  verosímil,  dice  el  P.  Vi- 
dal, que  el  P.  Barrientes  sea  el  autor  del 
Memorial  de  S.  Eutropio. 

4.  Defensorio  por  Flavio  Dextero  y 
otros  Chronicones. 

5.  Escribió  también  una  Obra  en  de- 
fensa de  su  Orden. — Vid:  Agiist.  de  Sal. 
tom.  2.  p.  176.  Todavía  el  P.  Vidal  es- 
peraba cuando  escribía,  que  se  descu- 
briesen algunas  más  obras  importantes 
del  P.  Barrientos. 

BAUTISTA  (fr.  FRANCISCO). 

Compuso  muchas  obras  de  música 
que  se  encontraban  en  la  biblioteca  re- 
gia de  Lisboa.  Vivió  en  el  siglo  17. — 
Ossing.  p.  lOT, 

BECERRA  (fr.  HERNANDO  De). 

I.  La  Vida  y  inuerte  de  los  santos 
mártires  Fr.  Hernando  de  S.  José  y  Fray 
Nicolás  Meto.  Cádiz,  1617  en  8.° 
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2.  Relación  del  martirio  glorioso  del 
P.  Fr.  Pedro  de  Zúñiga  de  la  orden  de 
S.  Agiisíin  en  los  reinos  del  Japón  el  año 
de  1622.  Encontrábase  M.  S.  en  el  con- 
vento de  Sevilla.— Nic.  Ant.  Bib.  N. 
tom.  i.^p.  369.  Hállase  ahora  inserta 
en  la  2."  parte  de  las  Conquistas  de  Fili- 
pinas por  Gaspar  de  S.  Agustín. 


BELZA   NAVARRO  (fR.    FRANCISCO. 


BEJA  Ó    BERERESTRELO    (fR.    LUIS 

de) 

1,  Traciatiis  qiiadruplici  parlitione 
distinctus,  responsiones  casuiim  conscien- 
ticecontinens.  Bononi^,  1587. 

2.  Id  opus  ciim  appendice  diioriim 
tractatinn,  altero  de  contractibus  libella- 
riis,  altero  de  venditionc  reriim  fructuo- 
sarum.  Barcinone,  1596.  Venetiis,  1600. 
Ulysippone,  1610.  Bononiae  cum  Addi- 
tionibus  ]osinnis  Baptistas,  1613.  Vene- 
tiis, 1621.  Diose  también  á  luz  puesta 
con  mejor  método  por  un  teólogo  de 
Colonia  con  el  titulo  de  Collegiiim  Sa- 
criim  Bononicnse,  sen  illustriiim  casuiim 
conscientix.  Colonias  Agripinae,  1629. 
Dos  tom.  en  4.° 

3.  Opiisculiim  de  Parochi  et  Confiten- 
tis  officio.  M.  S. 

4.  Constitiitiones  Orúf/nñs  jussu  Rmi. 
Prioris  Gcncralis  Ilippoliti  de  Ravena 
reformavit. — Ossing.  p.  116. 

BELDERRAIN  (fR.  JOSÉ.) 

Exhortatio  ad  Superiores  et  Fratres 
Mexicanos  O.  S.  P.  Augustini,  1810. — 
Lant.  vol.  3.  p.  355. 

(Se  continuará.) 


1.  Corrigió  por  lósanos  de  1791  la 
obra  de  nuestro  Faustino  Cliquet  que 
lleva  por  titulo:  Flor  de  la  Moral.— 
Lant.  vol.  3.  p.  346. 

2.  Disertación  Canónico- Apologética 
sobre  el  valor  y  licitud  de  las  elecciones 
Capitulares  de  la  Provincia  de  Castilla 
del  Orden  de  N.  P.  San  Agustín.  Con- 
sérvase M.  S.  en  4.°  en  este  Colegio  de 
Valladolid. 


BELLA  [FR.  AGUSTÍN 

I.     Escribió  un  voluminoso  tomo  im- 
preso en  Valencia   el  año  de  1699  que 
contiene  varias  Vidas  que  son:  i."  Vida 
del  P.  Fr.  Bautista  Leonart.   2."  Vidd.  del 
P.  Fr.  Gregorio  Sania  María,  y.^  Vida 
de  Fr.  Gerónimo  Molla.  4.^   Vida  del  P. 
Lector  Fr.  Antonio  Gil.   5.'  Vida  del  P. 
M.  Fr.    Tomás  Bosch.   6."    Vida  del  P. 
Fray  Gerónimo  Lloscós.  7.*   Vida   del  P- 
M.  Fr.  Jaime  López.   8."  Vida  del  V.  P. 
Posidonio  Mayor.  9."  Vida  de  Sor  Faus- 
tina  Lepanto.  10.  Vida  de  Sor  Estevana 
Alos.  II.  Vida  de  Sor  Clara  Andreii.  12. 
Vida  de  Isabel  Juan  García.  ly.  Vida  del 
Dr.  Patricio  Sentendres. 

Nombrado  Cronista  de  la  Provincia 
de  Aragón,  mantúvose  en  este  empleo 
algunos  años,  durante  los  cuales  no 
durmieron  sus  admirables  talentos. — 
Biog.  Ecles.  tom.  2."  p.  394. 

2.  Vida  del  V.  P.  Maestro  Fr.  Agus- 
tín   Antonio    Pascual. — Jord.    tom.    i. 

p.  41. 

.^  .^.  ^^. 


^•^^I^-^ 
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«ífcmasítüdónííc  qttcíitírc  ks  útms  s  las  bagmas  ííc  la  gdigmn  íatólint  na  ptbcn 
msíir  rünflirlas.»  ©bra  prcmiaíiíi  m\  imtsii  pr  ln  gícal  gaíítmm  k  ciencias  gÍ0raIcs 
2  foHíiías  t\\  ú  tamnsQ  túxMxliwma  M  1878,  tsírila  por  f.  Iiian  pamtel  §ríí 
K  fara,  ^b^gaíiaírc  las  '(üritanalcs,  raíekálitü  íic  la  imtiersiliaíi  Central  g  mkmhxa  h 
la  ^taíjcmia  gamana  k  Sla.  "íEmis  k  gquiíta.— paíjriir,  f  ip0grafía  k  (Sutcmijtrg 
1881 .  Míwmw  t\\  4.*"  mapt,  ííc  imprcsmn  k  hp  con  XII-372  páginas. 


ABLAR  del  motivo  porque  se 
escribió  esta  rica  memoria, 
ó  mejor  dicho  valioso  libro, 
y  de  sus  famosas  vicisitudes, 
lo  juzgamos  ya,  sobre  excusado,  imper- 
tinente en  extremo:  á  nosotros  sólo 
cumple  dar  ligera  idea  y  razonado  jui- 
cio del  valor  intrínseco  de  ella. 

Á  este  objeto  separamos  el  título  pri- 
mero, que  mira  más  á  la  estética  que  al 
fondo  de  la  doctrina,  en  el  cual  fondo 
ha  debido  fijarse  ante  todo  su  ilustre 
autor. 

Es  á  todas  luces  indudable  que  la 
enunciada  proposición  pertenece  al  do- 
minio de  la  metafísica,  y  que  para  de- 
mostrarla cumplidamente  está  llamada 
la  filosofía  en  su  mas  alto  y  extricto 
concepto.  Atinadamente  ha  dado  en  el 
blanco  de  su  obligación  el  señor  Ortí, 
cuando  nos  dice: 


«Porque  en  el  caso  actual  no  se  trata  preci- 
samente de  unir  y  concordar  en  maravillosa 
alianza  los  dogmas  católicos  con  los  resultados 
de  las  investigaciones  y  discursos  de  los  sabios 
contemporáneos  y  de  sus  predecesores  mas 
ilustres,  sino  de  probar  por  razones  esenciales 
ó  a  priori...  ser  imposible  que  entre  la  Reli- 
gión y  la  Ciencia  haya  ninguna  manera  de 
conflictos.»  Prefacio  pag.  VII  (i). 


(i)  Antójasenos  que  la  Academia  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas  hubo  de  hacerse  alguna  violencia,  para  emplear 
la  palabra  coitjlidos  en  el  tema  señalado,  la  cual,  si  sentaba 
menos  mal  en  el  título  de  cierta  detestable  Hií/o)m,  es  claro 
que  no  es  propia  ni  expresiva,  aplicada  á  esta  proposición.  Y 
para  que  se  vea  que,  á  pesar  del  esmero  exquisito  y  atención 
continua  del  insigne  catedrático  de  Metafísica,  alguna  vez 
ha  dado  otro  sentido  á  tal  término,  léase  el  siguiente  párra- 
fo, tomado  de  la  parte  II,  pag.  128.  "Puede  todavía  apare- 
cer entre  ambas  algún  conflicto  que  no  sea  fácil  resolver 
por  medio  de  nuevas  investigaciones  científicas,  ni  inter- 
pretándose las  sagradas  letras  de  coformidad  con  el  resul- 
tado á  que  la  ciencia  parece  conducir.  En  tal  caso  ¿osaremos 
por  ventura  decir  que  existe  verdaderamente  alguna  oposi- 
ción entre  uno  y  otro  término?" 
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Así  tan  acertadamente  declarado  su 
deber  y  propósito,  allánase  el  camino 
para  la  demostración  de  la  tesis  con 
una  bitroduccióti,  en  que  el  Sr.  Ortí  y 
Lara  hace  resaltar  el  justo  anhelo  que 
anima  á  los  hombres  pensadores  de 
contemplar  la  conformidad  de  la  cien- 
cia con  la  religión.  Advierte  oportuna- 
mente, una  vez  señaladas  las  lindes  de 
la  ciencia  y  la  fe,  que  el  problema  más 
interesante  del  día  redúcese  «á  reanu- 
dar el  hilo  de  oro  nunca  roto  del  todo  á 
la  verdad,  que  enlaza  á  entrambas  co- 
sas.» Extiéndese  luego  en  poner  de 
mxanifiesto  el  cariño  y  amistad  que  la 
Iglesia  ha  profesado  siempre  al  saber; 
y  estribando  en  el  seguro  apoyo  de  las 
solemnes  declaraciones  del  Concilio 
Vaticano,  tan  bien  traído  para  enla- 
zarlo todo,  establece  y  fija  los  términos 
precisos  de  la  demostración  y  el  verda- 
dero rigor  científico  de  la  misma,  di- 
ciendo: 

wConvicne,  pues,  y  aun  csnccsario  tratar  de 
esta  materia  á  ptiort,  partiendo  de  principios 
fijos  y  necesarios,  según  las  leyes  de  la  demos- 
tración propiamente  dicha,  para  deducir  de 
ellos,  que  entre  la  Religión  Católica  y  la  Cien- 
cia no  existen  conflictos  porque  no  pueden 
existir,  y  que  esta  imposibilidad  procede  in- 
trínsecamente de  la  naturaleza  de  dichos  tér- 
minos, conviene  á  saber,  por  una  parte  de  los 
dogmas  del  cristianismo,  tales  como  la  Iglesia 
los  propone  á  la  fe  de  sus  hijos,  y  por  otra  de 
los  principios  constitutivos  de  la  ciencia,  con- 
siderada en  sí  misma,  según  que  es  el  conoci- 
miento cierto  y  evidente  de  su  objeto  en  su 
verdadera  causa,  ó  sea  la  comprensión  inmóvil 
que  por  medio  de  razones  estables  y  verdade- 
ras se  eleva  al  conocimiento  de  la  causa  y 
principio  de  la  realidad,  según  la  admirable 
definición  de  Clemente  de  Alejandría. 

«Kn  la  demostración  de  esta  última  tesis  me 
propongo  un  plan  muy  sencillo.  Como  la  Re- 
ligión y  la  Ciencia  se  distinguen  entre  si,    se- 


gún recientemente  lo  ha  declarado  el  último 
Concilio  ecuménico,  no  solamente  por  razón 
de  su  respectivo  objeto,  sino  también  del  prin- 
cipio de  que  cada  una  de  ellas  procede,  van 
ha  parecido  bien  fijar  los  ojos  en  esas  dos 
razones  y  fundamentos  de  división;  y  porque 
fuera  de  tales  razones  no  hay  ningunas  otras 
bajo  las  cuales  puedan  ser  comparadas  la  Reli- 
gión y  la  Ciencia,  sobre  ella  versará  la  demos- 
tración que  intento.  Esto  supuesto,  en  la  pri- 
mera parte  de  esta  Memoria  procurare  demos- 
trar, que  pues  el  origen  primero  de  donde 
proceden  las  verdades  del  orden  científico  y 
religioso,  es  uno  mismo,  conviene  á  saber,  Dios 
óptimo,  máximo,  autor  de  la  revelación  y  de  la 
razón,  es  imposible  que  entre  ellas  ocurra  con- 
flicto alguno,  pues  antes  por  la  razón  misma 
de  su  origen,  deben  de  concordar  entre  sí  y 
prestarse  mutuo  auxilio.  En  la  segunda  parte 
demostraré  la  misma  verdad,  fundándome  en 
ser  el  objeto  de  la  fé  distinto  del  de  la  ciencia, 
por  cuya  razón  ambas  se  mueven  respectiva- 
mente en  su  propia  esfera  sin  temor  alguno 
ni  posibilidad  de  ser  turbada  la  una  por  la 
otra:  cuya  conclusión  resultará  mas  evidente 
si  además  se  considera,  que  muchas  de  las 
verdades  naturales  atesoradas  por  la  ciencia, 
son  verdaderos  dogmas  de  la  religión,  cuyos 
misterios  derraman  vivísima  luz  sobre  los 
conceptos  mas  elevados  del  espíritu  racional. 
A  estas  dos  partes  añadiré  por  vía  de  confir- 
mación y  complemento  una  tercera,  donde 
indicaré  siquiera  las  principales  razones  por 
donde  se  vea,  que  la  ciencia  humana  no  puede 
tocar  siquiera  á  las  verdades  de  la  fe  suscitán- 
dole conflictos  sin  ofenderse  á  sí  misma,  sin 
que  sus  verdades  se  disminuyan,  y  aun  sin 
que  toda  ella  desfallezca  y  muera.»  Pág.  27. 

Comprendido  ahora  el  plan  trazado 
por  el  autor,  examinemos  cada  una  de 
sus  partes. 

Es  la  primera  el  quicio  y  fundamento 
de  toda  la  obra,  la  prueba  solidísima 
é  irrefraü-able  demostración  metafísica 
de  la  imposibilidad  de  oponerse  lo 
dogmas  católicos  á  la  ciencia.  Evi- 
denciase en  ella  por  manera  sorpren- 
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dente  que,  siendo  Dios  el  principio  de 
nuestra  ra:{ón  y  de  las  verdades  reve- 
ladas, es  absolutamente  imposible  se 
halle  contradicción  entre  una  y  otras, 
como  lo  es  que  Dios  se  contradiga.  ¡Qué 
discursos  tan  claros  y  precisos,  qué 
razonamientos  tan  claros  y  vigorosos, 
qué  símiles  tan  apropiados  campean  en 
este  tratado,  á  fin  de  hacer  patente  el 
origen  é  iluminación  de  nuestra  inteli- 
gencia, lo  propio  que  el  hecho  compro- 
badísimo  de  que  el  Señor  se  ha  digna- 
do hablar  á  los  hombres  por  su  Iglesia! 

Sabido  es  que  el  digno  miembro  de 
la  Academia  romana  de  Sto.  Tomás  de 
Aquino,  domina  poderosamente  el  para 
muchos  quebrado  é  inaccesible  terreno 
de  la  Metafísica;  y  en  virtud  de  esta 
pericia  magistral,  adelántase  él,  la  an- 
torcha de  sus  luminosas  ideas  en  la 
mano,  esclareciéndole  á  maravilla;  y 
no  sabe  el  lector  cuál  admirar  más,  si  la 
hermosura  del  vasto  campo  brillante- 
mente iluminado,  ó  el  manantial  fecun- 
do del  ingenio  que  alienta  y  vivifica 
aquella  misteriosa  luz. 

Es  de  notar  la  elección  de  premisas 
con  que  viene  finalmente  á  la  conclu- 
sión del  tema  establecido. 

Un  físico  con  puntas  de  filósofo  hubie- 
ra dicho,  acaso  más  llanamente:  «Dios  es 
el  Criador  del  Universo  y  el  autor  de  la 
Religión  Católica,  luego  repugna  in- 
trínsecamente que  los  fenómenos  de  la 
naturaleza  y  de  cualquiera  manera  la 
ciencia  se  oponga  en  nada  á  las  verda- 
des reveladas.»  Mas  el  filósofo,  el  ideó- 
logo ha  sentado:  «la  ciencia  es  hija  de  la 
razón,  como  los  dogmas  son  destellos 
de  la  mente  divina.»  Y  de  aquí  que  el 
afamado  Profesor  de  la  Central  haga 
hincapié  principalmente  en  hacer  ver 
cómo  la  inteligencia  es  irradiada  por  el 
sol  clarísimo  de  la  infinita  sabiduría, 


para  dar  la  hermosa  lazada  que  une  á  los 
dogmas  católicos  con  los  conocimientos 
naturales.  Manera  altísima  es  esta  de 
considerar  las  ciencias,  aun  las  físicas, 
fórmula  que  en  la  más  absoluta  expre- 
sión encierra  el  germen  de  todo  el  árbol 
científico.  Porque,  en  último  resultado, 
aunque  las  ciencias  naturales  establécen- 
se  mediante  la  experiencia  y  el  estudio  d 
posteriori,  en  la  razón  es  donde  adquie- 
ren, al  generalizar  los  fenómenos  parti- 
culares, el  verdadero  carácter  de  ley  físi- 
ca, el  elemento  constitutivo  de  la  ciencia. 
Y  evidente  cosaes  que  por  ninguna  suer- 
te la  inteligencia  humana  puede  llegar  á 
cerciorarse  de  alguna  verdad,  emplean- 
do legítimamente  los  medios  del  cono- 
cimiento, sin  que  al  propio  tiempo  ejer- 
za la  prerogativa  de  hija  del  cielo,  y  no 
imprima  en  sus  adquisiciones  científicas 
q\  prestado  sello  de  la  infalibilidad.  He 
ahí,  si  no  me  engaño,  toda  la  fuerza  de 
la  valerosa  expresión  del  insigne  cate- 
drático de  la  Universidad  Matritense. 

— Y  de  esa  forma  (¡resulta  demostra- 
da la  repugnancia  absoluta  y  metafísi- 
ca de  la  realidad  de  los  conflictos  entre 
la  Religión  y  ia  ciencia? 

— Expliquémonos.  Los  términos  de 
la  proposición  no  son  absolutamente  ne- 
cesarios, y  de  aquí  que  no  resulte  en 
ellos  absoluta  y  necesaria  repugnancia. 
La  revelación  divina  es  un  hecho  que 
podemos  llamar  histórico,  hecho,  por 
tanto,  contmgente,  que  pudo  no  existir. 
Igualmente  acaece  con  los  fenómenos 
de  la  naturaleza,  los  cuales  en  medio  de 
su  constancia  y  necesidad  física,  pudie- 
ron no  haber  sido  realizados.  Mas  una 
vez  que  entrambos  existen,  es  intrínse- 
camente imposible  que  en  la  más  mí- 
nima cosa  se  opongan;  lo  cual  apren- 
dimos en  las  escuelas  á  llamar  hipotéti- 
camente necesario,  porque  es  preciso  dar 
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algo  por  sentado  y  supuesto,  para  el 
hecho  de  la  repugnancia  metafísica. 

Ahora,  en  el  orden  de  los  posibles, 
entre  una  revelación  divina  posible 
cualquiera  (la  cual  existe),  y  la  ciencia 
también  cualquiera  posible,  concebimos 
la  no  repugnancia  absoluta,  intrínseca 
y  necesaria. 

Todo  lo  cual  es  bien  claro  que  viene 
á  redundar  en  pro  de  la  tesis  brillan- 
temente dilucidada  por  el  señor  Orti. 

Pasemos  á  la  segunda  parte,  donde 
se  demuestra  la  misma  verdad  por  la 
razón  de  ser  distintos  el  objeto  de  la  cien- 
cia y  el  de  la  religión. 

Comienza  así: 

«Al  modo  como  los  cuerpos  celestes  giran 
perpetuamente  en  el  espacio,  recorriendo  cada 
cual  su  órbita  respectiva,  no  sólo  sin  chocar 
jamás  unos  con  otros,  sino  guardando  aquel 
admirable  concierto  y  armonía  que  es  la  ad- 
miración de  los  sabios;  así  se  mueven  la  Reli- 
gión y  la  Ciencia  en  su  respectiua  esfera,  no 
sólo  sin  ser  turbadas  la  una  por  la  otra,  sino 
atrayéndose  y  ayudándose  mutuamente,  y  ofre- 
ciendo así  á  los  ojos  del  espíritu  racional  un 
espectáculo  sin  comparación  alguna  más  subli- 
me y  maravilloso  todavía  que  el  movimiento 
concertado  de  los  ciclos.» 

Y  á  seguida  el  gran  filósofo  describe  y 
pinta  con  mano  maestra  esas  órbitas, 
luciendo  en  ello  variadísima  y  bien  esco- 
gida erudición.  El  orden  sobrenatural  y 
vida  mística,  compendiados  en  conocer 
á  Jesucristo,  la  naturaleza  con  sus  en- 
cantos, la  razón  en  sus  múltiples  pensa- 
mientos, vcnse  girar  aquí  en  maravilloso 
concierto  y  armonía.  Hs  seguro,  si  cada 
cual  camina  paralelamente  á  otra  ó  co- 
rren en  órbitas  concéntricas,  el  choque 
no  es  posible.  ¿Acontece  siempre  asi.^ 
^en  ningún  punto  se  tocan  esas  órbitas? 
La  ciencia  humana  tiene  sólo  por  ob- 
jeto cuanto  la  razón  puede  abarcar  con 


sus  luces  naturales;  la  Religión  nos  ha- 
bla de  verdades  teológicas,  que  la  inte- 
ligencia no  alcanza  á  rastrear,  y  tam- 
bién de  cosas  que  alcanzamos  natural- 
mente. 

— Y  en  este  último  punto  de  con- 
tacto ¿es  dable  el  choque? — No:  por  la 
razón  potísima  anteriormente  dicha  de 
ser  uno  mismo,  Dios,  quien  nos  ha- 
bla por  la  Relgión  y  lá  ciencia.  Por  la 
religión,  más  llanamente  y  sin  requerir 
nuestros  esfuerzos,  como  cariñoso  Pa- 
dre que  enseña  valido  de  su  proba- 
da pericia;  por  la  razón,  dándole  el  ser 
y  ayuda  para  elevarse  á  entenderlo  por 
sí  propia.  Dásenos  la  revelación  en  el 
último  caso,  como  auxilio  de  nuestra 
flaca  potencia.  Yo  veo  muchas  estrellas 
á  simple  vista,  y  sé  que  todavía  híiy 
otras  que  se  escapan  á  mis  ojos:  válgo- 
me  de  excelente  telescopio,  y  entonces 
á  las  primeras  distingo  mejor,  á  las 
segundas  al  fin  acierto  á  descubrirlas. 
¿Cabe  conflicto  entre  el  telescopio  y  mi 
vista? 

También  la  tierra  en  su  rápida  ca- 
rrera por  la  eclíptica  choca  con  los  men- 
sajeros del  sol,  los  rayos  luminosos,  que 
la  advierten  encontrarse  dentro  de  los 
dominios  del  rey  de  los  astros;  pero  ¡oh 
feliz  choque!  entonces  se  disipan  las  ti- 
nieblas de  la  noche,  nace  la  aurora, 
cantan  las  aves,  y  por  todas  partes 
muéstrase  esplendente  la  vida  y  la  ale- 
gría. Viene  y  cuadra  la  luz  de  la  revela- 
ción á  la  mente  humana,  como  el  puli- 
mento y  el  tallado  al  diamante  bruto. 

«De  tal  manera,  en  efecto,  suponen  el  orden 
sobrenatural  (pág.  104)  la  naturaleza  de  las 
cosas,  que  sin  ella  no  puede  siquiera  conce- 
birse; quitad  la  naturaleza,  y  dejará  de  ser  po- 
sible la  gracia;  quitad  la  razón,  y  no  podréis 
creer,  ni  mucho  menos  probar,  el  fundamento 
de  nuestra  fé;  sería  como  sacarse  un  astrónomo 
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los  ojos  para  ver  con  el  auxilio  del  telescopio  lo 
que  no  alcanza  la  simple  vista;  suprimid  el  libre 
albedrío,  que  es  propiedad  natural  de  la  volun- 
tad, y  veréis  como  espira  la  moral  santísima 
que  informa  y  dirige  la  vida  cristiana.  Así  co- 
mo en  N.  S.  Jesucristo  la  persona  divina  del 
Hijo  de  Dios  se  unió  á  la  naturaleza  humana, 
no  sólo  conservándola  íntegra  é  incólume,  sino 
también  ennobleciéndola,  perfeccionándola, 
elevándola  hasta  el  punto  de  comunicarle  su 
ser  divino,  así  se  conserva  y  es  vivilicada  en 
cada  fiel  la  naturaleza  de  su  ser,  en  medio  del 
orden  sobrenatural  que  por  todas  partes  la  pe- 
netra: ¿ni  cómo  era  posible  que  perdiera  sus 
dones,  ni  se  disminuyeran  sus  fuerzas,  ni  se 
eclipsase  su  ciencia,  ni  cayese  por  tierra  la  co- 
rona de  rey  de  la  creación  que  ciñe  el  hombre: 
por  el  hecho  de  abrirse  ante  sus  ojos  el  cielo 
pai-a  dejarle  entrever  desde  este  mundo  lo  que 
está  destinado  á  contemplar  claramente  en  su 
patriar» 

En  el  desenvolvimiento  de  esta  se- 
gunda parte  salen  á  cuento  todas  las 
ciencias  físicas  y  naturales,  y  de  no  sa- 
ber que  el  ilustre  Director  de  La  Ciencia 
Cristiana  está  familiarizado  con  todas 
las  publicaciones  científicas  del  extran- 
jero, no  hubiéramos  acabado  de  ad- 
mirar la  riqueza  de  erudición  con  que 
dilucida  y  exorna  los  puntos  más  difí- 
ciles. No  habrá  obra  de  mérito,  bien 
sea  alemana,  francesa,  italiana  ó  ingle- 
sa, la  cual  se  relacione  con  ellos,  y  no 
sea  aquí  citada  con  oportunidad  y  gran 
tino.  Una  ó  dos  veces  nos  da  la  clara 
muestra  de  su  profundo  saber  el  señor 
Ortí,  declarando  modestamente  que  no 
se  considera  con  autoridad  bastante 
para  decidirse  en  favor  de  unas  ú  otras 
opiniones;  y  aun  pide  indulgencia  por 
si  no  es  siempre  exacto  en  el  empleo  de 
los  términos  más  propios  y  técnicos. 

Fatuidad  sena  el  juzgarse  suficiente- 
mente instruido  en  cada  uno  de  tantos 
y  vastísimos  ramos  del  saber,  como  en 


escritos   de  esta    índole    se  tocan.   ¿Á 
quién  se  ha  de  tener  por  teólogo,  y  filo- 
sofo, y  geólogo,  y  físico,  y  astrónomo, 
y  arqueólogo  é  historiador  y  literato 
porque  se  vea  en  la  precisión  de  mos- 
trar nociones  prestadas  de  todas  estas 
materias?  Bástele  al  juicioso  Catedrá- 
tico de  la  Central  estar  íntimamente  per- 
suadido de  que  la  cuestión  que  ventila 
es  de  su  incumbencia,  y  de  los  estudios 
en  que  ha  patentizado  talento  superior 
y  aprovechamiento  sobresaliente.  Nos- 
otros, menos  aptos  que  él  en  todo,   y 
que  no  sabemos  si  se  nos  perdonará  el 
atrevimiento  de  juzgar  este  complicado 
tejido  científico,  primorosa  obra  de  un 
autor  insigne,  en  muestra  de  ingenui- 
dad  hemos   de  decir    que    todavía   no 
creemos  inspirada  la  teoría  de  las  ondu- 
laciones que  explica  la  naturaleza  y  pro- 
pagación de  la  luz: 

«Siendo  de  notar,  dice  el  Sr.  Ortí,  que  esta 
verdad  de  orden  rigorosamente  científico,  no 
pudo  ocurrir  naturalmente  á  Moisés,  pues  la 
teoría  de  las  ondulaciones  es  de  ayer;  por 
donde  hay  necesidad  de  confesar  que  le  fué 
divinamente  inspirada».  Pág.  187. 

No  creemos  que  dé  la  ciencia  tanto 
valor  á  la  hipótesis  mencionada  de  Des- 
cartes. 

A  pesar  de  seguirse,  como  la  única 
admisible,  después  de  observar  los  fenó- 
menos de  las  interferencias;  con  motivo 
de  las  experiencias  hechas  con  el  fotó- 
fono  de  Bell  escribía  la  Revista  de  Fran- 
cia titulada  L'  Electricité,  que  era  preci- 
so resucitar  las  hipótesis  de  la  emisión 
de  Newton.  Y  no  olvidemos  el  dicho  del 
eminente  Dumas  copiado  en  la  nota  de 
la  pág.  230  de  esta  Memoria: 

«El  átomo  pesado,  el  éter  elástico,  las  vibra- 
ciones del  éter  excitadas  por  el  átomo:  hé  aquí 
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donde  en  resolución  creen  los  físicos  contem- 
poráneos que  está  la  clave  de  la  explicación. 
Sin  duda  alguna,  decía  De  La  Rive,  esta  expli- 
cación es  muy  sencilla,  y  acaso  verdadera; 
pero  ¿sabemos  si  la  admitirán  los  sabios  de 
aqui  á  cien  años  ó  mil?  ¿Por  ventura  es  creible 
que,  después  de  haber  errado  sobre  este  punto 
los  hombres  desde  el  principio  del  mundo 
hasta  hace  menos  de  un  sij^do,  en  este  corto 
espacio  se  hayan  apoderado  enteramente  de  la 
verdad  de  las  cosas,  hasta  el  punto  de  no  dejar 
nada  que  investigar  ni  descubrir  á  los  siglos 
advenideros?  ¿No  se  reirán  entonces  nuestros 
nietos  de  nuestra  temeraria  conñanza?  ¡Seamos, 
pues,  más  modestos!» 

Y  guardémonos,  sobre  todo,  de  lla- 
mar inspirada  á  cualquiera  teoría  de  la 
Física,  por  comprobada  que  parezca. 
Ninguno  mas  sobrio  que  el  Sr.  Ortí  en 
esta  parte,  ninguno  mejor  conocedor 
de  los  avisos  de  S.  Agustín  y  Santo  To- 
más en  orden  á  la  aplicación  de  la  Sa- 
grada Escritura,  á  los  conocimientos  de 
la  naturaleza:  aquella  frase  fué  sólo  un 
arrebato  de  entusiasmo  al  contemplar 
la  armonía  de  las  ciencias  con  las  ense- 
ñanzas católicas. 

Pruébase  en  la  tercera  parte  que  la 
ciencia  no  puede  contradecir  a  los  dogmas 
católicos  sin  negarse  d  si  misma. 

Armado  ahora  el  digno  Académico  de 
Santo  Tomas  de  su  mejor  espada  de  dos 
filos,  después  de  haber  oido  impaciente 
la  grita  descompasada  de  los  positivis- 
tas modernos,  acomételos  en  sus  mis- 
mas trincheras,  y  con  sólo  vibrar  el 
esplendente  acero,  humíllalos  hasta  con- 
fesar su  impotencia  y  vergonzosa  de- 
rrota. ¡Qué  brillante  defensa  y  justa 
vindicación  de  los  fueros  de  la  meta- 
física, ajada  primero  por  los  materia- 
listas y  los  panteistas  trascendentales, 
pisoteada  de  seguida  por  los  recientes 
discípulos  de  Epicuro,  á  fin  de  colocar 
la  diosa  Natura  en  el  solio  de  la  Religión! 


{No  hubiera  formado  magnífica  in- 
troducción filosófica  á  la  Memoria,  la 
traza  y  materia  de  estos  valiosos  artícu- 
los? De  todas  suertes  aqui  no  huelga 
impugnación  tan  vigorosa  de  los  desa- 
tinos modernos. 

No  pese  á  la  Academia  haber  distin- 
guido este  libro  con  el  menguado  pre- 
mio de  la  publicación:  sola  esta  tercera 
parte,  aunque  no  sea  prueba  directa  de 
la  tesis,  es  acreedora  á  mu}^  señalada 
recompensa.  ¡Ojala  que  todos  los  muy 
dignos  miembros  de  tan  sabia  corpora- 
ción perpertuaran  su  memoria  con  tan 
ricas  perlas  literarias! 

Corona  la  preciosa  memoria  un  muy 
oportuno  epílogo.  Sólo  no  cuadra  allí  el 
asunto  de  Galileo:  que,  en  nuestro  hu- 
milde sentir,  como  casi  el  único  conflic- 
to habido  entre  la  ciencia  y  la  Religión, 
merecía  haberse  tratado  en  el  cuerpo 
de  la  obra,  y  con  más  detenimiento. 

Terminamos  la  lectura  y  examen  del 
libro,  dominados  del  asombro  que  nos 
causa  el  saber  de  su  autor,  sentimos 
igualmente  vivo  entusiasmo  y  amor 
hacia  la  verdad,  denodadamente  vin- 
dicada de  los  insultos  de  sus  pérfidos 
enemigos.  El  digno  miembro  de  la  Aca- 
demia de  Santo  Tomás,  el  profundo 
pensador  calurosamente  aplaudido  por 
sus  valiosas  producciones  filosóficas,  el 
acreditado  Director  de  la  mejor  Revista 
de  España,  ofrece  al  público  nuevo  fruto 
sabroso  de  su  maduro  y  eminente  in- 
genio. No  sabemos  decir  de  él  mayor 
elogio.  Aquí  se  muestra  radiante  su  in- 
teligencia, expedita,  dueña  y  señora  de 
las  alturas  de  la  filosofía,  como  la  reina 
de  las  aves  en  el  pináculo  de  los  vientos. 
Es  el  campo  de  sus  estudios,  el  elemen- 
to donde  respira  y  vive. 

Tratándose  de  una  Memoria  filosófica 
claro  está  que  no  hemos  de  extender- 
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nos  en  alabanzas  y  consideraciones  del 
estilo,  punto  el  más  esencial,  digan 
lo  que  quieran  los  idólatras  de  la  for- 
ma 5^  sobre  todo  los  de  las  formas  pa- 
ganas. Aquel  es  el  mejor  estilo,  sino  se 
han  de  trastornar  las  cosas,  que  es  el 
más  adecuado  al  fondo  de  la  obra;  y, 
en  nuestro  humilde  concepto,  pocos 
habrán  que  escriban  en  esta  parte  tan 
lucida  y  propiamente  como  el  Sr.  Ortí. 
Hemos  hallado  dos  ó  tres  galicismos, 
como  los  hallamos  en  los  clásicos  y  en 
los  académicos,  y  en  los  escritores  más 
presumidos  de  puristas,  y  más  riguro- 
sos censores   de  ajenos  escritos:   más 


todavía,  como  los  hallamos  en  el  mis- 
mísimo Baralt,  á  poco  de  condenarlos 
inexorable. 

Por  lo  demás,  habla  el  autor  de  esta 
Memoria  con  tal  propiedad,  limpieza  y 
encanto,  viste  las  ideas  con  el  traje  flo- 
rido de  la  naturaleza  sensible,  amplifica 
3'  colorea  sus  pensamientos  de  suerte, 
que  la  doctrina  y  el  caudal  del  escolás- 
tico neto,  fluye  por  el  discurso  armo- 
niosa, sobria  y  graciosamente. 

No  creemos  se  llame  a  engaño  el  lec- 
tor, cuando  saboree  el  libro  que  le  re- 
comendamos. 

Fr.  Tomás  Cámara. 


GRómcA  DE  íaA  ówm. 


SUPERIORES  rROYIXCIALES 

pí  ^it  \MU  n\  mteslo  oprobiada  í)cl  Santísima f^íimbríiicltsttsiije  las  |slas  íili])mas, 
K  años  k  su  cIcícím,  íicsíJt  la  toncimsía  h  cslas  Ijasla  nuestros  íiias. 


I."  EIR.  P.  Fr.  Diego  de  Herrera,  Pri- 
mer Provincial  que  gobernó  esta  apos- 
tólica Provincia,  fué  elegido  en  el  Con- 
vento de  Cebú  por  el  mes  de  Junio 
de  1562. 

2.°  P.  Fr.  Martín  Rada,  nombrado 
Provincial  en  Manila  en  3  de  Mayo 
de  1572. 

3.''  P.  Fr.  Alonso  Albarado,  30  de 
Abril  de  1575. 

4."  P.  Fr.  Agustín  Alburquerque, 
30  de  Abril  de  1578. 

5."  P.  Fr.  Andrés  Aguirre,  22  de 
Abril  de  1581. 

6."  P.  Fr.  Diego  Alvarez,  16  de  Mayo 
de  158.^. 

7.°  P.  Fr.  Diego  Muñoz,  25  de  Abril 
de  1587. 

8.°  P.  Fr.  Juan  Valderrama,  22  de 
Abril  de  15QO. 

9."  P.  Fr.  Diego  Alvarez,  2.'  vez,  8 
de  Mayo  de  1593. 

10.  P.  Fr.  Lorenzo  de  León,  9  de 
Mayo  de  1596. 

11.  P.  Fr.  Juan  Montes  de  Oca,  15 
de  Mayo  de  1 599. 

12.  P.  l"r.  Pedro  de  Arce,  29  de  Abril 
de  1602. 


13.  P.  Fr.  Lorenzo  de  León,  2."  vez, 
30  de  Abril  de  1605. 

14.  P.  Fr.  Pedro  Solier,  26  de  Abril 
de  1608. 

15.  P.    Fr.  Miguel   García  Serrano, 
23  de  Abril  de  1611. 

16.  P.  Fr.  ^'icente  Sepúlveda,  17  de 
Maj'o  de  1614. 

17.  P.  Fr.  Gerónimo  Medrano,  29  de 
Abril  de  1617. 

18.  P.    Fr.    Mcente    Sepúlveda,  por 
muerte  del  anterior,  1617. 

19.  P.  Fr.   Alonso  de  Basama,   por 
ídem,  31  de  Octubre  de  1617. 

20.  P.  FY.  Juan  Enriquez,  27  de  Ma- 
yo de  1020. 

21.  P.   Fr.  Alonso  Méntrida,   20  de 
Mayo  de  1623. 

22.  P.  Fr.  Hernando  Becerra,  2  de 
Mayo  de  1626. 

23.  P.  Fr.  Francisco  Bonifacio,  por 
muerte  del  anterior,  162b. 

24.  P.  Fr.  Juan  Henao,  4  de  Mayo 
de  1629. 

25.  P.  Fr.  Gerónimo  Medrano,  i.°  de 
Mayo  de  1632. 

26.  P.  Fr.  Juan  Ramírez,  28  de  Abril 
de  1635. 
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27.  P.    Fr.    Martín    Errasti,    24    de 
Abril  de  1638. 

28.  P.  Fr.  Juan  Ramírez,  por  muerte 
del  anterior,  1639. 

29.  P.   Fr.    Gerónimo  Medrano,   3." 
vez,  1641. 

30.  P.   Fr.   Alonso  Carvajal,    16   de 
Abril  de  1644. 

31.  P.  Fr.  Diego  Ordás,  11  de  Mayo 
de  1647. 

32.  P.    Fr.   Gerónimo  Medrano,  4.^ 
vez,  9  de  Mayo  de  1650. 

33.  P.  Fr.  Andrés  Verdugo,   23  de 
Mayo  de  16^3. 

34.  P.  Fr.  Alonso  Quijano,  6  de  Ma- 
yo de  1656. 

35.  P.  Fr.  Diego  Ordás,  2.^  vez,  3  de 
Ma3-o  de  1659. 

35.     P.    Fr.   Alonso   Coroné),   29    de 
Abril  de  1662. 

37.  P.  Fr.  Alonso  Quijano,  2."  vez.  25 
de  Abril  de  1665. 

38.  P.   Fr.    Dionisio   Suárez.    21    de 
Abril  de  1668. 

39.  P.    Fr.   Francisco  Medinabasco, 
23  de  Abril  de  1671. 

40.  P.  Fr.  Dionisio  Suárez,  por  muer- 
te del  anterior. 

41.  P.   Fr.  José  Duque.  14  de  Abril 
de  1674. 

42.  P.   Fr.  Juan  de  Xerez,  en  8  de 
Mayo  de  1677. 

43.  P.  Fr.  Diego  de  Jesús,  11  Mayo 
de  1680. 

44.  P.  Fr.  José  Duque,  2."  vez,  8  de 
Mayo  de  1683. 

45.  P.  Fr.  Juan  de  Xerez,  2."  vez,  4  de 
Mayo  de  1686. 

46.  P.  Fr.  José  Duque,   3.*  vez  por 
muerte  del  anterior,  1688. 

47.  P.  Fr.  Francisco  Zamora,  30  de 
Abril  de  16S9. 

48.  P.  Fr.  José  Duque,  4."  vez,  26  de 
Abril  de  1692. 


49.  P.  Fr.  Alvaro  Benavente,  25  de 
Abril  de  1695. 

50.  P.  Fr.  Francisco  Zamora,  2.='  vez, 
19  de  Abril  de  1698. 

51.  P.  Fr,  José  López,   15  de  Abril 
de  1701. 

52.  P.  Fr.  Juan  Olarte,  15  de  Abril 
de  1704. 

53.  P.  Fr.  Francisco  Zamora,  3."  vez, 
14  de  Mayo  de  1707. 

54.  P.  Fr.  José  López,  2.*  vez,  13  de 
Mayo  de  1710. 

55.  P.  Fr.  Sebastián  Foronda,  14  de 
Mayo  de  171 3. 

56.  P.  Fr.  Tomás  Ortiz,  17  de  Mayo 
de  1716. 

57.  P.    Fr.   Nicolás    de    la   Cuadra, 
28  de  Abril  1719. 

58.  P.  Fr.  Juan  Losido,  24  de  Abril 
de  1722. 

$9.     P.  Fr.  José  de  San  Agustín,  20 
de  Abril  1725. 

60.  P.  P'r.  Francisco  Zenzaño,  18  de 
Abril,  de  1728. 

61.  P.  Fr.  Félix  Trillo,  13  de  Ma3-o 
de  1731. 

62.  P.  Fr.  Diego  Bergaño,  16  de  Ma- 
yo de  1734. 

63.  P.  Fr.  Vicente  Ibarra,  12  de  Mayo 
de  1737. 

64.  P.  Fr.  Remigio  Hernández,  8  de 
Mayo  de  1740. 

65.  P.   Fr.   García  Braceros,   26  de 
Abril  de  1744. 

66.  P. .  Fr.  Martín  Aguirre,   22   de 
Abril  de  1747. 

67.  P.  Fr.   Pedro  Espiñéira,   18   de 
Abril  de  1750. 

68.  P.   Fr.  xManuel  Carrillo,    12  de 
Mayo  de  1753. 

69.  P.  Fr.  Juan  Meséguer,  8  de  Ma- 
yo de  1756. 

70.  P.  Fr.  Pedro  Velasco,  2."  vez,  6 
de  Ma3-o  de  1759. 


94 


Crónica  de  la  Orden. 


71.  P.    Fray    Pedro    Espiñéira,    2." 
vez,  17Ó2. 

72.  P.  Fr.   Remigio  Hernández,  2." 
vez,  1763. 

73.  P.  Fr.  Gerónimo  Noreña,  26  de 
Abril  de  176$. 

74.  P.  Fr.  Fernando  Suárez,   15  de 
Abril  de  1769. 

75.  P.  Fr.  José  Victoria,  12  de  Se- 
tiembre de  1770. 

76.  P.  Fr.  Juan  Olalla,  10  de  Mayo 
de  1773. 

77.  P.  Fr.  Gerónimo  Noreña,  2."  vez, 
6  de  Enero  de  1775. 

78.  P.  Fr.  Manuel  de  Santo  Tomás, 
19  de  Abril  de  1777. 

79.  P.  Fr.  Pedro  iMartínez,  1782. 

80.  P.  Fr.  Francisco  González,  6  de 
Ma3'0  de  1786. 

81.  P.   Fr.   Gregorio  Gallego,  24  de 
Abril  de  1790. 

82.  P.    Fr.   Cayetano  López,    10  de 
Mayo  de  1794. 

83.  P.  Fr.  José  Fraile,  27  de  Abril 
de  1798. 

84.  P.  Fr.  Manuel  Aparicio,  8  de  Ma- 
yo de  1S02. 

85.  P.  Fr.  Joaquín  Martínez,  26  de 
Abril  de  1806. 

86.  P.  Fr.  Bartolomé  García,  1810. 

87.  P.  Fr.  Ambrosio  Otero,    30  de 
Abril  de  1814. 

88.  P.  ¥v.  Hilarión  Diez,  11  de  Abril 
de  1818. 

89.  P.  Fr.  Santos  Marañón,  1825. 

90.  P.  Fr.  Esteban  Diez,  1829. 

91.  P.  V\\  Agustín  Rico,  9  de  Mayo 
de  1829. 

92.  P.  Fr.  Ramón  del  Marco,  27  de 
Abril  de  1883. 

93-     P-  Fr.  Manuel  P>lanco,  2  de  Ma- 
yo de  1833. 

94.     P.  Fr.  Julián  Bermejo,  15  de  Abril 
de  1837. 


95.  P.  Fr.  Manuel  Grijalbo,  2  de  Ma- 
yo de  1839. 

96.  P.Fr.  Juan  Sugasti,  i.°  de  Mayo 
de  1 84 1. 

97.  P.  Fr.  Celestino  Mayordomo,  21 
de  Enero  de  1842. 

98.  P.  Fr.  Julián  Martín,  12  de  Abril 
de  1845. 

99.  P.  Fr.  Guillermo  Piris,23de  Abril 
de  1849. 

100.  P.Fr.  Pedro  Cuesta,  i7deEnero 
de  1853. 

1 01.  P.  Fr.  Marcos  Antón,  25  de  Ene- 
ro de  1855. 

102.  P.    Fr.    Pedro  Hernández,   día 

17  de  Enero,  1857. 

103.  P.  Fr.  Juan  José  Aragonés,  día 

19  de  Enero  de  1861. 

104.  P.  Fr.  Felipe  Bravo,  día  7  de 
Setiembre  de  1864. 

105.  P.  Vr.  Nicolás  López,  16  de  Ene- 
ro de  1865. 

106.  P.   Fr.  Francisco  Agüeria,   día 

18  de  Enero  de  1869. 

107.  P.    Fr.   Mateo   Rodríguez,   día 

20  de  Enero  de  1873. 

108.  P.    Fr.  José  Corugedo,   día  15 
de  Enero  de  1877. 

109.  P.  Fr.  Felipe  Bravo,  día  17  de 
Enero  de  1881. 


* 
*  * 


Die  prima  hujusmensis  nova  FF.  Pro- 
vincias nostras  Ins.  Philippinarum  in 
Hispania  domus  apcrta  est  pro  cura  et 
convalescentia  segrotorum;  ita  tamcn 
spatiosa  ut  vices  etiam  collegii  pro 
studentibus  unius  cursús  comm'ode 
supplere  possit,  quodet  exequi  in  men- 
te est  Praspositorum.  Sita  invcnitur 
apud  Barchinonem  suburbio  dicto — 
Gracia— Travesera  de  Dalt.  n.  63.  Pro- 
tegat  eam  Ángelus  custos  atque  ab  ini- 
micorum  incursibus  liberet.     . 
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ISLA  DE  LUZÓN  (FILIPINAS). 

Copiamos  los  siguientes  párrafos  de 
una  carta  del  P.  Rufino  Redondo,  que 
confirman  y  amplían  las  noticias  que  de 
las  Misiones  de  Luzón  dimos  en  nuestro 
número  anterior. 

iiCayatiy  Abril  i6  de  1881. 
Les  dije  en  mi  última  que  pasarían 
algunos  meses  sin  escribir,  por  tener 
que  internarme  en  las  Provincias  de  Le- 
panto  y  Bontoc  con  objeto  de  cumplir 
una  comisión  del  General,  y  predicar 
al  mismo  tiempo  el  Evangelio  de  Jesu- 
cristo a  los  habitantes  de  dichas  pro- 
vincias. 

Efectivamente,  el  9  de  Enero  salí  de 
Bucay  y  he  recorrido  los  distritos  mili- 
tares de  Tiagan,  Lepanto  y  Bontoc,  en 
donde  he  conseguido  que  muchos  abra- 
cen nuestra  sacrosanta  religión  sin  ha- 
berme acaecido  percance  alguno,  antes 
bien  en  todas  partes  he  sido  recibido  con 
entusiasmo  y  júbilo. 

Después  de  concluida  mi  misión,  re- 
cibí un  telegrama  del  Capitán  General 
en  que  me  encargaba  acompañase  á  las 
columnas  del  ejército  que  iban  á  some- 
ter á  los  Indios  alzados.  Acepté  el  cargo 
saliendo  para  los  pueblos  alzados  el  día 
20  del  pasado,  y  hemos  tenido  la  suerte, 
que  sin  disparar  tiro  alguno  hemos  con- 
seguido la  completa  sumisión  de  todas 
las  rancherías  remontadas. 

El  General  me  ha  felicitado  por  telé- 
grafo; y  los  periódicos  también,  por  ser 
yo  el  que  he  interpretado  la  orden  del 
General  en  el  idioma  de  esta  gente. 

Como  en  todos  estos  distritos  no  hay 
misionero  alguno,  el  General  ha  deter- 
minado 'establecer  una,  y  me  ha  nom- 


brado misionero  de  ella,  de  la  cual  tomé 
prosesión  el  10  del  presente  mes. 

Estoy  contento  porque  esta  gente  es 
muy  pacífica  y  vienen  á  visitarme  todos 
los  días,  y  he  conseguido  que  se  bau- 
ticen varios  de  ellos.  Aquí  hace  mucho 
frío,  así  que  se  dan  las  mismas  legum- 
bres y  verduras  que  en  España. 

En  otra  ocasión  les  hablaré  más  de 
esto:  esta  la  escribo  para  dar  fe  de  que 
estoy  vivo. 

Fr.  Rufino  Redondo,  Agustino.» 

MISCELÁNEA. 

La  modesta  Revista  Agustiniana  une 
sus  aplausos  á  las  cordiales  felicitaciones 
dirigidas  al  sabio  Académico  D.  Marce- 
lino Menéndez  Pelayo  por  el  oportuní- 
simo, brillante  y  cristiano  brindis  vale- 
rosamente pronunciado  en  el  ya  famo- 
so banquete  de  los  Señores  Profesores 
de  Madrid,  habido  para  obsequiar  á  los 
catedráticos  extranjeros,  en  el  centena- 
rio de  Calderón  de  la  Barca. 

A  la  contestación  que  en  nuestro  nú- 
mero anterior  dimos  sobre  quién  dio  á 
luz  las  poesías  del  P.  González,  (la 
cual  ha  reproducido  EL  Avisador  Uni- 
versal) su  Director,  D.  José  María  Sbar- 
bi  ha  añadido  el  nombre  de  la  célebre 
Mirla,  celebrada  por  el  insigne  poeta 
agustiniano.  Por  respeto  á  su  augusta 
sombra,  hubiéramos  preferido  con  el 
P.  Fernandez  Rojas  que  permaneciera 
ignorado  ese  nombre;  pero  ya  que  se  ha 
hecho  público,  le  daremos  á  conocer  á 
nuestros  lectores.  Llamábase  Mirla,  se- 
gún el  testimonio  del  ilustrado  Presbí- 
tero, c'Doña  María  del  Carmen  Gonza- 
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lez  Llórente,  que  vivió  en  Cádiz  en  la 
calle  de  la  Bendición  de  Dios,  la  misma 
en  que.  nació  el  venerable  capuchino 
Fr.  Diego  José  de  Cádiz,  cu3"a  causa  de 
beatificación  se  iialla  muy  adelantada 
en  la  actualidad.  Morando  en  dicha  ca- 
lle la  citada  Mirla,  debió  de  ocurrir,  á 
juicio  del  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro,  el 
suceso  que  dio  margen  á  la  linda  cuan- 
to chistosa  invectiva  de  El  Murciélago 
alevoso.  y> 

•^•^ 

En  el  número  de  30  de  Junio  de  la 
misma  Revista,  se  ha  hecho  la  siguiente 
pregunta,  á  que  vamos  á  contestar. 

«589. — Egidio  Romano  ó  Gil  de  Roma. — 
He  oido  á  personas  doctas  que  había  sido  he- 
cha en  Córdoba  una  edición  de  las  obras  de 
Egidio  Romano  ó  Colonna,  Agustino;  más  ig- 
noro por  quién  y  en  qué  año.  rPodrá  decirme 
alguno  de  los  lectores  de  esta  Revista  quién 
hizo  esa  edición,  en  qué  año.  y  dónde  se  en- 
cuentra? {Sería  posible  adquirir  un  ejemplar? 
i'r.  P.  T.  Ord.  S.  Augustini.» 

En  un  libro  de  memorias,  manuscrito, 
de  varios  autores  de  consideración,  re- 
lativo á  nuestro  Convento  de  San  Agus- 
tín de  Córdoba,  leemos  lo  siguiente: 

IMPRENTA 

EN  EL  CONVENTO  DE  S.  AGUSTÍN  DE  CÓRDOBA. 


Desde  1699  había  imprenta  propia  de 
este  Convento  y  eran  sus  Regentes  Lá- 
zaro de  Rizquez  Vizcayno  y  Antonio 
Rosellón.  En  dicho  año  comenzaron  a 
imprimirse  las  Obras  del  B.  Egidio  Ro- 
mano en  ocho  tomos  en  folio;  el  último 
acabóse  de  imprimir  el  año  de  1728. 
Primera  y  única  edición  suya  que  se 
ha  hecho  en  España,  obra  de  mucho 
trabajo  y  grandísimos  gastos,  y  muy 
celebrada  en  la  orden  en  aquel  tiempo, 
siendo  el  editor  el  P.  Maestro  Fray  An- 


tonio de  Aguilar,  insigne  Teólogo  Esco- 
lástico, hijo  del  mismo  Convento  y  na- 
tural de  la  \'illa  de  Cabra,  que  ilustró 
estas  Obras  con  citas  y  notas  margina  • 
les,  scholios  y  resoluciones  en  el  modo 
y  forma  que  dice  en  el  último  párrafo 
del  Prólogo  al  Lector  del  primer  tomo. 

Después  "se  imprimió  en  este  Con- 
vento la  Filosofía  del  P.  Maestro  Ili- 
daldo,  y  antes  la  vida  de  San  Arcadio 
por  el  Maestro  ^Valdivia,  y  las  Pláticas 
a  la  Escuela  de  Cristo  del  P.  Maestro 
Fray  Alonso  de  Aguilar,  primo  del  Fray 
Antonio,  y  otras  obras  que  no  tengo 
ahora  presentes. 

¡Qué  lástima  que  tantos  gastos  y  tra- 
bajos no  se  hubiesen  empleado  en  la 
impresión  de  obras  de  buenos  Autores 
que  ó  son  ya  rarísimas,  ó  yacen  manus- 
critas en  el  polvo»! 

En  nuestro  convento  de  Manila  hay 
un  ejemplar  de  esa  edición  de  las  obras 
del  Doctor  Fundadísimo. 

Agradecemos  en  el  alma  el  obsequio 
que  nos  ha  hecho  el  autor  de  la  i'Sloria 
di  S.  Filippo  d'  Adra  precedida  dalla 
descrizione  della  cilla,  e  seguila  da  tina 
disserlazione  storico-crilica  iníorno  I 
cpoca  del  sanio  per  P.  A.  Rubulolla, 
Agostiniano.  Felicísimos  ratos  paréce- 
nos  que  nos  ha  de  proporcionar  su 
agradable  lectura. 

En  los  Juegos  florales  celebrados  en 
Burgos  por  las  ferias  de  S.  Pedro  y 
S.  Pablo,  ha  sido  adjudicado  por  una- 
nimidad de  votos  el  premio  de  un  Pen- 
samienlo  de  oro  á  la  leyenda  religiosa 
titulada:  La  batalla  de  Acinas,  compues- 
ta en  verso  por  el  P.  Conrado  Muiños 
Saenz,  redactor  de  nuestra  Revista. 


redacción: 
filipinos  de  valladolid. 


milúQÜ^i  5  k  |.gasl0  íie  1881 


ANO    I. 
NUMERO  8. 


FR.  LUIS  DE  LEÓN,  FILÓSOFO. 


II. 

Las  nociones  generales  de  la  metafí- 
sica sirven  también  de  objeto  de  estudio 
al  ingenio  profundo  é  investigador  de 
nuestro  grande  hombre. 

Al  tratar  del  conocimiento  del  mundo 
y  de  todas  las  cosas,  que  se  dará  á  los 
bienaventurados,  como  complemento 
y  colmo  de  la  felicidad  que  han  de  re- 
cibir en  la  contemplación  de  la  Divina 
Esencia,  afirma  sernos,  en  el  estado 
presente,  ocultas  é  ignoradas  las  esen- 
cias de  las  cosas;  las  cuales  conocemos 
ahora  tan  sólo  por  sus  efectos. 

Si  del  bien  se  trata,  admitiendo  la 
división  que  de  él  hace  la  Escuela,  le 
clasifica  en  tres  grados;  por  que  unos 
bienes  comunicó  Dios,  como  propios,  al 
ser  de  las  criaturas  y  se  llaman  de  na- 


turateza;  otros  los  sobrepuso  á  los  pro- 
pios, y  se  denominan  de  gracia;  y  otro, 
llamado  unión  personal,  consiste  en  la 
unión  propiamente  dicha  de  la  divini- 
dad con  la  humanidad;  el  cual  solo  se 
halla  en  Jesucristo  (i).  Tocante  á  los 
bienes  de  naturaleza,  los  divide  con 
Epicteto  en  bienes  que  estañen  nuestra 
mano  y  de  que  somos  verdaderam.ente 
señores,  como  los  actos  de  nuestra  alma 
y  su  ejercicio;  y  en  bienes  que,  á  pesar 
nuestro,  nos  pueden  ser  arrebatados  (2). 
De  un  modo  parecido  á  la  tan  cono- 
cida división  del  bien  en  honesto,  útil 
y  deleitable,  clasifica  este  mismo  bien 


(i)  Nomb.  de  Cristo.  Pimpollo,  pág.  76 
c.  2."  y  77,  I." 

(2)  Exposición  de  Job.  Cap.  XXI.  explica- 
ción del  vers.°  16,  pág.  390,  c.  2," 
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de  naturaleza  en  útil  deleitable  é  inte- 
ligible, aplicando  los  miembros  de  la 
división  á  las  tres  partes  ó  fuerzas  que 
hay  en  nuestra  alma.  Veamos  el  modo, 
un  tanto  original,  como  se  explica. 
Consta,  dice,  nuestra  alma  de  tres  par- 
tes ó  fuerzas  que  tienden  á  su  fin,  y  a 
lascuales  ha  dado  la  naturaleza  su  pro- 
porcionado bien.  La  primera  es  la  vege- 
tativa, que  alimenta  y  repara  el  cuerpo: 
á  ella  corresponde  el  bien  útil;  puesto 
que  asi  llamamos, cuanto  sirve  á  soste- 
ner nuestra  vida.  La  segunda  que  siente 
y  percibe  las  cualidades  y  modifica- 
ciones de  los  cuerpos,  se  llama  sensiti- 
va, y  ha  recibido  de  la  naturaleza  como 
propio  el  bien  deleitable.  La  tercera,  la 
mas  noble  de  todas,  que  es  la  racional, 
se  alimenta  de  un  bien  correspondiente 
al  grado  de  su  excelencia,  cual  es  el 
inteligible  (i). 

Como  las  partes  ó  fuerzas  de  nuestra 
alma,  llamadas  vegetativa  y  sensitiva, 
nos  son  comunes  con  todos  los  seres  ani- 
mados del  universo,  esta  división,  que 
Fray  Luis  aplica  al  hombre  y  se  refiere 
tan  sólo  al  bien  humano,  pudiera  con 
mucha  propiedad  entenderse  del  bien 
en  general  y  hacer  relación  a  los  seres 
todos,  dotados  de  animación  y  vida. 

Comparando  esta  división  y  la  defini- 
ción de  sus  miembjos  con  la  hecha  por 
Santo  Tomás,  hallamos  grande  seme- 
janza entre  ambas,  consistiendo,  en 
nuestro  sentir,  su  diferencia  en  que  el 
primero  ha  considerado  aislados  los 
miembros  en  la  definición,  y  el  segundo 
ha  tenido  en  cuenta  sus  mutuas  rela- 
ciones. Por  otra  parte;  el  bien  inteligi- 
ble que  Fray  Luis  sustituye  al  honesto 
de  Santo  Tomás  y  de  la  Escuela,  no  se 


(i)     In  Cant.  Cap.  I.  págs.  62,  63;  Paneg.  de 
D.  Augustino  p.*  54. 


diferencia  de  éste  sino  en  expresarle 
con  término  diverso;  pues  entiende  por 
bien  inteligible,  en  el  orden  especulati- 
vo, la  verdad,  y  en  el  moral  y  práctico, 
toda  acción  ordenada.  Con  la  Escuela  se 
conforma  también  al  sentar  que  la  bon- 
dad es  de  suyo  comunicativa;  lo  cual  no 
es  sino  fiel  traducción  del  conocido  prin- 
cipio: Boniimesi  diffusivum  siii. 

Acerca  de  lo  malo,  sienta  la  verdad  de 
que  no  puede  ser  amado  por  sí;  seña- 
lando en  esto  la  razón  de  que  se  revista 
de  apariencias  buenas  para  cautivar 
la  voluntad  de  los  hombres;  y  afirma 
igualmente  que  el  alma,  para  que  lo  sea, 
es  necesario  que  se  halle  en  un  sujeto 
capaz  de  sentirle. 

Con  la  palabra  principio,  que  toma 
con  frecuencia  por  la  de  causa,  y  en  es- 
pecial cuando  quiere  designar  la  efi- 
ciente, señala  Fray  Luis  y  hace  mención 
en  sus  obras  de  los  cuatro  géneros  de 
causas,  que,  siguiendo  al  filósofo  de 
Estagira,  admitía  y  enseñaba  la  Escuela; 
si  bien  de  ninguna  de  ellas  da  definición 
ni  explicaciones.  En  el  principio,  dice, 
se  hallan  los  que  de  él  han  de  recibir  el 
ser,  y  antes  que  le  tengan,  no  solo  se- 
gún sus  cualidades,  sino  en  si  mismos; 
si  bien  de  un  modo  virtual.  Lo  cual  ex- 
plica con  el  ejemplo  del  fuego,  que  po- 
seyendo en  sumo  grado  el  calor,  cuanto 
puede  tener  esta  cualidad  existe  en  él 
como  en  su  fuente  y  principio. 

Su  definición  amplificada  de  la  ge- 
neración coincide  en  un  todo  con  la 
dada  por  los  Escolásticos.  Según  él, 
la  semejanza  que  haber  debe  entre  el 
ser  viviente  engendrado  y  el  gene- 
rador, no  debe  ser  tan  sólo  genérica; 
sino  que  ha  de  extenderse  también  á  las 
cualidades  déla  especie.  Dice  así:  «Hijo, 
como  sabéis,  llamamos,  no  lo  que  es 
hecho  de  otro  como  quiera,  sino  lo  que 
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nace  de  la  sustancia  de  otro,  semejante 
en  la  naturaleza  al  mismo  de  quien 
nace;  y  semejante  así,  que  el  mismo  na- 
cer le  hace  semejante  y  le  pinta,  como 
si  dijésemos,  de  los  colores  y  figuras  del 
padre,  y  pasa  en  él  sus  condiciones  na- 
turales.» Y  más  adelante,  señalándolas 
propiedades  del  hijo:  «Para  que  uno  se 
dig-a  y  sea  hijo  de  otro,  conviene,  lo 
primero,  que  sea  de  su  misma  sustan- 
cia; lo  segundo,  que  le  sea  en  ella  igual 
y  semejante  del  todo;  lo  tercero,  que  el 
mismo  nacer  le  haya  hecho  así  semejan- 
te; lo  cuarto,  que,  ó  sustituya  por  su 
padre,  cuando  faltare  él,  ó  si  durare 
siempre,  le  represente  siempre  en  sí,  y 
le  haga  manifiesto  y  le  comunique  con 
todos  (i).» 

No  es  necesario  decir  que  admite  ver- 
dadera y  propia  actividad  en  las  causas 
segundas,  á  cuya  encontrada  acción 
atribuye  los  yerros  de  la  naturaleza; 
mas  es  verdaderamente  notable  un  pa- 
saje de  la  oración  fúnebre  ya  citada, 
en  que  después  de  afirmar  que  ninguna 
obra  debe  tener  el  hombre  por  tan  suya 
como  el  pecado,  añade  ponderando 
piadosamente  la  miseria  é  impotencia 
humanas.  «Las  demás  cosas,  no  tanto 
las  hace  el  hombre,  cuanto  son  hechas 
mediante  el  hombre;  puesto  que,  pres- 
cindiendo de  todo  lo  demás,  los  instru- 
mentos, medios  y  ayuda,  la  mayor  y 
más  principal  parte  de  sus  obras  deben 
atribuirse  á  la  fuerza  divina  que  mueve 
y  rige  el  universo  todo  (2).» 


(i)     Nomb.  de  Cristo.  Hijo,  ps.  165  y  166. 

(2)  Cesteras  enim  res  non  tam  homines  fa- 
ciunt,  quam  per  homines  fiunt:  quando  quidem 
(ut  omnia  alia  proetermittam)  auxilia,  apparatus 
instrumenta,  praesidia,  maximam,  atque  praeci- 
puam  omnium  operum  partem  divina  vis  sibi 
vindicat,  quíc  movct  atque  ciet  universa.  Orat. 
funeb.  in  exeq.  Domini  Soto,  p."  7^ 


Considerando  á  los  seres  formando 
este  bello  conjunto  á  que  damos  el  nom- 
bre de  Universo,  hace  consistir  su  per- 
fección y  especialmente  respecto  de  los 
racionales,  en  ser  cada  uno  especie  de 
mundo  perfecto  que  contenga  todo 
cuanto  no  es  él;  pues  que  en  Dios,  que 
es  la  perfección  misma,  se  verifica  así. 
Apoyado  en  esta  doctrina.  Fray  Luis 
nos  dice  que  una  cosa  es  tanto  más  per- 
fecta, cuanto  más  imitable,  cuantos  más 
retratos  y  semejanzas  fuera  de  sí  tiene; 
lo  cual  prueba,  tomando  por  ejemplo 
la  misma  Esencia  Divina.  «¿Cuántas 
huellas,  exclama,  no  encontramos  de  su 
bondad?  ¿Cuántos  retratos  no  nos  la 
presentan  á  nuestra  vista?  ¿Cuántas  y 
cuan  señaladas  semejanzas  de  Ella  no 
vemos  en  todas  las  cosas?»  (i)  Pues  bien ; 
esa  misma  ley  y  efecto  de  la  perfección 
tiene  lugar  en  el  hombre  y  en  la  natu- 
raleza entera. 

Pero  al  hacer  consistir  en  la  comuni- 
cación mutua  la  perfección  de  las  co- 
sas, considera  y  estudia  a  estas  como 
partes  componentes  del  mundo;  que  si 
en  sí  se  miran,  su  buena  disposición  y 
parecer  está,  según  él,  en  que  llenen  la 
medida  que  la  naturaleza  les  ha  señala- 
do: lo  cual  equivale  á  decir  que  la  per- 
fección de  un  ser  consiste  en  que  nada 
le  falte  de  aquello  que  por  su  naturaleza 
le  es  debido.  Tener  algo  más  de  lo  que 
ese  límite  natural  pide,  es,  á  su  juicio, 
imperfección:  tan  lejos  estaba  de  consi- 
derar como  defecto  lo  que  Leibnitz  lla- 
mó más  tarde  mal  meíafisico. 

Por  último,  en  la  idea  de  tiempo, 
cuya  explicación  ha  sido  origen  de  in- 
numerables aberraciones,  y  tanto  ha 
dado  que  hacer  á  los  pensadores  más 
profundos,  siguió  Fray  Luis,  como  ge- 


(i)     Paneg.  deD.  August.  ps.  51,  52. 
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neralmente  suele  hacer,  la  acertada  y 
sólida  teoría  de  la  Escuela.  En  su  ora- 
ción fúnebre  a  la  muerte  del  Maestro 
Domingo  de  Soto,  ha  señalado,  hablan- 
do de  la  vida  del  hombre,  los  tres  ele- 
mentos, pasado,  presente  y  futuro,  de 
que,  según  la  misma  teoría,  consta  la 
noción  del  tiempo;  y  en  su  explicación 
se  ha  valido  de  los  mismos  ó  muy  seme- 
jantes términos  con  que  en  aquella  son 
designados  (ij. 

Que  la  verdad  es  inmutable,  que  de 
las  partes  viene  la  razón  del  todo,  son 
proposiciones  que,  con  otros  muchos  y 
grandes  pensamientos  relativos  á  este 
brazo  de  la  filosofía,  se  hallan  gracio- 
samente sembrados  en  las  obras  de  Fray 
Luis;  pero  cuya  exposición  alargaría 
demasiado  el  asunto.  Son  por  otra  par- 
te tales,  que,  aun  en  la  simple  lectura, 
cautivan  nuestra  atención,  y  sin  adver- 
tirlo apenas,  se  graban  en  la  memoria 
para  no  borrarse. 


III. 

Tomando  el  mundo  por  la  universali- 
dad de  las  cosas  creadas,  encierra,  en 
sentir  del  maestro  León,  otros  tres 
mundos  mas  pequeños  y  diferentes  en- 
tre sí,  ya  por  su  naturaleza  propia,  ya 
también  por  la  de  los  seres  que  en  ellos 
habitan.  Es  el  primero  el  que  sirve 
de  mansión  á  los  espíritus  libres  de 
envoltura  corporal:  hállase  formado  el 
segundo,  en  el  cual  brillan  los  astros  y 
el  sol,  por  los  globos  que  nadan  y  se 
agitan  en  la  inmensa  región  del  espa- 
cio; el  tercero,  situado  bajo  la  luna,  y 
teatro  en  que  sin  interrupción  se  suce- 


(\)     (Jrat.  Juncb.  in  excq.  Domin.  Solo.  p.  8o. 


den  la  muerte  y  la  vida,  es  el  destinado 
para  nuestra  morada  fi). 

La  identidad  entre  este  pasaje  del 
insigne  Agustino  y  las  teorías  de  los 
escolásticos  no  puede  ser  más  manifies- 
ta. En  la  división  que  hace  del  mundo 
corpóreo  en  celeste  y  sublunar,  y  en  lo 
que  sobre  la  naturaleza  de  ambos  es- 
cribe, pueden  verse  desde  luego  la  in- 
corruptibilidad  del  primero  y  la^  conti- 
nua corrupción  y  generación  existentes 
en  el  segundo;  doctrinas  que  enseñaba 
la  Escuela.  Esta  identidad  se  confirma 
y  aparece  más  clara,  cuando  se  ve  á 
Fray  Luis  dar,  en  algunos  lugares  de 
sus  obras,  importancia  suma  al  agua, 
al  fuego,  á  la  tierra  y  al  aire,  elementos 
simples  que,  según  las  mismas  teorías, 
dan  origen  á  todos  los  compuestos 
ó  mixtos  del  mundo  sublunar;  y  llega  á 
ser  completa  al  leer  en  las  obras  de 
nuestro  insigne  escritor,  el  sistema  es- 
colástico sobre  los  elementos  de  los 
cuerpos. 

Y  es  de  notarse  que  esta  identidad  se 
verifica  en  uno  de  los  puntos  más  origi- 
nales y  propios  de  la  filosofía  escolásti- 
ca; porque  aun  las  escuelas  cristianas 
que  se  han  levantado  al  impulso  é  in- 
fluencia del  Renacimiento  hasta  nues- 
tros días,  conservando  con  ella  más  ó 
menos  puntos  de  conformidad,  al  lle- 
gar aquí,  se  han  separado  de  ella  por 
completo,  ridiculizando  unas  su  sis- 
tema, protestando  con  ma3-or  noble- 
za otras  que  no  creían  digna  de  irri- 
sión, sino  de  respeto,  una  doctrina  que 
hombres  tan  ilustres  habían  sostenido. 
Tan  propio  y  característico  de  la  Es- 
cuela es  el  punto  de  que  estamos  ha- 
blando, que  los  que  en  nuestros  días, 
á  la  voz  de  nuestro  respetabilísimo  Pa- 


(i)     Paneg.  de  D.  Au<^ust.  p.  55. 
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dre  León  XIII,  trabajan  por  restablecer 
la  filosofía  escolástica,  representada  es- 
pecialmente en  Santo  Tomás,  creen  de 
su  deber  sostener  y  apoyar  lo  que  aque- 
lla enseñaba  sobre  la  naturaleza  de  los 
cuerpos  (i). 

En  este  punto,  pues,  Fray  Luis  es 
discípulo  fiel  y  constante  de  la  filosofía 
cristiana  de  la  Edad  Media.  Repetidas 
veces  recuerda  en  sus  escritos  dicha 
teoría,  valiéndose  de  las  mismas  expre- 
siones y  términos;  y  más  de  una  vez  se 
sirve  del  ejemplo  para  explicar  la  cor- 
rupción y  generación  délas  sustancias. 
Aún  más;  su  eminente  ingenio  supo 
hallar  inspiración  en  campo  tan  árido 
y  prosaico  para  describir  por  bella  y 
galana  manera  la  trasformación  que  en 
nosotros  producen  la  gracia  y  virtud 
divinas. 

Con  respecto  al  origen,  naturaleza  y 
fin  del  mundo,  sigue  las  huellas  tras 
que  todo  filósofo  cristiano  debe  ir,  ilus- 
trando las  nociones  exactas  que  acerca 
de  esos  puntos  nos  ha  comunicado  la 
Religión.  Antes  de  existir,  tenían,  dice, 
las  cosas  su  ser  en  la  mente  divina,  cuyo 
Verbo  es  el  original,  el  principio  y  ra- 
zón de  todas  ellas;  }'■  aunque  su  exis- 
tencia y  aparición  en  el  orden  real  se 
hallan  en  Dios  desde  una  eternidad  de- 
terminadas, tienen  en  sí  día  señala- 
do en  que  ese  transito  se  verifica.  Mas 
«esta  hermosura  del  cielo  y  mundo  que 
vemos  y  la  otra  mavor  que  entende- 
mos y  que  nos  esconde  el  mundo  in- 
visible, rfué   siempre  como   es    agora, 


(i)  El  diploma  que  la  Academia  filosófico- 
médica  de  Santo  Tomás  de  Bolonia  da  á  sus 
socios,  contiene  esta  doctrina  entre  las  que 
exige  defender  á  los  que  de  ella  han  de  for- 
mar parte. 


Ó  hízose  ella  á  sí  misma,  ó  Dios  la  sacó 
á  luz  y  la  hizo?»  (i). 

En  estas  palabras  que  Fray  Luis  pone 
en  boca  de  Marcelo  y  éste  dirige  á  su 
interlocutor  Sabino,  se  hallan  propues- 
tas tres  importantes  cuestiones  relati- 
vas al  origen  del  mundo,  que  podrían 
exponerse  en  la  siguiente  manera:  i.* 
-El  mundo  es  eterno?  2.*  Si  no  lo  es, 
nse  ha  formado  á  sí  mismo?  3.'  ¿Le  ha 
creado  Dios?  A  las  cuales  satisface  ple- 
namente con  una  sola  respuesta.  Mani- 
fiesto es,  dice,  que  el  mundo  y  cuanto 
en  él  se  halla  contenido,  sin  preexisten- 
cia de  materias,  y  debido  sólo  á  la  vir- 
tud sin  límites  de  Dios,  fué  sacado  á 
luz;  de  modo  que,  lo  que  antes  era 
nada,  después  fuese,  y  fuese  tan  bello  y 
perfecto  como  á  nuestra  vista  se  pre- 
senta. Con  semejante  solución  se  acla- 
ra y  deduce  que,  pues  el  mundo  fué 
creado,  hubo  un  tiempo  ó  más  bien, 
principio  del  tiempo,  en  que,  del  ser 
que  tenía  en  la  razón  divina,  pasó  al 
ser  en  que  ahora  le  vemos;  lo  cual 
quiere  decir,  que  tuvo  su  principio,  y 
por  consiguiente,  no  puede  ser  uno 
de  sus  atributos  la  eternidad.  El  mun- 
do no  sólo  no  es  eterno,  considerado  en 
su  origen;  es  también  perecedero  y  fini- 
to si  se  atiende  á  la  duración  de  su 
existencia.  Y  esta  cualidad  le  viene 
de  su  naturaleza  y  de  la  de  las  cosas  de 
que  esta  formado;  porque,  teniendo 
todas  ellas  ser  participado  y  que  des- 
cansa, por  otra  parte,  sobre  cimientos 
flacos,  caminan  de  su3'0  continuamen- 
te al  empeoramiento;  y  como  salieron 
de  la  nada,  asi  tienden  a  reducirse  á  la 
nada  (2). 

(i)  Xomhres  de  Cristo. — Pimpollo,  página 
76.  c.  2." 

(2)  Xomhr.  de  Cristo. — Pimpollo,  pág.  76. 
c.  2." — Jesús,  pág.  207,  c.  2.» 
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Si  es  cierto  que  fue  creado  por  Dios 
y  que  de  solas  las  manos  divinas  podía 
salir,  resuélvese  y  se  desvanece  la  cues- 
tión segunda:  el  mundo  no  ha  sido  ni 
podido  ser  hechura  de  sí  mismo.  Que- 
da, por  lo  tanto,  sentado,  como  verdad 
inconcusa,  que  su  existencia  y  produc- 
ción son  debidas  al  poder  divino. 

Pero  ¿cómo  se  verificó  esta  produc- 
ción? ¿cuál  es  la  naturaleza  de  semejan- 
te acción  divina?  «¿Nació  de  Dios,  no 
advirtiendo  Dios  en  ello,  sino  como  por 
alguna  natural  consecuencia;  ó  hízolo 
Dios  porque  quiso  y  fué  su  voluntad 
libre  de  hacerlo?»  Es  indudable,  añade, 
que  Dios,  al  criar  el  mundo,  lo  hizo 
con  determinación  y  libertad  (i).  Con 
esta  respuesta  rechaza  uno  de  los  erro- 
res mas  monstruosos  que  se  registran 
en  la  historia  déla  filosofía,  3^  que  hoy, 
bien  que  en  diversa  forma,  inficiona 
nuestras  escuelas;  porque  nacer  de  Dios 
sin  su  adveríeiícia  y  como  por  consecuen- 
cia natural,  origen  que  Fray  Luis  pre- 
gunta si  ha  tenido  el  mundo,  no  es 
otra  cosa  que  la  emanación  transeúnte, 
forma  de  que  apareció  revestido  el  pan- 
teísmo entre  los  pueblos  de  la  India  y 
en  algunas  de  las  escuelas  de  Grecia. 

El  obrar  Dios  con  propósito  y  liber- 
tad, al  formar  el  mundo  de  la  nada, 
nos  da  motivo  para  hacer  una  nueva 
pregunta.  Al  criarle,  ¿se  propuso  algún 
fin?  Dios  observó  indudablemente  en 
ello  esa  ley  constante  que  rige  las  accio- 
nes de  los  seres  libres,  los  cuales,  siem- 
pre que  con  la  libertad  y  conocimiento 
obran,  llevan  su  mira  y  vista  fijas  en 
algo  que  sirve  de  termino  á  sus  accio- 
nes, y  á  cuya  consecución  se  enderezan 
sus  esfuerzos.  Y  al  designar  este  fin, 


(i>     Nomb.    de     Cristo.  —  Pimpollo,     pagina 
76,  c.  2.* 


que  en  la  formación  del  mundo  se 
propuso  el  divino  Hacedor,  Fray  Luis 
se  expresa  con  palabras  las  más  pro- 
pias de  un  filósofo  cristiano.  Porque, 
según  su  modo  de  pensar,  ese  fin  en 
Dios,  que  es  sumo  y  perfecto  bien,  no 
podía  ser  el  conseguir  nuevo  aumento 
en  sus  perfecciones  y  gloria,  y  si  tal  no 
era,  debía,  por  el  contrario,  serlo  el 
comunicarse  á  sus  criaturas.  Esta  co- 
municación podía  verificarse  en  dife- 
rentes maneras;  pero  pide  la  razón 
misma,  «que  un  tan  grande  artífice,  y 
en  una  obra  tan  grande  tuviese  por  fin 
de  toda  ella,  hacer  en  ella  la  mayor  y 
más  perfecta  comunicación  de  sí  que 
pudiese;»  y  el  modo  más  perfecto  de 
comunicarse,  entre  todos  los  posibles, 
es  el  realizado  en  Jesucristo  con  la 
unión  personal  de  las  naturalezas  di- 
vina y  humana.  A  que  se  verificase  esa 
unión,  á  fin  de  hacer  a  su  Hijo  hombre, 
creó  Dios  el  mundo  con  cuantos  seres 
y  maravillas  encierra.  De  manera,  que 
así  como  en  el  árbol  la  raíz  y  el  tallo, 
las  ramas,  las  hojas  y  la  flor  no  fuen)n 
hechas  para  su  fin  particular,  sino  en 
orden  al  fruto,  así  en  el  mundo  los 
hombres,  los  brutos  y  la  naturaleza 
entera,  fueron  enderezados  á  la  hiima- 
nización  de  Jesucristo  (i). 

Jesucristo,  además  de  ser  el  fin,  es  el 
principio  de  cuanto  existe  ó  existir 
puede:  pues  tomando  de  nuevo  la  se- 


(i)  Nomb.  de  Cristo. — Pimpollo:  pág.  77. 
La  creación  de  todas  las  cosas  ordenada  a  la 
humanización  do  Jesucristo  es  una  de  las  pro- 
posiciones que  hacen  más  original  á  Fr.  Luis. 
Sabemos  por  su  propio  testimonio  que  el,  entre 
otras,  defendió  esta  por  vez  primera  y  logró 
que  en  la  Kscuela  de  Salamanca  se  defendiese. 
(Amplia  defensa,  presentada  en  14  de  Mayo 
de  1573. — resp.  a  los  text.  19  y  3.°  de  los 
sobrevenidos). 
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mejanza  del  árbol,  en  Cristo  están  con- 
tenidos los  seres,  como  en  su  original 
y  razón,  del  mismo  modo  que  el  árbol 
y  todas  sus  partes  preexisten  y  se  ha- 
llan en  el  fruto  (i). 

Tiene  además  el  mundo  otro  fin,  que 
es  el  de  manifestar  la  bondad  de  Dios  y 
en  su  majestad  hacer  ver  la  grandeza 
de  aquel  para  quien  principalmente  fué 
criado;  del  Hijo  de  Dios.  La  vista  de  un 
palacio  suntuoso  con  las  maravillas  que 
le  adornan  nos  dice  que  aquel,  para 
cuyo  servicio  fué  levantado,  es  más 
noble  y  más  perfecto:  la  grandeza  y 
majestad  del  mundo,  augusto  y  mag- 
nífico templo  de  la  grandeza  divina, 
nos  predican  igualmente  la  perfección 
y  poder  sin  limites  de  quien  es  el  fin  y 
término  para  que  el  mundo  salió  de  la 
nada  (2). 

A  este  fin  contribuyen  el  orden  y  con- 
cierto maravillosos,  queen  él  reinan,  de- 
bidos á  las  leyes  impuestas  por  el  sumo 
Hacedor  a  las  criaturas,  y  cuyo  per- 
fecto cumplimiento  sirve  de  escuela 
práctica  y  elocuente  al  hombre,  que 
forma  también  parte  de  la  armonía 
universal.  La  contemplación  de  tan 
grandioso  concierto  engendra,  dice  Fray 
Luis,  en  nuestra  alma  elevados  pensa- 
mientos y  aspiraciones  sublimes  (3),  y 
bien  pudiera  haber  añadido  que  ella  le 
hizo  concebir  su  dulce  y  sentida  poesía 

Cuando  contemplo  el  Cielo 

el  la  cual  nos  pinta  el  hastío  y  cansancio 
que  de  las  cosas  de  la  tierra  había  en- 
gendrado en  él  la  vista  de  las  regiones 


(i)     Xoinb.  de  Crís¿o.  — Pimpollo,  p.  77,  c  2.^ 

(2)  Ibid.    p.    78.   in  psalni.    XXVI.   v.    4. 
págs.  31,  32. 

(3)  Ibid. — Príncipe  de  paz.—Esposicwn  de 
b.  cap.  XXVIII.  V.  28. 


celestiales  y  orden  de  los  astros,  y  el  an- 
helo que  por  volar  á  aquella  hermosa 
región,  donde  vive  el  contento  y  mora 
la  paz,  había  despertado  en  su  pecho. 

Y,  puesto  que  á  ese  orden  contribu- 
yen, ó  más  bien,  esa  armonía  es  debi- 
da al  cumplimiento  de  las  leyes  porque 
el  Universo  se  rige,  bueno  será  saber 
qué  entendía  por  ley  nuestro  insigne 
escritor.  Hay,  dice,  dos  clases  de  leyes: 
una  que  consiste  en  señalar  á  los  hom- 
bres cuáles  deban  ser  sus  acciones: 
otra,  y  es  de  la  que  al  presente  ha- 
blamos, que  no  es  sino  cierta  inclina- 
ción de  todo  ser  á  obrar  de  un  modo 
determinado  y  conforme  á  su  naturale- 
za. Esta  segunda  es  también  llamada 
ley  por  la  filosofía,  y  á  su  clase  pertene- 
cen las  por  que  se  rige  el  Universo. 
«Así  es  ley  de  la  tierra  la  inclinación 
que  tiene  á  hacer  asiento  en  el  centro, 
y  del  fuego  el  apetecer  lo  subido  y  alto, 
y  de  todas  las  criaturas  sus  leyes  son 
aquello  mismo  á  que  las  lleva  su  natu- 
raleza propia»  (i). 

Entre  las  maravillas  del  mundo  de- 
be del  mismo  modo  contarse  la  esta- 
bilidad de  la  tierra,  asunto  acerca  del 
cual  mueve  tales  dudas  PVay  Luis,  que 
nos  parece  oportuno  trasladar  las  mis- 
mas palabras  en  que  las  expone.  Dice 
así:  «Que  á  la  verdad  es  caso  mara- 
villoso extrañamente  y  secreto  que 
cuerpo  y  pesadumbre  tan  grande  se 
sustente  en  el  aire  que  le  cerca  á  la 
redonda  y  del  todo.  Y  no  basta  lo  que 
del  centro  se  dice,  porque  eso  es  lo  que 
no  se  entiende  y  espanta.  Que  sea  cen- 
tro aquel  punto  más  que  otro  cualquie- 
ra, {qué  razón  se  lo  dio?  ¿Quién  puso  ó 
como  puso  allí  aquella  virtud  y  fuerza 


(i)     Aomb.    de    Cristo. — Príncipe  de    paz, 
pág,  143,  c.  i.« 
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tan  grande?'  O  ^fqué  fuerza  es,  y  de  qué 
propiedad  y  metal?»  (i).  Son  también 
cosas  admirables  la  formación  de  los 
vientos,  en  cuya  explicación  añrma  ha- 
ber disparatado  grandemente  los  filó- 
sofos (2);  la  de  las  lluvias;  las  causas  de 


(i)     Exposición  de  Job.  cap.   XXXVIII,  v.  4. 

(2)  Son  igualmcnle  dignas  de  leerse  las 
dudas  que  presenta  sobre  la  formación  y  varia- 
ciones de  los  vientos.  Tales  son  sus  palabras: 
«Porque,  sin  duda,  si  se  apuran  las  razones 
que  los  sabios  dan  para  que  unos  vientos 
sean  fríos  y  otros  calientes,  unos  sequen  y 
otros  humedezcan,  constará  ser  razones  de 
aire,  que  tienen  más  de  imaginación  y  sospe- 
cha que  de  razón  y  causa  verdadera.  El  ábre- 
go calienta,  como  por  la  experiencia  se  ve;  y 
si  dijere  alguno,  por  causa  de  su  calor,  venir 
del  mediodía,  que  es  parte  caliente  y  que  tiene 
al  sol  siempre  vecino,  parecerá  que  dice  algo, 
y  apretado  y  llegado  al  cabo,  ni  es  verdadero, 
ni  verisímil.  Porque  el  ábrego  que  viene  de 
mediodía  no  siempre  nace  debajo  de  la  zona 
tórrida  ó  de  la  equinoccial,  ni  llega  soplando 
desde  aquella  región  á  la  nuestra,  sino  nace 
de  ordinario  no  muchas  leguas  de  donde  le 
sentimos  soplar.  Y  acontecerá  muchas  veces 
que  más  adelante  del  lugar  donde  nace,  nazca 


las  nubes  y  su  repentina  formación;  el 
mar  y  los  innumerables  pequeños  y 
extraños  seres  que  mantiene  en  su 
seno,  y  otras  muchas  (i).  Todas  las 
cuales  convierten  el  Universo  en  tem- 
plo de  Dios,  cuyo  conocimiento  servirá 
de  colmo  a  la  felicidad  que  en  la  otra 
vida  recibirán  los  justos  con  la  vista  de 
la  Divina  Esencia  (2). 


otro  viento  contrario  que  vaya  soplando  por 
camino  opuesto,  y  corriendo  hacia  los  que 
viven  al  mediodía,  les  sea  frígidísimo  cierzo. 
Y  si  miramos  á  sus  nacimientos  de  ambos, 
está  más  cerca  del  camino  del  sol  el  que  enfría 
á  los  meridionales,  que  el  que  calienta  á  nos- 
otros; y  aquel,  con  nacer  junto  á  la  tórrida, 
será  cierzo,  porque  endereza  su  soplo  hacia  el 
polo  contrario;  y  este,  cuyo  nacimiento  se  alle- 
ga á  nuestro  norte  más,  es  puro  ábrego,  por 
que  mira  á  él  cuando  sopla.  Ansí  que,  las  ver- 
daderas y  propias  causas  de  esto  natural  y  vi- 
sible no  las  alcanzan  esos  mismos  que  en  su  es- 
tudio se  empleju». — Exposición  de  Job,  capí- 
tulo XXXVII.  V.  17. 

(i)  En  varios  capítulos  de  la  Exposición  de 
Job,  y  especialmente  en  el  XXX\TII. 

(2)     In  psalm.  XXVI.  v.  4. 

(Se  continuará). 
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Muscas  morientes   perd'unt  suavita-  i 
tem  unguenti:  pretiosior  est  sapientia 
et  gloria,  parva  et  ad  tenipus  stultitia. 


Las  moscas  muertas  en  el  perfume, 
donde  ha?i  caido,  echan  á  perder  su  fra- 
gancia: del  mismo  modo  una  pequeña 
y  momentánea  imprudencia  es  mengua 
de  la  sabiduría,  y  de  la  gloria  más  bri- 
llajite. 


He  aquí  un  ejemplo  de  toda  la  ante- 
rior doctrina  en  un  hecho  que  prueba 
consumada  sabiduría.  Era  una  ciudad 
pequeña,  de  corto  vecindario,  la  cual 
se  vio  sitiada  completamente  por  un 
grande  y  poderoso  ejército.  Por  ca- 
sualidad se  hallaba  dentro  de  sus  mu- 
rallas un  hombre  pobre,  pero  sabio, 
que  tomó  á  su  cargo  la  defensa  y  lo 
hizo  tan  bien,  que  al  cabo  obligó  á 
levantar  el  cerco  al  sitiador,  quedando 
libre  la  ciudad.  Pasó  la  angustia,  y  los 
ciudadanos  viéndose  ya  fuera  del  peli- 
gro no  se  acordaron  más  de  su  liberta- 
dor. Yo  decía  para  mí:  siendo  más  apre- 


ciable  la  sabiduría  que  la  fortaleza, 
como  lo  demuestra  este  caso,  ^cómo  ,es 
que  se  despreció  la  sabiduría  de  aquel 
pobre  y  no  se  ha  vuelto  á  dar  oido  á 
sus  palabras?  Mas  ay!  que  las  palabras' 
del  verdadero  sabio  allá  se  oyen  en  el' 
silencio  del  retiro  con  más  atención  y 
respeto  que  las  insulseces  del  Príncipe 
entre  la  turba  de  aduladores  y  cortesa- 
nos. Por  eso  huye  de  la  corte  el  sabio, 
se  aleja  del  bullicio,  y  sólo  habla  donde 
sabe  le  escuchan  como  merece,  allí  debe 
buscarlo  el  que  desea  adquirir  la  ver- 
dadera sabiduría.  Don,  á  la  verdad, 
más  apreciable  aunque  menos  estima- 


^>.io6 


El  Libro  del  Eclesiastés. 


do  que  la  fuerza  corporal;  pero  don 
muy  delicado;  porque  una  sola  falta  de 
prudencia  hace  perder  muchos  bienes; 
y  así  como  la  mosca,  insecto  pequeñísi- 


mo, si  cae  en  la  pomada,  le  hace  perder 
la  suavidad  de  su  olor,  así  una  impru- 
dencia, aunque  leve,  marchita  la  hermo- 
sura de  la  virtud. 


Cor  sapientis  in  dextera  ejus,  et  cor  2      El  corazón  del  sabio  está  siempre  en 
stulti  in  sinistra  illius.  su  mano  derecha  para  obrar  reciamente: 

el  corazón  del  insensato  en  su  izquierda 
para  obrar  siniestramente. 
Sed  et  in  via  stultus  ambulans,  cum  3      Además  el  necio  que  va  siguiendo  su 
ipse   insipiens  sit.   omnes   stultos  aes-      torcido  camino,  como  él  es  un  insensa- 
timat,  to,  tiene  por  tales  á  todos  los  demás. 


Salomón,  asi  como  antes  en  el  capí- 
tulo Vil,  también  nos  da  en  este  exce- 
lentes máximas  de  conducta:  habla  es- 
pecialmente con  los  reyes  y  sus  validos 
y  ofrece  consejos  muy  oportunos  para 
el  arreglo  de  la  lengua. 

La  mano  izquierda  carece  por  lo 
común  de  la  firmeza  que  tiene  la  dere- 
cha: de  suerte  que  si  tomamos  una 
espada  con  la  izquierda  no  podremos 
manejarla  con  la  fuerza,  ni  con  el  tino 
que  empuñándola  con  la  derecha.  He 
aquí   la  diferencia  del  sabio  al  necio: 

Si  spiritus  potestatem  habentis  ascen- 
derit  super  te,  locum  tuum  ne  dimise- 
ris:  quia  curatio  faciet  cessare  peccata 
máxima. 

Est  malum  quod  vidi  sub  solé  quasi 
per  errorem  egrediens  á  facie  prin- 
cipis: 

positum  stultum  in  dignitate  sublimi, 
et  divites  sedere  deorsum. 

\'id¡  servos  in  equis,  et  principes  am- 
bulantes super  terram  Cjuasi  servos. 

Qui  fodit  foveam,  incidet  in  eam: 
et  qui  dissipat  sepem,  mordebit  eum 
coluber. 


aquél  tiene  su  corazón  en  la  derecha, 
éste  en  la  izquierda;  aquél  domina  sus 
afectos  con  firmeza  y  los  usa  con  tino 
haciéndolos  obedecer  á  la  razón;  á  éste 
lo  arrastran  sus  pasiones,  y  cuando 
quiere  moderarlas,  no  acierta  á  hacerlo 
como  conviene.  V  no  es  lo  peor  eso,  en 
el  necio,  sino  la  satisfacción  con  que 
vive,  persuadido  á  que  los  necios  son 
todos  los  que  no  siguen  el  rumbo  suyo: 
teniéndose  á  sí  sólo  por  sabio  y  hacién- 
dose de  esa  suerte  incorregible. 


Si  el  espíritu  del  poderoso  se  alzare 
contra  ti,  no  desampares  tu  puerto; 
porque  tu  vigilancia  atajara  pecados 
gravísimos. 

Otro  desorden  hay,  que  vi  debajo  del 
sol,  causado  como  por  error  del  Prínci- 
pe, mas  que  por  malicia: 
el  tonto  colocado  en  alta  dignidad,  y 
sentados  en  los  puestos  bajos  los  ricos 
en  prudencia  y  sabiduría. 

Vi  á  esclavos  montados  á  caballo,  y  á 
príncipes  andar  á  pié  como  si  fuesen  es- 
clavos. 

Quien  abre  un  hoyo  para  que  caiga  el 
prójimo,  en  él  caerá;  y  quien  destruye  ó 
aportilla  el  vallado,  mordido  será  de  la 
serpiente. 
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Qui  transferí  lapides,  afligetur  in  eis:   9     El  que  trasporta  piedras,  se  lastima- 
9t  qui  scindit  ügna,  vulnerabitur  ab  eis      rácon  ellas;  y  quien  raja  leña,  herido 

quedará  de  ella. 


Si  tu  superior  se  enojase  contigo, 
porque  no  quieres  condescender  con 
alguna  injusticia,  de  la  que  te  quería 
hacer  instrumento,  sostén  con  firmeza 
tu  puesto;  no  te  quejes  llevar  ni  faltes  á 
tu  obligación,  porque  tu  heroica  resis- 
tencia impedirá  ma3'ores  delitos.  Esta 
máxima  de  constancia  que  da  Salomón 
á  los  subalternos  de  cualquier  superior, 
le  trae  á  la  memoria  el  error  que  co- 
meten éstos  escogiendo  para  subalter- 
nos suyos  á  los  hombres  débiles  y  ne- 
cios, y  no  haciendo  caso  de  los  ricos  en 
virtud  y  en  sabiduría.  Sea  que  lo  hagan 
asi  por  ignorancia,  sea  por  malicia  para 
tenerlos  dóciles   á   sus    insinuaciones; 


ello  es  que  los  mismos  superiores  son' 
los  primeros  que  sufren  los  graves 
daños,  hijos  de  este  error  en  las  eleccio- 
nes: lo  que  comprueba  con  cuatro 
ejemplos,  del  que  abre  la  fosa,  del  que 
lleva  las  piedras,  del  que  corta  madera 
y  del  que  rompe  el  vallado.  Así  como 
sucede  muchas  veces  que  el  que  abre  el' 
hoyo  ó  zanja,  donde  intenta  hacer  caer 
á  otros,  suele  caer  en  ella  el  primero, 
así  el  superior  que  pone  al  frente  de  los 
negocios  á  un  hombre,  por  ejemplo, 
interesado,  para  que  sea  el  agente  de' 
sus  venalidades,  es  el  primero  que  se 
ve  estafado  por  su  codicioso  ministro.  ■ 


Si  retusum  fuerit  ferrum,  et  hoc  non  10  Si  el  hierro  se  embota,  y  no  corta  ya 
ut  prius,  sed  hebetatum  fuerit  multo  como  antes,  sino  que  ha  perdido  los 
labore  exacuetur,  et  post  industriam  filos,  no  sin  mucho  trabajo  se  afilará; 
sequetur  sapientia.  así  la  sabiduría  vendrá  tras  de  la  indus- 

tria ó  del  trabajo. 


Además  del  sentido  obvio  de  esta 
sentencia,  a  saber:  que  la  sabiduría 
nace  de  los  trabajos,  de  los  golpes  y  de 
la  experiencia,  parece  que  alude  tam- 
bién este  ejemplo  del  cuchillo  embota- 
do al  pecador  que  ha  contraído  hábito 
de  pecar.  Dice:  si  el  cuchillo  se  mella  y 
se  embota,  no  ya  como  estaba  antes  de 
que  se  le  sacara  el  filo  la  vez  primera, 
sino  que  ya  ha  llegado  á  gastarse  en 
gran  parte  el  acero,  será  muy  difícil 
darle  en  la  piedra  un  filo  tan  fino  y  tan 
durable  como  tuvo  la  vez  primera  que 


se  amoló,  y   habrá   que  afilarlo   muy 

á  menudo.  A  este  modo  el  alma  que 

por  el  pecado  original  quedó  embotada 

para  obrar  el  bien,  si  después  de  haber 

recibido  la   gracia  de  la  regeneración 

vuelve  á  viciarse  con  pecados  actuales, 

especialmente  si  son  de  costumbre,  que 

le  hacen  perder  aquella  energía  para 

obrar  lo  bueno  que  le  daba  la  primera 

gracia  que  recibió,  sólo  á  costa  de  mu- 

'  cho  trabajo  podrá  recobrar  su  antiguo 

^  vigor,   y  á   costa  de   mucho    cuidado 

■  podrá  conservarlo. 


Si  mordeat  serpens  in  silentio,  nihil  n      El  detractor  oculto  es  semejante  a  la 
eo  minus  habet  qui  oculte  detrahit.  sierpe,  que  pica  sin  hacer  ruido. 
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Yerba  oris  sapientis  gratia:  et  labia 
in^ipientis  prascipitabunt  eum: 

initium  verborum  ejus  stultitia,  et  no- 
■vissimum  oris  illius  error  pessimus. 

Stultus  verba  multiplicat.  Ignorat 
homo,  quid  ante  se  fuerit:  et  quid  post 
se  futurum  sit,  quis  ei  poterit  indicare? 

Labor  stulturum  affliget  eos,  qui  nes- 
ciunt  in  urbem  pergere. 


Estos  mismos  versículos  son  otras  tan- 
tas máximas  relativas  al  uso  de  la  len- 
gua. El  necio,  dice  Salomón  v.  14  alar- 
ga sus  conversiones  y  asi  habla  sin 
sexo  ni  medida.  Hombre,  sé  tú  comedi- 
do en  el  hablar,  porque  tu  ignorancia 
es  mucha:  ignoras  en  la  mayor  parte 
lo  que  sucedió  antes  de  que  existieses: 


12  Las  palabras  de  la  boca  del  sabio  sa- 
len llenas  de  gracia:  los  labios  del  in- 
sensanto  le  precipitarán. 

13  Sus  primeras  palabras  son  una  nece- 
dad, y  un  error  perniciosísimo  el  re- 
mate de  su  habla. 

lí  El  tonto  habla  mucho.  Ignora  el 
hombre  lo  que  pasó  antes  que  naciese: 
y  lo  que  sucederá  después,  ¿quién  se  lo 
podrá  mostrar? 

15  EL  fruto  de  las  fatigas  del  necio 
será  la  aflicción;  porque  ni  el  camino 
saben  tan  siquiera  por  donde  ir  á  la 
ciudad. 

tampoco  sabes  lo  que  sucederá  en  lo  ve- 
nidero, y  así  como  á  quien  ignora  el 
camino  que  lleva  al  pueblo  y  se  extra- 
vía, los  pasos  queda  sólo  le  sirven  para 
cansarse  y  extraviarse  más;  así  el  que 
habla  de  lo  que  no  sabe  cada  vez  se 
extravia  más  y  dice  mayores  dispa- 
rates. 


riam. 

1  L  \  ■  -jl 


Vee  tibi  térra,  cujus  rex  puer  est,  et  I6      Desdichado  de  ti,  oh  pais,  cuyo  Rey 
cujus  principes  mané  comedunt.  es  un  niño,  que  no  sabe  gobernar,  y  cu- 

yos príncipes  comen  de  mañana. 
Beata  térra  cujus  rex  nobilis  est,  et  n      Dichosa  la  tierra  cuyo  Rey  es  noble, 
cujus  principes  vescuntur  in  tempere      y  cujus  príncipes  comen  á  su  tiempo, 
suo,  ad  reficiendum,  et  non  ad  luxu-      para  sustentarse,  y  no  para  cebarse  en 

los  deleites. 

Al  f .  16  pone  el  Sr.  Amat  la  siguiente 
nota:  usándose  en  la  Palestina,  como 
entre  los  romanos  y  otras  naciones,  el 
comer  tarde;  el  anticiparlo  mucho  era 
mirado  como  un  desorden  ajeno  de  la 
parsimonia  y  gravedad  de  los  que 
mandan. 


En  estos  dos  versículos  se  pinta  la 
desgracia  de  un  país  gobernado  por 
un  Príncipe  niño  en  el  juicio,  y  rodeado 
de  cortesanos  corrompidos  y  la  felici- 
dad de  un  reino,  cuyo  monarca  es  no- 
ble en  sus  pensamientos  y  procederes, 
y  que  tiene  cerca  de  sí  ministros  pru- 
dentes y  desinteresados. 


In  pigritiis  humiliabitur  contignatio,  \x  Por  pereza  en  retejar,  se  desplomará 
ct  in  infirmitate  manuum  pcrstillabit  la  techumbre,  y  por  flojedad  en  obrar, 
dómus.  será  toda  la  casa  una  gotera. 
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El  descuido  en  reparar  los  techos 
ocasiona  las  goteras,  y  la  negligencia 
del  dueño  de  la  casa  deja  podrirse  las 
vigas,  con  lo  que  llega  á  sumirse  la  te- 
chumbre. Así  es  como  cualquier  daño 


espiritual  ó  temporal,  si  por  pereza  no 
se  repara  pronto,  en  breve  se  gradúa 
de  modo  que  su  reparo  se  hace  mas 
costoso  y  difícil. 


In  risum,  faciunt  panem  et  vinum,  lo  Sírvense  aquellos  de  los  manjares  y 
ut  epulentur  viventes:  et  pecunias  obe-  bebidas  para  reir  y  banquetear;  pues 
diunt  omnia.  todo  obedece  al  dinero. 


Si  entráramos  en  una  cárcel  donde 
todos  los  presos  estuviesen  condenados 
á  muerte  y  tuviesen  ya  notificada  la 
sentencia;  y  los  hallásemos  entreteni- 
dos en  juegos  y  diversiones  locas,  ó  en 
tratos  y  granjerias,  ¿cuánta  sería  nues- 
tra admiración?  Pues  esa  es  la  que  cau- 
sa al  sabio  la  alegría  necia  y  la  codicia 


sórdida  que  ocupa  á  los  mortales  toda 
su  vida.  Así  creo  debe  leerse  este  ver- 
sículo: ¿Es  posible  que  los  hombres  pa- 
sen su  vida  en  comer  y  beber  distraí- 
dos, disipados,  y  que  sea  tan  general  el 
imperio  que  tienen  sobre  su  corazón 
unas  riquezas  que  en  breve  han  de 
dejar.^ 


In  cogitatione  tua  regi  ne  detrahas,  20      Tu  no  murmures  del  Rey  ni  aun  por 


et  m  secreto  cubiculi  tui  ne  maledixeris 
diviti:  quia  et  aves  coeli  portabunt  vo- 
cem  tuam,  et  qui  habet  pennas  annun- 
tiabit  sententiam. 


Concluye  el  capítulo  diez  previnién- 
donos contra  el  vicio  comunísimo  de 
murmurar  del  gobierno:  vicio  "perjudi- 
cial por  muchas  razones,  entre  otras, 
por  el  peligro  á  que  se  expone  el  mur- 


pensamiento,  ni  hables  mal  del  rico  en 
el  interior  de  tu  gabinete:  porque  las 
mismas  aves  del  cielo  llevarán  tus  pa- 
labras, y  los  pájaros  publicarán  cuanto 
has  dicho  (i). 

murador  de  ser  delatado  por  alguno  de 
los  hombres  viles  que  se  insinúan,  aun 
en  las  conversaciones  de  más  confian- 
za, para  hacerse  un  mérito  del  espio- 
naje. 


(i)     Hermosa  hipérbole,  que  equivale  á  la  expresión  castellana  hasta  las  piedras  oyen.  Amat. 


lio 
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Mitte  panem  tuum  super  transeúntes 
aquas:  quia  post  témpora  multa  inve- 
nies  illum. 

Da  partem  septem  neo  non  et  octo: 
quia  ignoras  quid  futurum  sit  mali  su- 
per terram. 

Si  repletas  fuerint  nubes,  imbrem  su- 
per terram  eíFundent.  Si  ceciderit  lig- 
num  ad  Austrum,  aut  ad  Aquilonem, 
in  quocumque  loco  ceciderit,  ibi  erit. 


1  Echa  tu  pan  sobre  las  aguas  corrien- 
tes, que  al  cabo  de  mucho  tiempo  le 
hallaras. 

2  Repártele  á  siete  y  aun  á  ocho,  ó  más 
personas;  porque  no  sabes  tú  los  males 
que  pueden  sobrevenirte  en  la  tierra: 

3  Haz  como  las  nubes  que,  cuando  están 
cargadas,  derraman  sobre  la  tierra  la 
lluvia  benéfica.  Si  el  árbol  ca3i'ere  hacia 
el  Mediodía,  ó  hacia  el  Norte,  do  quiera 
que  caiga,  allí  quedará. 


Exhorta  aquí  Salomón  á  la  limosna. 
Arroja,  dice,  tu  pan  al  agua,  porque  al 
cabo  de  mucho  tiempo  lo  hallarás.  Da 
con  liberalidad  á  los  pobres;  porque 
ignoras  lo  que  te  podrá  suceder;  si  aca- 
so tu  te  verás  pobre  al  cabo  de  tus  días; 
Dios  te  dará  con  usura  ó  te  volverá  con 
creces  tus  limosnas  entonces.  Y  esos 
mismos  pobres  á  quienes  ahora  socorres 
podrán  enriquecer,  y  venir  tú  á  menos, 
y  entonces  encontrarás  quien  te  haga 
bien  como  tú  se  lo  hiciste  á  ellos:  bien 


como  las  nubes,  que  henchidas  del  ro- 
cío que  recibieron  de  la  tierra,  la  fecun- 
dizan después  con  oportunas  lluvias. 
Mas  por  el  contrario,  si  tu  mano  no  se 
ha  extendido  jamás  para  levantar  al 
miserable,  ¿quién  te  levantara  á  ti  en 
llegando  á  caer  en  la  miseria?  Te  suce- 
derá lo  que  al  tronco  del  árbol,  que 
tronchado  por  el  huracán  permanece 
tendido  al  lado  que  cayó  hasta  que  se 
pudre. 


Qui  observat  ventum,  non  seminat: 
et  qui  considerat  nubes,  nunquam  me- 
tet. 

Quomodó  ignoras  qua.'  sit  via  spiri- 
tus,  et  qua  ratione  compingantur  ossa 
in  ventre  praegnantis;  sic  nescis  opera 
Dei,  qui  fabricator  est  omnium. 


Mané  semina  semen  tuum,  et  vesperc 
ne  cesset  manus  tua:   quia  nescit  quid 


4  El  que  anda  observando  el  viento  no 
siembra  tninca;  y  el  que  atiende  á  que 
hay  nubes,  jamás  se  pondrá  á  segar. 

5  Así  como  ignoras  por  donde  viene  el 
espíritu  al  cuerpo,  y  la  manera  con  que 
se  compaginan  los  huesos  en  el  vientre 
de  la  que  está  en  cinta;  asi  tampoco 
puedes  conocerlas  obras  de  Dios,  Hace- 
dor de  todas  las  cosas. 

c.  Siembra,  pues,  tu  simiente  desde  la 
mañana  de  tu  vida,  y  no  levantes  por  la 
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magis   oriatur,    hoc   aut    illud;    et    si 
utrumque  simul  melius  erit. 


Rebate  Salomón  después  la  escusa 
del  codicioso  para  no  dar  limosna  fun- 
dada en  el  temor  de  que  á  él  le  falte  en 
lo  sucesivo.  Dice  asi:  como  el  que  anda 
siempre  observando  el  viento  que  corre, 
y  esperando  el  que  solo  le  parece  favo- 
rable para  la  sementera;  registrando  si 
hay  nubes,  si  lloverá,  si  hará  frío  ó  ca- 
lor; no  llegará  el  caso  de  que  se  atreva 
á  esparcir  la  semilla  sobre  la  tierra,  y  de 
consiguiente  ni  tendrá  qué  segar;  asi  el 
que  espera  coyuntura  favorable  para 
hacer  limosna,  nunca  le  parecerá  que 
ha  llegado,  y  así  nunca  recibirá  el  pre- 
mio: nunca  tendrá  cosecha.  Déjate, 
pues,  de  ese  vano  temor  de  que  te  fal- 
tará. ¿Fuiste  tú  quien  te  diste  el  ser? 
Sabes,  por  ventura,  cómo  se  allegaron 

Dulce  lumen,  et  delectabile  est  oculis 
videre  solem. 

Si  annis  multis  vixerit  homo,  et  in 
his  ómnibus  lastatus  fuerit,"  meminisse 
debet  tenebrosi  temporis,  et  dierum 
multorum:  qui  cum  venerint,  vanitatis 
arguentur  prseterita. 


Leetare  ergo  juvenis  in  adolescentia 
tua,  et  in  bono  sit  cor  tuum  in  diebus 
juventutis  tuas,  et  ambula  in  viis  cordis 
tui,  et  in  intuitu  oculorum  tuorum:  et 
scito  quod  pro  ómnibus  his  adducet  te 
Deus  in  judicium. 

Aufer  iram  a  corde  tuo,  et  amove 
malitiam  a  carne  tua.  Adolescentia 
enim  et  voluptas  vana  sunt. 


tarde  la  mano  de  la  labor,  pues  que  no 
sabes  qué  nacerá  primero  si  esto  ó 
aquello:  que  si  naciere  todo  á  un  tiem- 
po, tanto  mejor. 

tus  huesos  y  se  organizó  tu  cuerpo  en 
el  vientre  de  tu  madre?  ¿Sabes  de  dónde 
vino  allí  tu  alma  para  unirse  á  tu  cuer- 
po? Nunca  eras  mas  pobre  que  cuando 
no  existías.  Dios  entonces  crió  tu  alma; 
Dios  formó  tu  cuerpo;  Dios  te  dio  el  ser 
y  la  vida  que  gozas;  Dios  te  recompen- 
sará con  abundancia  y  te  dará  cuanto 
has  menester,  si  has  sido  liberal  para 
con  sus  pobres.  No  aguardes,  conclu3^e, 
para  dar  limosna  a  tiempo  determinado, 
dala  en  tu  juventud;  dala  en  tu  vejez; 
no  desmayes  en  darla,  porque  no  veas 
pronto  la  recompensa;  porque  si  Dios 
espera  para  dártela  toda  junta  á  la  vida 
venidera,  allí  la  recibirás  más  colmada 
y  preciosa.  Si  utrumque  simul,  melius 
erit. 

7  Dulce  cosa  es  la  luz  de  la  vida,  y  delei- 
table á  los  ojos  el  ver  el  sol. 

8  Pero,  aunque  viva  un  hombre  mu- 
chos años,'  y  en  todos  ellos  contento, 
debe,  no  obstante,  acordarse  del  tiempo 
de  tinieblas,  y  de  la  muchedumbre  de 
días  de  la  eternidad:  llegados  los  cuales, 
quedarán  convencidas  de  vanidad  las 
cosas  pasadas. 

9  Gózate,  pues,  oh  joven  disoluto,  en 
tu  mocedad,  disfrute  de  los  bienes  tu 
alma  en  \os  floridos  dias  de  tu  juventud; 
sigue  las  inclinaciones  de  tu  corazón,  y 
lo  que  agrada  á  tus  ojos;  pero  sábete 
que  de  todas  esas  cosas  te  pedirá  Dios 
cuenta  en  el  día  que  te  juzgue. 

10  Por  tanto,  arranca  de  tu  corazón  la 
ira,  y  aparta  todo  vicio  de  tu  carne: 
puesto  que  la  juventud  y  las  delicias  no 
son  sino  vanidad. 
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¡Qué  alegres  y  risueños  son  los  días 
de  la  juventud!  mas  por  muy  florida 
que  sea  la  edad  en  que  te  halles;  por 
más  robusta  que  sea  la  salud  de  que 
goces;  por  más  lisonjeras  que  sean  las 
esperanzas  que  te  prometan  tus  talen- 
tos, tu  hermosura,  tus  adelantamien- 
tos en  la  carrera  que  hayas  emprendido; 
ten  presente,  en  medio  de  todos  tus 
placeres,  los  tiempos  tenebrosos  de  tu 
vejez;  y  sobre  todo,  aquella  eternidad 
que  te  espera,  llegada  la  cual,  conocerás 
de  un  modo  que  ahora  no  te  es  posible 
la  vanidad  de  todo  eso  que  en  tu  moce- 
dad tanto  aprecias.  Enhorabuena,  oh  jo- 
ven, que  lleno  de  alegría  pases  tu  ju- 
ventud conservando  tu  corazón  incli- 
nado á  lo  bueno;  enhorabuena  que  con 


tan  virtuosa  disposición  uses  de  las  cosas 
criadas,  conforme  lo  exijan  las  necesi- 
dades que  te  hagan  sentir  los  conoci- 
mientos que  adquieras  por  los  sentidos 
de  los  objetos  exteriores  y  los  deseos 
racionales  de  tu  voluntad;  pero  sea  lle- 
vando siempre  por  delante  la  memoria 
de  que  has  de  dar  cuenta  á  Dios  del 
uso  que  hayas  hecho  de  los  bienes  que 
te  ha  confiado.  Asi,  pues,  arroja  los  de- 
seos desordenados  de  tu  corazón:  no 
des  lugar  en  tu  alma  á  las  pasiones  de 
la  ira  y  demás:  sujétalas  principalmente 
en  tu  juventud,  porque  la  concupis- 
cencia del  placer  malo  nunca  es  más 
viva  que  cuando  se  ve  estimulada  por 
los  fuegos  de  aquella  edad. 

(Se  continuará). 
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CAPUT  XXXVIII. 
Z)e  HiERONYMO  Seripando  XXXVI  Generali 


^^^  CTAVO  quo  rexerat  mense,  Rev.  Generali  Joanne  Antonio  mo- 
'¥1"  riente,  comitia  indicta  fuere  Neapolim  ubi  8.  Cal.  Junii  Gene- 
ralis  eligitur  P.  Hieronymus  Seripandus,  vir  super  omnes  exi- 
mius,  ob  raras  ingenii  ac  naturas  dotes,  quibus  parem  addidit 
^  industrian!,  quá  ita  apud  homines  profecit,  ut  cunctis  gratus, 
cunctis  utilis,  cunctis  etiam  venerabilis  fuerit.  Hispaniam  quam  pri- 
mum  visitavit,  et  inde  Indiarum  colonias  multum  promovít,  submissis 
nunc  quadraginta,  nunc  quinquaginta,  nunc  centum  operariis  selec- 
tissimis  ex  gravissimorum  Patrum  numero,  ne  deessent  qui  paneni 
frangerent  esurientibus. 

Hinc  non  ita  post,  sub  Indiarum  Vicario  P.  Georgio  De  Avila  monas- 
teria  Oquilam  de  Malinalco,  Acumulan,  et  d'  Epatzoyachan  elegantis- 
sime  fuere  inter  Mexicanas  ditionis  limites  exstructa,  cum  decem  alus 
paroeciis. 

Hoc  etiam  tempore  Antonio  de  Mendoza  ad  inquirendas  novas  re- 
giones, nomine  Regis  proficiscenti,  adjuncti  fuere  ad  consilia  P.  Hiero- 
nymus Ximenez,  Alphonsus  de  Alvarado,  Sebastianus  deTrassiera.  ct 
Nicolaus  de  Perea,  quorum  opera  detectae  sunt  Ínsulas  Maluccanae,  in 
quibus  Augustiniani  diu  soli  perstitcrunt  Christum  prasdicantes,  nec 
nisi  post  nonum  annum  hi  redierunt  spirituali  messe  ditissimi,  effor- 
matis  ac  relictis  alus  illius  vineae  cultoribus. 


Auno  i83g. 


Rieron.  Serip. 
encomia. 


Ordinis 

incrementum 

in  India. 


Pr".  Augusti- 
niani sunt 
primi   in 
detegendis 
Malucanis 
insulis. 
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Erectio  Coll. 

Conimb.  et 
Mon.  Matriti. 

iS'ovae  (2olon. 
Indiar. 

ORDO 

MINISTRAN- 

TIUM 

INFIRM13. 


Constitut. 

Ordin. 

examinantur. 


Obitus  Sacristx 

ac  promotio 
P.  Joan.  Barbae. 


P.  Rogerü 
juvenis  oiUcia. 


Sub  P.    Joanne 

Staccio 

fructus    magnus 

in    India. 


Hisce  aliisque  obsequiis  Frat.res  S.  Augustini  Hispaniariim,  ac  Lu- 
sitani^  Regibus  longe  grutiores  passim  Monasteria  impetrant,  eaque 
exornantin  utroque  Regno,  Joannes  III.  Collegium  S.  Marice  de  Gratia 
Conimbricee  construí,  dotarique  mandat.  Matriti  Rex  Philippus  ad- 
huc  adolescensegregium  Monasterium  Ordinis  S.  Augustini  una  cum 
Ecclesia,  sua  majestate  non  indignum  promovet,  aliisque  locis  animum 
addit  ut  Monasteria  S.  Augustini  erigantur  público  bono.  Nec  seg- 
niores  in  Indiis,  studio  Joannis  Romani  dúo  rursus  Monasteria  erigun- 
tur  anuo  MDXLI  Quachinanco,  et  Meztitlan,  cum  paraeciis  duodecim. 

Hoc  etiam  anno  novus  surculus  Regulas  S.  Augustini  inseritur  a 
B.  Joanne  Lusitano,  qui  hospitalibus,  ac  infirmisaddictissimus,  plures 
sibi  adscivit  socios,  constitutiones  edidit,  Ordinemque  formavit,  pos- 
tea a  sancta  sede  approbatum,  hodieque  satis  per  Italiee,  ac  Híspanlas 
oppida  auctum,  ac  gratum  ob  indcfessum  illud  obsequium,  quod  in- 
firmis,  ac  convalescentibus  impenditur  magna  charitate. 

Anno  sequenti  Aquilas  vita  defungitur  B.  Christiana  miraculis  clara, 
sepeliturque  máximo  concursu  in  Ecclesia  S.  Lucias. 

Anno  MDXLIII  Generali  Seripando  ex  Híspanla  redeunte,  comitia 
Generalia  fuere  habita  Romas,  in  qulbus  eidem  Seripando  in  aliud 
quadriennium  magistratus  fuit  prorogatus,  actumque  de  novis  Cons- 
titutlonibus  Ordini  S.  Augustini  edendis,  cui  operi  destinati  sunt  Pa- 
tres  ex  dlversis  locis  eruditione  ac  pietate  insignes,  B.  Thomas  de  Vi- 
llanova  pro  Hispanis,  P.  Petrus  Guerente  pro  Gallis,  ac  nomine  Italicte 
nationis  P.  Fabianus  de  Janua,  Franciscus  de  Gambascia,  et  Silvester 
Vincentinus,  quibus  incumbebat  easdem  constitutiones  in  compen- 
dlum  redigere,  ac  observatu  digna,  necessaria,  utiliaque  hule  sasculo 
seligere. 

Anno  MDXLIV  Alphonso  Aquilensi  custode  Sacrarii  Pontifícii  ad 
meliorem  vltam  evocato,  in  ejus  locum  sufficitur  P.  Joannes  Barba 
Neapolitanus,  cui  collata  fuit  primum  sedes  EpiscopalisTeramensis  in 
Aprutio,  ac  delude  Interamnensis  in  Umbría,  post  labores  adhibitos 
Concillo  Trldentino. 

Insignem  operam  hisce  annis  Religioni  prasstitit  P.  Rogerius  juve- 
nis in  Belgio,  ubi  hoc  anno  Hasselcti  secundo  Provlncialis  eligebatur: 
ac  paulo  post,  dum  exorto  tumultu  in  Conventu  Parislensi,  Reveren- 
disslml  Gcncralls  Vicarlus  ibidem  constitucbatur,  ubi  rursus  raro  in- 
genio, solertia,  ac  dexteritate  commotos  ánimos  composuit,  unde  in 
Belglum  reversus,  et  tertium  Provlncialis  electus,  summa  laude  ean- 
dem  Provinciam  rexit. 

Sequenti  anno,  in  civitate  Mexicana  congregatis  Patribus,  omnium 
calculo  defcrtur  Vicariatus  Indiarum  Vcnerabili  viro  P.  Joanni  de 
Staccio,  cujus  diligcntia  fundata  fuere  Monasteria  quatuor,  ac  inter 
alia  celebre  illud  Civitatis  Angelorum.  Maximus  tune  etiam  fructus 
fiebat  in  Indorum  conversione,  ita  ut  uno  anno  recensucrit  Vicarius 
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Indiarum  bis  centena  millia  hominum  fuisse  baptizata,  et  ad  Christia- 
nam  Religionem  reducía  opera,  ac  dilígentiá  FF.  S.  Augustini. 

Odor  tantas  famee  devenerat   ad  aures    Regís    Catholici    Caroli, 
ejusque  filii  Philippi  tune  Principis,  cujus  tantus  fuit  erga  Religionem   JZa.urlsai. 
Augustinianam  zelus,  et  affectus,  ut  hoc  ipso  anno  MDXLV  Matriti     s.  Phiiippi 
regia  liberalitate,  ac  magnificentia  insigne  Monasterium   Ordini  S. 


Matriti, 


Augustini  excitarit,  illudque  in  honorem  sui  tutelaris  S.  Philippi  conse- 
crari  mandarit,  Deum  pro  felici  regiminis  auspicio  deprecaturus,  sub 
suas  setatis  initium. 

Anno  MDXLVIl  Conventus  Generalis  Ordinis  habitus  fuit  Recanati,  Confirm.  Serip. 
in  quo  rursus  Seripando  cura  Ordinis  in  aliud  quadriennium  fuit  com- 
missa,  cui  etiam  Romam  accedenti,  tune  a  Paulo  III  mandabatur,  ut 
Oecumenico   Concilio   Tridentino,    Bononiam   aliquandiu    transíate, 
assisteret. 

Moritur  paulo   post    P.    Joannes    Hoífmeisterus    pie    Gunzbergas,        o^,¡^^^ 
utriusque  Germanice  Vicarius  Generalis,  postquam  Monachiensibus:      Hoffmeist. 
Ulmensibus,  Ratisponensibus,  Dilinganis,  Augustanis,  aliisque  populis 
longo  labore  verumDei  verbum  deprasdicasset,  tanta  cum  laude,  quan- 
ta  vix  ullus  á  Sceculo. 

In  Indiarum  Vicariatu  anno  seqiienti  succedit  Alphonsus  á  Vera      p^ndatur 
Cruce,  Theologus,  et  Professor  insignis,  sub  quo  novem  celebérrima       Univer. 
erie-untur  in  Indiarum  partibus  Monasteria.  Per  eumdem  Patrem  fun-    Mexicana  per 

^  ...  .  -11  August. 

datur  Mexici  umversitas  studiorum,  eamque  primo  regit,  catnearam 
Theologicam  primus  ingreditur,  Philosophicasque  disciplinas  omnes 
per  Fratres  Augustinianos  primo  adornat,  máximo  cum  fructu  novas 
Christianitatis. 

Anno  MDL  Deo  sic  inspirante,  illiusque  zelo  accensi  aliquot   Pa- 

,       ^  ^       ...      .       _       ^         .  .         .         ^        ,  .,         PP.  Au^ust. 

tres  Augustmianí  ex  nsdem  Indns  m  Peruntmam  provinciam  solvunt,  proñciscuntur 
quorum  ductorem  agebat  P.  Andreas  Salazar,  adjunctis  sibi  P.  Joan-    in  Perumina 
ne  a  S.  Petro,  P.  Andreea  Ortega,  et  P.  Hieronymo  Melander  Thcolo-         ^'■°''- 
gis  eximiis,  qui  primi  in  illis  locis,  et  Regionibus  mysteria  Sanctissimas 
Religionis  prasdicarunt,  pluraque  Monasteria  construxerunt,  incre- 
dibili  cum  fructu,   millia  aliquot  centena  Religioni  Catholicas  consig- 
nando. 

Tam  felici  successu  novarum  coloniarum  invidus  humani  generis 
hostis  Diabolus,  hisce  annis,  totidem,  immo  plura  Monasteria  destru-  ^"'"f  i^ío"^^'- 

'  I  7  JT  ^  ^  Germán. 

xit  in  Germania,  usus  pro  instrumento  Alberto  Brandeburgico,  qui 
cum  Elector,  Archiepiscopus,  et  Cardinalis  esset  Moguntias,  propriam 
dioecesim,  Trevirensem,  aliasque  adjunctas  spoliavit,  incendit,  Luthe- 
rana  perfidia  infecit,  multaque  Monasteria  funditus  destruxit. 

Vixerat  paulo  ante  in  Indiis  P.  Nicolaus  de  Agreda,  Wv  summa  Re-      p    ^-^^^^ 
ligionc  prasditus,  sanctitate  ct  miraculis  clarus,  qui  reversus  Pampilo-     i>e  Agreda 
nam  illius  Coenobii  Rector  constitutus,  diem  suum  obiit;  cujus  cor-    ?«""«""«"'• 

...  magnse 

pori  catena  férrea  infixa  reperiebatur,  quam  multis  annis  secretissi-      exempiar. 
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me,  quamvis  ingenti  cum  dolore  gestaverat,  editis  magnas  sanctitatis 
indiciis. 
P.Joan.  Religionem  etiam  in  Hispania,  et  Germania  maximopere  sub  idem 

Munnat.  tcmpus  promovebat  P.  Joannes  Munnatones,  quem  multa  eruditione, 
ingenuisque  moribus  exornatum  Carolus  V  sibi  in  concionatorem,  ac 
filio  F'hilippo  in  Prasceptorem  delegit,  ejusque  consiliis  in  arduis  Ger- 
manice negotiis  frequenter  usus  fuit,  quem  etiain  ad  Episcopatum 
Segobricensem  denominavit. 
„  _  ...  Lubens  pr^tereo   hic  P.   Guillelmum   Alatzhem   Coloniensem,  in 

P.  Guill.  '^  ' 

Colon. aiiique  Concilio  Provinciali  Coloniensi  sub  Adolpho  Archiepiscopo  ob  prccclara 

Theoi.  hujus    consilia  celebren!,  uti  et  PP.  Petrum  Aurelium  Venetum,  Augustinum 

Musaeum,   Gregorium  Patavinum,  Theodorum  Quallia,  et  Joannem 

Augustinum  Bassaninum,  qui  omnes  editis  libris  magnum  sibi  nomen 

fecerunt,  ut  scribit  Pamphilus,  Romanoque  Pontifici  Paulo  tertio  gra- 

tissimi  fuere. 

p  Ambr  Uniusadhuc  P.  Ambrosii  Quistellis  lubet  meminisci,   qui  absenté 

Quistcii.      Generali  Seripando,  cum  Vicarii  titulo  Italiam  rexit,   summa  cum 

Vicarius      prudentia,  quem  eadem  Italia  concionatorem  venerata  est  eximium, 

Patavium  Professorem,  Roma   aliquot   Cardinalium  Magistrum,  ac 

tándem  Pontificium  Theologum;  quo  único  aliquando  sperabat  Pau- 

lus  III  Germaniae  haereses  sopiendas,  eoque  uti  Legato  usus  fuisset, 

nisi  morbi  acerbitas  eundem  jam  Icgatum  Sanctee  sedis,  ante  abitum 

oppressisset. 

Florentem  in  omni  scientiarum  genere  huic  adjungam  P.  Gedeo- 
suiriar  Lxod.   nsr^  Vaudergracht  Gandensem,  qui  ad  Lasodiensem  suíFraganei  infu- 
lam,  et  ad  Episcopatum  Castoriensem  promotus,  diflicillimis  tempori- 
bus  res  Principum  dexterrime  composuit,  frequentibus  Legationibus 
perfunctus,  cui  postea  muñere  regio,  cessit  celebérrima  Cambronensis 
Obüt  Abbas    Abbatia  in  Hannonia,  Ordinis  Cisterciensis,  in  qua  dum  soli  Deo  vaca- 
Cambroncn.    rct,  pie  dcfuuctus  est.  Complutenscm  Academiam,  et  Collegium  Or- 
dinis annis  fere  viginti  hoc  tempore  rexerat  Ven.  P.  F.  Petrus  de  Ace- 
vedo,  máxima  cum  laude  toto  tempore  Theologiam  professus. 

Anno  MDLl  cum  Generalis  Seripandus  annis  duodecim  Ordini 
p.Scripandus  prasfuissct,  ülumquc  fere  universum  aliquoties  visitasset,  Neapolim  ad 
Pausilippi  Monasterium  S.  Marias  de  Consolatione  scse  recepit;  obfir- 
mato  animo  omni  valedicens  oíficio,  solique  Deo  statuens  sibi  in  pos- 
terum  vacare,  unde  indictis  comitiis  Ordinis  sigillum,  aliaquc  quas 
officium  concernebant  per  Ven.  P.  Aurelium  Rochensem  transmisit, 
obtestans  Patres  omnes  diserta  oratione  per  viscci'a  misericordias,  ut 
eumdem  patiantur  salutis  suae  rationem  habere  ac  sepositis  curis  res- 
pirare. 


rcnunciavit 
(jcncialatui. 
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CAPUT  XXXIX. 
De  P.  Christophoro  Patavino  XXXVII  Generali 


í^^'oDEM  anno,  16  Kalendas  /zí??//,  habitis  comitiis  Bononice  Pa-  ^^^,^^  ^^3^^ 
ter  Christophorus  Patavinus,  vir  rari  ingenii,  eloquentice,  ac 
^"^  doctrineenon  minoris,  sufficitur  in  locum  Seripandi  sese  sub- 
ducentis,  sub  quo  Generali  felicissimé  Ordini  cuneta  successe- 
re,  unde  régimen  illi  protelatum  ad  annos  octodecim  conti- 
nuos, quos  indefessé  Ordini  summa  cum  laude  ac  fructu  impendit,  see- 
cuio  infelicissimo  ob  Germánicas  turbas. 

Hoc  etiam  anno  prophanata,  ac  direpta  fuere  omnia  Ordinis  Mo-       Perditio 
nasteria  in  Palatinatu,  Heidelbergas,  Altfheimii,  Lauringias,  Vallis  spe-       Monast. 

r-    •   11  •  1    •  1  r-'i  r-.     1       •  1    T  1  ii^  Palatinatu. 

cíosas,  rridburgí  et  his  plura,  quae  blectore  Palatmo  ad  Lutheranam 
hceresim  ob  alias  causas  deñciente,  illius  culinas  cesserunt,  prout  Mo- 
nasterium  Anglibergen^e,  Tubingense,  Islingianum,  aliaque  Duci 
Wirtembergico,  ut  et  is  oíFas  suas  pinguiores  habeat,  nescio  tamen  an 
videbunt  quartam  generationem  ex  illa. 

In  quorum  Monasteriorum  vices,  rursus  a  Divina  clementia,  longe       Ordinis 
plura  Ordini  adjunguntur,  eodem  fere  tempore  in  Indiis,  sub  Vicaria-     .  "    "^"T"!! 

^  '         o  '  r  '  incrementum 

tu  P.  Hieronymi  Ximenez,  ad  quas  etiam  colonias  selecti  mittuntur  ex  in  india. 
Hispaniis  operarii  P.  Nicolaus  Perea,  Andreas  de  Muta,  Joannes  Pé- 
rez, Joannes  de  Medina,  Michaél  de  Alvarado,  Didacus  de  Salamanca, 

Joannes  Bapt.  de  Moya,  Joannes  a  S.  Romano  cum  viginti  alus;  ex  re-  !„  indias  26 

centis  autem  Patribus,  plerique  miraculis  claruerunt,  alii  ad  Episco-  mittuntur 

palem  dignitatem  evecti  sunt,  ac  tanta  gratia  polluerunt,  ut  idiomata  operam 

■■^  _    p  '  o  ir  '  sancti    viri. 

Othomitida,  Mechoacanensia.  aliaque  brevi  compendio  didicerint,  to- 
tius  fere  Regni  Othomidarum  conversione,  quas  pras  casteris  debetur 
B.  F.  Joanni  Baptista  Moya,  cujus  vitam  mirabilem,  piam  ac  veré 
sanctam  scripsit  Medina. 

In  eadem  India  praster  Didacum  Salamanca  ad  Episcopatum  Por- 
tusdivitisevectum,  etpraíter  íoannem  de  Medina  ad  Mechoacanensem,  P"^"^'^"  ^."^''^^ 

'  I-  •>  ...  in  Indns. 

P.  Franciscus  a  Cruce  Lusitanus,  in  ínsula  capitis  viridis,  Episcopus  eli- 
gitur,  barbarisque  illis  nationibus  per  plures  annos  Evangelium  an- 
nunciat,  de  quo  hoc  memorabile,  quocl  octogenarius,  et  Episcopus 
pueros,  adultos,  et  senes  quotidie  Cathechismum  docuerit  majori 
consolatione,  ac  fructu,  quam  dum  olim  D.  Thomam  explicaret  ex 
cathedra.  Inocentes,  inquiebat,  et  recti  adheserunt  mihi. 
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Provinciaiis  Ng^  defucFunt  eodcm  tempere  amplissimo  progressui  PP.  Perunti- 

Peruntinus.  .  •    j  •  •í.t-it  o^-/^i--  n    • 

ni,  qui  Limae  convenientes,  P.  Joannem  a  Staccio  Ordini  prcenciunt, 
quondam  Antonii  de  Mendoza  proreg-is  nov^  Hispanias  celebrem  con- 
siliarium,  ac  secretas  pietatis  prcefectum,  cujus  industria  plura  exci- 
tantur  inter  Peruanos  Ccenobia. 
p.  Gaspar  Tunc  ctiam  P.  Gaspar  Cano,  Lusitanus,  universas  insulae  S.  Thomas 

^^s°Th'"*''    antistes  prEeficitur,  quam  barbaram  paucorum  annorum  spatio,  ita 
excultam  reddidit,  ut  Religione,  et  pietate  nulli  cederent  illius  incolee, 
pietate  fere  omnes  antecellerent. 
p.  Ferd.  a  Vigebant  in  ílispanense  ditione  P.  Ferdinandus  a  Castro  Verde, 

Castroverde,    Episcopus  Gicnensis,  qui  Carolo  V  multis  annis  a  concionibus  fuerat; 
pise,     lenen.  ^^^  etiaoi  temporc  decem  Religiosi  Augustiniani  in  sola  Hispania  Ín- 
fulas gerebant. 

P.  Joannes  de  Guevara,  Burgensis,  inter  alios  Hispanos  hac  aetate 
celebres,  vigebat  multiplici  scientiarum  cognitione  eruditissimus,  ob- 
tinuitque  hoc  ipso  anno  primam  in  universitate  Salmanticensi  Cathe- 
dram  proprietatis,  de  quo  traditur  tantas  fuisse  memoriee,  ut  semel 
lecta  absque  ulla  h^sitatione  recitarit. 
DeB. Thoma         Omues  tamcu  doctrina,  pietate,  ac  morum  integritate  antecellebat 
á  viiianova.    Beatus  Thomas  a  Villanova,  Archiepiscopus  Valentinus,  quondan  in 
Academia  Complutensi  S.  Th.  Professor,  disciplinas  Regularis  amantis- 
sim.us:  praslatorum  omnium   exemplar,   habitum    Ordinis  ad  finem 
vitas  usque  semper  servavit:  doctissimis,  zelosissimisque  concionibus 
suos  instruxit;  meditationibus,  orationibus,  et  sacrarum  Sci'iptura- 
rum  lectionibus  plerumque  vacavit.  Pauperibus  ita  sua  distribuit,  ut 
Commendatur  vix  sibi  iu  Archicpiscopatu  reservaret  competentia,  immo  ut  substra- 
iiiiurpau"'crtas  hcrct  nccesada;  frequenter  jejunaret,  ut  indigentes,  et  infirmos  refi- 
ceret;    nunquam    pauperem  vacuum,   frequenter  bene  vestitum   ac 
nummatum  dimisit.  Raro  exemplo,  a777ío  MDLV  ipsa  die  Nativitatis 
e-loriosas  V.  Mariss,  obiitadeo  pauper,  ut  neclectum  seu  culcitram  pro- 
insynopúde    pi'iam  habcret  cui  mcumberet;  illam  enmi  cui  mcubabat,  paupérrimo 
vita  illius.     fámulo  jam  donaverat.  Collegia  dúo  fundavit,  unum  Compluti  Fratri- 
Annoi62/     t)us   Ercmitis,   alterum    Valentías   pro   clericis  Archiepiscopatus,    in 
ejus  funere  plusquam  8500  pauperes  intervenere  collachrimantes.  De 
miraculis  autcm  infra  erit  dicendi  locus. 
ORDOS  Ordinem  S.  Pauli  primi  Eremitas,  hoc  ario  MZ)L/// restan  ratum  in 

PALiLi  PRiMi  Italia  ct  Hispania  ponit  Myrcus,  at  in  Italia  vix  ullum  hujus  Ordinis 
EREM.  extat  Coenobium  integrum;  Anachoretarum  cellulas  plurcs,  eodem  fe- 
re  habitu  cum  Patribus  Augustinianis  utentes,  Episcopis  tamen  sub- 
diti,  ut  viderc  cst  juxta  Spoletum,  Fanum,  Ariminum,  et  Florentias 
montes.  Plures  Cocnobitas,  ct  egrcgie  instructos  alit  Hispania:  Gcr- 
mania  Pannonum  decem  aut  duodecim  circiter  uni  Gencrali  subdita 
conservat  monasteria,  ast  in  iisvix  ullos  Religiosos. 

Eodem  anno  Augustinianis   Peruntinis  prasficitur  P.  Andrasas  de 
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Salazar,  ac  postea  P.  Joannes  á  S.  Petro,  quorum  opera  Truselli  ac  alibi 

fuere  erecta  Coenobia  ac  magna  pars  Regni  Peruntini  Catholicas  reli- 

gioni  adscripta.    Mexici   etiam,   sub  Vicariatu  Jacobi   de   Bertavillo,    Ord."¡n'ind¡a. 

et  Alphonsi  a  Vera  cruce,  sex  monasteria  Ordini  S.  Augustini  acces- 

sere. 

Anno  MDLIV  Rev.  P.  Hieronymus  Seripandus  qui  alias  quieti  sese  p   j^.^^  g^^, 
dederat,  turbata  civitate  Neapolitana,  omnium  precibus  Legatus  illius    fit  Legatus  ei 
urbis  ad  Carolum  V  trasmittitur;  quo  in  muñere,  et  Oratorem  et  Ca-      Archiep. 
tonem  sese  prasbuit,  adeoque  gratus  fuit,  ut  a  Carolo  V  Archiepiscopus 
Salernitanus  non  ita  post  designaretur;  obtenía  etiam  confirmatione, 
ac  consacratione  a  Julio  111,  Salernum  rediit,  ubi  Ecclesiam  ac  Dioecesim 
antecessorum  incuria  incultam,  summo  studio  ad  Cañones  reduxit, 
non  sine  molestia,  at  magno  fructu. 

Cristüphoro  Patavino  interim  Generalatus  officio  fungente,  habe- 
banturcomitia  Arimini,  ac  quadriennio  post  Venetiis,  in  quibus  sem- 
per  eidem  magistratus  prorogabatur,  resque  Ordinis  non  parum  pro- 
movebantur. 

Fiorebat  in  Hispania  Fr.  Alphonsus  e  Madrid,  pietate,  ac  virtuti-  Fund.  Monast. 
businsignis,  cujus  opera  in  Regno  Castellaa  construebatur  Alonaste-     Segobien. 
rium  Segobiense. 

In  Belgio  magnum  Consiliarium,acEcclesiaten  multis  annis  agebat  viri  eminentes 
apud  Georgium  ab  Austria,  Laeodinensis  ditionis  Principem,  Fr.  Lam-  '"  Beigio. 
bertus  Methodius  Sacrae  Theologi^  Doctor,  Lasodius,  cui  contem- 
poranei  fuere  in  eodem  Belgio  multis  nominibus  commendandi 
P.  Arnoldus  Regius,  Lovaniensis  aliquoties  Provincialis,  P.  Henricus  a 
Werda  Coloniensis,  Adolphi  Archiepischopi  Coloniensis  Theologus, 
Joannes  a  Juliaco  Sacras  Théeologi^  Doctor,  Colonias  Professor,  et 
Henricus  Lauvarts  prseclaris  Legationibus  apud  Principes  habitis, 
celebris. 

A7t?io  MDLVIII  grave  bellum  gerebat  in  Lutzenburgenses  Rex  Monast. 
Galliáe  Henricus  II,  Duce  Guisio,  qui  Theonisvillam  inter  limites  Lut-  Teonisviiianum. 
zenbergenses  expugnat,  conventumque  Ordinis  S.  Augustini  ajl  urbis 
moenia  situm  dejicit.  Quo  in  loco  postmodum  Rex  Hispanas  recepta 
urbe  fortissimum  excitavit  castrum.  Hic  locus  quondam  Provincias 
Gallias  a  Rev.  Fulvio  Asculano  Provincice  Bélgicas  fuit  additus,  et  anno 
MDCXIV  loco  nostri  iMonasterii  diruti,  a  Serenissimo  Alberto,  etiam 
me  instante,  alius  locus  designatus  fuit,  reditus  nonnuUi  restituti, 
ac  certa  pecunias  summa  in  novum  asdificium  concessa:  ita  ut  locus 
rursus  assurgat.  p.  August. 

Anjío  MDLX  novo  animo  et  novis  viribus  contendunt  Patres  Au-      Corunius 

..  ....  ■     r\    ^   •  !•  r      .  i  i^  r->t  Peruntinorum 

gustmienses  m  Indias  noví  Orbis,  ubi  prasfectura  donabatur  P.  Au-       primus 
gustino  de  Coruña,  qui  secundo  in  Peruntinam  Provinciam  dimissus,        Episc. 
ibidem  primus  Episcopus  fuit  Ordinatus  Provincias  Popajenensis,  quo 
in  muñere  ita  strenuum  sese  exhibuit,  tantumque  pastorali  vigilantia 
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efFecit.  ut  tota  Provincia  verum  religionis  cultum  agnoverit.  Interfuit 
is  Capitulo  Provinciali  Limce  in  Urbe  Regia  celebrato,  quo  tempore 

Propagatio     promovebatur  P.  Andraeas  de  Ortega,  qui  simili  fere  labore,  Ordinem 

plrlintilos.     propagavit,   Monasteriaque  quatuor  erexit,  uti  etiam  a?mo  MDLXII 
tria  alia  de  la  Paz,  de  la  Plata,  et  Guadalupe. 

Eodemannod.  Pió  IV  in  Cardinalium  numerum  adsciscitur  D.  Hiero- 
nymus  Seripandus  jam  Achiepiscopus  Salernitanus,  utraque  digni- 

^c'a^rdir  '  ^'^^^  ^^"^  indignus,  quod  uti  anteacta  vita,  mundo  Itálico,  et  Hispánico 
patefecerat,  ita  postmodum  universo  voluit  patere:  in  Collegium  enim 
Cardinalium  ut  intravit,  statim  et  Tiieologum,  et  Canonistam,  et 
Politicum  ita  egit,  ut  omnium  calculo,  sacrosanctas  Synodi  Triden- 
tinae  Legatus  declarari  meruerit,  in  qua  etiam  dignitate,  rursus  plu- 
Le<Tatus  ribus  Cougregationibus,  máxime  Theologicis,  ubi  gravissimas  materiae 
Cjoc. Trident.  fidci  discutiebautur,  preesedit  triennio  integro,  doñee  ad  meliorem 
vitam  evocatus,  naturee  pensum,  maxim.o  eruditissimorum  virorum 
gemitu   persolvit,  sepultura   donatus  Tridenti  in  Ecclesia   S.   Marci, 

9,r-.,-j  „^  amplissimis  ingenii   sui  relictis  monumentis,   quae  refert  Anastasis 

i3  Mjrtii  Auno  r  d  '     t. 

i563obiit.    Gratiani  ex  Pamphilo,  cum  hoc  Epitaphio: 

Si  quis  honos  tiimuli,  quantum  sol  Lampade  lustj-at, 

Terrarum,  ccelique  tuum  est,Seripande,  sepulchrum. 


P.  Franc. 


Hieronymo  Seripando  familiares  fuere,  ex  Ordine  S.  Augustini  et 

chari  Theologi  P.    Hieronymus   Niger,    Fossaninus,  qui  praeclarum 

Tarnis.  invenit  opus  cdidit  contra  Waldcnscs,  et  aliud  contra  Lutheranos  de  Venera- 

mjntem  pietatis  |^-jj  Eucaristias  Sacramento;    et   P.    Franciscus  Libertas    Tarnisius, 

quem   Roma   concionantem  tanto  plauso  excepit,   quanto   a  multis 

annis  neminem,  cui  etiam  pauperes,  et  indigui  debent  Montem  pietatis 

primo  erectum  per  universam  Italiam,  ubi  sine  fcenore  mutua  datur 

pecunia,  cum  ante  apud  Judasos  ad  nummum  vigesimum,  pauperes 

gravarentur  mutui  usura  gravissima  ac  intolerabili. 

Ars  campsoria       Supcfvixit  ctiam  Cardinali,  Ven.  P.  Fabianus  Clavarius,  Genuensis, 

licita  debetur  sBECularibus,   ac  Theologicis  disciplinis  optime  instructus,  qui  Rei- 

',  *  '.^"     publicas  suíe  licitam  campsoriam  artem  scholastice  explicavit.  tantum- 

Clavasio.        ^  ^  ^ 

que  apud  omnes  valuit,  ut  ad  Abbatiam  S.  Matthíei  in  illa  urbe  ccle- 

brem  evectus  fuerit,  tranquilliorem  vitam   agens  usque  ad  annum 

aetatis  suas  octogessimum,  suis  exterisque  venerationi. 

p.  Caroius  P.    Carolum  Ardier  Gallum  adhuc    memorant  hodie    suggcstus 

concionator.    GalHae,   declamaudi  gloria  insignem,   quo  in  genere  excelluit  apud 

°^  Abb'a?.'^'  ^'  Christianissimum  Regem  Ilenricum  II  a  quoEpiscopatuNivernensi,  et 

Abbatia  nostrae  Dominae  de  Leuriaco  donatus  fuit. 

,,  '¡'■..''"'ií!^  Eadem /ere  célate  protuUt  Belgium  Flandricum,  Brugis  dissertissi- 

Vueldius  Belga.  ...  . 

mum  P.   Jacobum   Vueldmm,  cujus    adhuc   hodie  extant    pra^clara 
scripta,  extitcruntque  prasclariora  illius  merita,  cum  Patria  intcrcunti 
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probé  consuluit,  haereticisque  non  semel  restitit,  quorum  tándem 
furori  cederé  jussus,  ad  Abbatiam  S.  Bertini  Audomari  secessit, 
propter  Deum  a  patria  exul,  ubi  etiam  senio  confectus,  sacras 
litteras  dum  profiteretur,  obiit  Anno  MDLXXX. 

In  eodem  Belgio  aliquamdiu  Vicarii  Generalis  munus  obivit  exi- 
mius  P.  Laurentius  a  Villavincentio  Xerecensis,  Hispanus,  genere 
nobilis,  in  libris  Canonicis  et  Patrum  doctrinis  eruditissimus,  ut 
testantur  pleraque  illius  opera  typis  evulgata  Antuerpianis,  qui  non 
parum  belli  tumultibus  sub  ipsum  eorumdem  exordium  occurrere 
conatus  fuit  in  Belgio,  ad  quos  etiam  patienter  ac  sapienter  perferen- 
dos  frecuenti  exhortatione  Patrum  Augustinianorum  ánimos  excita- 
vit,  máxime  in  Capitulo  Leeodiensi  anno  MDLXVI;  quo  etiam  anno 
Provinciam  ultimo  visitavit,  preeclaris  relictis  suae  prudentiaí  monu- 
mentis;  Hispaniam  abituriens,  ibidem  in  honore  fuit,  secretiori  consi- 
lio  Regio  non  infrequenter  adliibitus,  doñee  immature  obiit,  majoribus 
officiis  obeundis  non  inidoneus. 

Anno  seguenii  B.  Antonius  de  Elvas  una  cum  socio,  Lusitani,  dum 
peractis  studiis  in  Gallia,  ex  eadem  Lusitaniam  cogitant,  in  Calvinis- 
tarum  Foroneronensium  manus  incidunt  apud  Tectosagum,  a  quibus 
ad  veras  fidei,  cuculiique  abjectionem  incitati,  fortiter  resistentes, 
unamque  Ecclesiam  Romanam,  extraque  eam  nullam  esse  salutem 
prasdicantes,  miserrime  enecantur  17  Martii,  caslestis  patrise  cives 
eíFecti. 

A?íno  MDLXII  e  media  Lusitania,  ad  Concilium  Tridentinum 
evocabatur,  uti  alter  Antilutherus  Reverendissimus  D.  Gaspar  Ca- 
salius,  primum  Leiriensis,  ac  delude  Conimbricensis  Ecclesice  Episco- 
pus,  Joannis  III  Lusitanice  Regis  consiliarius  intimus;  ab  illo  enim 
omnia  controversa  modernis  hasreticis  doctissime  fuere  ventilata,  ac 
Pió  IV  inscripta;  illum  multoties  viva  voce  de  gravissimis  queestioni- 
bus  Concilium  Tridentinum  audivit,  et  sequutum  est,  máxime  ubi 
saluberrimíi  remedia  animorum  morbis  curanda  proposuit,  justitiam- 
que  in  quatuor  membra  divisam  exactissime  enucleavit.  Quem  etiam 
Lusitania  adhuc  diu  postea,  ubi  alterum  Ambrosium  suscepit,  eique 
uti  Patri  Patrice  acclamavit. 

Vitam  cummorte,  sequenti  anno  commutavit,  Ven.  P.  B.  Damianus 
De  Udancos  in  moruasterio  oppidi  de  Risco,  Castellaa  Regni,  cujus 
tanta  fuit  vitae  innocentia,  ut  integram  patriam  solo  exemplo  ad  pie- 
tatem  excitarit,  vivus  et  mortuus  infirmes  plurimos  sanitati  restituit, 
multa  etiamnum  prasstans  accurrentibus  beneficia. 

Exceperat  etiam  paucis  ab  hinc  annis  Hispania  Rev.  D.  Bernar- 
dum  Hoiguin  Episcopum  Elsinensem  in  Hibernia,  exulem  a  patrio 
solo,  ob  doctas,  frequentes,  ac  pungentes  condones  hasreticis  exhibi- 
tas,  virum  ccrte  integerrimas  vitíe,  ac  in  dignitate  pauperem  ac 
patientem,  qui  persancte  obiit  hoc  anno  Villavitios^. 


P.  Laurenlius 
a  Villa- 
vincentio. 


Martyriuní 
B.  Anlonil 
de  Elvas  et 

socioruni. 


D.  Gaspar 

Casa!.  Episc, 

Conimb. 


Innocentia 
B.  Damiani 
de  Ldanc. 


D.  Bernard. 
Hoiguin 
Episcop. 


16 
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Viri  eminentes 
Indiae. 


In  IndiEe  Hispanias  Regnis,  obierunt  sub  idem  tempus  viri  religio- 
sissimi,  ac  exemplares  ómnibus  poenitentibus  P,  Antonius  de  Roa, 
P.  Joannes  Hispalensis,  et  P.  Nicolaus  deWitte,  Flander,  quorum,  ope- 
ram  in  convertendis  Indorum  animis  ad  verum  Religionis  cultum 
magna  laude  prosequitur  Pamphilus,  addens  de  P.  Nicolao  quod 
relictis  paternis  opibus,  quae  ampias  erant,  totum  se  in  Indorum  salu- 
tem  concesserit,  in  adminístrandis  Sacramentis  diligentissimum 
praestans  obsequium,  de  quo  et  alii  scribunt  eumdem  miraculis  etiam 
hodieclarescere. 

Anno  .1/DLA7K absoluto  Concilio  Tridentino  peragitur  S3'nodus  Or- 
dinis  .Mediolani,  ubi  rursus  P.  Christophoro  Patavino  in  Magistratu 
continuato,  Concilii  Tridentini  leges  sancitas,  et  doctrina  exhibita  óm- 
nibus indicitur,  ac  ab  ómnibus  acceptatur.  Preclarae  item  fiunt  leges 
Ordinis,  máxime  ut  ignorantiae  ac  desidias  malis  occurreretur,  quas 
etiam  ipse  Generalis  aliquandiu  rigida  férula  executioni  demandavit. 
Casterum  Concilio  Tridentino  interfuere,  suamque  operam  eidem 
prasstitere  34  Theologi  scilicet; 


Patrum  Conc. 
Trid.  nomina. 


Hieron.  Seripandus,  Prior  Genera- 
lis,  ac  deinde  Archiepisco- 
piis  Salerriitanus,  et  S.  R. 
E.  Cardinalis  Concilii  Le- 
gaius. 

Rev.  Joannes Xiiarez, EpiscopusCo- 
nimb. 

Rev.  Joanjies  Barba,  Episcopus  In- 
teramjiefisis,  Sacrista. 

Rev.  Gaspar  Casalius,  Lusitanus, 
Episcopus  Leirensis. 

Rev.  Francisciis  Richard.  Burgun- 
dus,  Episcopus  Attreb. 

Rev.  Joannes  de  Muñatones,  Epis- 
copus Segorbricensis. 

P.  Christoph.  Pataviniis,  Prior 
Generalis. 

PP.  Aurelius  Patavinus,  et  Grego- 
rius. 

PP.  Paulus,et Adeodatus Seneriscs. 

P.  Gabriel Anconitamis  et P .  Che- 
rubinus  a  Cassia. 


P 


Aurelius  a  Rocha  et  P.  Ángelus 

Vene  tus. 
ThadiVus  Perusi?ms,  et  P.  Gas- 
par Syracusanus. 
PP.  Giiillelmus Bononiensis, etAm- 

brosiiis  Veroneyísis. 
PP.  Marianus  Feltrensis,  et  Sebas- 

tianiis  Fanetisis. 
PP.  Simón  Florentinus,   et  Simón 
Patavinus. 
Joannes  Baptist.  Burgos,   Va- 
len tinus. 
Christophorus     de     Sajíctotis, 

Burgensis. 
Adamiis  Floren  tinus. 
Antonius  de  Mondiilpho. 
jEgidius  dePesaro,  Conciona- 
íor  Cofjcilii. 
PP.  ^gidiuset  Andrceas  Volaterra- 

nus. 
PP.  Anrelius   Coro7ialten.    et  Bal- 
thasar  de  Massa. 


P. 

P. 

P. 
P. 
P. 


Joan  barba  ^cv .  D.  Joanncs  Jacobus  Barba,  Sacrani  Pontificii  custos,  Episcopus 

EpUc.inieramn.  Interamncnsls  Romam   tendens,    gravissimo  morbo  in  ipso  itinere 

aífcctus,  interiit  Ocriculi,  in  cjusque  locum  officio  Sacristas  pracficitur 
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P.  .Egidius Pisaurensis,  quem  etiam  Pius  V  non  ita  post  ad  Episcopatum  ^s'"^-  Episc 
Nepesinum  erexit,  eique  Scholam  Cantorum  Pontificiorum  commisit.     í^'«p«'""s- 

Anno  MDLXVP.  Andrasas  de  Urdaneta,  vir  navigandi  arte  peritus        pHmi 
una  cum  P.  Jacobo  de  Herrera,  Martino  de  Errada,  Petro  de  Gamboa,  et    ¡"■^-entores  « 

11  lA-  A  .•••  -TlUfl  ••  ApÜStoli 

Andrasa  de  Aguirre  Augustinianis,  cum  m  ínsulas  Moluccas  trajice-      phiUppin. 

rent,  ad  speciosam  Insulam  Zebú  applicuerunt,  indeque  detectis  alus 

Insulis,  adeptis  etiam  pluribus  operariis  ex  eodem  Ordine  ibidem  Mo- 

nasteria  asdificaverunt,  illasque  ínsulas  a  Rege  Philippo,  Philippinas 

vocaverunt,  ubi  et  primi,  et  aliquamdiu  soli  PP.  Augustiniani  Christi 

fidem,  non  sine  máximo  fructu  ita  disseminarunt,  ut  primis  annis  ad  phii¡pp.  habem 

ducentena  millia  converterint,  hodieque  ad  viginti  usque  Monasteria,  vigimi  Monast. 

una    cum   centum    paroeciis  inveniantur  asdificasse.  Huic   spirituali 

messi  plurimum  conduxit  mortui  cujusdam  resuscitatio,  Deo  sic  vo- 

lente,  per  primos  hos  Apostólos  facta,  a  quo  mortuo  jam  ante  obitum 

baptizato  populus  frequentissimus  intellexit,  post  hanc  vitam  bapti- 

zatis  superesse  jucundissimum  Dei  aspectum,  cum  summabeatitudine 

ac  deliciis  immensis,  quibus  se  jam  frui  dicebat,  vi  et  vigore  fidei,  ac 

baptismatis  noviter  depreedicati. 

Dum  novae  hasc  colonice  Catholicas  Religioni  ac  Regi  Catholico  acce-      r^      ,, 

~  ,  P  1  umuitu» 

derent,  scelerati  rebellionum  tumultus  in  Belgio  oriuntur,  partim  ex  Beigici. 
Germaniee,  partim  ex  Gallice  vicinis  locis,  h^resibus  subintrantibus, 
et  quo  rebellioni  fortius  vinculuní  annecteretur,  a  Catholica  Reli- 
gione  deficiunt  fere  omnes,  passim  violatis,  ac  spoliatis  templis,  in 
quibus  tumultibus,  subsequentibus  annis  maximam  cladem  passi  fue- 
runt  Augustiniani  in  plerisque  locis. 

Anno  MDLXVI  studio,  et  diligentia  Fratris  Alphonsi  de  Orozco,      Encomia 
Concionatoris  Philippi  Regis  Hispaniarum,  et  antea  Caesaris,  erigitur     ^-^^p*^- 
Monasterium  in  oppido  Talavera;  scripsit  hic  Alphonsus  sermone  patrio 
quamplurima,  máxime  quas  ad  spiritualem  Dei  amorem  possunt  ex- 
citare, quas  ad  longum  recenset  Anastasis.  Fuit  is  adeo  gratus  Philippo 
Regi,  ut  frequentissime  sacra  majestas  Ven.  Patris  cellam  accesserit,  et    „  „ 

"--^  -^  '  .  .  F.  Prosper  in 

horas  integras  cum  illo  contulerit.  Plurimos  Episcopatus  etiam  pree-  coiUct. 
cipuos  Hispanias  oblatos  recusavit,  sánete  vitam  transigendo;  immo 
miraculis  dicitur  claruisse:  constat  enim  quod  frequenter  angelorum 
manibus  Sacramento  refectus,  ac  incredibili  consolatione  aíFectus 
fuerit.  In  hujus  Patris  obitu,  corpore  triduo  integro  expósito,  valvis 
undique  apertis,  tantus  fuit  populi  concursus  continuo,  ut  Ecclesiá 
una  cum  claustris,  quamvis  latis,  non  posset  excipi  populus,  aut  inde 
avelli  ob  fragrantem  odorem  a  corpore  emanantem.  De  hoc  Alphonso 
bene  etiam  scribit  Poeta  Belgicus. 

Ccesaris  est  aliqíiid,  Regisqiie  favoribiis  iiti; 
Sed  laiis  est  inge?7S,  te  placia'sse  Deo. 


Pistor. 
magninimuf 


P.  Aracil. 
Valent. 


Jiss.  /  S. 


Martvrium 
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p.  Petru»  j-ioc  anno  cum  h^reses  Flandro-Galliam  invasissent,  ac  Tornaci 

passim  violatis  Ecclesüs  imagines  dejicerentur,  unus  P.  Petrus  Pisto- 

riusAug-ustinianorumGalliaeProvincialis,  contra  Iconoclastas  ausus  fui t 

publice  agere,  sacrilegia  detestan,  frendentibus  in  illum  hcereticis,  que- 

rentibus  etiam  occasionem  eumdem  occidendi,  prout  non  semel  com- 

minati  fuerunt:  quibus  etiam  minis  non  obstantibus  armata  manu, 

non  parvo  Catholicorum  numero  obstrepentium  haereticis  seditiosis, 

ad  suggestum  fuit  deductus,  ac  ita  fidem  Catholicam  aliquot  annis 

tutatus,  non  sine  evidenti,  ac  quotidiano  vita^  periculo. 

Obitus  Vixit  atque  obiit  hisce  annis  Valentias  in  Conventu  Ordinis  S.  Au- 

gustini  P.  Melchior  de  Aracil,  Latinis,  Graecis,  Hebraicisque  litteris 

eruditissimus,Theologia2quondamProfessor,quemvideruntvarii  testes 

orantem,  ac  lucidiores  flammasab  ore  inter  orandum  erumpentes,  in- 

Miracuia      solitoquc  luminc  cubículo  splendente.  Cujus  etiam  ossa  pluribus  annis 

c7iTt  /M/es     P^^^  obitum,  una  cum  cartilágine  adhuc  integra,  coherebant,  eaque 

p.  Prosper    0.  F.  Joannc  de  Archero  ablata,  ac  scalpro  tacta,  sanguinis  copiam  red- 

diderunt,  plurimis  Patribus  hoc  videntibus,  ac  stupentibus. 

^n72o3/Z)LA'V7/in  Galliascivitate  Nemausiana,  Monasterium  S.  Au- 
gustini  ante  annos  ducentosquinquaginta  ibidem  pietate  ciyium  erec- 
p.  Quaiiebras.  tum,  Calvinistica  ferltatc iiivaditur,  apprehenditurqueP.  AndreeasQua- 
tiebras  anno  astatis  circiter  trigessimo,  disertus  Verbi  Dei  declamator, 
Theologus,  ac  Episcopi  assumptus  coadjutor,  quem  impia  illa  turba 
puteo  sistit,  in  quem  paucis  ante  annis  ultra  CCCC  Catholici,  omnis 

VtJe  Mai<^ret 

insurcui.Lcri,.  gcncris,  ob  Religionem  Romanam  quam  profitebantur  fuere  demersi, 

eumque  huic  puteo  includendum  minitantur,  nisi  mentem  mutet  una 

cum  religione,  quod  cum  fortiter  negaretse  facturum  Christi  Athleta, 

multaque  de  falsitate  fidei,  quam  profiterentur  dissereret,  atque  mille 

mortes  sese  malle  subiré,  quam  a  vera  Catholica  Apostólica  Romana 

fide  deficere,  assereret,  statim  lictores  linguam  P.  Andrase  príesciderunt 

una  cum  extremitate  digitorum,  et  vivo  pellem  detraxerunt,  capite- 

que  abscisso,  eum  puteo  concivium  barbara  crudelitateincluserunt. 

Martyrium  Simílc  martyHum  feruntur  subiisse  in  Monte  Pessulo  decem  Reli- 

« lorum    cccm  g^Qgj  Augustiuiani,  ínter  quos  recitantur  Guíllelmus  Lugdunensis,  et 

Augustínus  Mareschalcus,  eodem  anno  trucidatí  cum  aliquot  Confra- 

tríbus. 

Obitus  jEg\á.         Aliño  MDLXVIIl  lEcTííXwis,  Pisaurcnsis,  sacrarií  Pontificií  custos  et 

pisaur        magister  Scholee  cantorum  vita  defungitur,  ac  ín  eius  locun  assumi- 

Josephi       tur  P.  Joseph  Pamphílus  Veronensis,  cujus  hic  Chronicam  describunus 

pamphiii.      et  augemus;  prasfuit  hic  sacrario  Pontificio  usquead  anyxiim  MDLXXIV 

quo  sese  quíetis  amore  ad  Ecclesiam  Signensem  ubi  Epíscopum  agc- 

bat,  recepit;  ibidemque  supervíxit  adhuc  quinquennio,  quo  tempore 

otü  impatiens  plura  cdidit,  qua;  ipse  refert  in  fine  sui  Chronici. 

viriemineme»        P.  Augustinum  Morcschínum ,  1\  Gabrielem  Anconitanum,  P.  Scbar- 

it.ii».       tianum  Broilum,  P.  Angelum  Frcrum,  P.  Adoddtum  Senensem,  alíos- 
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que  in  Concilio  tridentino  inter  Augustinianos  recensitos  hic  omitto,     P-  0"upfi- 

1     i->  1    -1  1     ^  •  1  Panvinus 

cum  et  omnes  apud  Pamphilum  et  apud  Gratianum  una  cum  pul-     historiarum 
cherrimis  suis  laboribus  in  librorum  scriptione  impensis,  recenseantur.        heiiuo 

Vixit  hoc  anno  Onuphrius  Panvinius.  Veronensis.  vir  ad  omnes     ^ppeUatus. 
Romanas  et  Ecclesiasticas  antiquitates  eruendas  natus,  nam  praecla-   Marinus  sese 
rissima  industrias  suse  monumenta   reliquit,  ab  eisdem  authoribus      mandpia 
recensita;  multoque  plura  reliquiset,  nisi  prasmatura  mors,  juvenem 
yíx  quadraeresimum  annum  attigentem,  abstulisset.  Aúnales  Eccle- 
siasticos  inceperat;  eosdem  quos  postea   Cardinalis  Baronius  prose- 
cutus   est,   eodem   stylo,   et  dicendi   methodo.    Sunt    qui    viderunt 
tomum  primum,  vel  saltem  magnam  illius  partem,  paucis  immutatis 
Onuphrii  manu  scriptum.  Tantus  hoc  anno  fuit  zelus  juvandi  próxi- 
mos PP.  Didaci  de  Herrera,  et  Ilieronymi  Marini,  ut  sese  pro  mancipiis 
vendiderint  mercatoribus  Chinensibus,  quo  ita  Regnum  illud  ingredi 
possent,  ac  Evangelii  doctrinam  disseminare,  quamvis  nec  hac  arte 
tune  multum  potuerint  proficere. 

Francisci  etiam  Richardoti  in  Augustiniana  Religione  professi,  p  p^^^^ 
apud  Burgundos  hic  libet  meminisci,  qui  non  parvum  nc)men  sibi,  et  Richard, 
suis  in  Belgio  reliquit.  Cardinali  enim  Granvellano  in  itinere  Romano 
adjunctus,  eloquentia,  maturitate  judicii  ac  ingenii  hoc  eífecit,  ut 
primus  omnium  Duaci  Academia  erecta,  Theologiam  docuerit,  ubi 
etiam  ministrum  insignem  ab  heeresi  ad  Chatolicam  fidem  primis 
annis  conduxit,  ac  talem  sese  preestitit,  ut  deinde  Bélgico  consilio 
prcefectus  fuerit,  ad  quod  etiam  officium,  immo  ad  majus,  nepotem 
ex  fratre  filium  evexit,  dum  se  ad  Attrebatensem  residentiam,  ubi 
Episcopus  designatus  fuerat,  recepit,  in  eaque  dexterrime  rexit. 

Pari  astate  vixit  P.  Joannes  Baptista  Burgos,  Valentinus,  in  jure    '  e^^g^^  "'"■ 
Canónico  non  secus  ac  Theologica  facúltate  peritissim'us,  quod  publica 
sua  professione    Valentiae    multis    annis  testatus   fuit    disertissimis- 
que  suis  orationibus,  ac  votis  Concilo  Tridentino  adhibitis. 

P.  F.  Franciscus  á  Christo,  Lusitanus,  Sacras  Thasologias  Doctor     p.  Franca 
ejusdemque  Professor    in    Academia    Conimbricensi,    eodem    anno       Chnsto. 
floruit,  varjetate  linguarum  ac  ingenio  prasstantissimus,  inter  primos 
Scholasticos  qui  normam  D.  Thomas  sequuti,  ac  Metaphysicas  quaes- 
tiones  subtili  methodo  tractarunt. 

P.  Rodericus  Solís,  Regno  Castellas  eruditione,  ac  pietate  notissi- 
mus,  á  Pió  V  in  Regno  Valentice  Aragoniae  et  Chataloniae  reformator, 
ac  Vicarius  Generalis  constituitur  hisce  annis,  quo  authore  omnes  illee 
Provincias  plurimum  profecerunt,  seseque  alus  in  disciplina  monástica 
conformarunt  tanti  Patris  adminiculo. 

Annum  hunc  finio  cum  Ven.   B.   Augustino  Guarino,   qui  dum       Martyr. 
Montispessuli  in  Gallia  Priorem  atreret,  illiusque  universitatis  Recto-  P-August.de 
rem,  acer  fuit  in  defensatione  fidei  Catholicae,  et  oppugnatione  haere- 
seos,  quam  luem  verbis  et  scriptis,  publice  ac  privatim  indesinenter 
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execrabatur,  in   frequentibus  disputatiónibus  antagonistas  convicens: 

quare   ab  iisdem   tándem   vinculis  ligatus,  gravissimisque  supliciis 

affectus  animam  Deo  reddidit. 

GVTio  '  Cum  per  B.  Hieronymum  ^milium  circa  afimwi  Domine  MDXXX 

clf.rk;.     Ínter  Bergomum,  et  Lacum  Larium  apud  Tamaschi  castrum,  initium 

^^v)l^^^r^r'~  sumpsisset  Cong-regatio  Regularis  clericorum,  eademque,  demortuo 
NORUM.      r.    TI-  -I-  •  ,        .  ,        .     .  ?        ,     .       . 

P.  Hieronymo,  indies  majora  tum  ob  evidentissima  miracula  mstitu- 

toris,  tum  ob  egregios  fructus  in  Ecclesia  Dei,  incrementa  sumeret, 
S.  D.  N.  Pius  V  hisce  annis,  eamdem  Congregationem  jam  alias  á 
Paulo  III  laudatam,  sub  Regula  S.  P.  Augustini  confirmavit,  atque 
illam  Ínter  alios  Ordines  sascularium  Sacerdotum  ab  alus  distinctam, 
Rasgulcfi  tamen  S.  Augustini  subditam  esse  voluit,  uti  et  adhuc  hodie 
sub  illa  floret,  curam  juventutis,  tum  in  Collegio  S.  Athanasii  Greeco. 
rum,  tum  in  Collegio  Clementino  Romas  gerens,  fructu  non  módico" 
Circa  hcec  témpora  summus  Orator  ac  Theologus  ad  oras  Dalmá- 
ticas et  Adriaticas  per  omnia  fere  oppida  celebrabatur  Rev.  P.  Nico- 
iaus  Ambrosiades,  Flaminensis,  quem  ob  prasclaramerita,  etexantlatos 
labores  Serenissimus  Dux  Hyrias  et  Carinthiae,  ad  Episcopatum  Sig- 
ninum  nominaverat,  post  designationem,  tamen  ad  caelestem  curiam 
ibidem  majori  honore,  consecrandus  asterna  mitra  fuit  evocatus, 
magna  pra;bens  exempla  patientias,  toleranticc,  ac  divinas  consola- 
tionis. 
Obitus  Mng.  ^^ino  ilíDLA'LY  moritur  Romas  Rev.  P.  Christophorus,  Prior  Gene- 
Christophon.  ^^[[¿^  plcuus  dicrum  et  meritorum,  non  sine  evidentibus  sanctitatis 
indiciis,  intrépido  corde,  et  animo  proferens  verba:  In  inaniis  iiias 
Domine  commendo  spiritum  meum ,  Christum  crucifixum  amplexando, 
Ínter  ípsam  cxpirationem;  eodemque  tempore  Vicaríus  Apostólicas 
praeficitur  P.  Thadasus  Perusiuns,  vir  in  omni  officii  genere  exercita- 
tissimus,  tune  agens  Ordinis  procuratorem.  Quo  etiam  authore  co- 
mitia  indicuntur  Perusium,  in  annum  sabsequentem. 


O 
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MISIONES  DE  FILIPINAS. 


1S04. 


VARIAS  mm  illIALES  DEL  FAIE  FEA!  FRANCISCO  ORTEGA 

DE  LA  ORDEN  DE  SAN  AGUSTÍN, 

SOBRE  EL  ESTADO  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS. 

Acompaña  una  IMFORMACIÓN  del  Procurador  de  la  Orden,  Antonio  Serrano, 

SOBRE    LOS    MUCHOS    SERVICIOS    aUE    PRESTÓ    DICHA   OrDEN    EN  AaUELLOS   PaISES,    CITANDO 
LOS  PRIMEROS  TRABAJOS  DEL  PaDRE   AnDRÉS   DE   UrDANETA,   Y  FrAY   MARTÍN   DE   HERRADA 

Y  OTROS  Agustinos  en  la  expedición  de  Legazpi  (i). 


Si  ya  no  tuviéramos  otros  poderosos  motivos  para  felicitarnos  por  la  fundación 
de  esta  modesta  Revista,  seríalo  bastante  el  sacar  del  olvido  MSS.  de  tanta  impor- 
tancia histórica,  como  el  que  á  continuación  vamos  á  trasladar  á  nuestras  columnas. 
Lo  oscura  que  se  halla  la  estadística  de  los  pueblos  en  los  pasados,  aun  no  muy 
lejanos  tiempos,  hace  que  se  aprecien  sobre  manera  los  escasos  datos  que  acerca  de 
ella  puedan  recojerse.  Seguros  estamos  de  que  los  aficionados  á  la  historia,  princi- 
palmente de  las  Islas  Filipinas,  nos  agradecerán  mucho  la  publicación  de  los  memo- 
riales é  informes  del  P.  Ortega,  que  yacían  olvidados  en  nuestro  Archivo   de  Indias. 
Algún  escritor  habrá  de  corregir  en  vista  de  estos  la  ligereza  cometida  al  aventurar 
suposiciones  destituidas  de  fundamento.  Por  hoy,  no  es  nuestro  ánimo  entablar  compa- 
raciones: hable  primero  la  verdad  histórica;  que  mas  tarde  será  mejor  ocasión  de  sa- 
car consecuencias;  por  lo  pronto,  solo  desearíamos  llamar  la  atención  de  los  curiosos 
hacia  documentos  de  ranto  interés.  Dicen  como  sigue: 


N  el  legajo  titulado,  «Siman- 
cas-Eclesiástico—Audiencia 
de  Filipinas — Cartas  y  Ex- 
pedientes de  Religiosos  Mi- 
sioneros en  Filipinas,  vistos  en  el  Con- 
sejo, años  1569  á  1616,  se  encuentra  el 
Expediente  que  sigue: 


Muy  Poderoso  Señor — Fray  Francis- 
co de  Ortega  de  la  orden  de  S.  Agus- 
tín, Visitador  General  de  la  Provincia 
de  las  Philipinas  y  Prior  del  convento 
de  la  Ciudad  de  manila,  con  deseo  y  zelo 
del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y 
de  V.  Alteza,  para  que  esté  enterado  de 


(i)     Cubierta  del  legajo. 
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Documentos   interesantes 


lo  que  son  las  Islas  Philipinas  que  á 
V.  Alteza  tienen  dada  la  obediencia  y 
de  lo  que  conviene  para  el  bien  y  aug- 
mento dellas,  y  descargo  de  la  Real 
conciencia  de  V.  Alteza  dice  lo  si- 
guiente: 

1.  Que  será  de  mucha  importancia 
que  V.  Alteza  mande  apaciguar  y  po- 
blar la  Isla  de  mindanao  que  tiene  qua- 
trocientas  leguas  en  contorno  y  hay 
noticia,  que  hay  mucha  gente  en  ella, 
que  apaciguada  según  la  relación  que 
hay  serán  necesarios  por  lo  menos 
ochenta  ministros  para  la  conversión  de 
aquellos  naturales;  La  qual  Isla  és  á  la 
parte  del  Sur:  Hay  en  ella  mucha  canti- 
dad de  canela  que  beneficiándose  sera 
de  mucho  aprovechamiento  á  la  Real 
hacienda  de  V.  Alteza.  Esta  Isla  está 
muy  cerca  de  las  del  Maluco,  y  conven- 
drá mucho  la  asistencia  en  ella  para  lo 
que  está. dicho  de  trato  y  comercio  de 
las  dichas  j'slas  malucas  de  donde  sé 
trae  la  especería. 

2.  La  Isla  de  Ley  te,  está  á  la  misma 
parte  del  Sur,  tiene  sesenta  leguas  en 
contorno,  está  repartida  en  ocho  enco- 

■  menderos  que  tendrán  cinco  mil  Indios 
tributantes,  que  hasta  el  dia  de  hoy  no 
han  visto  Ministros  del  Evangelio,  y  há 
más  de  veinte  años  que  pagan  tributo. 
Conviene  para  el  descargo  de  la  con- 
ciencia de  aquellos  encomenderos,  y  de 
la  Real  de  V.  Alteza,  que  sé  provean 
ministros,  para  la  conversión  deaquellos 
naturales,  serán  necesarios  diez  minis- 
tros contando  para  quinientos  tributan- 
tes un  ministro  que  serán  almas  diez 
mil  contando  la  muger  y  hijos,  y  antes 
mas  que  menos. 

3.  La  Isla  que  llaman  de  Negros, 
que  le  han  puesto  este  nombre  los 
Españoles,  porque  hay  mas  en  ella  que 
en  otras  Islas,  de  una  gente  que  llaman 


negrillos,  aunque  no  son  tan  negros 
como  los  de  Guinea,  los  quales  viven 
apartados  de  los  naturales  de  la  Isla;  La 
qual  tendrá  cien  leguas  en  contorno, 
poco  mas  ó  menos,  y  en  ella  pagan  tri- 
buto quatro  mil  y  quinientos  yndios. 
Está  repartida  en  ocho  encomenderos, 
los  quales  y  los  de  la  Isla  de  Leyte,  arri- 
ba dichos,  también  tienen  yndios  de  re- 
partimiento en  otras  partes.  Serán  ne- 
cesarios para  la  conversión  destos  natu- 
rales, otros  nueve  ó  diez  ministros 
del  Evangelio  que  según  la  relación  pa- 
sada, serán  almas  veinte  mil,  poco  mas 
ó  menos. 

4.  La  Isla  de  Panay  tiene  veinte  y 
cinco  mil  yndios  tributantes,  que  serán 
almas  cienmil  antes  mas  que  menos, 
tiene  en  contorno  cien  leguas,  hay  en 
ella  diez  y  seis  encomenderos  y  religio- 
sos de  la  orden  de  San  Agustín,  catorce 
en  seis  monasterios  que  allí  tienen  fun- 
dados, uno  en  el  Rio  de  Panay,  que  está 
en  la  Real  Corona  de  V.  Alteza,  y  los 
otros  cinco  monasterios  en  Pueblos  de 
encomenderos,  todos  los  demás  pueblos 
desta  Isla  (que  es  la  mejor  después  de  la 
de  Luzon)  que  en  aquella  tierra  hay,  es- 
tán sin  ministros  que  para  cumplir  con 
la  obligación  y  descargo  de  los  enco- 
iTienderos  son  necesarios  treinta  y  seis 
ministros,  sin  los  arriva  dichos,  porque 
habrá  cienmil  personas  grandes  y  pe- 
queñas, como  ya  esta  dicho  de  adminis- 
tración de  doctrina.      , 

5.  La  Isla  de  Zubú,  que  esla  primera 
que  dio  la  obediencia  á  V,  Alteza  en 
aquel  Arcipielago  y  donde  primero  po- 
blaron los  Españoles,  tiene  cien  leguas 
en  contorno,  poco  mas  ó  menos,  está  á 
la  parte  del  Sur,  no  se  save  de  cierto  el 
numero  de  los  yndios  que  en  ella  hay 
porque  no  se  han  visto,  pagan  tributos 
quatro  mil  yndios  a  ocho  encomendé- 
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ros;  no  tienen  ministros  del  Evangelio, 
sino  es  un  monasterio  de  su  orden  de 
San  Agustín,  que  esta  en  la  Ciudad  del 
Santísimo  nombre  Jhsús,  y  tienen  á  car- 
go una  población  de  los  naturales  ques- 
ta  allí  cerca,  que  terna  mil  docientos 
tributantes,  todos  los  demás  están  sin 
doctrina  y  tienen  necesidad  de  seis  mi- 
nistros, sin  tres  que  están  en  el  dicho 
monasterio  para  la  conversión  de  aque- 
llos naturales. 

6.  La  Isla  de  Boól,  tiene  veinte  y 
quatro  leguas  en  contorno,  y  mil  yndios 
tributantes  que  serán  almas  quatro  mil; 
jamas  han  tenido  doctrina,  ni  la  tienen, 
y  há  diez  y  ocho  años  que  pagan  tribu- 
tos, tienen  necesidad  de  dos  ministros 
para  su  conversión. 

7.  La  Isla  Cuyo,  tiene  doce  leguas  en 
contorno  y  en  ella  hay  mil  yndios  que 
pagan  tribute,  ninguno  es  cristiano  por 
falta  de  ministros  que  nunca  los  han 
tenido,  y  ha  que  pagan  tributo,  otro 
tanto  tiempo  como  los  de  la  Isla  de 
Boól,  hay  necesidad  de  dos  ministros 
para  la  conversión  de  estos  naturales. 

8.  La  Isla  de  Mindoro,  tiene  en  con- 
torno ochenta  leguas,  poco  mas  ó  me- 
nos, está  a  la  parte  del  Sur,  es  poco  po- 
blada aunque  mucha  parte  della  no  se 
ha  visto,  en  lo  que  della  se  sabe,  hay 
como  dos  mil  yndios  tributantes  y  tie- 
nen un  clérigo  en  la  cabezera  destaisla, 
que  está  en  cabeza  de  V.  Alteza,  hay  ne- 
cesidad de  seis  ministros  del  Evangelio 
contando  con  el  sacerdote  que  tienen. 

9.  Y  mas  dice  el  dicho  F'adre  Fray 
Francisco  de  Ortega,  que  sin  las  Islas 
arriba  nombradas  hay  otras  yslas  pe- 
queñas cuyos  nombres sonlbahuáo,  que 
tendrá  doze  leguas  en  contorno  y  ocho- 
cientos tributantes,  y  está  encomenda- 
da: Samál,  tiene  tres  mil  yndios  tribu- 
tantes  que  serán  almas   mas  de  diez 


mil,  y  tiene  en  contorno  como  quince 
leguas;  Capul,  tiene  diez  leguas  en  con- 
torno, y  trescientos  y  cinquenta  tribu- 
tantes. Isla  de  xMaripipe.  otros  tantos  y 
quinze  leguas  en  contorno.  Camang- 
nan,  diez  leguas  en  contorno  y  ciento 
y  cinquenta  tributantes.  Cubuyan,  diez 
3^  ocho  leguas  en  contorno  y  docientos 
y  cinquenta  tributantes.  Isla  de  Cabras, 
otros  tantos,  y  ocho  leguas  en  contor- 
no. Vanton,  tendrá  diez  leguas  en  con- 
torno, y  ochocientos  yndios  tributan- 
tes. Romblon,  ocho  leguas  en  contorno, 
y  ciento  y  cinquenta  yndios  tributantes. 
Tablas,  diez  y  ocho  leguas  y  docientos 
y  cinquenta  tributantes.  La  Isla  de 
Ambil,  tiene  cinco  leguas  en  contorno 
y  ciento  y  cinquenta  yndios  tributan- 
tes. Buracay,  seis  leguas  y  ducientos  y 
cinquenta  tributantes.  La  de  Ilelin, 
tendrá  ocho  leguas  en  contorno  y  tre- 
cientos yndios  tributantes.  Calamianes. 
sesenta  leguas  en  contorno  poco  mas 
ó  menos,  de  lo  que  hasta  ahora  se  sabe 
hay  seiscientos  tributantes.  Caguaya- 
nes,  diez  y  ocho  leguas  en  contorno, 
y  como  quinientos  yndios.  Masbate, 
veinte  y  cinco  leguas  y  quinientos  y 
cinquenta  tributantes.  Isla  de  Fuegos, 
tiene  nueve  leguas  en  contorno  y  do- 
cientos  tributantes.  Imaras,  catorce  le- 
guas en  contorno  y  trecientos  y  cin- 
quenta tributantes. 

10.  Todas  las  quales  dichas  Islas,  sin 
otras  quatro  pequeñas  de  á  ochenta 
yndios,  y  ciento  la  que  mas,  ninguna 
dellas,  tiene  ministros  del  Evangelio, 
ni  hay  ningún  cristiano  en  ellas,  aun- 
que todas  están  encomendadas,  y  hay 
encomendero  que  tiene  cinco  y  seis  de 
encomienda  y  por  la  poca  comodidad 
están  casi  imposibilitados  estos  natura- 
les de  xamas  tener  ministros,  ni  venir 
en  conocimiento  de  Dios  nuestro  Señor 
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aunque  habiéndolos  y  estando  en  unas 
islas  de  las  mejor  pobladas,  destas  po- 
drían visitar  las  demás,  pues  están  cer- 
ca unas  de  otras,  y  con  esto  podrían 
tener  remedio  aquellas  almas. 

11.  La  Isla  de  Catanduanes,  que  está 
á  la  parte  del  Norte,  cerca  de  la  de  Lu- 
zon,  tendrá  treints  leguas  en  contorno, 
y  cuatro  mil  yndios  tributantes,  y  está 
encomendada  en  quatro  encomenderos, 
tiene  necesidad  de  ocho  ministros  del 
Evangelio,  para  la  conversión  dellos  que 
serán  mas  de  diez  y  seis  mil  almas. 

12.  La  Isla  de  Luzon,  donde  está 
poblada  lá  Ciudad  de  Manila,  es  la  mejor 
y  mas  poblada  y  abundante  de  mante- 
nimientos, y  mas  rica  de  minas  de 
oro,  tiene  trecientas  leguas  en  contor- 
no, está  toda  ella  repartida  en  enco- 
menderos, y  los  Pueblos  que  están  en 
las  cabeceras  de  Provincia,  están  en  la 
Real  Corona  de  V.  Alteza,  que  en  estas 
y  en  otras  partes  tendrá  V.  Alteza, 
como  treinta  mil  tributantes,  poco  mas 
ó  menos,  y  aunque  pagan  todos  tribu- 
tos en  los  Pueblos  que  tienen  á  cargo 
los  encomenderos,  muchos  dellos  no 
tienen  doctrina,  havicndo  mas  de  diez 
y  seis  años  que  lo  pagan  y  se  cobra 
dellos,  y  para  que  conste  de  esto  á 
V.  Alteza,  dize  que  en  la  Provincia  de 
camarines,  qucsen  la  dicha  Isla,  ochen- 
ta leguas  de  la  Ciudad  de  Manila  en  el 
contorno  del  bolean  de  Albay,  hay 
quatro  encomenderos  que  cobran  mas 
de  tres  mil  tributos,  y  no  tienen  minis- 
tros del  Evangelio,  que  serán  doze  mil 
almas  las  que  hay  por  convertir,  por- 
que ninguno  es  cristiano,  por  lo  ya 
dicho  serán  necesarios  para  la  conver- 
sión de  estos,  seis  ministros. 

13.  Mas  hay  en  la  dicha  Provincia, 
otros  quatro  encomenderos  que  cobran 
tributo  de  la  Ysla  de  Capul,  que   esta 


quatro  leguas  de  travesía  y  de  la  vaya 
del  balón  que  cobran  casi  tres  mil  tri- 
butos; y  tampoco  h¿iy  ningún  ministro 
del  Evangelio  serán  almas  catorcemil 
doscientas,  poco  mas  ó  menos,  y  serán 
necesarios  seis  ministros  para  su  con- 
versión. 

14.  En  la  dicha  Provincia  hay  una 
ysleta,  que  tendrá  dos  ó  tres  leguas  en 
contorno,  que  es  dedos  encomenderos, 
cobraran  mil  y  docientos  tributos,  se- 
rán aliñas  quatro  mil,  y  necesarios  dos 
ministros. 

15.  Iten,  hay  en  la  dicha  Provincia, 
junto  con  el  bolean  de  Albay  un  Pueblo 
quesellamalgney,  que  tiene  sietecientos 
3^ndios  tributantes,  y  ninguno  hay  cris- 
tiano por  falta  de  ministros,  es  ele  un 
encomendero,  serán  almas  tres  mil,  po- 
co mas  ó  menos,  y  necesarios  dos  minis- 
tros del  Evangelio  para  su  conversión. 

16.  En  la  misma  Isla  de  Luzon  hazia 
la  parte  del  Norte  en  la  provincia  de 
Cagayan,  hay  algunos  yndios  encomen- 
dados, que  aunque  pagan  tributo  no 
son  baptizados  por  falta  de  ministros, 
los  encomenderos  dellos  son  doze;  los 
yndios  que  están  en  su  encomienda 
son  diez  mil  y  quatrocientos,  y  serán 
más  de  cuarenta  mil  almas,  que  al  res- 
pecto de  los  demás,  son  menester  vein- 
te ministros  para  su  conversión. 

17.  En  la  misma  Isla  de  Luzón,  en 
la  Provincia  de  llocos  y  Pangasinan  hay 
doze  encomenderos,  que  tienen  diez  y 
seis  mil  y  novecientos  yndios  que  pagan 
tributo,  que  serán  almas  setenta  mil 
poco  más  ó  menos,  y  en  ellos  hay  muy 
pocos  baptizados  que  no  serán  ocho 
mil,  tendrán  necesidad  de  treinta  mi- 
nistros para  su  conversión  y  doctrina. 

j8.  Demás  de  lo  dicho  en  la  misma 
isla  por  orden  del  Gobernador  general, 
Pérez  das  Marinas  sé  ha  descubierto  de 
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dos  años  á  esta  parte  otra  provincia, 
ocho  jornadas  de  Manila  de  mucha  gen- 
te que  según  la  relación  quedello  tiene 
el  dicho  Fray  Francisco  de  Ortega  de 
frailes  de  su  orden,  que  allá  son  necesa- 
rios por  lo  menos  quarenta  ministros 
para  el  bien  remedio  y  conversión  de 
aquellos  naturales.  De  suerte  que  nu- 
merados todos  los  ministros  del  Evan- 
gelio que  para  ministerio  y  conversión 
de  los  naturales  de  aquellas  Islas  (que 
están  debajo  del  amparo  y  dominio  de 
V.  Alteza,  á  quien  han  dado  la  obe- 
diencia y  reconocen  por  su  Rey  y  Se- 
ñor,) son  necesarios  ducientos  minis- 
tros, sin  los  que  allá  están,  entrando 
en  este  numero  los  Padres  descalzos 
de  la  orden  de  S.  Francisco  que  fue- 
ron en  la  Flota  que  fué  agora  á  la  nue- 
va España  para  ir  á  las  dichas  islas; 
y  porque  V.  Alteza,  dé  por  muy  bien 
empleado,  todo  lo  que  en  prosecu- 
ción desta  apostólica  y  soberana  obra 
de  la  conversión  ha  gastado  de  su  Real 
Hacienda,  dá  relación  de  los  monaste- 
rios de  religiosos  y  ministros  que  de 
las  tres  ordenes,  ay  allá,  y  del  mucho 
fruto  que  la  predicación  Evangélica  há 
hecho  en  aquellos  naturales  con  gran 
mérito  de  V.  Alteza  pues  há  sido  el 
principal  instrumento  de  su  remedio 
y  salvación. 

19.  De  su  orden  de  Sant  Agustín  en 
la  isla  de  Cubú  hay  un  monasterio  con 
quatro  religiosos  que  han  baptizado, 
de  los  indios  que  tienen  á  cargo  en 
ella  seis  mil  personas  chicas  y  grandes 
poco  mas  ó  menos. 

20.  En  otra  isla  pequeña  que  sé  lla- 
ma Bantayán,  hay  otro  monasterio  de 
la  misma  orden  y  en  él  dos  religiosos, 
que  han  baptizado  tres  mil  almas. 

21.  En  la  isla  de  Panay  que  es  la 
mejor  después  de  la  de  Luzon,  ay  seis 


monasterios  de  su  orden,  y  en  ellos 
diez  y  seis  ministros  que  han  baptizado 
mas  de  treinta  mil  personas,  grandes 
y  pequeñas,  y  cada  dia  van  convir- 
tiéndose de  nuevo,  que  por  falta  de 
ministros  no  hay  mas  baptizados. 

22  En  la  Isla  de  Luzon  ,  que  es  donde 
esta  la  ciudad  de  Manila,  en  una  pro- 
vincia que  llaman  Pampanga,  en  dis- 
trito de  diez  y  ocho  leguas  están  doce 
monasterios  de  su  orden  ,  en  los  quales 
hay  veinte  y  nueve  religiosos  sacerdo- 
tes, y  hay  en  este  distrito,  veinte  y 
tres  mil  y  quinientos  tributantes,  y 
almas  noventa  mil,  antes  mas  que  me- 
nos, porque  es  gente  que  multiplica 
mucho,  y  de  todo  este  numero  son 
pocos  los  que  no  están  baptizados. 

23.  En  la  misma  Provincia,  digo  Isla 
de  Luzon,  hay  otra  Provincia  que  sé  lla- 
ma llocos,  y  otra  Pangasinan,  á  donde 
tiene  su  orden  de  Sant  Augustin,  onze 
monasterios,  y  otro  en  una  población 
de  Españoles  en  el  rio  de  Cagayan, 
donde  hay  veinte  y  ocho  religiosos  sa- 
cerdotes, y  en  todo  este  distrito  hay 
veinte  mil  trivutantes  que  serán  almas 
ochenta  mil,  poco  mas  ó  menos,  esta- 
rán destos  baptizados  cinquenta  y  cin- 
co mil,  los  demás  sé  van  convirtiendo 
cada  dia. 

24.  En  otra  Provincia  que  sé  llama 
Bombón,  donde  hay  dos  lagunas  gran- 
des, todas  pobladas  en  contorno  en  dis- 
tricto  de  veinte  leguas  desde  la  Ciudad 
de  Manila,  están  fundados  once  Monas- 
terios de  su  Orden  de  Sant  Augustin, 
en  las  quales  hay  diez  y  nueve  mil 
y  quinientos  tributantes,  y  almas  de 
ochenta  mil  de  las  quales  están  mas 
de  sesenta  mil  baptizadas  y  las  demás 
de  ordinario  sé  van  convirtiendo,  y  en 
los  dichos  monasterios  hay  veinte  y 
seis  religiosos  sacerdotes. 
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25.  Demás  délos  monasterios  que  de 
la  Orden  de  Sant  Augustin  hay  en  aque- 
llas islas  en  pueblos  de  5mdios,  que  son 
quarenta  y  tres,  y  en  ellos  ha}^  ciento 
y  cinco  Ministros  que  tienen  á  carg-o 
como  esta  referido  ducientas  y  ochenta 
y  nueve  mil  almas  de  las  quales  están 
baptizadas  ducientas  y  cuarenta  y  qua- 
tro  mil,  y  las  quarenta  y  cinco  mil  que 
restan  sé  van  cada  dia  convirtiendo, 
hay  otro  monasterio  en  la  Ciudad  de 
Manila  que  tiene  vemte  y  cinco  minis- 
tros, diez  sacerdotes  y  los  demás  sin 
orden  sacerdotal  con  algunos  novicios 
que  de  ordinario  hay,  los  quales  tienen 
á  cargo  unos  Yndios  que  están  junto  á 
la  Ciudad  en  la  marítima,  de  suerte 
que  los  monasterios  son  quarenta  y 
quatro,  y  los  ministros  dellos,  ciento  3^ 
treinta. 

26.  Los  monasterios  de  la  Orden  de 
Sant  Francisco,  que  hay  en  aquellas  Is- 
las, en  pueblos  de  Indios  son  veinte  y 
tres,  y  en  ellos  quarenta  y  nueve  Mi- 
nistros, y  en  la  Ciudad  de  Manila  hav 
otro  Monasterio  de  su  Orden  donde  hay 
quinze  religiosos  sacerdotes  y  herma- 
nos legos  y  choristas,  no  sabe  el  nume- 
ro preciso  de  los  indios  que  tienen  á 
cargo  aunque  le  parece,  poco  mas  ó 
menos,  que  habrán  baptizado,  como 
treinta  mil  personas. 


De  la  Orden  de  Santo  Domingo,  hay 
cuatro  Monasterios  en  Pueblos  de  In- 
dios, y  en  Manila  dos  uno  con  los  Chi- 
nos, que  allí  están  poblados,  y  otro  con 
los  Españoles,  que  todos  seis  Conven- 
tos tienen  diez  y  ocho  Ministros,  y  le 
parece  habrán  baptizado  catorce  mil 
almas,  poco  m.as  ó  menos. 

Esta  relación  dá  á  V.  Alteza,  Fray 
Francisco  de  Ortega,  como  quien  tiene 
experiencia  de  veinte  y  quatro  años 
de  aquellas  islas,  y  lo  restante  á  treinta 
y  nueve  de  la  nueva  España,  con  todo 
verdad  para  que  V.  alteza  de  todo 
tenga  particular  noticia,  y  sé  de  por 
bien  servido  de  su  Orden,  y  para  que 
constandüle  la  neceidad  que  ha}^  en 
aquella  tierra  de  Ministros  asi  para  la 
predicación  de  los  naturales  ya  con- 
vertidos, como  para  la  conversión  de 
tanta  multitud  de  gente  que  está  por 
convertir,  V.  Alteza  con  su  Real  y  acos- 
tumbrada clemencia  mande  enviar  un 
gran  numero  de  ministros  Evaníjeli- 
eos;  Pues  el  remedio  que  esta  Gente 
tiene  sé  le  envia  Dios  (para  salir  de  su 
ceguedad)  por  mano  de  V.  Alteza,  para 
quien  tiene  guardado  el  premio  de  tan 
calificada  y  soberana  obra,  como  es 
convertir  un  nuevo  Mundo  al  conoci- 
miento de  Dios  nuestro  Señor. 
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LIBRO  PRIMERO 

DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 


CONQUISTAS  ESPIRITUALES  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS, 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 


(continuación). 


CAPÍTULO  VIL 


PROSIGUE  LAPERSECUCION  DEL  JAPÓN  HASTA 
EL  AÑO  DE  1617,  Y  COMO  SE  DETERMINARON 
EL  P.  FR.  HERNANDO  DE  SAN  JOSÉ  Y  EL 
P.  FR.  ALONSO  NAVARRETE  Á  IR  Á  O.MURA- 


En  los  fines  del  año  1614  puso  el  an- 
ciano DaN'fusama  cerco  á  la  ciudad  de 
Usaca,  retiro  del  Príncipe  Fedeypri,  el 
cual  se  había  mostrado  muy  afecto  á 
los  cristianos,  y  prometido  que  si  él 
llegara  á  ser  Señor  del  Imperio,  volve- 
ría la  paz  de  la  Iglesia  del  Japón  con  más 
tranquilidad  que  al  principio.  Habiase- 
le  juntado  un  grueso  ejército,  y  en  él 
muchos  cristianos,  capitaneados  de  un 
valeroso  caudillo  llamado  Acaxicamon, 
también  cristiano:  cada  día  se  iba  au- 
mentando el  ejército  de  Fredeyori,  si- 
guiéndole muchos  Tonos,  hechuras  del 
gran  Tayco  su  padre,  y  así  en  el  tiem- 
po del  cerco,  de  varios  combates  y  esca- 


ramuzas siempre  llevaban  los  Usacas  la 
mejor  parte,  con  lo  cual  conoció  Dayfu 
que  no  había  de  salir  con  buen  logro  en 
aquella  ocasión,  y  procuró  de  dejar  esta 
empresa  para  otra  más  favorable.  Trató 
con  engaño  de  capitular  paces  con  Fe- 
devori,  el  cual  vino  en  los  conciertos, 
que  eran  siete  capítulos,  y  el  postrero 
que  había  de  cegar  el  foso  y  derribar  el 
primer  muro,  lo  cual  cumplió  inadver- 
tido, pues  quedó  tan  flaca  la  fortaleza, 
que  fué  después  la  caLisa  de  su  ruina. 
Tuvo  después  el  Dayfu  industria  para 
conseguir  que  deshiciese  el  ejército;  y 
fué  trazando  mejor  ocasión  de  venir  se- 
gunda vez  sobre  Usaca. 

Ya  dejamos  dicho  cómo  quedó  escon- 
dido con  otros  Religiosos  el  Padre  Fray 
Hernando  de  San  José,  cuando  el  des- 
tierro de  los  Sacerdotes.  Habíalo  comu- 
nicado con  su  confesor  el  Padre  Fr.  Alon- 
so Navarrete,  Vicario  Provincial  de 
Santo  Domingo,  y  pareciéndoles  con- 
veniente esconderse  por  no  estar  en  la 
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lista  de  los  desterrados,  lo  consiguieron 
en  esta  forma.  Habían  quedado  tan  des- 
consolados los  cristianos  de  Usuqui, 
que  no  pudiendo  sufrir  la  falta  de  sus 
Ministros  el  P.  Fr.  Bartolomé  y  el  Padre 
Fray  Silvestre,  se  juntaron  un  día  to- 
dos en  la  Iglesia,  y  después  de  haber 
hecho  una  protesta  de  morir  por  la  fé 
de  Chisto,  firmada  con  sangre  de  sus 
venas,  hicieron  un  despacho  á  Xanga- 
saqui.  en  una  buena  embarcación,  para 
que  en  ella  viniese  algún  Religioso  de 
los  que  habían  quedado  escondidos, 
que  ellos  prometían  guardarle  de  modo 
que  no  pudiese  ser  hallado.  Todo  esto 
escribían  con  tan  tiernas  palabras  y  lo 
firmaban  del  mismo  modo  que  la  pro- 
testa. Enternecidos  los  dos  Religiosos, 
se  determinaron  irse  á  Usuqui,  donde 
estuvieron  ocupados  en  confesar  y  ad- 
ministrar los  Santos  Sacramentos  á 
mas  de  catorce  mil  almas  que  había  en 
esta  iglesia  y  la  de  Tayqui.  Y  después 
de  haber  hecho  mucho  fruto  y  dejado 
consolada  á  toda  aquella  cristiandad, 
se  volvió  el  P.  Fr.  Hernando  de  S.  José 
á  Nangasaqui,  donde  estuvo  hasta  las 
primeras  guerras  del  Emperador  y  Fe- 
deyori,  que  tenemos  ya  dicho;  y  después 
por  el  año  de  1615,  á  los  principios  de  él 
se  volvió  á  su  cristiandad  de  Usuqui  don- 
de estuvo  algún  tiempo,  y  de  allí  se  par- 
tió á  la  corte  de  Meaco,  en  donde  por 
sí  y  por  dos  Japoneses  Dóxicos  que  lle- 
vaba, buenos  cristianos,  convirtió  á  mu- 
chos y  consoló  á  los  que  en  aquella  corte 
estaban  destituidos  de  todo  consuelo. 

Viendo  ya  el  astuto  Dayfusama  que  el 
Principe  Fedeyori  quedaba  desarmado 
en  su  ciudad  de  Usaca,  derrocado  el 
muro,  terraplenado  el  foso,  y  el  ejército 
disuelto,  procuró  por  medio  de  Cozzu- 
quendono  su  secretario  conmover  la 
quietud  que  por  las  treguas  había  pac- 


tado, y  asiendo  del  primer  achaque  que 
halló,  pasó  con  ejército  poderoso  sobre 
Usaca  por  el  mes  de  Julio  de  1615,  Y  ^'^ 
hallando  la  dificultad  que  la  vez  prime- 
ra, después  de  varios  sucesos  y  encuen- 
tros de  ambas  partes,  entró  Dayfu  en  la 
ciudad  y  venció  y  mató  al  Príncipe  Fe- 
deyori, y  se  apoderó  de  sus  muchos 
tesoros,  pegando  fuego  á  la  ciudad  de 
Usaca,  sepultándose  con  Fideyori  las 
mayores  esperanzas  de  los  cristianos. 
En  esta  guerra  y  pérdida  de  Usaca,  se 
halló  nuestro  Fr.  Hernando  de  San  José, 
ayudando  y  consolando  á  los  muchos 
cristianos,  que  siguiendo  las  banderas 
del  Príncipe  se  habían  juntado  de  diver- 
sos Reinos  del  Japón,  padeciendo  in- 
numerables trabajos  hasta  que  se  per- 
dió la  ciudad  á  sangre  y  fuego,  con 
pérdida  de  infinito  número  de  gente. 

Entre  los  cuales  quedó  también  es- 
condido entre  los  muertos  el  P.  Her- 
nando, y  por  tal  le  desnudaron,  y  fué 
milagro  no  haberle  muerto  entonces. 
Así  desnudo  salió  á  escondidas  de  Usa- 
ca, y  se  metió  en  un  río  cubriéndose 
con  las  hojas  y  espadañas  de  él  por  no 
ser  hallado.  Luego  se  acomodó  por  mo- 
zo de  un  pobre  ciego,  y  estándose  con 
él  recogiendo  en  una  casilla,  les  pegaron 
fuego  unos  soldados,  y  se  vio  el  P.  Fray 
Hernando  obligado  á  coger  en  hombros 
al  ciego,  y  se  fué  a  donde  Dios  le  guiase, 
el  cual  permitió  que  habiendo  dado  en 
una  grande  escuadra  de  soldados,  le 
obligasen  á  esconderse  en  una  lagunilla 
de  agua  muy  sucia,  á  donde  los  halla- 
ron y  los  desnudaron  de  la  poca  ropa 
que  tenían,  padeciendo  estos  y  otros 
muchos  trabajos  el  P.  Hernando  el 
tiempo  que  estuvo  en  Usaca. 

Después  de  la  muerte  de  Fideyori  y 
pérdida  de  Usaca,  parece  que  el  P.  Fray 
Hernando  fué  otra  vez  á  Usuqui,  y  des- 
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pues  á  Nangasaqui,  donde  estuvo  mu- 
cho tiempo.  Por  Julio  del  año  siguiente 
1616  murió  el  impío  Dayfusama,  con 
muerte  tan  desastrosa  como  merecían 
sus  crueldades,  y  por  donde  él  había 
muerto  á  otros  muchos  que  fué  con  ve- 
neno; sucediendo  ai  parecer  acaso-,  pero 
no  sin  especial  decreto  de  la  alta  pro- 
videncia. Porque  habiéndole  dado  un 
desmayo  andando  á  caza,  acudieron  sus 
familiares  á  una  buceta  que  consigo 
traía  (usanza  del  Japón)  de  medicinas 
cordiales,  y  sacaron  de  una  parte  de 
ella  donde  tenía  guardado  mortal  vene- 
no, y  tal,  que  habiéndosele  dado,  y 
vuelto  entre  sí,  diciéndole  lo  que  le  ha- 
bían dado,  conoció  que  había  bebido 
la  muerte  sin  remedio  muy  en  breve. 
Entró  por  su  muerte  á  reinar  un  hijo 
su\'0,  a  quien  llamaron  Xogunsama,  tan 
bárbaro  como  el  padre,  y  enemigo  mor- 
tal de  los  cristianos;  y  que  lo  mostró 
bastantemente  después  que  se  vio  se- 
ñor de  aquel  Imperio.  Mucho  cuidado 
dio  á  los  pocos  Religiosos  que  en  Japón 
habían  quedado  escondidos,  el  ver  que 
cada  día  se  iban  empeorando  las  mate- 
rias tocantes  á  la  cristiandad,  y  así  an- 
daban con  mucho  tiento,  viviendo  muy 
escondidos  para  poder  conservar  las 
centellas  de  aquella  afligida  cristiandad, 
procurando  no  irritar  á  la  fiera  indoma- 
ble del  Emperador,  que  luego  comen- 
zó á  ejercer  su  saña,  moviendo  perse- 
cuciones en  Yendo,  Meaco  y  partes  del 
Cami,  donde  muchos  apostataron,  mu- 
chos fueron  desterrados,  y  otros  marti- 
rizados. El  primero  fué  uno  llamado 
Martin,  del  Reyno  de  Chicungo,  que  fué 
degollado,  y  otro  llamado  Luis,  que  pa- 
deció crueles  tormentos.  En  fin,  anduvo 
la  persecución  muy  encendida,  3^  en  la 
ciudad  de  Sanga  murió  Pablo  Turusu- 
qui;  y  en  la   ciudad   de   Firoxima  fué 


crucificado  por  Cristo  un  noble  man- 
cebo: en  Sugaron  fuero  asados  seis  vi- 
vos. Sólo  en  Nangasaqui  había  alguna 
paz,  porque,  aunque  los  Gobernadores 
sabían  había  muchos  Religiosos  y  cris- 
tianos, no  querían  dar  parte  por  no  al- 
borotar su  República,  hasta  que  por  el 
mes  de  Diciembre  de  1616  llegaron  dos 
pesquisidores  en  busca  de  Acaxicamon- 
dono  y  Nayquidono  sus  hijos,  que  eran 
cristianos,  capitanes  de  Fedeyori  con- 
tra Dayfu.  Estos  alborotaron  la  tranqui- 
lidad pasada,  obligando  á  que  unos  se 
escondiesen,  y  otros  se  fuesen  á  Manila. 
Con  ocasión  de  esta  pesquisa  dieron  en 
la  corte  una  grande  reprensión  al  Tono 
de  Omura,  que  parece  gobernaba  en 
Nangasaqui,  y  era  renegado,  con  la  cual 
instigado,  queriendo  dar  razón  de  su 
persona,  envió  á  Nangasaqui  á  un  tío 
suyo  llamado  Tengirodono  para  que 
con  todo  disimulo  prendiese  á  los  Reli- 
giosos que  pudiese  haber  á  las  manos. 
Pero  los  cristianos  supieron  con  esta 
noticia  esconder  tan  bien  á  los  Padres, 
que  se  volvió  sin  prender  á  alguno,  y  lo 
mismo  sucedió  a  otro  que  envió  lla- 
mado Xirobioye.  Bramaba  el  tirano  con 
esto,  y  buscando  otros  ministros  mas 
diferentes,  consiguió  su  deseo  pren- 
diendo al  P.  Fr.  Pedro  de  la  Asunción, 
Franciscano,  y  al  P.  Juan  Bautista  Ta- 
vara,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  á  un 
Dóxico  llamado  León,  y  los  envió  á 
Omura  á  una  cárcel  horrenda  que  había 
mandado  hacer  para  los  cristianos,  de 
donde  salieron  para  el  martirio  el  22 
de  Mayo  de  1617,  quedando  el  Dóxico 
León  preso  en  la  cárcel,  conque  quedó 
el  tirano  algo  despicado  de  la  repren- 
sión que  le  dieron  en  Meaco,  y  se  fué 
engolosinando  en  la  sangre  de  los  cris- 
tianos, tanto  que  después  hizo  el  mayor 
destrozo  que  hasta  aquel  tiempo  se  ha- 
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bia  visto.  Muchos  trabajos  padeció  el 
P.  Fr.  Hernando  de  San  José  durante  el 
tiempo  de  la  persecución,  acudiendo 
de  noche  y  á  escondidas  en  ios  montes 
y  desiertos  á  confesar  y  consolar  á  los 
innumerables  cristianos  que  á  él  acu- 
dían por  el  pasto  celestial  de  sus  almas. 
Después  vino  á  poder  de  un  Tono  cris- 
tiano, el  cual  tuvo  modo  de  remitirle  á 
Nangasaqui,  á  donde  estuvo  también 
escondido  algún  tiempo. 

Los  cristianos  del  Reino  de  Omura 
con  esta  persecución,  en  lugar  de  inti- 
midarse, quiso  Dios  se  fervorizasen 
más;  y  para  conservar  mejor  el  santo 
fervor  en  que  se  hallaban  era  necesario 
enviarles  Ministros  que  les  ayudasen  a 
conservarlo;  y  para  este  efecto  se  jun- 
taron los  Padres,  Fr.  Hernando  de  San 
José,  y  el  Santo  P.  Fr.  Alonso  de  Nava- 
rrete,  como  Vicarios  Provinciales  que 
eran  de  las  dos  Religiones,  y  trataron 
lo  que  les  parecía  conveniente  para  ayu- 
dar á  los  fervorosos  cristianos  de  Omu- 
ra. Hallábase  nuestro  Fr.  Hernando  de 
San  José  sólo  por  estar  desterrados  sus 
compañeros,  y  como  verdadero  humil- 
de, no  se  atrevió  á  determinar  por  si 
cosa  alguna,  sin  que  interviniese  el 
mérito  de  la  Santa  Obediencia,  y  sobre 
esta  materia  se  guarda  hasta  hoy  en 
nuestro  Archivo  y  está  inserta  en  el 
Sumario  de  sus  informaciones  una  carta 
suya  donde  se  exprésalo  siguiente: 

n Jesús,  María  y  Joseph.  Ilaviendo  en 
»Omura  martyrizado  al  Padre  Fray 
«Pedro  de  la  Assumpcion,  de  la  Or- 
»den  de  San  Francisco,  y  al  Padre 
»Juan  Bautista,  de  la  Compañía  de 
«Jesús  á  los  22  de  Mayo  de  1617,  es- 
»tando  tratando  con  el  Padre  Fray 
"Alonso  Navarrete,  Vicario  Provincial 
ode  la  Orden  de  Santo  Domingo,  sobre 
»si  sería  bien,  ir  á  ayudar  á  los  Chris-  | 


«tianos  de  Omura  en  esta  ocasión,  que 
»con  el  martirio  nuevo  están  conmovi- 
»dús:  y  dando,  3'  tornando  sobre  el 
«caso,  por  termino  de  dos  dias,  oy  dia 
»de  el  Corpus  Christi,  el  Padre  Fray 
«Alonso  Navarrete,  dixo,  que  después 
«de  averio  encomendado  á  nuestro  Se- 
»ñor,  y  vistas  algunas  razones  que  se 
«ofrecían,  era  de  parecer  que  fuessemos 
>iá  Omura:  yo  después  de  algunas  ra- 
«zones  que,  hallo  al  proposito;  la  prin- 
»cipal  para  hazereste  viage  es  que  ayer 
«quando  lo  tratamos,  dixe  al  dicho  Pa- 
»dre;  que  por  quanto  yo  no  tenia  aquí 
«Prelado,  por  donde  poderme  gover- 
«nar,  pues  él  era  mi  Confessor,  yo  le 
«daba  en  nombre  del  Señor  la  obedien- 
«cia  para  este  caso;  y  assi,  que  como  á 
«mi  proprio  Prelado  le  obedecería  en 
»yr,  ó  quedarme;  y  aviendomelo  man- 
«dado  en  virtud  de  santa  obediencia, 
«voy  con  el  favor  del  Señor,  á  lo  que  su 
«Divina  Magestad  quisiere  disponer  de 
«mi:  y  por  si  me  prendieren,  ó  mataren 
«dexo  esta  memoria,  y  suplico  á  los  Pa- 
«dres  á  quienes  queda,  se  sirvan  de 
«cumplirla.  Lo  primero,  y  lo  que  mas 
«atravesado  llevo  en  el  Alma,  es  el  mal 
«exemplo,  que  a  V.  R.  R.  y  á  toda  esta 
«Christiandad  he  dado;  y  assi  pido  hu- 
«mildemente  (y  con  lagrimas  en  los 
«ojos  quando  escrivo  estas  letras)  que 
«V.  R.  R.  me  perdonen,  y  pidan  en  mi 
«nombre  perdón,  de  la  suerte  que  pu- 
«dieren,  á  los  que  pudieren.  Los  Orna- 
«mentos  y  Libros,  que  se  hallaren  en 
«casa  de  mi  huésped;  y  un  cáliz  de 
«plata,  que  está  en  casa  de  Manuel  Gon- 
«zalez,  se  embiará  á  la  Provincia  de 
«Manila,  y  este  papel,  en  que  á  nuestro 
«Padre  Provincial,  y  á  todos  los  Padres 
«de  la  Orden  de  San  Agustín  pido 
«perdón,  por  no  aver  en  esta  tierra  tra- 
«tado  nuestro  santo  Abito  con  la  decen- 
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»cia,  y  exemplo  que  debía,  y  no  aver 
«acudido  á  lo  que  la  Orden  me  tenia 
«mandado,  con  las  veras  que  debía:  y 
«pido  humildemente  embien  á  esta 
«nueva  conversión  Ministros  de  tal  vida, 
»y  exemplo,  que  bolviendo  por  la  honra 
))de  Dios,  edifiquen  lo  que  Yo  miserable 
«tengo  deseficado.  Y  nuestro  Señor 
«guarde  á  \^  R.  R.  como  este  menor 
«hijo  desea.  DeNangasaquidia  del  San- 
«tissimo  Sacramento  25  de  Mayo  de 
sióiy.»  «Aunque  yo  (prosigue  el  Sanio) 
«estava  determinado  de  no  dezir  nin- 
«guna  razón,  de  las  que  nos  movieron 
«á  ir  (porque  la  principal,  que  a  mi  me 
«movió  fue  la  obediencia,  que  digo 
«tengo  dada  en  este  caso)  pero  quiero 
«dar  vna,  y  es,  que  algunos  Christianos 
«avían  murmurado,  que  los  Padres  les 
«persuadían  á  ellos,  que  fuessen  Mar- 
«tyres;  y  ellos  huian  las  ocasiones:  pues 
«para  quitarles  este  error,  y  que  entien- 
«dan  que  no  tememos  los  peligros  por 
«su  bien,  nos  vamos  á  meter  en  ellos. — 
«Fray  Hernando  de  San  Joseph.» 

El  sobreescrito  decia:  «al  Padre  PYay 
«Francisco  de  Morales,  y  al  Padre  Fray 
»  Apolinario  Franco,  y  á  todos  los  demás 
«Sacerdotes,  que  están  en  el  Japón;  y  á 
«los  Padres  de  San  Augustin  de  Manila 
«guarde  Dios.« 

Con  esta  santa  determinación  se  co- 
menzaron á  prestar  los  valerosos  solda- 
dos de  Jesucristo,  y  vestidos  á  la  Es- 
pañola y  á  caballo  para  disimular  mejor 
esta  jornada,  se  fueron  dicho  dia  de 
Corpus  Christi  hasta  los  arrabales  de 
Nangasaqui,  á  donde  hiceron  noche 
con  intento  de  salir  á  la  madrugada, 
sin  ser  sentidos  de  los  cristianos  porque 
no  les  detuviese  el  P.  Fr.  Francisco  de 
Morales  del  Orden  de  Predicadores, 
que  allí  estaba,  pero  no  se  le  escondió  á 
este  santo  Religioso   (después   mártir 


ilustre  de  Jesucristo)  la  determinación 
de  los  dos  compañeros  y  amigos,  que 
iban  á  Omura,  y  así  les  fué  á  visitar  y  á 
probar    el   espíritu   que   los  movía,   y 
tratando   muchas  cosas   acerca   de   su 
determinación  les  dijo:  que  aunque  la 
obra  era  de  suyo  tan  perfecta,  viesen  si 
les  parecía  acertado  aguardar  un  poco 
más,  y  ver  en  lo  que  para  la  persecución; 
porque  podía  suceder  que  no  les  ma- 
tasen sino  que  los  desterrasen  de  Japón, 
ó  los  tuviesen  en  prisión  mucho  tiempo. 
A  esto  respondieron  los  dos  Ministros 
del   Evangelio:  que  cuando   esto  suce- 
diese todo  era  padecer  por  Cristo,  y  que 
estaban  determinados  de  ir  á  dar  este 
buen  ejemplo  á  los  cristianos,  para  que 
no  rehusasen  padecer  ni   cárceles,    ni 
destierro,   y  por  último  dijeron:    nos- 
otros vamos  a  hacer  nuestro  oficio,  el 
suceso  será  el  que  nuestro  Señor  fuere 
servido  que  no  buscamos  tan  gran  dig- 
nidad como  ser  mártires,   corona  que 
solamente  daba  Dios  á  quien  le  había 
servido  mucho,  sino  que  solo  deseaban 
ayudar  á  los  cristianos  en  lo  que  pudie- 
sen. También  se  teme  haya  persecución 
en  Nangasaqui  (dijo  el  P.  Fr.  Francisco 
de  Morales)  y  no  será  acertado  dejar  á 
los  muchos  cristianos  que  hay  en  ella 
destituidos  de  amparo,  como  ovejas  sin 
pastor  en  medio  de  los  lobos.  A  esto 
respondieron  los  dos  santos  compañe- 
ros que  la  persecución  de  Nangasaqui 
aún  no  había  llegado  y  la  de  Omura  sí, 
y  no  era  justo  dejar  lo  cierto  por  lo 
incierto,  dejando  el  fruto  que  se  podía 
hacer  en  Omura,  donde  era  la  necesi- 
dad tan  urgente.  Otras  y  grandes  ra- 
zones dieron  al  P.  Fr.  Francisco,  que  le 
dejaron  muy  contento,  y  bien  enterado 
que  había  sido  por  inspiración  de  Dios 
tan  santa  determinación;  y  asi  se  des- 
pidieron  de  él  quedando    concertado 
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entre  el  P.  Fr.  Hernando  y  el  P.  Fray 
Francisco  que  el  que  primero  supiese 
de  la  muerte  del  otro,  le  había  de  decir 
doce  misas,  y  habiéndole  preguntado 
el  P.  Fr.  Frascisco  al  P.  Fr.  Hernando 
que  si  se  las  había  de  decir  en  caso  que 
le  matasen  en  Omura,  le  respondió  el 
P.  Fr.  Hernando,  lleno  de  humilde  con- 
fianza, que  se  las  perdonaba  en  caso 
que  asi  sucediese;  como  quien  esperaba 
dar  la  vida  por  Cristo,  y  no  necesitar 
de  ningún  sufragio.  Despidiéronse  des- 
pués de  tiernísimos  coloquios  y  abra- 
zos, y  el  Viernes  26  de  Mayo  por  la  ma- 
ñana quisieron  proseguir  su  jornada, 
pero  llovió  tanto  que  no  pudieron  salir 
hasta  el  medio  día;  y  aunque  iban  los 
dos  vestidos  de  seglares,  se  supo  en 
Nangasaqui  su  determinación,  y  adivi- 
naron todos  lo  que  les  vino  á  suceder, 
y  salieron  muchos  cristianos  á  los  ca- 
minos á  recibir  su  bendición.  Aquella 
noche  llegaron  a  una  aldea  llamada 
Ocoye,  que  está  tres  leguas  de  Nanga- 
saqui, donde  confesaron  á  mucha  gen- 
te, y  habiendo  dicho  misa  por  la  maña- 
na, les  dieron  la  comunión;  y  por  ser 
muchas  las  confesiones,  se  determinaron 
quedarse  allí  dos  días.  No  faltó  quien 
diese  parte  de  ello  el  Gobernador  de  la 
aldea  que  era  renegado,  y  uno  de  los 
que  más  solícitos  habían  andado  con  el 
Tono  en  busca  de  los  Religiosos,  y  fué 
el  que  prendió  ai  P.  Fr.  Pedro  de  la 
Asunción.  Y  sucedió  un  caso  digno  de 
dar  por  él  muchas  gracias  á  Dios,  y  fué, 
que  no  solamente  no  salió  á  prender  á 
los  Padres  sino  que  tocado  interior- 
mente, reconoció  su  desdicha,  y  se  fué 
á  ellos  convertido  con  los  demás  cristia- 
nos. Comenzándose  á  lograr  el  fruto  de 
la  salida  de  los  siervos  de  Dios  en  la 
conversión  de  este  apóstata  de  la  fe.  El 
Domingo  fue  tanta  la  gente  que  acudió, 


que  fué  necesario  componer  un  altaren 
medio  de  un  campo,  donde  dijo  misa  el 
P.  Fr.  Alonso,  y  predicó  el  P.  Fr.  Her- 
nando con  grande  espíritu  y  erudición. 

El  espíritu  que  les  animaba  á  estos 
siervos  de  Cristo  era  tan  grande,  que 
ordinariamente  pasaban  lo  mas  de  la 
noche  confesando  á  los  cristianos  que 
acudían  de  continuo,  y  por  la  mañana 
les  decían  misa  y  daban  la  sagrada  Co- 
munión, y  además  de  esto,  bautizaban  á 
muchos  recien  convertidos  y  animaban 
á  todos  los  demás  á  quien  el  miedo  de 
la  persecución  tenía  acobardados.  Cuan- 
do quería  anochecer,  decían  la  salve  y 
letanías  en  público,  y  luego  echaban  la 
bendición,  y  de  este  modo  estuvieron 
inuy  bien  ocupados  en  el  tiempo  que 
estuvieron  en  Ocoye. 

Habiendo  salido  de  la  aldea  referida, 
llegaron  á  otro  pueblo  grande  llamado 
Nagaye,  que  es  donde  se  habían  de 
embarcar  para  Omura,  y  luego  se  pu- 
sieron sus  hábitos,  y  se  abrieron  las 
coronas  después  de  mas  de  tres  años 
que  habían  que  estaban  en  habito  secu- 
lar, ya  de  españoles,  ya  de  Japones. 
Grande  fué  el  consuelo  que  todos  los 
cristianos  recibieron  con  la  venida  de 
los  dos  Apostólicos  Misioneros,  y  así  acu- 
dieron á  visitarlos  y  comunicarles  sus 
necesidades  en  tanto  número,  que  aun- 
que quisieron  pasar  adelante  no  les  fué 
posible  condolidos  de  los  ruegos  de 
aquellos  pobres  cristianos  que  necesita- 
ban de  confesarse,  y  consolarse  con  sus 
Padres  espirituales,  y  así  se  detuvieron 
todo  aquel  día,  ocupados  en  las  mismas 
ocupaciones  que  en  Ocoye.  Y  poco  des- 
pués de  haber  el  día  siguiente  cantado 
la  salve  en  la  calle  donde  tenía  puesta 
una  enramada  para  decir  misa  y  admi- 
nistrar los  Sacramentos,  vieron  venir 
al   anochecer  tres  embarcaciones  por 
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el  mar  con  muchas  luces  y  alboroto,  en 
las  cuales  venían  cinco  Bunguíos  con 
grande  acompañamiento  de  soldados 
armados  con  lanzas  y  otras  armas,  en- 
viados por  el  Tono  de  Omura,  para  que 
prendiesen  á  los  dos  Padres.  Con  gran- 
de alegría  recibieron  nuestros  valerosos 
Religiosos  la  nueva  de  esta  venida,  y 
después  de  haber  cantado  el  Te  Deum 
laiidamiis,  y  con  un  valor  más  que  hu- 
mano salieron  á  recibirles  con  la  corte- 
sía y  urbanidad  que  siempre  usaron  los 
Ministros  Evangélicos,  con  los  Ministros 
públicos.  Aquellos  (aunque  los  más  eran 
renegados)  correspondieron  con  otras 
equivalentes,  y  aún  mayores,  inclinando 
hasta  el  suelo  las  cabezas,  á  usanza  de 
la  tierra,  y  hablando  el  que  venía  por 
cabo  de  los  otros  dijo:  Mucho  nos  pesa 
Padres  mios  de  venir  á  lo  que  somos 
mandados,  pero  no  podemos  dejar  de 
dar  cumplimiento  á  las  superiores  ór- 
denes que  traemos,  pena  de  perdimien- 
to de  la  vida:  nuestro  Señor  el  Tono  de 
Omura  manda  que  os  llevemos  pre- 
sos. Oyeron  esta  nueva  con  grande 
alegría  los  dos  santos  Religiosos,  y  les 
dijeron  en  palabras  muy  afables,  que  les 
estimaban  mucho  el  beneficio  en  pago 
y  albricias  del  cual  antes  les  habían  re- 
galar, como  lo  hicieron  dando  el  P.  Fray 
Hernando  á  uno  un  sombrero  de  seglar 
que  tenia,  y  el  P.  Fr.  Alonso  seis  can- 
delas de  cera  blanca,  y  otro  regalo,  con 
una  carta  para  el  Tono,  la  cual  tradu- 
cida en  castellano  decía: 

"El  Superior  de  la  Orden  de  San  Au- 
ogustin,  y  el  Supeior  de  la  Orden  de 
«Santo  Domingo,  andando  escondidos, 
«ayudando  á  esta  Christiandad,  supi- 
»mos  como  aviades  hecho  martyrizar  á 
«dos  Padres:  de  lo  cual  quedamos  muy 
«maravillados,  porque  semejante  peca- 
»do  en  los  Gentiles  es  muy  grave,  y  en 


«los  que  son  bautizados,  gravísimo:  por 
»lo  cual  teniendo  lastima,  señor,  de  vos, 
»y  vuestros  vassallos,  hemos  venido 
«aqui  para  amonestaros,  que  tengáis 
«dolor  deste  tan  gran  pecado,  y  que  os 
«confesseis  del;  y  que  deis  lugar,  y  pro- 
«cureis,  que  vuestros  vassallos  se  le- 
«vanten,  y  conviertan:  porque  donde 
«no,  os  iréis  al  Infierno  sin  remedio,  y 
«primero  quisimos  enbiaros  esta  carta 
«delante,  para  que  sirva  de  aviso.» 

Recibió  este  papel  el  Bunguío,  y  dijo, 
que  se  le  daría  al  Tono  con  todo  cuida- 
do. Mucho  desearon  los  Padres  qne  les 
dejasen  decir  misa  el  día  siguiente,  pero 
no  quisieron  concedérselo,  diciendo  que 
era  orden  del  Tono  que  luego  los  em- 
barcasen; y  así  despidiéndose  nuestro 
P.  Fr.  Hernando  y  su  compañero  de  los 
cristianos,  y  reprimiendo  en  vano  sus 
lloros  y  lamentos,  se  embarcaron. 

Al  embarcar  á  los  santos  PP.  fué  tan 
crecido  el  dolor  que  ocasionó  su  despe- 
dida en  los  corazones  de  los  cristianos, 
que  considerando  no  los  habían  de  ver 
más,  por  ir  á  padecer  Martirio,  lloraban 
sin  consuelo,  como  los  de  Epheso  cuan- 
do de  ellos  se  despidió  San  Pablo,  (ca- 
minando al  Martirio)  levantando  el  grito 
hasta  los  cielos;  y  como  fuera  de  sí  por 
la  vehemencia  del  sentimiento,  se  arro- 
jaron al  agua  hombres  y  mujeres  por 
llegar  á  la  embarcación  donde  estaban 
sus  queridos  Maestros.  Entraron  ea  ella 
tantos  (sin  poderlo  estorbar  los  que 
iban  dentro)  que  viendo  se  sumergía, 
pasaron  á  otra  embarcación  á  los  dos 
santos  Religiosos  con  los  dos  mozos  que 
les  habían  permitido  para  su  asistencia, 
y  navegaron  á  vista  de  la  playa.  Por  ella 
seguía  los  movimienros  de  la  embarca- 
ción gran  multitud  de  Japones  cristia- 
nos, manifestando  su  devoción  y  cons- 
tancia en  gritos  y  alaridos  que  llegaban 
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al  cielo,  desahogando  su  pecho  con  estos 
dolores  3^  afectos.  Lo  que  sucedió  en  el 
camino  desde  la  casa  á  la  embarcación 
en  los  infinitos  cristianos  que  se  habían 
juntado,  es  largo  de  referir,  aunque  si 
fácil  de  conocer,  así  por  la  mucha  devo- 
ción de  los  cristianos  Japones,  como 
por  conocer  bastantemente  era  aquella 
la  vez  postrera  que  los  habían  de  ver 
para  su  consuelo,  y  así  unos  daban  vo- 
ces, otros  se  abrazaban  á  los  Padres,  y 
no  podían  los  soldados  apartarlos  á  pa- 
los, otros  maldecían  al  impío  apóstata 
Tono  de  Omura,  siendo  muy  grande  la 
confusión,  y  aún  sucediera  algún  gran- 
de alboroto,  si  los  santos  Religiosos  no 
reportasen  y  consolasen  á  los  cristianos. 

CAPÍTULO  VIII. 

DE  COMO  FUERON  jMARTIRIZADOS  LOS  VE- 
NERABLES PADRES  FR.  HERNANDO  DE  SAN 
JOSÉ,  Y  ALONSO  NAVARRETE,  CON  OTRO 
JAPÓN  LLAMADO  LEÓN,  Y  DEL  MARTIRIO  DE 
ANDRÉS  lYOXIRA. 


Después  que  estuvieron  ya  embarca- 
dos los  dos  valerosos  capitanes  de  Cris- 
to, apagaron  las  luces  los  soldados, 
y  comenzaron  su  navegación  con  gran- 
de prisa  por  no  oír  los  alaridos  y  gritos 
de  los  cristianos,  los  cuales  temían  que 
los  habían  de  martirizar  en  la  misma 
embarcación  antes  de  llegar  á  Omura. 
Quien  no  había  de  entender  que  el  Tono 
se  había  de  alegrar  con  la  prisión  de  los 
dos  Religiosos  á  quienes  había  buscado 
con  tanto  cuidado?"  pues  antes  fué  muy 
al  contrario,  porque  cuando  tuvo  noti- 
cia de  que  venían  presos,  lo  sintió  mu- 
cho, y  decía  entre  sí  muy  enojado,  ¡oh 
miserable  de  mí!,  que  me  veo  obligado 


á  cometer  semejantes  sacrilegios,  de 
los  cuales  no  he  de  sacar,  sino  mayor 
alboroto  de  este  Reyno,  para  que  con 
justa  causa  lo  pierda.  Pues  si  los  suelto 
y  dejo  predicar  contra  el  mandato  del 
Emperador,  voy  contra  la  lealtad  debi- 
da, y  me  expongo  á  ser  castigado.  Si  los 
pongo  en  la  cárcel,  allí  han  de  acudir 
tantos  cristianos  que  ha  de  ser  forzoso 
se  cause  alguna  moción  y  alboroto,  y  si 
los  mato,  es  añadir  mayor  desdicha  á  la 
que  mi  dañada  conciencia  padece.  Y 
así  mismo  me  sucederá  lo  que  ocasioné 
con  las  muertes  de  los  PP.  pasados,  que 
en  lugar  de  evitar  se  predique  la  fé  de 
Cristo,  saldrán  cada  día  otros  muchos 
más  deseando  el  martirio.  De  esta  suer- 
te luchaba  con  su  malicia  dando  vueltas 
al  rededor,  sin  salir  de  los  malos  propó- 
sitos, 3^  considerando  solo  los  intereses 
mundanos.  Juntó  á  los  de  su  consejo,  y 
habiéndoles  propuesto  sus  dificultades, 
por  último  se  determinó  que  lo  más 
conveniente  era  matar  álos  dos  Religio- 
sos, pero  que  se  hiciese  con  el  ma3or 
recato  que  fuese  posible,  porque  no  con- 
curriesen al  espectáculo  los  cristianos,  y 
determinó  matarlos  en  una  Isla  despo- 
blada, poniendo  guardas  en  los  puertos 
para  que  no  saliesen  en  ninguna  embar- 
cación, como  se  hizo  con  todo  cuidado. 
Otro  día  martes  al  amanecer  que  se 
contaron  30  de  iMa3-o,  llegaron  los  di- 
chosos mártires  á  una  Isla  despoblada 
llamada  Usuxima  que  estaba  cuatro  le- 
guas del  puerto  donde  salieron,  en  la 
cual  está  muy  alto  y  hermoso  monte. 
Entendiendo  que  había  de  ser  allí  el 
martirio,  y  diciéndole  palabras  tiernas, 
contemplaban  el  Monte  Calvario,  que 
en  aquel  se  les  representaba.  No  habían 
aún  llegado  á  esta  Isla,  cuando  tuvieron 
noticia  de  ello  los  cristianos,  y  aunque 
había  grande  prohibición,  fueron  áella 
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muchos,  y  se  confesaron  con  los  santos 
mártires  que  con  el  cansancio  de  las 
confesiones,  y  el  mal  tratamiento  del 
camino,  estaban  fatigados  y  rendidos. 
Entre  los  cristianos  que  acudieron  á  la 
Isla  fueron  la  abuela  del  Tono  llamada 
Maardalena.  v  una  tía  suva  llamada  Ma- 
riña  con  grande  acompañamiento,  y 
todos  se  confesaron  con  los  Padres,  y 
unos  les  pedían  el  Rosario,  otros  peda- 
zos de  ropa,  hasta  que  viendo  que  los 
iban  dejando  desnudos,  les  dejaron  de 
pedir.  Viendo  los  Bunguíos,  que  se 
juntaba  aquí  mucha  gente,  los  llevaron 
á  otra  Isla  llamada  Amegora,  que  esta- 
ba apartada  de  la  Ciudad  de  Cuxima,  y 
era  muy  solitaria  y  despoblada.  Aquí 
pidió  el  P.  Fr.  Alonso  licencia  para  es- 
paciarse, si  bien  más  querían  reconocer 
si  había  á  quien  confesar,  3-  se  fué  por 
el  monte  arriba  cantando  á  Dios  ala- 
banzas. El  P.  Fr.  Hernando  se  quedó 
en  la  embarcación,  y  de  allí  á  mucho 
rato,  envió  el  cabo  á  llamar  al  bendito 
P.  Fr.  Alonso,  al  cual  hallaron  arrodi- 
llado delante  de  una  cruz  que  había 
hecho  de  un  árbol,  ante  la  cual  estaba 
en  muy  profunda  contemplación.  Mu- 
cho sintió  el  P.  Fr,  Alonso  que  le  impi- 
diesen, y  mucho  más  que  no  fuese 
aquel  el  lugar  del  martirio.  De  aquí  los 
llevaron  á  una  ensenada  de  la  misma 
Isla,  y  pareciéndoles  no  era  lugar  este  á 
propósito,  los  llevaron  á  otra  llamada 
Conguchi  adonde  viniendo  la  noche, 
cantaron  la  salve  y  las  letanías  como 
acostumbraban.  De  allí  á  poco  rato, 
llegaron  otras  embarcaciones,  en  que 
venían  muchos  Bunguíos  y  soldados 
armados,  los  cuales  traían  los  cuerpos 
de  los  dos  santos  mártires  Fr.  Pedro  de 
la  Asunción,  y  del  P.  Fr.  Juan  Bautista 
de  Tavara,  á  los  cuales  habían  desen- 
terrado porque  acudían   á   venerarlos 


muchos  cristianos.  Traían  así  mismo  al 
mancebo  Japón,  que  había   servido  al 
santo  Padre  Fr.  Juan  Bautista  de  Tava- 
ra, que  se  llamaba  León,  y  era  su  cate- 
quista,   al    cual    venían    á   martirizar. 
Luego  conocieron  los  santos  Religiosos 
lo  que  podía  ser,  y  se  alegraron  mucho 
conociendo  instaba  la  hora  de  su  ma- 
yor ventura.  En  esto  llegó  un  Bunguío 
renegado  á  ellos,  y  después  de  haber 
hecho  las  cortesías  acostumbradas,  les 
dijo  á  los  Padres  que  traía  orden  del 
Tono  para  cortarles  las  cabezas;  á  que 
el  bendito  P.  Fr.  Hernando  de  San  Jo- 
sé le  dijo:  pues  amigo,  ^por  qué  rehusa- 
bas darnos  tan  gustosa  nueva?  creedme 
que  si  tuviera  que  daros  en  albricias  lo 
hiciera;   pero  no  tengo  cosa  con   que 
satisfacerte,  sino  la  frazada  de  la  cama, 
y  luego  se  la  dio.   El  santo  Fr.  Alonso 
Navarrete  le  dio  también  al  Bunguío 
las  gracias,  y  le  preguntó  como  se  lla- 
maba, á  que  respondió  el  Bunguío  que 
Yoyegón,  3'  á  esto  añadió  el  P.  Fr.  Alon- 
so. ¡Oh  qué  buen  nombre  que  tienes! 
con  justa  razón  significa  en  el  idioma 
vuestro,  buenos;  pues  tan  buenas  nue- 
vas nos  habéis  traído,   \  no   teniendo 
otra  cosa,  le  dio  en  albricias  una  fraza- 
da de  su  cama,  á  imitación  de  su  com- 
pañero. Con  esto  se  comenzaron  á  apa- 
rejar para  el  martirio,  3-  rezaron  Maiti- 
nes, y  preguntando  á  los  verdugos  que 
^quién  venía  determinado    para    cada 
uno  de  ellos?  y  aunque   rehusaron  al 
principio  decirlo,  tanto  les  rogaron  ios 
santos  mártires   que  lo  dijeron,  y  los 
santos  les  abrazaron  3^  les  dijeron  pala- 
bras de   mucho  agradecimiento,  é  hi- 
cieron traer  del  vino  que  tenían  para 
decir  misa,  y  echando  en  las  tazas  y  le- 
vantándolas en  alto  (que  es  la  ceremo- 
nia cortesana  de  la  tierra)  dio  cada  uno 
de  beber  á  su  berdugo.  Acabado  esto. 
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se  pusieron  á  escribir  algunas  cartas  lo 
cual  hicieron  con  mucho  trabajo  por  no 
tener  más  que  una  pluma  y  muy  poco 
papel.  Y  por  no  faltar  de  mi  parte  á  lo 
que  toca  en  esta  vida  de  nuestro  heroi- 
co mártir,  pondré  a  la  letra  las  cartas, 
dejando  algunas  del  P.  Fr.  Alonso  Xa- 
varrete  que  se  hallan  en  su  vida,  en  la 
Historia  del  Santo  Rosario,  y  en  los 
manuscritos  de  Pjernardino  de  Messa,  y 
en  otras  partes.  Dicen  así: 

«A  los  Padres  Dommicos  de  Japón. 
»Jesus.  Mis  Padres,  á  Dios,  ya  nos  han 
«notificado  la  sentencia  de  muerte.  No 
«nos  olvidaremos  de  V.  RR.  sirvan  muy 
«de  veras  á  vn  Dios  tan  bueno,  que  vsa 
»tan  grandes  misericordias.  Oy  Jueves 
«primero  de  Junio  de  1617.»  Fray  Her- 
«nando  de  San  Joseph». 

«A  todos  los  Padres  xMinistros  de  la 
«Cristiandad  del  Japón.  Jesús,  María 
»>'  Joseph.  Carissimos  Padres,  á  todos 
»V.  RR.  y  despidiéndome  de  todos,  y 
«pidiéndoles  perdón  del  mal  exemplo, 
»que  les  he  dado,  considerando  tan  se- 
«ñalada  merced,  como  Dios  ha  hecho  á 
»vn  hombre,  que  tantas,  3'^  tan  graves 
«ofensas  ha  cometido  centra  su  Divina 
«Magestad;  y  buscando  alguna  causa 
«desto,  no  hallo  otra,  sino  la  que  dixo 
«Christoen  nombre  del  Padre  de  Fami- 
nlias,  contra  los  que  murmuravan  de  la 
«gran  paga  que  daba  á  los  que  avian 
«trabajado  poco:  an  jwn  licet  tnihi  [ace- 
tre de  meo  qiiocL  voló?  Suyo  es  todo,  y 
«dalo  á  quien  quiere,  y  como  quiere. 
«Supuesta  esta  como  causa  total,  y 
«principal;  podría  ser,  que  me  ayan 
«ayudado  dos  cosas,  que  diré  para  glo- 
«ria  de  Dios,  y  para  que  quizás  algu- 
»no  se  aproveche.  La  primera  es,  el 
»aver  tenido  particular  amor  á  todas 


«las  Religiones  que  están  en  Japón;  y 
«sentir  mucho  cualquier  agravio  que 
«les  hiziesen,  ó  quisiessen  hazer,  y  el 
«oir  murmurar  de  cualquiera  de  ellas, 
«ó  oir  tratarlas  con  poca  afición,  y  vo- 
«luntad.  La  segunda,  la  mucha  devo- 
»cion,  que  he  tenido  á  las  Animas  del 
«Purgatorio,  á  quienes  con  el  ayuda  de 
«Dios  he  dicho,  y  he  hecho  dezir  des- 
«pues  de  Sacerdote  mas  de  tres  inil 
«Missas:  y  de  algún  tiempo  áesta  parte 
«no  sé  si  ha  dos,  ó  mas  años,  averies 
«aplicado  casi  todas  las  Missas,  sin 
«tomar  para  mi  nada;  y  de  algunas, 
«que  he  dicho  por  limosna,  les  daba 
«por  lo  menos  mi  parte  de  satisfacion; 
«porque  me  hacía  esta  consideración: 
«aunque  mis  pecados  son  infinitos,  y 
«el  Purgatorio,  que  por  ellos  merezco 
«muy  largo,  y  el  tormento  terrible;  no 
«quiero  se  descuente  de  la  parte  satis- 
«factoria,  que  á  mi  me  toca  de  la  Missa, 
«sino  darlo  de  limosna  á  las  Animas, 
«y  padecer  yo  mas  tiempo  en  el  Purga- 
«torio:  pues  por  mucho  que  sea,  se  ha 
«de  acabar;  y  el  premio  que  se  me  ha 
«de  dar  por  esta  limosna  que  hago,  no 
«ha  de  tener  fin.  Yaora  veo  ha  dispues- 
»to  nuestro  Señor  las  cosas  de  manera, 
«que  no  sea  necessaria  satisfacion  nin- 
«guna  por  mis  pecados,  y  hallóme  con 
«toda  esta  limosna  hecha;  que  me  la 
«pagará  inuy  bien,  quien  me  ha  hecho 
«tanta,  sin  deber  nada.  Bien  sé,  que  si 
"Dios  pusiera  los  ojos  en  mis  pecados, 
«ni  estas,  ni  otras  muy  mayores  razo- 
»nes  fueran  bastantes,  no  digo  á  hazer- 
»me  algún  bien,  pero  ni  aun  á  estorvar 
»vn  gran  castigo:  pero  essa  es  la  in- 
«mensa  bondad  suya,  y  el  gran  amor 
«que  nos  tiene;  que  apartando  los  ojos 
«de  las  ofensas,  que  contra  él  se  hazen, 
«se  paga  de  vnas  niñerias,  que  por  él 
"hazemos;    siendo    como  es,    todo   lo 
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»mas  suyo.  Lo  que  yo  pido  á  V.  RR. 
»por  esta  misericordia  y  amor,  es  gran 
«Hermandad,  y  gran  conformidad  de 
«voluntades,  y  mucho  amor  entre  sí: 
«pues  tanto  nos  lo  pide,  y  manda  nues- 
«tro  Maestro,  y  Señor;  que  haziendo 
«esto,  yo  confio,  que  esta  Ciiristiandad 
«irá  muy  adelante,  y  los  Ministros  ha- 
«rán  en  ella  mucho  servicio  á  nuestro 
«Señor:  que  guarde  á  V.  RR.  y  les  con- 
»ceda  su  gracia,  como  este  hijo  de 
«V.  RR.  desea.  En  esta  Funea,  oy  Jue- 
»ves,  después  de  media  noche,  y  des- 
«pues  de  avernos  dicho,  como  nos 
«mandan  matar,  primero  de  Junio  de 
«16x7». — Fray  Hernando  de  San  Jo- 
seph». 

Acabadas  de  escribir  las  cartas,  re- 
partieron sus  pobres  alhajas  entre  al- 
gunas personas  de  su  devoción  enco- 
mendando á  los  Bunguíos  esta  diligen- 
cia, y  el  entrego  de  las  cartas  á  sus 
dueños:  todo  lo  cual  aunque  malos, 
cumplieren  con  todo  cuidado.  Luego 
les  llevaron  á  una  Isla  llamada  Tacaxi- 
ma,  que  aunque  estaba  llena  de  espinas, 
fué  para  los  santos  mártires  llena  de 
rosas.  Mandó  el  P.  Fr.  Alonso  á  un 
cristiano  que  estaba  escondido  hecho 
marinero,  que  le  hiciese  una  cruz  de 
madera  para  morir  con  ella,  y  el  Pa- 
dre Fray  Hernando  tomó  en  la  mano 
un  rosario  y  una  candela  en  la  otra, 
y  volviéndose  á  su  verdugo,  le  pidió 
la  catana  con  que  le  había  de  dego- 
llar, y  la  besó,  y  puso  sobre  la  ca- 
beza; y  luego  se  la  volvió,  y  volvién- 
dose á  la  gente  les  dijo:  Nosotros,  ami- 
gos, venimos  de  tierras  muy  remotas, 
dejando  á  nuestros  padres  y  deudos,  no 
á  buscar  reinos,  ni  riquezas  terrenas, 
sino  á  enseñaros  el  camino  verdadero 
del  cielo:    no    entendáis,    que    somos 


tontos,  y  que  no  estimárnosla  vida,  que 
apreciamos  sobre  todas  las  cosas  de 
este  mundo;  porque  el  perderla  ahora 
de  nuestra  voluntad,  es  porque  cree- 
mos que  por  este  camino  hemos  de 
conseguir  los  bienes  eternos.  Volveos 
pues  á  Dios,  hermanos  y  amigos,  y  sa- 
bed que  todo  lo  que  no  es  amarle  y 
servirle,  es  locura  y  ceguedad;  y  tened 
entendido,  que  esta  muerte  que  pade- 
cemos es  una  carta  viva  firmada  con 
nuestra  sangre,  que  va  á  España  y  á 
Roma  á  pedir  Ministros  Evangéficos 
para  este  reino,  y  que  por  cada  uno  de 
nosotros  que  matéis,  han  de  venir  cien- 
to. Pidió,  dicho  esto,  el  P.  Fr.  Hernando 
que  le  dejasen  contemplar  un  rato  has- 
ta que  él  levantase  la  mano,  y  sería  esta 
señal  para  que  hiciese  el  verdugo  su 
oficio.  El  P.  Fr.  Alonso  Navarrete  esta- 
ba con  su  cruz  en  una  mano  y  en  la 
otra  el  rosario  y  candela,  y  levantando 
después  de  un  gran  rato  la  mano  el 
P.  Fr.  Hernando,  los  verdugos  á  una 
alzaron  la  mano  y  les  cortaron  las  ca- 
bezas, aunque  al  santo  Fr.  Alonso  le 
dieron  dos  golpes,  y  aun  tres  por  ha- 
berle dado  uno  en  la  cabeza  que  se  la 
partió  por  el  colodrillo  hasta  las  orejas. 
Después  se  la  cortaron  al  bendito  León 
de  un  golpe  solo.  Fué  este  dichoso 
martirio  en  jueves,  á  primero  de  Junio, 
día  de  la  Octava  del  Corpus  Christi,  y 
sétimo  día  de  su  sahda,  de  este  año 
de  1Ó17. 

De  grande  confortación  fué  para  los 
cristianos  de  Omura  el  martirio  de  es- 
tos santos  religiosos,  viendo  que  lo  que 
les  enseñaban  lo  confirmaban  con  su 
sangre,  y  que  si  no  lo  habían  hecho 
antes,  era  porque  la  ocasión  no  lo  ne- 
cesitaba tanto.  Hasta  los  mismos  ver- 
dugos, viendo  la  constancia  y  manse- 
dumbre de  los  inmaculados  corderos, 
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derramaron  muchas  lágrimas  viéndo- 
los muertos,  y  empaparon  algunos  pa- 
ños en  la  preciosa  sangre,  y  cortaron 
pedazos  de  sus  vestiduras,  y  las  guar- 
daron como  reliquias.  Pusieron  los 
santos  cuerpos  en  los  ataúdes  de  los 
otros  dos  Mártires,  Fr.  Pedro  de  la 
Asunción,  y  el  P.  Juan  Bautista  de  Ta- 
vara;  esto  és,  al  P.  Fr.  Hernando  con  el 
P.  Fr.  Pedro,  y  el  P.  Fr.  Alonso  con  el 
P.  Juan  Bautista,  y  atando  muchas 
piedras  con  los  ataúdes,  los  arrojaron 
al  mar.  El  cuerpo  del  Santo  León  le  pu- 
sieron en  unos  sacos  de  paja,  y  con  mu- 
chas piedras  le  arrojaron  con  los  demás. 
Oh  valerosos  soldados  de  Cristo,  en- 
trad triunfantes  en  los  alcázares  celes- 
tes del  Empíreo  para  ser  intercesores 
por  el  logro  de  aquella  cristiandad,  en- 
noblecida con  vuestra  preciosa  sangre, 
rogad  á  Dios  por  aquellos  Reinos  desdi- 
chados, que  vueltos  á  las  sombras  de  su 
engaño,  yacen  adormecidos  en  el  letar- 
go horrible  de  la  muerte  (*).  Y  vosotras 
dichosas  Provincias  del  Santísimo  Nom- 
bre de  Jesús  del  Orden  de  N.  P.  San 
Agustín,  y  del  Santo  Rosario  de  Predi- 
cadores, gloriaos  en  ver  confirmada 
vuestra  Religiosa  hermandad  con  la 
dichosa  muerte  de  estos  dos  sagrados 
hijos  vuestros,  de  quienes  podéis  decir 
con  razón:  Hccc  est  vera  fraierniías  quce 
non  potuit  violari  certamine.  No  siendo 
menos  digno  de  ponderación  haber 
sido  su  dichosa  muerte  en  la  Octava  de 
la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  fes- 
tividad en  la  cual  hacéis  pública  vues- 


(*)  Habla  el  autor  en  la  creencia  en  que 
entonces  estaban  de  haberse  extinguido  la  l'c 
en  el  Japón.  Persuasión  que  afortunadamente 
ha  salido  falsa,  gracias  á  la  Providencia  de 
Dios  é  intercesión  de  tantos  mártires  allí  sacri- 
ñcados. 


tra  Religiosa  hermandad,  siendo  entre 
las  dos  religiones  comunes  los  pulpitos 
y  los  altares. 

Después  de  la  muerte  de  estos  glo- 
riosos Mártires,  procuraron  en  varias 
ocasiones  los  Japones  cristianos,  con 
toda  la  diligencia  posible,  buscar  sus 
tantos  cuerpos,  con  varios  artificios 
que  para  esto  aplicaron,  en  que  estu- 
vieron muchos  dias.  sin  poder  conse- 
guir lo  que  tanto  su  devoción  deseaba, 
hasta  que  después  de  pasados  dos  me- 
ses, con  las  marcas  mayores,  el  mismo 
mar  les  presentó  el  tesoro  precioso  de 
una  de  las  cajas,  en  la  cual  hallaron 
el  cuerpo  del  santo  P.  Fr,  Hernando  de 
San  José  y  el  del  P.  Fr.  Pedro  de  la 
Asunción,  que  llevaron  con  mucha  de- 
voción, y  colocaron  en  una  de  las  igle- 
sias de  Nangasaqui.  Y  para  el  fin  de 
este  dichoso  Martirio,  quiero  cerrar 
con  una  carta  que  aquel  mismo  año 
escribió  desde  Nangasaqui,  al  P.  Pro- 
vincial de  nuestra  Orden  de  Manila,  el 
Venerable  y  Santo  P.  Fray  Jacinto  Or- 
fanel,  del  sagrado  Orden  de  Predicado- 
res, y  mártir  valeroso  de  Cristo,  que  se 
guarda  toda  de  su  letra  en  nuestro  Ar- 
chivo, y  la  tengo  al  presente  delante,  y 
dice  de  este  modo: 

«Al  P.  Provincial  de  S.  Agustín  de 
«Manila. 

«Jesús  sea  en  nuestras  Almas.  Aun- 
«que  no  conozco  á  V.  R.  Padre  nuestro; 
))la  ocasión  que  se  me  ofrece  es  tal,  que 
«aunque  parezca  atrevimiento,  no  pue- 
»do  dexar  de  dar  á  V.  R.  el  parabién, 
»y  dichosas  nuevas  del  martirio  del 
«Santo  Fray  Hernando  de  San  Joseph, 
»y  hazer  á  V.  R.  participante  del  gozo, 
«que  acá  tenemos,  en  lo  que  hemos 
«visto.  Salieron  los  dos  Santos  Prela- 
»dos  Fray  Hernando,  y  Fray  Alonso 
«Navarrete,  Vicario  provincial  nuestro, 
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»al  Reino  de  Omura,  á  bolver  por  la 
«honra  de  Dios,  y  á  ayudar  á  aquella 
wChristiandad,  que  con  Ja  sagre  de  los 
«dos  Santos  Martyres  primeros  estava 
»muy  movida,  y  fervorosa.  Fueron  pre- 
»sos  y  cortadas  las  cabezas;  con  que  han 
«quedado  los  Gentiles  atónitos,  y  esta 
«Christiandad  tan  alentada,  que  los  que 
«solian  temer  por  quatro,  ya  son  los 
«primeros  en  qualquiera  ocasión  que  se 
«ofrece.  De  manera,  que  sin  dificultad 
«ninguna  se  puede  dezir,  que  se  han 
«hecho  de  mayor  entendimiento,  y  pe- 
«netrado  mas  las  cosas  de  nuestra  Fé 
«los  Japones  con  la  muerte  destos  glo- 
«riosos  Martyres,  que  en  setenta  años, 
«que  se  les  predica:  porque  aunque  se 
«ha  hecho,  y  trabajado  mucho;  no  ay 
«Sermón,  que  assi  persuada  lo  que  el 
•  hombre  quiere,  como  dar  la  vida  por 
«lo  que  se  predica.  Fue  su  santo  marty- 
»rio  el  primero  de  Junio  este  año  de 
«1617,  y  ocho  dias  antes,  á  22  de  Mayo 
«abía  sido  el  de  los  santos  Martyres  Fray 
«Pedro  de  la  Assumpcion,  Francisco,  y 
»del  Padre  Juan  Bautista  Tavora,  de  la 
«Compañía  de  Jesús:  que  quiso  el  Señor 
«tomar  vno  de  cada  Religión,  de  las  que 
«están  en  Jadon,  para  consolarlas,  y 
«animarlas  con  la  esperanza  de  tan 
•grandes  cosas;  viendo  á  sus  Hermanos 
«tan  honrados,  con  quienes  cada  dia 
«tratavan,  rezavan,  y  aun  se  holgavan. 
»Y  el  Santo  Fray  Hernando,  quando 
«partió  para  Omura,  dizíendole  vn  Re- 
))ligioso,  qué  le  dexaba,  por  si  era  Mar- 
»tir?  Respondió  risueño;  calle,  que  si 
»soy  Martyr,  yo  le  emviafé  vn  diente;  y 
«fueron  su  camino  en  hora  buena  para 
«ellos.  Cosas  grandes  vertí  V.  R.  en  vna 
«relación  larga,  que  embia  nuestro  Pa- 
»dre  Vicario  Provincial  Fray  Francisco 
»de  Morales,  á  que  me  remito.  Yo  solo 
«digo,  que  estos  Santos  quatro  Marty- 


»res  son,  como  quatro  muy  resplande- 
«cientes  Estrellas,  que  están  centellean- 
«tes,  y  dando  luz  á  esta  Christiandad, 
«animándola  con  su  exemplo ,  y  dexan- 
»dolo  á  sus  Hermanos  con  su  sangre. 

«El  Octubre  pasado  fueron  también 
«cortadas  las  cabezas  á  los  caseros  de 
«los  dos  Santos  Martyres  Fray  Hernan- 
i)do,  y  Fray  Alonso;  llamados  Andrés, 
»y  Gaspar:  y  por  la  misericordia  de 
«Dios  están  al  presente  siete  en  una 
«cárcel  de  esta  Ciudad.  En  Omura  es- 
»tán  también  presos  el  Padre  Comissa- 
«rio  de  San  Francisco  Fray  Apolinario 
«Franco,  y  el  Padre  Fray  Thomás  del 
«Espíritu  Santo,  de  nuestra  Orden,  con 
«muchos  Japones.  No  sabemos  lo  que 
«será  clellos,  mas  de  que  ayer  supimos, 
wque  les  quemaron  el  recado  de  dezir 
»Missa,  que  hasta  aora  avian  tenido:  y 
))á  vn  mancebo  llamado  Andrés,  que  es 
«el  vltimo,  que  prendieron;  le  tienen  en 
«vna  cárcel  muy  pequeña  á  parte  sin 
«tejado,  desnudo,  como  su  madre  le 
«parió,  al  Sol,  agua  y  frió,  de  noche  y 
«de  dia.  Está  tan  furioso  este  Tono  re- 
«negado,  que  el  otro  dia  mató  también 
»á  vno  de  sus  principales  Governado- 
»res,  que  era  sus  pies,  y  sus  manos,  y 
»en  privanza,  el  Duque  de  Lerma;  solo 
«porque  favorecía  á  los  Christianos, 
«assi  se  tiene  por  cierto;  aunque  como 
«fué  allá  entre  paredes,  no  se  sabe  bien. 
»En  este  mes  de  Noviembre  ha  muerto 
«otros  dos,  Domingo  y  Tomé,  padre,  y 
«hijo.  Finalmente  otras  muchas  cosas 
«avia  que  dezir,  en  la  relación  las  ve- 
«rá  V.  R. 

«El  Santo  Martyr  Fray  Hernando  te- 
«nia  aqui  bien  puesta  la  Cofradía  de  la 
«Cinta,  assi  de  hombres,  como  de  mu- 
«geres:  de  acá  acudimos  de  quando  en 
«quando  á  dezirles  Missa,  y  confessar- 
«les:  y  el  año  passado,   que  el  Santo 
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»Fray  Hernando  estuvo  ausente,  y  este 
«que  está  ya  en  el  Cielo,  me  cupo  á  mi 
»dezirles  Missa  el  dia  de  nuestro  Padre 
»San  Augustin;  y  puse  nuevos  Oficia- 
»les,  como  se  suele  hazer  todos  los  años. 
»Fue  en  la  casa,  donde  tienen  el  Santo 
«cuerpo:  está  con  decencia  en  vna  caxa 
»de  madera,  debaxo  de  vn  Altar;  la 
«causa  porque  no  le  embian,  ellos  la 
«deben  escribir  a  V.  R.  y  el  Hermano 
«Fray  Andrés.  Ello  somos  tan  pocos 
«.Ministros,  que  ya  no  podemos  con  la 
«carga.  V.  R.  no  se  olvide  á  su  tiempo 
»de  embiar  también  ayuda,  para  llevar 
«adelante  lo  tan  bien  comenzado. 

»En  el  lugar  donde  prendieron  á  los 
»dos  Santos  Martyres  Fray  Hernando, 
»y  Fray  Alonso,  á  la  orilla  de  vn  Rio,  se 
«halló  á  doze  deste  vna  piedra  con  vna 
«Cruz;  la  qual  embia  así  nuestro  Padre 
«Vicario  Provincial ,  para  que  se  exa- 
«mine,  si  puede  ser  cosa  hecha  por 
«hombres;  acá  parecenos  á  todos  que 
»no;  el  Señor  debe  de  querer  hazer  aun 
«algunas  cosas  grandes;  hágase  su  Di- 
«vina  voluntad.  Era  el  Santo  Fray  Iler- 
«nando  muy  amigo  de  todos,  y  amava 
«igualmente  á  todos  los  Religiosos,  y  a 
«mi  me  hizo  siempre  muy  particular 
«amistad.  Por  lo  cual,  y  por  muchas 
«otras  obligaciones,  que  3^0  tengo  á  cssa 
«Sagrada  Religión,  aunque  soy  de  San- 
»to  Domingo,  me  tenga  V.  R.  por  muy 
«hijo  suyo:  y  en  lo  que  fuere  de  prove- 
»cho,  acudiere  con  mucha  voluntad, 
«como  V.  R.  verá,  con  mi  pobre  corna- 
«dillo.  A  quien  guarde  Dios  muchos 
«años.  Nangasaqui,  y  Noviembre  28 
»dc  1617. 

«Siervo  de  V.  R. — Fray  Jacinto  Or- 
«fanel.» 

La  carta,  que  dize  el  Santo  Martyr  en 
la  suya  (Fray  Jacinto   Orfanel),  haber 


escrito  los  Cofrades  de  la  Cinta  de  San 
Agustín  al  Provincial  de  nuestra  Pro- 
vincia de  Filipinas,  está  llena  de  afectos 
de  devoción  délos  Christianos  Japones, 
como  se  manifiesta  por  ella ,  que  a  la 
letra  la  trae  el  Padre  Fray  Hernando 
Becerra  en  la  relación  de  su  Martyrio, 
y  es  la  que  sigue,  y  que  también  copia- 
mos á  la  letra  (i). 

«Jesús  Maria,  moren  siempre  en  el  al- 
»ma  de  V.  P.  Humildemente  escribimos 
«esta  á  V.  P.  en  que  deseamos  dar  vna 
«grande  nueva,  á  Dios  gloria,  y  alaban- 
«zas;  y  á  V.  P.  suma  alegría;  y  á  nos- 
«otros  hijos  de  V.  P,  gran  consuelo.  A 
«los  28  de  la  quarta  Luna  de  este  pre- 
«sente  año  fué  el  nuestro  Padre  P'ray 
«Hernando  de  San  Joseph  martyriza- 
»do  por  la  fé  de  nuestro  Señor  Jesu 
i)Christo. 

«Tenia  el  bendito  nuestro  Padre  or- 
«denada  vna  Cofradía  de  mucha  devo- 
«cion;  assi  fue  nuestro  Señor  servido, 
«por  su  particular  Providencia,  darnos 
«su  bendito  cuerpo  entero.  Nos,  los 
«Hermanos  de  la  dicha  Cofradía,  y 
«hijos  de  V.  P.  lo  tenemos  con  mucho 
«recaudo,  cuydado  y  reverencia,  que 
«el  bendito  cuerpo  merece  en  buena 
«memoria  de  su  bendita  muerte.  Em- 
«biamos  á  V.  P.  vna  parte  de  su  Abito, 
«que  traxo  hasta  su  muerte  puesto; 
«que  deseavamos  embiar  á  V.  P,  el  ben- 
«dito  cuerpo;  pero  como  acá  no  está 
«ningún  Religioso  de  la  Orden,  nos  pa- 
«reció  razón,  y  justicia  quedasse,  hasta 
«que  el  Padrp  Fray  Bartolomé  Gutic- 
«rrez  venga  acá  para  consuelo  nues- 
«tro;  que  quedamos  como  ovejas  sin 
«Pastor  que  nos  guarde,  assi  que  á  lo 
«menos  por  aora  nos  consolamos  con 
«la  presencia  del  bendito  cuerpo;  ante 
«quien   pedimos,  y  rogamos,  que  sea 
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«nuestro  Abogado  delante  de  su  Divina 
»Magestad.  Esta  es  la  causa,  porque  no 
))le  embiamos  á  V.  P.  Y  assi  para  el 
»año  que  viene,  suplicamos  á  V.  P.  que 
«nos  embie  al  Padre  Fray  Bartolomé; 
»ó  al  Padre  Fray  Estacio.  Mucho  ay 
«que  dezir  á  cerca  deste  negocio;  pero 
«como  embiamos  dos  personas,  Beni- 
»to  y  Marcos  con  la  carta,  que  el  ben- 
»dito  Padre  escrivió  a  V.  P.  á  ellos  nos 
«remitimos.  La  bendición  de  V.  P.  nos 
«cubra;  cuya  vida,  y  estado  nuestro 
«Señor  aumente.  De  Nangasaqui  á  los 
«26  de  la  dezima  Luna. — Vocamura,  y 
«Chibioye  Mayordomos,  con  todos  los 
«Hermanos  de  la  Cofradia.« 

Todo  lo  que  hemos  tratado  del  marti- 
rio de  este  glorioso  Padre,  está  fielmen- 
te sacado  de  las  informaciones  auténti- 
cas de  su  martirio,  hechas  por  el  señor 
Arzobispo  de  Manila  D.  Fray  Hernando 
Guerrero,  por  orden  de  la  sagrada  con- 
gregación de  Ritos,  los  cuales  se  dieron 
por  bastantes  en  Roma  año  de  1666.  Tra- 
tan de  su  martirio  Bernardino  de  Messa 
en  sus  manuscritos,  y  el  santo  Fray  Ja- 
cinto Orfanel  en  el  Cap.  40,  41,  42  de  la 
Historia  del  Japón,  que  sacó  á  luz  el  Pa- 
dre Fr.  Diego  de  Collado:  La  historia 
del  Santo  Rosario  lib.  2.  Cap.  7,  8,  9:  La 
historia  nuestra  de  Mechoacan,  Cap.  41: 
El  alfabeto  Agustiniano  i  p.  fol.  234,  y 
el  P.  Fr.  Nicolás  Crusenio  3.  p.  Capitu- 
lo 48,  fol.  248. 


.-^!í^. 


CAPITULO  IX. 

MARTIRIO    DE    ANDRÉS    lYOXlDA     Y    GASPAR 

FICOXO;  INVENCIÓN  DEL  CUERPO  DEL  SANTO 

FR.      HERNANDO     Y      UN     MILAGRO     DE     SUS 

RELIQUIAS. 


Después  del  martirio  del  Venerable 
P.  Fr.  Hernando  de  San  José,  justo  es 
hagamos  memoria  de  su  devoto  fami- 
liar  y    huésped    Andrés   lyoxida,  que 
también  padeció  martirio  ilustre  por  la 
fe  de  Cristo  nuestro  Señor,  para  que 
tenga  alguna  memoria  con  los  hom- 
bres, el  que  tan  excelso  lugar  tiene  en  el 
cielo.   Fué  Andrés  lyoxida  natural  de 
Taobaxima  en  el  Reyno  de  Figén,  cria- 
do desde  niño  en   el  Seminario  de^  la 
Compañía  de  Jesús  de  Nangasaqui,  en 
ejercicio  de  virtud  y  piedad,  mostrando 
las  profundas  raices  que  la  fé  habla  he- 
chado  en  su  devota  alma.  La  poca  ha- 
cienda que  tenía  la  gastó  en  obras  de 
caridad  y  misericordia  con  los  necesi- 
tados, y  en  hospedar  á  los  Religiosos 
Misioneros  de  Japón,  haciendo  él  por  su 
parte  mucho  fruto  en  aquella  cristian- 
dad, en  el  oficio  Dóxico  3^  de  Catequis- 
ta; pero  con  quien  tuvo  la  mayor  co- 
municación y  trato,  fué  con  nuestro  di- 
choso mártir  el  P.  Fr.  Hernando  de  San 
José,  siendo  su  perpetuo  huésped  y  com- 
pañero en  las  peregrinaciones  y  actual 
mayordomo  de  la  Cofradía  de  la  Cinta 
de   N.  P.  S.  Agustín,  cuando  padeció 
martirio;  y  así  le  acompañó  también 
cuando  con  el  Santo  Fr.  Alonso  de  Na- 
varrete,  fué  á  consolar  á  los  cristianos 
de  Omura,  yendo  en  la  compañía  de  los 
dos  Padres  el  dicho  Andrés  y  otro  ami- 
go y  vecino  suyo  llamado  Gaspar  Ficoxo 
muy  buen  cristiano,  huésped  y  Dóxico 
del  P.  Fr.  Alonso,  y  ambos  sirvieron  de 
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mucho  en  aquella  ocasión,  animando  y 
confortando  á  los  cristianos  de  Omura. 
Habiendo  sucedido  la  prisión  de  los  dos 
Religiosos,  pidieron  Andrés  y  Gaspar 
con  mucha  instancia  á  los  Ministros  de 
Justicia,  que  también  los  prendiesen  á 
ellos;  pero  no  quisieron  estos  hacerlo 
por  no  tener  comisión  para  ello. 

Con  gran  desconsuelo  se  volvieron 
los  dos  siervos  fieles  de  Dios,  Gaspar  y 
Andrés,  por  no  haber  podido  ser  com- 
pañeros en  la  prisión  de  sus  amados 
Padres  3'  Maestros,  y  así  volvieron  á 
sus  casas,  donde  ocupados  en  ejercicios 
de  piedad  y  oración,  pedían  a  Dios  no 
les  excluyese  de  la  feliz  suerte  que  go- 
zaban sus  amados  Padres  Fr.  Alonso 
y  Fr.  Hernando.  Fué  el  Señor  ser- 
vido de  oir  su  fervorosa  petición,  y 
hacerles  participantes  de  la  corona  que 
deseaban. 

Cuando  llegaron  á  Nangasaqui  los 
Buguíos  que  llevaron  presos  á  los  Ve- 
nerables Padres,  publicaron  las  ins- 
tancias, que  los  devotos  Gaspar  y  An- 
drés les  habían  hecho  para  que  los 
prendiesen  junto  con  ellos.  Lo  cual  oido 
por  el  Tono,  dio  parte  a  la  corte  al  Em- 
perador, el  cual  envió  orden  á  Nanga- 
saqui para  que  los  prendiesen,  la  cual 
se  ejecutó  con  grande  regocijo  de  los 
dos  felices  compañeros  en  21  de  Agosto, 
del  mismo  año  de  1617,  y  los  deposita- 
ron en  la  casa  de  un  Japón  principal 
que  era  cabeza  y  guarda  de  la  calle 
donde  vivían,  confiscandosus  haciendas 
como  se  acostumbraba  en  semejantes 
ocasiones.  En  esta  casa  estuvieron  dis- 
poniéndose para  lograr  la  corona  del 
Martirio,  á  que  les  ayudaba  un  fervoro- 
so Religioso  de  Santo  Domingo,  que  ve- 
nia de  noche  á  confortarlos,  y  adminis- 
trarles el  Sacramento  de  la  penitencia, 
por  ser  ambos  cofrades  de  nuestra  Se- 


ñora del  Rosario.  La  prisión  era  muy 
penosa,  pero  ellos  no  solo  sufrían  los 
trabajos  de  ella  con  grande  paciencia, 
sino  que  se  añadían  nuevas  penalidades 
de  ayunos  y  disciplinas,  pasando  lo  más 
del  tiempo,  en  continua  oración.  Notifi- 
cáronles la  sentencia  de  ser  degollados, 
después  de  haber  sido  llevados  para 
esto  á  la  presencia  del  Apóstata  Omu- 
radono,  habiéndose  primero  aquella 
noche  confesado  con  el  P.  Fi\  Juan  de 
Rueda,  dominico.  Ilízoles  el  tirano  car- 
go de  haber  encubierto  en  sus  casas  á  los 
Santos  Religiosos  Mártires,  á  que  res- 
pondieron con  grande  valor  que  lo  ha- 
bían hecho  por  ser  cristianos  ellos  tam- 
bién como  los  Religiosos,  y  conocer  no 
haber  otra  ley  en  que  poder  salvar  sus 
almas,  sino  en  la  creencia  de  la  Evangé- 
lica que  los  Padres  predicaban. 

Desconfiado  Omuradano  de  poder 
pervertir  la  constancia  de  los  dos  vale- 
rosos soldados  de  Cristo,  mandó  les  sa- 
casen de  su  presencia,  y  que  fuesen  lle- 
vados á  una  isla  que  está  á  la  entrada 
de  Nangasaqui  llamada  Bocabeo,  y  se- 
gún otras  relaciones  Tacaboco,  para 
que  allí  fuesen  degollados.  Lleváronles 
en  una  funea  á  la  dicha  isla,  á  donde 
Andrés  dio  á  un  Japón  un  crucifijo  que 
traía  al  cuello,  para  que  le  diese  al  Pa- 
dre Fr.  Francisco  de  Morales,  Vicario 
Provincial  de  Santo  Domingo,  y  Gaspar 
entregó  un  Rosario  para  que  se  diese  al 
mismo  Padre.  Fueron  degollados  en 
esta  isla,  estando  presentes  muchos 
japones  cristianos  y  portugueses,  á  i." 
de  Octubre  de  este  año  de  i6i7;y  sus 
benditos  cuerpos,  fueron  echados  al 
mar  con  muchas  piedras  para  que  se 
fuesen  afondo.  En  el  Sumario  de  las  in- 
formaciones, núm.  SI-  pág-  i'-^-^?  se  dice 
haber  sido  martirizados  en  el  puerto 
de  Nangasaqui.  Pero  en  la  historia  del 
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Santo  Rosario  (i)  esta,  que  fueron  de- 
gollados en  Tacaboco:  pero  no  me  toca 
el  investigar  esta  diversidad  de  oponio- 
nes.  Grande  desconsuelo  tuvieron  los 
cristianos  de  no  liaber  podido  rescatar  el 
cuerpo  de  los  santos  mártires;  é  hicie- 
ron muchas  diligencias,  aunque  en  va- 
no, para  sacarlos  del  mar  por  medio  de 
buzos,  }■  muchos  instrumentos  de  redes 
y  garfios,  en  que  gastaron  dos  meses, 
porque  la  corriente  les  había  llevado  le- 
jos de  donde  fueron  arrojados.  Pero 
permitió  Dios,  para  consolarlos,  que  el 
mar  los  restituyese,  y  en  la  marea  los 
echase  en  la  playa  en  una  Caja.  Los 
dichosos  de  este  hallazgo  fueron  unos 
pescadores  cristianos,  que  la  abrieron 
y  hallaron  los  cuerpos  de  nuestro  Fray 
Hernando  de  San  José,  y  del  P.  F"r.  Pe- 
dro de  la  Asunción  con  sus  hábitos  y 
sin  la  menor  corrupción.  Participaron 
su  ventura  á  otros  cristianos,  y  los  lle- 
varon ocultamente  á  un  arrabal  de 
Nangasaqui,  y  el  cuerpo  del  Santo  Fray 
Hernando  fué  guardado  en  la  casa  de  un 
Japón,  mayordomo  de  la  Cofradía  de  la 
cinta  de  N.  G.  P.  S.  Agustín,  y  puesto 
debajo  de  un  altar.  El  cuerpo  del  Santo 
Fr.  Pedro  fué  entregado  á  la  Cofradía 
del  cordón  de  San  Francisco,  colocado 
con  la  misma  decencia. 

Ya  le  parecía  al  cruel  Emperador 
Dayfusama,  que  con  las  crueldades  que 
había  ejecutado  contra  los  cristianos, 
vivirían  amedrentados,  y  poco  a  poco  se 
extinguiría  la  cristiandad  del  Japón. 
Pero  fué  tan  al  contrario,  que  antes  se 
fortificaron  y  alentaron  á  le  perseveran- 
cia, y  otros  muchos  gentiles  se  conver- 
tían á  nuestra  santa  fé;  tanto  que  se 
contaban  en  este  tiempo  seiscientos  mil 
cristianos.  Y  lo  más  es  haberse  reconci- 


(i)     Lib,  2°  cap.  II. o 


liado  mas  de  trescientos  renegados  que 
se  habían  pervertido  con  el  mal  ejemplo 
del  Tono  de  Omura.  Pero  como  no  es 
de  mi  obligación  detenerme  en  los  su- 
cesos de  el  Japón,  sino  solo  tocante  á 
los  martirios  de  nuestros  Religiosos,  re- 
mito al  lector  á  lo  mucho  que  de  esta 
materia  escriben  los  PP.  Luis  de  Guz- 
mán,  y  Luis  Pineyro  Morejon,  y  otros 
autores  de  la  Compañía  de  Jesús,  Fray 
Diego  Collado,  y  el  Venerable  mártir 
Fray  Jacinto  Orfanel  del  Orden  de  Predi- 
cadores. La  historia  déla  Provincia  del 
Rosario,  en  el  libro  2,  Cap.  11,  des- 
cribe largamente  el  estado  de  la  cris- 
tiandad del  Japón,  y  los  otros  muchos 
frutos  que  en  ella  causaron  el  martirio 
del  P.  Fr.  Hernando  y  su  compañero 
Fr.  Alonso  Navarrete;  y  Bernardino  de 
Messa  lo  dejó  escrito  con  la  autoridad 
de  haber  sido  testigo  de  vista. 

Mucho  cuidado  pusieron  los  Japones 
cristianos  en  haber  el  cuerpo  del  Santo 
Mártir  Fray  Hernando,  y  estuvo  en  su 
poder  hasta  que  la  devoción  portugue- 
sa, codiciosa  de  tanto  tesoro,  hizo  tan- 
tas diligencias,  que  alcanzó  llevarle  al 
Reino  de  Macasar,  y  de  allí  le  llevó  á  la 
ciudad  de  Macan,  3'  en  nuestros  tiem- 
pos le  tenía  Doña  Catarina  de  Noroña, 
viuda  de  Juan  deVieyra,  colocado  en  un 
rico  oratorio  con  la  decencia  debida  á 
tal  reliquia.  Esta  viuda  piadosa  era 
mu}^  devota  de  los  Religiosos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  en  su  muerte  les  dejó 
por  herederos  de  este  rico  tesoro;  los 
cuales  le  poseen  al  presente  y  tienen  con 
grande  veneración.  Y  habiendo  pasado 
á  Roma  Fr.  Juan  de  las  llagas,  natural 
de  Ovedos  en  Portugal,  Prior  que  aca- 
baba de  ser  de  nuestro  Convento  de 
aquella  ciudad,  Protonotario  Apostóli- 
co, á  quien  3-0  conocí  en  Manila,  infor- 
mó á  N.  P.  Gral.  Mtro.  Fr.  Antonio  Pa- 
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cinco,  hallarse  el  cuerpo  de  nuestro  Ve- 
nerable  Mártir  fuera  de  la  Religión  á 
quien  competía  poseerle  como  dichosa 
Madre  de  tal  hijo.  Hizo  este  instancia, 
pidiéndola  restituciónanteN.  Muy  San- 
to Padre  Inocencio  XII,  el  cual  en  con- 
formidad del  conocimiento  de  esta  cau- 
sa para  la  congregación  de  Ritos,  y  su 
Decreto  de  13  de  Setiembre  de  1692,  por 
sus  letras  dadas  en  Roma  en  15  de  Oc- 
tubre de  1692  mandó  que  probada  la 
identidad  de  ser  aquel  el   cuerpo  del 
Venerable  Mártir  Fr.  Hernando,  se  sa- 
case de  la   casa  de  Doña  Catarina  de 
Xoroña,  ó  de  la  parte  donde  se  hallase, 
y  que  fuese  entregado  á  nuestros  Reli- 
giosos y   trasladado  á   nuestra  iglesia 
de  Macan,  con  asistencia  de  Vicario  Ge- 
neral de  aquel  Obispado,  ó  de  otra  per- 
sona  constituida  en  Eclesiástica  digni- 
dad con  las  circunstancias  que  se  acos- 
tumbran hacer  en  tales  funciones.  Esta 
diligencia  no  tuvo  el  efecto,  que  se  de- 
seaba, porque  volviendo  de  Roma  dicho 
Padre  Fr.  Juan  de  las  Llagas,  y  nave- 
gando desde  Cartagena  á  la   Habana. 
dio  en  poder  de  franceses,   que  no  de- 
bían ser  muy  católicos,  los  cuales  entre 
otras  cosas  que  llevaba  le  quitaron  el 
breve  arriba  referido.  Y  así  se  ha  que- 
dado el  santo  Cuerpo  en  poder  de  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la 
ciudad  de  Macan  hasta  el  dia  de  hoy, 
que  están  muy  gozosos  de  poseerle. 

Corone  este  Capítulo  un  milagro  que 
escribe  el  R.  P.  Fr.  Antonio  Lorea,  Do- 
minico, célebre  por  sus  doctos  escritos, 
en  la  vida  de  la  Venerable  Madre  Sor 
Catalina  de  Ayala  y  San  Lucas,  prima 
hermana  de  nuestro  Mártir,  el  cual  en 
el  Cap.  19,  dice  así  en  el  folio  90  de  la 
\'ida  de  dicha  Venerable  Madre. 

Quiso  nuestro  Señor  confortar  á  su 
esposa  y  calificar  la  virtud  del  Santo 


Fr.   Hernando  de  Ayala  y  S.  José,  su 
primo,  Religioso  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  que  dio  por  Cristo  la  vida  en 
el  Japón.  Luego,  al  punto  que  los  genti- 
les le  cortaron  la  cabeza,  procuraron  los 
piadosos  cristianos  haber  sus  reliquias, 
y  ambos  pies  los  trajeron  á  España.  Uno 
esta  en  el  Convento  de  San  Pedro  Már- 
tir de  la  Villa  de  Marchena  en  Andalu- 
cía, puesto  con  toda  decencia  en  un  al- 
tar   en    el  claustro,  guardado    en   una 
caja,  con  una  rejuela  de  hierro  dorado, 
para  que  esté  seguro.  Otro  está  en  el 
Convento  y  Colegio  de  Ntra.   Sra.  del 
Rosario  de  Almagro;  y  pudieron  venir 
á  manos  del  Maestro  Fr.  Alonso  de  Aya- 
la,  que  fué  prior  en  él,  y  primo  hermano 
de  la   Venerable   Madre,  y  del    Santo 
Mártir.  Deseaba  ver  una  reliquia  de  su 
santo  primo,  en  que  estimaba  más  el 
ser  santo,  que  el  parentesco;  y  el  haber 
dado  la  vida  por  Jesucristo  que  el  poder 
decir  era  su  deudo.  Era  Prior  y  Rector 
del  Convento  3^  Colegio  del  Rosario  el 
Apostólico  varón,  imitador  de  la  pobre- 
za evangélica  y  celo  ardiente  de  la  pre- 
dicación  de    su  glorioso  padre   Santo 
Comingo,  el  Venerable  Padre  Presenta- 
do Fr.  Esteban  de  Arroyo,  hijo  del  mis- 
mo Convento,  que  murió  Prior  en  el  de 
Villanueva  de  los  Infantes,  aclamado  en 
vida  y  muerte  por  santo,  como  lo  mere- 
cían sus  virtudes,  y  de  quien  haremos 
especial  memoria  en  la  Historia  de  la 
Provincia  de  Andalucía.  Quiso  el  santo 
Prior  consolar  á  su  hija,  y  habiéndole 
llamado   del  Convento  de  la  Encarna- 
ción para  administrar  los  Santos  Sacra- 
mentos á  una  Religiosa  que  se  morían 
trajo  consigo  el  pié  del  Santo  Mártir  que 
se  guardaba,  y  está  en  el  archivo  de  di- 
cho Colegio,  y  he  tenido  en  mis  manos. 
Fué   el   gozo    de  la   Venerable    Madre 
grandísimo  de  verle  en  la  suyas:  mira- 
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bale  con  el  amor  del  parentesco, y  se  te- 
nia por  dichosa  de  que  tal  suerte  le  hu- 
biese cabido;  teníale  santa  envidia;  qui- 
siera gozar  lo  mismo  que  ¿1  en  ofrecer 
la  garganta  al  tirano,  y  su  cuerpo  á  los 
garfios,  lanzas,  fuego,  alfanjes,  cata- 
nas y  tormentos  por  el  Señor,  que  por 
nosotros  quiso  padecer  sogas,  bofeta- 
das, empellones,  azotes,  injurias,  espi- 
nas, hiél,  vinagre,  cruz,  clavos,  pobre- 
za, y  tanto  desconsuelo  y  desamparo. 
Estándose  así  regalando  con  la  reliquia 
del  Santo  Mártir,  vino  Sor  Gerónima 
de  Santa  Inés  que  tenía  un  zaratán  en 
un  pecho,  tan  grande  como  media  na- 
ranja. Es  terrible  enfermedad  esta,  y  la 
que  no  sana  de  ella  por  milagro,  para 
no  morir  se  sujeta  á  una  curación  que 
pone  espanto  solo  el  imaginarla.  Temía- 
se de  esto  la  Religiosa  y  cada  día  mas, 
porque  iba  creciendo  mucho.  Con  una 
confianza  en  Dios  muy  grande  de  que 
había  de  sanar,  le  pidió  al  Prior  le  diese 
la  Reliquia.  Con  toda  veneración  la  pu- 
so sobre  el  pecho  inmediata  al  zaratán, 
y  allí  se  estuvo  con  ella  un  rato,  rogan- 
do á  su  Magestad  se  doliese  de  ella,  y 
por  los  méritos  de  su  siervo  la  diese 
consuelo,  pues  veía  cuan  terrible  tor- 
mento la  esperaba.  Oyó  el  Señor  su 
oración,  y  quiso  mostrar  cuan  preciosa 
es  á  sus  ojos  la  muerte  de  sus  santos. 

Desde  aquella  hora  empezó  á  tener 
mejoría,  y  al  día  siguiente  se  había  re- 


suelto el  zaratán  sin  dejar  señal  alguna 
de  haberle  tenido.  Ahora  fueron  gran- 
des los  gozos  de  la  sierva  de  Dios  y  los 
motivos  de  humildad  que  sacó  de  sí, 
con  la  consideración  de  ser  gran  peca- 
dora á  vista  de  un  primo  hermano  por 
quien  el  Señor  obra  tales  maravillas. 

En  nuestro  Convento  de  Montilla, 
de  quien  fué  hijo  de  hábito  este  santo 
mártir,  se  guardan  por  herencia  con 
la  debida  estimación  dos  breviarios 
que  antes  de  su  muerte  le  dejó  asig- 
nados con  una  breve  carta  de  su  letra, 
escrita  en  la  primera  hoja  de  uno  de 
ellos,  del  tenor  siguiente: 

«A  mis  Padres,  y  Hermanos  Rehgio- 
»sos  de  la  Orden  de  nuestro  Padre  San 
«Agustín;  en  prendas  de  amor  lo  em- 
»bía  después  de  oída  la  sentencia  de 
«muerte,  oy  Jueves  primero  de  Junio 
»de  1617.  El  que  nos  dio  la  sentencia, 
»nos  dize;  que  mañana  nos  matan;  y  si 
»es  verdad,  y  lo  dilatan  hasta  entonces, 
»es  el  dia  en  que  aora  dos  años  me 
«escapó  nuestro  Señor  en  la  rota  de 
«Usaca  de  muerte  de  fuego,  de  agua, 
»y  de  mil  catanas,  para  venir  á  morir 
))á  los  filos  de  una;  ó  echado  con  una 
«pesga  á  la  Mar,  como  pareciere  á  los 
))que  nos  matan  por  Christo:  que  guar- 
»de  á  V.  RR. — Fray  Hernando  de  San 
«Joseph.» 

(Se  continuará). 
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(continuación). 


OBRAS  EXPOSITIVAS. 


2^0.  «El  modo  de  escribir  del  Maes- 
»tro  León,  explicando  las  divinas  letras, 
»es  muy  parecido  al  de  Arias  Montano, 
«varón  á  todas  luces  grande,  salvo  que 
»el  Maestro  León  suele  ser  algo  más 
«ceñido  en  sus  explicaciones,  que  aquel 
»en  sus  Comentarios.  Declara  la  pro- 
«piedad  de  sus  palabras,  explica  el  ver- 
«dadero  sentido  del  contexto,  averigua 
»las  circunstancias  de  los  dichos  y  de 
»los  hechos,  los  hace  resaltar  y  obser- 
»var.  Xo  suele  citar  sino  textos  sagrados, 
»y  estos  mucho  menos  que  Montano,  á 
»quien  sigue  en  usar  tal  cual  vez  de 
»algün  escogido  testimonio  de  algún 
»poeta  clasico:  y  suele  valerse  de  la  len- 
»gua  española  para  explicar  mejor  al- 
»gún  modo  de  hablar.  Todo  con  estilo 
»propio,  juicioso,  breve,  claro  y  ele- 
»gante.  (Mayáns> 

241.  Lo  primero  que  expuso  ó  co- 
mentó nuestro  Fray  Luis  parece  fué 
sobre  los  Cantares  de  Salomón,  la  cual 
exposición  tenia  ya  compuesta  en  el 
año  de  1562  ó  1563,  según  se  verá  ade- 
lante, y  ella  fué  la  causa  de  sus  tra- 
bajos. 


Exposición  de  los  Cantares  de  Salomón, 
y  los  mismos  Cantares  en  prosa  y  verso, 
y  todo  en  castellano.  Empieza  por  un 
Prólogo  muy  elegante  y  erudito,  cuyo 
principio  dice:  «Ninguna  cosa  es  más 
»propia  á  Dios  que  el  amor:  ni  al  amor 
»hay  cosa  más  natural  que  volver  al 
«que  ama  en  las  condiciones  é  ingenio 
))del  que  es  amado,  etc.;»  pone  luego  el 
título 

Cántica  Canticoriun 
y  después,  á  la  letra  (en  castellano)  todo 
el  capitulo,  según  la  versión  hebrea,  y 
¡o  va  declarando  ó  exponiendo  en  los 
lugares  más  oscuros:  y  este  mismo  or- 
den sigue  en  todos  los  capítulos.  Con- 
cluye: «Venir  ya  volando  á  deshacer  las 
«afrentas  y  baldones  que  de  cada  día 
«recibe  su  estima  y  honra,  y  volver  por 
»su  honor,  á  quien  propia  y  solamente 
»se  debe  toda  la  gloria  por  todos  los  si- 
»glos.  Amen.i- 

Acaba  de  publicarse  en  Salamanca 
(año  de  1798J  esta  Exposición  de  los 
Cantares  en  prosa  castellana;  pero  ade- 
más que  necesita  nuevo  reconocimiento 
y  cotejo  con  M.  SS.  más  puros  (los  que 
hay)  deberá  colocarse  al  fin  el  compen- 
dio que  compuso  en  verso  castellano, 
reducido  en  62  octavas,   para  tenerlo 
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todo  completo,  al  modo  que  se  hizo  en 
el  libro  de  la  Exposición  de  Job:  pero 
ya  que  no  sea  todo,  pondré  por  mues- 
tra la  primera,  y  la  última  de  las  62 
octavas,  que  dicen: 

Sposa.    Bésame  coa  el  beso  de  tu  boca,  {') 
son  más  dulces  que  vino  tus  amores, 
tu  nombre  es  suave  olor  bien  derramado, 
y  no  hay  olor  que  iguale  tus  olores: 
por  eso  las  ilonceUas  te  han  amado 
cognoseiendo  tus  gracias  y  dulzores: 
llévame  en  pos  de  ti  y  correremos, 
no  temas,  que  jamás  nos  cansaremos. 

Sposo.    Stando  tu  en  el  huerto,  amada  sposa, 
y  nuestras  compañeras  escuchando, 
haz  que  oiga  yo  tu  voz  graciosa, 
que  al  tu  querido  sposo  está  llamando. 

Spo^-ict.    Vgu  presto  amigo  mió,  que  tu  sposa 
te  spera,  ven  corriendo,  ven  volando 
como  cabras  ó  corzos  corredores 
sobre  los  montes  altos  y  de  olores. 

El  Maestro  Fray  Basilio  Ponce  de 
León  en  los  discursos  E-oangélicos  de 
Cuaresma,  tom.  3,  §.  \'II,  pág.  44,  coi.  2, 
dice:  «Quiero  poner  aquí  las  palabras 
«que  sobre  los  Cantares  dijo  el  Maestro 
«Fray  Luis  de  León  a  este  propósito, 
«pocas  y  graves  (que  no  sé  yo,  por  que 
»se  alegan  autores  no  muy  antiguos,  no 
«pueda  citar  a  un  hombre  nacido  para 
«admiración  y  prodigio  de  su  siglo).» 

Finalmente  de  esta  Exposición  caste- 
llana dimanó  la  siguiente  Latina. 

242.  hi  Cántica  canticorum  Salomo- 
nis  Explanaiio.  Salmanticas  excudebat 
Lucas  a  Junta  an.  1580.  in  8.°  (i).  Seciin- 


i')  En  la  edición  del  P.  Merino,  que  tuvo  á  mano  un 
M.  S.  raás  coréete,  dice  asi  este  verso: 

Béseme  con  su  boca  á  mi  el  amado, 
citando  al  pie  la  absurda  variante  del  manuscrito  que  vio  el 
P.Méndez.  (Fr.  C.  M.) 

(i)  Acerca  de  esta  edición  notó  el  impresor 
que  salió  con  muchas  erratas,  por  haber  esta- 
do el  autor  ausente  de  Salamanca  al  tiempo  que 
se  imprimió.  «In...  editione  (anno  1580)  plu- 
ribus  in  locis  erratum  fuit...  In  quo  (libro)  qui 
unus  errare  nos  liberaret  author  ipse,  minus 
nos  potuit  juvare,  quod  eo  ipso  tempore  abesse 
illum  ab  hac  urbe  contigit.»  Véase  la  nota  del 
impresor,  al  principio  de  la  edición  en  8.° 
del  1582. 


da  cditio  ab  ipso  Auctore  recognita  Sal- 
manticx  excudebat  Lucas  á  Junta  anno 
1582.  in  8." — líQvn.  Salmanlicx  1585.  Esta 
edición  la  cita  el  P.  Posevino. — ítem 
Salmanticx  apud  Guillelmum  Foqucl 
CID.  ID.  XXCIX.  in4.° 

En  esta  impresión  añadió  el  Autor  en 
cada  capitulo  una  tercera  declaración 
ó  exposición,  además  de  las  dos  que 
había  puesto  en  las  ediciones  de  1580  y 
1582,  que  son  lasque  he  visto.  — ítem 
Venetiis  apud  Joannem  Baptistam  Cio- 
tum  1604,  según  D.  Nicolás  Antonio. — 
ítem  Parisiis  1607. — Moreri  en  su  Dic- 
cionario. 

243.  Jacobo  Augusto  Thuano  en  el 
tomo  3  de  la  Historia  del  tiempo,  (página 
380)  llama  elegantísima  a  esta  Expli- 
cación del  Cántico  de  los  Cantares:  v  el 
Padre  Andrés  Escoto  en  su  Biblioteca 
Española  (Tomo  2,  pag.  266  añade  que 
el  Maestro  León  escribió  eruditamente 
este  comentario;  pero  se  engaña  en 
decir  que  le  tradujo  en  español,  porque 
primero  lo  escribió  en  castellano,  y 
después  le  hizo  más  lleno  en  latín,  como 
nota  D.  Gregorio  Mayáns,  y  consta  por 
el  Prólogo  del  mismo  Fray  Luis.  El  Pa- 
dre Posevino  dice  que  el  que  coteje  esta 
exposición  de  los  Cantares  con  la  que 
imprimió  en  Alcalá  Fray  Gerónimo  de 
Almonacir  (dominicano)  el  año  de  1588 
en  casa  de  Juan  Iñiguez  de  Lequerica, 
entenderá  que  tienen  un  mismo  senti- 
do, ó  que  se  diferencian  en  poco  una  de 
otra  (i).  En  fuerza  de  esta  combinación 


(i)  At  is,  qui  Fr.  Hieronymi  Almonacir 
Expositionem  e)usdem  Cantici  Canticorum, 
qua;  anno  1588  Compluti  prodiit  apud  Joan- 
nem Iñiguez.  sive  Ignatlum,  á  Lequerica.  con- 
tulcritcum  explanatione  Ludovici  Legionensis, 
intclliget  aut  eumdem  in  utroque  fuisse  sen- 
sum,  aut  alterum  ab  altero  non  pauca  mutuas- 
se.  Posevino  Aparat.  Sacro. 
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tan  grande  que  tienen  entre  sí  las  dos 
obras  de  los  Cantares  de  León,  y  de  Al- 
monacir,  parece  que  se  sigue  que  el  uno 
copió  al  otro. 

244.    Yo  no  he  manejado  la  obra  del 
Padre  Almonacir  para  hacer  el  cotejo 
con  la  de  nuestro  León;  pero  las  pala- 
bras del  Padre  Posevino  son  muy  ter- 
minantes y  no  dan  lugar  á  decir  que 
sólo  se  tropiezan  en  uno  ú  otro  concepto 
y  pasaje,  ni  tampoco  el  Padre  Posevino 
lo  hubiera  proferido  tan  á.  las  claras, 
sino  fuera  cierta  la  conveniencia  que 
dice  tienen  las  dos  obras.  Resta  saber 
(en  fuerza  de  lo  propuesto)  quién  fué  el 
plagiario.  Bien  sabido  y  repetido  es,  que 
el  Maestro  León  tradujo  en  castellano 
el  Cántico  de  los  Cantares,  y  al  mismo 
tiempo  lo  comentó  también  en  castella- 
no, motivo  de  que  se  valieron  sus  ému- 
los para  acusarle  al  Tribunal  de  la  In- 
quisición,  en    donde    estuvo    algunos 
años.  Esta  traducción  y  exposición  cas- 
tellana corrió  por  las  manos  de  muchos, 
por  espacio  de  diez  años,  según  lo  de- 
clara el  mismo  ^Maestro  León.  Si  esta 
exposición  la  cogió  el  Padre  Almonacir, 
y  la  puso  en  latín  extendiéndola,  es  for- 
zoso que  sean  unos  mismos  los  concep- 
tos, y  que  se  tropiecen  en  casi  todo  con 
la  del  Maestro  León,  pues  dimana-n  de 
una  raiz,  que  es  el  Comentario  castella- 
no de  Fray  Luis  de  León.  El  motivo  de 
discurrir  así,  es  saber  que  nuestro  León 
puso  su  obra  castellana  de  los  Canta- 
res en  latín,  y  que   la   publicó  el  año 
de  1580,  ocho  años  antes  que  Almona- 
cir imprimiese  la  suya  en  el  de  1588. 
Añádese  á  esto,  que  el  año  siguiente, 
1589,    reimprimió  Fray   Luis  su  obra, 
pero  aumentándola   en  cada  capítulo 
con  una  tercera  declaración,  ó  exposi- 
ción, acaso  para  dar  á  entender  que  la 
podía  comentar  de  nuevo.  En  todo  caso 


Fray  Luis  de  León  imprimió  su  obra 
latina  de  los  Cantares  ocho  años  antes 
que  Almonacir,  y  la  castellana,  de  don- 
de dimanó  la  latina,  la  tenía  compuesta 
por  los  años  de  1562  ó  15^3,  según  que 
lo  declara  él  mismo  en  la  Respuesta  que 
dio  á  los  Inquisidores  sobre  ciertos  car- 
gos que  le  hacían,  firmada  en  la  cárcel 
en  18  de  Diciembre  de  1573,  donde  dice: 
que  por  espacio  de  diez  años  anduvo  en 
público  este  libro  (de  los  Cantares)  y  que 
fué  visto  y  leido  de  gran  número  de 
hombres  doctos  y  religiosos  etc. 

245.     Después  de  escrito  esto,  vi  la 
Biblioteca,  ó  Escritores  de  la  orden  de 
Predicadores,  compuesta  por  el  Padre 
Maestro  Fray  Jacobo  Echard;  en  cuyo 
tom.  2,  pág.  3$$  se  hace  cargo  de  esta 
conveniencia  de  escritos  que  de  nues- 
tro l'ray  Luis  y  de  su  Almonacir  refiere 
el  Padre  Posevino.  añadiendo  la  buena 
voluntad  con  que  recibió  esta  censura 
D.  Nicolás  Antonio.  Pero  dice  Echard 
que  el  cotejó  con  cuidado  uno  y  otro 
libro,  y  que  no  sólo  en  el  modo  de  pa- 
labras y  sentencias,  sino  en  el  método, 
y  en  el  estilo,  del  todo  parece  comenta- 
rio  diverso;   como    comprobará   cual- 
quier curioso  que  haga  el  cotejo.  Demás 
de  esto  dice  que  Fray  Luis  lo  expuso 
todo  muy  breve,  y  Almonacir  muy  á  la 
la  larga;  razón  que  no  alcanza  para  la 
conveniencia  ó  desconveniencia.  Lo  cier- 
to es  que  Echard  y  Posevino  son  á  cual 
más  graves  en  la  autoridad  y  acepta- 
ción para  con  los  doctos,  y  así  la  duda 
quedará  suspensa  hasta  que  alguno  ha- 
ga elcotejo  escrupulosamente  y  demues- 
tre la  conveniencia  ó  distinción  de  los 
dos  dichos  comentarios. 

246.  In  Psalmiimxñgcsiminm  scxtuní 
e.xplanatio.  Salmanticx  exciidebat  Lucas 
Junta  1580;  in  4."  Scdunda  cditio  ab  ipso 
Auctore  recognita.  Salmanticx  exctidebat 
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Lucas  a  Jimia  anno  MDLXXXII;  hi  8." 
No  conoció  esta  edición  Don  Nicolás 
Antonio.  ítem  Salmantica;  1585  según  el 
Padre  Posevino.  ítem  Salmanticx  apud 
Guillelmum  FoquelCI'J  .ID.XXCIX  in  4." 
Esta  obra  del  Psalmo  26  se  ha  impreso 
junta  con  la  de  Cántica  Canticoriim  en 
las  ediciones  del  1580,  1582  y  1589,  que 
son  las  que  he  visto. 

247.  In  Abdianí  Prophetam  Expla- 
natio.  Salmaníicce  apiid  Guillelmum  Fo- 
quel  CID.IDXXCIX,  in  4.° 

248.  In  Episiola  ad  Calatas  explana- 
tio.  Sahnanticx  apud  Cuillelmum  Foquel 
CID.IDXXCIX,  in  4.° 

Estas  cuatro  obras  de  los  Cánticos, 
del  Psalmo  26,  de  Abdias  y  ad  Gala- 
tas,  se  publicaron  juntas  en  un  volu- 
men de  4.°  bajo  el  título  de  Fr.  Luisii 
Legionensis  Augustiniani  Thelogix  Doc- 
toris,  et  divinorum  Librorum  primi  apud 
Salmanticenses  interpretis,  explanatio- 
num  ejusdejn  Tomiisprimus.  Salmaníicx, 
apud  Guillebnum  Foquel  CID.IDXXCIX. 

249.  De  utriusque  Agni  typici,  aique 
vera  immolationis  legitimo  tempíjve:  Ad 
Joannem  Grialum,  Salmanticx  apud 
Guillelmum  Foquel  1 590.  in  4."  (Aiayáns). 
— ítem  Salmanticce  ex  typographia  Petri 
Lassi  Anno  1592.  4.°  De  mi  uso.— ítem 
Mairiti  apud  Michaeletn  Serrano  de  Bar- 
gas. Anno  1604,  in  8.°  (en  el  libro  de 
Agno  typico  de  Fray  Basilio  Ponce  pá- 
gina 310). — \t<zm  Salmantica^  apud  Anfo- 
niam  Ramírez  de  Arroyo,  viduam.  Afino 
CID. lODXI  {1611)  in  folio.  En  el  tomo 
de  las  Quxsliones  Quodlibeticx  de  Fray 
Basilio  Ponce,  pag.  84.— El  Padre  An- 
drés Escoto  dice  que  este  libro  esta 
escrito  con  terso  y  puro  estilo. 

250.  Commeníariwn  super  Apoca lyp- 
sim.  El  Padre  Luisde  Alcázar  dice.  «Lui- 
»sius  Legionensis, Augustinianas  familicc 
«decus  et  ornamentum,  scripsit  in  Apo- 


»calypsin,  ejusque  Commentarium  con- 
«firmavit  mihi  gravissimus  ejusdem 
wOrdinis  Pra2latus,  idemque  doctissi- 
»mus,  se  habuisse,  et  stare  nunc  in 
»Salmanticensi  Coenobio.  (P.  Alcázar  en 
»su  obra  sobre  el  Apocalipsis,  notat.  XXV. 
»pág.  66,  número  XLIII.) 

»XLIV.  Basilius  Ponce  prasdicti  Luisii 
»Nepos,  et  ejusdem  glorice  heeres,  libri 
)'á  se  nuperediti,  quasstione  sexta  expo- 
»sitiva,  ait  se  quoque  habere  absolutos 
wCommentarios  in  Apocalypsin  quos 
»propediem,  in  lucem  edet.» 

251.  Fratris  Luisii  Legionensis,  Au- 
gustiniani, Theolegice  Doctoris,  et  Divi- 
norum librorum  primi  apud  Salmanii- 
censes  interpretis  in  Ecclesiastem  Salomo- 
nis  explanatio. 
Empieza: 

«Verba  Ecclesiastse,  filii  David  Regis 
«Hierusalem.  Hsec  srcUvpacpYi  et  inscrip- 
«tionis  genus  exponit,  et  qui  fuerit  hu- 
))jus  libri  Auctor  declarat.  Genus  sunt 
wconciones  populis  erudiendis  aptae,  id- 
»que  signiñcant  illa  verba  Ecclesiastse, 
»id  est,  concionatoris.«  Sigue  el  capítulo 
I,  2,  3,  4,  5,  6,  7,  y  9  y  éste  acaba:  «Eo 
»quód  universa  asque  eveniunt  justo  et 
»impio,  bono  et  malo,  mundo  et  im- 
«mundo,  immolanti  victimas  et  sacri- 
))ficia  contemnenti:  sicut  bonus  sic  et 
"peccator;  ut  perjurus  ita  qui  vcrum 
«dejerat.»  Tomo  en  4.°  Ms.  biblioteca 
de  San  Felipe  el  Real. 

Exposición  del  Eclaiastés  por  el  Padre 
Maestro  Fray  Luis  de  León. — Empieza: 
« Verba  Eccclesiastx  Filii  David  Regis 
Hierusalem  etc. »  Este  es  el  testimonio  de 
este  libro,  en  las  cuales  palabras  se 
pone  el  género  de  escritura  que  aquí 
se  contiene  }'  explica.  Y  acaba:  «Y  en 
)>estas  palabras  me  parece  que  quiere 
«dar  á  entender  lo  que  se  suele  decir 
«como  por    refrán:    Un   nescio   puede 
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)>echar  una  piedra  en  un  pozo,  y  mil 
«sabios  no  la  pueden  sacar.  Fmis  hiijus 
y)iracialiis.»  (Torneen  4.°  M.  S.  guárdase 
en  la  librería  de  San  Agustín  de  Cádiz: 
y  copia  que  de  él  saqué,  en  mi  poder.) 

252.  Canticum  Moysi  Deiil.  cap.  32. 
Empieza:  «Moysesmontiproximusjussu 
Dei  hoc  carmen  conscripsit,  illudque 
in  publica  totius  populi  concione  Ju- 
dseis  discendum  et  decantandum  tradi- 
dit.»  Y  acaba:  «Tibí  enim  uni  quam  in- 
coleres,  et  in  qua  postea  dominarere 
frugiferam  atque  uberrimam  maxi" 
mam  certé  patentem  chanana2orum  re- 
servavit  terram.»  En  4.°  M.  S.  Origi- 
nal, Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real 
Dicho  original  sólo  llega  al  verso  S.° 
En  la  librería  de  los  RR.  PP.  Trinita- 
rios calzados  de  esta  Corte  bC  guarda 
un  tomo  en  4.°  M.  S.  en  que  está  com- 
pleto este  Cántico  ó  exposición,  y  pare- 
ce que  era  según  lo  dictaba  en  la  cáte- 
dra; pues  entonces  todas  las  lecciones 
las  escribían.  Cotejada  esta  copia  con 
lo  que  hay  original  en  San  Felipe 
discuerdan  bastante,  viéndose  en  éste 
claramente  que  su  autor  le  iba  limando 
y  corrigiendo.  El  de  la  Trinidad  está 
completo,  y  acaba:  «Idcirco  Moyses 
oacerbissimos  hujusmodi  hostes  populi 
»Dei  accusat  atque  denuntiat  peritu- 
«ros,  ut  eorum  alus  temporibus  caden- 
»tibus  et  tándem  universis  de  medio 
wsublatis  et  addictis  carceri  sempiterno, 
»unus  populus  Dei  ab  omni  malo  liber 
«eíTectus,  tándem  cuneta  obtineat  felix 
«atque  beatus  Dei  dono  cui  sit  gloria  in 
«siecula.  Amen.  Finis». — Al  margen  po- 
»ne  esta  nota:  «Acabóse  este  cántico  el 
núltimo  día  de  Julio  del  año  de  I5<S2,  y 
»fué  la  postrera  lección  que  leyó  el  Pa- 
»drc  .Maestro». 

¿53.     Tracialiís  cclebenimiis  de    Vid- 
gata  cditianc  á  sapienlissimo,  ct  in  iin- 


guanim  onnñum  se  i  en  Ha  fací  le  Principe 
Magistro  Fr.  Ludovico  de  León,  Aiigiis- 
tiniance  familice,  anno  1568. — Empieza: 

«Restat  ut  dicam  id  quod  tertium  et 
ultimum  (i)  erat  de  Vulgata  atque  lati- 
na editione:»  y  acaba:  «Dico  último, 
quod  bené  potest  accidere  quod  in  pos- 
terum  fiat  aliqua  editio  latina,  quas  in 
ómnibus  propriús  et  significantiús  ex- 
primat  originalem  sententiam,  quam 
exprimit  hasc  Vulgata.  In  qua  re  diligen- 
ter  esset  incumbendum  á  Summis  Pon- 
tificibus,  et  sapientissimis  quibusdam 
viris». — M.  S.  en  4.°  Guárdase  en  la  Bi- 
blioteca de  San  Felipe  el  Real — Acerca 
del  séquito  que  mereció  lo  que  escribió 
sobre  la  Vulgata,  véase  el  número  39. 

254.  Psalmo  15  expuesto.  Empieza: 
«Hunc  Psalmum  nonnulli  dicunt  Davi- 
dem  de  se  concinisse,  sed  illum  D.  Pet. 
act.  2.  de  Christo  ita  interpretatur,  ut 
ejus  pleraque  Christo  soli  convenire 
affirmet  et  certe  totus  Psalmus  ih  lit- 
terali  sensu  ad  Christum  proprié  con- 
venit». — Vacaba. 

«Dixit  Domino  meo:  sede  ad  dextiis 
meis,  id  est:  Dominus  meus  Pater  dixit 
Domino  meo  Christo,  sede  ad  dextris 
meis,  id  est,  mccum  regna,  meisque 
potioribus  bonis  potire,  meaque  glona, 
ad  quam  nos  perducat  Jesús,  unicus 
Dei  filius  ac  Redemptor  noster»  etc. — 
AL  S.  en  4.°  Biblioteca  de  San  Felipe  el 
Real. 

Psalmo  16.  Empieza:  «Hunc  Psalrnum 
cecinisse  Davidem  accerbissime  vcxa- 
tum,  maximisque  angustiis  á  Saule 
pressum,  quamplurimi  tenent  ex  Neo- 
thericis,  tune  etiam  ex  Indasorum  Ra- 
binis  arbitrantur».  Y  acaba: 


(i)  La  cuestión  está  completa,  pero  por  las 
mismas  palabras  da  á  entender  que  precedía 
otra  ú  otras  cuestiones.  Fr.  Basilio  le  cita  al- 
gunas veces  en  la  cuestión  segunda. 


Por  el  P.  Francisco  Méndez. 
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«Eg-o  autem  in  te  sperabo,  etc.  id 
est,  ego  vero  qui  nunc  esurio  et  sitio  per 
Justitiam  et  veritatem,  justaque  ope- 
ra, suam  faciem  videbo  et  satiabor  ple- 
ne  cum  contemplatus  fuero  gloriam 
majestatis  suee.  IIoc,  ni  fallor,  voluit 
dicere  Christus  Matth.  5.  Beati  qui  nunc 
esuriunt,  quoniam  ipsi  saturabuntur; 
contemplatione  scilicet  et  visione  Dei, 
et  fruitione  sua;  beatitudinis  et  glorias. 
Ad  quam  nos»  etc.  En  4.°M.  S.  guárdase 
en  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real 
de  Madrid. 

256.  Psalmo  18.  Empieza:  «Isto  Psal- 
mo  ostendit  nos  Dei  cognitionem  deve- 
nire  posse  ex  duobus.  Primo  ex  rerum 
naturalium  consideraticne;  secundo  ex 
studio  legis  divinae».  Y  acaba: 

«Verba  sunt  Titilmani  lib.  7  philoso- 
phias  cap.  24.  unde  tal.  ibi  solem  et  re- 
gem  mundi  appellat,  unde  Div.  Hier.  7, 
et  44,  M.  S.»  Guardase  en  la  Biblioteca 
de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid. 

Psalmo  28.  AíFerte  Pomino  filii  Dei. 
Empieza:  «In  hoc  Psalm^o  David  invitat 
et  hortatur  hominespiosad  laudandum 
Deum,  idque  constat  inter  omnes  inter- 
pretes». Y  acaba: 

«Postremó  in  alio  saículo,  hac  ipsa 
adjuncta  corporis  immortalitate,  et  su- 
blatis  ómnibus,  quae  interiüs  et  exte- 
riús  infesta  esse  possunt,  perficientur 
ita  ut  eo  statu  et  animaí  nihil  pacatius, 
nihil  letiüs,  nihil  beatiüs  dici  aut  fingi 
possit:  tune  ut  plañe,  imo  vero  plenissi- 
mé  benedicat  Deus  populo  suo  in  pace: 
cui  sit  honor  et  gloria  in  sécula  sasculo- 
rum.  Amen».  En  4.°  M.  S.  guárdase  en  la 
Biblioteca  de  S.  Felipe  el  Real  de  Madrid. 

Comento  del  Psalmo  41.  Quemad- 
modum:  todo  en  castellano:  Empieza: 
o  Como  la  cierva  brama  a  las  corrientes 
de  las  aguas,  asi  mi  alma  brama  á  tí, 
Señor».  Y  acaba: 


«Cierto  es  que  la  experiencia  del  mal 
que  se  padece  dispierta  la  memoria  del 
bien  que  se  poseyó;  entre  todas  sus  des- 
venturas le  deshace  el  corazón,  y  le 
vierte  por  los  ojos,  vuelto  en  abundan- 
tíssimas  lágrimas,  el  acordarse  de  cuan 
seguramente  poseia  lo  que  agora  per- 
didamente desea»  etc.  No  está  completa 
la  Esposición  de  este  Psalmo,  como  ad- 
vierte el  que  hizo  la  copia,  M.  F.  I.  G.  F. 
(que  no  sé  descifrar,)  pues  dice  en  una 
nota  latina  que  pone  al  finalizar  lo  que 
copio:  quas  sequnturejusdem  fr.  L.d.  L. 
omissa  facimus.  Tengo  copia  en  mi  po- 
der. Al  comento  precede  el  Psalmo  en 
verso,  y  va  aquí  puesto. 

Praslectio  Theologica  super  Psalmum 
67  Exurgat  Deus  etc.  Así  lo  refiere  Cor- 
nelio  Curcio  en  los  Elogios  de  los  varo- 
nes ilustres  de  nuestra  Orden. 

Psalmo  145.  Empieza:  Qui  fecit  Coe- 
lum  et  terram,  mare,  et  omnia  quas  in 
eis  sunt.  Dubito  primo  circa  istum  ver- 
siculum  utrúm  omnia  alia  á  Deo  sint 
producía,  ita  ut  Deus  sit  unum  princi- 
pium  productivum  omnium.  Está  falto 
en  el  fin,  y  por  último  acaba  así: 

«Infero  2.°.  Esse  manifestam  hasresim 
quod  olim  Simón  Magus  et  alii,  quos 
refert  Augustinus  de  heeresibus,  hasresi 
prima,  ausi  sunt  asserere,  Deum  nullius 
rei  fuisse  principium  productivum,  sed 
omnia    producta    fuisse   á   quibusdam 

Angelis  inferioribus  hujus »  En  4.° 

M.  S.  guárdase  en  la  Biblioteca  de 
S.  Felipe  el  Real  de  Madrid. 

Aprobación  ó  juicio  sobre  el  Tratado 
compuesto  por  Fr.  Alonso  de  la  Vera- 
Cruz,  del  Orden  de  San  Agustín,  inti- 
tulado Releciio  de  Decimis,  el  cual  se 
guarda  M.  S.  en  la  Real  Biblioteca  del 
Escorial.  Letra  K.  Plúteo  III,  n.^ó.  en 
un  tomo  en  4.°  y  en  él  están  dos  frag- 
mentos, los  que  copio  aquí  á  la  letra, 
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para  que  no  se  acabe  de  perder  su  me- 
moria, y  dicen  asi: 

«Frater  Ludovicus  Legionensis,  Ma- 
gister,  et  cathedraticus  in  Universitate 
Salmanticensi,  Sacri  Ordinis  Eremita- 
rum  D.  Augustini,  Fratri  Alfonso  á 
\'era  Cruce,  bonarum  Artium  et  Sacras 
Theologiae  Alagistro,  et  Cathedratico 
primario  in  Universitate  Mexicana  in 
partibus  Indiarum  maris  Oceani,  ejus- 
dem  instituti  S.  P.  D. 

«Legilibellum  tuum  dedecimis,  cujus 
mihi  copiam  fecit  Frater  Balthasarus 
López,  vir  cum  optimus  tum  valde  stu- 
diosus  tui.  Quem  ego  librum  eo  animo 
accepi  quod  etiam  prae  me  tiili,  ut 
meum  judicium  interponere,  qua  in  re 
tuum  elaborasset  ingenium  nefas  esse 
ducerem:  tantum  libelli  eruditissimi 
lectione  me  oblectare  vellem :  erudiri 
porro  doctrina  et  eruditione  tua  posse 
sperarem:  certe  vehementer  gauderem, 
mihi  occasionem  dari  scribendi  ad  te, 
quod  semper  optassem.  Nam  cum  tu 
ínter  illius  novi  orbis  gentes  incultissi- 
mas  positus,  ad  quas  non  ut  ipse  rem 
tuam  augeres,  ut  plerique,  sed  ut  feras 
iilarum  mores  celesti  doctrina  excoleres 
adiisti,  clarum  sapientia^  et  probitatis 
lumen  cunctis  hominibus  prasferas» 

Faltan  tres  hojas  de  este  Juicio,  las 
cuales  sé  que  fueron  cortadas  con  tige- 


ras,  y  hubieran  hecho  lo  mismo  con  lo 
que  queda  copiado,  y  seguirá  después, 
á  no  estar  antes  el  fin  de  la  dedicatoria 
y  principio  del  Prólogo;  por  lo  que  se 
contentaron  con  cancelarlo. 

«magnificentius  ex  qua  plurimum 

prassidii  atque  dignitatis  universis  rebus 
accedat,  ipsa  nullius  ope  egeat,  qu^ 
cum  perfecta  est,  etiam  eorum  quibus 
odio  est,  oculos  atque  ánimos  in  sui  ad- 
mirationem  convertit:  ¿ecquid  enim 
summis  virtutibus  exaggerato  infinitis- 
que  honestatis  ornamentis  redundanti 
magno  et  excelso  et  humanarum  rerum 
cum  primis  contemptore  animo  admi- 
rabilius  dici,  aut  fingi  potest?  itaque 
viros  illos.  et  antiquos  Episcopos  quam 
a  divitiis  imparatos,  tam  a  probitate 
munitos  suspiciebant  omnes;  et  eos 
quos  nunc  pecuniosos,  et  sumptuosos 
habemus,  vulgus  ncgligit:  boni  con- 
temnunt :  reges  quoniam  obstrictos 
illos  sibi  addictos  habent  flocci  faciunt 
sed  hasc  ai.avy.ev  itaque  redco  ad  id, 
mihi  eam  rem  magno  dolori  fuisse;  cui 
malo,  ut  spero,  tuus  iste  liber  multum 
opis  afferet,  opto  certe  ut  adferant. 
Vale.  SalmanticEe  \\\.  Calend.  Decem- 
bris  Ann.  MDLXI.» 

(Se  continuará). 
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SUPER  SPONSALIBUS  EORUMQUE  EFFECTIBUS. 


■^<^•)x•<íí>^ 


(PR.OSEQUITTJR.) 


X.     «Pro  validitate  haec  militant  ar- 
Mgumenta: 

I.™     «Sponsalia  ex  jure  rom.  (i)  siint 
y>mentio  et  repromissio  suptiarum  fuiu- 
vrarum,  quae  valida  erunt  Juxta  cano- 
»nes,  si  fides  mutua  intercesserit;  ita 
«expresse   haec  attestantur  verba:    (2) 
»ut  de  lilis  (sponsaiibus)  constare  dicatur 
y>nihil  ultra  requiritur,  nisi  qiiod  contra- 
y>hentes  fideni  de  ineiindo  matrimonio  in- 
»terposuerint>>.  In  casu  proposito  adae- 
«quate   omnia   ista    verificantur,   alius 
«non  deficientibus   juridicis  signis  ad 
»sponsalia  demonstranda,  dispensatio- 
»ne,    videlicet.    impedimenti,    lectione 
«bannorum,  oblatione  donorum,   mu- 
»tua  consensus  renovatione,  ergo  spon- 
«salia  talibus  ac  tantis  stipata  manifes- 
«tationibus  sunt  valida. 

2."  «Nec  quicquam  valet  in  contra- 
»rium  Carolina  Pragmática,  utpote 
»quae  reprobata  creditur  de  jure  ab 
«Ecclesia,  tamquam  suae  contradicens 


(1)  Leg.  I."  tit.  I.  Llb.  23. 

(2)  Can.  Xostrates.  cau.  30.  q.  5. 


«auctoritati,   destruensque  in   sponsa- 
«libus  legislationem;  et  si  ab  Episcopis 
«hispanicis,   saltem  pro   foro   externo, 
«dicitur  acceptata,  induisse  consuetu- 
sdinis     naturam,     anteriorem     legem 
«abrogantis,  violentiaeac  timori,  magis 
»quam    voluntati   haec  acceptatio    tri- 
»buenda  est,  ideoque  involuntaria;  sed 
»si  voluntaria,  non  ex  eo  validior;  sem- 
»per    enim  pro    objeto    Iiaberet    legem 
«contrariam  praxi  ac  legislationi  uni- 
»versalis  Ecclesiae,  adversus  quam  nu- 
»lla  unquam    poterunt   Episcopi   gau- 
))dere  auctoritate:  Episcopi  et  inferiores 
«Praelati   statuere    aut  approbare   ne- 
«queunt  aliquid    quod   juri    communi 
«adversetur,  ut  ex  variis  j.  c.  textibus 
Dmanifestissime    constat,    (i)   Praesul- 
»que  Placentinus  de  Episcopis  hispanis 
»in suo  voto  testatur, ita scribens: » « Quia 
nEcclesia  Hispana   acquiescentia  siia,  ad 
f>quam  recurrere  solent  aliqui  ad  senten- 
níiam    suam  adstruendam,   millo  modo 


(i)     Can.   Inferior    dist.    21.    et    can. 
inferior  16.  De  mayor,  et  obed. 
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npoterat  robux  aut  vim  conjerre  civili 
«decreto  ad  effectus  stipra  dictos,  cum 
nEpiscopis  sit  interdictum  solemnilates 
jtsponsalisbiis  concederé,  giias  Tridenti- 
»}ium  ?ton  apposuii,  aliquid  slatuere, 
»quod  jiiri  communi  adversetiir ,  et  diver- 
y>sis  declarationibus.  S.  C.  C.» 

«Nec  consuetudo  allegata  in  favorem 
«Pragmaticae  eam  confirmat:  oppo- 
Bsita  enim  cum  sit  tridentinis  sanctio- 
«nibus,  sub  Bullam  incidit  PiilV  ¡.iPrin- 
ncipis  Apostolorum,  quamcumque  con- 
»suetudinem  Tridentino  repugnantem, 
«abusum  et  corruptelam  declarantem, 
»eamque  irritantem,  tam  Bullae  prio- 
«rem  quain  posteriorem;  nam  clausula 
«irritante  haec  Bulla  munita,  obstacu- 
»lum  ponit,  ne  novae  consuetudines 
wortum  habeant,  deficiente  semper 
«Pontificis  consensu  ad  hoc  necessario. 
kSíc  De  Luca.  De  jurisd.  disc.  95.  nu.  7. 
»et  8.  Pignatelli  Consutt,  134.  nu.  16. 
»Piton.  De  controv.  Patr.  all.  5.  nu.  i. 
»Disc.  eccl.  23.  nu.  16  et  seq. 

3."  «.\dmissa  Pragmática,  et  con- 
»suetudine  illam  explicante  ac  robranté, 
«invalida  non  essent  sponsalia  in  casu; 
))siquidem  in  jure,  finalis  legis  causa' 
»mensque  legislatoris  prae  oculis  sem- 
))per  habenda  sunt,  et  attente  ponde- 
»randa  (i);  mens  enim  est  anima  ipsius 
))Iegis  ac  ratio,  quae  ubi  locum  habet, 
«ibidem  obtinct  legis  dispositio.  Mens 
»vero  legislantis,  et  causa  legis  fuit, 
))tollere  juvenibus  facultatem  sponsalia 
))inconsidcrate  contrahendi,  et  istorum 
Mcausa  impcdiendi  celebrationem  ma- 
«trimonii  legitimi;  toties  igitur  ac  hic 
«finis  consequatur,  etiam  finis  legis  ob- 
«tinebitur,  et  lex  permanebit;  idioquc 
»in  casu  lex  adimplebitur  per  scriptu- 
»ram    á  Notario  publico  concinnatam 

(i)     Leg.  Nominis  et  rci.  De  vcrb.  signif. 


»ad  impetranda  impedimenti  dispen- 
«sationem;  illa  equidem  efíiciet,  ut 
»sponsalia  sufficienter  probentur,  et 
»nulus  sponsorum  queat  ad  alia  vota 
«transiré.  Subscribit  huic  conclusioni 
«sapients.  Rotae  11.  Assessor,  hanc  pro- 
wferens  declarationemin  suo  voto.  «.Vi- 
»detur  mihi,  ait  ipse,  priicedere,  in  caso 
mit  impedimentwn  ab  oratore  Agapito 
»contra  matrimonimn,  qiiod  á  María 
»ciim  altero  iniri  cogiíat  (sic)  causa  prae- 
»cedentium  cum  co  sponsalium  in  utro- 

)-)que    admittatur  foro processus  ab 

lupso  notario  instructus  suaque  auctori- 
ytatefirmatus  litteram  et  spiritum  prag- 
»inaticae  adimpleret;  litteram,  quia  pu- 
nblicam  á  Notario  attestationem  coritinet, 
»spiritum,  eo  quod  ejus  finis  est,  ne  ma- 
''^trimonium  causa  aliorum  praeceden- 
^^tium  sponsalium,  forte  praecipitanter  et 
nsine  deliberatione  celebratorum  (ut  fre- 
nquentissime  accidit)  facile  impediatur, 
^•>quod  quam  longe  in  casu...  absit,  evi- 
»de}íter  apparet». 

4."     «Denique;     a    nemine    profecto 

«affirmabitur,  dissensum  patris  puellae 

"causam    praebere     sufficientem,     ut 

«sponsalia  ad  effectum   non   deducan- 

"tur,    ipsi   etenim    amplius    displicere 

»non  potest  quod  semel  placuit,  aliun- 

«deque  habentur  sponsalia  absoluta  et 

«perfecta,  quae  dissolvi  absquc  causa 

«nequeunt  et  haec  non  adducitur,  ergo 

»et  illa  esf  dissolutio  ncganda.  Nec  sola 

»motio  litis  contra  esponsallia,  infunda- 

«tusque  timor  inde  promanans,  adae- 

»quata  potest  esse  dissolutionis  causa, 

«alioquin  actum  jam  esset  de  sposali- 

»bus,  et  alio  quocumque  jure,  si  ex  quo 

«contra  ipsum  lis  movcatur,  esset  ce- 

)>dendum,  ac   parti   contra    jus,    nunc 

«contra  sponsalia,  litem  agenti,  permit- 

«terctur  ipsam  litem  allegare  tamquam 

«rationem  juris,  in  casu  causam  reces- 
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«sus;  taceat  igitur  pater  puellae,  et  si 
«noluerit,  contra  ipsum  procedatur  ad 
«normam  cap.  lo.  lib.  2.  tit.  i.  De 
«spons.  et  matr.» 

XI.  Usque  huc  utriusque  partís 
rationes;  earuní  nunc  epilog-um  sub- 
nectimus,  adjicientes  etiam  de  earum- 
dem  valore  criticum  judicium.  Pro 
nuUitate.  i."  Lex  civilis  prohibet,  spon- 
salia  fieri  absque  scriptura  publica, 
ergo,  sine  istá  facta,  utpote  contra  jus 
facta,  pro  infectis  habenda  sunt.  2.^ 
Consuetudo  potest  legem  abrogare  aut 
inducere;  consuetudo  autem  ab  Eccle- 
sia  hispana  observata  scriptura  cele- 
branda  esse  sponsalia  induxit,  et  aliter 
inita  invalida  declaravit,  ergo  hanc 
legem  induxit.  3.^  Si  stare  sponsalibus 
in  casu  obligatur,  mali  exitus  ex  matri- 
monio absque  dubio  provenient:  sed  ex 
solo  timore  mali  exitus  Ecclesia  á  spon- 
salibus dispensat,  ergo.... 

Pro  validitate.  i  .^  Jus  commune  obli- 
gat  hispanos,  et  sponsalia  in  casu  j. 
comm.  sunt  valida,  ergo...  2."  Lex  ci- 
vilis non  potest  contra  legislationem 
Ecclesiae  aliquid  statuere,  multo  minus 
eam  in  quacumque  materia  destruere, 
utpote  ab  illius  exemptam  jurisdiccio- 
ne;  nec  consuetudo,  quia  reprobata  est 
tamquam  corruptela  per  Bullam  Pi^ 
A''  Principis  Apostoloriim.  3."  Admissa 
lege  ac  consuetudine  in  contrarium, 
demonstrat  validitatem  sponsalium  in 
casu,  quia  iex  ipsa  et  consuetudo  de- 
cernentes  scripturam  publicam  ad  va- 
liditatem sponsalium,  fidelissime  ob- 
servantur  per  scripturam  confectam 
ad  petendam  imp.  dispensationcm, 
quin  et  finis  ab  illis  intentatus  apprime 
consequitur.  4."  Absurdum  demons- 
trat, merum  dissensum  patris  tam- 
quam causam  a  sponsalibus  resiliendi 
habed,  quia  tune  nuUum  jus,  nuUus- 


que  pactus  inter  homines  esset  se- 
curus. 

XII.  Rationes  causae  consideran  pos- 
sunt  dupliciter;  vel  ut  referuntur  ad 
casum  propositum,  aut  tamquam  rela- 
tionem  habentes  cum  declaratione  S. 
C.  C.  quam  nos  tractamus.  1°  modo, 
nostrum  non  est  judicare,  sicut  nec 
Sacra  voluit  judicare  Congregatio,  de 
earum  valore.  Si  vero  2."  modo  spec- 
tantur  asserimus,  eas  sufficientes  non 
esse  ad  emittendam  declarationem  sen- 
su  illo  ac  universalitate,  quibus  prolata 
fuit;  hoc  siquidem  praestitissent,  quae 
pro  nuUitate  afferuntur;  ast  non  est 
ita.  En  demonstratio.  Caret  omnino  po- 
testas  civilis  facúltate  legislandi  in  cau- 
sis mere  ecclesiasticis,  contrarium  asse- 
rere,  ipsam  Ecclesiae  constitutionem 
funditüs  everteret;  sponsalia  vero  sunt 
una  ex  causis  mere  ecclesiasticis,  ut 
postea  videbitur,  saltem  pro  illa  parte, 
quae  canónicos  attingit  eíFectus,  lex 
igitur  ab  illa  de  istis  promulgata  nullius 
erit  roboris,  utpote  suos  limites  prae- 
tergressa  (i);  ratio  proinde  ex  ea  de- 
sumpta  eamdem  habebit  vim  ac  natu- 
ram. 

Quod  lex  praestare  nequibat,  potis 
erat  efficere  consuetudo,  certis  stipata 
conditionibus,  illa  non  omissa,   «ut  ex 

ea non  disrumperetur  nerviis  Eccle- 

siasticae  disciplinae»  (2),  compilatore 
folii  oblita,  necnonque  et  alia,  non  mi- 
noris  pretil  ac  necessitatis,  pari  modo 
ac  prima  in  folio  derelicta,  his  verbis 
exprimí  sólita  mit  ceríe  ac  pacifice  praes- 
cripserií.»  Utrum  haec  in  casu  inve- 
niantur,  mérito  dubitari  potest,  tum  ex 
informatione  ac  voto  clarissim.  Com- 
sultorum,  tum  ex  contraria  opinione  a 


(i)     Cap.  Ut  a;n"«jJirM;n  De  constlt.  in  6.0  D. 
(2)     Cap.  5.  De  consuet.  lib.  i.  D. 
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Doctoribus  in  Ilispania  communissime 
sequuta;  sed  si  de  iis  dubitatio  admit- 
titur,  et  de  illa  dubitabitur,  sicque  vim 
non  habebit  ad  inducendam,  vel  abro- 
gandam  legem.  Cum  sint  istae  tantum, 
modo  radones,  quaead  declarationem, 
ut  jacet,  emittendam  faciunt.  iiscxclu- 
sis,  et  illa  excluditur. 

Sed  neo  contrario  sensu  ex  rationibus 
definiré  licebat. 

Norunt  omnes,  quid  jus  commune 
nos  doceat  circa  sponsalium  naturam. 
pariter  tamen  cognoscunt,  posse  hoc 
jus  per  consuetudinem  abrogan;  unde 
doñee  non  demonstretur  hoc  factum 
non  fuisse,  quod  rationes  non  evincunt 
asserenti  hoc  evenisse  credendum  est, 
aut  saltem  de  illo  dubitandum,  et  sic  in 
casu  de  validitate  sponsalium.  Quod  si 
obganniant,  ostensum  fuisse,  consuetu- 
dinem mtroduci  in  hac  materia  non  pos- 
se, occurritur  dicendo,  hoc  nimis  pro- 
bare, ac  proinde  nihil;  nam  posse  in 
hac  materia,  sicut  in  alus,  consuetudi- 
nem praescribere  omnium  fere  Docto- 
rum  sententia  est.  Unde  si  non  inde 
educeretur  ratio  decidendi  pro  validi- 
tate nostrorum  sponsalium?  Rationibus 
igitur,  causa  perpensis  nec  pro,  nec  con- 
tra sponsalia  quaestio  definiré  in  thesi 
quivisset,  quod,  an  verum  sit,  judican- 
dum  sapientioribus  iterum  subjicimus. 

Malene,  injuste,  ac  irrationabiliter 
S.  C.  Congregatio  quaestionem  defini- 
vit.^  Minime  gentium.  Licuisset  ei  pro- 
fecto,  memoratis  rationibus  spretis, 
quaestionem  decernere  suprema  tan- 
tum, qua  in  iis  rebus  gaudet,  ducta 
potestate,  totoque  coelo  hoc  distarct  a 
definiré  male,  injuste,  ac  irrationabi- 
liter, sed  noluit  ita  faceré,  rationibus- 
que  ad  sic  statuendum  fuit  determinata 
quae  post  pauca  benevoli  et  patientis 
Icctoris  examini  proponentur.  Animad- 


vertimus  interea,  summá  prudentiá 
hanc  Emmos.  Patres  declinasse  diffi- 
culíatem,  exprimentes  in  suis  interro- 
gationibus,  non  legem,  non  consuetu- 
dinem, non  Doctorum  sententiam,  sed 
doctrinamabillisindependentem,quae- 
rentes:  Sponsalia,  quae  in  Hispania  con- 
Irahunlur  absque  scriplura  publica,  sunt 
valida?  Non  ex  illis  igitur  vis  hujusdoc- 
trinae  ac  declarationis,  sed  illae  ex  ista 
vim  mutuabunt:  et  ideo  non  recte  Ephe- 
merides,  Ac/a  Sanctae  Sedis,  et  La  Lectura 
Católica,  a  Carolina  Pragmática  nostrae 
resolutionis  vim  desumunt,scribens:  i." 
Spojisalia  in  Hispania  contracta  absque 
publica  scriptura,  juxta  pragmaticam 
carolinam,  nulla  renuncianda  esse;  et 
2.»  primae  in  hispánico  idiomate  ver- 
teos verba,  jet  utinam  fideliter!  sicpro- 
nuntians.  «2.°  Que  los  esponsales  coritrai- 
dos  en  España  sin  escritura  pública,  como 
previene  la  pragmática  sanción  de  Car- 
los III,  son  realmente  nulos  (1).  Iterum 
ad  historiam. 

XIII.  Supra  expositis  rationibus  se- 
quebantur  dúo  dubia  ab  Excellentisimo 
Cardinale  Serio.  Emmis.  Tridentini  In- 
terpretibus  proposita,  hisque  verbis 
concepta,  i.™  An  conste t  de  validitate 
sponsalium  in  casu:  et  quatenus  affir- 
mative:  2."  An  jus  sit  Agapito  matrimo- 
nium  inpediendi  m  casz¿.  I  lis  a  Patribus, 
ut  innui,  omissis,  alia  substituunt,  quae 
sibi  resolvenda  in  hunc  modum  propo- 
nunt:  Reformatis  dubiis:  An  sponsalia, 
quae  in  Hispania  contrahuntur  absque 
publica  scriptura  sint  valida:  et  quatenus 
alJirmative:  An publicam  scripturam  sup- 
plcre  queat  instrumentum  in  Curia  con- 
Jlaíum  pro  dispensationc  super  aliquo 
impedimento:  quibus  hac  responsione 
occurrunt.  Ad  primum  et  secundum. 


(i)     Locis  sup.  mcm. 
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Negative.  Aliquid  in  hac  dubiorum  mu- 
tatione  reperitur,  speciali  consideratio- 
ne  dignurn,  ut  quae  Emmruin.  PP.  in 
ferenda  declaratione  mens  fuerit,  faci- 
lius  rimari  nobis  detur. 

Dúo,  meo  judicio,  primo  ac  principa- 
liter  intentarunt  nos  edocere  hoc  ag-en- 
di  modo  Emmi.  Patres;  maximam  ,  vi- 
delicet,  eorum  in  causas  judicandas 
rectitudinem,etnon  communemeorun- 
dem  in  respondendo  sapientiam  et  pru- 
dentiam:  illam,  nolentes  se  exponere, 
nec  ipso  periculo  aliquem  insontem  aut 
indefensum  condemnandi;  nemo  ex 
contendentibus  coram  ipsis  stiterat,  per 
se,  aut  per  procuratorem,  sua  jura 
prosequuturus;  istam,tali  arte  sua  com- 
ponentes quaesita,  ut,  salvis,  lege,  con- 
suetudine,  et  Doctorum  sententia,  in 
causa  commemoratis,  illam  ederent  de- 
cissionem,  quae  in  mérito  caiisam  finiret 
absque  praejudicio  alicujus  facti.  Vole- 
bantenim,  universos  hispanos  alte  per- 
suasos  habere  sequenti  veritate:  decla- 
rationem,  nempe,  ab  ipsis  factam,  non 
veluti  sententiam  latam  super  aliquo 
jure  controverso,  considerandam  esse, 
ñeque  ut  responsionem  particulari  ca- 
sui  adaptatam,  pro  illo  tantummodo, 
vel  ad  summum  pro  alus  similibus  va- 
lituram.  sed  tamquam  legem  specialem 
noviter  promulgatam,  sin  minus,  ac 
interpretationem  authenticam  legis  du- 
biac  prius  existentis,  aut  consuetudinis 
vim  ex  sese  in  ómnibus  exerentem,  qua 
cum  faciliter  obtinerent  diversas  in  hac 
materia  Doctorum  nostrorum  concilla- 
re sententias,  antiquas  extinguere  con- 
troversias, certamque  ac  securam  prae- 
berc  regulam,  qua  tribunalia  siveeccle- 
siastica,  sive  civilia,  ipsique  Doctores, 
necnon  et  Confessores,  ad  dubia  resol- 
venda  super  hoc  occurrentia,  tuto  sem- 
perque  uterentur.   Praestitum  hoc  ab 


ipsis  fuisse,  postea  dignoscetur;  antea 
vero,  ne  universo  completo  labore,  de 
nostra  declaratione  dubitatio  suboria- 
tur,  cum  eaque  omnia  superaedificata 
ruant,  eam  prius,  sicut  promissimus, 
ab  omni  objectione  vindicabimus. 

Objectio  i." 

XIV.  Si  sponsalia,  quaesinescriptura 
pubhca  fiunt,  nuUa  sunt,  tria  haec  se- 
quentur:  i."""  Sponsalia  amplius  in  His- 
pania  non  esse:  2."'"  abrogatum  fuisse 
jus  canonicum  circa  ea:  3."'"  bona,  quae 
ex  sponsalibus  in  societatem  conjuga- 
lem  derivantur  omnino  a  nostra  patria 
exulasse.  Sequitur  primum,  quia  cum 
tali  scripturá  sponsalia  non  fiunt,  et  si 
fiunt  nulla  sunt,  ergo  sponsaha  am- 
plius in  Hispania  non  sunt:  major  ab 
ómnibus  scitur,  et  sic  doctiss.  Salazar  et 
La  Fuente  eam  profitentur,  aLos  espon- 
sales celebrados  en  España  con  las  solem- 
?iidades  indicadas  (inter  quas  est  ista) 
son  muy  raros,  de  modo  que  de  hecho 
están  casi abolidosy)  (i). 

Sequitur  secundum,  quia  contra  jus 
canonicum  nova  sponsalium  forma  in- 
ducta  esset;  jam  vero,  vel  inducta  fuit 
a  lege  civili,  et  tune  illegitime  ac  nu- 
Uiter,  vel  ab  Episcopis,  et  tuncfecerunt, 
quod  eis  per  S.  C.  multocies  prohibitum 
est,  ut  ait  Benedictus  XIV  (2),  ac  pro- 
inde  nec  per  consuetudinem  eam  intro- 
ducere  potuerunt,  deficiente  consensu 
legislatoris:  vel  ab  ipsa  Congregatione, 
et  tune  Congregatio,  sibi  ipsi  contradi- 
ccret,  a  praxique   mcthodo,  et    forma 


(i)  Proced.  cccicsiasticos  lib.  i."  cap.  2.° 
ídem  affirmat  in  opere  Disciplina  eclesiástica, 
part.  4."  Ice,  74, 

(2)     Inst.  46  n.°  12  et  De  Syn.  lib.  12  c.  5." 
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per  tria  saecula  observatis   recederet, 
quae  omnia  dicere  temerarium  est. 

Sequituretiam  tertium,  nam  bona  illa 
sunt,  praeparatis  ad  novum  statum  am- 
plectendum,  constitutio  dotis,  et  com- 
memorationis  loci,  investig-atio  impe- 
dimentorum,  si  quae  sunt,  et  alia  sine 
quibus,  nec  digne  matrimonium  con- 
trahitur,  nec  bono  prolis  sufficienter 
providetur,  nec  pax  in  familiis,  nec 
tranquilitas  in  societate  obtinebuntur; 
cum  enim  talia  bona  semper  sponsalia 
comitentur,  istis  sublatis,  et  illa  peri- 
bunt;  ne  igitur  ista  absurda  deglutia- 
mus,  aequius  est  declarationem  rejice- 
re ,  aut  servato  C.  honore,  ejusdem 
authenticitatem  negare,  validaque  se- 
cundum  jus  commune  facta  sponsalia 
declarare. 

Ihiic  objectioni  sic  in  forma  satisfieri 
potes  i: 

Concessa  conditione,  neganturcondi- 
tionata,  aliunde  quam  a  conditione  de- 
rivata;  istorum  autem  probationes  sic 
soivimus.  Ad  i.™  liccrct  nobisilludprae- 
termittere,  quaestionem  historicam  alio- 
rum  relinquerc  investigationi  respon- 
dentes,  sensuque  canónico  eam  tantum- 
modo  nos  versare,  sed  nolumus,  ac 
historice  etiam  abjectionem  admittentcs 
asserimus,  non  sequi  ex  conditione, 
sed  ex  volúntate  nubentium  ,  qui  nollent 
rem  alias  matrimonio  non  necessariam 
parvipendere.  Idipsum  evenirct,  jure 
communi  sponsalium  formam  praes- 
cribcnte;  ista  namquc  non  servata, 
quaecumque  foret,  sponsalia  non  csscnt, 
et  tamen  non  a  jure  com.,  sed  a  con- 
trahentium  libitu,  procederet  absur- 
dumque  nullum  inde  sequeretur...  Ad 
2."  negatur  ratio  adducta;  non  enim  a 
jure  com.  reprobata  eratinducta  forma, 
quinimo  inter  praecipuas  computaba- 
tur,    quae    prius   vigcbant;    ergo    non 


praeler,  non  contra,  sed  potius  secundiini 
jus    forma    nova   praedicanda   est.  Et 
haec  erat  validiorargumentatio,  quam, 
eloquenti  suo  verbo,   adversus   omnes 
Concillii  Studentes,  contrariam  datae 
resolutioni  opinionem  sustentantes,  ex- 
ponebat  Excmus  S.  C.  Scrius.  in  dispu- 
tatione  coram  ipso  habita  ante  Cardi- 
nalitiam  resolutionem;  existimo  tamen 
nihil    posse    validum    in    contrarium 
opponi.  Esset  equidemin  eá  contra  jus, 
quod  invalidaret  caeteras  sponsalium 
formas,  a  j.  canónico  vel  consuetudine 
recognitas  et   approbatas,   omnes  per 
istam  declarationem  (pro  H.)  annuUan- 
tur;    at   positum    hoc   etiam   faisse  in 
C.  potestate,  justa  subveniente  causa, 
nemo  infitiabitur,  qui   perspectas  ha- 
bueritfacultates  huic  S.  C.  a  Sixto  V  per 
Bulla m   Immensa  erogatas:  per  partes 
vero  obviemus  difficultati.  Libenteram- 
plectimur,  nihil  in  hoc  genere  rerum 
sibi  vindicare  posse  legem  civilem,  nec 
Episcopos    seorsin    consideratos,    per 
suas  leges  dioecesanas,  a  sapiente.  Pon- 
tifice  reprobatas,  sed  uterque  lioc  sibi 
vindicarent,  si  per  consuetudinem,  con- 
ditionibusad  praescribendumornatam, 
talem  induxissent  legem;  tune,  consen- 
tientibus     ómnibus,    lex    comunis  per 
consuetudinem  fuisset  abrogata,   acce- 
dente ex  praesumptione  juris  consensu 
legislatoris;  sed  hanc  ut  dubiam  relin- 
quentes,  quod  in  objectione  supponitur 
admittimus;  nempe;  legem  a  S.  C.  pro- 
fluxisse,  negantes  vero  in  hoc  sibi  ipsi 
contradicerc.  Numquam  S.  C.  declara- 
tionem edidit,  cui  praesens  opponatur, 
nec  casus  ipsi  oblati  similes  huic  fue- 
i'unt,  quibus  mediantibus,  causam  ha- 
bcrct  jus  immutandi  com  une,  vel  hoc 
alus  permittcndi;  quam  nuncstitisse  in 
propatulo  est,  magisque  post  pauca  os- 
tendctur;  saltcm,  adsopicndas  cxcitalas 
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in  Hispania  controversias, doctrinamque 
certam  in  hac  materia  proponendam; 
Linde    si   prohibuit,    ne    promulgarent 
Episcopi  leges  sponsalia  irritantes,  eas- 
ve  delere  praecepit  é  s3''nodalibus,  con- 
traria illis  existente  lege   canónica,  et 
tribunalium  praxi,  Doctorumque  sen- 
tentia,  non  neg-avit  illas  approbaturum, 
istis  mutatis,  quod  in  Hispania  accidit; 
nec  sibi  in  lioc  adversata  est,  sed  sapien- 
tis  more  operata,  cujus  est  mutare  con- 
silium,  vel  providi  legislatoris,  qui  tem- 
pus  novit    niulta   innovandi    quae    aut 
pro  consideratione  aelatum,  aut  pro  ne- 
cessitaíe    rerum  oporícal   temperare,^)  ut 
scribebat  S.  Leo  M.  (i),  et  in  hoc  máxi- 
me   digna   semper  esse  approbationis 
et   laudis  ab   ómnibus  conclamabitur. 
Operatam  vero  sic  faisse  testis  est  claris. 
Professor  amicusque  meus,  qui,  de  l:iac 
nostra  hispánica  loquens  declaratione, 
scribit  aAb  hac  antiqíia  et  servata  praxi 
(omnes  abrogandi  leges  vel  synodales 
dispositiones  formam  determinatam  tri. 
busntes  sponsalibus)   aliquantiihim  de- 
fíectere  visa  est  S.  C.  Conc.  cum  in  Pla- 
centina  dici  37  Janiiarii  1880  ad  diibium. 
An  sponsalia,  quae  in  Hispania (2),  ¡et 

(i)     Can.  2.  Dist.  14  in  D.  Grat. 

(2)  A  lacrimis  me  cohibere  non  possum, 
cum  amici  debeo  nomen  recordare  gratissi- 
mum.  ¿Ubi  es  Philipper  Ah!  longe  cum  essem, 
te  magistro  orbatus  sum,  et,  quo  nunc  lumine 
dirigar,  nescio.  Tu  omnes  meas  ignorantias 
dcpellebas,  dubia  clarissimis  verbis  dissolve- 
bas,  laborem  studü  tua  in  jure  dexteritate  mi- 
tigabas.... sine  et  vero  undique  tenebrae,  un- 
diquc  labor  sunt.  Amicum  non  habeo,  qui 
tantam  velit  tolerare  insipientiam,  et  mole  ca- 
nonum  obruor  tuo  adjutorio  destitutus...  oh!., 
¿siccine  potuit  parca  tuam  lumini  isto  subri- 
pere  vitam,  ab  ómnibus  desidcratam.  in  bonum 
Ecclesiae  catholicae  transactam,  canonicae 
scientiae  fere  nccessariam?  .-Dulcedo  animae 
tuae,  cul  hispani  rigidi,  licct  justi,  vidcbaraur, 


quantum  est  deflexa!  in  aliam  omnino 
abivit  sententiam. 

Ad  3."  probationem  negamus  bona 
illa  a  sponsalibus  procederé,  ideoque 
etiam  concesso  sponsalia  amplius  in 
Patria  nostra  non  esse,  non  propter  illo- 
rum  defectum  bona  dicta  exularent. 
Definitio,  juxta  Philosophos,  rei  natu- 
ram  explicat,  unde  quod  in  definitione 
non  est  ad  rei  essentiam  non  spectat, 
nunc  vero,  quid  in  sponsalium  defini- 
tionibus  supra  relatis  (§  11)  apparet  de 
istis  bonis.^  Nec  verbum  unum;  omnia 


nequivit  suam  inextinguibilem  temperare  si- 
tim,  implacabilem  ejus  ferocitatem  emollire, 
cum  ubi  tu  esses,  pacata  omnia,  tranquillaque 
habebantur?  Non!  Sicut  flos  tenerrimus  ab 
ipsa  abscisus  in  foveam  descendistü!  tecumque 
in  illam  descenderunt  pariter,  et  magnum 
juris  opus,  quod  meditabaris,  et  institutionis 
canonicae,  et  illudmet,  quod  inceptum,  tuae 
praematurae  mortis  praeventu  permanebit  in 
aevo.  Tamen...  tu  mihi  vivís  ¡oh  Philippe!  et 
incommutabili  illa  luce  perfunderis,  quam  tuae 
tibi  indubitanter  peperere  virtutes....  réspice 
ergo  de  coelo,  et  in  canonum  studio  me  diri- 
ge ..  dum  hoc  facis,  cucharisticas  hostias  pro 
tua  gloria,  aut  paciíicas  pro  tua  aeterna  requie, 
gratus,  licet  non  dignus  discipulus  Omnlpo- 
tenti  Deo  mactabit  ct  offeret. 

Erat  iste  Philippus  S.  Mariae  ad  Praesepe 
Canonicus  De  Angelis,  in  utroque  jure  doctor, 
Romanae  Unlversitatis.  Sapientia,  ab  ipso 
juventutis  flore  anteccessor,  eodem  muñere 
post  captivitatem  functus  in  Seminario  Ponti- 
ficio S.  AppoUin.;  multarum  fuit  Gong.  Gon- 
sultor,  S.  G.  G.  advocatus.  S.  Poenitentlarie 
Datarius,  alüsque  honoribus  auctus;  multum 
a  SSmo.  D.  N.  Leone  propter  canonum  scicn- 
tiam  dilectus,  et  juxta  famam  ad  Sacram  pur- 
puram  destinatus.- Obiit  ultimis  diebus  prae- 
teriti  Februari,  laterum  dolore  correptus,  in- 
ceptum rclinquens  pracccUens  opus.  cui  titulus; 
Praclcct.  J.  C,  quod  complectitur  1.  3.  ct  4 
libros.  Decret,  Gre.  IX.  Ex  hoc  opere  sunt 
verba  citata  ad  tit.  i.  lib.  4.  nu.  3. 
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ad  matrimonium  referuntur,  et  si  quid 
ultra  esset,  sponsalia  non  attingeret, 
sed  alios  contractos  copulari  solitos 
sponsalitio  contractui,  ut  notat  Alcu- 
billa in  suoDicc.  (i).  Possent  haecvariis 
probari  exemplis,  sed  eis  non  indiget 
res  clarissima. 


Objectio  2. 


XV.  Casus  in  causa  propositus  est  par- 
ticularis;  interrogationes  á  Secretario 
factae  sunt  determinatae:  ergo  et  res- 
ponsio  debuit  esse  singularis  et  deter- 
minata,  aliter  data  jura  laederet  eoruin. 
qui  nihil  de  resolutione  co2:itabant,  de- 
fendentium  nempe,  sententiam  contra- 
riam  qui  damnati  fuissent  absque  au- 
dientia,  contra  quod  assertum  est.  Igi- 
tur,  vel  non  estuniversalis,\'el  ad  casum 
particularem  restringenda:  cui  objec- 
tioni  facile  adinvenitur  responsio. 

Conc.  antee.  Dist.  cons:  deberet  reso- 
lutio  esse  singularis  et  determinata,  si 
lata  fuisset  pro  quaesitis  propositis  á 
Parocho,  vel  C.  Sectrio.  et  dubiorum 
mutatio  non  intervenisset,  trans.  Ad- 
nos  non  attinet  de  hoc  judicarc,  ut 
diximus;  facta  dubiorum  mutatione, 
negó:  in  hoc  casu,  ut  objectio  supponit, 
debuit  responsio  se  accommodare  quae, 
sitis,  quae  cum  universalia  essent,  ut 
ex  verbis  constat,  et  postea  demonstra- 
tum  ibit,  universalcm  requirebant  res- 
ponsionem.  Praeterea  responsio  fuit 
doctrinalis,  scu  interpretativa,  dccla- 
rans,  quid  in  materia,  sponsalium  sit 
sequendum  hispanis,  ac  proinde  natu- 
ram  induere  debuit  universalitatis.  qua 


(\)     Dice,    de    admin.   vcrh.    matrimonio   ct 
capitulaciones  matrimoniales . 


potitur  doctrina,  ut  notatum  fuit  ad 
decretum  Excmi.  C.  Serii.  Emma.  Pro- 
Nuncio  directum  §.  VI. 


Objectio  3." 


XVI.  Admisso  quod  sit  universalis, 
haec  universalitas  secundum  ea,  quae 
in  causa  inveniuntur,  á  consultoribus 
hispanicis  allegata,  interpretari  debet; 
proinde  non  potest  ad  forum  conscien- 
tiae  extendí,  ut  vul  interpretatio.  Nam 
S.  C.°  consulens  Doctores  hispanos, 
ignaram  se  professa  est  nostri  juris,  et 
illos  t'anquam  magistros  in  hac  voluit 
habere  quaestione;  ergo  ut  rationabi- 
liter  et  secundum  jus  hispanus  opere- 
tur,  suos  debet  ^in  hoc  absolute  sequi 
assessores.  Nunc  vero  isti  unanimiter 
fassi  sunt,  tan  in  hypotesi,  seu  in  casu, 
quam  in  Ihesí,  seu  in  doctrina,  sponsa- 
lia sine  scriptura  pub.  facta  valida  esse 
in  concientiae  foro,  ergo  et  hoc  bebuit 
resolutio  definiré,  irrationabiiiter  ac 
contra  jus  aliter  definitura.  Nec  repo- 
natur;  legem,  tribunalium  praxim,  et 
hinc  consuetudinem,  doctorumque  sen- 
tentiam declarationi  ac  interpretationi 
favere:  Etenim:  i."  lex  civilis  nihil  de 
ista  canónica  cogitavit  quaestione,  sed 
in  eñectibus  civilibus  determinandis 
solum  versata  est,  (et  si  hoc  fecit);  ait 
enim  de  sponsalibus  cum  scriptura 
factis,  et  in  tribunalibus  receptis,  «770 
se  cori&idcran  como  asuníos  criminales  ó 
mixtos  sino  como  puramente  civiles-»  de 
alus  sponsalibus  omnino  siluit:  2."  nec 
praxis  tribunalium,  quae  nulla  esse 
potest:  prohibita  enim  ipsis  rcceptione 
clandestinorum  sponsalium,  quomodo 
ea  invalida  in  conscientiae  foro  decla- 
rare  potuerunt.^  et  si  praxis  non  est, 


SuPER  Sponsalibus  eorumq.  effectibus. 


167 


nec  consuetudo,  nec  Doctorum  consen- 
sio,  ut  bene  ostendit  sequens  doctorum 
hispanorum  catalogus,  quibus  comper- 
ta  esse  debuit  talis  lex,  consuetudo  ac 
praxis.  La  Fuente  (i)  Salazar  y  La 
Fuente  (2)  Carbonero  y  Sol  (3)  Donoso  (4) 
Larraga  (5)  Herce  (6)  Golmayo  (7)  Diez  (8) 
Corominas  (9)  Escriche  (10)  Episcopus 
seu  Gubernator  Urgellensis  (11).  Hi 
omnes,  concordi  voce  ac  animo,  reji- 
ciunt  leg-em,  praxim  ac  consuetudinem. 
et  aliorum  Doctorum,  si  qui  sunt,  con- 
trariara sententiam.  Diximus,  si  qui 
sunt  nam  nos  verba  memorati  Episc. 
aut  Gub.  urg.  assumentes,  (.oío  sabeinos 
que  escritores  están  en  el  lado  opuesto, 
sublato  Alcubilla  (12). 
Speciminis    gratia   duorum  ex    illis 


(i)  EccL  disc.  Icct.  part.  8.  lect.  96  in 
fine. 

(2)  Loe.  sup.  citatis. 

(3)  Tratado  teor.-pract.  del  Matr.  lib.  1.° 
cap.  I.  nu.  9. 

(4)  Instit.  de  dor.  can.  lib.  3.°  cap.  10  pag. 
361  ed.  de  Paris. 

(r)  Prontuario  de  teol.  mor.  trat.  9  cap.  3. 
§  III  ed.  5.'  Barc.  i86o. 

(6)  Trat.  de  dispen.  Apend.  cap.  11.  in  nata 
ad  Pragm.  Caroli  IV. 

(7)  Derec.  can.  tom.  2.  lib.  2  §.  46. 

(8)  Clave  de  teol.  mor.  trat.  9.  cap.  5.  i^. 
VI  in  nota. 

(9)  Inst.  J.  C.  Devoti  adnot.  et  concord. 
cum  J.  H.  ct  I.  adn.  ad  sect.  \'III  tit.  2.  lib.  2. 
pag.  201  edit.  manil.  an.  1873. 

(10)  Dicción,  razón,  de  legisl.  y  Jurlsp.  v. 
Esponsales. 

(11)  Videatur  El  Consultor  de  los  Párrocos 
nu.  3  20  Janua.  an  1880  Legitur  totum  Urge- 
llensis  opusculum  in  nec.  42  et  43  an.  1879  et 
in  praed. 

(12)  Diccio.  de  admin.  v.  Esponsales.  Non 
damus  in  corpore  laboris  istorum  verba,  quia 
de  facto  antiquata  hodic  consideran  debent. 


tantummodo  verba  proferam  in  doc- 
trinae  confirniationem:  sint  isti  lauda- 
tus  Ep.  et  Provisor  segoviensis;  adhuc 
Ínter  vivos  agentes;  primus  in  suo  folio 
jam  commemorato  scribebat;  consul- 
tatione  hac  super  re  praemissa.  aComo 
era  de  presumir,  diversos  han  sido  los 
pareceres,  pero  debemos  confesar,  que  los 
mas  están  por  la  afirmativa,  con  la  parti- 
cularidad de  que  lodos  los  juristas  y  ca- 
nonistas consultados,  entre  ellos  algunos 
Señores  Jueces  eclesiásticos,  la  defienden 
hasta  con  entusiasmo;  lo  cual  nos  ha  lla- 
mado mucho  la  atención,  por  cuanto  cabal- 
mente gran  parte  de  lajucrza  de  la  opi- 
nión contraria  estriba  en  los  conjliclos,  á 
que  expondría  á  tales  jueces  la  validez  co- 
ram  Deo  de  los  esponsalesprivados» .  Sego- 
viensis Provisor,  mihi  super  alios  charis- 
simus,  meos  in  hac  lucubratione  ornan- 
da  dirigens  passus,  sic  in  familiari  epís- 
tola suam  promebat  opinionem:  «Res- 
pecto d  los  esponsales  creo  que  la  opinión 
general  ha  sido  con  la  mia,  de  que  antes  y 
después  de  la  célebre  Pragmática  de  Car- 
los IV  han  sido  siempre  válidos.  Funda- 
dos en  la  promesa  mutua  de  futuro  matri- 
monio de  los  contrayentes,  y  establecidos 
por  la  autoridad  de  la  Iglesia,  aquel  Mo- 
narca no  tenia  facultad  para  contrariar  la 
expresa  y  libre  voluntad  de  los  contra- 
yentes, nimuclio  menos  para  legislar  con- 
tra lo  establecido  por  la  Iglesia».  Si  igitur 
nihil  favet  interpretationi,  standum  est 
cum  opinione  communi,  saltem  doñee 
clarius  ipsa  non  loquatur  S.  C.  Congre- 
gatio;  ergo  etc. 

Ad  3.^"  objectionem  rcspondemus 
negando  assertum.  Ad  probat.  relicto 
anteced.  dist.  cons.:  debuit  cossequi,  si 
more  judiéis  egissetujusqueofficio  lune- 
ta esset,  transeat;  si  vero  munus  legisla- 
toris  explevit  dccretantis  vel  interpre- 
tantis,  negó.  Quid  valcant,  quae  postea 
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afterentur,    compertum    ómnibus  est. 
Jam  supra  emissimus  circa  rationes  ju- 
dicium,  et  praemonuimus,  non  ex  ipsis, 
prout  in  causa  jacent,  S.  C.  suam  adu- 
xisse  declarationem,  sed  quatenus  sta- 
tum  patefaciunt  hujusmodi  quaestionis 
in  llispania:   lex   proinde   consuetudo, 
praxis,  ac  Doctorumsententia  nihil  no- 
bis  praestant  in  quaestione,  nec  ex  ipsis 
sumimus  declarationis  vim,  sed  ex  S.  C. 
auctoritate,  cui  concessum,  secundum 
Bullam  suae  institutionis,  fuit,  mores, 
quos     attingit     declaratio     reformare 
christianos:  ait  Sixtus  V.  «Habeatitidem 
Congregatio     aucíoritatem    promovendi 
reformationen  cleri  et  populi.  ...in  univer- 
so christiaito  orbe,  in  iis  qiix  pertinent 

ad mores  christiani  populi  ad  praes- 

criptum   ejusdem   concilii  componendos, 
atque  ad  rationes  difficillimis  his,  pertiir- 
batisque   temporibus   necessarias   conjor- 
mandas».  Parum  proinde  nobissuperest 
dicendum  de  leg-e,  et  effectibus,  praxi 
et  doctorum  sententia,  sed  dicemus,  ne 
videamur  dffficultates  potius  declinare, 
quam   enodare.   Eííectus,    vel   melius, 
causae  (asuntos)  civiles,  á  lege  vocantur 
sponsalia  per  oppositionem  ad  crimina, 
non  per  oppositionem  ad  causas  canó- 
nicas; omnes  norunt  causarum  divisio- 
nem  ab  utriusque  fori  doctoribus  fieri 
in  civiles,  criminales,  et  mixtas;  unde 
primae  appellare  possent  vel  civiliter 
civiles,  liceat  hac  uti  phrasi,  vel  canoni- 
ce civiles;  et  de  istis  loquitur  lex  nostra: 
si  de  primis  verba  objectio  sumit,  majo- 
rem  vim  haberct,  contra  nos  vero  nu- 
llam,  ex   dictis  §.    Xlll.;   cccq  totaliter 
dirutum     adversariorum     acdificium. 
Praxis  tribunalium,    non    admitiendo 
sponsalia  sine  scriptura  facta,  ea  nulla 
declaravit,  aut  declarare  perconsuetu- 
dinem  potuit,  hoc  modo.   Praecipiebat 
lex,  ne  talia  in  tribunalibus  sponsalia  re-  | 


ciperentur,  quod  observabat  praxis,  et 
unde  hoc  esset  seipsam  quaerebat,  res- 
pondebaturque  sibi,  quia  sunt  nulla,  et 
attendi  non   debent:   hoc  stabilito,  ille 
Ídem  qui  a  prima  sponsa  in  jus  vocatus 
fuerat  pro  non  adimpletione  sponsalium 
clandestinorum,   et  petitione  á   judice 
contempta  absolvebatur;  cum  á  secun- 
da sponsa,  sorore  primae,  iterum  coram 
eadem  judice  trahebatur,   quia   nollet 
stare  sponsalibus    cum  ista   factis,    et 
scripturíl   publica    roboratis,    condem- 
nabatur  ab  ipsomet  judici,  qui   prima 
rejecerat  sponsalia  ad   contrahendum 
cum  secunda;  aut  saltem  valida  sponsa- 
lia cum  ipsa  celébrala  declarabat:  nunc- 
vero  si  prima  valida   erant,    quomodo 
potuit  judex  hoc  matrimonium,  seu  va- 
liditatem  sponsalium  decernere?  nec  di- 
catur,  nulla  esse  in  foro  externo,  ibique 
nullum  eífectum  producere,  tune  enim 
sequitur;    legem,   praxim,   consuetudi- 
nem  vel  Doctorum  sententiam,  potuisse 
abrog-are  quod  in  sponsalibus  est  cano- 
nicum,  indique  á  fortiori  obligationem 
conscientiae;  illo  semel  admisso,  spon- 
salia  meri    contractus  civilis  formam 
induerent,    ac    sub    legis    dispositione 
cadere,  irritarique  ab  ipsa  proculdubio 
possent,  quod  nec  adversan  negabunt; 
ergo  etiam  ex   tribunalium   praxi,   ac 
consuetudine  potuit  S.  C.  Congregatio 
declarationem  dcducere. 

Debilior  infeliciorque  est  probatio 
ex  adversa  DD.  opinione  deprompta. 
Nam  querendum  non  est  in  praesentia- 
rum,  quid  ante  declarationem,  sed  quid 
postea  Sapientes  nostri  sentiant;  de 
ipsorum  ego  ilumínalo  criterio,  ac  hu- 
mili  in  declarationes  RR.  CC.  suscipien- 
das  venerandasque  obedienlia  securus, 
íidenter  alllrmo:  eos  hodie  antequam 
jam  retractasse  sententiam,  illaquc  re- 
licta, nostram  sequi,  ul  primus  ex  iis, 
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qui  fuerunt  in  objectione  citati,  se  fac- 
turum  spondebat,  declaratione  acce- 
dente,alius  vero  apudme:  eorum  verba, 
sicut  et  aliorum  hoc  ipsuin  docentium 
referemus  postea  directam  nostrae  thes- 
eos  proponentes  demonstrationem. 


OjECTIO  4.° 

XVII.  Omnia  usque  modo  disputata 
simplici  hoc  perstinguntur  argumento: 
notissimum  in  .Lógica  principium  est, 
pejorem  sequitur  semper  conclusio  par- 
tem;  cui  apprime  concordat  canonicae 
ac  civilis  interpretationis  regula:  720^2 
plus  creditur  concessiim,  quam  fuerat  pe- 
titum,  nisi  aperte  constet.  Jam  vero,  in 
casu  nostro  plus  se  extendit  resolutio 
C.  sen  conclusio  causae,  quam  relatio  et 
rationes  ejusdem  seu  praemissaeexten- 
dantur:  relatio  tantúm  includit  propo- 
situm  casum,  rationes  vero  omnes  in- 
cumbunt  in  demostranda  sponsalium 
validitate  pro  foro  conscientiae,  ut  ite- 
rum  videre  potest,  si  placet;  resolutio, 
casum  ex  quo  procedit  omittens,  et 
universaliter  affirmans  invaliditatem 
sponsalium  sine  publica  scriptura  cele- 
bratorum,  contra  quae  in  causa  dispu- 
tatur,  falsa  aut  non  authentica,  ut- 
pote  contra  jus  prolata,  censenda  est; 
vel  si  authentica,  secundum  ea,  quae 
in  causa  jus  hispanum  aut  consue- 
tudinem  declarant,  ne  injusta  sit, 
coarctanda. 

Verum  á  falso  seponentes,  sic  ei  occu- 
rrimus:  certum  et  ab  ómnibus  admis- 
sum  est,  tam  logicum  quam  canonicum 
principium,  vel  saltem,  ita  á  nobis 
supponitur,  evitandae  quaestionis  gra- 
tia:  certum  est  in  causae  relatione  ac 
rationibus  nihil  inveniri,  quod  pro  re- 


solutione  faciat  in  sensu  á  nobis  expó- 
sito: nec  lex,  nec  consuetudo,  nec 
praxis,  nec  Doctor.  Sententia  prout  in 
illis  sunt:  ¿sed  quid  de  iis  ómnibus, 
lógico  canonicoque  rigore  servato,  de- 
duci  potest?*  Conclusionem,  si  á  prae- 
missis  eruatur,  tantum  valere  deberé, 
quantum  valent  illae:  concessiones, 
quae  idem  audiunt,  ac  privilegia,  (vul- 
nera legis  a  juristis  comuniter  appel- 
lata),  illud  complecti  debent  tantum- 
modo,  quot  fuerat  petitum,  si  de  ver- 
bis  concessionis  aut  previlegii  dubi- 
tatur. 

Applicantes  expósita  casui  nostro  di- 
cimus:  invocari  jure  potuisse  logicum 
principium  si  ultimum  fuisset  latum 
de  re  litigiosa  judicium:  tune  etenim, 
lege  sive  doctrina  in  majori  sillogismi 
propossita,  in  minori  vero,  seu  in  exer- 
citio,  actu  controverso,  in  conclusione 
videretur  istum  esse  vel  non  inclusum 
in  illa  doctrina  aut  lege:  et  tamen, 
etiam  hoc  supposito,  si  a  judice  legi- 
timo data  fuissef  sententia  contra  nos- 
tra  litigiosa  jura,  aut  opiniones,  ¿nonne 
esset  interno  cordis  aífectu  suscipienda, 
licet  nobis  videretur  contenta  non  esse 
in  praemissis?  Posset  etiam  invocari 
secundum  principium,  si  de  privilegio 
interpretando  tractaretur;  deillisagere 
indubium  est:  nunquam  enim  petitur 
quod  debetur,  sed  de  justitia  exigitur; 
nec,  cum  debitum  restituitur,  conce- 
deré dicimus,  sed  solvere;  unde  si  quis 
quod  non  habet  petierit,  et  quod  petit 
ei  concederetur,  si  haec  concessio  aliena 
jura  laedat,  ad  concessionis  clausulam, 
et  in  dubio,  ad  petitionis  términos  est 
recurrendum,  ut  dubia  concessio  de- 
claretur.  Sed  quid  de  istis  in  casu  nos- 
tro?  Non  judicium,  non  privilegium, 
non  quid  determinatum,  sed  responsio 
universalis,    doctrinalisque    declaratio 
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statuens  quid  in  dubio  legis,  consuetu- 
dinis,  ac  sententiarum  est  ab  ómnibus 
amplectendum  circa  sponsalium  vali- 
ditatem  in  Ilispania.  Omnia  haec  ex 
superius  animadversis  sufficienter  pro- 
bantur. 
Quae  ex  jure  com.  opponi  posscnt  in 


médium  proferre  nec  necessarium  est, 
necopportunum;  ómnibus  ea  notasunt, 
atque  ex  jam  dictis,  dicendisque  post 
haec,  facillime  resolvuntur. 

Fr.  Joseph  López  García. 
(Proseqiiilur.) 
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DESCRIPCIÓN  GEOCRAFICA 

DEL 

VICARIATO  DE  HU-NAN  SEPTENTRIONAL. 


A  presente  carta  geográfica, 
dibujada  por  el  diestro  lápiz 
del  R.  P.  Víctor  Yillan,  actual 
Vice-Rector  de  este  Colegio 
AgusUniano  de  Valladolid,  comprende 
el  territorio  de  nuestras  Misiones  de 
China  en  la  provincia  de  Hu-nan,  la 
cual  formó  en  otro  tiempo  parte  de  la 
antigua  y  muy  dilatada  provincia  de 
Hu-Kuang,  asi  llamada  por  la  grande 
estensión  del  lago  Tungting,  que  se  en- 
contraba en  el  centro  de  la  misma. 
Significa  Hu  lago  y  Kiiang  dilatado  ó 
extendido. 

Dividióse  posteriormente  la  provincia 
en  dos,  separadas  por  el  mencionado 
lago,  y  llamadas  Hiipe  y  Hii-nan  que 
respectivamente  significan  al  norte  y  al 
sur  del  lago. 

Hállase  la  provincia  de  Ilu-nañ  entre 
los  112  y  1 170  de  longitud  oriental, 
contada  por  el  meridiano  de  Madrid,  y 


entre  los  25  y  30  de  latitud.  Cruza  casi 
toda  la  provincia  de  sudoeste  á  noreste 
el  caudaloso  rio  Kiu  que  desagua,  acre- 
centado con  numerosos  afluentes,  en 
el  célebre  lago  Tungtig,  en  .donde  se 
confunden  sus  aguas  con  las  del  Kiang 
ó  gran  río  azul,  el  cual  saliendo  sobre- 
manera pujante  por  la  parte  noreste 
del  mencionado  lago,  desagua  en  el 
mar  Amarillo  con  una  anchura  de  vein- 
ticuatro kilómetros,  después  de  haber 
recorrido  desde  su  origen  en  el  Tibet 
un  trayecto  de  4.196  kilómetros. 
El  clima  es  templado  y  bastante  hú- 
medo, debido  á  los  muchos  ríos  y  lagos 
más  ó  menos  grandes  de  que  está  cu- 
bierta mucha  parte  de  la  provincia.  El 
terreno,  generalmente  llano,  excepto 
en  la  parte  occidental,  en  donde  se  alzan 
algunas  montañas  cubiertas  de  bos- 
ques, es  muy  fértil  en  trigo,  arroz  y 
frutas  deliciosas  con  grande  abundancia 
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de  pastos,  en  los  cuales  se  apacientan 
crecidos  rebaños. 

Hallase  muy  bien  poblada  toda  la 
provincia,  pues  en  una  extensión  de 
21 5,555  kilómetros  cuadrados,  hay  vein- 
te millones  de  habitantes,  de  manera 
que  corresponden  á  más  de  noventa 
por  kilómetro  cuadrado. 

Abraza  el  Vicariato  de  nuestras  Mi- 
siones en  China  buena  parte  de  Ilu-nan 
septentrional,  formando  sus  limites  un 
triangulo  rectángulo  casi  perfecto,  uno 
de  cuyos  lados  confina  al  norte  con  la 
provincia  de  Hupe,  y  el  otro  al  poniente 
con  la  provincia  de  Kueicheu,  siendo  la 
hipotenusa  una  linea  que,  partiendo 
desde  la  mitad  del  lago  Tungting,  se 
dirije  paralela  al  rio  Kiu  á  corta  distan- 
cia de  la  ribera  meridional. 

Sian  te  fú  es  una  de  las  principales 
ciudades  del  territorio  de  las  Misiones, 
colocada  en  la  ribera  septentrional  del 
rio  Kiu,  no  muy  lejos  del  Jago  Tungting. 
Es  superior  en  riqueza  y  comodidades 
á  otras  ciudades  de  la  provincia,  y 
cruzan  su  distrito  varios  ríos,  que  des- 
aguan en  el  Kiu,  los  cuales  permiten  el 
paso  á  pequeñas  embarcaciones.  En 
ella  tuvo  en  otro  tiempo  su  residencia 
uno  de  los  reyes  de  la  casa  Taiminga. 
Son  tres  los  templos  ó  pagodas  que 
tiene,  de  fabrica  muy  ostentosa,  y  en  sus 
alrededores  se  encuentran  minas  de  azul 
y  naranjas  de  todas  suertes,  entre  ellas 
las  que  los  chinos  llaman  invernizas, 
por  hallarse  en  sazón  á  la  entrada  del 
invierno.  Crecen  también  alli  cedros, 
que  los  naturales  llaman  )nanosdelidolo, 
porque  las  últimas  ramas  de  tales  ár- 
boles rematan  en  unas  como  colillas  ó 
dedos,  los  cuales  metidos  en  saquillos 
de  seda  hechos  á  manera  de  red  y  colo- 
cados en  los  aposentos  exhalan  deliciosa 
fragancia.  Ai  noroeste  de  la  ciudad  des- 


cúbrese el  monte  Lo,  que  quiere  decir 
de  los  ciervos,  aludiendo  á  los  muchos 
que  en  él  se  crían;  y  al  noreste,  des- 
pués de  pasar  por  un  puente  fabricado 
por  la  naturaleza  entre  dos  monta- 
ñas, vése  la  profunda  caverna  llamada 
Lugmiien.  En  el  mismo  paralelo  que 
Sian  te  fú  y  dentro  del  largo  Tungting 
se  encuentra  una  isleta,  que  lleva  por 
nombre  Kive  y  sinifica  fera  dorada  ó 
naranja,  á  causa  de  la  abundancia  de 
esta  fruta. 

Pertenecen  á  la  jurisdicción  de  Sian 
te  fú,  U  Un  sien  al  norte  de  Sian  te  fú, 
y  cerca  del  lago  Tungting;  Tao  ven  sien 
en  la  ribera  septentional  del  Kiu,  en  el 
ángulo  que  este  forma  con  el  torrente 
Yen,  su  tributario;  Lon  ]an  sien  en  la 
ribera  meridional  del  rio  Kiu  cerca  del 
lago  Tungting;  y  Ven  gian  sien  al  sud- 
este y  no  lejos  de  la  anterior. 

Otra  de  las  ciudades  enclavada  en  las 
Misiones,  y  á  la  que  están  sujetas  Ven 
Un  sien,  Sin  si  sien,  Lii  si  sien  y  Chii  pii 
sien,  es  Sin  giiijii,  situada  en  el  meri- 
diano y  al  norte  de  Ven  Un,  la  cual  se 
encuentra  en  la  confluencia  del  rio 
Kiu  con  su  afluente  el  Wiki.  Lii  si  sien 
está  colocada  al  oeste  de  Ven  Un  en  la 
otra  parte  del  rio  Vuki:  Sin  si  sien  al 
sudoeste  de  Lu  si  sien  en  un  recodo 
que  forma  el  Kiu  antes  de  unírsele  el 
Vuki;  y  Chu  pu  sien  al  sur  de  Sin  si 
sien. 

Viene  después  Ven  giii  fu,  en  cuya 
jurisdicción  están  comprendidos  Ty 
gian  sien,  Gien  jan  sien  y  Ma  jan  sien. 

Río  arriba  de  Kiu  y  cerca  de  los  con- 
fines de  la  provincia,  encuéntrase  Ven 
giu  fu,  junto  á  la  ribera  de  un  pequeño 
río  afluente  del  Kiu.  Al  sur  de  Ven  giu 
fu  y  próximo  á  la  ribera  septentrional 
del  Kiu,  vése  á  'Jy  gian  sien,  al  este  de 
la    cual   y  al   otro  lado   del    pequeño 
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afluente  antes  mencionado,  descúbrese 
ssjssCTf  á  Gien  jan  sien;  y  tocando  con  la  ribera 
del  Kiu  al  norte  de  Gien  jan  sien  há- 
llase colocada  Majan  sien. 
'■  Esta  es  la  parte  más  montañosa  de  la 
provincia,  encontrándose  cerca  de  Kiu- 
yang,  límite  al  sur  del  territorio  de 
nuestras  Misiones,  el  monte  Locug  en 
donde  vive  cierto  pájaro  que  sólo  canta 
en  víspera  de  llover,  de  suerte  que  los 
labradores  y  campesinos  de  aquella 
tierra  tiénenle  por  infalible  pronóstico 
de  la  lluvia. 

Sigue  Yin  ch'  iiin  fu  en  cuya  juris- 
dicción entran  Lon  san  sien,  Pao  gin 
sien  y  Suan  gi  sien.  Podemos  colocar 
á  Yin  ch'  uin  fu  en  el  ángulo  que  forma 
la  paralela  á  los  29"  40'  de  latitud  con  el 
meridiano  que  pase  por  los  113°  10'  de 
longitud.  Cerca  del  monte  Kesing  en  el 
extremo  noroeste  de  la  provincia  esta 
León  san  sien;  Pao  gin  sien  al  noroeste 
de  Lu  si  sien  y  Sua  gin  sien  al  noreste 
de  Yin  ch'  uin  sien. 

Si  men  sien,  Afi  sian  sien,  Yin  Un  sien, 
Ty  li  sien  y  Anfu  sien,  pertenecen  á  la 
jurisdicción  de  Lin  gin,  que  según  los 
datos  más  probables  encuéntrase  cerca 
del  monte  Lungcai  al  noroeste  del  lago 
Tungting.  No  muy  lejos  del  mismo  lago 
y  al  norte  de  Sian  te  fú,  está  Anfu  sien: 
al  noroeste  Ti  li  sien;  al  noroeste  de 
An  fu  sien  y  al  otro  lado  de  un  río  que 
desemboca  en  el  lago  Tungting,  Si 
men  sien;  y  Yin  Un  al  este  de  Yin 
ch'  uin  fu.  , 

Gien  chou  tien  es  la  última  de  las  prin- 
cipales ciudades  del  \'icariato,  situada 
en  la  parte  más  occidental  de  la  pro- 
vincia, al  noroeste  de  Lu  si  sien  y  sur- 
oeste de  Pao  gin  sien.  .V  su  jurisdicción 
pertenecen  Yin  chu  sien,  al  norte  de 
Gien  chou  tien,  Hun  huan  lin  y  I  luán 
chou  lin  al  sur  de  la   misma,    cerca    de 


los  limites  de  la  provincia  por  el  occi- 
dente (i). 

Fuera  de  las  ciudades  arriba  dichas, 
encuéntranse  otros  muchos  pueblos  de 
menos  importancia  y  multitud  de  case- 
ríos, en  donde  se  abre  ancho  campo  á 
la  caridad  del  celoso  misionero  que  no 
buscando  en  este  mundo  otra  cosa  que 
á  Jescristo  crucificado,  ansia  la  conver- 
sión de  aquellas  desdichadas  almas, 
que  duermen  ala  sombra  de  la  muerte, 
esclavas  de  mil  preocupaciones  y  perni- 
ciosísimos errores. 

II. 

HISTORIA 

DE 

iESTEiS  ilSlilS  EN  CEU. 


Antes  de  decir  algo  acerca  del  re- 
ciente establecimiento  de  la  Misión  de 
agustinos  en  el  Vicariato  de  Hu-nan 
Septentrional,  juzgamos  oportuno  ha- 
cer brevísima  reseña  histórica  de  nues- 
tras Misiones  en  el  imperio  de  la  China, 

Celebrábase  en  nuestro  convento  de 
Nanila  por  los  años  de  1572  el  segundo 
Capitulo  Provincial,  cuando  se  presen- 
taron en  Manila  varios  mercaderes  chi- 
nos, los  cuales  tantas  cosas  dijeron 
acerca  de  la  población  y  política  de  su 
nación,  que  nuestros  PP.,  viendo  por 


(i)  Se  ha  tenido  en  cuenta  parala  descrip- 
ción geográfica  del  Vicariato  de  Hu-nan  Sep- 
tentrional el  Atlas  nuevo  de  Ict  extrema  Asia, 
ó  Descripción  geográfica  del  Imperio  de  los 
Chinos,  por  el  R.  P.  Martino  Martino,  de  la 
Compañía  de  Jesús;  la  Nueva  geografía  uni- 
versal por  Vivien  de  Saint  Martín,  Maury, 
etc.,  etc.  Barcelona.  1878  y  un  diseño  de  di- 
cho Vicariato  enviado  de  Roma. 


174 


Misiones  de  Agustinos  en  China. 


una  parte  asegurada  casi  completa- 
mente la  conquista  espiritual  y  tempo- 
ral del  archipiélago  Filipino,  y  por  otra 
el  espacioso  campo  que  se  abría  á  su 
ardiente  celo  por  la  salvación  de  las 
almas  en  el  dilatadísimo  imperio  de  la 
China,  encendiéronse  en  vivos  deseos 
de  pasar  á  él,  con  el  fin  de  dar  principio 
á  la  conversión  de  tanta  muchedumbre 
de  almas. 

Trataron  el  negocio  con  el  adelanta- 
do y  primer  gobernador  de  las  Islas, 
Miguel  López  de  Legaspi,  el  cual  vien- 
do los  buenos  deseos  y  ánimo  intrépido 
de  los  PP.  Fr.  Agustín  de  Alburquer- 
que  y  Fr.  Alonso  Alvarado,  elegidos 
para  tan  ardua  como  noble  empresa, 
habló  en  favor  de  este  pensamiento  á 
los  capitanes  de  las  embarcaciones  chi- 
nas, quienes  si  bien  al  principio  mos- 
traron voluntad  de  llevar  consigo  á  los 
referidos  PP.  de  vuelta  para  su  nación, 
negárose  después  á  ello,  alegando  que 
les  estaba  prohibido  bajo  pena  de 
muerte  el  introducir  extranjero  alguno 
en  su  patria. 

Instaron  los  fervorosos  PP.  para  que 
les  llevasen  aunque  fuesen  como  escla- 
vos, mas  se  opuso  á  esto  el  Adelantado, 
prometiéndoles  al  mismo  tiempo  escri- 
bir al  rey  de  China  y  enviar  ricos  pre- 
sentes al  emperador,  á  fin  de  que  al 
año  siguiente  les  fuese  permitido  intro- 
ducirse en  el  imperio  y  predicar  allí  la 
ley  del  Señor. 

Muy  bien  cumplió  el  generoso  Le- 
gaspi con  su  promesa  de  enviar  cartas 
acompañadas  de  buenos  presentes  para 
el  Rey  y  l'^mperador;  mas  sospéchase 
que  la  avaricia  debió  de  cegar  y  co- 
rromper á  los  chinos  y  mercaderes,  en- 
cargados de  llevar  la  embajada,  pues 
nunca  después  se  tuv(j  contestación  á 
las  cartas  de  Legaspi. 


Frustado  asi  el  santo  deseo  (aunque 
no  el  mérito)  del  P.  Alvarado  y  su  com- 
pañero, aguardaron  ocasión  mas  pro- 
picia para  llevarle  ú  efecto  y  creyeron 
encontrarla  oportunísima  con  motivo 
del  siguiente  suceso  que  tuvo  lugar  tres 
años  después. 

Aconteció,  estando  de  gobernador 
interino  Guido  de  Lavezares,  que  un 
famoso  pirata,  llamado  Limahón,  tan 
cruel  y  facineroso  como  valiente  y  atre- 
vido, arribó  á  las  Islas  Filipinas,  hu- 
3'endo  de  la  escuedra  china.  Ein  poco 
estuvo  que  Limahón,  con  sesenta  y 
dos  buques  que  llevaba,  tripulados  con 
dos  mil  hombres  de  guerra  bien  pro- 
vistos de  armas  ofensivas  y  defensivas, 
no  consiguiese  su  intento  de  asesinar  á 
todos  los  españoles  de  la  Isla  de  Luzón, 
en  donde  haciéndose  fuerte,  pensaba 
dominar  todas  las  demás  islas  y  defen- 
derse allí  contra  todo  el  mundo.  Quiso 
la  Providencia,  para  bien  de  los  espa- 
ñoles, y  aun  de  los  mismos  indios,  que 
les  saliesen  mal  las  cuentas,  quedando 
al  cabo  de  algunas  refiegas  estrecha- 
mente cercado  en  la  provincia  de  Pan- 
ga sin  an. 

Asi  estaban  las  cosas  cuando  llegaron 
á  las  Islas  comisionados  de  la  armada 
china  en  busca  del  pií'ata  Limahón,  los 
cuales  se  alegraron  sobremanera  al 
saber  de  su  paradero  y  más  que  todo, 
viendo  la  gran  probabilidad  que  tenían 
de  que  cayese  en  sus  manos,  mediante 
el  auxilio  y  buenos  servicios  de  los  es- 
pañoles. 

Agradecido  el  capitán  chino  Aumón 
al  buen  recibimiento  que  había  tenido 
entre  los  españoles  y  viendo  el  desinte- 
rés y  lealtad  conque  le  prestaban  tan 
señalados  servicios,  pi"ometióles  serles 
útil  y  favorable  en  cualquier  negocio  que 
tuviesen  que  tratar  en  China.  Aprove- 
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charon  ocasión  tan  oportuna  nuestros 
HH.  que  tanto  deseaban  ver  algún  cami- 
no por  donde  introducirse  en  este  im- 
perio, y  sin  perder  tiempo,  escogieron 
de  común  acuerdo  álos  PP.  Fr.  Martín 
de  Rada,  que  acababa  de  ser  Provincial, 
y  Fr.  Gerónimo  Marín,  ambos  de  cono- 
cida virtud  y  letras,  para  que  por  dis- 
posición de  Lavezares,  acompañasen  al 
capitán  Aumón  y  su  gente  de  vuelta 
para  China,  llevando  al  mismo  tiempo 
cartas  del  Gobernador  para  el  Rey,  Vi- 
rey  y  gobernadores  de  Fo  kien,  en  don- 
de les  daba  noticia  circunstanciada  de 
la  llegada  del  corsario  á  las  Islas  Filipi- 
nas y  de  la  manera  como  quedaba. 

Era  el  P.  Rada  hombre  de  vastos 
conocimientos  y  de  mucha  resolución 
y  sólo  con  el  fin  de  pasar  á  China,  había 
aprendido  el  idioma  de  Confucio,  lle- 
gando hasta  componer  arte  y  vocabu- 
lario de  tal  idioma.  El  intento  principal 
del  P.  Rada  y  su  compañero  era  llegar 
á  China  y  después  de  entregar  las  car- 
tas del  Gobernador,  negociar  licencia 
para  continuar  allí  y  dar  principio  á  la 
predicación  del  evangelio. 

Confiados  los  chinos  en  la  buena  no- 
ticia de  que  iban  á  ser  portadores,  y 
viéndose  tan  obligados  á  las  muchas 
atenciones  de  los  españoles,  no  tuvie- 
ron escrúpulo  en  llevar  consigo  á  los 
mencionados  PP.,  quienes  esperaban 
mucho  de  las  repetidas  promesas  del 
capitán  Aumón  y  su  gente. 

Indecible  fué  el  contento  que  nues- 
tros Mil.  experimentaron  al  embarcar- 
se para  China,  y  mayor  le  recibieron 
cuando  por  vez  primera  y  antes  que 
ningún  español,  llegaron  á  pisar  aque- 
lla tierra  que  creían  había  de  ser  el 
teatro  de  sus  espirituales  conquistas. 
Recibióles  muy  bien  el  gobernador  de 
Chincheo,  obsequiándoles  hasta  el  fas- 


tidio; y  dispuso  que  saliesen  para  Au- 
cheo,  donde  el  Virey  les  aguardaba. 
Así  que  hubieron  llegado  á  Aucheo, 
expusieron  al  Virey  el  objeto  de  su  ve- 
nida; cómo  eran  enviados  por  el  Go- 
bernador para  darle  cuenta  de  las  cosas 
que  tocaban  á  Limahón,  concertar  paz 
y  buenas  relaciones  entre  España  y 
China  y  suplicarle  al  mismo  tiempo 
licencia  para  quedarse  allí  y  poder  en- 
señarles la  religión  verdadera,  única 
que  podría  hacerles  felices.  Contestóles 
el  Virey  que  esto  último  era  negocio 
que  se  había  de  tratar  con  el  Empera- 
dor y  su  consejo  y  que  él  mismo  escri- 
biría favorablemente  á  la  corte  acerca 
del  particular.  Mientras  tanto,  dispuso 
que  salieran  presto  de  China  para  con- 
cluir cuanto  antes  con  Limahón,  al  cual. 
si  muerto  ó  vivo  entregaban,  muy  fácil 
sería  entonces  negociar  la  licencia  que 
pretendían. 

De  regreso  en  Manila  los  PP.  y  chi- 
nos que  vinieron  en  su  compañía,  su- 
pieron con  muchísimo  dolor  que  el 
pirata  se  había  fugado  mediante  inge- 
niosa estratagema.  Enterados  bien  los 
chinos  de  lo  ocurrido  y  viendo  que  los 
españoles  ninguna  culpa  hablan  tenido 
en  ello,  salieron  luego  de  Manila  á  dar 
cuenta  del  suceso,  muy  satisfechos  del 
buen  comportamiento  délos  españoles, 
á  quienes  aconsejaron  con  toda  since- 
ridad que,  para  el  fin  que  se  proponían 
de  enviar  misioneros  que  evangelizasen 
á  los  de  su  nación,  sería  muy  conve- 
niente que  el  rey  de  España  enviase  con 
este  objeto  embajada  al  rey  de  la  China; 
todo  lo  cual  se  intentó,  aunque  no  se 
llevó  por  fin  á  efecto. 

Poco  tiempo  después  que  estos  chi- 
nos partiesen  de  las  Islas,  llegó  emba- 
jada de  China,  contestando  á  las  cartas 
que  con  los  PP.  Fr.  Martín  de  Rada  y 
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Fr.  Gerónimo  Marín  había  enviado 
Lavezares,  el  cual  para  entonces  había 
sido  sustituido  en  el  cargo  de  goberna- 
dor por  D.  Francisco  de  Sande.  Enti-e- 
garon  los  chinos  de  la  embajada  (entre 
los  cuales  también  venía  Aumón)  á 
aquel  y  no  a  este  las  cartas  y  presentes 
que  acompañaban,  de  lo  que  el  nuevo 
Gobernador  se  tuvo  por  muy  ofendido, 
siendo  esto  causa  de  que  no  obsequiase 
á  los  chinos  cual  las  circunstancias  lo 
requerían.  Creyéronse  los  chinos  de  la 
embajada  muy  agraviados  con  este 
modo  de  proceder  y  todos  sospechaban 
que  de  aquí  no  podía  resultar  cosa 
buena.  No  obstante  tan  malos  auspicios, 
decidiéronse  á  acompañar  á  los  chinos 
de  vuelta  para  su  tierra  los  PP.  Fray 
Martín  de  Rada  y  Fr.  Agustín  Albur- 
querque,  el  cual  siempre  había  tenido 
vivísimos  deseos  de  pasar  á  China  con 
resolución  de  hacerse  esclavo  á  trueque 
de  conseguir  su  intento. 

Grande  era  el  descontento  que  los 
chinos  de  la  embajada  habían  concebi- 
do, al  verse  tan  desairados  por  parte 
del  nuevo  Gobernador.  Este  desconten- 
to fué  creciendo  hasta  convertirse  en 
rabia  y  encono,  viendo  por  otra  parte 
que  el  terrible  y  astuto  pirata  se  había 
escapado,  burlando  la  vigilancia  de  los 
valientes  españoles. 

Salieron  por  fin  de  Manila  los  chinos, 
llevando  consigo  á  nuestros  celosos  PP., 
á  quienes  hicieron  muchas  molestias  en 
el  camino,  quitándoles  algunas  de  las 
cosas  que  llevaban  y  pidiéndoles  otras, 
todo  lo  cual  sufrieron  ellos  con  mucha 
paciencia  á  fin  de  no  dar  ocasión  ú  que 
por  su  parte  se  perdiese  la  jornada. 
Llegados  al  puerto  de  Bolinao,  que  cae 
al  noroeste  de  Manila,  crecieron  las 
molestias  y  demandas,  como  que  se  pro- 
ponían hacer  salir  de  los  PP.  el  no  que- 


rer continuar  el  viaje.  Para  obligarles  á 
ello  unas  veces  les  exigían  oro,  otras  les 
atemorizaban  diciendo  que  habían  de 
ser  muy  mal  recibidos  en  China,  echán- 
doles también  en  cara  el  mal  compor-, 
ta miento  del  gobernador  y  otros  espa- 
ñoles, hasta  que  viendo  la  inquebran- 
table paciencia  con  que  todo  lo  sufrían 
y  que  por  estos  medios  no  conseguían 
su  intento,  les  dijeron  sin  rodeos  que 
de  ninguna  manera  les  llevarían  á  su 
país.  Con  esto  les  echaron  á  tierra  con 
la  maligna  intención  de  que  pereciesen 
á  manos  de  los  zambales,  de  quienes 
sabían  eran  muy  amigos  de  cortar  ca- 
bezas. No  permitió  el  Señor  que  les  su- 
cediese mal  alguno  en  los  cinco  días  que 
permanecieron  en  aquellas  soledades,  y 
tuvieron  el  consuelo  de  que  el  sargento 
mayor  Juan  de  Morones,  que  venía  de 
ver  unas  minas,  les  condujese  á  Manila, 
á  donde  llegaron  víspera  de  la  Ascen- 
sión. Allí  recibieron  la  triste  nueva  de 
haberperecidonáufragoel  V.  P.  Fr.  Die- 
go de  Herrera  con  toda  la  Misión  que 
conducía  á  las  Islas  Filipinas. 

Todas  estas  desgracias  y  contratiem- 
pos no  fueron  parte  para  que,  llegado  el 
año  de  1584,  dejaran  de  pasar  á  China 
algunos  de  nuestros  MIL,  casi  al  mismo 
tiempo  que  el  P.  Fr.  Diego  de  Guevara 
en  compañía  del  P.  Estacio  Ortiz  ariú- 
baban  al  Japón  y  conseguían  edificar  un 
convento  con  la  advocación  del  Espíritu 
Santo. 

El  P.  Fr.  Juan  Bautista  fué  uno  de  los 
destinados  á  proseguir  las  Misiones  en 
China  en  compañía  de  otros  religiosos, 
yendo  un  año  después  el  P.  Fr.  Juan  de 
Quiñones  y  otros,  los  cuales  tomaron  la 
vía  de  Macao  en  vez  de  la  de  Siam  que 
tomaran  los  anteriores. 

Juzgó  el  P.  Fr.  Juan  que  seria  muy 
conveniente  fundar  un  convento  en  la 


Misiones  de  Agustinos  en  China. 


177 


ciudad  de  Macao,  á  donde  en  caso  de 
persecución  pudiesen  los  relig-iosos  de 
las  Misiones  refugiarse,  sin  necesidad 
de  regresar  á  Filipinas.  Consiguiólo  al 
cabo,  después  de  vencidas  mil  dificulta- 
des, comenzando  con  mucho  ánimo  y 
constancia  los  trabajos  de  las  Misiones; 
y  estas  fructificaban  de  tal  manera,  que 
en  poco  tiempo  fueron  muchas  las  al- 
mas ganadas  para  Dios.  Mas  poco  dura- 
ron estos  buenos  principios,  pues  la 
política  portuguesa  fué  causa  de  que  se 
arrebatase  á  nuestros  religiosos  el  con- 
vento de  Macao  para  entregarle  á  otros 
de  su  nación.  Coincidió  este  golpe,  que 
la  Provincia  sintió  mucho,  con  la  escasez 
de  personal  para  atender  á  tantos  pue- 
blos como  esta  tenia  que  administrar  en 
Filipinas,  siendo  esto  causa  de  que  por 
algunos  años  quedasen  desatendidas  las 
Misiones  de  China,  bien  a  pesar  de  sus 
hijos  que  siempre  anhelaron  extenderse 
por  las  gentilidades  asi  de  China  como 
del  Japón.  Como  para  este  tiempo  ya 
habían  llegado  á  las  Islas  religiosos  de 
otras  órdenes,  determinó  la  Provincia 
ceder  muchos  ministerios  á  ellos  y  á  la 
clerecía. 

Desembarazada  ya  la  Provincia  de  la 
administración  de  numerosos  pueblos, 
pudo  con  más  desahogo  proseguir  la 
conversión  de  ios  infieles  en  China,  y 
hacia  el  año  de  1680  fueron  enviados  á 
dicho  imperio  los  PP.  Fr.  Alvaro  de 
Benavente  y  Fr.  Juan  de  Rivera,  hijos 
ambos  del  convento  de  Salamanca.  En- 
traron estos  PP.  por  la  provincia  de 
Kuantung,  deteniéndose  por  algún 
tiempo  en  la  iglesia  que  los  PP.  Descal- 
zos de  S.  Francisco  tenían  en  la  metró- 
poli de  dicha  Provincia.  Allí  estuvie- 
ron en  compañía  de  estos  buenos  reli- 
giosos, que  les  hospedaron  con  mucha 
caridad,  hasta  que,  bien  enterados  de  la 


lengua  y  caracteres  chinos,  dieron  prin- 
cipio á  la  predicación  del  Evangelio, 
fundando  muy  en  breve  las  iglesias  y 
casas  de  las  ciudades  Xaoking-fu  y  Nau- 
liung-fu  y  la  del  pueblo  de  Foky. 

Queriendo  la  Santidad  de  Inocencio 
XII  remunerar  de  algún  modo  los  tra- 
bajos y  apostólico  celo  del  P.  Alvarado, 
le  instituyó  en  20  de  Octubre  de  lógó 
Obispo  Titular  Ascalonense,  nombrán- 
dole al  mismo  tiempo  Vicario  General 
Apostólico  de  Kiangsi. 

A  este  mismo  tiempo  pertenecen  los 
ínclitos  Agustinos  el  P.  Fr.  Tomás  Ortiz, 
que  después  fué  Provincial  en  Filipinas 
y  el  P.  Fr.  Francisco  Fontanilla,  quien 
desterrado  de  la  China,  fué  Visitador  y 
Comisario  del  Santo  Oficio.  Con  tal  fer- 
vor y  fe  comenzaron  á  trabajar  dichos 
religiosos  á  principios  del  siglo  XVIII, 
que  en  el  espacio  de  solos  doce  años  con- 
siguieron reducir  á  nuestra  santa  fe  y 
bautizar  á  más  de  siete  mil  almas,  au- 
mentando hasta  veinte  y  tres  el  núme- 
ro de  iglesias  que  pudieron  edificar. 
Consta  esto  de  una  presentación  que  el 
P.  Ortiz  hizo  al  Definitorio,  en  donde 
suplica  que  admita  la  Provincia  como 
suyas  las  referidas  iglesias  que  él  enu- 
mera con  sus  nombres  particulares  es- 
pecificando las  que  eran  cabeceras. 

Dilatábase  el  corazón  de  nuestros  mi- 
sioneros, y  cobraban  nuevo  aUento  al 
ver  los  admirables  progresos  que  la 
gracia  del  Señor  obraba  en  aquellas 
gentihdades,  esperando  que  muy  en 
breve  llegarían  á  hacerse  cristianos 
innumerables  seguidores  de  Confucio, 
cuando  se  suscitaron  las  perniciosísimas 
cuestiones  de  los  ritos  chinos,  de  tan 
fatales  consecuencias,  que  sola  su  me- 
moria causa  dolor  profundo. 

En  poco  tiempo  perdióse  en  gran 
parte  el  fruto  de  muchos  años  y  conti- 

23 


178 


Misiones  de  Agustinos  en  China. 


niKidos  desvelos,  trocándose  en  breve 
todo  hasta  tal  punto,  que  las  ig-lesias  se 
convirtieron  en  p'íramos,  viéronse  que- 
madas las  sagradas  imágenes  que  nues- 
tra religión  venera,  y  los  ministros  del 
Altísimo  experimentaron  con  rigor  las 
cárceles,  maltratamientos  y  destierros. 
Llegaron  las  casas  á  ponerse  en  peor 
estado  que  nunca,  cuando  el  Pontífice 
Clemente  XI,  después  de  nuevo  examen 
acerca  de  tales  ritos,  los  condenó  como 
superticiosos,  prohibiendo  con  gravísi- 
mas penas  la  practica  de  ellos. 

Sabida  por  el  emperador  llamado 
Kamhi  la  dicisión  del  Sumo  Pontífice, 
montó  en  cólera  de  tal  modo,  que  no 
sólo  prohibió  que  se  obedeciese  al  Sumo 
Pontífice  en  lo  que  acababa  de  mandar, 
sino  que  también  dio  orden  para  que 
hiciesen  juramento  de  observar  tales 
ritos  los  misioneros  que  desearan  per- 
manecer en  sus  dominios.  Publicado 
este  edicto  del  emperador,  estremecié- 
ronse las  cristiandades,  y  los  misione- 
ros católicos  de  la  China  se  dividieron 
en  distintos  pareceres;  pero  nuestro 
humilde  P.  Ortiz,  que  se  hallaba  en- 
tonces de  Vicario  Provincial  en  las  Mi- 
siones de  nuestra  administración,  pos- 
poniéndolo todo  á  la  obediencia  debida 
á  la  Silla  Apostólica  y  su -Legado  el 
Cardenal  Patriarca,  Tomás  de  Tournon, 
así  que  recibió  el  decreto  que  contenía 
la  condenación  solemne  de  los  ritos  chi- 
nos, publicóle  inmediatamente  á  los 
cristianos  que  eran  de  su  jurisdicción, 
añadiendo  que  si  alguno  rehusaba 
obedecer  al  mandato  expreso  de  S.  San- 
tidad, éste  no  sería  admitido  por  él  en 
la  iglesia.  Despachó  luego  el  decreto  del 
Sumo  Pontífice  á  los  demás  misioneros 
sus  subditos,  para  que  hiciesen  lo  mis- 
mo, siendo  de  esta  manera  nuestros 
III  I.  Agustinos  los  primeros  que  en  1707 


se  atrevieron  á  publicar  el  decreto  de- 
Su  Santidad. 

Fieles  los  mandarines  al  mandato  del 
emperador,  procuraron  con  toda  solici- 
tud echar  mano  de  los  religiosos  que  no 
quisieron  conformarse  con  lo  dispuesto 
por  Kamhi.  Dirigieron  después  su  furor 
contra  las  iglesias  de  los  cristianos,  y  de 
ellas,  unas  derribaron  y  otras  que- 
maron. 

No  obstante  toda  esta  furia  y  diligen- 
cia grande  que  pusieron  los  mandari- 
nes en  aprisionar  á  los  misioneros  que 
no  quisieron  obedecer  al  emperador, 
pudieron  algunos  escapar  de  sus  manos 
y  quedarse  ocultos,  para  atender,  de  la 
manera  que  las  circunstancias  lo  permi- 
tían, á  aquellas  desoladas  cristiandades. 

Hacia  el  año  1721  murió  el  empe- 
rador Kamhi,  autor  de  tantas  desgra- 
cias, sucediéndole  en  la  corona  su  cuar- 
to hijo,  el  cual  al  principio  se  mostró 
con  los  misioneros  bastante  pacífico  y 
condescendiente.  Aprovecháronse  de 
esta  buena  disposición  del  nuevo  empe- 
rador algunos  de  nuestros  HH.,  los  cua- 
les, volviendo  á  entrar  en  China,  traba- 
jaban en  las  misiones  y  resarcían  las 
quiebras  pasadas. 

Por  desgracia  no  duró  mucho  tiem- 
po esta  voluntad  favorable  del  empera- 
dor; porque  pasados  algunos  años, 
renovó  los  injustos  decretos  de  su  pa- 
dre, y  prohibió  la  predicación  de  la  ley 
santa  del  Señor,  ocasionando  con  esto 
nuevas  persecuciones  y  trastornos.  Los 
religiosos  misioneros,  más  cautos  que 
en  lo  pasado,  habían  tenido  la  precau- 
ción de  no  manifestarse  tan  al  público 
yá  las  claras  como  antes  acostumbra- 
ran, con  lo  que  pudieron  más  fácilmen- 
te permanecer  ocultos  y  atender  á  las 
necesidades  de  los  dispersos  cristianos, 
según  lo  hicieron  el  P.  Fr.  José  de  Sa- 
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garminaga  y  el  P.  Fr.  Tomás  Torres 
con  otros. 

Digna  es  de  particular  mención  la 
manera  ingeniosa  de  que  se  valió  el 
P.  Agustín  Molinao,  para  continuar 
trabajando  en  las  Misiones  de  China 
por  espacio  de  unos  veinte  y  dos  años, 
no  obstante  tiempos  tan  calamitosos. 
Pasó  á  dicho  imperio  por  los  años  de 
1734,  y  para  no  ser  conocido  y  poder 
por  otra  parte  prestar  los  auxilios  espi- 
rituales á  las  atribuladas  cristiandades, 
hacía  unas  veces  el  papel  del  bobo, 
prorrumpiendo  en  mil  ridiculeces, 
mientras  que  otras  tomaba  el  violín  y 
caminaba  en  compañía  de  otros  tocan- 
do por  las  calles,  consiguiendo  de  esta 
manera  dejar  burlados  en  muchas  oca- 
siones los  designios  de  sus  persegui- 
dores. 

Véase  lo  que  nuestro  Provincial  de 
Manila  escribía  á  los  Comisarios  de  es- 
tos reinos:  «El  P.  Vicario  Provincial 
FY.  Agustín  Molinao  trabaja  con  tal 
espíritu,  que  en  esta  última  entrada 
que  hizo,  bautizó  á  ciento  y  noventa  y 
dos  personas,  y  de  ellas  ochenta  adul- 
tos: redujo  á  ocho  apóstatas,  adminis- 
tró los  sacramentos  á  muchísimos  de 
los  cristianos,  y  confirmó  en  la  fe  á 
muchísimos  que  vacilaban;  mas  los 
trabajos  que  padeció,  apenas  son  creí- 
bles, según  que  es  la  gravedad  de  ellos.» 

Otro  de  los  religiosos  que  más  se 
distinguieron  por  su  ardiente  celo,  fué 
el  P.  Fr.  Simón  Tixero,  sobrino  carnal 
del  antes  mencionado  P.  Fr.  Tomás 
Ortíz,  á  quién  fué  parecido  no  menos 
que  en  la  sangre,  en  el  espíritu.  Así 
que  en  1737  hubo  llegado  á  Filipinas, 
manifestó  á  los  Superiores  el  deseo 
que  le  animaba  de  pasar  á  la  China  á 
predicar  el  Evangelio.  Accedieron  los 
Superiores  á  sus  piadosos  deseos,  y  en 


1739  destinaron  á  él  y  otros  para  las 
Misiones  de  dicho  imperio,  en  donde 
estuvo  por  siete  años  trabajando  incan- 
sablemente en  la  conversión  de  aque- 
llas pobres  almas,  muriendo  ]leno%de 
méritos  para  el  cielo  en  1747. 

Gracias  á  la  constante  laboriosidad  é 
inquebrantable  firmeza  de  estos  y  otros 
religiosos  que  no  mencionamos,  se  ha- 
bía conseguido  restablecer  en  mucha 
parte  las  cristiandades  en  China. 

Consérvanse  en  el  archivo  de  este 
Colegio  dos  relaciones  escritas  por  el 
P.  Fr.  Juan  Rodríguez,  pertenecientes 
á  los  años  1755  y  1760.  Este  P.  fué  des- 
tinado por  la  obediencia  á  las  Misiones 
de  China  el  año  de  1753.  Bien  impues- 
to en  la  lengua,  entró  en  la  Misión  el 
año  de  1754  y  tuvo  el  cuidado  de  notar 
bien  por  menudo  lo  que  le  aconteció  en 
el  viaje,  los  cristianos  que  encontró  en 
el  distrito  á  que  le  destinó  la  obediencia 
y  los  que  pudo  convertir  durante  el 
primer  año  desde  su  llegada  al  lugar 
de  la  Misión.  En  la  relación  del  1760, 
nota  los  nombres  y  apellidos  de  los  que 
bautizó  desde  Marzo  de  1759  hasta  el 
mismo  mes  de  1760. 

Tenemos  copia  fiel  de  una  carta  que 
se  conserva  en  el  archivo  de  Manila,  la 
cual  fué  escrita  desde  Xtiy-Keng  por 
Fr.  Manuel  Galiano  al  P.  Fr.  Pedro  Be- 
llo con  fecha  del  26  de  Febrero  de  1766, 
y  por  ella  consta  que  el  P.  Fr.  Juan  Ro- 
dríguez escribió  arte  de  la  lengua  china, 
y  que  fué  enviado  por  el  gobernador  de 
Macao  á  Lisboa  con  el  fin  de  pedir  al 
Rey  de  Portugal  que  concediese  enviar 
una  embajada  al  emperador  de  China, 
para  que  dejase  publicar  la  ley  de  Dios 
en  su  imperio. 

Otras  muchas  relaciones  debieron  de 
escribirse  acerca  de  nuestras  Misiones 
en  China,  las  cuales  no  han  llegado  á 
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nuestras  manos  y  que  creo  se  encontra- 
rán en  el  archivo  del  Convento  de  Ma- 
nila; aunque  basta  lo  dicho  para  saber 
cómo  comenzaron  y  continuaron  hasta 
últimos  del  siglo  pasado. 

La  guerra  de  la  independencia  y  otros 
trastornos  políticos  fueron  causa  de 
que  á  principios  de  este  siglo  escasease 
sobremanera  el  personal  de  la  provin- 
cia, de  tal  modo,  que  no  pudiendo  aten- 
der á  las  Misiones  de  China  y  adminis- 
trar al  mismo  tiempo  tantos  curatos 
como  para  entonces  se  habían  creado 
en  el  Archipiélago,  tuvieron  nuestros 
PP.  que  abandonarlas,  por  acudir  á  lo 
más  principal  y  necesario,  cual  eran  las 
Islas  Filipinas,  siendo  el  Illmo.  Sr.  Don 
Fr.  José  Seguí,  el  último  de  nuestros 
hermanos  que  en  el  primer  tercio  de 
este  siglo  salió  de  Cantón. 

Algo  mas  crecida  en  personal  nues- 
tra provincia,  renacieron  otra  vez  los 
deseos  que  siempre  animaron  á  sus  ín- 
clitos hijos  de  extenderse  por  la  China 
ó  el.'  Japón,  con  el  fin  de  convertir  á 
nuestra  santa  fe  innumerables  almas, 
que  el  demonio  y  las  pasiones  tienen 
cegadas,  para  no  ver  la  luz  de  la  verdad 
y  el  camino  que  únicamente  puede  con- 
ducirles á  la  eterna  dicha. 

Para  llevar  á  efecto  estos  buenos  de- 
seos, escribió  N.  P.  Provincial,  el 
M.  R.  P.  Fr.  Mateo  Rodríguez,  al  Vica- 
rio Apostólico  del  Japón,  suplicándole 
alguna  Misión  para  nuestra  provincia 
de  Filipinas.  No  se  dignó  dicho  Vicario 
Apostólico,  que  es  francés,  acceder  á  la 
súplica  del  Provincial,  y  enterada  de 
todo  la  Congregación   de   Propaganda 


fide,  tuvo  por  conveniente  dejar  las  co- 
sas del  Japón  como  estaban,  ofrecién- 
donos en  cambio  Misión  en  el  imperio 
de  la  China. 

Después  de  esto,  resuelta  nuestra 
provincia  á  establecer  Misiones  en  el 
celeste  imperio,  ya  que  en  el  Japón  no 
podía  ser;  y  teniendo  que  tratar  el  asun- 
to según  instrucciones  de  Roma,  con  el 
limo.  Sr.  D.  Fr.  Felipe  Navarro,  Vica- 
rio Apostólico  de  la  provincia  de  Hu- 
nan,  mandó  N.  M.  R.  P.  Provincial 
Fr.  José  Corugedo  convocar  el  Defini- 
torio  privado  el  14  de  Junio  de  1877,  y 
en  él  se  resolvió  enviar  á  China  á  los 
RR.  PP.  Fr.  Raymundo  Lozano  y  Fray 
Mariano  Fábregas,  para  que  allí  arre- 
glasen el  asunto  de  la  Misión  con  el 
Prelado  antes  mencionado. 

Embarcáronse  con  este  fin  los  referi- 
dos PP.  el  día  nueve  de  Julio  del  mismo 
año,  y  al  llegar  á  Chang  Tan  recibieron 
la  tristísima  noticia  de  que  el  limo,  se- 
ñor Navarro  había  muerto  poco  tiem- 
qo  después  que  ellos  le  escribieran  des- 
de Han  Kow.  Prosiguieron  su  camino 
hasta  llegar  á  Hang-Chau,  en  donde  se 
encontraron  con  el  limo.  Sr.  Sempri- 
ni,  el  cual  había  sido  coadjutor  del 
limo.  Sr.  Navarro,  y  con  él  empezaron 
á  tratar  del  asunto  de  la  Misión. 

Hubo  alguna  dificultad  al  principio 
por  parte  del  limo.  Sr.  Semprini,  que- 
dando luego  todo  vencido  y  allanado. 
Vino  por  fin  á  dejar  terminado  el  ne- 
gocio de  nuestras  Misiones  en  China  el 
siguiente  Decreto  Pontificio ,  que  dice 
asi: 
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LEO  PP.  XIII. 

AD  FUTURA.M  REÍ  MEM0R1AM. 


Ex  debito  Pastoralis  officii  humilitati 
Nostrae  Divinitus  commendati,  ad  eas 
praesertim  Dominici  gregis  partes,  cu- 
ras   cogitationesque    Nostras    intendi- 
mus,  quae  longis   terrarum  marisque 
tractibus  seiunguntur.  Itaque  si  forte 
obtigerit,   ut  novas   Dioeceses  in    tam 
dissitis  regionibus  erigendo  Christiani 
nominis  incolumitati    ac   bono    satius 
uberiusque    prospici    intelligamus,    id 
actutum  Apostólica  Nostra  auctoritate 
praestare  solemus.  lam  vero  cum  fra- 
tres  Eremitae  Ordinis  s.  Augustini  Pro- 
vinciae  Insularum  Philippinarum  vehe- 
menter    cuperent,     ut    iisdem   aliqua 
Missio  in  Sinis  commendaretur,  cuni- 
que    Vicariatus    Apostolicus  Ilu-nam, 
qui  lati3simus  est,  ob  deficientiam  Mis- 
sionariorum,   commode  ab  Ordine  Mi- 
norum  s.  Francisci  reformatorum,  cui 
est    commendatus,    administrari   non 
possit,  communi  consensu  tum  Ordinis 
Minorum  s.  Francisci.  tum  Venerabilis 
Fratis  Eusebii  Alariae  Semprini,  Epis- 
copi  Tiberiopolitani  in  part.   infid.   et 
Vicarii  Apostolici  Hu-nam,  tumeorum- 
dem   Fratum  Augustinianorum,  prae- 
fatae  Provinciae   Philippinarum   Insu- 
larum, preces  Nobis  oblatae  fuerint,  ut 
Vicariatus  Apostolicus  Hu-nam,   duas 
in  partes  Apostólica  auctoritate  Nostra, 
divideretur,    Septemtrionaleni    scilicet 
et   Meridionalem,   adeo  ut    dum  pars 
Meridionalis  Vicario  Apostólico  Euse- 
bio  Mariae  Semprini  relinqueretur,  al- 
tera nempe  Septemtrionalis  Ordini  Au- 
gustinianorum gubernanda   concrede- 
retur.  Nos  integram  rem  detulimus  ad 
Venerabiles   Fatres  Nostros   S.    R.   E. 
Cardinales  negotiis  Propagandae  Fidei 


LEÓN  PAPA  XIII. 

FARA  FUTURA  JVIEMIORIA. 


Según  el  deber  de  nuestro  oficio  de 
Pastor  encomendado  por  Dios  á  nues- 
tra humilde  persona,  dirigimos  princi- 
palmente nuestros  cuidados  y  pensa- 
mientos hacia  aquella  porción  del  re- 
baño del  Señor,  que  se  encuentra  mas 
separada  de  Nos  por  grandes  distancias 
de  mar  y  tierra.  De  manera  que  si  en- 
tendiéramos que  con  erigir  nuevas  Dió- 
cesis    en    tan   apartadas  regiones,    se 
atiende  en  ello  mejor  y  más  abundante- 
mente  á  la   incolumidad  y    bien    del 
nombre  de  Cristo,  acostumbramos  con 
nuestra  autoridad  Apostólica  á  ponerlo 
en  ejecución   al  momento.   Así,  pues, 
deseando  vehementemente  los  Religio- 
sos de  la  Orden  Eremítica  de  S.  Agus- 
tín en  la  Provincia  de  las  Islas  Filipi- 
nas hacerse  cargo  de  alguna  Misión  en 
China,   y   no    pudiendo    la    Orden   de 
Menores  Reformados  de  S.   Francisco 
administrar  cómodamente  por  falta  de 
misioneros  el  extensísimo  Vicariato  de 
Hu-nan,   que  les    está    encomendado; 
habiéndosenos  suplicado  de  común  con- 
sentimiento, ya  por  parte  de  la  Orden 
de  Menores  de    S.    Francisco,   ya    de 
parte  del  V.  H.  Fr.  Ensebio  María  Sem- 
prini Obispo  Tiberiopolitanom/'a77/¿zís 
infidcliiim,   Vicario   Apostólico  de  Hu- 
nan,  ya  también  de  parte  de  los  mismos 
Religiosos  Agustinos  de  dicha  Provin- 
cia de  las  Islas  Filipinas,  para  que  por 
nuestra  Autoridad   Apostólica   dividié- 
semos el  Vicariato  Apostólico  de  Hu-nan 
en  dos  partes,  á  saber.   Septentrional 
y  Meridional,  de  tal  modo  que  la  parte 
Meridional  quedase  para  el   Vicariato 
Apostólico  de  Eusebio  María  Semprini, 
y  la  otra,   que  es  la   Septentrional,  se 
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praepositos,  omnibusque  rei  momentis 
seduloattenteque  perpensis,  de  eorum- 
dem  Venerabilium  Fratrum  consilio, 
hace  quae  infra  scripta  sunt,  decrevi- 
mus.  Primüm:  Vicariatum  Apostolicum 
Hu-nam  in  duas  partes  dividimus,  Sep- 
temtrionalem  nempe  et  Meridionalem; 
huius  Septemtrionalem  partem  in  Vi- 
cariatum Apostolicum  distinctum  eri- 
gimus,  eumque  Fratribus  Augustinia- 
nis  Provinciac  Insularum  Philippina- 
rum  in  Domino  commendamus.  Deinde 
fines  Ínter  utrumque  Vicariatum,  ii 
sunt  qui  ab  ipso  Venerabili  Fratre  Eu- 
sebio  María  Semprini  propositi  sunt, 
nimirum:  Praefecturae  seu  Subpraefec- 
turae  Gien-jam,  Chiopu,  Si-si,  Uen-lin, 
Lon-jan,  Lacu  Ton-tin,  An-sian,  Si- 
chou.  Novus  proinde  Vicariatus  com- 
prehendat  omne  territorium,  quod  in- 
clusive ab  his  Praefecturis,  seu  Sub- 
praefecturis  sese  extendit  usque  ad 
Hu-pe,  Sout-Kinen,  et  Kuei-Kion  qui 
sint  termini  exclusivi  eiusdem  Vicaria- 
tus ex  parte  Occiduo-Septemtrionali. 
llaec  volumus  ac  praecipimus.  decer- 
nentes  praesentes  Nostras  Litteras  fir- 
mas, validas  etefiñcacesexistere,  et  fore 
suosque  plenarios  et  Íntegros  eñectus 
sortiri  ac  obtinere,  cisque  ad  quos 
spectat  et  pro  tempore  spectabit,  in 
ómnibus  ctperomniaplenissime  sufl:Va- 
gari  sicque  in  praemissis  per  quoscum- 
que  ludices,  delegatos,  ctiam  causa- 
rum  Palatii  Apostolici  Auditores,  nec 
non  S.  R.  E.  Cardinales  etiam  de  La- 
tere  Legatos,  ac  Nuncios  iudicare  ac 
definiri  deberé,  irritumque  esseetinane 
quidquam  secus  super  his..  a  quoquam, 
quavis  auctoritate,  scienter  vel  igno- 
ranter  contigerit  attentari.  Non  obstan- 
tibus,  quatenus  opus  sit,  Nostrac,  et 
Cancellariae  Apostolicae  regulis  de  iure 
quacsito  non  tollendo  aliisque  speciaH 


confiase  á  la  administración  de  la  Orden 
de  Agustinos,  Nos  propusimos  todo  el 
negocio  á  los  Cardenales  de  la  S.  L  R. 
Nuestros  V."  H.°*  encargados  de  los  ne- 
gocios de  Propaganda  Fide;  y  conside- 
rada diligentemente  y  pensada  con 
atención  toda  la  importancia  del  asun- 
to, de  parecer  de  los  mismos  V."  H.°* 
determinamos  lo  que  abajo  está  escrito. 

Primeramente  dividimos  el  Vicariato 
Apostólico  de  Mu-nan  en  dos  partes,  que 
son,  Septentrional  y  Meridional;  erigi- 
mos á  la  parte  Septentrional  en  distinto 
Vicariato  Apostólico,  el  cual  encomen- 
damos en  el  Señor  á  los  Religiosos 
Agustinos  de  la  Provincia  de  las  Islas 
Filipinas. 

Además  los  límites  entre  ambos  Vi- 
cariatos, son  los  que  han  sido  propues- 
tos por  el  mismo  V.  H.  Fr.  Eusebio 
María  Semprini  á  saber:  la  Prefectura 
ó  Subprefectura  de  Gien-jam,  Chiopu, 
Si-si,  Uen-lin,  Lon-jan,  Lago  Ton-Tin, 
An-Sian,  Sí-chou. 

Abrace  por  tanto  el  nuevo  Vicariato 
todo  el  territorio  que  se  extiende  desde 
estas  Prefecturas  ó  Subprefecturas 
inclusive,  hasta  Hu-pe,  Sout-Kinen,  y 
Kuei-Kion,  que  son  por  la  parte  noroeste 
los  límites  exclusivos  del  mismo  Vi- 
cariato. 

Esto  es  lo  que  queremos  y  man- 
damos, determinando  que  estas  nues- 
tras Letras  sean  y  hayan  de  ser  te- 
nidas por  firmes  y  valederas  y  que  lo- 
gren y  obtengan  sus  plenarios  é  íntegros 
efectos  y  favorezcan  plenisimamenteen 
todo  y  por  todo  á  aquellos  á  quienes 
corresponda  y  pueda  corresponder  en 
lo  sucesivo;  y  así  se  ha  de  juzgar  y  de- 
finir respecto  alo  dicho  por  cualesquie- 
V?.  Jueces  y  Delegados  y  también  por 
los  Oidores  de  las  causas  del  Palacio 
Apostólico,  asi  como  por  los  Cardenales 
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licet  atque  individua  mentione  áig- 
nis  in  contrarium  facientibus  quibus- 
cumque. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum 
sub  Annulo  piscatoris  XIII  Augusti 
MDCCCLXXIX. 

Pontificatus  Nostri  Anno  Secundo. 
Loco  >í<  Sigilli 

Th.  Cardinalis  MERTEL. 


de  la  S.  I.  R.  y  por  los  Nuncios  y  Dele- 
gados a  latere;  y  que  sea  nulo  y  de 
ningún  valor  todo  cuanto  a  sabiendas  ó 
por  ignorancia  se  atentase  en  contra- 
rio por  cualquiera  autoridad  acerca 
de  esto. 

Sin  que  obsten  en  cuanto  sea  necesa- 
rio, las  reglas  de  Nuestra  Cancillería 
Apostólica  de  jure  qucesito  non  ¿oliendo 
y  otras,  aun  dignas  de  especial  y  parti- 
cular mención,  que  se  opongan  á  lo 
dicho. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma;  bajo  el 
anillo  del  Pescador,  día  13  de  Agosto 
de  1879. 

Año  segundo  de  nuestro  Pontificado. 
En  lugar  ^  del  Sello. 

Th.  Cardenal  Meriel. 


Por  el  mes  de  Mayo  del  1879  salieron 
de  Manila  llenos  de  júbilo  y  esperanza 
los  PP.  Fr.  Elias  Suárez  y  Fr.  Agustín 
Villanueva,  á  dar  principio  al  estable- 
cimiento de  nuestras  mJsiones  en  el 
Vicariato  de  Hu-nan  Septentrional.  Es- 
perábalos ya  el  limo.  Semprini,  el  cual 
había  escrito  á  Manila  diciendo  que 
sólo  mandasen  dos  religiosos  por  en- 

«llmo.  ac  Rmo.  Domino  Ensebio  M." 
Semprini  Vicario  Apostólico  Hunan. 

Venerabilis  in  Christo  Domine:  quam 
vehementi  desiderio  Missionem  in  per- 
vastissimo  Sinarum  imperio  statuendi 
ha;c  Provincia  SS.  Nominis  Jesu  flagra- 
rit,  quamque  magno  conatu  et  stu- 
dio  adlaboraverit  pro  ejus  assecutione 
Ilmam  Vestram  minime  latet,  quanto- 
que  cum  gaudio  in  Domino  acceperit  á 
S.  Congr.  de  Propaganda  fide  sibi  con- 
creditum   fuisse  Vicariatum  Apostoli- 


tonces.  Llegados  nuestros  hermanos  al 
término  de  su  viaje,  dieron  principio  al 
estudio  del  idioma  chino,  con  eTfin  de 
ocuparse  cuanto  antes  en  la  evangeli- 
zación  de  aquellas  pobres  gentilidades. 
Agradecida  la  Provincia  á  los  buenos 
servicios  prestados  por  el  limo.  Sem- 
prini, N.  AL  R.  P.  Provincial  le  escribió 
la  carta  que  á  continuación  insertamos. 

«Al  limo,  y  Rvmo.  Sr.  D.  Fr.  Ensebio 
María  Semprini,  Vicario  Apostólico  de 
Hu-nan. 

Venerable  Señor  en  Jesucristo:  No 
se  puede  ocultar  á  S.  lima,  cuan  vehe- 
mentemente haya  deseado  esta  nuestra 
Provincia  del  SS.  Nombre  de  Jesús  el 
establecimiento  de  las  Misiones  en  el 
dilatadísimo  im.perio  de  la  China  y  el 
grandísimo  empeño  con  que,  para  con- 
seguirlo, ha  trabajado.  Fácil  es  también 
conjeturar  el  gozo  santo  que  experi- 
mentó al  saber  que  la  S.  C.  de  Propa- 
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cum  Hunan  Septentrionalem,  facile 
est  conjicere. 

Jam  vero  cum  \^os  in  hoc  negotio 
sibi  pergrato  adjutorem  ag-noscat,  quip- 
pequi  \'^estri  Vicariatus  cessionem  fecis- 
tis,  non  possum  quin  Ilmce  Vestr^ 
grati  animi  sensus  exhibeam,  maxi- 
masque  referam  gratias  pro  me  omni- 
busque  Augustinianis  has  ínsulas  in- 
colentibus. 

Ad  hujus  gratitudinis  incrementum, 
qua  erga  Vos  afficimur,  accedit  quod 
perhumaniter  excipere  voluistis  charis- 
simos  PP.  Eliam  Suarez  Augustinum- 
que  á  Villanova,  eosque,  uti  spero,  do- 
cere  dignabimini  quidquid  in  perdiffi- 
cili  Evangelium  infidelibus  ministrandi 
re  iis  opus  est  scire. 

Reliquum  est,  ut  dilectum  P.  Nico- 
laum  Guadilla  in  vestro  consortio  ad- 
mittatis,  qui  omnia  documenta  Vos 
certiores  facientia,  á  P.  Angelo  Abasólo 
communicatas  fuisse  P.  Eli^  Suarez 
omnes  et  singulas  facultates,  quas  pro 
rite  obeundo  muñere  Provicarii  Aposto- 
lici  \'icariatus  Hu-nan  Septentrionalis 
á  S.  SS.  D.  N.  Divina  Providentia  Papa 
Leone  XIII,  concessas  fuere,  Ilmae  Ves- 
trae  tradet;  id  tamen  ad  optatum  eíFec- 
tum  perduci  nolumus,  nisi  de  vestro 
consensu  quatenus  ita  in  Domino  expe- 
diré vobis  videatur. 

Protestor  me  ex  toto  animo  addictis- 
simum  famulum  in  Domino. — Manila 
II  Februarii  1880. — Fr.  Josephus  Coru- 
gedo,  Augustinianus  (Prior  Provincia- 
lis).» 


ganda  fide  le  había  encomendado  la 
administración  del  Vicariato  Apostóli- 
co de  Ila-nan  Septentrional. 

Mas  reconociendo  que  vos  habéis 
contribuido  á  este  negocio  de  tanto 
agrado  para  la  Provincia,  puesto  que 
hicisteis  cesión  de  vuestro  Vicariato,  no 
puedo  menos  de  manifestar  lo  muy 
complacido  que  por  ello  he  quedado, 
dándoos  las  mas  expresivas  gracias  en 
mi  nombre  y  en  el  de  todos  los  Agusti- 
nos de  estas  Islas  Filipinas. 

Allégase  para  mas  obligarnos  al 
agradecimiento,  la  buena  acogida  que 
disteis  á  nuestros  carísimos  PP.  Fray 
Elias  Suarez  y  Fr.  Agustín  Villanueva, 
á  quienes  espero  os  dignaréis  enseñar 
cuanto  sea  necesario  saber  para  desem- 
peñar el  cargo  difícil  de  evangelizar  á 
los  infieles. 

Ahora  sólo  falta  que  admitáis  en 
vuestra  compañía  á  nuestro  amado 
P.  Nicolás  Guadilla,  el  cual  os  entrega- 
rá todos  los  documentos  que  os  cercio- 
ren haber  comunicado  el  P.  Ángel  Aba- 
sólo al  P.  Elias  Suarez  todas  y  cada  una 
de  las  facultades  que  para  desempeñar 
debidamente  el  cargo  de  Provicario 
del  Vicariato  Apostólico  de  Hu-nan 
Septentrional  le  fueron  concedidas  por 
S.  Santidad  el  Papa  León  XIII;  no  que- 
remos sin  embargo  que  esto  se  lleve  al 
deseado  efecto  á  no  ser  de  vuestro  con- 
sentimiento, en  cuanto  que  asi  os  pare- 
ciere conveniente. 

Me  confieso  de  todas  veras  vuestro 
adictísimo  siervo  en  el  Señor.— Manila 
II  de  Febrero  de  1880. — Fr,  José  Coru- 
gedo,  Agustino,  (Prior  Provincial).» 


Los  PP.  Fr.  Elias  Suarez  y  Fr.  Agus- 
tín Villanueva,  después  de  haber  per- 
manecido en  compañía  del  limo.  Señor 
Semprini  por   el    tiempo  de  un   año, 


aprendiendo  el  idioma  chino  y  ejerci- 
tándose en  la  predicación  y  adminis- 
tración de  sacramentos,  salieron  para 
nuestro  Vicariato  de  Hunan,  y  de  allí 
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escribió  el  P.  Elias  las  tres  siguientes 
cartas  a  N.  M.  R.  P.  Provincial. 


«M.  R.  P.  José  Corujedo,  Provincial 
de  Agustinos. 

Tisian-Te-fú.  Mayo  24  de  18S0. — Muy 
respetable  P.  N.  Provincial:  Salimos  de 
Han-Kow  el  P.  Agustín  y  yo,  el  7  del 
presente,  después  de  haber  concluido 
el  Sínodo  y  tenido  unos  días  de  ejerci- 
cios, como  preparación  para  empezar 
de  nuevo  á  trabajar  y  á  padecer. 

A  los  quince  días  de  navegación  por 
el  Ta-Tsian,  lago  Tong-Ting  y  Juen- 
Sian,  llegamos  á  Tsian-Te-Fú;  aquí  sin 
saltar  á  tierra,  nos  trasladamos  a  otra 
barca  más  pequeña,  y  nos  dirigimos  á 
Ho-fu,  pueblo  pequeño,  dos  leguas 
distante  de  la  ciudad,  en  donde  hay 
unos  pocos  cristianos,  cuyos  nombres 
nos  había  dado  el  S.  Semprini;  aborda- 
mos á  aquel  pueblo  la  víspera  de  Trini- 
dad por  la  noche,  y  al  día  siguiente 
mandamos  al  muchacho  á  preguntar 
por  aquellos  individuos,  cuyos  nombres 
llevábamos;  mas  nadie  daba  cuenta  de 
ellos. 

Por  último  hubo  uno,  que  conocía 
dos  familias,  no  muy  lejos  de  allí,  que 
no  adoraban  los  ídolos  por  año  nuevo. 
Fué  allí  el  cristiano  que  nos  acompaña- 
ba desde  Ilan-Kow,  y  al  poco  tiempo 
vinieron  con  él  dos  cristianos,  uno  de 
cada  familia. 

Después  de  hablar  un  poco,  les  pre- 
guntamos, si  podíamos  estar  con  ellos 
algunos  días,  y  respondieron  que  no 
era  posible,  porque  no  había  local;  aña- 
dió uno  más  y  dijo,  que  él  vivía  allí 
pobremente,  porque  la  casa  que  tenía 
en  otro  lugar  se  la  había  llevado  el  agua: 
insistimos  un  poco,  asegurándoles  que 
estábamos  acostumbrados  á  todo,  y  es- 
taríamos en  cualquier  casa  por  reduci- 


da que  fuese,  comiendo  lo  que  hubiera, 
y  pagando  lo  que  fuere  necesario.  Re- 
pusieron que  no  podía  ser,  que  volvié- 
semos á  Tsian-Te-fú,  donde  nos  hospe- 
daría el  Catequista  de  unos  pocos  cris- 
tianos que  había  en  la  Ciudad.  Rogamos 
á  uno  de  ellos  nos  acompañara:  accedió 
a  ello,  y  á  la  tarde  estábamos  ya  de 
vuelta  en  Tsian-Te-fú.  Avisado  de  nues- 
tra llegada  el  catequista  y  asegurándo- 
nos no  había  peligro  alguno,  nos  llevó 
a  su  casa. 

Entramos  en  esta  gran  Babilonia  el 
día  de  la  Santísima  Trinidad;  pasamos 
tranquilos  la  noche,  y  hoy  hemos  podi- 
do celebrar  en  paz  Misa;  mas  ciertos 
rumores  que  poco  después  supimos 
había  en  la  ciudad,  con  alguna  inquie- 
tud de  los  cristianos  que  nos  hospeda- 
ban, nos  obligaron  á  buscar  un  lugar 
más  secreto,  ó  en  el  silencio  de  la  noche 
salir  de  la  población. 

Si  los  rumores  no  crecen,  y  el  peligro, 
no  fuere  tanto,  seguiremos  aquí  algu- 
nos días,  hasta  ver  si  nos  podemos  ha- 
cer con  alguna  casita  fuera  de  la  ciudad, 
para  desde  allí  irnos  poco  apoco  exten- 
diendo. 

Así  es  como  han  empezado  otros  las 
Misiones. 

Estas  son  las  noticias  que  puedo  dar- 
le por  hoy  del  estado  de  las  xMisiones. 
Nosotros  estamos  buenos,  llenos  de 
confianza  en  aquel  que  todo  lo  puede, 
y  á  quien  pedimos  día  y  noche  por  el 
feliz  éxito  de  esta  santa  empresa. 

Afectuosos  recuerdos  del  P.  Agustín: 
y  de  V.  R.  es  siempre  afectísimo  y 
humilde  subdito  S.  S.  Q.  B.  S.  ^\.— 
Fr.  Elias  Sz/arec.» 

«xM.  R.  P.  Provincial  Er.  José  Coru- 
gedo. — Muy  respetable  P.  N.  Provin- 
cial: Apesar  délo  que  le  dije  en  mi  ante- 
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rior,  seguimos  en  esta  de  Tsian-Te-fú, 
bien  que  ya  en  otra  casa  algo  más  reti- 
rada, arrendada  por  un  poco  de  tiem- 
po, á  donde  nos  trasladaron  los  cristia- 
nos en  el  silencio  de  la  noche  con  bas- 
tante cautela.  Estos  pocos  cre3'entes  se 
toman  gran  interés  por  nosotros,  y  des- 
de que  nos  trasladamos  á  esta  casa,  ha}^ 
siempre  dos  ó  tres  alternativamente  a 
nuestro  lado. 

Nuestra  permanencia  en  la  ciudad, 
como  se  deja  ver,  no  llena  el  objeto  de 
nuestra  Misión,  porque  no  podemos  sa- 
lir á  la  calle  sin  dejarnos  ver,  y  por  tan- 
to, ni  obtener  el  fruto  deseado  en  las 
almas;  así  que  ya  se  trabaja  por  buscar 
un  lugar  fuera  de  los  muros  de  la  ciu- 
dad y  algo  más  retirado  donde  poda- 
mos poco  á  poco  darnos  á  conocer,  y 
mediante  el  divino  auxilio,  conseguir 
algún  fruto  en  las  almas. 

A  una  legua  de  aquí  hay  una  casita 
con  huerta  y  unos  árboles,  todo  de  la 
Iglesia. 

Allí  se  juntaban  los  cristianos  cuando 
venía  algún  misionero  enviado  por  el 
Obispo  á  administrar  los  Sacramentos, 
y  allí  residía  el  catequista  cuidando  de 
aquello  todo  el  año;  mas  ha  dos  ó  tres 
años  que  una  crecida  del  rio  destrozó 
bastante  aquello.  El  catequista  viendo 
que  el  Obispo  no  lo  restauraba,  se  vino 
á  la  ciudad  y  arrendó  la  residencia  á 
unos  iníieles.  Yo  subí  á  verlo;  el  sitio  es 
bueno  con  la  ventaja  de  que  los  paga- 
nos de  aquel  barrio  ya  están  acostum- 
brados a  ver  a  los  cristianos  y  no  les 
molestan;  pero  como  la  habitan  infieles, 
no  conviene  echarlos  de  alli  inmediata- 
mente; nos  cobrarían  aversión  mayor 
de  la  que  nos  tienen  por  el  mero  hecho 
de  ser  europeos. 

Por  otra  parte,  aquel  sitio  está  ex- 
puesto á  inundaciones,  según  dicen,  y 


seria  sensible  gastar  en  arreglarlo,  si 
después  el  agua  lo  echa  abajo.  Si  pode- 
mos encontrar  otro  sitio  apropósito, 
creo  oportuno  no  inquietar  á  los  arren- 
datarios hasta  que  se  concluya  el 
arriendo,  y  entonces,  si  viene  el  Pro- 
Vicario,  y  lo  cree  conveniente,  se  pue- 
de vender  ó  hacer  de  ello  lo  que  más 
convenga. 

Importa  mucho  llegue  cuanto  antes  el 
pasaporte  general  de  Pe-King;  si  aún  no 
ofició  á  la  legación  española  de  Siang-ai 
en  el  sentido  que  le  dije  en  una  que  le 
escribí  de  Han-Kow,  desearíamos  lo 
hiciese  cuanto  antes. 

Yo  escribo  al  cónsul  García,  dándole 
las  gracias  por  la  prontitud  con  que 
nos  despachó  los  pasaportes  provincia- 
les, y  al  mismo  tiempo  le  ruego  que 
tan  pronto  como  reciba  la  comunica- 
ción de  V.  R.,  nos  negocie  en  Pe-King 
el  otro  general,  y  nos  le  remita  á  la 
procuración  de  Han-Kow. 

Se  encomienda  á  las  fervorosas  ora- 
ciones de  V.  R.  su  afectísimo  subdito 
S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Fr.  Elias  Siiárez. — , 
Tsian-Te-fú  Mayo  28  de  1880.» 

«M.  R.P.  Provincial  Fr.  José  Corugedo. 

Muy  Reverendo  Padre  Nuestro  Pro- 
vincial: El  interés  que  se  toma  por  estas 
Misiones  y  el  habernos  encargado  escri- 
biéramos con  frecuencia,  me  obliga  á 
darle  cuenta  de  todo. 

Como  dije  á  V.  R.  en  mi  anterior,  á 
los  cuatro  días  de  estar  en  Tsian-Te 
pasamos  á  otra  casa;  aunque  la  trasla- 
ción se  hizo  de  noche  v  con  cautela,  no 
se  pudo  ocultar  á  todos;  poco  á  poco  se 
fué  corriendo  la  voz  de  que  los  euro- 
peos permanecían  dentro  de  la  ciudad. 
Por  último  cuando  lo  supo  el  dueño  de 
la  casa,  nuestra  situación  llegó  á  ser 
bastante  peligrosa.  Una  tarde  llegaron 
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dos  cristianos  contándonos  les  habían 
dicho  en  la  ciudad  en  tono  de  amenaza, 
que  sabían  había  en  la  ciudad  dos  eu- 
ropeos, á  quienes  ellos  ocultaban.  Por 
último  el  dueño  de  la  casa  cuando  supo 
que  dentro  había  europeos  dio  orden 
de  desocuparla.  En  la  precisión  de  huir 
sin  saber  donde  refugiarnos,  compra- 
mos una  banca,  subimos  de  noche  á 
ella,  pasamos  á  la  otra  parte  del  río,  y 
aquí  estamos  anclados  ha  ya  dos  días, 
esperando  á  unos  cristianos,  que,  movi- 
dos de  nuestra  situación,  se  ofrecieron 
á  seguirnos. 

Mañana  ó  pasado  mañana  saldremos 
paraTuen-Tsian,  Tsian-Te.  Allí  tenemos 
ocho  familias  cristianas:  vamos  á  ver  si 
á  su  lado  se  hace  sitio,  para  que  se  que- 
de allí  uno  de  nosotros.  El  otro  volverá 
á  esta,  no  ya  dentro  de  la  ciudad,  sino  á 
algún  sitio  algo  retirado  y  más  apto  para 
el  bien  de  las  Misiones. 

El  separarnos  por  ahora  nos  es  casi 
necesario,  uno  se  oculta  más  fácilmente 
y  se  acomoda  en  cualquier  sitio  por  re- 
ducido que  sea;  por  otra  parte  Tuen- 
Tsian  y  Tsian-Te  no  distan   más  que 


treinta  leguas:  ahora  que  tenemos  ban- 
ca, si  ocurriere  alguna  necesidad  espi- 
ritual ó  corporal,  pronto  nos  podría- 
mos socorrer. 

Há  dos  dias  que  llegó  el  P.  Yes,  sacer- 
dote indígena,  que  nos  cedió  el  señor 
Semprini  por  algún  tiempo.  Quedó  en 
la  casa  donde  nosotros  estábamos  mi- 
rando por  los  pocos  cristianos  que  ha}', 
y  con  el  encargo  de  buscar  un  lugar  re- 
tirado fuera  de  la  Ciudad. 

La  banca,  aunque  no  vale  mucho, 
puede  bien  pasar  el  lago  Tung-Ting, 
para  hacer  las  cosas  necesarias  de  Han- 
Kow,  y  cuando  tenga  que  venir  algún 
misionero,  viajará  por  decirlo  así  en  su 
casa  y  con  cristianos,  libre  de  los  que- 
braderos de  cabeza  que  causan  los  in- 
fieles, al  tener  que  viajar  con  ellos. 

Tendríamos  sumo  gusto  entre  viajes 
y  peligros  leer  de  vez  en  cuando  alguna 
carta  del  celoso  fundador  de  estas  mi- 
siones. 

De  V.  R.  aíFmo.  subdito  S.  S.  Q.  B. 
S.  M.  Fr.  Elias  Siiáre:;^. — Tsian-Te-fú,  á 
bordo  Junio  y  4  de  1880». 

Fr.  B.  M. 


EL  HUERFANITO. 


Pobre  niño!...  de  rodillas 


Orando  está  con  fervor, 
AI  cielo  vueltos  los  ojos 
Que  una  lágrima  anubló. 
¿Por  qué  llora?...  ^jPor  qué  deja 
En  esa  tumba  una  flor 
Besando  sus  tiernas  hojas 
Que  con  su  llanto  regó?... 
Trémulo  el  labio  inocente, 
En  medio  de  su  oración. 
El  dulce  nombre  de  ¡madre! 
Más  de  una  vez  balbució... 
¡Pobre  niño!...  no  me  digas 
La  causa  de  tu  dolor: 
^iQué  ha  de  hacer  sino  llorar 
Quien  una  madre  perdió, 
Quien  ha  perdido  con  ella 
Primero  y  único  amor. 
Siendo  sin  amor  el  alma 
Como  la  tierra  sin  sol? 

¡Ay!  en  el  pecho  escondidas 
Dentro  de  su  corazón 
Guarda  confusas  memorias 
De  dicha  que  ya  pasó. 
Allí  grabada  contempla 
Cual  vagarosa  visión, 
Dulce  imagen  de  una  madre 
Que  sus  sueños  arrulló. 
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¡Era  su  mirar  tan  dulce, 
Era  tan  suave  su  voz, 
Encerraba  su  sonrisa 
Tantos  tesoros  de  amor! 

Mas  ¡ay!  que  el  sabroso  cáliz 
En  que  la  dicha  bebió 
Entre  dorados  ensueños 
De  inocencia  y  de  candor, 
La  mano  de  la  desgracia 
De  sus  labios  le  apartó 
Derramando  por  el  suelo 
El  néctar  embriagador. 
Su  padre...  ¡padre  del  alma! 
Que  apenas  le  conoció, 
Murió  en  la  guerra  lidiando 
Por  su  patria  y  por  su  Dios: 
Su  madre  al  saberlo...  ¡pobre 
Madre  de  su  corazón!... 
En  dolorosa  congoja, 
Al  darle  un  beso  de  amor. 
Sobre  la  frente  del  niño 
Su  aliento  se  congeló! 
Él  recuerda  que  en  la  cuna 
Oyó  al  dormirse  su  voz, 
Y  al  despertar,  á  su  lado 
Mudo  cadáver  halló!!... 

En  vano,  en  vano,  de  entonces, 
Mirando  en  su  derredor. 
El  infeliz  huerfanito 
Suspirando  la  llamó: 
Errante  anduvo  buscando 
Una  mirada  de  amor, 
De  aquellas  con  que  su  madre 
En  la  cuna  le  miró; 
Buscó  su  dulce  sonrisa, 
La  ternura  de  su  voz... 
¡Quien  sepa  qué  es  una  madre 
Podrá  decir  si  lo  halló! 

Enfermo,  desnudo,  hambriento, 
Hambriento  de  pan  y  amor 
Temblando  á  la  férrea  puerta 
Del  filántropo  llegó: 
Portero  de  adusto  ceño. 
De  genio  agreste  y  feroz 
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El  Huerfanito. 

Con  injurias  y  empellones 
De  la  puerta  le  arrojó, 

Y  vio  con  indiferencia 
La  lágrima  de  dolor 

Que  en  el  revés  de  la  mano 
El  huerfanito  enjugó!!... 
¡Pobre  huerfanito  mío! 
No  llores,  niño,  por  Dios; 
No  llores,  porque  tu  llanto 
Me  quebranta  el  corazón! 
Tu  que  llorando  el  desvio 
Con  que  el  mundo  te  miró 
Vas  á  ver  si  en  esa  tumba 
Hay  quien  te  entienda  mejor. 
Haces  bien;  deja  ese  mundo 
Que  del  placer  corre  en  pos, 

Y  el  rumor  de  sus  orgías 
No  turbe  tu  triste  voz. 
No  te  acerques  otra  vez 
A  ese  orgulloso  señor; 

De  hierro  tiene  las  puertas, 
De  mármol  el  corazón: 
Si  filántropo  se  llama, 
Ó  es  una  mentira  atroz, 
Ó  ama  quizás  á  los  hombres, 
Pero  á  los  ángeles  no. 
Ven,  niño,  ven,  y  no  llores. 
No  llores;  que  diera  yo 
Mil  vidas,  si  mil  tuviera, 
Por  consolar  tu  dolor. 
Tesoros...  tu  no  los  quieres 
Ni  puedo  dártelos  yo: 
Mas  puedo  darte...  una  Madre: 
¡Cuánto  más  rico  es  el  don! 
También  desolada  un  día 
Al  pié  de  la  cruz  lloró; 
Por  eso  del  desgraciado 
Sabe  tener  compasión: 
Toda  es  dulzura  y  consuelo. 
Toda  es  ternura  y  amor. 
Su  dulce  nombre  es...  María, 
Madre  de  Consolación! 
jAy  huerfanito  del  alma. 
Si  la  invocas  con  fervor. 
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Ella  enjugará  tu  llanto, 
Ella  alcanzará  de  Dios 
Que  al  fin  de  la  triste  vida, 
Mansión  de  luto  y  dolor, 
Puedas  volar  con  tu  madre 
A  más  dichosa  región; 
Porque  es  la  Virgen  María, 
Madre  del  hombre  y  de  Dios, 
Para  los  vivos  consuelo, 
Para  los  muertos  perdón! 

Fr.  Conrado  Muíños  Sáenz. 
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MISIONES. 


JONSTANTE  nuestra  sagrada 
Corporación  en  el  propósito 
de  extirpar  los  restos  de  in- 
fidelidad que  aún  existen 
en  las  montañas  de  llocos  (Filipinas), 
apesar  del  inmenso  trabajo  que  tienen 
los  misioneros  en  la  administración  de 
los  pueblos  civilizados,  no  cesa  de  con- 
tinuar la  santa  obra  de  ios  Urdanetas  y 
Radas.  La  carta  que  á  continuación  co- 
piamos del  R.  P.  Fr.  Evaristo  Guadalu- 
pe, Vicario  Provincial  de  llocos,  Unión 
y  Abra,  es  testimonio  del  infatigable 
celo,  constancia  y  sufrimiento  heroico 
de  nuestros  misioneros. 
«M.  R.  P.  Prior  Provincial. 

Bang  2j  de  Mayo  1881. 
Mi  respetable  Prelado:  Tengo  el  ho- 
nor y  grata  satisfacción  de  mandar  á 
V.  R.  la  adjunta  relación  de  los  igorro- 
tes  y  tinguianes  bautizados  en  los  últi- 
mos cuatro  años,  y  lo  que  va  de  este, 
por  los  PP.  Misioneros  y  Curas  párro- 
cos pertenecientes  a  esta  Vicaria  de  mi 
cargo.  No  dudo  que  el  paternal  y  bon- 
dadoso corazón  de  V.  R.  se  alegrará  en 
el  Señor,  al  pasar  la  vista  por  tantos 
nombres  que  nos  recuerdan  igual  nú- 
mero de  almas  rescatadas  del  poder  y 


tiranía  del  demonio,  repaic^das  de  sus 
abominables  idolatrías  é  inmundas  su- 
persticiones, y  colocadas  en  el  gremio 
de  nuestra  querida  Madre  la  Iglesia. 

Sabe  muy  bien  V.  R.  que  los  opera- 
rios son  pocos,  muy  pocos,  para  la  mu- 
cha mies  que  resta  por  recoger;  y  no 
obstante  esto,  abrigo  la  halagüeña  espe- 
ranza de  que  será  espigada  una  buena 
parte,  con  la  ayuda  y  protección  de  tffio^ 
y  el  celo  de  nuestros  Misioneros,  los  cua- 
les se  multiplican,  se  hacen  todo  para 
todos,   arrostran   peligros,    sufren   con 
santa  resignación  las  mayores  fatigas  y 
privaciones,  para  tener  la  dicha  de  con- 
seguirlo. Vea  V.  R.  lo  que  me  dice  el 
P.  Fr.  Rufino  Redondo,  desde  su  resi- 
dencia de  Cagayán: — «Toda  la  gente  de 
las  rancherías  Tadian  y  Buguí,  que  se- 
rán  unas  900  almas,  han   manifestado 
vehementes  deseos  de  abrazar  nuestra 
sacrosanta  religión,  aparte  de  otros  mu- 
chos que  estoy  instruyendo  y  preparan- 
do para  el  bautismo.  ¡Loado  sea  Dios!» 
— No  es  menos  consolador  lo  que  últi- 
mamente me  escribe  el  Misionero    de 
Villavieja,  P.  José  Prada: — «Participo  á 
V.  R.  que  estoy  instruyendo  y  enseñan- 
do la  doctrina  cristiana  á  más  de  scte- 
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cientos  igorrotes,  para  administrarles 
el  santo  bautismo,  que  me  han  pedido 
con  insistencia.') 

Con  todo  cuidado  he  dicho  que  sería 
espigada  una  buena  parte;  pues  por  des- 
gracia habitan  todavía  en  las  extensas 
cordilleras  de  Abra,  Bontoc,  Lepante 
y  Benguet,  bastantes  salvajes  indómi- 
tos, que  con  pasmosa  tenacidad  resisten , 
rechazan  el  menor  cambio  que  se  in- 
tenta hacer  en  sus  groseras  y  repug- 
nantes costumbres;  y  forzoso  es  confe- 
sar que,  mientras  residan  en  esas 
impenetrables  montañas,  en  esos  bos- 
ques vírgenes,  donde  tienen  colocadas 
sus  inaccesibles  guaridas,  á  las  que 
sólo  ellos  saben  y  pueden  trepar,  será 
sumamente  difícil  hacerles  comprender 
y  entrar  en  las  vías  de  la  civilización  y 
buenas  costumbres.  Ejemplo  bien  re- 
ciente tenemos  en  los  lamentables 
acontecimientos  de  Bontoc  y  Benguet. 
Amotinados  en  el  primer  punto  gran 
número  de  salvajes,  y  gritando  «¡mue- 
"a  los  cristianos!»  han  asesinado  vil- 
mente á  varios  soldados  y  paisanos,  i 
incendiado  el  Cuartel  de  la  Guardia  Ci- 
vil, y  depósitos  de  municiones.  En  el 
segundo  han  quemado  la  casa  Coman- 
dancia, el  Cuartel  de  la  Guardia  Civil, 
la  casa  Misión,  y  la  preciosa  iglesia, 
inaugurada  en  Diciembre  último,  debi- 
do á  la  constancia,  laboriosidad  é  inte- 
ligencia de  los  PP.  Fr.  Baldomcro  Real 
y  Fr.  José  R.  Cabeza. 

Con  pérdida  de  tanto  momento,  ha 
quedado  esta  Misión  reducida  al  estado 
deplorable  en  que  se  halla  la  nueva- 
mente establecida  en  el  distrito  de  Le- 
pante: hay  que  hacerlo  todo  en  donde 
se  carece  de  todo;  viviendo  entre  tanto 
los  Misioneros  en  una  mala  choza,  cu- 
yo alquiler  cuesta  al  P.  Rufino  ocho 
pesos  mensuales. 


Entre  las  razas  indicadas  arriba,  más 
ó  menos  civilizadas,  según  la  mayor  ó 
menor  distancia  que  las  separa  de  la 
autoridad  civil  ó  de  los  pueblos  cristia- 
nos, no  están  comprendidos  los  Tin- 
guianes,  quienes  se  aproximan  tanto  á 
los  indígenas  civilizados,  que  solo  por 
el  traje  se  les  puede  distinguir,  y  por 
algunos  rasgos  físicos  muy  señalados, 
que  les  caracterizan.  No  es  muy  nume- 
rosa esta  raza,  pues  solamente  se  cuen- 
tan ocho  ó  diez  barrios  ó  pequeñas  ran- 
cherías en  llocos  Sur  y  algunos  más 
en  la  provincia  de  Abra.  Concretándo- 
me á  los  primeros,  debo  manifestar  á 
V.  R.  que  están  establecidos  muy  có- 
modamente, en  buenas  casas  de  tabla, 
situadas  á  pocos  kilómetros  de  los  pue- 
blos cristianos,  disfrutando  de  todos 
los  privilegios  de  estos,  sin  estar  sujetos 


a  sus  cargos. 


Poseen  vastas  y  ricas  sementeras  que 
cultivan  por  medio  de  los  numerosos 
criados  cristianos  que  tienen  á  su  ser- 
vicio, abundantes  manadas  de  vacas, 
carabaos  y  caballos;  riquezas  que  de- 
rrochan y  malgastan  en  el  vicio  de  em- 
briaguez V  en  sobornar  á  cuantos  ellos 
creen  que  pueden  favorecerles  en  sus 
amaños,  ardides  y  astucias,  que  entien- 
den á  la  perfección,  como  sus  progeni- 
tores, los  chinos.  ¡Tal  es  la  vida  degra- 
dante de  esos  seres  envilecidos,  oprobio 
y  deshonra  de  la  hermosa  provincia  de 
llocos  Sur!!! 

Soy  de  W  R.  con  el  más  profundo 
respeto humildísimosúbdito,Q.  B.  S.M. 

Fr.  Evaristo  Guadalupe. -o 

Por  su  mucha  extensión,  aunque  con 
gran  sentimiento,  no  podemos  publicar 
la  lista  ó  relación  nominal  á  que  se  re- 
fiere la  carta.  Hé  aquí  solamente  el 
resumen. 
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Provincias. 


Abra. 


La  Unión.  . 


llocos  Su7-.  . 


Infieles 
Misiones  ó  parroquias.  bautizados. 

Misiones  de  Pidigán  y  S.  Quintín i8i 

Misión  de  Villavieja 73 

Parroquia  (antes  Misión)  de  Bucay. 3 

Distrito  de  Benguet;  Misiones  de  la  Trinidad  y  Galiano.  48 
Distrito  de  Lepanto  y  Bontoc:  Misión  de  Cagayún.     .     .       34 

Parroquia  de  San  Fernando 5 

»  Agóo 13 

»  Aringay 21 

)>  Naguilián 5 

»  Bauang 4 

»  San  Juan 40 

»  Balaoan 5 

»  Bangar 6 

»  Tagudín 68 

»  Santa  Cruz 100 

»  Santa  Lucía 12 

«  Candón 19 

»  Santiago 6 

»  Narvacán 21 

»  Santa  María 5 

»  Santo  Tomás 9 

Total 678 


Premie  el  Señor  la  constancia  de 
nuestros  misioneros  con  frutos  aun 
más  copiosos. 

Hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  el 
magnífico  catálogo  del  Colegio  de  Vi- 
llanueva  que  todos  los  años  imprimen 
nuestros  hermanos  Agustinos  de  los 
Estados-Unidos. 

La  fundación  de  dicho  Colegio  data 
desde  Setiembre  de  1842  y  viene  gozan- 
do de  las  facultades  y  privilegios  de 
Universidad  desde  Marzo  de  1848.    El 


catálogo  á  que  nos  referimos  es  el  tri- 
gésimo tercero  anual  y  en  él  se  dá  noti- 
cia de  la  situación  del  Colegio  y  como- 
didades que  ofrece;  de  los  estudios  que 
allí  se  hacen  y  modo  como  están  distri- 
buidas las  materias  en  los  diversos  años 
de  carrera;  de  las  condiciones  que  se 
requieren  para  entrar  en  él  y  disciplina 
que  los  alumnos  han  de  observar;  de  la 
manera  de  tener  los  exámenes  y  otras 
cosas  que  pueden  interesar  álos  padres 
de  familia  que  desearen  dar  á  sus  hijos 
educación  sólida  y  cristiana. 

Encuéntrase  el  Colegio  de  Villanueva 
á  once  millas  de  Filadclfia  en  uno  de  los 
puntos  mas  ricos  y  embellecidos  por  la 
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naturaleza  en  el  condado  de  Delaware. 
Situado  sobre  una  ligera  cumbre,  domi- 
na la  risueña  y  amena  campiña  que  le 
rodea,  bastante  cubierta  de  frondosos 
árboles,  en  donde  pueden  los  jóvenes 
estudiantes  hacer  el  conveniente  ejerci- 
cio para  sus  tiernas  naturalezas  y  diver- 
tirse honestamente  en  los  dias  de  recreo. 
Los  PP.  Agustinos  son  los  que  diri- 
gen este  Colegio-Universidad  desde  su 
fundación,  esmerándose  en  dar  á  los 
jóvenes  que  á  él  acuden,  educación  clá- 
sica en  materias  de  literatura  inglesa, 
matemáticas,  conocimiento  de  ios  clá- 
sicos y  filosofía;  es  decir;  en  todo  lo  ne- 
cesario para  el  bachillerato  en  ciencias 
y  artes  y  también  para  hacer  lucida  ca- 
rrera de  comercio. 

Todas    las    reglas    disciplinares    del 
Colegio  se  dirigen  á  formar  del   estu- 
diante, no  sólo  un    escolar    aplicado, 
sino  también  un   hombre  honrado   y 
caballero  digno  del  aprecio  do  sus  con- 
ciudadanos. Para  esto   les  inculcan   y 
procuran  grabar  en  sus  corazones  los 
principios  de  la  nioral  y  religión  cris- 
tiana y  las  virtudes    sociales,   desper- 
tando en  ellos  amor  á  la  piedad  y  al 
estudio,  al  mismo  tiempo  que  odio  y 
aborrecimiento  al  vicio  y  holgazanería. 
Divídese  cada  curso  en  dos  períodos 
que  comienzan  respectivamente  en  los 
primeros  lunes  de  Setiembre  y  Febrero. 
Al  ñn  de  dichos  períodos  son  examina- 
dos los  estudiantes,  y  del  resultado  de 
'os  exámenes   envíase   nota  todos  los 
^os  á  los  padres  ó  encargados  del  es- 
tillante.   Las    vacaciones    de    verano 
pricipian  el  último  miércoles  de  Junio, 
y  Qran  hasta  el  primer  lunes  de  Se- 
tierbre. 

A  n  de  que  la  educación  católica  del 
Cole'jo  se  extienda  á  mayor  número  de 
perseas,  invítase  á  los  que  en  ello  se 


interesan,  á  que  lo  lleven  á  efecto,  ha- 
ciendo mandas  en  favor  de  este  institu- 
to, ó  proporcionando  alguna  beca  y 
cualquier  otro  premio  que  pueda  servir 
de  estímulo  á  los  católicos  estudiantes. 

El  29  de  Junio  fué  día  de  gozo  y  ex- 
pansión para  los  alumnos  del  Colegio 
de  Villanueva.  En  él  tuvo  lugar  la  re- 
cepción de  grados  y  distribución  de 
premios;  todo  en  medio  de  alegre  y 
concertada  música,  interrumpida  por 
los  varios  discursos  que  los  colegiales 
recitaron. 

Nos  ha  sorprendido  el  ver  á  cuatro 
españoles  entre  el  número  (cada  vez 
más  creciente)  de  alumnos  correspon- 
tes  a  este  año.  Deseamos  vivamente 
que  se  multipliquen  para  el  próximo 
curso  y  que  nuestros  hermanos  se  ex- 
tiendan y  prosperen  en  los  Estados- 
Unidos. 


■^■■^ 


Con  sumo  placer  hemos  visto  que  la 
ciudad  de  Arcevia  (Italia),  patria  de 
nuestro  P.  Ángel  Rocca,  se  prepara  á 
celebrar  el  3."  centenario  del  ilustre 
Agustino.  Hemos  recibido  el  programa, 
que,  traducido  del  italiano,  dice  así: 

ARCEVIA. 

El  día  28  de  Agosto  de  1881,  consa- 
grado al  Doctor  de  la  Iglesia  S.  Agustín, 
dedícale  y  conságrale  también  á  su  con- 
ciudadano Ángel  Rocca,  Agustiniano, 
Obispo  de  Tagaste,  Sacrista  Pontificio, 
insigne  escritor  y  fundador  de  la  céle- 
bre Biblioteca  romana,  llamada  de  su 
nombre  Angélica.  Como  gloria  que  es 
de  su  patria,  se  propone  ésta  celebrar 
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dignamente  el   3.'^^'"  Centenario   de  su 
gran  ciudadano  con  el  siguiente 


PROGRAMA. 

El  alba  será  saludada  con  el  sonido 
de  campanas  y  salvas  de  artillería. 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana, 
Misa  cantada  á  orquesta  en  la  iglesia  de 
S.  Agustín,  adornada  como  en  día  de 
ñesta. 

A  las  diez  y  quince.  Erección  de  la 
lápida  conmemorativa. 

A  las  cuatro  y  cuarenta  y  cinco  de  la 
tarde.  Bendición  con  el  Smo.  Sacra- 
mento y  música. 

A  las  seis  y  media.  Elevación  de  glo- 
bos aerostáticos. 

A  las  siete  y  media.  Fuegos  artificia- 
les y  vistosa  iluminación  en  la  calle  de 
San  Agustín. 

La  música  de  la  ciudad  animará  la 
función  con  escogidas  piezas. 

Según  carta  de  Roma,  se  ha  encon- 
trado en  el  Archivo  de  la  Sag.  Congre- 
gación de  Ritos  el  antiguo  expediente 
para  la  canonización  de  nuestra  Beata 
Clara  de  Monteíálco,  en  el  cual  constan 
veintisiete  milagros  aprobados.  Con 
esto  se  han  activado  mucho  los  trabajos 
para  la  canonización,  que  se  verificará 
muy  pronto.  El  día  30  de  Julio  último 
se  habrá  celebrado  la  última  reunión 
de  Cardenales  con  este  objeto. 


«»••<»> 


Leemos  en  el  número  de  El  Áncora, 
diario  católico  de  Palma  de  Mallorca, 
correspondiente  al  29  de  Julio: 

«Ayer  tuvimos  el  placer  de  asistir  á  los 
exámenes  que  tenían  lugar  en  el  cole- 
gio de  las  Hermanas  terciarias  de  San 
Agustín,  quedando  grandemente  sor- 
prendidos de  encontrar  á  aquellas  tier- 
nas inteligencias  instruidas  hasta  de  lo 
más  difícil  que  encierran  la  Gramática, 
la  Aritmética,  la  Doctrina,  la  Historia  y 
la  Geografía,  habiendo  entre  ellas  algu- 
nas señoritas,  y  no  es  exageración,  que 
rivalizarían  con  los  más  aventajados 
discípulos  de  los  institutos  de  segunda 
enseñanza.  Pudimos  apreciar  el  mérito 
de  algunos  dibujos  de  correcto  perfil, 
algunas  muestras  de  escritura  muy 
elegantes  desde  el  carácter  inglés  al 
gótico,  y  lo  bien  ejecutadas  que  fueron 
al  piano  algunas  piezas  por  manos  pe- 
queñísimas; como  también  admirar, 
aunque  legos  en  la  materia,  varias  labo- 
res que  consideramos  de  gran  mérito. 

Los  exámenes  eran  por  suerte,  ha- 
ciéndose á  las  señoritas  presentadas 
tres  preguntas  de  cada  asignatura  de 
su  extenso  programa. 

Los  más  sinceros  plácemes  merecen 
las  señoritas  Hermanas  por  los  adelan- 
tos que  ha  producido  en  sus  discipulas 
su  laboriosidad  y  afanes,  cuyos  frutos 
es  el  mayor  galardón  y  la  mayor  honra 
que  pueda  caberles.  En  nombre  pues, 
de  las  familias  de  las  educandas  las  feli- 
citamos de  todo  corazón,  lo  mismo  qu( 
á    su    modesto  director  D.    Sebastian 
Gili,  y  auguramos  á  las  madres  qíc 
han  tenido  el  buen  acierto  de  manii-ir 
á  dicho  colegio  á  sus  hijas,  una  briUn- 
te  educación  para  estas  que  les  se/irá 
de  escudo  contra  las  corrupcione  clel 
mundo  y  que  hará  sean  el  báculO'<2  su 
vejez.» 


redacción: 
filipinos  devalladolid. 


Maííaliíi  5  h  Seliemüu  í)H88l. 


ANO  I. 
NÚMERO  9. 


PROTESTA. 


— ^i-^l^i— »" 


Tan  triste  como  fué  el  infame  atentado  que  le  motiva,  debe 
de  ser  en  estos  momentos  consolador  para  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica el  unánime  grito  de  indignación  y  protesta  de  los  cora- 
zones católicos  contra  la  impía  manifestación  de  los  liberales 
de  Roma  en  la  traslación  de  las  reliquias  del  inmortal  Pió  IX. 
La  Revista  Agustiniana  protesta  también  con  toda  su  energía, 
y  forma  coro  con  la  prensa  católica  de  España,  haciendo  al 
mismo  tiempo  la  más  firme  declaración  de  adhesión  constante 
á  la  Silla  Pontificia  y  á  S.  S.  León  xiii  que  dignamente  la  ocupa, 
y  rogando  á  Dios  por  el  triunfo  definitivo  de  la  Santa  Iglesia 
Católica  Apostólica  Romana. 

La  Redacción. 


FR.  LUIS  DE  LEÓN,  FILÓSOFO. 


IV. 

Pero,  de  toda  la  creación,  la  obra  más 
maravillosa  es  el  hombre,  extraño  y 
sublime  conjunto  de  pequenez  y  de 
grandeza,  descrito  con  la  acostumbra- 
da galanura  por  el  insigne  Agustino  en 
el  bello  retrato  que  de  él  hace,  al  enca- 
recer la  exactitud  3^  verdad  con  que  Job 
le  compara  á  una  flor.  «Porque  la  flor 
tiene  mucho  de  parecer  y  muy  poco  de 
ser,  y  el  hombre  ansimismo,  que  si  le 
miráis  por  lo  natural  que  tiene,  ansí  en 
fuerza  de  entendimiento,  como  en  agu- 
deza de  sentidos  y  en  capacidad  de  me- 
moria, y  en  habilidad  para  hacerse  á 
lo  que  quisiere,  llena  de  industria  y  de 
maña,  os  parecerá  un  Dios  inmortal  y 
en  el  hecho  de  la  verdad  una  araña  3- 
un  soplo  de  aire  le  acaba»  (i). 

Este  ser,  en  la  apariencia  tan  grande 
y  majestuoso;  retrato,  si  bien  oscuro, 
del  mismo  Dios;  mundo  abreviado  en 
sentir  de  los  ftlósofos,  hubo  tiempo  en 
que  careció  de  alma  y  cuerpo,  vida  y 
sentido;  y  su  ser,  como  de  sí  mismo  di- 
ce León,  era  entonces  no  ser, 

«En  tal  suerte,  que  aun  era  muy  más  buena 
Del  ancho  mar  la  más  menuda  arena 
Y  el  gusanillo  de  la  gente  hollado 
Un  rey  era  conmigo  comparado»  (2). 


( í)     Exposición  de  Job.— Cap.  XIV,  v.  2. 
{2)     Canción  del  conocimiento  de  si  mismo. 


Mas  llegó  por  fin  un  día,  en  que  el 
bondadoso  Señor  de  la  Naturaleza, 
viéndole  en  si  mismo,  le  sacó  á  esta  luz, 
vestido  de  la  tosca  y  pesada  envoltura 
de  la  carne;  pero  infundiéndole  en  ella 
sutilisimo  y  espiritual  ser,  cuyos  deseos 
no  bastase  á  llenar  sino  el  mismo  Dios. 
En  la  creación  del  hombre,  mostró  el 
Padre  celestial  singular  providencia 
para  con  él;  pues  mientras  se  valió  de 
sola  su  palabra  para  producir  á  los 
demás  seres,  formó,  como  nos  lo  dice  el 
sagrado  Texto,  el  cuerpo  del  hombre 
con  sus  propias  manos. 

Consta,  pues,  el  hombre  de  dos  par- 
tes de  muy  distinta  naturaleza  y  que, 
sin  embargo,  se  enlazan  con  estrechísi- 
ma unión;  una,  baja  y  tosca,  formada 
de  barro,  y  otra,  grande  y  majestuosa, 
salida  de  la  nada.  La  primera  es  de 
suyo  pesada  y  terrena:  mas  unida  á  la 
segunda  anda  y  discurre  veloz  y  lo  que 
era  muerto  é  inerte,  vive,  siente  y  co- 
noce. 

Al  explicar  esa  unión  que  estrecha  el 
cuerpo  y  alma  formando  de  ellos  un  ser 
de  propiedades  distintas  de  las  de  sus 
componentes,  Fr.  Luis  se  vale  de  la  tan 
conocida  teoría  de  los  Escolásticos  que 
consideraban  el  cuerpo  y  alma,  con  re- 
laci(')n  al  hombre,  como  dos  sustancias 
incompletas,  á  las  que  respectivamente 
daban  los  nombres  de  materia  y  forma. 
Dentro  de  la  misma  escuela  son  célc- 
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bres  las  opiniones  de  Santo  Tomás  y 
Escoto.  Juzgaba  el  primero  que  el  alma 
informando  el  cuerpo,  le  daba  el  ser 
cuerpo  y  el  ser  viviente;  Escoto,  por  el 
contrario,  creía  deber  admitirse,  ade- 
más del  alma,  de  la  que,  seg-ún  él,  re- 
sultaba el  ser  viviente  del  cuerpo,  otra 
forma  llamada  corporeidad,  cuyo  oficio 
es  dar  al  hombre  el  ser  del  cuerpo  y 
poner  á  éste  en  disposición  de  ser  in- 
formado por  el  alma.  Examinando  los 
pasajes  en  que  Fray  Luis  habla  acerca 
de  este  asunto,  es  difícil  saber  á  cual 
de  las  dos  opiniones  se  inclina:  en  todos 
ellos  dice  únicamente  que  el  cuerpo  re- 
cibe su  movimiento,  acción  y  vida  del 
alma:  no  hace,  sin  embargo,  mención 
de  la  corporeidad. 

Fundándose  en  la  misma  teoría,  afir- 
ma que  las  almas  todas  pertenecen  á 
una  sola  especie;  pero  que  dentro  de 
ella,  cabe  en  unas  mayor  perfección 
que  en  otras:  porque  estando  destina- 
das por  su  naturaleza  á  informar  los 
cuerpos.  3'  siendo  estos  de  diversas  dis- 
posiciones y  habilidades,  debe  haber 
igualmente  en  las  almas  cierta  diversi- 
dad; de  modo  que,  al  informar  á  aquel 
á  que  cada  una  va  determinada  ,  su 
unión  y  estado  no  sean  violentos;  pues, 
entonces,  lo  que  Dios  ordenó  para  su 
perfección  y  descanso  se  convertiría  en 
cárcel  de  angustia  y  de  tortura  (i). 

En  el  presente,  como  en  otros  mu- 
chos lugares  de  sus  obras,  Fray  Luis 
pondera  la  inñuencia  que  entre  sí  ejer- 
cen el  cuerpo  y  el  alma;  y  aunque  no 
llegue  á  afirmar  que  los  órganos  y  par- 
tes sensibles  puedan  servir  de  medida 
á  las  facultades  intelectuales  y  afecti- 
vas; puesto  que  dice  que  la  gravedad  ó 


(i)     Nombres  deCristo. -Coricro,  pág.  i  86, 
2.»;  187,   I.* 


ligereza  que  en  el  hombre  produce  la 
contemplación  de  la  naturaleza,  más 
bien  que  á  una  razón  pi'ofunda  ó  lige- 
ra, son  debidas  á  la  cualidad  de  humo- 
res en  él  predominantes;  (i)pero  no  deja 
de  presentar  al  cuerpo  como  una  espe- 
cie de  retrato  del  alma,  en  que  pueden 
verse  las  cualidades  y  carácter  de  la 
misma.  Sirviendo  el  cuerpo  de  mansión 
al  alma,  ó  conforme  á  la  teoría  escolás- 
tica y  que  Fray  Luis  sigue,  siendo  el 


(i)  Ya  en  otra  parte  llamamos  la  atención 
sobre  la  importancia  que  Fray  Luis,  siguiendo 
á  los  Escolásticos,  da  á  las  cuatro  cualidades 
de  calor,  J'rto,  humedad  y  sequedad-^  importan- 
cia que  aparece  aún  mayor  en  las  siguientes 
palabras  del  insigne  Agustino  (Hijo  de  Dios, 
pág.  178,  c.  i.^):  «  .  .  .  .  nuestra  alma  en  el 
cuerpo,  dice,  desde  luego  que  nace  en  él  nace 
toda,  mas  no  hace  luego  que  en  él  nace  prueba 
de  sí  totalmente,  ni  ejercita  luego  toda  su  eli- 
cacia  y  su  vida,  sino  después  y  sucesivamente, 
así  como  se  van  enjugando  con  el  calor  los  ói'- 
ganos »  No  es  fácil  comprender  desde  lue- 
go toda  la  fuerza  y  extensión  del  significado  de 
estas  palabras:  cuyo  más  explícito  comentario 
vemos  en  el  siguiente  pasaje  del  conocido  Exa- 
men de  ingenios  de  Huarte  de  San  Juan:  el 
cual,  apoyado  en  Galeno  y  separándose  en  esto 
de  Aristóteles  y  Platón,  al  probar  la  influencia 
en  el  alma  del  temperamento  y  cuatro  humo- 
res generalmente  admitidos,  dice  así:  «Yo  para 
mí  tengo  entendido  que  si  como  naturaleza 
hace  al  hombre  de  simiente  caliente  y  húmeda... 
le  formara  de  simiente  fría  y  seca,  que  en  7ia- 

ciendo  supiera  luego  discurrir  y  raciocinar »  * 

Pero  debemos  advertir  que  al  reconocer  esta 
influencia,  el  Maestro  León  no  va  tan  lejos  co- 
mo Huarte:  no  ve  en  ella,  como  éste,  el  origen 
de  las  ideas,  el  cual  admite  y  explica  según  los 
principios  de  Aristóteles  y  los  Escolásticos, 
muy  al  contrario  de  Huarte  que  en  este  punto 
los  rechaza  é  impugna. 


*     Examen  de  ingenios. -Cap.  IV  en   la    i  .* 
edición  y  VII  en  otras. 
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cuerpo  materia  por  el  alma  informada; 
el  primero,  como  nos  lo  enseña  conti- 
nuamente la  observación,  indica  con  su 
nobleza  y  cualidades  las  cualidades  y 
nobleza  de  la  segunda.  Porque,  si  aten- 
demos á  los  seres  del  universo  dotados 
de  sentido,  podrá  verse  que,  á  propor- 
ción que  su  materia  es  más  fina  y  más 
complicada  y  perfecta  su  organización, 
su  alma  ó  principio  vital  es  igualmente 
más  perfecto;  de  modo  que,  formando 
una  escala  de  seres  de  diferentes  cla- 
ses, ascendente  respecto  de  la  perfec- 
ción de  su  cuerpo,  pudiera  formarse 
también  la  misma  en  orden  á  la  de  su 
alma.  Asi  el  «alma  de  la  concha  es 
más  torpe  que  el  pez  y  el  ánima  de  las 
aves  es  de  más  sentido  que  las  de  los 
que  viven  en  el  agua;  y  en  la  tierra,  la 
de  las  culebras  es  superior  al  gusano,  y 
la  del  perro  á  los  topos,  y  la  de  los  caba- 
llos al  buey,  y  la  de  losximios  á  todos.» 
(i)  Pero  en  unión  tan  intima  como  la 
que  existe  entre  el  alma  y  el  cuerpo, 
natural  parece  que  la  influencia  sea 
mutua  y  que  la  segunda  también,  y 
con  mayor  razón,  goce  del  privilegio  del 
primero:  destinada  á  dar  vida  al  cuerpo, 
á  moderar  y  regir  sus  ciegos  apetitos, 
no  es  posible  concebirla  subordinada  á 
éste  en  cierto  modo,  sin  que  al  mismo 
tiempo  se  la  vea  produciendo  en  él  no- 
tables modificaciones.  Así  que.  también 
el  alma,  en  sentir  de  Fray  Luis,  merced 
al  estrecho  lazo  que  con  el  cuerpo  la 
une,  comunica  á  este  algo  de  sus  cuali- 
dades y  perfecciones:  de  ahí  la  diferen- 
cia que,  en  el  mirar  y  presencia  del 
hombre,  hay  entre  quien  tiene  ordena- 
do su  espirita  y  aquel  en  quien  la  in- 


(i)     Nombres    de    Cristo. — Cordero,    pág. 
187,  c.   i.' 


quietud  y  el  desorden  son  el  estado 
ordinario  de  su  interior. 

En  el  hombre,  compuesto  de  estas 
dos  partes,  que  hacen  de  él  un  medio 
entre  lo  espiritual  y  corpóreo,-  obsér- 
vanse  tres  diferentes  modos  de  vivir: 
porque  en  él  tienen  lugar  las  funciones 
propias  de  la  planta ,  las  del  animal  }'• 
finalmente,  los  actos  nobilísimos  del 
ser  dotado  de  razón.  Mas  todos  estos 
modos  de  vivir  no  son,  según  él  mismo, 
sino  tres  partes,  facultades  ó  fuerzas  de 
nuestra  alma  que  tienden  á  un  fin  par- 
ticular y  determinado.  Una  que  nos 
hace  formar  parte  del  reino  simple- 
mente orgánico  ó  vegetal,  alimenta  y 
repara  al  cuerpo;  otra,  que  nos  es  co- 
mún con  los  animales,  siente  y  percibe 
las  cualidades  de  la  materia;  la  última 
y  miás  noble,  dotada  de  razón,  amante 
y  seguidora  del  bien  y  de  la  verdad,  es 
propia  del  hombre  (i). 

De  la  diversidad  de  actos  que  en  el 
ser  racional  originan  estos  tres  géneros 
de  vida,  proceden  la  diferencia  y  grados 
de  sus  potencias  y  facultades.  Dividién- 
dolas nosotros  en  las  tres  clases  á  que 
suelen  ser  reducidas;  ó  sea  en  facul- 
tades de  conocimiento,  de  apetito  y  de 
ejecución ,  presentaremos  reunido  y 
coordinado  lo  que,  inconexo  y  en  di- 
ferentes lugares  de  sus  obras,  escribe 
sobre  ellas  Fr.  Luis. 

A  la  primera  clase  de  estas  potencias 
pertenecen  el  entendimiento  y  los  sen- 
tidos. El  entendimiento,  nobilísima  fa- 
cultad del  alma,  tiene  como  bien  y  ob- 
jeto propio  la  verdad,  y  es  el  que,  por 
decirlo  así,  y  en  expresión  de  nuestro 
filósofo,  abre  á  la  voluntad  la  puerta. 
Los  sentidos  son  igualmente  órganos 
de   que   nos  valemos  para   el  conoci- 


(i)     In  Cant.  Cap.  I,  p.'  62. 
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miento  de  las  cosas,  pero  sin  salir  del 
orden  sensible.  Entre  el  conocimiento 
sensible  y  el  intelectual  hay  diferencias 
grandísimas  que  los  separan  y  hacen 
que  no  puedan  confundirse;  si  bien  el 
primero  es  subordinado  y  sirve  como 
de  erada  al  seerundo.  Estudiando  tales 
diferencias,  se  ve  que  el  entendimiento 
profundiza  y  llega  á  buscar  la  misma 
esencia  de  los  objetos  de  su  investiga- 
ción, mientras  que  el  primero  se  para 
y  no  va  más  allá  de  ,1a  sobrehaz  de  las 
cosas.  Este  pierde  su  natural  fuerza  3^ 
disposición  para  conocer,  cuando  le 
hiere  excesivamente  su  objeto  propio: 
y  la  razón  nunca  ve  con  mayor  claridad 
que  cuando  es  más  viva  la  luz  inteli- 
gible. Últimamente,  entre  el  sentido  y 
su  objeto  hay  unión  muy  instable  y  lazo 
que  con  facilidad  se  desliga,  al  paso  que 
entre  el  entendimiento  y  el  suyo  esa 
unión  es  más  intima  y  más  estrecho 
ese  lazo. 

Y  esto  nos  lleva,  como  por  la  mano,  á 
tratar  especialmente  de  la  facultad  inte- 
lectual y  su  ejercicio,  punto  de  los  más 
elevados,  curiosos  é  interesantes  para  el 
estudio  del  hombre:  puesto  que  se  habla 
de  su  parte  más  preciosa,  déla  pequeña 
llama  que,  desprendida  de  la  ilimitada 
é  inefable  luz  divina,  arde  en  él  y  le 
asemeja  más  á  su  Criador. 

La  perfección  de  todo  ser,  y  especial- 
mente del  dotado  de  inteligencia,  está 
en  que  contenga  en  sí  todas  las  cosas, 
asemejándose  á  la  misma  Esencia  Di- 
vina. Pero  esta  unión,  siendo  los  objetos 
todos  que  nos  rodean  materiales,  seria 
imposible  de  todo  punto,  si  no  fueran 
susceptibles  de  presentarse  de  un  modo 
espiritual  y  sutil,  mediante  el  cual  pu- 
.diesen  hallarse  en  el  entendimiento  del 
hombre,  conservando  su  misma  esencia, 
pero  en  diferente  cualidad  de  estado. 


Merced  á  este  nuevo  modo  de  ser  de  las 
cosas,  su  unión  con  el  entendimiento 
puede  verificarse:  si  bien  en  esta  vida  3^ 
mientras  se  halle  el  hombre  vestido  de 
la  envoltura  corpórea,  que  sii~ve  de  mo- 
rada al  espíritu,  es  necesario,  para  lle- 
gar á  ellas,  que  hagan  de  intermedia- 
rios y  preparadores  los  sentidos:  porque  * 
es  tan  intimo  el  enlace  y  tanta  la  in- 
fluencia que  en  el  alma  el  cuerpo  tie- 
ne; tal  la  dependencia  de  las  facultades 
intelectuales  de  las  sensibles  en  la 
presente  vida,  que  cuanto  conocemos, 
cuanto  de  un  modo  inmaterial  en 
nuestra  mente  existe,  ha  tenido  su  fun- 
damento 3'  existencia  anterior  en  los 
sentidos:  verdad  que  han  enseñado 
diversas  escuelas,  aunque  deduciendo 
tan  opuestas  conclusiones,  como  son 
las  de  la  filosofía  escolástica  y  las  de  los 
partidarios  de  Locke  y  Condillac.  Sin 
la  mediación  délos  sentidos,  que  envían 
al  alma  las  imágenes  sensibles  de  los 
objetos,  llega  á  afirmar  Fr.  Luis,  el 
entender  sería  imposible  en  el  presente 
estado;  pues  aun  para  formarnos  la 
idea  del  ser  más  espiritual ,  nos  vemos 
precisados  á  recurrir  al  orden  sensible, 
pidiendo  á  la  imaginación  su  ayuda. 

Esto,  sin  embargo,  no  quiere  decir 
que  nuestro  entendimiento  esté  tan 
subordinado  á  las  facultades  sensibles, 
que  no  tenga  su  género  de  actos  pro- 
pios; puesto  que  inclinado  es  de  suyo, 
en  sentir  y  expresión  del  insigne  Agus- 
tino, á  estudiar  las  relaciones  de  las 
cosas,  teniendo  su  deleite  en  hallarlas; 
y  nada  hay  más  natural  al  alma  que  el 
pensamiento. 

Volviendo  á  la  división  que  hicimos    - 
de  las  facultades  del  hombre,  las  de  la 
segunda  clase,   ó  sean,  las  apetitivas, 
por  razón  de  los  tres  modos  de  vivir 
que  en  él  hay,  pueden  á  su  vez  divi- 
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dirse  en  tres  miembros,  cuales  son:  las 
que  el  hombre  tiene  por  razón  del 
alma,  y  se  llaman  racionales;  las  que 
traen  su  origen  de  la  naturaleza  ani- 
mal y  reciben  eljnombre  de  sensitivas, 
y  las  que  orig-inan  los  actos  que  nos 
hacen  formar  parte  del  reino  vegetal 

*y  son,  por  lo  mismo,  conocidas  con  la 
denominación  de  vegetales.  Estos  tres 
géneros  de  potencias  apetitivas,  que 
en  los  seres  animados  señalan  y  distin- 
guen otras  tantas  graduaciones,  se  ha- 
llan en  el  hombre  todos,  con  cierta 
subordinación  entre  sí;  la  cual,  siem- 
pre que  se  guarda,  da  por  resultado  la 
paz  y  armonía;  mas  cuando  los  apeti- 
tos inferiores  se  revelan  y  levantan  con 
todo  su  furor  y  fuego,  sacudiendo  el 
yugo  de  la  razón,  bajo  cuya  tutela  les 
puso  la  naturaleza  en  el  hombre,  el 
desorden  y  la  turbación  son  efectos 
que  inmediatamente  se  siguen  (i). 

Al  primer  miembro  de  la  nueva  di- 
visión pertenece  el  apetito  racional,  el 
más  noble  y  cuya  necesidad  y  deseos 
no  se  satisface  sino  con  el  bien  por 
excelencia,  el  mismo  Dios.  La  natura- 
leza, no  obstante,  le  ha  señalado  como 
bienes  propios  en  la  presente  vida  la 
verdad -en  el  orden  especulativo,  y  en 
el  práctico  el  obrar  conforme  á  recta 
razón.  El  bien  deleitable  es  al  que  tien- 
de el  apetito  sensitivo;  á  lo  que  nutre 
y  repara  el  cuerpo  se  dirige  el  ve- 
getal (2). 

Todos  éstos  apetitos  se  encaminan 
á  su  proporcionado  bien  con  muchos 
y  diversos  actos,  que  en  cada  uno  pue- 
den reducirse  á  dos  géneros,  llamados 

•  huida  y  tendencia,  correspondientes  á 
dos  movimientos  contrarios  de  nuestra 


(i)     In  Cant.  cap.  I.  ps.  62  y  siguientes. 
(2)  Ibid. 


alma.  Además  de  estos  nombres,  co- 
munes á  los  actos  con  que  buscan  su 
bien  todos  los  apetitos  del  hombre,  en 
cada  uno  de  estos  reciben  sus  deno- 
minaciones peculiares;  como  en  el  ra- 
cional las  de  voluntad  y  no  voluntad 
finv'oiimtas),  en  el  sensitivo  las  de  deseo 
y  odio,  y  en  el  vegetativo  las  de  con- 
tracción y  dilatación  (i). 

Fuera  de  la  diferencia  que  entre  las 
facultades  apetitivas  ponen  los  bienes 
á  que  cada  una  tiende,  las  hacen  tam- 
bién diversas  sus  actos,  y  el  deleite  que 
en  ellos  produce  la  posesión  de  su  pro- 
pio bien.  Respecto  de  los  actos,  la  ob- 
servación nos  dice  claramente  que  los 
de  la  vida  vegetal  son  remisos  y  se  ve- 
rifican sin  que  apenas  el  hombre  lo  ad- 
vierta, en  tanto  que  los  sensitivos  son 
violentos  y  fogosos  y  los  racionales  se- 
renos y  tranquilos.  Y  en  cuanto  al  de- 
leite, cosa  sabida  es  que  crece  tanto 
más,  cuanto  más  se  conoce  el  objeto 
apetecido,  siendo,  por  consiguiente, 
superior  el  apetito  racional  al  sensitivo 
y  este,  á  su  vez,  al  vegetal  (2). 

Forman  el  tercer  género  de  poten- 
cias que  dimos  al  hombre  las  destina- 
das á  poner  en  ejecución  los  deseos  del 
apetito,  ó  sea,  la  facultad  locomotriz,  la 
cual  reside  en  el  sistema  nervioso,  teji- 
do destinado  al  ejercicio  de  las  funcio- 
nes que  los  fisiólogos  llaman  de  rela- 
ción. Tiene  su  centro  y  sus  conductores 
ó  mensajeros  que  del  primero  nacen. 
Citando  las  mismas  palabras  de  Fray 
Luis,  quien  ponía  la  ejecución  del  mo- 
vimiento en  los  nervios,  diremos  que 
estos  «nacen  del  celebro  y  se  juntan 
en  la  cerviz  y  por  ella  descienden  y  se 
reparten  al  cuerpo  (3).» 

(1)     IiiCant.  Cap.  I.  p.*  63  y  64. 

(j)     Ihid. 

(3)     Exposición  de  Job.  Cap.  XVi.,  v.  i  ^. 
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En  conformidad  con  los  tres  géneros 
de  vida  que  Fr.  Luis  admitía  en  el  hom- 
bre, por  parte  del  alma,  reconoce  asi- 
mismo en  él  por  razón  del  cuerpo  tres 
partes  principales.  Es  una  la  cabeza, 
que  llama  él  domicilio  de  la  razón:  la 
segunda  está  comprendida  entre  las 
costillas  y  el  diafragma;  en  ella  hace  re- 
sidir el  centro  de  la  vida  sensitiva:  la 
última  toma  su  principio  del  diafrag- 
ma, se  extiende  al  pubis  y  de  aquí  has- 
ta los  pies;  es  donde  residen  los  órganos 
y  fuerza  de  la  vida  vegetal  (i). 

Si  consideramos  al  hombre  ya  forma- 
do y  compuesto  de  diversas  partes,  le 
veremos  en  medio  de  su  grandeza  des- 
conocerse á  sí  mismo,  y  tendiendo  con- 
tinuamente á  la  nada,  esperar  una  vida 
sin  fin.  Y  tiende  continuamente  á  la 
nada,  porque  su  vida  no  es  sino  perder 
el  ser,  sucediéndose  á  unos  afectos 
otros;  reemplazando  al  estado  antiguo 
el  nuevo;  yporúltimo,  padeciendo  tales 
trasformaciones,  que  pueda  con  verdad 
decirse,  «que  ninguno  hay  tan  cons- 
tante en  su  ser,  que,  de  una  hora  á  otra, 
se  parezca  así  mismo.»  (2)  Su  identi- 
dad, sin  embargo  no  desaparece. 

Por  último,  consumido  con  los  cuida- 
dos y  amarguras  que  le  son  constantes 
compañeros  mientras  vive,  el  hombre 
muere,  deja  de  existir  por  la  separación 
de  las  partes  que  le  formaban;  pero 
se  despide  con  la  esperanza  de  volver 
á  vivir  en  cuerpo  y  con  vida  sumamen- 
te mejorada,  puesto  que  el  cuerpo  deja- 
rá de  tener  sus  naturales  necesidades 
y  los  sentidos  no  se  verán  precisados  á 
buscar  con  afán  objetos  que  les  llenen, 
ni  á  pagar  con  dolores  el  deleite  que  de 
ellos  recibieran.  La  resurrección   dará 


(i)     Paneor.  de  D.  Augiist.,  p.*  54. 
(.2)     Exposíc.  de  Job,  Cap.  III.,  v.  19. 


principio  á  esta  nueva  vida  del  hombre 
en  que  el  alma,  uniéndose  al  cuerpo,  le 
comunicará  condiciones  de  espíritu  y 
casi  se  podrá  llamar  otro  espíritu.  La 
resurrección,  sin  embargo,  es  imposible 
en  el  orden  natural:  nuestra  creencia  se 
funda  en  la  promesa  divina  y  sólo  la 
virtud  infinita  de  Dios  podrá  darle  cum- 
plimiento. 


V. 

Es,  pues,  Dios  el  fin  á  que  tiende  el 
hombre,  el  tipo  por  quien  miden  su 
perfección  las  criaturas,  el  Ser  por  ex- 
celencia á  quien  el  mundo  todo  alaba  y 
engrandece. 

Que  existe  es  indudable:  porque  allí 
donde  pongamos  el  pie,  á  doquiera  que 
dirijamos  nuestra  vista,  hallaremos 
siempre  pruebas  que  nos  lo  atestigüen, 
semejanzas  y  retratos  en  que  podamos 
verle,  si  no  hemos  de  hacernos  insensi- 
bles á  las  voces  de  toda  la  naturaleza. 
Hay,  no  obstante,  hombres  que  no  se 
cuidan  de  su  Criador  y  que,  si  conocen 
que  existe,  paréceles  reposa  en  el  cielo, 
teniendo  por  indigno  de  Sí  dirigir  su 
mirada  á  las  criaturas  que  en  la  tierra 
habitan.  Y  esos  hombres  son,  comun- 
mente, á  quienes  la  fortuna  halaga  y  la 
prosperidad  y  abundancia  rodean;  que 
al  pobre  y  al  afligido  las  miserias  y  de- 
samparo que  amargan  su  vida  le  hacen 
levantar  los  ojos  al  cielo  y  buscar  allí  al 
Padre  común  cuya  protección  á  nadie  se 
niega. 

La  razón  humana  por  su  luz  natural 
y  sin  necesidad  de  revelación  puede  co- 
nocer que  son  atributos  propios  y  exclu- 
sivos de  Dios  la  infinidad  y  el  ser  por 
esencia,  como  lo  entendieron  los  filóso- 
fos antiguos;  mas  si,  sobre  este  conocí- 
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miento  imperfecto  y  general  de  la  Esen- 
cia Divina,  queremos  profundizar  en 
Ella,  ¿quién,  para  usar  de  la  imagen  de 
Fr.  Luis,  no  se  perderá,  engolfado  en  el 
occéano  inmenso  de  sus  perfeccio- 
nes, si  el  mismo  Dios  no  le  llevare  al 
puerto?  (i). 

Dios  es  el  Ser  mismo;  su  esencia  y 
atributos  en  realidad  no  se  distinguen, 
su  perfección  infinita  contiene  en  si  y 
en  grado  más  excelente  cuantas  per- 
fecciones vemos  en  los  seres  y  pudieran 
hallarse  en  infinitas  criaturas.  Porque 
pide  la  misma  razón  y  enseña  la  filoso- 
fía que  quien  es  el  principio  de  todas 
las  cosas  esté  dotado  de  cuantos  bienes, 
al  darles  la  existencia,  juntamente  les 
comunicó.  Hay,  sin  embargo,  diferen- 
cias que  separan  inmensamente  la  per- 
fección de  Dios  de  la  de  todos  los  demás 
seres.  Estos  la  tienen  participada  y  mez- 
clada con  innumerables  defectos;  eo 
Dios  no  hay  defecto  alguno  y  sus  per- 
fecciones son  tan  sólo  suyas.  La  perfec- 
ción divina,  además,  no  consiste  como 
la  humana  en  el  número  de  bondades, 
porque  un  número  infinito  repugna; 
sino  en  el  valor  de  una  bondad  sola  y 
simplicisima  que  equivale  á  cuantas 
pudiera^n  reunir  infinitas  criaturas.  (2). 

Apoyado  en  la  perfección  sin  límites 
de  la  Divina  Esencia,  presenta  Fr.  Luis 
dos  objeciones  acerca  del  nombre  en 
Dios,  que,  juntamente  con  la  solución 
que  les  da,  expondremos  en  pocas  pa- 
labras. Sabido  es,  dice,  no  sólo  que 
le  nombramos,  sino  también  que  ha 
querido  Él  mismo  se  halle  su  nombre 
en  nuestra  boca;   para  lo  cual,  por  su 


( 1 )  Nombres  de  CRiSTO.-Preliminares;  pag. 
70,   c.  2." 

(2)  Perfecta   cjsaia. -Explicación   del    pri- 
mer vcrsillo:  Quién  hallará  etc. 


bondad  incomprensible,  se  ha  dignado 
revelárnosle:    y    sin    embargo,  añade, 
hay  dos  gravísimas  dificultades  que  pa- 
recen hacer  imposible  la  expresión  de 
la  Esencia  Divina.  Porque  si  el  nombre, 
como  la  lógica  le  define,  es  un  sustituto 
é  imagen  del  objeto  por  él  significado, 
,:podrá  formarse  nuestro  entendimiento 
una  idea  y  salir  de  nuestra  boca  una 
expresión  que  sean  imágenes  y  sustitu- 
tos propios  de  un  ser  infinito  y  suma- 
mente perfecto,  siendo  nuestros  con- 
ceptos y  palabras  Hmitados?  Y  si  el  fin 
del  nombre  es  hacer  que  tengamos  pre- 
sente y  en  nosotros  mismos  aquello  que 
está  fuera  y  ausente,  ¿no  es  innecesario 
é  inútil   dar  nombre  á  Dios,  pues  que 
está  tan  cerca  de  nosotros  como  nuestro 
mismo  ser?  Es  muy  cierto,  dice  respon- 
diendo   á   la  segunda  dificultad,    que 
Dios  nos  es  presente;  pero  debe  adver- 
tirse que  mientras  vivimos  en  este  sue- 
lo, lo  es  de  tal  modo  que  nos  está  á  la 
vez  escondido  y  oculto,  ó  sea  «que  está 
presente  y  junto  con  nuestro  ser,  pero 
muy  lejos  de  nuestra  vida  y  del  conoci- 
miento claro  que  nuestro  entendimien- 
to apetece.  Por  lo  cual  convino,  ó  por 
mejor  decir,   fué  necesario  que  entre 
tanto  que  andamos  peregrinos  del  en 
estas  tierras  de  lágrimas,  ya  que  no  se 
nos  manifiesta  ni  se  junta  con  nuestra 
alma   su   cara,    tuviésemos,    en   lugar 
della,  en  la  boca  algún  nombre  y  pala- 
bra,  y  en  el  entendimiento  alguna  fi- 
gura suya,  como  quiera  que  ella  sea  im- 
perfecta y  oscura,  y  como  San  Pablo  lla- 
ma (i,  Ad  Corint.,  13,  v.  12.),  enigmáti- 
ca.» A  la  primera  contesta  que  no  debe 
confundirse   el  nombre  propio  con  el 
cabal  ó  igual;  que  al  decir  que  nombra- 
mos á  Dios,  y  que  Él  mismo  nos  ha  co- 
municado su  nombre  propio,  no  afir- 
mamos  que  este  nombre   propio  sea 
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una  imagen  perfecta;  sino  tan  sólo  que 
nos  dice  y  revela  algo  de  lo  que  en  Sí 
es  (i). 

Apesar  de  ser  una  y  simplicisima  la 
perfección  de  Dios,  su  grandeza  por 
una  parte,  y  la  pequenez  de  nuestro 
entendimiento  por  otra,  son  causa  de 
la  distinción  de  atributos  que  en  El  se 
hace,  y  de  los  nombres  diferentes  con 
que  suelen  ser  significados.  Al  dar  tales 
atributos  á  Dios,  el  hombre,  estudián- 
dole en  sus  efectos  las  criaturas,  ha  se- 
guido dos  caminos  diversos:  porque,  ó 
ha  negado  á  la  Divina  esencia  los  de- 
fectos que  notaba  en  los  seres  finitos,  ó 
ha  reconocido  en  Ella  cuantas  perfec- 
ciones conocía  existir  en  estos.  En  me- 
nos palabras  y  en  términos  más  preci- 
sos: los  medios  de  llegar  á  adquirir  la 
noción  de  Dios,  son  la  negación  y  la 
analogía.  Siguiendo  estos  medios  ex- 
pondremos por  orden,  lo  que  nuestro 
insigne  escritor  ha3'a  tratado  sobre  los 
atributos  divinos. 

En  todos  los  seres  finitos  hay  com- 
posición, mutabilidad,  limitación  de 
lugar  y  de  tiempo;  y  como  semejantes 
cualidades  los  hacen  defectuosos,  se  si- 
gue que  ninguna  de  ellas  debe  hallarse 
en  Dios,  3^  que  ha  de  ser,  por  lo  tanto, 
simple,  inmutable,  inmenso  y  eterno. 

Es,  pues.  Dios  lo  primero,  simple; 
porque  todo  El  es  ser  y  vida  y  espíritu, 
sin  ninguna  mezcla  cíe  composición  ó  de 
materia.  Y  no  solo  carece  de  partes 
realmente  distintas,  sino  que  su  sim- 
plicidad se  extiende  á  no  admitir  en  sí 
la  composición  que  los  filósofos  llaman 
metafísica:  de  modo  en  que  Dios  no  se 
halla  fundamento  intrínseco  para  hacer 
diversos  sus  actos,  ni  distinguir  sus  per- 


(i)     NoMBttEs    DE     Cristo. — Preliminares. 
págs.  73  y  74- 


fecciones,  «que  si  hablamos  con  propie- 
dad, la  perfecta  sabiduría  de  Dios  no  se 
diferencia  de  su  justicia  infinita;  ni  su 
justicia  de  su  grandeza;  ni  su  grandeza 
de  su  misericordia;  y  el  poder  y  el  sa- 
ber y  el  amar  en  él,  todo  es  uno.»  (i) 
Las  relaciones,  sin  embargo,  que  con 
Él  tienen  las  criaturas,  son  motivo  de 
que  podamos  y  aun  debamos  hacer  esa 
distinción. 

Es,  en  segundo  lugar,  inmutable.  Y 
lo  es,  no  sólo  respecto  de  su  ser  y  de  su 
vida,  sino  también  en  orden  á  los  actos 
de  su  entendimiento  y  voluntad.  La 
identidad  absoluta  del  ser  divino  es 
sumamente  clara;  mas  su  inmutabiU- 
dad  en  el  entender  y  querer  se  nos  pre- 
senta oscura;  porque  nuestra  propia 
mudanza  nos  hace  juguetes  de  una  ilu- 
sión, especialmente,  tratándose  de  los 
diferentes  modos  como,  por  lo  común, 
decimos  que  mira  Dios  al  hombre  si  de 
pecador  se  hace  justo.  Cuando  tal  cam- 
bio en  nosotros  se  verifica,  nos  ama 
Dios,  dice  Fray  Luis,  «no  porque  se 
mude  ni  altere  él,  ni  porque  comience 
á  amar  agora  otra  cosa  diferente  de  la 
que  amó  siempre;  sino  porque,  mu- 
dándonos nosotros,  venimos  á  figurar- 
nos en  aquella  mañera  y  forma  que  á 
Dios  siempre  fué  agradable  y  amable.» 
(2)  Dios  y  el  hombre  pueden  comparar- 
se á  dos  cosas  que  se  miran;  y  de  las 
cuales,  una  es  inmutable  en  su  estado 
y  otra  puede  variar.  Si,  pues,  dejan 
alguna  vez  de  mirarse,  «eso  de  necesi- 
dad avendrá,  porque  la  otra  que  se  po- 
día torcer,  volvió  á  otra  parte  la  cara, 
y  si  tornaren  a  mirarse  después,  será 
la  causa  porque  aquella  misma  que  se 


(i)     No.mbres  de  Cristo.— PrJnc//)!?  de  paz; 
pág.   I  40,  c.   I .' 
(2)     Ibid. 
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torció  y  escondió,  volvió  otra  vez  su 
rostro  hacia  la  primera,  mudándose.  Y 
de  aquesta  misma  manera,  estándose 
Dios  firme  é  inmutable  en  sí  mismo,  y 
no  habiendo  más  alteración  en  su  que- 
rer y  entender  que  la  hay  en  su  vida  y 
en  su  ser,  porque  en  ¿1  todo  es  una  mis- 
ma cosa,   el  ser  y  el  querer;    nuestra 
mudanza  miserable  y  las  veces  de  nues- 
tro albedrio,  que  como  vientos  diversos 
juegan   con    nosotros,  y   nos   vuelven 
al  mal  por  momentos,  nos  llevan  á  la 
gracia  de  Dios  ayudados  della,  y  nos 
sacan  della  con  su  propia  fuerza  mil 
veces.  Y  mudándome  3^0,  hago  que  pa- 
rezca Dios  mudarse  conmigo,  no  mu- 
dándose él  nunca.»  (i)  Lo  mismo  puede 
decirse  de  los  demás  actos  del  entendi- 
miento y  voluntad  de  Dios.  En  Él  se 
hallan,  desde  una  eternidad,  los  origi- 
nales de  cuanto  existe  ó  es  posible,  y 
está  igualmente   determinado   cuanto 
con   el  tiempo  viene  á  la   existencia, 
estableciendo  nuevas  relaciones  intrín- 
secas, no  en  Dios,  sino  en  las  criaturas. 
Por  último,  no  hay  en  Dios  limitación 
de  lugar  ni  de  tiempo.  Su  presencia  se 
extiende  á  todos  los  lugares,  en  los  que 
está  por  tres  modos  diversos:  porque  á 
la  vez  anima  y  vivifica  los  seres  exis- 
tentes en  todos  ellos,  los  conoce,  y  se 
muestra  su  ordenador  y  señor:  lo  cual, 
más  brevemente  equivale  á  decir  que 
Dios  está  á  todo  presente  por  ser,  por 
saber  y  por  virtud.  Igualmente  es  eter- 
no; puesto  que  su  existir  abraza  todos 
los  tiempos  y  era  cuando  no  había  eda- 
des: el  principio  y  fin,  leyes  á  que  se 
sujetan  en  su  ser  todas  las  criaturas, 
están    muy  lejos  de    la    existencia  de 
Dios. 


Nombres  de  Chisto. -Principe  de  paz,  pág. 
140,  I.*  y  2.' 


Por  el  medio  de  analogía  hemos  de 
atribuir  á  Dios  entendimiento,  volun- 
tad y  poder,  propiedades  de  suyo  nobi- 
lísimas y  que  dan  grande  perfección  al 
ser  en  quien  se  hallan.  Ellas  son  las  que 
principalmente  separan  al  hombre  de 
los  demás  animales,  y  le  hacen,  por  de- 
cirlo así,  el  rey  y  dueño,  después  del 
sumo  Hacedor,  de  la  Naturaleza;  y  ellas 
también,  por  razón  del  mayor  ó  menor 
grado  en  que  son  participadas,  estable- 
cen entre  los  mismos  hombres  diferen- 
cias tan  grandes,  cuales  pueden  notar- 
se entre  el  idiota  y  el  sabio,  el  apocado 
y  el  enérgico,  el  débil  y  el  poderoso. 

Y  si  así  se  distinguen  unas  mismas 
facultades  en  los  hombres,  ^cuál  no  se- 
rá la  distancia  que  media  entre  ellas 
según  que  se  estudien  existentes  en  el 
hombre,  ó  se  consideren  en  Dios?  Por 
que  ciñéndonos  por  el  pronto  al  enten- 
dimiento, si  se  habla  del  humano,  no 
se  ve  otra  cosa  que  limitación.  En  orden 
al  tiempo,  su  extensión  es  muy  reduci- 
da; respecto  de  los  objetos  que  conoce, 
el  número  muy  corto;   con  relación  á 
la  naturaleza  de  su  conocimiento,  sa- 
bido es  que  mil  misterios  y  oscurida- 
des le  impiden  las  más  veces  ver  clara 
y  perfectamente  las  cosas.  En  el  divino, 
por   el  contrario,  los  tiempos    todos, 
cuanto  es  ó  puede  ser,  todo  le  es  co- 
nocido ;    presentándosele    sumamente 
claro  y  manifiesto  lo  que  es  para  nos- 
otros oculto  é  incomprensible.  Tal  es  su 
extensión,  que  sólo  puede  tener  por  ob- 
jeto propio  la  misma  divina  Esencia,  en 
cuyo  conocimiento  es  donde  ve  todas 
las  cosas;  porque  es  la  fuente  de  todo 
ser,  en  que  se  hallan  los  originales  y  ra- 
zones de  cuanto  ha  salido  ó  con  la  suce- 
sión de  los  tiempos  saldrá  a  luz  y  de 
cuanto  el  orden  de  la  posibilidad  abra- 
za. Del  conocimiento  de  si  mismo,  pro- 
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sigue  razonando  como  filósofo  cristia- 
no Fray  Luis,  procede  la  generación 
del  Hijo,  igual  al  Padre  en  ser  y  sustan- 
cia. Porque  comprendiéndose  Dios,  di- 
ce una  palabra,  ó  más  bien  forma  en  sí 
una  imagen,  á  la  cual  traslada  su  mis- 
ma naturaleza  con  cuanto  en  sí  ve,  y  en 
la  cual  están  contenidas  las  formas  to- 
das, según  las  que  puede  comunicarse. 
Esta  imagen  y  esta  palabra  son  el  Hijo, 
perfectísimo  retrato  de  la  Divinidad, 
que  sirve  de  original,  á  la  vez,  á  otro 
retrato  más  oscuro  é  imperfecto,  for- 
mado por  las  criaturas.  Si  un  pintor 
afamado  quisiera  retratarse  á  sí  mis- 
mo, reconcentrándose,  dice  Fray  Luis, 
se  contemplaría  primero  y  formaría  su 
imagen  ideal,  la  cual,  dotada  de  anima- 
ción y  de  vida  sería  otro  pintor.  Tal, 
pues,  sucede  en  la  Divina  Esencia.  Y 
como,  tomando  de  nuevo  el  mismo 
ejemplo,  si  ese  mismo  pintor  trasladase 
al  lienzo  el  tipo  ideal  que  ha  concebido 
en  su  mente,  el  diseño  ideal  dejaría 
muy  atrás  en  perfección  á  la  pintura  ó 
cuadro  trazado  por  el  pincel;  así  el  re- 
trato ó  imagen  formada  en  la  mente 
divina  (el  Hijo)  aventaja  sin  compa- 
ración al  retrato  externo,  (las  criatu- 
ras) (i). 

Los  mismos  actos  y  con  el  mismo 
orden  tienen  lugar  en  cada  uno  de  nos- 
otros, diferenciándose,  no  obstante,  in- 
mensamente de  los  divinos.  El  hombre 
también  se  entiende  y  entendiéndose 
forma  una  imagen  de  sí;  pero  en  el 
hombre  esa  imagen  es  un  mero  acci- 
dente sin  vida  ni  sustancia,  en  tanto 
que  en  Dios  es  viva  y  la  misma  Divini- 
dad (2). 


(t)     Nombres  DE  Cristo.— //yo. -Pág.  168, 


c.   I  , 


(2)     Ibid.  pág.  169,  2.' 


Hay  igualmente  voluntad  en  Dios,  y 
de  esta  propiedad  podemos  deducir  la 
grandeza  por  la  excelencia  y  perfección 
del  entendimiento  que  la  ilustra.  La 
cortedad  y  pequenez  del  nuestro  son 
causa  de  las  mudanzas  y  veleidades 
que  acompañan  á  muchas  de  nuestras 
acciones;  mas  en  Dios,  cuya  inteligen- 
cia conoce  cuanto  puede  suceder  en  to- 
das las  edades,  no  caben  esas  mudan- 
zas. Porque  previéndolo  todo  desde 
el  principio,  su  voluntad  está  del  mis- 
mo modo  determinada  eternamente  á 
cuanto  con  el  tiempo  se  verifica.  El  ob- 
jeto propio  de  la  voluntad,  como  del 
entendimiento,  no  puede  ser  otro  que 
el  mismo  Dios;  que  si  al  humano  apeti- 
to no  bastan  a  saciar  las  cosas  limita- 
das, ¿cómo  podrá  llenarse  y  ejercitarse 
debidamente  en  ellas  una  voluntad  in- 
finita? 

Sin  embargo,  del  conocimiento  y 
amor  de  sí  mismo,  nace  en  Dios  ese 
tierno  cariño  y  cuidado  paternal  con 
que  mira  á  sus  criaturas,  llevándole  su 
amor  á  comunicarse  tan  especialmente 
con  el  hombre,  que  el  lazo  estrecho  que 
une  á  los  esposos  sea  débil,  en  compa- 
ración del  que  hay  entre  nuestra  alma 
y  su  Creador.  Pero  esta  unión  y  comu- 
nicación mutuas  no  son  tales  que  ha- 
gan del  universo  todo  un  ser  deforme  y 
monstruoso,  cual  lo  quiere  el  panteís- 
mo; pues  respecto  de  los  seres  privados 
de  razón,  su  semejanza  con  la  Divina 
Esencia  se  reduce  á  los  bienes  natura- 
les, siendo  además  conocido  el  diferen- 
te modo  como  se  hallan  en  los  prime- 
ros que  en  la  segunda;  y  en  orden  al 
hombre,  aunque  sobre  los  bienes  natu- 
rales le  asemejen  también  á  la  Divini- 
dad los  de  gracia;  pero  de  esta  seme- 
janza y  unión  no  resulta  en  modo  al- 
guno identidad  de  ser,  como  se  deduce 
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de  lo  en  que  consiste  esta  unión,  y  que 
Fray  Luis  explica  perfectamente.  Con- 
siste, pues,  en  el  amor,  en  la  semejanza 
ó  imagen  sobrenatural  que  Dios  comu- 
nica al  hombre,  en  el  vigor  y  fuerza 
que  en  éste  causa  la  imagen  divina  y 
por  último,  en  la  presencia  del  Espíritu 
santo,  (i)  De  donde  se  sigue  que  tal 
unión  y  semejanza  más  perfecta,  ni  si- 
quiera son  comunes  á  todos  los  hom- 
bres, sino  solamente  á  los  justos. 

Con  la  voluntad,  que  tan  importante 
papel  desempeña  en  el  orden  práctico, 
debemos  reconocer  en  Dios  los  atribu- 
tes morales ,  aunque  no  todos.  Que 
Dios  es  justo,  misericordioso,  santo,  es 
indudable.  «Dios,  impiedad;  Todopode- 
roso y  pecado  son  como  cosas  contrarias 
que  no  se  compadecen  en  uno»;  igual- 
mente que  «decir  Dios  y  decir  cruel- 
dad es  decir  luz  y  tinieblas».  Porque  el 
mal  proviene,  ó  de  flaqueza,  ó  de  igno- 
rancia, ó  de  malicia:  y  en  Dios  nada 
de  esto  puede  haber.  Se  ha  dicho  que 
no  todos  los  atributos  morales  pueden 
atribuirse  á  Dios,  y  la  razón  es  porque 
algunos  de  ellos  suponen  imperfección. 
Por  lo  mismo  no  deben  dársele  los  afec- 
tos y  pasiones  humanas,  aunque  impro- 
pia y  metafóricamente  le  represente- 
mos con  ellas,  y  Él  mismo  acomodán- 
dose bondadosamente  á  nuestras  cos- 
tumbres, haya  hablado  á  los  hombres 
como  si  de  ellas  fuese  movido.  La  pa- 
ternidad en  Dios  es  real  y  según  Fray 
Luis,  la  perfección  y  poderío  divinos  la 
hacen  necesaria,  puesto  que  la  falta  de 
fecundidad  es  un  género  de  pobreza. 

Al  igual  de  la  voluntad  y  entendi- 
miento, va  en  Dios  el  poder;  así  que 
cuanto    determina    tiene    indefectible- 


(i)     NoMBKKs    DE    Cristo. ~P/'m/'o//o,  pág. 
77,  c.  1  .*' Esposo,  pág.   I  50  y  siguientes, 


mente  cumplimiento.  Prueba  evidente 
de  este  atributo  divino  son  las  obras 
maravillosas  de  la  naturaleza,  de  la  que 
es  rey  universal;   y  tanto  en   el  orden 
físico,  como  en  el  déla  gracia,  se  mues- 
tra tan  poderoso,  que  muchas  veces  la 
única   razón  que  podemos  dar  de  sus 
obras  es,  como  dice  S.  Agustín,  que  es 
infinito,  (i)  Una  de  las  maravillas  más 
grandes  que  proceden  de  la  mano  de 
Dios,  y  que  nos  pueden  dar  idea  de  la 
extensión  de  su  poder,  es,  sin  duda  al- 
guna, el  trocar  el  corazón  y  condiciones 
de  los  hombres;  y  pudiera  muy  bien  de- 
cirse que  más  que  una  maravilla  es  un 
conjunto  de  ellas.  «Que  una  maravilla 
es   buscar  Dios  con  amor  á  quien  en 
acto  le  aborrece  y  desirve,  y  otra,  no  ser 
en  esta  busca  más  misericordioso  que 
justo,  teniendo  en  ella  respeto  á  su  Hijo; 
y  la  tercera,  sin  forzar  lo  que  es  libre, 
desaficionarle  y  descasarle  de  lo  que 
perdidamente  ama,  é  inducirle  á  que- 
rer lo  que  ni  ve  ni  posee;  y  la  cuarta  es 
la  manera  como  le  sigue  y  los  alcances 
que  le  da  y  el  artificio  de  los  medios 
que  usa  hasta  meterle   en  sus  redes. 
Que  en  lo  primero  muestra  su  bondad 
infinita,  y  en  lo  segundo  su  justicia  sin 
término,  y  en  lo  tercero  su  poder  amo- 
roso y  en  lo  último  su  saber  sin  me- 
dida» (2). 

Finalmente,  de  las  obras  externas 
salidas  de  la  divina  mano  resultan  nue- 
vos títulos  que  acrecientan  la  grande- 
za de  la  noción  que  de  Dios  tenemos 
y  piden  nuevo  amor  y  gratitud  de 
parte  nuestra.  El  mundo  todo,  en  su 
origen,  en  su  existencia,  en  su  desen- 
volvimiento   y  gobierno    depende    de 


\ 


(1)       NOMBRRS     DE     CrISTO. —Htjo    dc     DioS, 

pág.  172,  c.   I." 
I       (1)     Exposición  de  Job.  cap.  xxxvii.  v.  5. 
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Dios,  quien  por  lo  mismo  es  saludado 
con  los  nombres  de  Criador,  Conserva- 
dor, Cooperador  y  Gobernador  provi- 
dentísimo. 

Al  dar  existencia  al  mundo.  Dios  no 
tuvo,  como  las  causas  segundas,  nece- 
sidad de  sujeto  ó  materia  de  donde 
formarle,  ni  se  vio  precisado  á  despren- 
derse de  parte  de  su  sustancia  con  que 
darle  realidad:  bastó  su  infinito  poder 
para  que  lo  que  no  era  fuese,  y  fuese 
tal  que  pudiera  servir  á  la  manifesta- 
ción del  poder  divino,  fin  de  la  crea- 
ción. 

Acerca  del  tiempo  empleado  en  la 
creación  y  formación  del  mundo,  Fray 
Luis,  como  se  desprende  de  su  canción 
Del  conocimiento  de  si  mismo,  donde 
dice,  hablando  de  la  formación  del 
hombre: 

«Volviendo  ya  con  curso  presuroso  (i) 
El  sexto  siglo  el  estrellado  cielo,» 

parece  opinar  que  los  días  de  que  nos 
habla  el  Texto  Sagrado  son  grandes 
periodos  de  tiempo. 

Mas  no  basta  al  mundo  recibir  de  la 
mano  divina  la  existencia;  era  igual- 
mente necesario,  caminando  todas  las 
criaturas  apresuradamente  á  la  nada 
y  no  teniendo  «más  ser  de  cuanto  Dios 
las  acepta  y  mira  con  buenos  ojos»,  que 
el  Sumo  Hacedor  continuase  mostran- 
do en  él  su  poder  y  eficacia:  lo  cual  Él 
hace  conservándole  en  el  ser  que  le  fué 
comunicado.  Dios  mueve  además  á 
obrar  á  los  seres  todos,  y  lo  hace  tan 
sabiamente,  que  aquello  mismo  á  que 


(i)  Así  dice  en  la  esmerada  edición  del 
P.  Merino:  en  otras  (entre  ellas  la  de  Autores 
españoles  de  Rivadeneira)  dice  cuerpo  presu- 
roso, y  es  claro  que  el  autor  dijo  curso. 


les  obligan  las  leyes  porque  se  rigen,  es 
á  lo  que  por  su  naturaleza  tienden  y  en 
lo  que  tienen  puesto  su  bien. 

La  providencia  y  gobierno  divinos 
son,  sobre  todo,  admirables.  Apesar  de 
ser  el  supremo  Hacedor  poderoso  y 
dueño  de  todas  las  criaturas,  jamás  las 
oprime  con  violencias,  ni  duras  leyes, 
exigiéndoles  tan  sólo  que  llenen  la 
medida  que  á  su  naturaleza  puso:  lo 
cual  pueden  hacer  por  medios  ordina- 
rios. La  extensión  de  su  gobierno  es 
además  tal,  que  los  seres  más  viles  é 
insignificantes  son  á  su  vista  dignos  de 
su  cuidado;  formando  grandioso  con- 
traste la  inmensidad  de  la  grandeza 
divina  con  esa  llaneza  con  «que  tiene 
cuenta  con  los  pajaricos,  y  provee  á  las 
hormigas,  y  pinta  las  flores  y  descien- 
de hasta  lo  más  bajo  del  centro  y  hasta 
los  más  viles  gusanos»  (i).  Es  sin  em- 
bargo el  hombre,  quien  de  un  modo 
especial  llama  su  atención  entre  las 
criaturas.  En  el  orden  natural  como  en 
el  sobrenatural,  el  hombre  es  quien  ha 
recibido  más  señaladas  muestras  de 
amor;  y  si  otras  pruebas  de  esta  verdad 
no  pudieran  aducirse,  bastaría  el  con- 
servarse en  su  ser,  siendo  su  naturaleza 
tan  perecedera  y  frágil,  y  hallándose 
además  en  continua  y  universal  lucha 
de  cosas  y  elementos  contrarios. 

Los  males  y  azotes  que  tan  frecuente- 
mente afligen  al  género  humano,  y  el 
trastorno  y  desorden  que  parecen  rei- 
nar en  el  mundo,  son  causa  de  que  los 
hombres  no  sientan  bien  muchas  veces 
de  la  providencia  y  gobierno  divinos;  y 
de  que  les  parezca  incompatible  la 
suma  bondad  de  Dios  con  los  padeci- 
mientos de  sus  criaturas.  Hasta  los  bue- 
nos ven  con  desagrado  y  tristeza  esa 


(i)     Nomb.  dk  Cristo. —Faces,  pág.  83-84. 
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dicha  que  parece  colmar  por  lo  co- 
mún la  vida  del  pecador.  Mas  todas 
estas  quejas  son  injustas  y  nacidas  del 
corto  alcance  de  nuestro  entendimien- 
to, el  cual,  por  lo  mismo  que  descono- 
ce el  modo  de  obrar  divino,  debería  no 
tacharle.  La  razón  misma  nos  presen- 
ta, si  bien  se  mira,  pruebas  del  justísi- 
mo gobierno  de  Dios,  que  desvanecen 
todas  nuestras  dudas;  pues  si  de  los 
males  físicos  se  trata,  ella  nos  dice  que 
Dios  por  éstos  no  pretende  sino  nuestro 
bien  y  que,  como  cada  día  vemos,  los 
bienes  temporales  se  hallan  indiferen- 
temente repartidos  entre  buenos  y  ma- 
los: Dios  premia  al  justo  sus  acciones 
meritorias  con  bienes  internos,  de  que 
el  malo  carece  siempre.  Si  se  habla  de 
males  en  el  orden  moral,  sabido  es  que 
Dios,  como  no  crió  ese  infernal  veneno 
que,  heredado  de  nuestros  primeros  pa- 
dres, favorece  y  alienta  en  nosotros  las 
pasiones,  tampoco  quiere  el  mal  que 
obramos,  antes  le  detesta  y  castigará  á 
su  tiempo.  No  niega,  antes  reconoce 
Fray  Luis  que  entre  las  obras  de  Dios 
hay  muchas  en  que  los  hombres  en- 
cuentran ó  se  ponen  á  sí  mismos  lazos, 
sirviéndoles  al  fin  de  ocasión  de  caer. 
Pero  esto  no  puede  justificar  en  modo 
alguno  las  vanas  quejas  que  á  cada 
paso  levantan  contra  el  gobierno  de 
Dios,  ni  disminuir  en  nada  lo  cumplido 
y  providentísimo  que,  bien  mirado,  se' 
ofrece  este  á  nuestra  vista.  Tales  cosas 
salieron  de  las  manos  divinas  con  natu- 
raleza perfecta  y  buena  y  enderezadas 


también  á  un  fin  recto  y  bueno:  Dios, 
por  lo  mismo,  no  ha  de  mudar  aquello 
en  que  la  naturaleza  toda  encuentra 
algún  bien  porque  pueda  ser  para 
alguna  de  sus  criaturas  ocasión  de 
abuso.  Si  á  esto  hubiera  de  atender 
Dios  ^cuántas  mudanzas  y  trastornos 
no  había  de  introducir  en  sus  obras? 
^•Quién  no  ve  los  muchos  y  variados 
abusos  que  tienen  lugar  en  las  cosas?: 
«que  unos  salen  á  hacer  mal  con  la  luz 
y  á  otros  la  noche  con  sus  tinieblas  los 
convida  á  pecar;  porque  ni  el  corsario 
correría  á  la  presa  si  el  sol  no  amane- 
ciese, ni  si  no  se  pusiese,  el  adúltero 
macularía  el  lecho  de  su  vecino.  El 
mismo  entendimiento  y  agudeza  de  in- 
genio de  que  Dios  nos  dotó,  si  atende- 
mos á  los  muchos  que  usan  mal  del,  no 
nos  le  diera  y  dejara  al  hombre  no 
hombre»  (i).  Pero  da  nuestro  filósofo 
otra  solución  en  que,  á  la  vez  que  mues- 
tra sus  sentimientos  profundamente 
religiosos,  enseña  á  tratar  estas  cosas 
con  la  humildad  y  rendimiento  de  jui- 
cio que  piden:  «el  ánimo  fiel  y  cristia- 
no, dice  antes  Fray  Luis,  más  se  ha  de 
mostrar  sabio  en  conocer  que  sería 
poco  el  saber  de  Dios  si  lo  comprendie- 
se nuestro  saber  que  ingenioso  en  re- 
montar dificultades  sobre  lo  que  Dios 
hace  y  ordena»  (2). 


I 


(i)  Nombres  de  Cristo. — Brazo  de  Dios, 
pág.  I  I  7,  c.   I .' 

(2)  Nombres  de  Cristo. — Brazo  de  Dio<!, 
pág.  I  17,  c.  I." 

(Se  continuará.) 
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EXPLICADO  CON  NOTAS  QUE  FACILITAN  SU  INTELIGENCIA 


POR 


EL  P.  MTRO.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ. 


(conclusión) 


GA.F»IL.UI_0  XIII  -Y  ULTIIVIO. 


iMemento  Creatoris  tui  in  diebus  ju-  i  Acuérdate  de  tu  Criador  en  los  días 
ventutis  tuae,  antequam  veniat  tempus  de  tu  juventud,  antes  que  con  la  vejez 
afflictionis,  et  appropinquent  anni,  de  venga  el  tiempo  de  la  aflicción,  y  se 
quibus  dicas:  Non  mihi  placent:  lleguen  aquellos  años  en  que  dirás:  ¡Oh 

años  displicentes! 
antequam  tenebrescat  sol,  et  lumen,   2     Antes  que  debilitándose  tu  vista,  se  te 
et  luna,  et  stellas,  et  revertantur  nubes      oscurezca  el  sol,  y  la  luz  de  la  luna  y 
post  pluviam:  .  de  las  estrellas;  y  tras  la  lluvia  vuelvan 

las  nubes, 
quando  commovebuntur  custodes  3  iVo  esperes  d  obrar  bien  cuando  tem- 
domús,  et  nutabunt  vid  fortissimi,  et  blarán  tus  manos  y  ^/err?as  guardas  que 
otiosee  erunt  molentes  in  minuto  nu-  son  de  la  casa  de  tu  alma,  y  debilitadas 
mero,  ettenebrescent  videntes  per  fora-  las  rodillas  bambolearán  los  varones 
mina:  robustos;  y  cuando  las  que  muelen  en 

la  boca  la  comida  serán  en  corto  núme- 
•  ro  y  estarán  ociosas;  y  cuando  queda- 

rán en  tiniebl¿is  los  ojos  que  iliiran  por 
las  ventanas; 
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et  claudent  ostia  in  platea,  in  humi- 
litate  vocis  molentis,  et  consurgent  ad 
vocem  volucris,  et  obsurdescent  omnes 
filias  carminis. 


Excelsa  quoque  timebunt,  et  formi- 
dabunt  in  via,  florebit  amygdalus,  im- 
pinguabitur  locusta ,  et  dissipabitur 
capparis:  quoniam  ibit  homo  in  do- 
mum  asternitatis  suae,  et  circuibunt  in 
platea  plangentes. 


Antequam  rumpatur  funiculus  ar- 
genteus,  et  recurrat  vitta  áurea,  et  con- 
teratur  hydria  super  fontem,  et  con- 
fringatur  rota  super  cisternam. 


et  revertatur  pulvis  in  terram  suam 
unde  erat,  et  spiritus  redeat  ad  Deum, 
qui  dedit  illum. 


Sobre  estas  últimas  palabras  dice  el 
Sr.  Arnat:  Hé  aquí  bien  explicado  el 
V.  21  del  cap.  3.  ¿Quién  ha  visto  si  el 
alma  de  los  hijos  de  Adán  sube  hacia 
arriba  et  cet. 

En  el  capítulo  último  amplifica  Salo- 
món el  consejo  que  acaba  de  dar  á  los 
jóvenes,  y  como  á  estos  nunca  les  pa- 
rece que  han  de  llegar  á  ser  viejos, 
pinta  la  ancianidad  por  muy  gallarda 
manera,  usando  de  metáforas  y  alego- 
rías muy  elegantes  y  curiosas,  tomadas 
en  gran  parte  de  lo  que  sucede  en  una 
ciudad  próxima  á  su  ruina. 

Acuérdate,  dice,  de  tu  Criador  en  los 
días  de  tu  juventud,  antes  que  lleguen 
los  años  fastidiosos  de  tu  vejez,  en  los 


4  y  cerrarán  se  los  labios,  puertas  que 
son  de  la  calle,  por  la  voz  débil  de  la 
lengua,  que  hace  el  oficio  del  que  muele: 
é  Í7iso7nnes  los  hombres  se  levantarán  á 
la  voz  de  un  pájaro  y  quedarán  sordas 
sus  orejas,  que  son  las  que  perciben  el 
canto  ó  la  armonía: 

5  cuando,  trémulos,  temerán  subir  á  los 
lugares  altos,  y  tendrán  miedo  de  caer 
en  el  camino  llano:  cuando  florecerá  el 
almendro,  ó  se  pondrá  cana  su  cabeza, 
se  engrosará  la  langosta,  ó  hincharán 
las  piernas,  y  se  disipará  la  alcaparra  ó 
todo  apetito.  Porque  el  hombre  ha  de  ir 
á  la  casa  de  su  eternidad,  y  los  enluta- 
dos le  acompañarán  algún  día  por  las 
calles. 

6  Acuérdate  de  T>ios  antes  que  se  rom- 
pa el  cordón  de  plata,  ó  médula  espinal, 
y  se  arrugue  la  venda  de  oro,  ó  mem- 
brana  que  envuelve  el  cerebro,  y  se  haga 
pedazos  el  cántaro  sobre  la  fuente,  y  se 
quiebre  la  polea  sobre  la  cisterna; 

7  y  en  suma ,  antes  que  el  polvo  se 
vuelva  á  la  tierra  de  donde  salió,  y  el 
espíritu  vuele  á  Dios  que  le  dio  el  ser. 


que  ya  no  te  alegrará,  ni  será  tan  her- 
mosa para  tí  la  luz  del  día,  ni  el  candi- 
do brillo  de  la  luna,  ni  el  resplandor 
gracioso  de  las  estrellas;  cuando  te 
sientas  incomodado  con  fluxiones  con- 
tinuas que  te  caerán,  unas  sobre  otras, 
como  las  nubes  que  descargan  sobre  la 
tierra.  Vacilarán  y  se  te  irán  cayendo 
los  dientes  y  los  que  te  queden  estarán 
ociosos,  porque,  siendo  pocos  y  des- 
iguales, no  podrás  masticar  con  ellos. 
Se  te  acortará  poco  á  poco  y  se  te  irá 
enturbiando  la  vista.  Débiles  los  labios 
y  la  lengua  se  tornará  tu  habla  baja  y 
balbuciente.  Dormirás  poco  y  madru- 
garás al  canto  del  gallo,  é  irán  entor- 
peciéndose tus  oídos.  Se  te  irá  la  cabeza 
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á  cada  paso  por  su  debilidad,  y  apare- 
cerá blanca  cual  la  flor  del  almendro; 
las  rugas  del  semblante,  la  hinchazón 
de  las  piernas,  la  falta  de  apetito  y  el 
silencio  del  fomes  te  indicarán  la  pro- 
ximidad de  tu  fin;  no  menos  que  el 
trastorno  que  padecerán  y  la  torpeza 
con  que  se  harán  las  funciones  vitales 


de  tu  interior:  cuando  los  nervios  y  las 
venas  y  arterias  no  lleven  ya  con  la 
presteza  que  antes  aquellos  los  espíri- 
tus animales  y  estas  la  sangre:  cuando 
gastados  y  rotos  Ibs  órganos  de  la  di- 
,  gestión  se  hagan  tardas  y  perezosas  las 
secreciones. 


Vanitas  vanitatum,  dixit  Ecclesiastes, 
et  omnia  vanitas. 

Cumque  esset  sapientissimus  Eccle- 
siastes, docuit  populum,  et  enarravit 
qu£e  fecerat:  et  investigans  composuit 
parábolas  multas. 

Quaesivit  verba  utilia,  et  conscripsit 
sermones  rectissimos,  ac  veritate  plenos. 

Verba  sapientium  sicut  stimuli,  et 
quasi  clavi  in  altum  defixi,  quae  per 
maoristrorum'  consilium  data  sunt  á 
pastore  uno. 

His  am.plius,  fili  mi,  ne  requiras.  t'a- 
ciendi  plures  libros  nuUus  est  ñnis: 
frequensque  meditatio,  carnis  afílictio 
est. 

Finem  loquendi  pariter  omnes  au- 
diamus.  Deum  time,  et  mandata  ejus 
observa:  hoc  est  enim  omnis  homo: 

et  cuneta,  quas  fiunt,  adducet  Deus 
in  judicium  pro  omni  errato-,  sive  bo- 
num,  sive  malum  illud  sit. 


8  Vanidad  de  vanidades,  dijo  el  Eccle- 
siastes, y  todo  es  vanidad. 

9  El  Eclesiastés  ó  Predicador,  siendo 
como  era  sapientísimo,  enseñó  al  pue- 
blo, y  refirió  las  cosas  ó  indagaciones 
que  había  hecho:  y  filosofando  sobre 
ellas  compuso  muchas  parábolas. 

10  Recogió  sentencias  provechosas,  y 
escribió  documentos  rectísimos  y  lle- 
nos de  verdad. 

11  Los  dichos  de  los  sabios  son  como 
aguijones,  y  como  clavos  hincados  pro- 
fundamente, y  estos  dichos  nos  ha  dado 
el  único  Pastor,  mediante  la  enseñanza 
de  los  maestros. 

12  Tú,  hijo  mío,  no  tienes  que  buscar 
cosa  mejor  que  las  dichas  verdades.  Los 
libros  se  van  multiplicando  sin  térmi- 
no, y  la  continua  meditación  del  ánimo 
es  tormento  del  cuerpo. 

13  Ahora  oigamos  todos  juntos  el  fin  y 
compendio  de  este  sermón:  Teme  á 
Dios,  y  guarda  sus  mandamientos: 
porque  esto  es  el  todo  del  hombre; 

14  y  acordémonos  que  hará  Dios  dar 
cuenta  en  su  juicio  de  todas  las  faltas, 
y  de  todo  el  bien  y  el  mal  que  se  habrá 
hecho. 


Concluye  el  libro  con  el  elogio  que  el 
editor  hace  de  Salomón  v  un  breve  rd- 
sumen  de  toda  la  doctrina  que  en  él 
se  contiene.  Es  el  Eclesiastés  un  trata- 
do de  moral  escrito  para  convencer 
aun  á  los  que  no  lo  miren  como  inspi- 


do;  porque  su  autor  se  vale  de  argu- 
mentos que  se  perciben  y  convencen 
aun  sólo  con  la  luz  natural  de  la  razón. 
El  sistema  que  establece  en  orden  á  la 
felicidad  es  el  mismo  que  cantaron  tan 
dulcemente  los  poetas  griegos  y  lati- 
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nos,  y  el  mismo  que  indicaren  varios 
filósofos  antiguos,  y  adopta  Juan  San- 
tiago, que  consiste  en  acomodar  nues- 
tros deseos  á  nuestras  facultades,  su- 
puesto el  verdadero  conocimiento  y  la 
buena  dirección  de  éstas.  Las  máximas 
de  conducta  sembradas  por  toda  la 
obra  son  excelentes  y  toda  ella  se  puede 
considerar  como  un  extracto  de  lo  me- 
jor que  acerca  de  la  moral  enseñaron 
Platón,  Aristóteles,  los  Estoicos  y  Plu- 


tarco y  además  lo  que  ellos  no  alcanza- 
ron por  no  tener  conocimiento  de  la 
Religión  verdadera.  Debe  leerse  este 
libro  y  meditarse  detenida  y  profun- 
damente para  penetrar  toda  la  fuerza 
de  sus  razones  y  de  sus  palabras,  que 
nunca  se  conoce  mejor  como  cuando  la 
experiencia  propia,  con  la  luz  del  Espí- 
ritu Santo  produce  aquel  desengaño  de 
que  estuvo  tan  penetrado  al  escribirlo 
el  sabio  Monarca  de  Jerusalen. 


I^IIV 
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CAPUT  XL. 
De  P.  Thad.ío  Perusino,  XXXVIII  Generali. 


OMiTiis  coactis  Perusii,  omnium  calculo  absque  ulla  delibera- 
tione,  Ordini  praeficiturin  GeneralemP.  Thadaeus  Perusinus, 
Romano  Pontifici  ac  Cardinalium  Collegio  gratissimus,  Or- 
dinique  ut  tune  sperabatur  proficuus,  cujus  jam  fere  certam 
fecerat  in  anteactis  officiis  spem,  prout  revera  officio  suo  nullo 
unquam  tempore  defuit  annis  duodecim  quibus  praefuit;  vix  enim 
promotus,  statim  Italiam  visitavit,  et  in  ea  non  tantum  Generalia  Mo- 
nasteria,  sed  et  minores  Conventus,  quorum  amplificationi,  restau- 
rationi,  et  restitutioni  se,  suaque  saepius  impendit.  Gymnasia  prasci- 
pue  erexit,  separataque  aliquotstudiaPhilosophicis  disciplinis,  multa- 
que  salubérrima  prcecepta  studiis  excitandis  apta  ita  sancivit,  ut  no- 
tum  sit  ómnibus,  quo  progressu. 

Secundo  sui  Magistratus  anno,  Italia  relicta  et  assumpto  sibi 
M.  Spiritu  Vicentino  suarum  peregrinationum  socio,  destinatis  prius 
in  Germaniam  Vicario  Magistro  ^gidio,  et  in  Belgmm  Magistro  Chris- 
tophoro  á  Sanctotisio,  in  Galliam,  Hispaniam,  et  Lusitaniam  perrexit, 
ubi  non  rariora  sui  regiminis  reliquit  monumenta,  res  Parisiensium 
turbatas  sedavit;  Hispánicas  Provincias  divisit,  eosdemque  Patres  ad 
seriam  restaurationem  disciplinas  excitavit.  Tantumque  eíFecit  ut  Sa- 
lamanticae  postea  tot  pene  fuerint  Magistri,  quot  tune  erant  discipuli, 
Ídem  de  Valentinis,  de  Complutensibus,  et  Conimbricensibus  audeo 
asserere. 

Unicum  habebat  Salamantica  Ludovicum  Legionensem,  virum  La- 
tinis,  Graecis,  Hebraicisque  litteris  instructissimum,  cathedraticum: 
successere  postmodum  xMendozza,  Aragonius,  Antolinez,  Márquez  et 
decem  alii  insigniores.  At  ne  Ludovicus  ille  excidat,  praeter  egregiam 
operam  Reipublicae  literarias  impensam  in  cathedris,  praster  scripta 


Anno  1 5 JO. 
Diligentia 
P.  Mag. 
Thadíei. 


Externas 

Provincias 

visitavit. 


Studia 
promovit. 


Encomia 
P.  Mag. 

Ludovici 

Legionensis, 
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*  innúmera  sacram  Scripturam  elucidantia  ab  illo  in  publicum  emissa, 
edidit  heroicum  specimen  preedarae  patientias,  et  magni  animi  indi- 
cium.  Cum  enim  aliquorum  invidia  Sacras  Inquisitioni  delatus  fuisset, 
simula ue  constrictus,  ej usdem  carceribus  tríen nium  inteff rum  detentus 

Triumphus      j^-''  ,  ......  ...  .  , 

p  ;m.  Ludovici.  iLiisset,  tandcm  inrracti  anmii  vir,  publico  tnumpno  cum  palma,  et 
laurea  educitur,  ac  veste  candida  in  signum  innocentias  amictus,  prce- 
cone  p^a^eunte  deducitur,  pristinisque  honoribus,  titulis,  ac  profes- 
«ioni  Theologicas  restituitur.  Primam  vero  lectionem  post  tenebras, 
ut  auspicabatur,  pleno  consessu  ad  novitatem  evocato,  inquit:  Dice- 
ba)?ius  hesterna  die.  Vicarii  Generalis  officio,  et  Provincialis  muñere  do- 
natus,  Provinciam  laudabiliter  rexit,  arctiorisque  vitas  initium  fecit,  ac 
tándem  obiit  emeritus  Anno  MDXCI,  die  23  August.  cetat.  suce  64, 
magno  sui  relicto  nomine,  et  desiderio. 

Mala  sorte  occupaverunt  Mauri  in  Regno  Granatensi  Anno  MDLXX 
Guesixam  Urbem,  in  qua,prae  casteris,  infidelitatis  tenebris  omni  mar- 
te et  arte  sese  opposuerunt  Patres  Eremitani.  Unde  majori  odio  in 
■  Crudeiitas  Antagonistas  suos  insurrexerunt  Mauri  rerum  domini  facti,  et  ad  in- 
Maurorum.  tcmecionem  omnes  Religiosos  S.  Augustini  quassiverunt,  repertosque 
Sacerdotes  fere  v¡ginti,in  fide  baptismatis  constantes,  crudeliter  mac- 
tarunt.  Nomina  aliquorum  sub  dubio  refert  P.  Maigretius,  sed  ut  audio 
agnomina  potius  fuere,  veraque  nomina  in  libro  eeternce  vitce  asserva- 
ta  esse  plañe  confido. 

Anno  MDLXXI  Pius  V  antiquis  Sanctorum  Patrum  decretis  insis- 

J;ens  rursus  Ordines  omnes  alicui  certas  Regulas  subjectos  esse  voluit, 

ac  imprimis  Regulas  S.  Augustini  adjecit.  Patres  Eremitas  S.  Hierony- 

mi,  Fratres  Joannis  Dei,  aliosque  non  paucos,  quamvis  a  primis  suis 

institutoribus  sub  hac  Regula  formatos. 

Vivebat,  illisque  annis  scribebat  prasclara  sua  commentaria  in  Job 
P.  Dicacus  de  Stunica,  quas  ob  varietatem  idiomatum  ac  translationum 
sunt  utilissima  ac  gratissima. 

Vivebat  etiam  P.Petrusde  Rojas,  Episcopus  Asturicensis,  ex  Ordine 
Petrus  de     Augustiniano  assumptus,  in  sua  dioecesi  restauranda  insignis.  Qualem 
sú'IrL  Epílc.  etiam  se  praebebat  Joannes  Suarez,  Episcopus  Conimbricensis,  vir  su- 
pra  modum  pius  ac  eruditus,  ut  ex  operibus  conscriptis  colligitur. 

Hoc  eodem  anno  MDI.XXIl  in  Belgium  immissa  diabólica  instru- 
menta, Auraici  inquam  milites,  Mechliniam  invadant,  ubi  inter  alia 
(2„nv.  Monastcrium  b.  Augustmiaggrediuntur,  spoliant,  Clenodia  abnpiunt 
Mechiinicnsis.  sacrilcgi,  ncc  his  cessant,  Monasterium  una  cum  Ecclesia  solo  asquant, 
R.  P.  Ilcnricum  Jaupenium  Priorcm  vinciunt,  et  captivum  abducunt. 
Et  non  ita  post,  in  eodem  Monasterio  P.  Georgius  Placentinus,  una 
cum  P.  Marino  JansenJs  equuleo  torquentur,  fuñe  ad  collum  ligato  a 
iictoribus  attrahuntur,  fuissentquc  veré  strangulati,  ñisi  alius  mitlori 
spiritu  motus,  laqueum  prasscidissct,  martyriumque  invidisset  bene 
volentibus,  bencquc  paratis. 


Wesaliensis. 
Maris  Vallis. 
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Simili  fere  clade  Patres  Augustiniani,  anno  seqiienti  proscripti  fue- 
re Wesalias,  et  ex  Maria  Valle,  cum  enim  civitas  Wesaliensis  aliquot 
annis  ante  Relig-ioni  Catholicae  nuncium  misisset,  diutius  non  valuit 
obstrepentes  pati  Religiosos,  tamquam  in  ulcere  suo  ungues,  et  in 
domo  Domini  latrantes  canes.  Eodem  morbo  laborabant  Hollandi,  et 
Zelandi,  unde  simili  sacrilegio,  Monasterium  Middelburgense,  et  Har-  Hariemien.  et 
lemiense  invaserunt,  anno  ñíDLXXIV,  Religiosis  ómnibus  vel  occisis,  Middeib. 
vel  máxima  cum  infamia  profugatis.  '* 

Eodem  anno  ingenti  classe  ex  mandato  Regis  Hispaniarum,  ejusque 
consilio  in  ínsulas  Moluccas  defertur  P.  Alphonsus  Gutiérrez  á  vera 
cruce  *  una  cum  viginti  quatuor  Religiosis  selectis  ex  Hispaniee  Provin- 
ciis,  ut  ibidem  Catholicam  fidem,  verumque  Dei  cultum  dissemina- 
rent,  quod  quanto  zelo  ab  iisdem  Patribus  preestitum  fuerit,  docuit 
eífectus:  na.m.  post  viginti  atinos  ut  scribit  Mendozza,  vix  illa;  ínsula: 
habiiere  Gentilem  cuín  afile  nullum  habuissent  Christianum.  Quod  cum 
primis  Deo,  deindc  P.  Alphonso  tribuebant  triginta  annis  laboranti  £)iii„entiaet 
Proreges  Indiarum:  unde  non  semel,  et  non  unum  Episcopatum  eidem  zeiusp.Aiphon. 
Patri  detulerunt,  quos  tali  renuntiavit  animo,  ut  magnorum  calculo  ""'^"• 
Apostoli  indiarum  nomenobtinuerit.  Obiit/70c  a77woBarchinoneP.  Vin- 
centius  Montagnesius  Valentinus  in  liberalibus  artibus,  máxime  Philo- 
sophicis  eminentissimus,  publicus  Universitatis  Valentinas  Professor. 
Anno  MDLXXIV  ]o?>Q^ho  Pamphilo  Signium  anhelanti,  sacrarii  Pon- 
tificii  custodia,  P.  Augustino  Fivizano,  quem  Gregorius  XIII  sibi  ¿i  P-Augustinus 
secretis  Confessionibus  delegerat,  committitur,  cui  etiam  non  ita  post 
commissa  fuit  administratio  magni  Xenodochii  S.  Spiritus  Romas,  ac 
prius  Vicariatus  Generalis  totius  Ordinis  Prceclare  certé  in  Bélgica  Pro- 
vincia, officio  Vicarii  Generalis fungebatur  P.  Christophorus  áSancto- 
tis,  qui  hoc  anno  celebrat  Capitulum  Mechlinice,  turbatisque  illis  tem- 
poribus  prasficit  P.  Joannem  Cassarem,  virum  animo  et  virt'ute  insig- 
nem,  veré  Cassarem  reprcesentantem. 

Instante  anno  Jubilcei,  ut  illud  solennius  celebraretur,  acá  pluribus 
Ordinis  nostri  religiosis  tantus  thesaurus  exciperetur,  Reverendis. 
P.  Generalis  in  annum  sequentem  judicavit  indicanda  comitia  Gene- 
.ralia  Romam,  praeparaturus  interim  quas  in  totius  Ordinis  visitatione 
notaverat  observatu,  et  correctione  digna,  ad  medicam  manum  exhi- 
bendam  paratissimus. 

Anno  itaqiie  MDLXXV  Romee  Patribus  congregatis,  Reverendis. 
P.  Thadasus,  de  restituenda  disciplina  Monástica  celebri  oratione  ha- 
bita, detectisque  impedimentis,  remoram  Ordinis  profectui  facienti- 
bus,  postquam  rursus  omnium  votis  fuissetinGeneralemconfirmatus, 
in  médium  produxit  eisdem  malis  opposita  remedia,  ac  inprimis  Reli- 


*     Non  P.  Alphonsus  a  Veracruce  sed  P.  Alphonsus  Alvarado  cum  tribus  sociis  ivit  ad  Mo- 
lucas  iusulas. — Fr.  Thirsus  López.  * 
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gionem  S.  Augustinipassim  esse  sine  Constitutionibus,  sine  legibus, 
Reforraatio     diversa  EDud  divcrsos  observan,  exemplaria  etiam  antiquarum  Consti- 

Ordinis  per  •  Ve  r 

p.M.  Thadium  tutionum  tere  nuUa  superesse,  eaque  quas  forte  supererant  esse  con- 

fussa,  et  huic  eetati  minus  commoda.  Quare  hoc  impetravit,  ut  onus 

onstitut.     corriffendarum Constitutionuminillius  humeros  coniiceretur;  in  quod 

emenaantur.  "  ^  i  t. 

opus  non  ita  post,  una  cum  pluribus  Venerabilis  patribus  totus  incu- 

buit,factisinterimaliquotdecretis,quibusg'ravioribusmalismederetur. 

Huic  Capitulo  interfuit  Mag.  Petrus  DeAragon  in  Salamantina  Aca- 

DeArrTn      ^euiia  ProfessoT  Ordinarius,  qui  postmodum  edidit  preeclara  illa  com- 

insignisTheoi.  mentarla  in  secumdam  secundse  D.  Thomee,  una  cum  eruditiss.  expli- 

catione  materise  de  justitia  et  jure,  in  quibus  non  minus  Scholasticum 

Theolog-um,  quam  utriusque  jurisinterpretem  sepreebuit,  quibus  sese 

et  Ordinem  non  parum  commendavit, 

r.  >,•  u  c.  ,  Celebris  ilie  etiam  P.  Michaél  Salón,  Ordinarius  Professor  Acade- 

P.  Mich.  Salón.  .... 

mías  Valentmas  qui  eodem  fere  tempore,  et  sua  commentaria  de  justi- 
tia et  jure  alio  tamen  stilo,  et  non  dissimili  acumine  evulgavit,  una 
cum  alus  ingenii  sui  foetibus  non  exiguis,  diu  illam  Academiam 
doctissimis  suis  lectionibus  ornavit  usque  ad  setatem  decrepitam. 

Hisce  Patribus  additus  erat  Pater  Rodericus  Chiavos  Indorum  apud 
Peruntinos  diffinitor,  qui  pluribus  annis  illi  nationi  eíFeratae  Evange- 
lium  preedicarat,  dura  quaeque  perpessus,  magnaque  Patrum  Augus- 
tinianorum  operariorum  frequentia  conducta,  quartum  iter  hoc  anno 
suscepit. 

Ex  Italis  prasclarum  operam  huic  Capitulo,  uti  et  alus  ante  hac 

Rochen*.'"^  praestitit  P.  M.  Aurelius  Rocchensis  jam  senio  fere  confectus,  consilio 

ac  prudentia  multorum  annorum,  ac  officiorum  peractorum  experien- 

tia  adepta  insignis.  Huic  mérito  addendus  est  P.  Augustinus  Corne- 

tanus,  in  celeberrimis  Italiae  civitatibus  Theologias  Professor,  ac  postea 

Ordinis  bene  meritus  Procurator,  nulli  parcens  labori  ac  industrise. 

p  Didacusde         ^^^^  codcm  auno  celebrem  navigationem  in  Chinensem  ditionem, 

Herrera Legatus  suasu  et  instiuctu  P.  Didacl  dc  Herrera idiom.atis  Chinensis  peritissimi, 

Hisp.        instituerat  Rex  Híspanlas  Philippus,   eumdemque  Patrem  una  cum 

quadraginta  Rehgiosis  Augustinianis  instructis  in  idiomate,  Oratorem 

suum  eidcm  Regi  destinaverat,  cum  spe  Evangelium  ibidem  dissemi- 

nandi,  quare  omnes  habitu  Chinensium  vestiti  post  Generalem  con- 

fessionem  impetratabenedictione  sedis  Apostólica  navem  conscendunt 

13  Junii,  cumque  jam  ínsulas  Philippinas  attigissent,  ac  ad  Chinenses 

divertere  meditarentur  aversa  tempcstate  acti,  in  aliam.  Insulam  bar- 

Martiryum     baram  dcfcruntur,  ubi  omnes  a  barbaris  crudelitcr  fustibus,  sagittis, 

cur4¡"'A''ugusI.  ^c  securibus  trucidantur,  único  indo  á  Rcv.  P.  ex  Philippinis  reduce 

dimisso,  ut  is  successum  nuntiaret.  * 


*     Novcm  tantum  Augustiniani  viri  comltabantur  P.  Herrera  cum  á  barbaris  trucidati  sunt. 
Rcliqui  triginta  ct  unus  Mcxici  cegroti  rcmanscrant. — Fr.  Th.  López. 
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P.  Dionysius  á  Sigillo  tune  Perusii  extremum  clausit  diem,  post- 
quam  multis  annisper  Italiam  pulpita,  et  cathedras  summa  cum  laude 
rexisset,  in  doctrina  ^-Egidii  Romani  exercitatissimus  magno  sui  apud 
discípulos  relicto  desiderio, 

Anno  MDLXXVI P.  Cherubinus  de  Cassia  non  vulgaris  Theologus, 
Concilii  Tridentini  laboribus  fractus,  denunciatur  et  consecratur  Epis- 
copus  Thelesii,  ubi  paucis  annis  sed  utiliter  supervixit. 

Praefuit  tuncetiam  máxima  cum  laude  Coloniensi  Monasterio  Ven. 
P.  Antonius  Hinselmannus  S.  T.  Licenciatus,  concionatorceleberrimus, 
quo  non  infrequenter  usus  fuit  Catholicus  illius  civitatis  Magistratus, 
cum  pro  antiqua  Religione  continendi,  ac  animandi  essent  cives, 
quos  ad  nutum  suum  ducebat,  ne  seditione  excitata  Ecclesiasticos 
invaderent, 

Anno  sequenti,  cum  á  Gregorio  XIII  malis  Germaniae  pararetur  reme- 
dium  spirituaie,  et  author  fuisset  Reverend.  P.  Generalis  restaurandi 
Monasteria  Germánica,  mittitur  in  Germaniam  uti  Vicarius  Gene- 
ralis  P.  Augustinus  de  Jesu,  qui  omnia  fere  Monasteria  Germanias  in 
sascularium  potestatem  redacta,  partim  diruta,  partim  oppignorata, 
solerti  sua  prudentia,  ac  nobili  qua  pollebat  authoritate  etiama  pud 
magnos,  redemit,  Provinciis  ac  monasteriis  utiliter  consulendo,  máxi- 
me Pragensi  quod  impensis  Gregorii  XIII  restauravit,  quamvis  major 
pars  ibidem  debeatur  diligentiee  P.  Mag.  Joannis  Baptistee  Cristellii. 
In  Ratisponensi  Monasterio  argéntea  vasa,  cálices,  aliaque  suppellecti- 
lia  ad  summam  2000  fere  florenorum  divendidit,  prassente  Nuntio 
Apostólico  totamque  summam,  certis  reditibus]coémendis,  pro  eodem 
Monasterio  assignavit.  In  Hispaniam  aliquot  annis  post  revocatus, 
ad  Archiepiscopatum  Braccarensem  promovetur,  eique  Sedi  circi- 
ter  26  annis  summa  cum  laude  praefuit,  excitatis  aliquot  Monasteriis 
Ordinis  ,  et  CoUegiis  nationi  Hybernicas,  suasque  Ecclesias  clericis, 
quos  ad  politiorem  iiteraturam,  et  mitiores  mores  diligenter  redegit. 

Eodem  anno  MDLXXVII  post  longam  controversiam  de  professio- 
ne,  ac  habitu  B.  Claree  de  Monte-Falco,  quam  Patres  Franciscani  su£e 
familias  adscribebant,  publicatum  fuit  Romas,  á  Congregatione  Cardi- 
nalium  rescriptum  in  favorem  Ordinis  S.  Augustinisub  hac  forma  ad 
Episcopum  Spoletanum.  Reverendis.  Domine:  controversiam  quce  in  hoc 
libello  continetur,  S.  D.  N.  Illustriss.  Cardinalibiis  interpretationi  decre- 
¿oriim  Concili  Tridentiniprxpositis,  cognoscendam  commisit,  qui  aiiditis 
sxpius  ulriiisqiie  Ordinis  Procuratoribiis,  et  quce  ab  utraque  parte  adduce- 
bantiir,  matare,  ac  diligenter  consideratis,  postea  rem  totam  adejiis  Sanc- 
titatcm  retulerunt,  quce  etiam  ex  seníentia  ipsorum  Cardinalium  decíaravit 
B.  Claram  a  Monte-Falco  esse  Ordinis  S.  Augustini,  ideoqiie  restituendum 
esse  corpori  ejus  habitum  dicti  Ordinis,  nec  non  picturis  et  imaginibus  de 
eafactis  aptandmn  esse  habitum,  et  colorem  qui  conveniat  OrdiniS.  Au^ 
gustini,   Tua  igitur  amplitudo,  tam  in  civitate  Spoletana,  quam  in  ccete" 


P.  Dion. 
á  Sigillo, 


P.  Antón. 

Hinsel. 

Prior  Colon. 


P.  August.  de 

JESU 
diligentia  in 
Germania. 


Decretum  de 

habitu 

B.  Clarae. 
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Calamitates 
Belíü. 


Auno  i5~8, 

Exilium 

Brugensibus 

indictum. 


P.  Paulus 

ZiUius 

eloquenúss. 

occiditur  in 

vinculis. 

Eadem   morte 

afficitur 
P.  \ic.  Barb. 


Infamis 

calumnia 

Gand. 

Augustinianls 

apposita. 


P.  Joan.Gonza 

Episc. 

Lippar. 


P.  Joan. 

McJinn 

diligentia. 


ris  tux  dioecesis  locis,  hcec  ita  exequenda  sedulo  curabit,  et  bene  in  Domino 
valebit.  Romee  die  /y  Octobris  MDLXXVII,  Philipp.  Boncampag.  Car- 
din.  S.  Sixti. 

Rursus  in  Belgium,  quamvis  invitus,  adducor,  ut  videam  gentis 
meas  mala.  Ilasretici  enim  passim  omnia  invaserant  loca,  suoque  mo- 
re in  vitam,  famam,  et  bona  Ecclesiasticorum  debacchabantm'.  Brugis 
Religiosi  omnes  fuere  proscripti,  intra  triduum  solo  externo  habitu 
amicti  abire  sunt  jussi,  illo  triduo  exacto  Monasterium  nostrum 
cessit  in  praedam,  Ecclesiaquasduplicem  referebat,  partim  dejecta  fuit, 
casterum  tecto  spoliat,  Monasterium,  una  domo  excepta,  funditus 
eversum.  Ex  eodem  S.  Augustini  Monasteri  P.  Paulus  Zillius  exul,  ut 
piam  turbam  Catholicorum  ex  ulantem  solaretur,  ad  vicinam  civita- 
tem  Insulensem  secesserat,  jamque  ibi  in  exilio  cantabat  canticum 
Domini,  concionibus  suis  disertissimis,  proborum  exilium  allevians,  et 
ecce,  hasresi  ibidem  etiam  invalescente,  bonus  Pater  in  vincula  conji- 
citur,  et  ne  ulterius  proficiat,  in  vinculis  enecatur.  P.  Nicolaus  Bar- 
bantus  ex  eodem  Brugensi  Monasterio,  Bergas  ad  Zonam  abducitur 
captivus  eodem  tempore,  qui  simili  morte  in  ipsis  ergastulis  interiit. 
P.  M.  Rogerius,  juvenis  vir  bene  meritus  de  Religione  Catholica,  de- 
crepitus  annoXCVII  suae  cetatisinterhas  angustias  Brugis  occubuit,  uti 
biennio  post  P.  Walterus  Rotarius,  septuagenario  major  delitescens. 

Eodem  anno  in  Gandavensi  civitate  plures  ex  Religiosis  mendican- 
tibus  in  vincula  conjecti,  quo  populo  fierent  detestabiliores,  gravissi- 
morum  delictorum  finguntur  rei,  pras  casteris  ex  Augustinianis  dúo, 
Judocus  Van  Dycke,   Subdiaconus,  et  F.  Nicolaus  Daniel,  annorum 
XVIII  ad  ignis  supplicium  (quamvis  innocentes  ut  protestabantur  pu- 
blice  et  privatim)  comdemnati  á  judice  adiguntur.  ^Quis  non  dicat 
injustum,  et  sacrilegum  judicium,  ubi  viderit  Ecclesiasticos  judicari  á 
judice  sasculari  á  Magistratu  Calvinistico,  non  audita  parte,  in  mediis 
illis  tumultibus,  quo  perfidi  nomen  Catholicorum,  et  prascipue  Reli- 
giosorum,  obscurare  et  infestum  reddere  nitebantur?  Dixit  certe  Deus 
injustum  hoc  judicium,  nam  non  ita  post,  Prastor  ille,  seu  Judex,  aut 
judicii  executor,  sanguine  horum  innocentum  clamante  vindictam, 
exulare  cogitur  á  propriis  civibus,  postea  apprehensus,  officio  et  dig- 
nitate  exutus,  in  eodem  loco  capite  truncatur,  illudquc  ad  perpetuum 
exemplum,  majorcmque  confusionem  bastas  imponitur  spectandum. 
Floruit  hisce  annis  in  Ilispanias  Regnis  P.  Joannes  González  á  Men- 
doza, qui  postquam  viginti  annos  in  Chinensi  Regiio,  et  in  Indiis  oc- 
cidcntalibus  prasfuisset  variis  officiis,  eorumque  gentium  mores,  Leges, 
Ceremonias,  Reges,  et  Rcligionem  accurate  comprehendisset,  eadem 
scriptis    publicavit,   scitu  dignissima,    tandemque  ad    Episcopatum 
Lippareñscm  cvcctus,  plurimum  profecit  annis  plurimis. 

Iluic  Patri  aetatc,  moribus,  profcssione,  et  scientiá  asqualis,  zelo 
major  fuit  P.  Joannes  de  Medina,  strenuus  in  vinea  Evangélica  opera- 
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rius  apucl  eosdem  Indos,  quem  etiam  renitentem  Rex  ad  infulam  ce- 
lebren! nominavit,  Provincialis  adegit.  lUam  tanien  adeptus,  ut  obe- 
dientias  satisfaceret,  tamquam  gregarius  pastor  una  cum  socio  zelo       Tituius 
Divini   amoris  accensus,   totam  illam  regionem   percurrit  verbo   et        virí 
exemplo  preedicans,  infinitas  animas  in  horreum  Dominicum  con-        stolici 
gregavit,  nomenque  sibi  Viri  veré  Apostolici  promeruit. 

Nec  cessit  eodem  tampore  P.  Joannes  de  Sumarga  in  iisdem  labo-      p.  Joan. 
ribus,  annis  plusquam  vie-inti  versatus,  qui  cum  primis  annis  Episco-  Sumarga  Episc 

-„  ^  ...  .  Mexic. 

patum  Nicaraguensem  recusasset,  jam.  mentís,  et  aetate   provectior 
Mexicanum  acceptavit,  eique  laudabiliter  prasfuit.  * 

Vivebat  etiam  tune  in  Ilispaniis  P.  Hieronymus  Román,  et  Joannes     P-  Hieron. 
á  S.  Josepho,  Lusitani,  et  res  Ordinis  nostri  scribebant,  antiquitatis     HisTd"ús 
scrutatores  egregii,  praster  quas  P.  Hieronymus  nonnulla  alia  edidit 
Reipublic^  Christianae  proficua,  qute  utinam  Latino  ídiomate  exta- 
rent,  ut  pluribus  possint  esse  usui. 

Anno  .]/Z)LA'A7.Y  miserabili  clade  interierunt,  vel  potius  heeretico- 

1  •■  1--1  n     K  ^      T     ■  -T-i-  Destructio 

ram  msolenti  malitia  destructa  luere  Ordini  nostri  Ecclesias,  ac  mo-  monast.  Cand 
nasteria  Gandavi,  et  Ipris,  mera  in  quam  insolentiá,  et  in  Religionem  Ca-  ex  jprensis. 
tholicamodio.  Gandavensis  enim  Ecclesiademoliridebuitob  Enopolam 
prasdivitem,  qui  hoc  impetraverat  á  senatu,  quo  illius  officina  clarior 
redderetur;  quamvis  nec  hac  diu  usus  fuerit,  vix  enim  Ecclesiam  viclit 
dejectam,  repentina  morte  fuit  praeoccupatus,  justo  Dei  judicio:  ita 
quoque  primus  Faber  qui  eamdem  aggressus  est  demoliri,  ex  Ecclesiae 
fastigio  cadens,  interiit,  casteris  ad  terrorem,  non  ad  conversionem. 

Eodem  anno  intercepta  urbe  Trajectensi  ab  Alexandro  Parmensium   Corruit  EccI. 
Duce,  post  longam  obsidionem,  partim  injuria  temporum,  partim    '  '"'    "'""• 
conquassatione  tormentorum  bellicorum,  partim  Ímpetu   aquarum 
alluentium  corruit  Ecclesia  Ordinis  ejusdem  oppidi,  non  sine  gravis- 
simo,  immo  irreparabili  Monasterii  damno. 

Romee  vigebat,  ac  inter  prascipuos  Philosophos  Italias  locum  obti- 
nebat  P.  Theophilus  á  Vairano  publicus  Philosophias  Professor  máxi- 
mo cum  plausu,  et  multorum  nobilissimorum  discipulorum  fre- 
quentia,  quare  a  Vicerege  Siciliee  M.  Antonio  Columna  filii  sui 
Ascanii  Magister  constitutus  fuit,  ut  eumdem  Cardinalitia  dignitate 
mox  insigniendum  Philosophicis  disciplinis  imbueret,  quod  dum 
conaretur,  Panormi  obiit,  morte  pene  repentina. 

Anno  sequenti,  obiit  P.  Eugenius  Pisaurensis  quondam  in  Concilio 
Tridentino  ceiebratus concionator,  etTheologus,  ac  familiaris  Cardinali     p.  Eug7nü 
Vercellensi,  cujus  conscientice  multis  annis  rationem  habuerat,  quem-     P'sarensis. 
que  Theologiam  perfecte  edocuerat.  Creatus  fuerat  postea  Episcopus 
Smirnensis,  et  Veliternorum  Proprassul  ubi  etiam  sepeliri  petiit,  in 
cathedrali  Ecclesia  S.  Clementis,  preeclara  sui  reficta  memoria. 


P.M.Theo- 
phili  acumen. 


Obitu 


Joannes  de  Sumarga  (Zumarraga)  fuit  ord.  S.  FrancÍ3ci. — Fr,  Th.  López 
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Promotio 
P.  Alexü 
Saradel. 


Mittitur 
Nuncius  Após- 
tol. Graecium. 


P.  Constant. 

Episc. 
Cortonen. 


P.  Franc. 

Pisanus. 


P.  Donatus  de 
Marrha. 


Const.  Ordin. 

approb. 

áS.  D.  N. 

Greg.  XIII. 


Renunciat 

P.  M.Thaddaeus 

General. 


Eodem  anno  promotus  est  ad  Episcopatum  Nepesinum,  et  Sutri- 
num  P.  Alexius  Saradella,  patria  Fivizanensis,  Procurator  Ordinis 
S.  Augustini,  et  sui  temporis  Orator  ac  Concionator  prascipuus 
Italias,  quem  etiam  Gregorius  XIII  ob  egregiam  eloquentiam,  et  agendi 
dexteritatem,  Nuncium  destinaverat  Graecium  ad  Serenissimum  Ca- 
rolum  Archiducem  Austrias,  quo  dum  pergeret,  in  itinere  febri  cor- 
reptus,  obiit  in  vigilia  S.  P.  Augustini,  caelestis  aulas  nuncius  eífectus. 

Hoc  etiam  tempore  et  litteris  et  moribus  clarebat  P.  M.  Constanti- 
nus  á  Monte  S.  Savini,  primum  Episcopus  civitatis  Scalae,  deinde  per 
Gregorium  XIII  ad  Ecclesiam  Cortonensem  in  Tuscia  translatus,  ubi 
et  Provinciali  Concilio,  et  gravissimis  actionibus  praesedit. 

Profitebatur  etiam  tune  Theologiam  in  publico  Gym.nasio  Pisano 
F.  Franciscus,  vir  summi  ingenii,  et  in  Scholasticis  disciplinis  exerci- 
tatissimus,  Ordinique  multum  proficuus,  ad  majora  procul  dubio 
evehendus,  nisi  et  eundum  mors  evexisset. 

Egregiam  tándem  operam  preestabat  hisce  annis  OrdiniP.  Donatus 
Marrha  de  Benevento,  in  restaurando  Monasterio  Neapolitano,  et 
Beneventano,  quas  non  solum  egregiis  asdificiis,  sed  fundis  et  redditi- 
bus  auxit,  tum  ex  proprio  patrimonio,  tum  ex  piorum  iargitionibus 
illius  opera,  ac  industria  acquisitis. 

Fuerunt  hoc  anno  editas,  ac  publicatas  Constitutiones  Ordinis,  qui- 
bus  adhuc  hodie  utimur  ab  Illustrisimo  Cardinali  Sabello  Ordinis 
Protectore,  et  á  Rev.P.Generali  Thad£eoPerusino,postquamá  S.  D.N. 
Gregorio  XIII  et  á  Cardinali  Alciato,  ac  Justiniano  fuissent  approbatas. 

Constitutionibus  ut  morem  gereret  Reverendiss.  Thadccus  anno 
sexto  á  Capitulo  non  celebrato,  Capitulum  Genérale  indixit  Romam, 
ibique  anno  sequenti  Generalatui  liberé  renunciavit,  dimisso  animo 
petcns  absolutionem,  ut  quieti  cui  inhiabat  posset  vacare  Perusii, 
ubi  astatem  produxit  ad  dúo  et  amplius  saecula.  * 


Vixit  92  annos.  Vide  Lantcri,  Er.  Sac. — Fr.  T/i.  López. 


De  Francisco  Recanatensi,  XXXIX  Generali. 
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CAPUT  XLI. 
De  Francisco  Recanatensi,  XXXIX  Generali 


Anuo  j5ül. 

Assumptio 

et  ohitus 

P.  M.  Francisci. 


P.  Adamant. 
Florent.  pra;- 
clara  munia. 


o.MiTiis  celebratis  Romae  Rev.  P.  Thadaeo  renuntiante,  com- 
muni  suíTragio  electus  fuit  P.  Mag.  Franciscus  Recanatensis, 
'insignis  Theologus,  et  integerrimce  vitas  vir,  qui  etiam  Ordi- 
nem  non  parum  ornasset,  nisi  paulo  post  promotionem,  con- 
tinuis  infirmitatibus  misere  afflictus,  etiam  ante  primum 
annum  sui  officii,  obiisset. 

Paulo  ante  obierat  Romae,  P.  Adamas  Florentinus,  vir  humanis- 
simus,  Graséis  literis,  Latinis,  et  Ilebraicis  eruditus,  Geographica 
etiam,  et  Mathematica  scientia  ornatus.  Is  enim  comparuerat  in  Con- 
cilio Tridentino  nomine  septem  Cantonum  Helvetiorum  Catholico- 
rum,  eorumque  Oratori  assistebat,  et  nonnunquam  vices  ejusdem 
gerebat.  Residebat  is  postea  Romee  jussu  Gregorii  XIII  ut  Thalmud 
Hebrasorum,  ejusque  glossas  examinaret  et  emendaret. 

Hujus  Patris  discipulus  fuit  P.  Joannes  Baptista  Eugubinus,  qui  p.joan.Baptista 
et  ipse  mirabiliter,  tum  in  Hebraica  lingua,  tum  in  sacris  literis  pro-     Eugubinus. 
fecit,  ita  ut  á  Paulo  Aretio  Cardinali  et  Archiepiscopo  Neapolitano  in 
Prasceptorem,  et  Lectorem  assumptus  fuerit,  ubi  et  ipse  plurimos 
habuit  discípulos  non  impares  suo  studio. 

Hoc  eodem  a?ino  MDLXXXI  ínter  alios  qui  accensi  zelo  procurandi  Manyrium 
proximorum  salutem  barbarorum  fines  petebant,  fuit  P.  Thomas  á  P.Thomasá 
Jesu,  Lusitanus,  quem  una  cum  socio  in  África  interceperunt  barbari, 
Marocumque  adduxerunt,  ubi  ainbo  maximis  asrumnis  afflicti  pras- 
clarissima  patientias  opera  ediderunt,  scribentes  consolatorias  litteras 
liberis  Confratribus,  enucleantesque  amarissimas  Passionis  jesu  Christi 
mysteria,  quibus  non  secus  quam  alii  corporali  fomento  pascebantur, 
uti  deliciis,  Ínter  inedias  et  tormentorum  mala. 

Hoc  eodem  anno  desperatis  feré  totius  Germanias  Conventibus 
Ordinis  S.  Augustini,  destinatus  fuit  in  illas  partes  Exim.  P.  Mag. 
Antonius  Kerbekius,  Lovaniensis,  qui  Provincialatum  gerens,  singulo- 
rum  ibidem  monasteriorum  administrationem  animo  veré  paterno 
gessit,  Bavariam  imprimís  tam  in  temporalibus  quam  in  spiritualibus 
auxit,  Confratrum  suorum  Augustinianorum  vigorem  procurans,  nec 
cessit  laboribus  feré  infinitis  constantis  animi  vir,  qui  potuisset  regnare, 
si  voluissct  alicubi  adulari.  Primus  Seminarium  Salisburgense  rexit, 
Theologicas  disciplinas  ibidem  professus,  et  ad  majora  provehendus, 
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eadem  sic  dictante  conscientia  reliquit,  doñee  in  inferiores  partes 
Rhenanas  evocatus,  parem  operaní  impenderet,  quod  et  preestitit 
majori  suo  dispendio,  setate  adultiore  et  majori  labore,  ex  hac  vita, 
nescio  quo  fato,  ereptus  Moguntias. 

XX  Septemb.  ex  Ilispalensi  nobilissimo  Hispaniee  emporio  in  Pe- 
Progressus  runtinam  regionem,  et  Philippinas  ínsulas  solverunt  viginti  dúo 
Ordin.apud    Patrcs    Augustiniaui    Theologicis  litteris,  et  peregrinis  idiomatibus 

Peruntinos.  •       •  •       ^  ^-     ■  .  •  •  4.  ■  •  '  1    r    -4. 

apprimi  instructi,  ingenti  spe  mcssis  concepta;  cui  non  cleiuit  succes- 
sus:  quadriennio  enim  post  nonnuUi  horum  Patrum  reduces,  preeter 
Límense  Monasterium,  ibidem  Collegium  studiosis  proprium,  Chi- 
siacci,  Ychias,  Ejusgoni,  Tarigas,  Cotobambae,  Zannas,  et  alibi  retule- 
runt  Monasteria  Ordin.  fuisse  fundata,  diligentia  ac  industria  non 
parva  P.  Petri  de  Rojas,  quondam  Marchionis  de  Poz  et  P.  Andreas 
de  Aguirre. 

Moritur  interim  Generalis  Franciscus,  et  Ordinis  régimen  manet 
penes  Procuratorem  Ordinis,  qui  Vicarias  partes,  usque  ad  insequens 
Capitulum  denunciandum  in  Majum  proximum  laudabiliter  peregit. 


CAPUT  XLIL 


De  P.  Magistro  Spiritu  Vicentino,  XL  Generali. 


Auno  i5fÍ2. 

Elogia 

P.  M.  Spirit 

Vic. 


Legatus 

Ncnpolilana: 

nobil. 


Consil. 


NGEMí  dotibus,  animi  virtutibus,  et  meritis  omnes  congregatos 
SPatres  in  comitiis  anni  MDLXXXII  superabat  Eximius  P.  Spi- 
ritus  Vicentinus,  in  Ordinis  officiis,  ac  negotiis  versatissimus, 
cujus  opera  in  visitandis  ultramontanis  Provinciis  máxime 
usus  fuerat  Rev.  P.  M.  Thadasus  Perusinus,  qucm  etiam  extra 
Ordinis  ncgotia,  Neapolitana  nobilitas  delegerat,  ut  illorum  nomine 
magno  Mclitensis  militias  Magistro,  adeptas  victorias  congratularctur: 
ubi  ipse  magnus  Magister,  eloquentia,  dexteritate,  et  gratia  agendi 
hujus  Patris  allectus,  cundem  per  biennium  sacris  suis  concionibus 
praifecerat,  ac  in  comitiis  gcneralibus  Melitensium  Equitum  jusserat 
eumdem  intcresse,  consilium  dicere,  vota  recensere,  concludere,  coñ- 
ac concionator.  clusa  et  stabilita  pro  firmiorc  ac  saniore  calculo,  ad  sedem  Apostoli- 
Meii^cns'u      ^^"^  defcrre,  ac  confirmationem  desuper  impetrare. 

Hunc  itaquc  Patrem  adeó  meritis  eminentcm,  communi  sufFragio 
vocales  omnes  ad  Generalis  dignitaiem  Ordinis  S.Augustini  evexerunt, 
moxque  veré  benignissimum  parcntem,  ac  Moecenatcm  clientes  sen- 
scrunt,  dum  singula  fere  Monasteria  lustraret,  salubérrima  antidota 
reparando^  disciplinan  suggcrendo. 
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Sub  illius  regimine  magnus  ille  Hippolitus  Aldobrandinus,  postea  ,^1^^^.  protector 
Clemens  VIII  dictus   Ordinis  protectionem   suscepit,   jussu   Sixti  V        ordin. 
cujus  animum  quamvis  ofFensum  Ordini,  Reverendiss.  P.  Generalis 
placatum   reddidit  munificum  ac  beneficum.  Mirum  etiam  in   hoc 
Generali,    quam  fortiter   restiterit   Re2:ularíum   Congregationi   tune       „ 
institutcE,  qua  videbat  prassago  fere  oculo,  Religionis  mala,  extra  pa-        Regui. 
rietes  Monasteriorum  deferenda,  magno  malo,  strepitu,  ac  infamiae 
nota,  cum  Religiosae  obedientiee  interitu. 

Convixit  huic  Patri   Generali,  Eximius   P.  Magister  Augustinus  p  j^  ^^  y^, 
Cornetanus  Ordinis  Procurator,  Scholasticus  insignis,  ac  rerum  Or-     Comctanus. 
dinisquam  máxime  sollicitus,  cujus  operam  vicariam  fidam,  integram, 
ac  quietam  expertus  est  Generalis,   turbatissimis   licet  temporibus. 
Excelluerunt  tune  in  literis  Divinis  apud  Hispanos,  P.  Ferdinandus 
Zarate,  Osuniee  Professor,  Petrus  de  Avila,  et  Petrus  de  Malón,  quo-  » 

rlim  scripta  refert'  Anastasis. 

Memorabilis  futurus  estomni  sevo  hic  annus  MDLXXXII,  in  quo  Ca- 
lendarium  Romanum  á  Gregorio  XIII  emendatum  prodiit,   in  cujus 
mutatione,  et  hoc  memorabile  pro  Ordme  S.  Augustini  quod  benefi- 
cium  novi  epactarum  cycli  inventi  et  ad  aureum  numerum  directi, 
cum  accommodatione  ad  annuam  solaris  cursus  magnitudinem,  ads- 
criptum   fuerit  Aloysio   Líelio,   qui  illud   fatebatur  sese   habuisse   á     '  '^l^lhor"''' 
R.  P.  F.  Antonio  Dulciato,  Florentino,  cujus  scripta  de  eadem  mate-     mutationis 
ria   adhuc   extabant   solidissima,    quorum   originalia  petebantur  ex     Caiendam. 
Romano  Ordinis  S.  Augustini  Archivio. 

Simili  laude  celebrandi  sunt  PP.  Hieronymus  de  Savona,  Marcus  v¡r¡  eminent 
Antonius  Gamos,  Joannes  ab  Angelis,  Joannes  ab  Annuntiatione,  qui      Hispan! 
omnes  Theologiam  Professi  praeclaros  libros  ediderunt  eeternitate 
digni. 

P.  Ludovicus  de  Bcja  Palastrellus,  publicus  Academice  Bononiensis   p.  m.  i.udov. 
Professor,  Theologus  Cardinalis  Palasotti  hisce  annis  magno  honori      Professor 
fuit  Ordini  S.  Augustini  doctissimis  suis  disputationibus,  ac  casuum 
conscientias  prcelectionibus  coram  Clero  Bononiensi,  cum  interventu 
non  infrequenti  ipsius  Archiepiscopi  Cardinalis  ac  Legati. 

Amio  MDLXX XIV  in  Sicilia  apud  urbem  Centorbii,  divino  spiritu    „ 

^  .  CongregEtio 

acti  dúo  Patres  Ordinis  S.  Augustini  bona  Superiorum  Facúltate,  in    centorb. 
remotas  ab  omni  populo  partes  recesserunt,  ut  soli  Deo  vacarent, 

,  .  .  .  .•^^•^•1  Anuo  1^84- 

cum  non  ita  post  adventantium  sociorum  importunitate  victi,  plures 
admiserunt,  et  primum  Monasterium  Centorbii  eedificarunt,  cui  mox 
alia  sucesserunt.  nomenque  suíb  Congregationis  á  primo  loco  sump- 
serunt,  sub  obedientia  Generalis,  hodieque  obtinent  duodecim  Monas- 
teria,  plerumque  gloriosissimas  Virgini  Mari8e  dedicata,  prastcr  Recab- 
batense  D.  Antonii,  Meonense  D.  Basilii  et  Melitense  S.  Michaélis 
titulo  decoratum. 

Simili  omnino  spiritu  ductus  D.  Camillus  de  Lellis,  una  cum  Fran- 


es 
loe. 
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ORDOCLE-  cisco  Propcta,  Bernardino  Norcino  et  D.  Curio  de  Lodi,  videntes 
RicoRUM  magnam  erga  infirmes  Agonizantes  ubique  socordiam,  cum  ab  iisdem 
iXFíRMis  soleant  plerique  tamquam  mortis  vim  metuentes,  secedere,  Ordinem 
novum,  seu  novam  Clericorum  congregationem  erexerunt  Romee 
anno  MDLXXXIV;  ejusdem  approbationem  á  Sixto  V  biennio  post 
impetrarunt  sub  Regula  S.  Augustini,  sub  titulo  Ministrantium  Infir- 
Mis:  in  veste  parum  hi  Patres  diífcrunt  á  Clericis  Societatis  Jesu, 
nisi  quod  pectus  gerant  munitum  cruce  oblonga  ferruginei  coloris, 
cessitque  illis  primus  locus  juxta  CoUegium  Capranicaa  titulo  S.  Marice 
Magdalenas. 

Obiit  etiam  tune  in  Polonia  P.  Stanislaus  Jandrovius  Doctor  diser- 
tos Sigismundo  Regi  á  concionibus,  eumque  sequutus  fuit  in  officio 
Regii  concionatoris  ac  Provincialatús  P.  Simón  Mnisenius;  cujus 
usque  ad  annum  MDXCI  tanta  fuit  eloquentia.  ac  doctrina,  quanta  á 
multis  sasculis  nulli  in  Regno  Polonias. 

Eodem  anno  cum  P.  Generalis  Magister  Spiritus,  Vincentias  Mo- 
nasterium  S.  Augustini  non  sine  maximis  sumptibus  reparasset, 
sibique  idem  pro  quietis  loco  delegisset,  non  procul  á  Vicentia  suas 
mortis  praesagus  interiit,  Vincentiee  postmodum  sepultus. 

Praeerat  tune  cathedras  Pontificiee  Sixtus  V  patria  Picenus,  cui 
jam  olim,  tum  ob  vicinam  patriam,  tum  ob  Religiosam  professionem 
familiaritas  fuerat  cum  P.  M.  Gregorio  Petrochino  Montclparensi, 
quem  etiam  promotum  desiderabat,  unde  eumdem  ex  Sicilia  ubi 
Regentis,  ac  concionatoris  muñere  fungebatur  Romam  evocari  jussit, 
ac  in  Generalibus  comitiis,  eumdem  Generalem  impetravit,  immo 
imperavit. 


CAPUT  XLIII. 
De  P.  M.  Gregorio  Montelparensi,  XLI  Genei^ali. 


Anno  l58y. 

Condit. 

P.  Greg.  de 

Montclp. 


D  majora  adspirans  Reverendiss.  Elparensis,  statim  á  promo- 
?tione  viam  sibi  ad  eadem  stravit,  virtute  justitiae,  ac  mansue- 
^^tudinis,  quae  dúo  ita  in  hoc  Generali  eminebant,  ut  timeretur 
et  amaretur  ab  ómnibus.  Italiae  enim  loca  primo  sui  regiminis 
tcmpore  ut  decurrisset,  relicto  óptimo  sui  officii  odore,  horta- 
tu  S.  D.  N.  in  Ilispaniam  contcndit,  ubi  mox  tanta  quiete,  tantaquc 
industria  singula  composuit,  ut  omnium  affectus  in  se  converterit, 
máxime  potentissimi  Regis  Philippi,  á  quo  et  litteris  ad  S.  D.  N.  et 
pensione  annua  aliquot  miliium  ducatuum  fuit  honoratus,  ita  ut  paulo 
post  Cardinalium  coUegio  fuerit  adscriptus. 


in  Indias  XV 


Obitus 
P.  Joan. 
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Paulo  ante  hanc  clectionem,  dúo  Religiosi  Belgae  Ordinis  S.  Au- 
gustini  Fr.  Gerardus  Redder,  clericus,  et  F.  Henricus  Zegheis,  Laicus,    Trucidantur 

,  I  .  á  Sicariis  dúo 

cum  ex  superions  mandato  de  conventu  in  conventum  progrederen-  Rei¡g¡osi 
tur,  ab  hasreticis  Sicariis  juxta  sylvam  Zoniacam  trucidati  fuere,  Belga, 
eorumque  corpora  inventa  quinqué  circiter  septimanis  post  sacrile- 
gum  homicidium  absque  gravi  odore,  non  parvam  ansam  prasbuerunt 
piis  Catholicis  credendi  et  asserendi,  eosdem  Religiosos  patienter  vio- 
lentas manus  sensisse,  ac  in  odiam  Religionis  Catholicas  fuisse  inte- 
remptos. 

Solverunt  etiam  circa  idem  tempus  ex  Hispalensi  ditione  quindecim  míssí 
Religiosi  Hispani  in  Indias,  ductore  Ven.  P.  Joanne  ab  Annunciatione, 
quorum  opera  Provincia  Quitensis  fide  Christiana  fuit  imbuta,  atque 
sex  annorum  spatio  quatordecim  Monasteria  Ordini  S.  Augustini 
erecta,  inter  quas  excellunt  Quítense,  Cónchense,  Popayanense,  Rio- 
bambense  et  Tacongense. 

Obiit  Moguntiae  R.  P.  F.  Joannes  Walrap,  sacras  Theologias  Lector, 
concionator  celeberrimus,  olim  Provincialis,  postea  vero  Prior  ibidem, 
máxima  sanctitatis  nota  insignitus;  á  sacro,  et  á  lachrymis  in  eodem  Wairap 
nunquam  abstinuit;  exhorrens  vitia,  vitam  durissimam  vixit  annis 
LV,  Venerationi  fuit  .Moguntino  Electori,  cui  á  secretis  confessionibus 
serviebat,  uti  et  Suffraganeo,  Canonicis,  et  piis  quibusque. 

Anno  sequenti  cum  Rex  Philippus  ingentem  classem  adversus  Bel- 
gii  et  Anglias  Hasreticos  rebelles  pararet,  zelo  Religionis  Catholicas  Bei^kT'^ 
accensi  plures  Nobiles,  ac  Principes  viri  naves  conscenderunt,  pras 
ceeteris  XXIII  Patres  Augustiniani,  qui  superiorum  suorum  impetrato 
consensu,  huic  tam  sanctae  intentioni  pro  viribus  morem  gerentes, 
socios  ac  spirituales  exhortatores  sese  adjunxerunt,  ac  cum  alus  cons- 
tanter  profundis  maris  fluctibus  obruti,  interierunt,  non  sine  mérito, 
et  digno,  ut  speramus,  prasmio,  cum  in  bello  justissimo,  ac  cum  bona 
intentione,  pioque  zelo  contra  hasreticos  ducti,  obierint. 

Hisce  annis  promovebatur  ad  Archiepiscopatum  novi  Regni  Gra- 
natensis  Ven.  P.  Joannes  á  Castro,  concionator  Philippi  II  disertissi-  castro  An:We 
mus,  qui  multis  annis  aulam  Regis  doctissimis  suis  concionibus,  ac 
consiliis  direxerat,  omniumque  ánimos  in  se  converterat. 

Anno  MDLXXXlXüá  Regulam  S.  Augustini  accessere  Clerici  Mi- 
ñores,  qui  principium  habuere  in  civitate  Neapolitana,  á  quodam    minores 
R.  P.  Augustino  Adornio  Genuensi,  cui  se  adjunxerunt  Joannes  Fran-     sub  Regula  » 
ciscus,  et  Fabricius  Caraccioli,  aliique  viri  pietate  ac  zelo  insignes;     s.  August. 
habitu  vestiuntur  nigro,  ac  rudi,  toga  ac  chlamyde  oblonga,  clerico- 
rum  more,  cingulo  coriáceo  ad  instar  Augustinianorum  praecincti, 
operibus  misericordiae,   spiritualibus  máxime  sunt  attcnti  non  sine 
magno  fructu;  quo   commoti   Pontífices  Sixtus  V  et  Gregorius  XIV 
eorundem  vivendi  modum  libenter  approbarunt,  eisdemque  privile- 
gia concesserunt.  Clemens  VIII  illis  concessit  sacellum  S.  Agnetis  in 
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Agone  Romae  et  Paulus  V  eisdem  Patribus  assignavit  Ecclesiam 
S.  Laurentii  in  Lucina,  cum  prius  solam  domum  S.  Marias  Majoris 
haberent  Neapoli. 

Hoc  etiam  anno  illucescente  nova  facie  Catholicas  Religionis  in  Bel- 

Ca  it  Provin    &^°'  ^^P'^^  CapituluiTL  Provincialc  Tursus  celebran,  hactenus  per  vigin- 
áBeigis       ti  fere  annos  intermissum.  Die  itaque  i6  Junii,congrega.tis  Patribus 

reassumptam.  Lovanü  PrEBside  R.  P.  Joanoc  Crabbio  electus  fuit  Provincialis  Belgii 
Ven.  P.  F.  Henricus  Jaupenius,  quem  alias  diximus  acerba  témpora 
vidisse  ac  tolerasse  MechÜniee,  constantis,  sublimis,  ac  modesti  animi 
vir,  sub  quo  non  parvum  incrementi  sensit  Ordo  Augustinianus 
in  Belgio,  ad  interitum  alioqui  prope  adductus,  quem  fulciendo  sus- 
tinuit. 

AUGUSTi-  Tune  etiam  laudabile  ast  rigorosuin  vitas  genus  sub  Regula  S. 
Discakaati  Augustiui  instítuit  quidam  P.  Andrasas  Diaz  Hispanus,  in  Caste- 
Hisp.  lias  Regno  eodem  habitu  nigro  ac  forma  non  absimili  Eremitarum, 
illudque  Discalceatorum  S.  Augustini  nuncupari  fccit,  imitari  ges-, 
tiens  Ven.  Patres  Cappucinos  Ordinis  S.  Francisci,  á  quibus  hi  Reli- 
giosi  Discalceati  S.  Augustini,  solo  externi  habitus  colore,  ac  cingulo 
differunt,  in  victus  austeritate,  ac  mortificatione  fere  pares. 

Habent  hodie  Fautorcs  iuvenit  in  Híspanlas  Regnis  non  infrequentes,  ac  impri- 
3o  Monast.  nils,  magnum  lllum  Theologum  P.  Magistrum  Ludovicum  Legionen- 
sem,  aliosque  Hispanos  rigidiori  vitas  magis  aptos,  quorum  opera  bre- 
vi  tantum  hi  Religiosi  profecerunt,  ut  separatum  Provincialem  sub 
Generali  obtinuerint,  ejusque  curas  hodie  habeant  in  sola  Híspanla 
triginta  Monasteria  submissa,  praeter  ea  quas  sunt  novi  Regni,  et 
Insularum  Philippinarum  ac  Indiarum,  quo  etiam  non  sine  fructu 
penetrarunt. 

Conv.  Bruxei.         q^^^  fincm  hujusaunl  Fratres  Ordinis  S.  Augustini  industria  ac 

ad  August.  '  . 

devenit.  dillgentla  P.  Henricl  Jaupenii  Provincialis  Belgii  transactione  facta 
cum  Fratribus  Franciscanis  tertiae  Regulas,  de  eorundem  Fratrum 
consensu,  habito  etiam  assensu  Archiepiscopi,  Capituli,  acMagistratus 
civilis-,  ad  possessionem  Conventus  quondam  Ordinis  S.  Francisci 
Bruxellce,  admissi  fuerunt.  Primusque  post  metamorphosim  tam  feli- 
cem  Prior  constitutus  fuit  Ven.  P.  Joannes  Crabbius,  sub  quo  etiam 
Fratres  tertias  Regulee  ibidem  habitantes  17  Decembris  habitum 
S.  Augustini  sumpserunt,  ac  post  annum  integrum  deliberationis 
professionem  in  eodem  Ordine  S.  Augustini  cmiscrLint.  Erecta  fuit  in 
eodem  Monasterio  Fratrum  S.  Augustini  Illustrissima  illa  Confrater- 
nitas  S.  Antonii,  seu  potius  translata  illa  fuit  ex  urbe  Dordracensi,  ubi 
non  ita  pridem  Catholica  religio  desierat,  actis  in  exilium  magnati- 
bus,  et  cum  illis  P.  Joanne  Crabbio,  qui  memor  prístinas  pietatis  ac 
venerationis  S.  Antonii  Confraternitatcm  restituit,  cui  nomen  solent 
daré  soli  viri  Principes,  ut  Auraicus,  Spinola,  Buquoyus,  Arschotta- 
nus,  aliique  non  minoris  familiae  Duces,  Comités,  ac  Barones,  qui  ut 
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in  vivís  fuere  ac  sunt  Confratres,  ita  post  obitum,  suorum  Confratrum 
memores,  precibus  ac  larg-is  eleemosynis  Deum  student  placare. 

Xnno  3/Z)A'CLYReverendiss.  P.  Gregorius  de  Montelparo,  Genera- 
lis,  á  Sixto  V  25  Decembris  S.  R.  Eccl.  Cardinalis  renunciatur,  máxi- 
mo omnium  applausu,  certaque  fere  spe  supremas  dig-nitatis  succes- 
suras,  quam  sibi  quilibet  in  hoc  viro  spnndebat,  ob  mite  ingenium, 
doctrinam,  et  praxim  non  vulgarem,  aliasque  dotes  internas  ac  exter- 
nas, quibus  hic  Praslatus  eminebat. 

Parum  ante  promotionem  idem  Reverendiss.  Generalis  Monaste- 
rium  Tornacense  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini,  injuria  tempo- 
runí  ac  incuria  hominum  fere  muris  et  moribus  destitutum,  á  Pro- 
vincias Francice  superioribus  rescidit,  illudque  Belgicae  Provincias  ad- 
jecit,  sub  qua  rursus  in  utroque  genere  restaurari  coepit  magna  R.  P. 
Mag.  á  Glano  industria  ac  labore. 

Rexit  interim  adhuc  aliquamdiu  Ordinem  S.  Augustini  Cardinalis 
Montelparo,  cui  deinde  P.  Mag.  Augustinus  á  Corneto,  Ordinis  Pro- 
curator  Vicarius  Generalis  Apostolicus  fuit  adhibitus,  quamvis  et  ille 
ante  Capitulum  obierit  succedente  in  Ordinis  regimine  Rev.  P.  Au- 
gustino  Fivizano. 

Eodem  anno,  ad  instantiam  R.  P.  Thomas  Gratiani,  Prioris  Leeo- 
diensis,  per  Sereniss.  Ernestum  Principem  Lasodiensem  additum  fuit 
Ordini  S.  Augustini  Monasterium  Bulloniense,  cui  etiam  idem  Pater 

,,    .  .,,.  1       •    1  1  •        M  !•         Conv.  Bullón 

primo  prajiuit  magno  illius  locí  bono,  dum  concionibus  et  exemplis, 
plantam  novellam  irrigaret. 

Obiit  etiam  tune  in  eodem  Belgio,  apud  Brugenses  Ven.  P.  Walte-  » 

rus  Rotarius,  S.  T.  Doctor  dirá  perpessus  ab  heereticis,  á  quibus  non 
semel  exul,  non  semel  vinculis,  ac  carceribus  mancipatus,  aliquoties  „^^,°,'"'"^    .. 

'  '  .  .  P.Walt.Rotarii. 

morte  intentata  semivivus  evaserat  constanti  fide,  et  fido  animo  us- 
que  in  hunc  annum  cetatis  suee  septuagesimum,  q-uo  adhuc  vegetus 
indcfessé  \^erbum  Dei,  cui  assueverat  á  teneris,  depríedicabat  tanto 
cum  fructu,  ut  dicatur  plures  Catholicos  conservasse,  quám  superes- 
sent  haeretici  in  illa  urbe  ipso  moriente. 

Vivebat  circa  hoc  tempus,  nifallor,  Salamanticee,  sanctitate  et  vir- 
tutibus  insignis  P.  Franciscus  á  Castro,  alternis  diebus  Lunas,  scilicet 

Al  ••         Sr  •  1  •  I        •       •  Francisc. 

A'leí'curii  et  Veneris  sola  aqua  et  pane  contentus,  vitam  dunssimam,  ¿  casiro  vinu- 
quem  aliquoties  iuter  orationum,  ac  missarum  solemnia   viderunt         ^'''"^ 
Confratres  é  térra  elevatum  in  aere  consistere,  in  quo  etiam  mortuo    ^|^n'^i'7nis '* 
notarunt  verberibus  saevissimis  tergum  exulceratum,  pelliculamque 
quasi  glaciem  perspicuam,  quas  supercreverat,  et  quod  naturam  ex- 
cedit,  post  obitum  multis  adstantibus  labia  indecoré  hiantiacontraxit, 
os  apertum  clausit,  visusque  fuit  sensum  ac  motum  habere,  qui  jam 
aliquot  horis  ante  expiraverat;  huic  extat  sepulchrum  signatum  cum 
venusto  P^pitaphio  Salmanticae. 
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CAPUT  XLIV. 
DeF.  M.  Andrea  Fivizano,  XLII  Generali. 


Anno  1592.     ^^^ff  NNO  MDXCIl  Romae  celebratis  comitiis  ad  officium  Genera- 
tas  assumptus  fuit  communi  Patrum  sufFrag'io  P.  Mag.  An- 
(^íP4!^  draeas  Fivizanus,  homo  serius,  maximi  judicii,  ac  in  difficul- 
Encomia         *^^w     ^atibus  iiTiperterrítus,   prout  toto  sui  ofRcii  tempere  satis 
p.  And.Fivi-  ostendit;  incidit  enim  in  illud  tempus,  quo  S.  D.  N.  Clemens 

VIII  boni  zeli  Pontifex  studebat  Religiosos  omnes  ad  strictiorem  ob- 
servantiam  reducere,  in  quem  finem  bonus  Pontifex,  aliquot  seecula- 
rium  Presbyterorum,  ac  Prselatorum  Congrega tionem,  cui  Reforma- 
tionis  negotium  committeret,  instituerat.  Unde  eidem  Reverendss. 
Generali  aliter  judicanti,  non  parvee  fuere  molestiee;  facilius  enim 
putabat  Religionem  saltem  Augustinianam  ab  ipsis  Religiosis,  quod 
experentia  posmodum  docuit,  restaurandam. 
Mauritius  Ter-  Ulius  itaque  restaurationem  inauguratus  in  Germanias  partibus, 
tiusVic.Gen.  primis  sui  officii  diebus  eó  dcstinavit  Vicarium  suum  Ven.  P.  Mau- 
Germanirc.  j-itium  Tcrtiuní,  Parmenscm,  R.  P.  Augustini  Cornetani  Secretarium 
Congregationis  Genuensium  IX  Vic.  Generalem  ct  óptimo  meritum, 
qui  ctiam  egregiam  operam  prasstitit  universse  Germaniee  Monaste- 
riiscum  primis  Pragensi,  Monachiensi,  ac  Ratisponensi,  unde  Serenis- 
simisPrincipibus,nec  non  Imperatorias  Majestatigratissimus  ac  charis- 
simus;  multo  plura  praestitisset  nisi  mors  inexpectata  ante  biennium 
muneris  quod  gerebat  expletum,  illum  preeoccupasset  Vicpachii,  ubi 
omnium  moerore  sepultus  ij  Februarii  anno  MDXCIV. 

Refert  Mercurius  Gallobelgicus  et  Genebrardus  hoc  anno  MDXCIl 
die  24.  Decemb.  Romas  in  Ecclesia  FF.  S.  Augustini  S.  Mariae  de  Po- 
pulo, visam  fuisse  imaginem  B.  Nicolai  Tollentinatis  in  conspectu 
multorum  adstantium  sanguincm  sudasse,  forte  ut  sanguinem  spar- 
gendum  in  Sabaudia,  Gallia,  Belgio,  Germania  etUngaria  hisceannis, 
bello  máxime  accenso,  designaret. 

Paulo  ante   cclebratum   fuerat   Provincialc  Capitulum  Belgii,  m 

Capitui.  Beig    Conventu  Fremitarum  S.  Augustini  La^odii,  ct  in  Provincialcm  elcctus 

Provine-.      V*^!^-  P-  Mag.  Joanncs  Baptista  á  Glano  S.  Theol.  Doctor  Parisiensis  vir 

á Glano.       magni  animi,  et  mcriti,  doctissimus  cequé  ac  dissertissimus,  et  piissi- 

mus  concionator,  quem  etiam  nuila  pericula,  nullce  haereticorum  in- 

sidiae,  nulli  labores  aut  molestias  itinerum  á  visitatione  retardarunt. 

ínter  Aquisgranum  ct  Trajectum  á  Calvinistarum  militibus  intercep- 
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tus,  ac  in  carcerem  mox  abducendus  Provincialis,  et  Laicum  et  co- 
quum  Conventus  Laeodiensis  sese  finxit,  sicque  pro  carcere  aliquot 
verbera  sclopeti  ictus  tolerare  coactus,  evasit. 

In  eodem  Belgio  anno  sequenti  restaurar!  coepit  Conventus  Iprensis 
ac  intra  urbis  moenia  deduci,  qui  ab  hasreticis  soloasquatusfuerat,  ad 
urbis  fossam  ante  collocatus:  in  quo  opere,  extremam  ac  praecipuam 
manum  apposuit  P.  Nicolaus  Silvius  ómnibus  incolis  atque  accolis 
gratissimus.  Angias  in  eodem  Belg-io  paulo  post,  nescio  qua  clade  in 
ciñeres  redacta  fuit  Ecclesia  una  cum  Monasterio  Fratrum  S.  Augus- 
tini,  quae  iterum  Dei  benignitate  eodem  tere  tempore  reparan  coepit, 
ac  multorum  benignitate  ad  coronidem  perducta  est. 

Hispaniam  ornabathisce  annis  P.  Mag.  Alphonsusá  Mendoza,  Sal- 
manticae  cathedrae  Scoti  professor  ac  possessor,  tanto  acumine,  ut 
vix  Scoto  videatur  cessisse:  quod  abunde  probant  illius  quodlibeta 
edita,  aliasque  Theologicas  relectiones  publicatas:  obiit  immature,  cum 
jam  Archiepiscopus  Granatensis  esset  designatus. 

Sub  hoc  Generali  in  Gallia  P.  F.  Stephanus  Rabasche,  et  P.  M.  Ro- 
gerius  Gyrard  pristinam  Religionis  faciem  cum  moderna  consideran- 
tes satis  luridam  ac  deturpatam,  animum  erexerunt;  atque  sub  Re- 
verendiss.  Generalis,  immo  sub  ipsa  Provincialis  Franciae  obedientia, 
juxta  Ordinis  constitutiones  ad  literam  vivere  statuerunt,  primisque 
annis  aliquot  socios,  mox  aliquot  loca  suo  vivendi  ritui  adjunxerunt, 
suamque  Congregationem  Communitatis  appellarunt,  tantoque  zelo, 
ita  in  pietate,  scientia,  ac  virtutibus  profecerunt,  ut  strictissimce  dis- 
ciplinas Religiosis  pares  censeantur;  tantum  etiam  eorundem  Patrum 
succrevit  numerus,  ut  jam  ultra  viginti  obtineant  in  sola  Francia  Mo- 
nasteria,  pleraque  noviter  erecta,  alia  sponte  á  pertcesis  oblata,  alia 
etiam  á  sasculari  manu  liberioribus  Religiosis  erepta,  atque  his  Patri- 
bus  communitatis  uti  gen  ti  facienti  fructum,  consignata.  Utinam  ces- 
tera omnia  tam  felici  methamorphosi  parerent,  quod  pii  mecum 
vovent. 

Non  parvam  ansam  huic  tam  felici  metamorphosi  prasbuit  Ven. 
P.  Mag.  Paulus  Vercellensis,  qui  Galliam  universam  summa  authori- 
tate,  summa  sedulitate,  summa  etiam  fidelitate  visitaverat,  ac  torpen- 
tes ánimos  erexerat,  ad  volendum,  et  bene  currendum  in  via  manda- 
torum  Dei,  in  qua  ipse  exemplo,  doctrina,  monitis  et  assidua  pietate 
prasibat. 

Cum  in  Germania  extremum  diem  clausisset  P.  Mauritius,  ne  bo- 
num  semen  projectum  rursus  extingueretur,  submissus  fuit  ad  eum- 
dem  agrum  excolendum  R.  P.  Mag.  Hippolitus  Ravennas,  qui  pro 
innata  sua  bonitate,  ac  clemcntia  gratus  ómnibus,  multum  profccit 
tricnnio  integro. 

Majori  tamien  fructu,  authoritate  ac  dignitate  in  Indias  orientales, 
seu  Lusitanicas    dimissus  fuit  eodem  anno  Ven.  P.    F.  Alexius  de 
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Menezes,  ob  generis  nobilitatem.  doctrinse  praestantiam,  ac  moriim 

Anno  1594.    integritatem  ex  monacho  Augustiniano  factus  Archicpiscopus  Goa- 

nus;   quo  in   officio  ita  sedulum  ac  serium  sese  exhibuit,  ut  centena 

aliquot  millia  hominum  ad  Dei  fidem  Christianam,  ac  Catholicam 

conduxerit,   et  in  illa  víicillantes  continuerit.  A  Clemente  enim  VIII 

iiüus  prxiati  Romano    Pontifica    ar^no    MDXCV   Angalamensis    Archiepiscopatus 

zeius.        Visitator  constitutus,   amotis  schismaticis   Episcopis  ac  Patriarchis, 

eamdem  primo  per  commissarios  aggressus  est,  ac  deinde  re  infecta, 

coram  visitare  decrevit,  ubi  Sacramenta  valide  conferri  edocuit,  schis- 

maticos  libros  omnes  Nestorianis  erroribus  refertos  auferri,  aut  sal- 

Ejusdemfructus.  ^-gj^  expuTgari  mandavit,  summi  Pontificis  authoritatem  stabilivit, 

Dioecesanam    Synodum  rite  celebravit,  Parochos  idóneos   preefecit, 

octoginta   novas  paroecias  instituit,  seminaria erexit,  tantumque  ibi- 

dem  preestitit  (ut  scribit  Hayus)  novem  mensium  spatio,  in  animariun 

salute  p7'07novenda,  quantum  quotquot  á  B.  Thoma  adhcec  usqiie  témpora 

illam  sedem  tenuerunt.   Quas  omnia    integro    justoque  volumine  des- 

cripsit  P.  Antonius  de  Govea.  ■ 

Eodem  Archiepiscopo  authore  Patres  Societatis  permulti  ad  Abis- 
.    ^"° .    .    sinos  fuerunt  transmissi;  P.  Valerius  et  P.  Leonardus  Ordinis  S.  Au- 

Augustiniam 

miuuntur  ad  gustini  ad  lusulas  Socotoras,   Patres  Franciscani  ad  Regem  Coulam 
Sacatorrenses.  maguo  animarum  compendio.  Consecravit  etiam  in  Episcopum  Ser- 
rae  R.  P.  Franciscum  Roz  é  Societate  Jesu,   et  amplius  quam.  cum 
Regís  Hispan.  XXX  Rcgibus  IndoTum  pacem  iniit,  nomine  Regum  Hispanice,  veram 
stktum  firmavit.  et  amicam  fraternitatem  firmando,  prasvia  semper  conditione  de  fide 
Catholica  amplectenda,  aut  saltem  apud  subditos  suos  admittenda. 
Egregiam  operam  in  Evangélica  hac  messe  prcestitit  Ven.  P.  Bla- 
Socius       sius  de  S.  Maria  Augustinianus,  qui  assiduus  Archiepiscopi  comes, 
acconfess.     ejusdem  confcssionibus  ct  consiliis  prgeerat,  frecuenterque  internun- 
■    '^''"'      cii  vices  apud  Dynastas  illos  Indorum  agebat  non  sine  fructu,  in  quo 
et  partem  habebat  illius  Patris  diligentia  et  dexteritas  non  módica. 
Patres  Augustiniani  Beigce  anno  MDXCV  Capitulum  suum  Pro- 
Capiíui.       vinciale  celebrabant  .\ngias,  in  quo  Preeside  P.  Mag.  á  Glano,  eligeba- 
eg'i    ng.x.  ^^^  .^  Provincialem  P.   Guillelmus  Nackart,   chori  zelosissimus,  ac 
indefessus  Religiosus. 
p.  August.de         Apud  Tolosates  florebat  scientia,  ac  ingenio  P.  Magister  Augusti- 
'^'''""'       ñus  de  Trinitate,  Lusitanus,  Tolosanas  Academiee  Rector,  multisque 
annis  sacrse  Theologias  Professor,  qui  etiam  doctissima  edidit  xom- 
mentaria  in  D.    Thomam,    et  Magistrum   sententiarum  Theologicee 
facultati  utilissima. 

Plodem  tempore  apud  Catalaunos,  máxime  Barchinonas,  magnum 
Vm  insignes   gjj^j  nomcu  fcccrat  P.  F.  MarcLis  .Antonius  de  Gamos  Prior,  ibickm 

nispania?. 

docto  suo  opere  cui  titulus  Rcgi¡nai  hominis  Christiani,  nec  mmus 
clarebat  P.  M.  llieronjm'ius  Savona  tum  frequcntibus  suis  praelectio- 
nibus  Scholasticis,  tum  insigni,  qua  pollebat   oratoris  facundia,  quaj 


Viri  Sane  thate 
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dúo  postremis  annis  disciplince  rigor,  ac  vitas  integritas  illustriora 
reddidit,  hominemque  doctum,  ad  pueritiam  redegit,  forte  ut  sic 
parvulus  eíFectus  intraret  cselos. 

Eamdem  Hispaniam  istis  annis,  et  vitce  integritate  singularis  et 
moribus  innocentissimis,  frequenter  etiam  miraculis  editis,  magno  ibidcm. 
Ordinis  S.  Augustini  bono,  odore  sanctitatis  impleverunt  P.  Lograg- 
nus,  apud  Duennates,  P.  Fr.  Ferdinandus  Porterus  apud  Toletanos  et 
P.  Hieronymus  Ortiz  apud  Pintiam  celebres,  quorum  memoria  adhuc 
diu  in  terris,  et  ut  probabili  conjectura  speramus  in  asternum  in  ese- 
lis  vigebit. 

Circa  anniim  MDA^CIY  ItaliceMonasteria  ac  Provinciasillustres red- 
didit D.  Augustinus  á  Fivizano,  Sanctissimo  Domino  Clementi  VIII  á       ObUus 
Confessionibus,  Apostoloci  Sacrarii  prasfectus,  ac  commendator   S.     "^'    '^' 
Spiritus,   cujus  Xenodochium  in  orbe   celeberrimum   aliquot   annis 
rexit,  ibidemque  sepeliri  voluit,  discedens  ex  hac  vita  non  sine  opi- 
nione  sanctitatis. 

Successit  in  officio  Sacristas  R.  P.  Magister  Ángelus  Rocca  Camer-      Prom°t'o 

,  TI-  -I  r       •  P.   M.   Angeh 

tinus,  qui  multis  annis  non  mmusdocte  quam  diligenter  Vaticanas  ty-      de  Rocca. 
pographieeattenderat,  ibidemque  sicut  et  antea  Venetiisprasclara  opera 
typis  evulgaverat,  suaque  addidit  postea  non  inconcinna,  nec  pauca. 

Vigebat  etiam  P.   Magister  Sanctus,  Ariminensis,  in   Scholasticis   P-^^-Sanctus 

,.  .  , .  .  ,    .  ^    .  Ariminen. 

ütteris  eruditus,  cujus  opera  impressum  ac  correctum  luit  prasclarum 
volumen  Gerardi  Senensis. 

Edidit  tune  etiam  Reverendissimus  P.  Generalis  Officium  Ordinis  0^""^'"^  Ordin. 

,        , .  ,.,.  ,  •        TV  f  r>  •    ,-^         •  •  1  1-  .  emendalum. 

studio  ac  diligentia  Mag.  bancti  Savinatis  emendatum,  aliquot  novis 
concessionibus  Sanctissimi  D.  N.  Clementisauctum. 

Visitaverat  jam  secundó  Ordinem  in  Italia  Reverendiss.  Generalis,     Cesskofficio 
nec  gratus  ipse,  nec  gratum  valde  ofíicium  prasstiterat,  ea  máxime  ^■|K^^"^'¡^'^'''" 
tempestate,  qua  nec  sibi,   nec  suis  constabat  homogeneis  membris 
Religio  in  Italia  unde  prudenter  parabat  Generalis  sese  subducere, 
excitabatque  sibi  aliquot  cubicula,  cum  humili  commoditate,  Romas  ^  ,,    ,   .^ 

,  o      Af         1       •     T  ■      •  S.  Mauh.ti  Ro. 

m  loco  b.  Matthasi  devotissimo  ob  situm  amoenum,  piumque  inter 
S.  Joannis  Laterani,  et  D.  Virginis  Majoris  dictce  sacras  asdes,  quem 
locum  sibi  pro  senil  requie  delegerat,  si  modo  posset  ibidem  consis- 
tere,  indicebatque  Capitulum  amio  MDXCVII  in  annum  sequentem 
paratus  cederé  officio,  suspirans  non  infrequenter  ad  terminum 
¡mpatiens  moras,  difficultatibus  arduistamen,  ut  resisteret,  aptissimus. 

Publicato  Capitulo,   dum  ex   Hispania    abitum    Romam  pararet,     p.  Emicus 
R.  P.  F.  Enricus  Enriquez  á  Rege  Hispanice  Osmanae  Ecclesi£e,  ac  non  Emiquex  Rp¡so. 
itapost  Placentinas  prceficitur,  Matriti  prasvia  sedis  Apostólicas  dili-        í?,*'"'"^' . 

,         .  ^  '■  ac  Flaccnticc. 

gentia,  et  authontate  consecrandus.  De  quo  Pr^lato,  ut  paucis  expe- 
diam,  fertur,  quod  magis  ille  mitram  ac  scdem  Episcopalem  ornarit, 
quam  ab  illis  Episcopalibus  signis  ornatus  fuerit. 

(Explicit  Capul  XUV.) 


Monast. 
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(continuación). 


CAPITULO  X. 


venida  del  enemigo  holandés  con  diez 
navios  á  la  playa  honda,  y  de  la  armada 
que  salió  en  su  busca,  á  cargo  del 
Maestro  de  campo  don  juan  ronquillo,  y 
el  feliz  suceso  que  tuvieron. 


Todo  el  deseo  de  la  soberbia  república 
de  Holanda,  era  enervar  las  fuerzas 
españolas  de  estas  islas  para  poder  se- 
ñorearse de  este  Archipiélago.  Con  este 
dictamen,  habían  penetrado  estos  ma- 
res gruesas  armadas  de  este  común  ene- 
migo, las  cuales  con  la  retirada  que  te- 
nían en  Maluco,  podían  campear  á  su 
gusto  por  estas  regiones.  Bien  se  cono- 
ció este  designio  en  lo  que  el  año  pasa- 
do sucedió  en  Iloilo,  donde  pretendió  el 
enemigo  hacer  asiento,  y  lo  hubiera 
conseguido  si  el  valor  de  D.  Diego  Qui- 
ñones, no  hubiera  sido  estorbo  á  sus  in- 
tentes. No  se  les  encubrió  mucho  tiem- 


po la  noticia  de  la  muerte  de  D.  Juan 
de  Silva  en  Malaca,  y  así  con  la  confian- 
za que  les  daba  la  falta  de  tan  fuerte 
contrario,  se  abalanzaron  con  mas  atre- 
vimiento á  infestar  estas  costas:  que  si 
el  año  pasado  no  se  atrevió  el  enemigo 
á  entrar  en  Caví  te,  fué  quizas  temeroso 
de  que  aun  vivía  para  su  daño  D.  Juan 
de  Silva,  pero  apenas  tvivo  cierta  noticia 
de  su  muerte,  cuando  comenzó  á  apres- 
tar una  gruesa  armada  de  navios  para 
venir  á  tomar  el  puerto  de  Cavite. 

La  armada  nuestra  que  volvió  de 
Malaca,  con  la  muerte  del  Gobernador 
había  llegado  tan  maltratada,  que  fué 
necesario  tratar  de  su  aderezo  á  toda 
prisa,  por  la  noticia  que  de  Terrenate 
enviaron  ii  la  Audiencia  de  los  intentos 
del  holandés  enemigo.  Despachóse  para 
esteapercibimiento  al  Maestro  de  Cam- 
po D.  J.uan  Ronquillo  del  Castillo,  Ca- 
ballero de  conocido  valor,  y  militar  de 
experiencia,  el  cual  se  partió  al  puerto 
de  Cavite,  á  remediar  y  poner  en  cobro 
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la  armada,  en  la  cual  se  puso  tanto  cui- 
dado que  muy  en  breve  estaba  apresta- 
da para  cualquiera  pelea.  A  30 de  Octu- 
bre de  1617,  se  apareció  el  enemigo  ¿i  la 
boca  de  labahia  con  diez  fuertes  navios, 
donde  surgió  ocupando  los  puestos  de 
su  entrada,  de  modo  que  no  podía  en- 
trar ni  salir  navio  ni  embarcación  sin 
su  licencia.  El  porte  de  la  armada  ene- 
miga era  de  esta  forma.  La  capitana, 
llamada  el  Sol  de  Holanda,  era  de  700 
toneladas;  traía  ciento  cuarenta  y  cua- 
tro hombres,  y  venia  en  ella  el  general 
de  toda  la  armada,  llamado  Juan  de 
Rodruwik,  hombre  anciano,  y  soldado 
de  mucha  experiencia;  llevaba  cuarenta 
y  siete  piezas  de  artillería  gruesas  y  diez 
y  ocho  pedreros.  Esta  nao  había  pelea- 
do en  la  mar  del  Norte,  y  había  echado 
á  pique  en  el  Perú  á  nuestra  Almiranta 
cuando  iba  á  pasar  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes. La  almiranta  se  llamaba  la 
Luna  nueva;  traía  treinta  y  dos  piezas 
de  artillería  gruesa,  y  diez  y  seis  ro- 
queros y  pedreros,  y  cien  hombres  de 
guerra.  La  nao  Berber,  llevaba  ochenta 
hombres,  treinta  y  dos  piezas  de  artille- 
ría de  todo  calibre,  y  catorce  roqueros 
y  pedreros.  La  nao  llamada  Danolays, 
llevaba  noventa  hombres,  treinta  }•  dos 
piezas,  y  doce  pedreros,  y  era  de  cua- 
trocientas toneladas,  y  era  la  nao  más 
pequeña  de  toda  la  armada.  La  nao  lla- 
mada Sol  viejo  llevaba  treinta  y  dos  pie- 
zas, y  diez  y  ocho  pedreros;  tenía  seis- 
cientas toneladas,  y  llevaba  setenta  y 
cinco  hombres.  La  nSiO  Luna  vieja,  evo. 
gran  navio  de  guerra;  llevaba  treinta  y 
cinco  piezas  y  doce  pedreros,  y  noventa 
hombres;  era  de  quinientas  noventa  to- 
neladas. El  León  rojo  llevaba  ti'einta  y 
seis  piezas  gruesas,  doce  roqueros  y 
cuatro  pedreros  y  era  de  seiscientas  to- 
neladas. La  nao  Fresne,  llevaba  veinte 


y  ocho  piezas,  diez  pedreros  y  noventa 
y  cuatro  hombres  de  mar  y  guerra;  y 
tenía  quinientas  toneladas.  La  nao  lla- 
mada El  Ángel,  llevaba  veinte  y  cuatro 
piezas,  diez  pedreros  y  roqueros,  y 
ochentay  tres  hombres.  La  décima  nao, 
llamada  Donart,  Jenía  setecientas  tone- 
ladas, era  nao  muy  vieja,  y  casi  no  lleva- 
ba artillería,  y  estaba  solo  para  servicio 
de  las  otras  naos  de  la  armada. 

El  designio  que  traía  el  enemigó,  era 
tomar  a  Cavite ,  el  cual  estaba  bien 
guarnecido,  y  á  toda  prisa  se  trataba 
del  embarque  de  la  gente  de  la  armada 
que  no  pudo  ser  tan  presto  como  con- 
venía por  algunos  estorbos  que  se  ofre- 
cieron. En  este  tiempo  llegaron  muchas 
caracoas  de  enemigos  Mindanaos,  que 
al  parecer  venían  á  juntarse  con  los  ho- 
landeses, para  lo  cual  salieron  dos  de 
nuestras  Galeras,  que  como  podían  ir 
pegadas  á  tierra,  no  las  pudo  hacer  daño 
el  enemigo,  y  dando  con  los  Mindanaos, 
no  solo  estorbaron  se  juntasen  con  es- 
tos otros  enemigos,  sino  que  las  obliga- 
ron á  huir  á  vela  y  remo,  aunque  fue- 
ron haciendo  mucho  daño  por  el  cami- 
no, apresando  cuantas  embarcaciones 
de  naturales  encontraban  y  quemando 
pueblos.  Llegóse  el  enemigo  holandés, 
sin  atreverse  á  entrar  á  Cavite,  después 
de  mucho  tiempo  que  estuvo  á  la  vista, 
y  sin  que  nuestra  armada  saliese  contra 
ellos,  porque  aunque  todo  estaba  apres- 
tado para  la  pelea,  pareció  mas  conve- 
niente esperar  á  reconocer  sus  desig- 
nios, pues  siempre  les  quedaban  las 
manos  desembarazadas.  Tomó  el  ene- 
migo después  la  derrota  de  la  playa 
honda,  veinte  leguas  de  Manila,  para 
apresar  al  comercio;  y  así  mismo  se 
supo  traía  intentos  de  alterar  los  ani- 
maos de  los  naturales,  3^  desviarles  del 
servicio  y  obediencia  de  nuestro  catóUco 
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Rey,  y  reducirlos  á  su  alianza.  Pareció 
conveniente  no  dejar  á  manos  del  acaso 
cosa  que  podía  causar  mucho  detrimen- 
to y  daños  irremediables;  y  así  se  dio 
orden  que  sin  dilación  ninguna  saliese 
nuestra  armada,  que  constaba  de  siete 
navios,  un  patache  34  tres  galeras,  á 
cargo  del  Maestro  de  Campo  D.  Juan 
Ronquillo  del  Castillo;  con  título  de 
Capitán  general  del  mar. 

Sábado  7  de  Abril  de  1617,  salió  del 
puerto  de  Cavite  nuestra  armada,  cayo 
porte  ya  está  dicho  en  el  viaje  de  Mala- 
ca, y  habiendo  tenido  viaje  favorable, 
descubrió  á  la  armada  enemiga  viernes 
13  de  dicho  mes  al  amanecer,  en  el  pa- 
raje referido  de  la  playa  honda.  Los 
primeros  que  descubrieron  fueron  cua- 
tro navios  solos,  que  estaban  surtos  en 
la  Isla  llamada  de  Capones;  3^  de  allí  á 
un  rato  descubrieron  otros  dos,  que  ca- 
da uno  llevaba  por  la  popa  un  Cham- 
pán de  China  que  había  apresado.  Ha- 
llábase nuestra  capitana  sola  por  ha- 
berse quedado  atrás  Iqs  demás  navios  y 
estar  el  mar  en  calma,  por  lo  cual  dio 
orden  el  Maestro  de  Campo  D.Juan  Ron- 
quillo, que  fuesen  á  reconocer  los  seis 
navios  del  enemigo,  y  que  le^  hiciesen 
el  daño  que  pudiesen.  Apenas  los  ho- 
landeses descubrieron  la  armada  nues- 
tra y  las  galeras,  se  comenzaron  á  ha- 
cer el  mar  afuera,  y  la  capitana  y  las 
Galeras  los  fueron  siguiendo  como  pu- 
dieron hasta  la  noche,  estando  siempre 
á  barlovento  de  los  enemigos,  y  el  dia 
siguiente  al  amanecer  se  halló  la  capi- 
tana sola,  algo  apartada  de  las  galeras, 
y  muy  cerca  de  los  galeones  holande- 
ses. Los  cuales  viéndola  sola,  pusieron 
seis  las  proas  á  ella,  y  se  fueron  llegando 
con  mucha  gallardía,  y  con  tanto  orden 
que  una  á  una  fueron  pasando  por  el 
costado  de  babor  de  nuestra  capitana. 


dándola  cada  una  de  ellas  una  concerta- 
da carga  de  artillería,  la  cual  toda  reci- 
bió en  aquel  costado,  dando  también  su 
respuesta  con  la  su3''a  á  cada  uno  de  los 
navios  enemigos  con  tanto  garbo,  que 
cada  uno  llevó  todas  las  balas,  sin  que 
se  librasen  de  los  guarda  timones,  que 
fué  una  de  las  mayores  gallardías  3^  pri- 
mores de  guerra  que  sé  pueden  ejecutar 
en  el  mar.  Quedaron  tan  escarmentados 
los  contrarios,  que  ninguno  de  los  seis 
navios,  se  atrevió  á  revolver  sobre 
nuestra  capitana. 

Todo  el  resto  de  aquel  día  fué  nues- 
tra capitana  siguiendo  al  enemigo,  lle- 
vándole el  barlovento;  3'  habiendo  esta- 
do con  este  cuidado  toda  la  noche  3'  otro 
dia  al  amanecer,  se  halló  junta  toda 
nuestra  armada  muy  cerca  de  la  de  los 
holandeses.  Dio  nuestro  general  órde- 
nes de  pelear  siendo  la  primera  que 
ningún  navio  nuestro  abordase  hasta 
que  primero  lo  hiciese  la  capitana. 
Fuese  acercándose,  metiéndose  de  lado 
todo  lo  posible,  dando  muestras  de  que- 
rer labatalla,y  pareciéndole  convenien- 
te envió  orden  con  D.  Diego  de  Qui- 
ñones Cuatralvo  de  las  Galeras,  para 
que  el  navio  que  estaba  de  retaguardia 
abordase  con  el  de  la  retaguardia  del 
enemigo,  y  de  este  modo  fuesen  todos 
nuestros  navios  abordando  con  el  que 
le  correspondía  en  el  puesto  y  orden 
que  estaban;  3' que  el  almirante  Pedro 
de  lieredia,  cabo  del  Galeón  S.  Juan 
Bautista ,  abordase  con  la  almiranta 
holandesa,  que  estaba  adelante  junto  á 
su  capitana,  3^  que  para  esto  no  aguar- 
dasen que  abordase  nuestra  capitana, 
porque  ella  lo  haría  á  su  tiempo  cuando 
la  ocasi^ón  lo  pidiese,  por  estar  opuesta 
á  la  del  contrario  algo  adelante  á  barlo- 
vento. Mandó  que  no  abordasen  el  ga- 
león S,  Lorenzo;  y  el  patache  S.  Andrés, 
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porque  quedasen  las  dos  armadas  seis 
á  seis,  y  ellos  quedasen  reservados  á  la 
mira  con  las  galeras,  para  acudir  donde 
les  pareciese  conveniente  dar  socorro. 
El  primero  que  abordó  fué  el  capi- 
tán Juan  Bautista  de  Molina,  cabo  del 
Galeón  de  Nuestra  Sra.  de  Guadalupe, 
cerrando  con  el  navio  que  le  tocaba, 
que  era  el  de  la  retaguardia  del  contra- 
rio, y  luego  el  almirante  Rodrigo  de 
Guillestigui,  cabo  del  Galeón  S.  Miguel, 
abordó  con  el  segundo,  y  el  almirante 
Pedro  de  Heredia  abordó  con  la  almi- 
ranta.  El  capitán  Juan  de  Acebedo  cabo 
del  galeón  San  Lorenzo,  viendo  que 
aún  había  navios  del  enemigo,  sin  ha- 
ber quien  les  abordase ,  abordó  con 
otro;  y  finalmente,  la  capitana  abordó 
con  la  capitana  Sol  de  Holanda,  y  des- 
pués de  haber  peleado  gran  rato  con 
gran  valor,  la  dio  tales  balazos  á  la 
lumbre  del  agua,  que  la  echó  á  pique, 
causando  grande  espanto  al  enemigo. 
A  esta  ocasión  se  pegó  fuego  en  el  ga- 
león con  el  cual  estaba  abordado  pelean- 
do Rodrigo  de  Guillestigui,  y  estándose 
quemando  fué  á  socorrerle  otro  navio 
holandés,  que  estaba  peleando  con  el 
galeón  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y 
queriendo  salvar  la  gente ,  se  pegó 
también  fuego,  conque  ambos  navios 
del  enemigo  se  quemaron  y  consumie- 
ron á  vista  de  ambas  armadas,  sin  po- 
derse salvar,  sino  algunos  muy  pocos, 
que  echándose  á  nado,  tuvieron  la  di- 
cha de  que  les  recibiesen  á  partido.  A 
este  tiempo  también  sucedió  que  estan- 
do el  almirante  Pedro  de  Heredia,  pe- 
leando asido  con  la  almiranta  enemiga, 
se  le  quebró  la  cadena  del  arpeo  que  le 
tenia  echada,  y  un  navio  del  enemigo, 
de  los  que  no  hablan  sido  abordados, 
salió  de  través,  y  se  pegó  á  nuestra  al- 
miranta por  el  lado  de  la  cuadra  de  la 


popa,  y  la  dio  tan  gruesa  carga  de  arti- 
lleria,  que  la  hizo  hacer  mucha  agua,  lo 
cual  fué  causa  de  que  no  acabase  de 
rendir  á  la  almiranta  holandesa,  la 
cual  se  escapó  tan  mal  tratada,  como 
se  puede  inferir  de  navio  que  en  seme- 
jante combate  ao  había  disparado  pieza 
por  espacio  de  media  hora.  El  galeón 
S.  Marcos  de  quien  era  cabo  D.  Juan  de 
la  Vega,  se  estuvo  en  medio  de  la  ar- 
mada nuestra,  y  de  la  del  enemigo  á  la 
trinca,  sin  pelear,  siendo  asi  que  era  el 
galeón  mas  fuerte  y  reforzado  en  gente 
y  artillería,  y  esto  fué  causa  de  que  no 
se  tomasen  y  rindiesen  todos  los  galeo- 
nes del  Holandés,  ó  los  hubiesen  echado 
á  pique.  Este  cabo  es  el  mismo  que  era 
Teniente  de  Capitán  General  en  Pinta- 
dos cuando  saltó  el  holandés  en  Ogtong 
é  Iloilo:  y  si  en  esta  ocasión  hubieran 
puesto  en  este  galeón  otro  cabo,  lo  hu- 
bieran acertado.  Por  no  haber  abordado 
D.  Juan  de  la  Vega,  resultó  todo  lo  re- 
ferido, y  que  se  escapasen  tres  navios 
del  enemigo,  el  cual  pudiera  ser  queda- 
ra desarmado  por  mucho  tiempo.  Eué- 
ronlos  siguiendo  los  galeones  S.  Marcos 
y  S.  Lorenzo,  el  patache  y  la  galera  Ca- 
pitana, y  la  Patrona,  y  ya  estaban  tan 
cerca  que  los  iban  cañoneando  hasta  la 
noche  que  los  enemigos  apagaron  los 
faroles.  Nuestra  capitana,  aunque  esta- 
ba muy  mal  tratada,  hizo  también  vela, 
y  siguió  al  enemigo  por  animar  á  los 
nuestros,  pero  cerrando  la  noche,  que- 
daron todos  parados. 

Á  la  una  de  la  noche  disparó  el  navio 
San  Miguel  una  pieza  pidiendo  socorro, 
3^  lo  mismo  hizo  el  galeón  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe.  Por  lo  cual  viendo 
que  no  podían  seguir  más  al  enemigo, 
y  que  importaba  más  no  dejar  perder 
á  los  navios  de  nuestra  armada,  arribó 
la  capitana  al   galeón    San   Miguel  y 

31 


238 


Conquistas  de  las  Islas  Filipinas. — Segunda  Parte. 


habiendo  preguntado  que  necesidad 
tenían,  respondieron  que  iban  á  pique, 
y  que  iba  toda  la  gente  rendida,  que 
no  podían  sustentar  las  bombas,  y  así 
que  les  diesen  veinte  hombres  y  un 
batel  para  ir  cogiendo  los  balazos  que 
tenía  debajo  del  agua,  y  así  mismo  un 
buzo.  Enviüsele  inmediatamente  una 
embarcación  con  doce  hombres,  que 
no  cupieron  más,  y  un  buzo,  y  la  man- 
daron que  fuese  la  vuelta  de  tierra, 
que  la  capitana  la  iría  haciendo  com- 
pañía. Llegaron  al  galeón  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  y  la  dieron  casi  el 
mismo  socorro,  y  los  fué  acompañan- 
do la  capitana  para  darles  socorro  si  se 
fuesen  á  pique:  y  con  esto  quedaron 
remediados  estos  dos  galeones,  aunque 
con  el  fracaso  pudieron  los  enemigos 
escaparse.  La  noche  cerró  muy  oscura, 
y  antes  del  amanecer  apretó  mucho  el 
viento,  con  el  cual  se  presume  se  fué 
á  pique  la  almiranta  enemiga,  porque 
iba  muy  quebrantada  y  sin  bombas.  Por 
la  mañana  se  descubrieron  nuestros  na- 
vios muy  lejos  unos  de  otros.  El  navio 
San  Marcos  se  derrotó  la  vuelta  de  la 
costa  de  llocos,  y  allí  encontró  con  dos 
navios  de  la  armada  Holandesa,  á  los 
cuales  había  su  General  enviado  á  aquel 
puesto  porque  no  se  escapase  cham- 
pán de  China,  y  aunque  no  estaban 
juntos,  el  uno  de  ellos  salió  á  seguir  al 
navio  San  Marcos,  aunque  conociendo 
de  lejos  su  mucha  fortaleza,  viró  para 
llamar  al  otro  navio  para  dar  ambos 
sobre  el  nuestro:  lo  cual  visto  por  el 
trabajoso  ó  desgraciado  cabo  D.  Juan 
de  la  Vega,  no  atreviéndose  á  pelear, 
huyó  hacia  la  costa  de  Masinglo  y  baró 
en  tierra;  y  mandó  que  saliese  toda  la 
gente  á  tierra  y  dicen  que  envió  gen- 
te por  la  noche  para  que  quemasen  la 
nao,  lo  cual  se  hizo,  perdiendo  ignomi- 


niosamente este  navio.  Los  holandeses 
le  siguieron  con  lanzas  y  llegaron  á 
tiempo  que  ya  el  navio  estaba  ardien- 
do, y  un  holandés  ladino  en  la  lengua 
española  les  dijo  en  voz  que  todos  oye- 
ron. Traidores,  infames,  nos  fuera  de 
más  crédito  perder  ese  navio  peleando, 
que  no  haberle  perdido  tan  afrentosa- 
mente. La  gente  se  vino  por  tierra, 
dejando  hecho  cenizas  al  galeón  mas 
fuerte  que  tenían  las  Islas;  y  el  buen 
caballero  se  vino  á  Manila  adonde  por 
tener  á  su  padre  en  alto  puesto,  por 
que  era  oidor  de  la  Real  Audiencia, 
salió  bien  de  todo,  y  aun  fué  premiado 
por  ello. 

Lo  restante  de  la  armada  se  vino  á 
juntar  con  la  capitana  en  Mariveles, 
sin  faltar  ningún  galeón,  y  habiendo 
sabido  el  Maestro  de  Campo  D.  Juan 
Ronquillo,  por  aviso  de  un  champán 
de  China,  que  todavía  quedaban  en  la 
costa  navios  holandeses,  volvió  á  salir 
con  la  armada  lo  mas  presto  que  pudo, 
dejando  á  los  navios  San  Miguel  y 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  que- 
daban muy  mal  tratados  é  inútiles 
para  salir  al  mar  afuera;  y  con  el  resto 
de  la  armada,  se  puso  en  la  punta  de 
Bolinao,  3'  las  dos  hermanas,  y  fué  co- 
rriendo toda  la  costa  de  llocos  y  demás 
Islas  por  donde  podía  haberse  escapa- 
do el  enemigo.  Y  visto  que  no  parecía 
por  allí ,  ni  donde  les  habían  avisado 
unos  champanes  de  Chinos,  que  en- 
contraron robados  del  enemigo,  hizo 
junta  de  los  cabos  militares,  y  determi- 
naron volverse  á  Manila,  porque  ya  era 
tiempo  de  vendábales,  y  no  podían 
con  ellos  entrar  en  el  puerto  de  Ca- 
vitc,  y  con  esto  se  volvió  la  armada 
y  entró  en  el  puerto  de  Cavite  á  8 
de  Mayo  de  1618,  siendo  recibidos  con 
mucha  pompa  y  alegría  por  la  feliz 
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victoria  que  habían  alcanzado  con  el 
favor  Divino,  dejando  seguras  y  lim- 
pias las  costas  de  estas  Islas.  Luego 
dentro  de  algunos  dias,  entraron  en  el 
puerto  de  Cavite  muchos  champanes 
de  China  muy  interesados  de  ricas 
mercaderías.  También  cuando  la  ar- 
mada entró  en  el  puerto,  trajo  consigo 
muchos  navios  de  diferentes  partes, 
que  eran  los  que  el  enemigo  tenía  ya 
apresados  y  otros  que  se  encontraron 
en  el  camino;  hicieron  en  lá  había  una 
gallarda  salva  á  Nuestra  Señora  de 
Guía,  y  luego  hizo  otra  á  la  ciudad  y 
castillo,  respondiéndole  en  la  forma 
que  su  triunfo  la  merecía;  y  al  saltar 
en  tierra  en  Manila,  cuando  vino  de 
Cavite  se  le  hizo  otra  salva,  saliéndole 
á  recibir  el  Cabildo  Eclesiástico  y  toda 
la  Repúbhca  y  Religiones,  aclamándole 
todo  el  pueblo  por  el  Padre  y  restau- 
rador de  la  tierra  que  tan  expuesta  se 
había  visto  á  perderse,  sino  se  le  hubie- 
ra quebrado  el  orgullo  al  enemigo  que 
con  tanto  poder  se  iba  señoreando  de 
este  Archipiélago. 

Después,  según  dice  el  Padre  Fran- 
cisco Colín  en  su  Historia,  fol.  158,  se 
perdieron  los  siete  navios  de  esta  arma- 
da con  un  recio  temporal  junto  á  Lobo 
enviándolos  el  Gobernador  D.  Geróni- 
mo de  Silva  á  Marinduque  para  que  se 
aderezasen,  por  haber  salido  del  puerto 
de  Cavite  por  el  mes  de  Octubre,  que  es 
el  peor  tiempo  del  año  para  navegar 
estos  mares.  Dictamen  bien  raro,  si 
bien  no  se  pueden  saber  los  fundamen- 
tos que  el  Gobernador  tendría,  porque 
era  un  caballero  gran  soldado,  y  ser- 
vidor de  su  Majestad. 

También  tuvieron  muy  infeliz  suceso 
las  dos  naos  que  se  enviaban  á  la  Nue- 
va España,  porque  la  una  de  las  cara- 
velas  se  fué   la  vía  de   la  India,  y  se 


perdió;  y  la  otra  arribó  muy   mal  pa- 
rada sin  poder  hacer  viaje. 


CAPITULO  XI. 

DE  LA  VENIDA  DEL  GOBERNADOR  D.  ALONSO 
FAXARDO  Y  TENZA,  Y  DE  VARIOS  CASOS  QUE 
SUCEDIERON  POR  LOS  AÑOS  DE  1618  Y  1619. 


Celebróse  Capítulo  Provincial  en  el 
Convento  de  Manila  en  31  de  Octubre 
del  año  pasado  de  1617,  presidiendo  el 
P.  Fr.  Pedro  Lasarte,  como  Definidor 
más  antiguo,  y  salió  electo  en  Provin- 
cial el  que  menos  se  pensaba  y  mucho 
menos  lo  pretendía,  el  P.  Fr.  Alonso 
de  Barasna,  reügioso  de  mucha  virtud 
y  letras,  que  gobernó  esta  Provincia 
con  general  aceptación.  Prosiguieron 
sus  oficios  los  Definidores  y  Visitadores 
del  capítulo  antecedente  por  no  haber 
cumplido  el  término  de  sus  tres  años, 
y  lo  mismo  los  Priores,  y  solo  se  eligie- 
ron para  los  conventos  vacos  por  muer- 
te, ó  renunciación.  EIP.  Provincial  visitó 
en  persona  toda  la  Provincia,  aumentan- 
do mucho  la  regular  observancia  más 
con  su  agrado  que  le  tenía  grande,  que 
con  rigor  y  aspereza,  que  raras  veces 
tienen  feliz  efecto. 

Habiéndose  tenido  noticia  en  España 
por  vía  de  la  India  de  la  muerte  en 
Malaca  de  el  Gobernador  D.  Juan  de 
Silva,  se  proveyó  este  gobierno  en 
D.  Alonso  Faxardo  y  Tenza,  natural  de 
Murcia,  Caballero  del  orden  de  Alcán- 
tara y  Comendador  del  castillo  en  ella, 
Señor  de  Espinardo  Altabana,  Ontur 
y  Monjo  blanco,  del  Consejo  de  Guerra 
en  los  Estados  de  Flandes.  Había  esta- 
do nombrado  este  caballero  por  gene- 
ral de  una  armada  que  quiso  enviar  su 
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Majestad  de  socorro  á  D.  Juan  de  Silva 
por  el  estrecho  de  Magallanes,  lo  cual 
no  tuvo  entonces  efecto  por  haberse 
enviado  las  huestes,  que  habían  alis- 
tado para  estas  Islas,  á  Alemania  en 
socorro  del  Emperador  Ferdinando  II. 
Entró  en  Cavite  y  después  tomó  po- 
sesión el  día  tres  de  Julio  de  161 8.  Fué 
este  Caballero  de  los  mejores  que  han 
tenido  estas  Islas,  y  especialmente  fué 
muy  propicio  para  los  naturales  que 
habían  sido  muy  vejados  con  las  mu- 
chas fabricas  de  navios  que  se  habían 
puesto  en  astillero,  en  tiempo  del  Go- 
bernador antecedente. 

Vinieron  en  su  compañía  cinco  Re- 
ligiosos, que  se  habían  quedado  de  la 
barcada  pasada,  los  cuales  eran  el 
P.  Fr.  Lorenzo  de  Figueroa,  el  Padre 
Fr.  Juan  de  Yañez,  el  P.  Fr.  Alonso  Ro- 
dríguez, el  P.  Fr.  Alonso  de  Ledesma, 
todos  buenos  predicadores,  y  el  quinto 
el  P.  Lector  Fr.  Alonso  de  Carvajal, 
grande  Escolástico  y  Religioso  de  gran- 
des prendas,  que  después  se  graduó 
de  Maestro,  y  honró  mucho  á  esta 
Provincia  con  sus  letras,  siendo  el  orá- 
culo de  estas  Islas,  tuvo  grandes  pues- 
tos en  la  Religión  y  fué  Provincial  en 
el  capítulo  que  se  celebró  en  el  año 
de  1644. 

Celebróse  el  capitulo  intermedio  en 
el  Convento  de  Macabebe  en  la  Pam- 
panga,  en  el  cual  se  hicieron  muy  úti- 
les disposiciones  para  el  gobierno  de 
esta  Provincia,  la  cual  estuvo  en  suma 
tranquilidad  todo  este  trienio  que  la 
gobernó  el  P.  Provincial  Fr.  Alonso  de 
Baraona.  Enviaron  por  Procurador  á 
los  Reynos  de  España  al  P.  Fr.  Alon- 
so del  Rincón,  Prior  que  era  del  Con- 
vento de  San  Pablo  de  Manila,  y  tuvo 
muy  buen  suceso  en  todos  los  negocios 
que  se  le  encomendaron,  como  se  es- 


peraba de  su  grande  actividad  y  cui- 
dado. 

Por  este  tiempo  vinieron  los  piratas 
mindanaos  á  infestar  estas  Islas,  como 
lo  acostumbran  hacer  siempre  que 
pueden.  Trayendo  en  esta  ocasión  mu- 
chas caracoas  y  embarcaciones  ligeras, 
con  las  cuales  comenzaron  á  hacer 
grande  hostilidad  en  las  provincias  de 
Pintados,  que,  como  las  primeras  y 
más  cercanas  á  sus  tierras,  están  más 
expuestas  á  semejantes  invasiones.  Que- 
maron muchos  pueblos  de  los  maríti- 
mos y  cautivaron  muchos  indios,  ha- 
ciendo de  las  crueldades  que  su  barba- 
ridad acostumbra.  Cargaron  muchas 
embarcaciones  del  despojo  y  las  envia- 
ron á  su  tierra,  y  prosiguieron  hasta 
la  isla  de  Panay  haciendo  lastimosas 
barbaridades.  Llegaron  las  noticias  al 
Cabo  Superior  de  Pintados,  el  ^ual 
expidió  una  buena  armada  á  cargo  del 
Capitán  Lázaro  de  Torres,  de  cuyo  va- 
lor hemos  tratado,  cuando  entró  el  Ho- 
landés en  Iloilo.  Fué  por  capellán  de 
esta  armada  el  P.  Fr.  Martin  de  San 
Nicolás,  Vicario  del  convento  de  Guim- 
bal,  y  salieron  costeando  hasta  la  pun- 
ta de  Potol,  y  pasando  á  Hambilén 
donde  estaba  el  enemigo,  solo  hallaron 
algunas  muestras  de  haber  estado  allí 
muy  despacio;  pero  tuvieron  noticias 
por  un  indio  como  se  hallaban  los  ene- 
migos detrás  de  una  punta  de  la  isla: 
y  llegando  tres  caracoas  de  las  nues- 
tras, que  era  la  capitana  donde  iba 
Lázaro  de  Torres,  y  la  del  alférez 
Pedro  Patino,  y  la  del  alférez  Francisco 
de  Mendoza,  cogieron  á  los  enemigos, 
y  pelearon  tan  valerosamente,  que  ma- 
taron á  muchos  y  desbarataron  algu- 
nas embarcaciones.  Lo  demás  de  la 
armada  se  había  quedado  muy  atrás, 
lo  cual  fué  causa  de  que  no  acabaran 
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con  todos  los  piratas,  los  cuales  se 
arrojaron  al  golfo  tan  mal  parados, 
que  según  después  se  supo,  llegaron 
muy  pocos  á  Mindanao,  habiendo  sido 
uno  de  los  muertos  el  General  de  la 
armada  hijo  de  Siloñgan  Rey  de  Min- 
danao, y  otros  muchos  principales  de 
suposición.  Cogieron  á  muchos  vivos, 
los  cuales  enviaron  á  Manila,  para 
guarnecer  las  galeras  del  puerto  de 
Cavite. 

No  quiero  pasar  en  silencio  un  mila- 
gro que  la  Divina  Providencia  obró 
por  este  tiempo  por  la  intercesión  del 
glorioso  San  Nicolás  de  Tolentino,  el 
cual  fué  en  esta  forma.  Viniendo  de 
Capítulo  el  P.  Fr.  Antonio  de  Porras. 
Prior  del  Convento  de  San  Nicolás  de 
Zebú,  se  embarcó  para  la  Isla  de 
Panay,  para  hacer  desde  allí  escala 
para  su  viaje;  y  llegando  al  puerto  de 
Capis,  encontró  con  dos  galeras  de  su 
Majestad ,  que  iban  á  la  ciudad  de 
Zebú;  la  capitana  á  cargo  de  Antonio 
Gómez,  y  la  patrona  al  de  Bartolomé 
Díaz.  Embarcóse  este  Religioso  en  la 
capitana,  siendo  muy  bien  recibido 
porque  no  llevaba  capellán.  Prosiguie- 
ron el  viaje  y  llegando  á  \a\  punta  de 
Bulacabe,  que  es  una  de  tres  que  tiene 
la  Isla  de  Panay,  encalló  la  capitana 
en  un  bajo  de  Arrecife,  quedando  tan 
enterrada,  que  por  muchas  diligen- 
cias que  hicieron,  no  la  pudieron  mo- 
ver del  lugar  donde  estaba.  Viendo  el 
P.  Fr.  Antonio  que  toda  la  gente  de 
ambas  galeras  estaba  ya  rendida  y 
desesperada  de  conseguir  sacar  á  la 
capitana,  exhortó  con  viva  fe  y  devo- 
ción verdadera  al  capitán  y  soldados 
de  la  galera,  que  ya  que  los  medios  hu- 
rñanos  no  tenían  efecto,  acudiesen  á  los 
divinos,  y  que  se  encomendasen  de  todo 
corazón  al  glorioso  San  Nicolás  de  To- 


lentino, y  le  hiciesen  alguna  promesa. 
Prometieron  todos  hacer  una  gran  fies- 
ta al  santo  en  llegando  á  Zebú,  y  que 
todos  aquel  dia  confesarían  y  comulga- 
rían por  su  devoción.  Y  fué  Dios  servi- 
do, pues  apenas  habían  hecho  esta 
promesa,  cuando  se  comenzó  la  galera 
á  mover,  y  prosiguieron  su  viaje  con 
toda  felicidad  á  Zebú,  adonde  cumplie- 
ron lo  que  habían  prometido. 

Otro  portentoso  milagro  sucedió  por 
este  mismo  año  en  la  ciudad  de  Zebú 
con  la  imagen  del  Santo  Niño  Jesús, 
que  está  en  nuestro  Convento,  mayo- 
razgo verdaderamente  de  la  cristian- 
dad de  estas  Islas.  Hubo  este  año  de 
1Ó18  muy  grandes  secas  en  aquella 
Provincia,  secábanse  las  mieses,  mo- 
rían los  animales,  y  se  temía  una  gene- 
ral epidemia.  Determinó  la  ciudad  sa- 
car á  la  imagen  del  Santo  Niño  de 
nuestra  Iglesia  á  la  Catedral,  para  lo 
cual  encomendaron  la  Misa  al  P.  Co- 
misario Fr.  Antonio  de  Porras,  y  el 
sermón  al  P.  Francisco  Encinas,  Rector 
del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Sucedió  pues  que  siendo  así  que 
cuando  empezó  á  salir  de  nuestro  con- 
vento la  santa  imagen,  estaba  el  cielo 
raso,  al  mismo  paso  que  proseguía  la 
procesión,  se  fué  el  cielo  cubriendo  de 
nubes,  tanto  que  fué  necesario  apre- 
surarla; y  apenas  se  había  empezado  la 
Misa  y  el  sermón,  cuando  fué  tan  co- 
piosa la  lluvia,  que  le  fué  al  P.  preciso 
parar  antes  de  acabar  la  salutación, 
porque  no  se  podía  entender  lo  que 
predicaba.  Muchos  milagros  semejan- 
tes á  este,  y  otros  mayores  obra  la 
Divina  Providencia  mediante  la  devo- 
ción de  esta  santa  imagen  que  para 
haber  de  escribirlos  era  necesario  ha- 
cer historia  aparte  de  este  Santuario, 
para   lo  cual  había   bastante   materia 
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en  lüs  auténticos  testimonios   que  se 
guardan  en  aquel  convento. 

Entre  los  prodigios  que  este  año  su- 
cedieron, es  muy  digno  de  referirse, 
uno  que  sucedió  en  el  partido  de  Du- 
malag,  jurisdicción  de  la  Provincia  de 
Panay,  Ministerio  de  nuestra  sagrada 
Religión ,  de  cuya  averiguación  está 
guardada  una  jurídica  información  en 
nuestro  archivo,  y  fué  en  esta  forma. 

Siendo  Prior  de  dicho  convento  el 
P.  Fr.  Hernando  de  Morales,  le  vinie- 
ron ¿i  decir  qtie  estando  un  indio  natu- 
ral de  aquel  pueblo,  llamado  Esteban 
Oboog,  cultivando  su  sementera  junto 
á  un  estero  llamado  Mapana,  y  otros 
naturales  con  él,  á  cosa  de  las  cuatro 
de  la  tarde  se  comenzó  á  oscurecer  el 
Cielo,  lloviznando  con  algunos  truenos 
y  relámpagos;  y  que  habiendo  precedi- 
do un  relámpago  grande,  vieron  venir 
por  el  aire  una  cosa  resplandeciente 
que  les  pareció  hoja  de  árbol,  pero  de 
color  de  fuego,  que  venía  dando  vueltas 
y  que  al  caer  sonó  m.ucho;  y  atendiendo 
el  dicho  Esteban  á  la  parte  hacia  donde 
había  sentido  el  ruido,  como  de  olas 
grandes  que  hacía  el  rio  llamado  Ma- 
poma  acudió  con  toda  diligencia  á 
aquella  parte,  y  halló  una  cruz  de  pie- 
dra azul  muy  lisa  y  resplandeciente, 
muy  bien  formada,  con  los  brazos  igua- 
les, y  que  en  la  cabeza  daba  una  vuelta 
casi  como  anillo,  aunque  no  acababa 
de  cerrar  del  todo.  Los  dos  brazos  algo 
delgados  por  la  punta,  y  en  el  centro 
tenía  un  lomillo  algo  levantado  con  un 
filo  por  el  medio  que  también  hacía 
perfectamente  cruz  en  ángulos  rectos, 
haciéndola  peregrinamente  vistosa  y 
obra  mas  que  humana.  Tuvo  noticia  el 
P.  Fr.  Hernando  de  Morales  de  este 
hallazgo,  y  llamando  ai  dicho  Esteban 
Oboog  fácilmente  se  la  compró  y  la 


guardó  con  mucho  recato  sin  quererla 
mostrar  á  nadie.  Luego  yendo  al  con- 
vento de  Panay  el  P.  Fr.  Hernando,  se 
juntaron  para  verla  muchos  Religiosos 
y  seglares,  y  ninguno  creía  fuese  ver- 
dad haber  aquella  cruz  caido  del  Cielo. 
Vino  á  visitar  aquella  Provincia  el 
P.  Fr.  Alonso  de  Baraona,  é  hizo  las 
averiguaciones  competentes  en  el  pue- 
blo de  Dumalag,  y  halló  ser  cierta  y 
verdadera.  Esta  cruz  vino  á  parar  en- 
tre las  joyas  del  santo  Niño  de  Zebú 
por  petición  del  Ayuntamiento  de  esta 
Ciudad.  Después  el  Sr.  Obispo  de  Cebú, 
D.  Fr.  Pedro  de  Arce,  mandó  de  oficio 
hacer  nueva  información  en  28  de  Julio 
de  1619,  dando  para  ello  comisión  el 
P.  Fr.  Juan  de  Medina,  la  cual  se  guar- 
da con  otros  recados  pertenecientes  á 
esta  cruz  en  nuestro  archivo.  En  la 
fundación  del  convento  de  Dumalag, 
tengo  tratado  de  estas  cruces,  de  las 
cuales  después  han  caido  muchas  del 
Cielo  en  varias  ocasiones;  verdadera- 
mente cosa  prodigiosa,  y  que  no  se 
puede  fácilmente  hacer  juicio  de  la  cau- 
sa verdadera. 

Entre  los  sucesos  notables  de  este 
año  de  161 8,  no  fué  el  menor  el  célebre 
cometa  que  apareció  en  11  de  Noviem- 
bre, día  en  que  el  señor  D.  Fr.  Pedro 
de  Arce,  que  gobernaba  la  Sede  vacan- 
te de  Manila,  había  publicado  un  gran- 
de Jubileo,  que  la  Santidad  de  Paulo  V 
había  concedido  á  toda  la  cristiandad. 
La  primera  forma  en  que  apareció  fué 
de  bocina,  y  á  pocos  ratos  se  formó  en 
alfange  los  filos  de  Suducste,  y  después 
fué  tomando  forma  de  palma,  mostran- 
do estas  tres  formas  en  el  espacio  de 
dos  horas,  que  duraba  antes  de  salir  el 
sol.  Tenía  de  amplitud  ortiva,  veinte 
grados  desde  la  línea  á  la  parte  Sudoes- 
te. A   los  principios  ocupaba  todo   el 
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signo  de  libra,  y  ascendía  con  el.  Á  28 
de  Noviembre  creció  hasta  veinticuatro 
grados  de  longitud,  otros  tantos  grados 
distantes  de  la  estrella  llamada  Spica 
Vírgiíiis.  Creció  cada  día  tanto  que  á 
veinte  y  seis  de  Diciembre  ya  tenía  de 
largo  cuarenta  y  seis  grados,  y  distaba 
la  punta  de  arriba  cuarenta  y  nueve 
grados,  y  la  de  abajo  veinte  y  siete  déla 
Spica  Virginis. 

A  este  portentoso  cometa  se  siguió 
otro,  que  se  vio  sábado  veinticuatro  de 
Noviembre,  crínito  y  resplandeciente, 
pero  menor  que  el  primero,  con  una 
estrella  por  remate.  Tenía  por  ascenso 
al  signo  de  Scorpión,  que  es  el  que  in- 
fluye á  Manila,  según  los  astrónomos, 
y  tenía  ocho  grados  de  amplitud.  No 
me  detengo  á  investigar  ni  las  causas 
de  los  influjos  de  semejantes  prodigios: 
pero  siempre  han  sido  los  cometas,  re- 
cibidos como  presagios  de  fatalidades: 
Nunquam  in  Ccelis  visiissine  clade  come- 
tes, que  dijo  Claudiano. 

Este  estrago  padecieron  este  año  las 
islas  de  Pintados,  con  la  invasión  que 
en  ellas  hicieron  los  moros  de  Minda- 
nao,  acompañados  de  Joloes,  y  otras 
naciones  barbaras  inficionados  con  la 
misma  secta.  Quemaron  algunos  pue- 
blos mostrando  su  mayor  crueldad 
contra  las  iglesias;  haciendo  escarnio 
de  las  santas  imágenes,  y  vistiéndose 
con  irrisión  las  sagradas  vestiduras. 
Cautivaron  muchos  indios  cristianos,  y 
entre  ellos  á  dos  Religiosos  de  S.  Fran- 
cisco que  iban  á  la  provincia  de  Cama- 
rines. Y  volviendo  con  la  presa  de  Min- 
danao,  sucedió  que  les  sobrevino  una 
grande  tormenta  que  se  tuvieron  por 
perdidos;  y  como  son  tan  supersticio- 
sos, como  bárbaros  y  crueles,  para  con- 
ciliar el  favor  de  su  falso  Profeta,  echa- 
ron al  mar  á  uno  de  los  Religiosos  que 


al  punto  fuétsorbido  de  las  olas.  Pero 
no  permitió  Dios  quedase  sin  castigo 
tan  cruel  sacrificio ,  porque  el  moro 
que  le  arrojó  al  mar  perdió  el  juicio;  y 
permaneció  con  este  frenesí  todos  los 
días  de  su  vida,  siendo  esta  causa  de 
conocer  los  moros  haber  sido  este  cas- 
tigo de  Dios,  por  su  bárbara  crueldad. 
Por  este  conocimiento  trataron  mejor 
al  otro  Religioso,  el  cual  habiendo  es- 
tado algún  tiempo  cautivo,  logró  bau- 
tizar algunas  criaturas  que  los  moros 
acostumbran  echar  á  morir  en  los  cam- 
pos, por  no  poder,  ó  no  querer  sus  pa- 
dres sustentarlas;  porque  solo  usan  de 
la  licencia  que  les  dá  el  Alcorán  de  te- 
ner muchas  mujeres  para  saciar  el  ape- 
tito sensual,  y  no  para  la  propagación. 
Este  Religioso  fue  rescatado,  y  condu- 
cido ala  ciudad  de  Zebú. 

Ya  que  nos  ha  llegado  el  tiempo  de 
referir  prodigios  y  milagros  que  la  Di- 
vina Providencia  ha  obrado  en  estas  Is- 
las para  manifestar  á  estos  naturales  el 
poder  de  su  brazo,  quiero  tratar  algo, 
de  lo  mucho  que  pudiera  escribir  de  la 
milagrosa  invención  de  la  Imagen  Sa- 
grada de  Nuestra  Señora  de  Casaysay, 
la  cual  aunque  parece  haber  sido  por 
los  años  de  161 1,  no  obstante  por  ha- 
berse justificado  con  las  solemnes  in- 
formaciones, que  sobre  ello  mandó  ha- 
cer el  ordinario  de  Manila  el  año  pre- 
sente de  i6ig,  me  ha  parecido  justo 
reservar  su  relación  para  este  lugar;  y 
así  trataré  de  esta  Sagrada  imagen,  y 
de  sus  milagros. 

Este  año  llegaron  á  Manila  dos  cara- 
velas  con  trescientos  hombres  enviados 
de  España,  por  disposición  del  Duque 
de  Lerma,  para  socorro  de  estas  Islas, 
para  la  empresa  que  de  allí  se  había 
mandado  hacer  de  la  expulsión  de  los 
Holandeses  de  estos  mares,  para  cuyo 
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efecto,  salió  como  vimos  el  Gobernador 
D.  Juan  de  la  Silva.  Fue  raro  el  viaje 
que  estas  dos  caravelas  tuvieron;  por- 
que no  vinieron  por  la  derrota  ordina- 
ria de  Nueva  España,  sino  por  el  prolijo 
y  raro  viaje  de  la  India  Oriental,  pasan- 
do el  Cabo  de  Buena  Esperanza  con 
innumerables  trabajos,  y  faltas  de  bas- 
timentos, y  otros  peligros,  y  muriendo 
muchos  de  ellos,  habiendo  tardado  en 
su  viaje  casi  dos  años.  Todos  eran  sol- 
dados escogidos  muy  alentados,  y  yo 
conocí  algunos  señalados  por  los  de  las 
Caravelas. 


CAPITULO  XII. 

de  la  invención  milagrosa  de  la  santa 

LMÁGEN  DE    NUESTRA  SEÑORA  DE  CASAYSAY; 

Y     DE     UN     NOTABLE     MILAGRO     QUE      ESTA 

SEÑORA  HIZO  CON  EL  SANGLEY  CRISTIANO. 


La  Divina  Clemencia  que  á  todas  par- 
tes acude  con  su  ordinaria  providencia 
á  confirmar  con  prodigios  la  fe  de  los 
fieles,  para  que  fortalecidos  con  algu- 
nas señales  sobrenaturales,  se  hagan 
más  capaces  de  entender  los  misterios 
ocultos  de  nuestra  santa  fé,  no  anduvo 
menos  cuidadosa  en  estas  Islas  Filipi- 
nas que  en  otras  partes  del  Orbe,  en 
manifestar  á  estos  naturales  su  liberali- 
dad, con  varias  apariciones  de  imáge- 
nes milagrosas,  que  en  varias  partes  de 
esta  nueva  cristiandad  se  veneran  con 
grande  devoción  y  consuelo  de  los  na- 
turales y  provecho  no  solo  de  sus  almas, 
sino  de  sus  cuerpos  que  por  su  interce- 
sión son  libres  de  varias  enfermedades, 
por  cuyos  efectos  se  reconoce  haber  en 
ellos  echado  firmes  raices  la  católica  fé, 
que  mediante  los  Ministros  Evangélicos 
se  les  ha  predicado,  sin  la  cual  no  tu- 


vieran efecto  sus  oraciones,  para  con- 
secución de  tan  portentosos  beneficios 
como  experimentan.  La  milagrosa  in- 
vención de  la  santa  imagen  del  Santo 
Niño  Jesús,  no  es  de  menor  admiración, 
que  las  más  célebres  que  se  veneran  en 
Europa,  y  las  otras  muchas,  que  tienen 
mayor  nombre  en  estas  Islas,  de  las 
cuales  por  tener  Historiadores  á  cuyo 
cuidado  compete  describir  su  invención 
y  milagros;  no  hago  especial  relación 
en  esta  Crónica,  tratando  solamente  de 
aquellas  que  se  veneran  en  nuestros 
ministerios  y  conventos,  como  lo  es,  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Casay- 
say,  la  cual  con  general  devoción  de 
toda  esta  comarca,  es  venerada  en  un 
pueblo  de  este  nombre,  visita  aneja  al 
convento  de  S.  Martín  de  Taal  de  nues- 
tra religión,  en  la  Provincia  de  Bala- 
yan, donde  tiene  fabricada  una  curiosa 
Iglesia. 

En  un  sitio  llamado  Bingsacan  cerca- 
no al  pueblo  de  Casaysay,  por  los  años 
de  1611,  vieron  varias  veces  (principal- 
mente de  noche)  los  naturales  junto  á 
un  arroyo,  donde  iban  por  agua,  que 
de  una  concavidad  pequeña  que  había 
en  una  peña,  salía  una  luz  muy  grande, 
que  desde  lejos  alumbraba  más  que 
cuatro  gi'andes  hachas  de  cera,  y  lle- 
gándose algo  cerca  oían  una  dulce  y 
acordada  inúsica  de  instrumentos  muy 
dulces  que  los  dejaba  absortos,  notan- 
do por  la  música  repentina,  como  por 
la  melodía  más  que  humana  que  oían. 
Y  llegándose  más  cerca,  algunos  veían 
que  sacaban  de  la  concavidad  de  la  pe- 
ña una  hermosa  mano  y  brazo,  con  una 
antorcha  encendida,  que  ya  se  bajaba, 
ya  se  alzaba,  siempre  fija  en  aquel  lu- 
gar de  la  concavidad  dicha.  Mucho 
tiempo  estuvieron  viendo  esta  claridad, 
y  oyendo  esta  música  los  naturales  que 
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acudían  á  este  sitio,  y  algunos  de  ellos 
solo  oían  la  música,  y  otros  solo  veían 
el  grande  resplandor,  y  otros  veían  que 
encima  del  sitio  de  la  peña  había  una 
claridad  muy  grande,  y  otros  una  gran- 
de hoguera,  que  parecía  abrasarse  todo 
aquel  sitio.  Visto  este  portento,  nunca 
visto  ni  oido  en  aquel  sitio,  se  determi- 
naron á  ver  lo  que  era  algunos  indios, 
asi  hombres  y  mujeres,  y  vieron  una 
imagen  de  Nuestra  Señora  del  tamaño 
de  un  palmo,  poco  mayor,  vestida  de 
blanco  con  una  corona  en  la  cabeza,  y 
con  el  Niño  Jesús  en  los  brazos,  el  cual 
también  tenía  corona.  Esta  visión  la 
participó  la  Divina  Providencia  á  algu- 
nas indias  buenas,  y  llegando  á  la  no- 
ticia de  una  india  llamada  Juana  Tan- 
gui,  natural  del  pueblo  de  Bauang, 
esclava  de  D.  Juan  Mangabot,  principal 
del  dicho  pueblo,  la  cual  padecía  hacía 
mucho  tiempo  un  grande  fuego  en  los 
ojos,  que  no  la  dejaba  descansar;  y  no 
había  podido  sanar  de  esta  enfermedad 
con  muchos  remedios  que  la  habían 
aplicado.  Movida  de  una  fé  viva,  y  de- 
voción verdadera,  determinó  ir  á  la  pe- 
ña donde  oía  decir  á  las  demás  que  se 
aparecía  la  Virgen  Santísima.  Y  con  es- 
ta determinación,  un  día  llevando  con- 
sigo á  una  hija  de  su  ama,  fué  aquel 
lugar,  donde  se  vio  primero  la  clari- 
dad. Había  también  oido  decir,  que  to- 
das las  personas  que  se  bañaban  en 
aquel  arroyo ,  sanaban  de  cualquiera 
enfermedad  que  padeciesen,  }■  por  esto 
se  bañó  en  aquel  arroyo  en  compañía 
de  nueve  ó  diez  personas  que  se  esta- 
ban bañando,  y  todo  el  tiempo  que  es- 
tuvo ocupada  en  esta  diligencia,  advir- 
tió «que  tenía  á  su  lado  una  particular 
sombra,  sin  haber  sol,  ni  luna  que  la 
pudiese  causar,  porque  era  á  primera 
noche  v  había  mucha  oscuridad:  v  des- 


pués de  un  grande  rato,  sintió  que  la 
volvían  por  detrás  asiéndola  una  per- 
sona, y  volviendo  á  la  parte  donde  la 
impelían',  vio  una  claridad  y  luz,  á  ma- 
nera de  una  candela  grande  encendida, 
que  la  causó  grande  admiración,  pero 
no  se  atrevió  á  proceder  adelante  á 
examinar  lo  que  había  visto. 

Fuese  á  una  sementera  que  estaba 
allí  cerca, donde  estaban  algunas  indias, 
y  contólas  lo  que  había  sucedido;  más 
la  dijeron  que  volviese  otra  vez  á  inqui- 
rir bien  lo  que  era,  y  diciendo  ella  que 
no  veía  por  estar  enferma  de  los  ojos, 
la  dieron  una  muchacha  para  que  la 
acompañase  hasta  el  dicho  lugar;  adon- 
de habiendo  llegado,  hizo  a  la  mucha- 
cha que  se  hincase  de  rodillas.  Y  ade- 
lantándose ella  un  buen  espacio,  vio  una 
claridad  muy  grande,  donde  vio  una 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  casi  dos 
palmos  de  alta  que  estaba  vestida  de 
blanco,  y  tenía  una  corona  en  la  cabeza, 
y  una  cruz  en  la  frente;  y  la  imagen  la 
parecía  enteramente  viva,  }■  que  se  mo- 
vía y  pestañeaba.  Llegóse  un  poco  más 
adelante  la  india  y  la  imagen  la  habló, 
agradeciéndola  el  haberla  tenido  en  la 
memoria,  y  haberla  vuelto  á  ver.  Y 
también  declaró,  que  la  dijo:  pues  tie- 
nes buen  corazón  conmigo,  como  no 
traigas  ceñida  la  correa  de  S.  Agustín, 
no  vuelvas  a  verme  hasta  que  seas  co- 
frade y  la  traigas. 

Volvióse  la  india  al  pueblo,  y  no  dijo 
á  nadie  lo  que  la  había  sucedido,  hasta 
ir  primero  á  dar  parte  de  ello  al  P.  Fray 
Juan  Bautista  Montoya,  Prior  del  con- 
vento de  Taal:  y  le  pidió  con  mucha 
devoción,  la  diese  la  cinta  de  la  cofra- 
día. IIízolo  el  P.  Prior  al  punto,  y  la 
india  se  volvió  al  lugar  donde  la  Santí- 
sima Virgen  la  había  hablado,  después 
de  pasados  ocho  días  que  gastó  en  con- 
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fesarse  y  disponerse  lo  mejor  que  pudo, 
además  de  ser  ella  india  muy  sencilla, 
y  de  muy  buena  vida,  llevo  en  su  com- 
pañía nueve  ó   diez  personas,  y  entre 
ellas  su  ama  Doña  Juliana  Dimoyaguin 
y  otras  principales,  cuyas  declaracio- 
nes contestes  están  en  las  informacio- 
nes. Quedáronse  todas  en  el  mismo  lu- 
gar donde  se  había  quedado  la   niña 
que  la  acompañó  la  primera  vez,  y  ella 
se  adelantó    al  mismo  lugar  del  otro 
día,  y  volvió  á  ver  clara  }■  distintamente 
á  la  Virgen  Santísima,  con  grandísimo 
resplandor  y  hermosura,  á  la  cual  ha- 
ciendo la  india  profunda  reverencia,  se 
puso  de  rodillas  en  su  presencia,  y  la 
Virgen  la  dijo  que  se  agradaba  de  ella 
mucho  más  que  antes  porque  llevaba 
consigo  lo  cinta  de  la  cofradía  de  San 
Agustín.  Preguntó  la  devota  india  á  la 
Virgen  Santísima  qué  seña  llevaría  pa- 
ra que  la  cre^^esen  haber  hablado  y  es- 
tado con  la  Virgen;  y  esta  la  respondió 
que  la  diese  su  rosario  y  su  cinta  que 
era  la  señal  bastante  que  ella  les  tocase. 
Y  dando  la  india  á  Nuestra  Señora  su 
correa  y  su  rosario,  junto   con  los  ro- 
sarios de  sus  compañeras,  que  con  cui- 
dado había  traido,  se  los  entregó  á  la 
Reina   del  Cielo,  la  cual  los  recibió,  y 
después  se  los  volvió  á  la  dicha  Juana 
Tangui.  Y  declaran  las  dichas  mujeres 
que  recibieron  los  rosarios,  que  era  tan 
suma  y  sobrenatural  la  fragancia  que 
brotaban,  que  dejaba  elevados  los  sen- 
tidos. Además  de  esto  quedó  la  india 
tan  buena  de  los  ojos,  cual  nunca  había 
estado,  como   declaran  muchos  indios 
que  siempre  la  conocieron  muy  corta 
de  vista,  y  después  la  vieron  que  loste- 
nía  claros  y  buenos. 

Después  vieron  á  esta  Santa  imagen 
otras  muchas  indias,  principalmente 
Magdalena   Pongsoin,  natural  de  Da- 


uang,  Doña  Catahna  Guinatosan,  Doña 
Marta  Maholoy  y  Catalina  Talain  y 
otras  muchas,  todas  indias,»  conocidas 
por  buenas  cristianas  y  virtuosas,  que 
pasan  de  treinta,  que  declaran  haberla 
visto.  Haciendo  muchos  milagros  esta 
Santa  imagen  no  solo  en  las  personas 
que  se  iban  á  encomendar  á  la  Reina 
de  los  Angeles  en  aquella  peña,  sino 
á  los  que  bebian  del  agua  de  aquel 
arroyo,  de  los  cuales  están  muchos 
comprobados  en  la  información  citada 
mandada  hacer  por  el  Sr.  D.  Fr.  Pedro 
de  Arce,  Obispo  de  Zebú,  y  Gobernador 
de  este  Arzobispado  de  Manila,  y  come- 
tida ai  P.  Fr.  Juan  Bautista  de  Monto- 
ya.  Prior  de  Taal,  acompañado  de  los 
PP.  Fr.  Gerónimo  de  Medrano,  y  Fray 
Juan  de  Rojas. 

Es  esta  milagrosa  imagen  de  Nuestra 
Señora  á  la  que  se  venera  hoy  en  la 
ermita  que  está  en  el  pueblo  de  Casay- 
sa}^,  habiendo  sido  hallada  en  el  mar 
por  D.  Juan  Moningcar,  quien  echando 
la    red  para  pescar,   la   sacó  en   ella, 
queriendo  >a  Divina  Majestad  darnos 
de  este  modo   la  estimable   joya   que 
estuvo  escondida  tantos  años  en  aque- 
lla concavidad  pequeña  á  la  cual  acu- 
den los  indios  de  toda  la  comarca  con 
gran  devoción,  experimentándose  cada 
dia  raros  portentos  enpagodesu  buena 
fé,  siendo  sanos  milagrosamente  enfer- 
mos de    raras    enfermedades,    de  los 
cuales  solo  pondré  aquí  uno  de  los  que 
están  comprobados  con  autoridad  del 
ordinario,    en    una    información    que 
para  en  nuestro  Archivo:  dejando  otros 
muchos,  que  aunque  son  grandes,  no 
están  autenticados  en   forma  por  ex- 
perimentarse  ya   tanta  frecuencicP  de 
portentos  en  esta  Santa  imagen,  que  ya 
no  cuidan  de  verificarlos,  teniéndolos 
la  devoción  por  verdaderos. 
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En  aquella  grande  sublevación  de 
los  Sangle3-es  del  año  de  1639  y  40,  en 
tiempo  del  Gobernador  D.  Sebastian 
Hurtado  de  Corcuera,  en  que  murie- 
ron según  la  menor  cuenta  mas  de 
veinte  mil,  tiñéndose  los  rios  con  la 
sangre  de  los  Chinos,  faltando  cam.pos 
donde  sepultarlos,  y  corrompiéndose 
las  aguas,  donde  con  piezas  de  pie- 
dra echaban  los  cadáveres,  habíanse 
huido  al  sitio  de  Casaysay  muchos 
Sansfleyes  á  ampararse  de  lo  oculto 
del  sitio;  fueron  á  buscarlos  los  solda- 
dos Tagalos,  y  el  Castellano  Don  Juan 
de  Cabrera,  y  prendieron  á  muchos, 
y  entre  ellos  un  Sangley  Cristiano, 
llamado  Juan  Imbin,  cantero  de  oficio, 
que  estaba  actualmente  trabajando  en 
la  Iglesia  de  piedra  que  se  hacia  á  la 
santa  imagen  de  Ntra.  Sra.  de  Casay- 
say: estaba  inocente  del  levantamiento, 
y  solamente  debía  de  haber  ido  á  ver 
á  los  otros  Sangleyes.  Habíase  Juan 
Imbin  confesado  los  chas  antes  con  el 
P.  P>.  Alonso  Rodríguez,  Prior  de  Taal, 
temeroso  de  lo  que  le  podía  suceder  en 
revolución  semejante,  y  se  había  en- 
comendado muy  de  veras  á  la  Virgen 
Santísima  que  le  librase  de  los  peligros 
que  le  amenazaban.  Habiéndole  preso, 
le  llevaron  con  los  demás,  que  todos 
eran  veinte  y  nueve,  á  la  fuerza  de 
Bombón,  de  la  cual  les  sacaron  para 
matarlos  en  7  de  Diciembre  de  1639,  lle- 
vándole amarrado  las  manos  atrás,  y 
con  una  trompa  como  á  los  otros,  y  lle- 
gando á  la  playa,  lugar  señalado  para 
el  suplicio,  los  mataron  á  todos,  y  á 
Juan  Imbin  le  dieron  muchos  macheta- 
zos y  lanzadas,  y  le  dejaron  entre  sus 
compañeros  por  muerto,  y  aún  le  echa- 
ron á  la  mar,  muy  lejos  de  la  barra  del 
rio  de  Bombón,  en  mas  de  quince  bra- 
zas de  fondo,  atadas   así    las    manos. 


Aquella  noche  sintió  Juan  Imbin  que  le 
despertaban  de  un  pesado  sueño,  y  vol- 
viendo en  sí,  se  halló  sobre  las  aguas, 
sin  saber  nadar,  encima  de  una  hoja 
blanca,  que  no  sabe  de  qué  árbol  fuese; 
y  vio  á  una  pequeña  y  hermosa  niña  del 
tamaño  de  la  Sagrada  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  Casaysa}^,  muy  resplande- 
ciente, la  cual  tiraba  de  la  hoja  sobre 
donde  Juan  Imbin  estaba,  y  dice  que 
vio  muchos  Caimanes  y  pescados  fero- 
ces, que  se  iban  huyendo  de  la  Señora 
por  donde  iba,  y  que  al  cuarto  de  el  alba 
llegó  á  la  playa  que  llaman  Maha3'ay, 
que  es  cerca  de  un  pueblo  llamado  Si- 
nisian.  Aquí  se  quedó  Juan  Imbin  sin 
sentido  un  largo  tiempo,  tanto  que  no 
vio  el  dia,  hasta  que  ya  muy  claro  volvió 
otra  vez  en  sí,  y  halló  á  su  lado  á  la  mis- 
ma Señora  que  la  habia  sacado  de  las 
aguas  y  le  dijo  que  se  fuese  á  trabajar  á 
su  obra  de  la  ermita  de  Casaysay.  Res- 
pondió Juan  Imbin  que  no  sabía  el  ca- 
mino, y  entonces  cogiéndole  por  la  ma- 
no aquella  hermosa  Señora  le  fué  guian- 
do hasta  donde  está  el  pueblo  de  Bom- 
bón, en  donde  se  volvió  el  Sangley  á 
quedar  otra  vez  sin  sentido.  Volvió  en 
sí  Juan  Imbin,  y  hallando  siempre  á 
su  lado  á  su  libertadora,  le  fué  esta 
guiando  y  le  pasó  de  la  otra  banda  del 
rio  de  Bombón  á  pié  enjuto,  y  lo  llevó 
al  paraje  donde  le  hallaron,  que  fué 
en  unas  bóbedas  donde  estaba  una 
milagrosa  fuente,  que  es  la  que  llaman 
de  Nuestra  Señora  de  Casaysa}',  que  es 
el  mismo  arroyo  que  está  junto  á  la  pe- 
ña donde  fué  hallada  esta  Señora,  que 
está  distante  del  lugar  donde  le  mata- 
ron mas  de  una  hora  de  camimo  por 
tierra,  y  algo  menos  por  agua.  Aquí  ha- 
llaron á  Juan  Imbin  unos  indios  el  día 
II  de  Diciembre,  los  cuales  le  trajeron 
al  pueblo  de  Taal  delante  del  P.  Prior, 
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Fr.  Alonso  Rodríguez,  y  Alonso  Már- 
quez, Escribano  de  la  Provincia,  y  de- 
claró todo  lo  sucedido,  y  dijo,  que  hasta 
entonces  no  había  sentido  el  dolor  de 
las  heridas  que  eran  cuatro;  una  en  el 
cerebro,  otra  en  el  cuello  más  de  ocho 
dedos  mas  abajo  que  la  otra,  y  ambas 
penetrantes,  y  que  le  cortaban  todos  los 
nervios  del  pescuezo,  dejándole  solo 
sano  el  gaznate:  las  otras  dos  heridas 
parecían  lanzadas,  la  una  sobre  la  teti- 
lla en  el  costado,  y  todas  estaban  lle- 
nas de  gusanos,  aunque  sin  mal  olor  ni 
hinchazón  alguna,  aunque  había  tres 
dias  y  más  que  las  había  recibido;  y  el 
Sangley  Juan  Imbin,  estaba  así  mismo 
de  buen  semblante  sin  desmayo  ni  des- 
caimiento alguno,  con  no  haber  comido 
ni  bebido  en  todo  aquel  tiempo.  Dijo 
que  cuando  le  hirieron  se  estaba  enco- 
mendando muy  de  verasála  Virgen  San- 
tísima de  Casaysay.  Hizo  la  información 
de  este  milagro  el  Maestro  D.  José  Ca- 
bral,  beneficiado  de  Balayan,  y  el  señor 
Obispo  Dr.  Fr.  Pedro  de  Arce,  lo  decla- 
ró por  milagro  auténtico  y  verdadero 
para  mayor  honra  de  la  Emperatriz 
Celestial  María  Santísima  Nuestra  Se- 
ñora. 


Muchos  años  vivió  Juan  Imbin,  des- 
pués de  haber  sanado  de  las  heridas, 
que  fué  muy  en  breve,  mostrando  su 
agradecimiento  á  la  Virgen  Santísima 
sirviéndola  en  su  ermita,  con  mucha 
devoción  y  cuidado,  hasta  que  con  el 
tiempo  se  le  fué  resfriando  tanto  la  de- 
voción, que  volvió  á  la  sequedad  ordi- 
naria de  los  demás  Sangleyes  cristianos, 
que  es  muy  trabajosa,  hasta  que  se  vino 
á  salir  con  ser  peor  que  ellos,  no  oyendo 
misa,  ni  confesando.  Y  así  para  escar- 
miento de  los  demás  que  son  desagra- 
decidos á  los  beneficios  del  cielo,  tuvo 
muy  desgraciada  muerte;  y  fué  que  vi- 
viendo este  Sangley  muy  olvidado  de 
ser  cristiano,  y  del  beneficio  recibido, 
estando  arando  un  pedazo  de  semente- 
ra con  un  buey  que  tenía  muy  manso  y 
viejo,  se  volvió  el  buey  contra  él,  dán- 
dole muchas  cornadas,  y  le  dejó  tendido 
3^  muerto  en  el  campo,  sin  que  pudiese 
acudir  nadie  á  librarle,  y  menos  llamar 
á  un  Sacerdote  que  le  confesase. 

Este  fin  lastimoso  tuvo  este  Sangley 
beneficiado  de  esta  Santa  imagen,  la 
cual  cada  día  hace  tantos  prodigios, 
que  para  recopilarlos  era  menester  nue- 
vo libro. 

(Se  cojitiniiará). 
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(continuación). 


2Ó2.  Vanas  lecturas  Theológicas. — 
Estas  las  disfrutó  el  Maestro  Fray  Pedro 
de  Aragón,  viviendo  su  Maestro  y  autor 
Fray  Luis  de  León,  como  confiesa  el 
mismo  Fray  Pedro  en  el  Prefacio  al 
lector  de  su  tomo  I  sobre  la  2.  2  de 
Santo  Tomás. 

263.  Entre  los  M.  SS.  que  se  guar- 
dan en  la  Biblioteca  de  este  convento  de 
San  Felipe,  hay  cuatro  tomos  de  dife- 
rentes obras  del  Maestro  Fray  Luis  de 
León:  de  dos  se  habló  ya  en  el  Prólogo: 
Otro  tomo  es:  Expositiones  in  scriptu- 
ram,  esto  es,  In  Ecclesiastem  Salomonis 
explanatio:  lo  del  Cántico  de  Moyses  las 
de  los  Psalmos  75,  jó.  18,  28  y  1^5  (la 
de  este  imperfecta  en  el  final)  de  lo  que 
ya  se  ha  dado  razón  en  sus  lugares 
respectivos.  El  otro  tomo  se  intitula 
Opera  varia,  y  contiene *la  Questió?i  de 
la  Vulgata,  de  que  se  tocó  en  el  nú- 
mero 39  y  en  las  Pruebas  let.  D  y  así 
mismo  unas  Questiones  y  Conclusiones 
sobre  Durando,  cuyos  títulos  son  los  si- 
guientes: 

Sequitur  Durandus  in  2.  Sententia- 
rum  dist.  24.  a  Magistro  Leone,  ordinis 
Divi  Augustini,  de  Libero  Arbitrio. 

Quaestio  i .'  Utrum  liberum  arbitrum 
sit  potentia  animas. 


Queestio  2."  Utrum  potentia  puré 
passiva  possit  esse  libera. 

Quagstio  3.''  Utrum  respectu  actus 
intelligendi  sit  in  nobis  major  libertas, 
quam  respectu  actus  voluntatis. 

Queestio  4."  Utrum  ratio  superior  et in- 
ferior sint  duas  potentias  an  una  tantum? 

Quaestio  5.^  Utrum  moríale  pecca- 
tum  possit  esse  in  sensualitate. 

Quaestio  ult.  Utrum  delectatio  mo- 
rosa, quam  quis  habet  cogitando  pec- 
catum  mortale,  sit  ipsa  peccatum  mor- 
tale. 

Sequitur  distinctio  2. 

1  Conclusio.  Liberum  arbitrium  non 
versatur  circa  pretérita,  nec  circa  pras- 
sentia,  sed  tantum  circa  futura. 

2  Conclusio.  Liberum  arbitrium  ante 
peccatum  in  homine  fuit  hujusmodi, 
quod  per  illum  poterat  non  peccare, 
ceterum  post  hanc  vitam  erit  hujus- 
modi, ut  per  illud  non  possit  peccare. 

3  Conclusio.  Liberum  arbitrium  post 
peccatum  potest  ad  malum;  ad  bonum 
vero  non  nisi  per  gratiam. 

Quasstio  I.*  Utrum  liberum  arbitrium 
sitsolum  eorum  quas  sunt  ad  finem. 

Quasstio  2."  Utrum  liberum  arbitrium 
sit  solum  in  habentibus  intelectum. 
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Quasstio  3 .'  Utrum  liberum  arbitrium 
inveniatur  ¿equaliter  in  ómnibus,  in 
quibus  est. 

Quasstio  4.'  Utrum  voluntas  possit 
cogi. 

Seqiiitiir  Durandus  in  distinctionem 

26  de  Gratia,   d  Magistro  Ludovico  de 

Leone. 

Quaestio  :.'  Utrum  gratia,  quee  est 
qualitas  producta  á  Deo  in  anima  justi, 
sit  Ídem  quod  charitas. 

Quasstio  2."  Dcsubjectogratiee.  Utrum 
subjectum  gratiae  sit  animas  potentia, 
val  essentia. 

Quaestio  3/  Utrum  gratia  bene  divi- 
datur  in  operantem,  et  cooperantem. 

Sequitiir  distinctio  2j. 

I.*  Conclusio.  Gratia  est  una  virtus 
haud  plures.  % 

2."  Conclusio.  Gratia  est  principium 
et  prima  causa  omnis  meriti. 

3.^  Conclusio.  Fides  perfecta  cum 
chántate  est  quae  justificat. 

Quaestio  i.^  Utrum  virtus  sit  ha- 
bitus. 

Quasstio  2.^  Utrum  homo  per  gra- 
tiam  possit  mereri  de  condigno  vitam 
aeternam, 

Quaestio  3."  De  mérito,  ad  explican- 
dum  quae  sunt,  quas  cadunt  sub  merita. 

Sequitiir  distinctio  28  de  gratia 

necessitate    ad  bene  agendum ,    beííeque 

intelligendum. 

Quaestio  i ."  Utrum  sine  gratia  possit 
homo  cognoscere  aliquam  veritatem. 

Quaestio  2.'  Utrum  sine  gratia  possit 
homo  aliquid  bonum  faceré. 

Quaestio  3.'  Utrum  sine  gratia  possi- 
mus  vitare  peccatum  mortale. 

Quaestio  4."  Utrum  homo  sine  gratia 
possit  implore  divina  praeccpta. 


Quasstio  5."  Utrum  sine  dono  super- 
naturali  vel  speciali  motione  Spiritus 
Sancti  possit  se  homo  disponere  ad 
gratiam. 

I."  Conclusio  Magistri.  Homo  sine 
gratia  Dei  non  potest  mandata  Dei 
adimplere. 

2."  Conclusio.  Homo  sine  gratia  non 
potest  gratiam  promereri. 

3."  Conclusio.  Homo  sine  gratia  non 
potest  in  Deum  credere. 

Est. '4."  et  principalis  Questio.  Utrum 
hasc  justia  interior  et  in  animo  justifica- 
torum  inherens  sitsufficiensad  redden- 
dum  hominen  veré  gratum  Deo  etc.  Es 
muy  larga. 

Sequitiir  distintió  23  libri  tertii  Setentia- 
rum  Diira7ídi. 

Hasc  conclusio  tribus  absolvitur  con 
clusionibus  quibus  explicat  Magister 
tresdiffinitiones  fidei. 

I."  Conclusio.  Fides  diffinitursecun- 
dum  suum  proprium  genus,  quod  sit 
virtus  qua  ea,  quee  non  videntur,  cre- 
duntur. 

2.°  Conclusio.  Fides  diffinitur  in  or- 
dine  ad  proprium  actum,  quod  sit  cre- 
dere quod  non  vides. 

3."  Conclusio.  In  ordine  ad  finem 
suum  ultimum  diffinitur,  quod  sit 
substantia  sperandarum  rerum,  argu- 
mentum  non  aparentum.  Has  diffinitio- 
nes  expUcat  intota  hac  distintione. 

Qucestio  I."  An  indigeamus  habi- 
tibus. 

Quasstio  2."  3."  et  4."  An  habitus  fa- 
ciat  aliquid  ad  substantiam. 

Quasstio  5."  Utrum  praster  habitus 
acquisitos,  sive  intellectualcs,  sive  mo- 
rales, sint  ponendi  habitus  theologia:. 

Quaestio  6."  Utrum  fides  sit  habitus 
virtuosus. 

Quaístio    7.»    Utrum   actus   fidei   sit 
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certior  quam  actus  scientias  aut  é  contra. 

Qucestio  8.^  Utrum  charitas  sit  for- 
ma fidei. 

Qucestio  9."  In  quo  sit  fieles  tanquam 
in  subjecto. 

Sequitur  distinctio  24  de  Objecto  fidei. 

Quasstio  I  .*  Utrum  Deus  sit  objectum 
ñdei. 

Queestio  2."  Utrum  fidei  possit  subes- 
se  falsum. 

Quasstio  3.*  Utrum  ratio  humana  in- 
dicta  ad  ea  quas  sunt  fidei  minuat  fidem. 

Sequitur  distintió  2^  de  fide 
quantum  ad  ejus  quantitatem,  et  de  ejus 
probatione. 

Quasstio  i.^  Dur  Utrum  sit  et  neces- 
sarium  fuerit  semper  ad  salutem  habe- 
re  fidem  explicitam. 

Qucestio  2.^  Utrum  Articuli  recte 
ponantur  in  Symbolo. 

Tractatus  de  Conciliis. 

Quasstio  1."  Utrum  concilia  in  doc- 
trina de  fide  et  de  moribus  possint  er- 
rare: (et  in  fine  inquirit).  Utrum  Papa 
possit  errare  in  rebus  fidei. 

264.  En  la  Real  Biblioteca  del  Esco- 
rial. Letra  O.  Plúteo  III.  núm.  32.  hay 
un  tomo  en  4.°  mayor  y  en  él  está  la 
Questión  siguiente,  la  cual  abraza  desde 
el  fol.  17  de  dicho  Ms.  hasta  el  148.  3' 
dice:  Materia  Fidei  á  Magistro  Ludovico 
de  León. 

Empieza: 

Quaestio  1.*  Utrum  Fidessit  habitus 
"virtuosus. 

I."  Propositio.  Loquendo  de  virtute 
large,  Fides  est  virtus. 

2."  Loquendo  de  virtute  stricte  et 
propie  fides  non  est  virtus. 

Y  <icaba: 

Rex  Anglix  Henriciis  VIII  declaratus 


est  hxreticus:  subditi  non  potuerunt  sub- 
trahere  dominium,  excusantur.  ídem  est 
tamen  de  Regina  Anglix.  Finis  materice 
Fidei.  Fr.  Cornelio  Curtió  dice  de  nues- 
tro León  que  escribió  «Pra3lectiones  de 
»Flde  et  plura  alia,  quas  lucem  nunc 
«aspicerent,  nisi  Magister  Basilius  de 
«León,  nepos  ejus,  qui  ea  dispungebat 
olucis  ante  usuram  amisisset.»  Biblio- 
teca de  San  Phelipe  el  Real.  Su  conte- 
nido es  el  siguiente;  y  empieza  así: 

Sequitur  Distintió  i."  i?i  III.  Senteíi- 
tiarum,  uhiüigitur  de  Incarnatione,  elu- 
cidata  á  R.  P.  Mtro.  F'r.  Ludovico  de 
León. 

Quaestio  i."  Utrum  Deus  fuerit  na- 
tus  ex  mullere? 

Quasstio  2  .*  Utrum  fuerit  conveniens 
Deum  incarnari? 

Quasstio  3."  Quas  fuerit  praecipua  et 
máxima  causa  prapter  quam  Deus  car- 
nem  assumpserit,  ut  illa  cessante  non 
fuerit  assumpturus. 

Qucestio  2.*  Utrum  una  persona  po- 
tuerit  incarnari  sine  alia. 

Quasstio  3.'  Utrum  plures  personas 
divinas  possint  assumere  unam  naturam 
humanam. 

Queestio  4.'  Utrum  sit  possibile  ali- 
quam  naturam  assumi  á  Divinitate  cir- 
cumscriptis  ómnibus  propietatibus. 

Quasstio  5.*  Utrum  natura  humana 
possit  subsistere  in  alieno  supposito 
creato  aut  Angelo. 

Distinctio  secunda. 

Quaestio  i.'  Utrum  totum  quod  est 
in  humana  natura  sit  copulatum  cum 
verbo  Divino? 

Quasstio  2.'  Utrum  filius  Dei  assump 
serit  humanam  naturam  quoad  par- 
tes omncs  simul  aut  ordine  quodam? 

Quaestio  3."  Utrum  natura  humana 
fuerit  assumpta  raiediante  gratia. 
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Distinctio  y.^ 

Quasstio  i.°  Utrum  caro  christi  fue- 
rit  obnoxia  peccato. 

Qucestio  2.'  Utrum  beatissima  virgo 
indiguerit  sanctificatione. 

Quasstio  3."  Utrum  beata  virgo  per 
primam  sanctificationem  fuerit  á  fomi- 
te  liberata. 

Quasstio  4."  Utrum  beata  virgo  po- 
tuerit  peccare  actualiter. 

Sequitur  dislinciio  4/ 

Quare  in  Scriptura  ssepius  tribuatur 
incarnatio  Spiritui  Sancto,  et  de  ipso 
dicitur  conceptus  christus. 

Quaestio  1/  Utrum  christus  sit  di- 
cendus  filius  Spiritus  Sancti. 

Quasstio  2/  Utrum  beata  virgo  pos- 
sit  dici  Mater  Dei. 

Qucestio  3/  Utrum  gratia  christi  sit 
naturahs. 

Sequitur  distinctio  5/ 

Utrum  Deus  seu  persona  divina 
assumpserit  personam  humanam. 

Quaestio  i."  Utrum  naturas  Divinse 
conveniat  assumere  naturam  huma- 
nam. 

Quaestio  2.*  Utrum  terminusassump- 
tionis  sit  natura  vel  persona. 

Quaestio  3."  Utrum  unió  Christi  in- 
carnati  sit  máxima  unionum. 

Sequitur  distitictio  6." 

De  conditionibus  Dei  incarnati. 

Quaestio  i  .•  Utrum  in  christo  sit  plu- 
raUtas  suppositorum. 

Quaestio  2.»  Utrum  in  christo  sit 
tantum  unum  esse  an  plura? 

Quaestio  3.'  Utrum  persona  Christi 
post  incarnationem  fuerit  composita. 

Quaestio  4.*  Utrum  natura  humana 
fuerit  unita  christo  Dei  accidentaiiter. 


Sequitur  distinctio  7." 

Quasstio  I  .*  Utrum  hasc  sit  vera:  Deus 
factus  est  homo. 

Quaestio  2.«  Utrum  haec  sit  vera:  ho- 
mo factus  est  Deus. 

Quaestio  3.^  Utrum  hasc  sit  vera:  fi- 
hus  Dei  prasdestinatus  est  esse  ho- 
minem. 

Distijíctio  S.a 

An  divina  natura  debeat  dici  nata  de 
Virgine. 

Qucestio  I. a  Utrum  nasci  competat 
naturce  an  personas. 

Qucestio  2.3  Utrum  in  Christo  sint 
plures  Nativitates. 

Quaestio  3.»  Utrum  in  filio  sint  duas 
filiationes. 

Distinctio  9.» 

De  adoratione  qua  adoranda  est  na- 
tura humana  in  Christo. 

Quasstio  I.»    Utrum  latría  sit  virtus. 

Qu^stio  2.''  Utrum  latría  sit  soli  Deo 
exhibenda. 

Quasstio  3. 3  Utrum  dulia  distingua- 
tur  á  latría. 

Distinctio  10. 

Quaestio  i.-'*  Utrum  christus  secun- 
dum  quod  homo,  sit  persona. 

Quaestio  2."  Utrum  conveniat  Deo 
adoptare  aliquem  in  filium. 

Quasstio  3.^  Utrum.  prccdcstinatio  Chris- 
ti sit  causa  nostrae  prasdestinationis. 

Distinctio   II. 

Utrum  concedendum  sit  quod  Chris- 
tus sit  factus  vel  creatus. 

Quaestio  i.'»  Utrum  possit  dici  sim- 
pliciter  quod  Christus  est  creatura. 

Quaestio  2."  Quae  sunt  humanas  na- 
turae  possint  dici  de  filio  Dei. 
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Sequilur  distinctio  12. 

Utrum  Christus  habuerit  initiuni. 

Quffistio  I.»  Utrum  hasc  sit  vera, 
Christus  incepit  esse. 

Quccstio  2.=>  Utrum  Christus  potue- 
rit  peccare. 

Queestio  3.''  Utrum  Christus  debue- 
rit  assumere  naturam  humanam  á 
stirpe  Adae. 

Sequilur  Distinctio  ij. 

De  Gratia  Christi: 

Quaestio  i."  Utrum  in  Christo  fuerit 
gratiae  plenitudo. 

Quaestio  2/  Utrum  Christus  secun- 
dum  quod  homo,  sit  caput  Ecclesiae. 

Seqiiitur  distinctio  14. 

De  esentia  etpotentia  Christi. 

Quaestio  i.'  Utrum  anima  Cliristi 
perfectiusvideat  essentiam,  quamquee- 
cumque  alia  creatura. 

Qucestio  2."  Utrum  anima  Christi  vi- 
dendo  Deum,  videat  in  ipso  omnia. 

Quaestio  3.*  Utrum  praster  cognitio- 
nem  rerum  in  verbo  fuerit  data  Christo 
scientia  in  proprio  genere. 

Quaestio  4."  Utrum  in  Christo  fuerit 
scientia  acquisita. 

Quaestio  5.''  Utrum  anima  Christi 
habuerit  omnipotentiam. 

Sequilur  Distinctio  75. 

Qua2stio  I."  Utrum  Christus  debue- 
rit  assumere  naturam  humanam  cum 
defectibus  corporalibus. 

Quaestio  2."  Utrum  anima  Christi 
fuerit  passibilis. 

Quaestio  3.*  Utrum  dolor  passionis 
Christi  fuerit  major  ómnibus  dolo- 
ribus. 


Sequitur  distinctio  ib. 

Quaestio  i."  Utrum  necessitas  mo- 
riendi  fuerit  Christo. 

Sequitur  distinctio  77.» 

Quaestio  I. «  Utrum  voluntas  humana 
Christi  semper  fuerit  conformis  volun- 
tati  diviucE. 

Qucestio  2."  Utrum  fuerit  conveniens 
Christum  orare. 

Sequitur  distinctio  18.^ 

De  mérito  Christi,  an  sibi  meruerit 
aliquid. 

Quaestio  I. ^  Utrum  in  Christo  fuerit 
tantum  una  actio. 

Quaestio  2.=»  Utrum  Christus  merue- 
rit aliquid  in  instanti  primo  suce  con- 
ceptionis. 

Questio  3."-  Utrum  Christus  per  pas- 
sionem  suam  aliquid  meruerit. 

Siquitur  distinctio  79.» 

Quaestio  i.*  Utrum  per  Christi  pas- 
sionem  homines  sint  liberati  ab  omni 
peccato? 

Quaestio  2."  Utrum  Christus  propter 
hujusmodiliberationemfactamsuamor- 
te  veré  dicatur  hominum  redemptor. 

Quaestio  3.''  Utrum  per  passionem 
dicatur  Christus  Redemptor  noster. 

Sequitur  distiíictio  20. 

De  morte  et  satisfactione. 

Quaestio  i.»  Utrum  humana  natura 
debuerit  reparan  per  satisfactionem. 

Quaestio 2."  Utrum  aliqua  pura  crea 
tura  potuerit  satisfacere  pre  delicto  hu- 
manae  naturas. 

Finís. 

Todo  esto  se  comprende  en  192  hojas 
de  á  4  y  luego  se  sigue  un  tratado  de 
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Sacramentis,  de  diversa  letra,  y  sin 
nombre  de  Autor,  que  se  conoce  fué 
arrimado  uno  á  otro  por  algún  curioso; 
y  acaso  es  de  Fray  Basilio  Ponce  de 
León;  por  cuanto  parece  de  la  misma 
letra  que  otro  M.  S.  que  aquí  se  guarda 
del  dicho  Fr.  Basilio. 

En  nuestro  convento  de  Salamanca  se 
guarda  un  iM.  S.  en  fol.  todo  de  obras 
del  Maestro  Fray  Luis  de  León,  y  tiene 
unos  48  á  50  pliegos,  que  reducidos  á 
letra  de  impresión  regular,  se  pueden 
poner  en  otros  tantos,  ó  poco  menos:  es 
copia,  y  lo  más  que  contiene  son  Cues- 
tiones expositivas;  y  acaso  son  las  mis- 
mas de  que  habla  Cornelio  Curcio  en  ' 
los  varones  ilustres  de  nuestra  Orden, 
con  titulo  de  Questiones  Theologice,  aña- 
diendo que;  Ad prcelum  pra;parata,  qiice 
Petnis  Loy.  S.  T.  Licenciatus,  Aiigusti- 
?7Íaniis  colonejisis  se  vídisse  Salmantica; 
asserit.  De  éstas  Cuestiones  habla  el 
Maestro  Vidal;  pero  muy  en  general: 
aquí  va  todo  especificado  clara  y  distin- 
tamente. Lo  que  contiene  el  dicho  M.  S. 
según  la  razón  puntual  que  de  él  me 
envió  elP.  Maestro  Fray  Antonio  Alva, 
Religioso  de  nuestra  Orden,  y  graduado 
de  aquella  universidad,  es  lo  siguiente: 

Quaestio  cum  argumentis. 

Utrum  probad  possit  contra  Judíeos 
ex  his  libris  quosalliadmittut,  et  Chris- 
tum  venisse,  et  Deum  fuisse  Dominum 
Jesum?  Empieza:  Qua  in  quasstione  etc. 
y  concluye:  sed  pro  temporis  angustiis 
satis  multa  sint  dicta.  Tiene  diez  hojas. 

Qua3Stio  sine  argumentis. 

Qua  de  causa  Evangelistas  in  Christi 
Genealogía  dcscribenda,  Josephi  potius 
quam  Marise  majores  numeraverit?  Em- 
pieza: Abulensis  etc.  y  concluye:  sed  de 
hcc  alibi  latius.  Tiene  tres  hojas. 

Quaistio  Quodlibetica  cum  argu- 
mentis. 


Utrum  Christus  omnis  gratiae  causa 
ex  nunc  sit  et  in  omni  rerum  statu 
futurus  fuerit?  Empieza:  Hujus  quass- 
tionis  etc.  y  concluye:  Ilsec  hactenus. 
Tiene  nueve  hojas. 

Quaestio  cum  argumentis. 

Utrum  verum  habeat  sensum,  quod  ex 
Psalmo  dessumptum,  Paulus  de  Chris- 
to  dixit:  Minuisti  eum  paulo  mnus  ab 
Angelis?  Empieza:  D.  Paulus  etc.  y  con- 
cluye: et  hajc  hactenus.  Tiene  ■  cinco 
hojas. 

Qucestio  sine  argumentis. 

Quod  cap.  2  Epístolas  adhebraeoslegi- 
tur.Neforte  perfluamus.  Quid  períluere 
verbum  significat  apud  Paulum?  Em- 
pieza: Quapropter  etc.  y  concluye:  Non 
fuisse  scriptum.  Tiene  hoja  y  media. 

Quxstio. 

Utrum  Christus  satis  ostenderit  se 
esse  verum  Deum?  Empieza:  In  hac 
quaestione  etc.  y  concluye:  de  ista 
quaestione  sint  dicta.  Tiene  seis  hojas. 

Quxstio  quodlibetica  cum  argumentis. 

Utrum  nobis  necesse  sit  satisfacere 
pro  peccatis  semel  dimisis?  Empieza: 
Hujus  quasstionis,  etc.  y  concluye:  de 
hac  queestionas  dictum  satis.  Tiene  siete 
hojas. 

Quxstio  quodlibetica  cum  argumentis. 

Utrum  animus  humanus  sit  morta- 
lis.^  Empieza:  Plutarcus  etc.  y  concluye: 
et  hasc  hactenus.  Tiene  nueve  hojas. 

Qua.'stio  sine  argumentis. 

Quis  sit  verus  census  ejus,  quod 
apud  Mathaium  Christum  dixisse  legi- 
tur  etc.  justificata  est  sapientia  á  filiis 
suis?    Empieza:    Locus  etc.    y   conclu- 
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ye:  facto    atque  judicio.   Tiene  hoja  3;- 
media. 

Qitcestio  sine  argumentis. 

Quid  apud  Mathasum  Raca  sit:  Quid 
Concilium  atque  judicium?  Empieza: 
Andistis  etc.  y  concluye:  á  Christo 
sunt  dicta.  Tiene  dos  hojas. 

Qiicestio  sine  argumentis. 

Quid  sit  quod  Genesi  fieri  prohibe- 
tur,  cum  dicitur:  Non  comedetis  car- 
nem  cum  sanguine?  Empieza:  Noe,  et- 
cétera y  concluye:  superantur.  Tiene 
dos  hojas  y  media. 

Qiiccsiio  sine  argumentis. 

Qudd  dicantur  á  Christo  minima 
mandata  Mathaei  6.^  Empieza:  Christus 
etc.  y  concluye:  admittitur.  Tiene  dos 
hojas. 


Quxstio  sine  argumentis. 

Quid  sit  Sabbatum  secundo  primum, 
apud  Lucam?  Empieza:  D.  Lucas  etc. 
y  concluye:  reperire  poteram.  Tiene 
una  hoja. 

Qiuvstio  sine  argumentis. 

Qua  ratione  sint  conciliandi  Mathaeus 
et  Lucas  in  eo  quod  Predicatoribus 
Evangelii  baculum  alter  detrahit.  alter 
concedit?  Empieza:  Christus  D.  etc.  y 
concluye:  interdixit.  Tiene  hoja  y  media. 

Quxstio  sine  argumentis. 

Qua  ratione  Paulus  ad  Ephesios  5. 
et  ad  Colosenses  3.  de  avaritia  dixerit: 
esse  simulacrorum  culturam?  Empieza: 
Ad  Ephesios  y  concluye:  Hasc  Philo. 
Tiene  hoja  y  media. 

(Se  continuará) . 
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MISIOIES  DE  FÍLIPIIAS. 


1  3  04. 


mus  CAms  iiiiaies  ml  mu  m\  ¡m 

DE  LA  ORDEN  DE  SAN  AGUSTÍN, 

SOBRE  EL  ESTADO  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS. 

ACOMPAÑA  UNA   INFORMACIÓN    DEL  PROCURADOR  DE  LA  ORDEN,  ANTONIO  SERRANO,  SOBRE 

LOS  MUCHOS    SERVICIOS   QUE   PRESTÓ  DICHA  ORDEN  EN  AQUELLOS  PAÍSES,    CITANDO 

LOS  PRIMEROS  TRABAJOS  DEL  PADRE  ANDRÉS  DE  URDANETA  ,   Y  FRAY  MARTÍN 

DE    HERRADA    Y    OTROS    AGUSTINOS   EN    LA    EXPEDICIÓN    DE    LEGAZPI. 


(Contijíuación). 


II. 


eñor:  Fra}'  Francisco  de  Or- 
tega, Visitador  general  de 
las  Islas  Philipinas,  de  su 
Orden  de  Sant  Agustín,  y 
Prior  del  Convento  de  la  Ciudad  de 
Manila,  en  nombre  de  aquella  Provin- 
cia, con  poder  que  para  ello  trae,  pide 
y  humildemente  suplica  á  V.  M.  lo  si- 
guiente: 

Que  V.  M.  sea  servido  de  hacer 
alguna  merced  y  limosna  para  el  edi- 
ficio del  Monasterio  de  aquella  Ciu- 
dad, por  algún  tiempo  señalado,  co- 
mo la  hizo  en  años  pasados  para  la 
obra  de  la  iglesia  del  dicho  monasterio 
por  tiempo  de  diez  años,  cada  año  mil 
ducados,  atento  a  que  sé  há  quemado 


dos  veces,  y  sé  há  vuelto  á  reedificar 
parte  de  el  de  limosnas  que  con  gran 
trabajo  han  adquirido  los  Religiosos,  y 
á  los  muchos  servicios  que  en  aquella 
tierra  su  horden  há  hecho  á  V.  M.  desde 
el  principio  que  sé  pobló,  con  innume- 
rables trabajos  que  en  prosecución  de 
plantar  la  fée,  y  en  servicio  y  descargo 
déla  Real  Conciencia  de  V.  M.  pasaron, 
no  habiendo  otros  ministros,  sino  solo 
ellos,  como  es  muy  publico  y  notorio,  y 
parecerá  por  la  información  que  desto 
trae,  ya  que  el  monasterio  de  Manila  es 
muy  pobre,  á  cuya  causa  no  puede  pro- 
seguir con  la  obra  comenzada,  por  lo 
cual  están  desacomodados  los  religiosos 
con  la  estrecheza  que  tienen,  siendo 
como  es  casa  adonde  sé  guarda  mucha 
religión  y  observancia  y  en   hacerles 


SOBRE  LAS  Misiones  de  Filipinas. 


257 


V.  M.  esta  merced  y  limosna  sé  servirá 
mucho  Dios  nuestro  Señor  y  su  orden 
recibirá  bien  y  merced: 

Iten  que  en  atención  de  que  quando 
el  primer  gobernador  de  V.  Al.  en  aque- 
llas Islas  Miguel  López  de  Legazpi,  se- 
ñalo cien  pesos  de  á  ocho  reales  peso,  y 
cinquenta  onzas  de  arroz  para  el  sus- 
tento de  cada  religioso  cada  año,  valían 
las  cosas  mu}'  baratas,  y  agcra  valen 
doblado,  y  no  sé  pueden  sustentar  con 
esta  limosna:  pide  y  suplica  á  V.  M.  sea 
servido  de  mandar  que  la  limosna  para 
el  sustento  y  vestuario  de  cada  religio- 
so, sean  cien  pesos  de  minas  cada  año, 
ó  á  lo  menos  ducados  de  Castilla,  y  el 
arroz  que  les  suelen  dar,  que  es  cosa 
muy  moderada,  pues  no  tienen  ninguna 
renta  ni  capellania;  y  á  la  Real  Hazien- 
da  de  \.  M,  sé  le  añadirán  pocos  gastos. 
por  estar  pocos  monasterios  en  su  Real 
Corona:  que  en  mandarlo  así  V.  M.  re- 
cibirán gran  bien  y  merced: 

Iten  dice  el  dicho  Padre  Fray  Fran- 
cisco de  Ortega  que  ahora  catorce  años, 
quando  la  primera  vez  vino  de  aquellas 
islas,  a  su  pedimiento  y  suplicación 
V.  M.  hizo  merced  á  aquella  Provincia, 
de  mandar  á  sus  Reales  Oficiales  que 
diesen  dos  arrobas  de  vino  para  decir 
misas  á  cada  Religioso  sacerdote  cada 
año,  y  a  cada  convento  de  su  orden  en 
ella  seis  botijas  de  aceite  para  la  lam- 
para del  Santísimo  Sacramento  como 
lo  havia  en  toda  la  nueva  España  lo 
qual  no  vino  en  execucion  porque  antes 
que  sé  cumpliese  el  tiempo  de  dar  esta 
limosna  los  Reales  oficiales  sé  quemó  el 
dicho  convento  de  S.  Agustín,  y  entre 
las  demás  cosas  y  papeles  sé  quemó  la 
Real  Cédula  de  V.  M.  de  la  dicha  mer- 
ced. Pide  y  suplica  á  V.  M.  mande  que 
en  confirmación  de  la  dicha  merced  y 
limosna  sé  dé  su  Real  cédula  con  inser- 


ción de  la  primera  para  que,  oy  mas, 
haya  efecto  la  dicha  merced  y  que  los 
oficiales  de  la  Real  Caxa  de  México  le 
envíen  en  especie  á  los  de  Manila  para 
que  ellos  lo  den  á  los  Monasterios  de  la 
dicha  orden,  según  y  como  por  V.  M. 
está  mandado  porque  haciéndolo  así 
vendrá  en  efecto  lo  proveído,  y  á  menos 
costa  de  la  Real  Hacienda  de  V.  M. 

4.  Asimesmo  dice  que  el  convento 
de  S.  Agustín  de  Manila  es  donde  sé 
crian  novicios  y  adonde  há  habido  y 
donde  há  de  haber  studios  de  artes  y 
Theologia,  que  es  Seminario  de  adonde 
salen  y  han  de  salir  para  otras  partes  á 
predicar  y  á  convertir  aquellos  naturales 
y  á  los  ya  convertidos,  y  administrarles 
los  Sacramentos  de  nuestra  Santa  Fée 
Chatolica  y  adonde  sé  reciben  y  hos- 
pedan á  los  rehgiosos  que  van  deste 
Reyno  á  aquellas  islas  á  ocuparse  en  la 
Apostólica  obra  de  la  conversión  de 
aquellos  naturales,  y  la  casa  es  pobre 
que  con  lo  que  tiene  no  pueden  susten- 
tar ocho  Frailes,  sin  las  limosnas  que 
V.  M.  mandó  dar  para  quatro  habiendo 
(como  hay  de  ordinario)  en  el  dicho 
convento  mas  de  veinte  religiosos.  Pide 
y  suplica  á  V.  M.  qne  atento  lo  dicho 
mande  aumentar  la  merced  hasta  nu- 
mero de  doze  religiosos,  mas  ó  menos 
como  fuere  la  voluntad  de  V.  M.  que 
en  ello  reciviran  gran  bien  y  m.erced: 

5.  Iten  pide  y  suplica  a  V.  M.  atento 
á  lo  dicho,  y  á  que  el  Convento  de  Ma- 
nila es  enfermería  de  toda  aqyella  Pro- 
vincia, y  á  dó  vienen  á  curarse  todos  los 
que  están  enfermos  en  los  Pueblos  de 
Indios  ocupados  en  su  conversión  y  ad- 
ministración de  los  Sacramentos  haga 
merced  v  limosna  al  dicho  Convento  de 
mandar  que  el  medico  y  lo  necesario 
de  la  botica,  para  curar  los  dichos  Re- 
ligiosos, sea  por  quenta  de  la  Real  Ha- 
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cienda  de   V.  M.  como  lo  hace  en  el 
Reyno  del  Perú: 

6.  El  dicho  Padre  Fra}^  Francisco 
de  Ortega  hace  saver  á  V.  M.  como  en 
una  población  de  Sangleses  naturales 
del  Reyno  de  China  que  esta  junto 
á  la  Ciudad  de  Manila  pasado  un  rio 
que  la  divide ,  el  Obispo  de  aquellas 
Islas  (por  su  contemplación  y  parecer) 
puso  religiosos  de  su  orden  de  Santo 
Domingo  habiendo  desde  el  principio 
que  sé  ganó  y  pobló  aquella  Isla  tenido 
á  cargo  los  Religiosos  de  la  Orden  de 
S.  Agustín  á  los  dichos  Chinos  y  á  los 
naturales,  á  quien  particularmente  han 
convertido  y  baptizado,  no  habiendo 
mas  distancia  del  monasterio  de  su 
Orden  adonde  poblaron  los  Padres  Do- 
minicos, dos  tiros  de  Arcabuz  siendo 
expresamente  contra  lo  que  V.  M.  tiene 
ordenado  y  mandado  por  sus  Reales 
cédulas,  que  donde  hubiera  monasterio 
de  una  orden,  no  pueble  otra  sino  fuere 
en  la  distancia  por  V.  M.  señalada,  y 
siendo  como  son  los  mas  de  los  Chinos 
que  alli  están  poblados,  infieles  idola- 
tras, es  grande  inconveniente  estar 
mezclados  con  los  nuevos  cristianos, 
indios  naturales  de  otra  nación  de  lo 
qual  redundan  muchas  ofensas  contra 
Dios  nuestro  Señor,  y  por  evitarlas, 
convendrá  que  V.  M.  mande  que  aque- 
llos Chinos,  sé  muden  de  alli  adonde 
están  otros  de  su  nación  poblados,  y 
dejen  libres  á  los  naturales,  y  que  los 
Padres  Dominicos  que  alli  están,  pue- 
blen en  otra  parte  adonde  hay  mas  ne- 
cesidad, cometiendo  V.  M.  la  exccucion 
de  todo  ello  al  Gobernador  de  aquellas 
Islas. 

7.  Así  mismo  dize,  que  habrá  tres 
años,  poco  mas  ó  menos,  que  el  Padre 
Fray  Malhco  de  Mendoza  de  su  orden 
en  nombre  de  aquella  Provincia,  pidió 


y  suplicó  á  V.  M.  fuese  servida  de  dar 
licencia  para  que  sé  fundase  un  Mo- 
nasterio de  Frayles  recoletos  de  su 
orden,  en  una  hermita  que  sé  llama 
nuestra  Señora  de  Guia  que  esta  un 
quarto  de  legua  poco  naas  ó  menos  de 
la  Ciudad  de  Manila,  y  por  V.  M.  fué 
mandada  dar  su  Real  Cédula,  para  que 
el  Gobernador  y  Obispo  hiciesen  infor- 
mación, si  era  útil  y  provechoso  el  dar- 
se dicha  hermita  para  el  dicho  efecto, 
y  que  con  su  parecer  la  embiasen  al 
Real  Consejo  de  Indias,  en  cuyo  cum- 
plimiento el  dicho  Governador  la  há 
enviado.  Á  V.  M.  suplica  la  mande  ver, 
y  conforme  á  ella  provea  y  mande  lo 
que  mas  pareciere  convenir  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor,  v  al  de  V.  M.  en 
consideración  de  que  estando  alli  los 
dichos  Religiosos  recoletos,  con  su  bue- 
na doctrina,  vida  y  exemplo  sé  seguirá 
gran  fructo,  asi  en  los  naturales  como 
en  la  devoción  de  los  Españoles. 


III. 

Señor:  Fray  Francisco  de  Ortega,  de 
la  Orden  de  S.  Agustín,  Visitador  Ge- 
neral de  su  Orden  en  las  Islas  Philipi- 
nas,  por  autoridad  Apostólica,  y  Real 
de  V.  xM.  y  de  su  general,  dize:  que 
después  de  haber  estado  treinta  y  ocho 
años  en  Indias,  diez  y  seis  en  Nueva 
España,  y  los  demás  en  las  Islas  Phili- 
pinas,  predicando  la  palabra  de  Dios, 
ya  ministrando  los  santos  Sacramentos 
á  Españoles  y  á  Indios,  contando  en 
este  tiempo  lo  que  há  tardado  en  ir  y 
venir  á  este  Reyno  de  aquellas  partes 
dos  veces,  y  con  esta  ultima  tres,  á  los 
pies  de  V.  M.  habiendo  navegado  vein- 
te y  dos  mil  leguas  con  muchos  peligros 
y  trabajos  á  informar  á  V.  M.  del  esta- 
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do  de  aquellas  Islas,  y  de  lo  que  á  su 
entender,  por  la  larga  espiriencia  que 
de  aquella  tierra  tiene,  convenia  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor,  y  al  de 
V.  M.  para  que  con  su  clemencia  y  Real 
magnanimidad  y  cristianísimo  zelo, 
mandase  remediar  y  proveer  lo  que 
mas  conviniese  á  lo  dicho:  lo  qual 
V.  M.  mandó  y  sé  há  puesto  en  execu- 
cion,  y  agora  últimamente  por  enten- 
der que  sé  servia  á  Dios  y  V.  M.  des- 
pués de  haber  llevado  los  quarenta 
Religiosos,  ececto  dos  que  murieron  en 
el  viaje  que  V.  M.  le  rnandó  llevar  para 
la  conversión  de  aquellos  naturales,  y 
de  haber  fundado  doce  monasterios, 
sin  los  demás  que  allá  había,  que  por 
todos  son  cuarenta  y  tres,  y  de  haber 
visitado  la  Provincia,  y  de  haber  hecho 
lo  que  V.  M.  le  mandó,  y  su  Orden  le 
encargó,  con  parecer  y  licencia  del  Go- 
bernador de  aquellas  Islas,  y  persua- 
cion  y  ruego  de  los  Religiosos  de  aque- 
lla Provincia,  aunque  cargado  de  años 
y  trabajos  y  consideración  de  los  veni- 
deros, pospuesto  todo  peligro  de  tan 
larga  y  peligrosa  navegación,  viene  esta 
tercera  vez  á  dar  quenta  á  V.  M.  de  lo 
que  á  su  Real  servicio  conviene,  y  al 
bien  }'•  aumento  y  conservación  de  aque- 
lla tierra,  y  dice  lo  siguiente:  Que  con- 
vendrá mucho  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  y  mérito  de  V.  M.  y  bien  y 
remedio  de  los  naturales  de  aquellas 
Islas  y  establidad  y  aumento  de  la  tier- 
ra y  descargo  de  la  Real  conciencia  de 
V.  M.  que  mande  proveer  un  muy  gran 
numero  de  religiosos  para  la  conversión 
de  los  qjae  no  están  baptizados,  3^  con- 
servación de  los  que  son  ya  cristianos, 
porque  por  falta  de  ministros  sé  dexan 
muchos  de  baptizar  y  venir  en  conoci- 
miento de  Dios  nuestro  Señor,  demás 
de  que  para  el  bien  y  aumento  tempo- 


ral son  los  que  importan  y  porque 
donde  quiera  que  están,  la  gente  esta 
llana  y  pacifica,  aunque  no  estén  todos 
convertidos,  y  siempre  vá  en  aumento, 
y  donde  no  los  hay  en  gran  jatura  y 
menoscavo,  de  lo  cual  hay  larga  expe- 
riencia en  todas  las  partes  de  las  Indias, 
y  es  cosa  cierta  y  notoria  que  hacen  mas 
bien  temporal  y  espiritual  cien  minis- 
tros del  Evangelio  que  mil  soldados. 

2.  Que  convendrá  mucho  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  de  V.  M.  y 
bien  y  remedio  de  tan  innumerable 
gente  como  hay  en  el  gran  Reyno  de  la 
China,  que  mande  sé  prosiga  lo  que 
agora  doce  años  mandó  y  se  empezó  á 
poner  en  execucion,  aunque  no  sé  pro- 
siguió ni  consiguió  el  efecto  que  sé  pre- 
tendía por  oculto  juicio  de  Dios  que  fue 
escrivir  V.  M.  al  Rey  de  la  China  en- 
viandole  algunas  cosas  en  señal  de 
amor  y  amistad,  de  lo  que  hay  en  este 
Reyno  que  no  hay  en  aquel,  pidiéndole 
que  oyese  á  los  ministros  de  Dios  que 
V.  M.  le  enviaba,  y  que  de  licencia  ó  per- 
mita que  en  su  Reyno  entren  ministros 
del  Evangelio  y  que  puedan  predicar 
nuestra  sagrada  Fée  con  libertad,  y  que 
haya  trato  y  comercio  entre  los  Espa- 
ñoles y  Chinos  señalándoles  algún  lu- 
gar marítimo,  como  están  los  Portu- 
gueses en  Macan,  pues  hay  larga  expe- 
riencia desde  que  fue  allá  el  Padre  Fray 
Martin  de  Herrera  de  su  orden  de 
S.  Agustín,  hasta  el  día  de  hoy,  que 
por  otra  vía  no  admiten  á  los  ministros 
de  las  ordenes  que  en  aquellas  islas 
están  que  allá  han  ido  á  procurarse 
remedio  y  salvación  porque  demás  de 
haberles  aprisionado  y  maltratado,  no 
permitiendo  que  hagan  asistencia,  los 
han  tornado  á  embíar  á  la  Ciudad  de 
Manila,  y  humanamente  no  hay  otro 
remedio,  ni  remedio  mas  suave,  ni  mas 
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conviniente  para  la  justificación  de 
V.  M.  que  este  y  por  sin  duda  tiene  que 
lo  que  no  huvo  efecto  los  años  pasados 
que  V.  M.  con  cristianísimo  pecho  lo  há 
de  mandar  proseguir,  pues  que  en  asi 
mandarlo,  sé  aventura  á  perder  poco  y 
en  muy  grande  contingencia  de  ganar- 
se inucho. 

3.  El  dicho  Fr.  Francisco  de  Ortega, 
dá  noticia  á  V.  M.  que  á  vista  de  la 
tierra  firme  de  China,  está  una  isla 
que  llaman  Lenáo,  á  la  parte  del  Sur, 
adonde  sé  cria  y  hay  mucha  cantidad 
de  pimienta,  cuyos  inoradores  tienen 
trató  y  comercio  con  los  Chinos ,  y 
aunque  no  es  grande,  dicen  que  tiene 
quince  ciudades  y  que  las  mas  dellas 
tienen  á  doce  y  á  catorce  mil  vecinos 
es  gente  de  mu}'  cortos  ánimos,  y  dada 
á  muchos  vicios  y  torpezas  cuyo  argu- 
mento persuade  á  facilitar  la  entrada 
desta  isla,  y  así  es  informado  que  mil 
Españoles  serian  suficientes  para  su 
pacificación,  y  justificada  la  causa  seria 
este  lugar  y  asiento  de  grande  impor- 
tancia para  la  comunicación  y  entrada 
del  gran  Reyno  de  la  China. 

4.  También  dice  que  a  su  parecer 
importará  mucho  que  V.  M.  scriba  al 
Xapon  al  Rey  defirandó  pues  dice  quie- 
re ser  christiano  y  pide  religiosos  de 
la  orden  de  S.  Agustín  como  parece 
por  una  Carta  que  scribió  un  Padre  de 
la  dicha  orden  que  fue  allá  llamado 
Fray  F'rancisco  Manrrique  que  dice  que 
de  muy  de  voluntad  quiere  ser  vasallo 
de  V.  M.  y  siendo  así,  convendrá  mu- 
cho tenerle  por  amigo  para  las  ocasio- 
nes* que  sé  pueden  ofrecer  en  servicio 
de  V.  M. 

5.  Iten  dice  que  á  su  entender  con- 
vendrá mucho  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  y  al  de  V.  M.  que  una  de  las 
islas  del  Maluco  ques  la  mejor  y  mas 


principal,  que  se  llama  Terrenate  po- 
blada de  los  naturales  y  de  moros  y 
turcos  y  Xabos,  que  para  su  seguridad 
y  amparo  han  traído  y  adonde  sé  eré  la 
Seta  de  Mahoma,  sé  procurase  por 
orden  y  mandato  de  V.  M.  conquistar 
y  poblar  de  Españoles  de  lo  qual  re- 
dundaría inucho  bien  al  remedio  de 
aquellas  almas  y  sé  estorbaría  á  que  no 
saliesen  de  alh  á  las  islas  circunvecinas 
á  predicar  la  Seta  de  Mahoma  como 
tiene  noticia  que  lo  hacen  en  la  isla  de 
Mindanao  que  esta  devajo  del  dominio 
y  amparo  de  V.  M.  y  demás  desto  la 
Real  hacienda  de  Y.  M.  sería  muy  acre- 
centada porque  V.  M.  sería  señor  de 
todo  el  clavo  que  sé  lleva  á  Persia  y  á 
muchas  partes  del  Mundo  sin  lo  que 
viene  á  España  por  la  India  de  Portu- 
gal, y  de  allí  sé  podía  traer  mucha 
cantidad,  de  la  specería  que  allí  hay  á 
la  nueva  Spaña  y  de  allí  á  este  Reyno 
con  mas  brevedad  y  menos  costa  que 
lo  que  sé  lleva  por  la  India  Oriental  á 
Lisboa  aunque  su  trató  y  coinerció  por 
via  de  la  India  no  había  de  cesar  por 
no  convenir  al  servicio  de  V.  M. 

6.  Iten  dice  que  pareciendo  esto  ser 
convenible  no  viniendo  su  execucion 
la  venida  del  Xapon  Tirano  á  Manila 
como  insolentemente  scribió  al  Gover- 
nador  de  V.  M.  en  ella  sé  podría  come- 
ter este  negocio  al  Governador  Gómez 
Pérez  Dasmarinas  por  que  es  muy  va- 
leroso }'  animoso  soldado,  que  con  su 
valor  y  prudencia  saldría  con  la  em- 
presa, que  si  los  años  pasados  enviara 
el  Doctor  Santiago  de  Vera  governador 
de  V.  M.  un  Capitán  del  brio,  valor  y 
esfuerzo,  del  que  ahora  gobierna  aque- 
lla isla,  y  las  demás  circunvecinas  es- 
tuvieran llanas  y  apaciguadas  3^  con 
mucho  aprovechamiento  de  la  Real  Ha- 
cienda de  S.  M. 


SOBRE  LAS  Misiones  de  Filipinas. 
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7.  Iten  dice  que  para  el  dicho  efecto 
será  de  mucha  importancia  que  V.  M. 
mande  sé  apacigüe  y  pueble  la  isla  de 
Mindanao  que  están  como  ochenta  le- 
guas desta  isla  de  Terrenate  y  de  las 
demás  que  no  hay  mas  de  dos  ó  tres 
leguas  de  distancia,  unas  de  otras,  y 
algunas  mas  cerca,  porque  demás  de 
convenir  para  lo  dicho,  la  isla  es  muy 
grande  y  bien  poblada,  á  dó  hay  gran- 
dísima cantidad,  de  canela  que  bene- 
ficiándose, la  Real  Hacienda  de  V.  M. 
sería  aumentada. 

8.  Iten  dice,  que  convendría  refor- 
zar con  mas  gente  de  la  que  tiene  la 
Ciudad  del  Santísimo  nombre  de  Ihe- 
sús,  en  la  isla  de  Gabú  para  la  seguri- 
dad della  y  otras  circunvecinas,  y  de 
las  de  Maluco,  por  ser  scala  para  ir  y 
venir  del  Maluco  á  la  nueva  Spaña  y 
ser  uno  de  los  mejores  puestos  que 
hasta  hoy  se  sabe  en  aquellas  islas. 

9.  Iten  el  dicho  padre  Fray  Francis- 
co de  Ortega,  en  nombre  de  aquella 
Ciudad  de  Qebu,  con  poder  particular 
y  general  que  para  ello  trae,  pide  y 
humilmente  suplica  á  V.  M.  que  el 
titulo  que  tiene  de  Ciudad  por  los  go- 
bernadores que  en  aquellas  islas  han 
gobernado,  V.  M.  lo  conserve  con  su 
Real  Cédula,  atento  que  es  la  primer 
población  que  en  aquellas  islas  sé  hizo 
y  adonde  los  naturales  sé  empezaron  á 
convertir,  y  los  primeros  que  á  V.  M. 
dieron  la  obediencia  y  en  esto  recibirán 
bien  y  merced. 

10.  Iten,  pide  y  suplica  á  V.  M.  sea 
servido  de  mandar  que  los  regidores  de 
aquella  Ciudad,  sean  perpetuos  y  no 
cadañeros  como  ahora  lo  son,  y  que  el 
nombramiento  desto  sé  cometa  al  Go- 
vernador  para  que  él  los  nombre  en 
nombre  de  V.  M.  porque  desta  manera 
serán  los  mas  antiguos  y  venemeritos 


y  aquella  República  estará  mejor  Go- 
vernada. 

11.  Iten  pide  y  suplica  á  V.  M.  sea 
servido  de  darles  licencia  para  que  los 
vecinos  de  aquella  Ciudad  hagan  un 
navio  de  hasta  doscientas  y  cinquenta 
toneladas,  para  que  puedan  enviar  en 
compañía  de  las  Naos  que  fueren  de 
Manila  el  dicho  navio  á  la  Nueva  Spa- 
ña, con  la  cera  y  mantas  de  algodón  y 
otras  de  hojas  de  plátanos  que  llaman 
Madrinaques,  que  es  en  lo  que  cobran 
sus  tributos  todos  los  desta  isla  y  los  en- 
comenderos de  la  isla  de  Panal,  porque 
en  llevarlo  á  Manila  hay  mucho  riesgo 
y  trabajo  de  los  naturales  á  causa  de 
que  cada  Español  que  vá  á  Manila  há 
de  llevar  forzoso,  quarenta  ó  cinquenta 
indios,  y  acaesce  estar  en  Manila  mas 
de  quatrocientos  indios,  y  tres  meses 
cada  año,  y  mas  tiempo  fuera  de  su  na- 
tural, 3^  esto  es  gran  jactura  y  daño  de 
los  naturales;  que  con  darles  V.  M.  esta 
licencia  sé  evitará. 

12.  En  lo  que  toca  á  la  isla  de  Lu- 
zon  adonde  está  fundada  la  Ciudad  de 
Manila,  y  las  demás  islas  de  aquel  arci- 
pielago,  dice  el  dicho  Fray  Francisco  de 
Ortega,  que  vá  mejorándose  en  todo, 
después  que  el  Governador  Gómez  Pé- 
rez Dasmarinas  llego  aquella  tierra 
porque  es  muy  vigilante  y  cuydadoso 
en  todas  las  cosas  del  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  de  V.  M.  y  así  están  en 
toda  paz  y  quietud,  y  con  su  prudencia 
y  buen  exemplo  y  Gobierno,  va  en  mii- 
cho  aumento  aquella  República  y  la 
propagación  del  Santo  Evangelio. 

13.  También  con  zelo  del  servicio  de 
Dios  y  de  V.  M.  según  lo  que  vio,  y  en- 
tiende, é  oyó  decir  á  personas  celosas 
del  servicio  de  V.  M.  dice  que  las  gale- 
ras que  están  en  la  Habana  son  de  poca 
h utilidad  y  provecho  y  de  mucho  gasto 
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para  la  Real  Hacienda,  porque  g-astan 
cada  año  quarenta  y  dos  niil  ducados  y 
después  que  están  alli  no  han  hecho 
ningún  efecto  aunque  sé  han  ofrecido 
ocasiones  para  lo  poder  hacer  por  no 
estar  bien  tripuladas  y  faltas  de  Solda- 
dos, y  así  convendrá  que  sé  refuerzen 
y  pongan  como  conviene  para  las  oca- 
siones que  sé  ofrecieren,  ó  se  eviten  tan 
excesivos  gastos  como  sin  provecho  en 
ellas  sé  hacen. 

14.  Iten  que  la  fuerza  de  la  punta 
ques  á  la  entrada  de  la  Habana  es  muy 
importante  para  guardar  y  asegurar  la 
entrada  al  puerto  pero  ques  necesario 
reforzarla  con  mas  piezas  de  Artillería 


porque  tiene  pocas  para  defender  la  en- 
trada por  mar  y  tierra  si  hubiese  gran 
fuerza  de  enemigos,  y  que  la  fuerza  que 
sé  hace  en  el  morro  frontero  de  la  pun- 
ta muy  buena  y  fortísima  y  muy  im- 
portante para  lo  que  sé  pretende,  aun- 
que según  lo  que  vio  y  entendió  é  oyó 
decir  á  personas  del  arte  militar  es  ne- 
cesario recojerla  obra  porque  lleva  mu- 
cho espacio  en  contorno,  y  sino  sé  es- 
trecha mas  será  necesario  forzosamente 
mucha  gente  de  guarnición  y  mucha 
artillería  para  su  guarda  y  defensa  y 
para  el  efecto  á  que  sé  hace. 

(Se  coíitinuará) . 


DE 


SANTO  TOMÁS  DE  VILLANUEVA. 


(I) 


Copia  de  carta  original  del  Arzobispo  de 
Valencia  á  Su  Alteza,  fecha  en  Valen- 
cia áy  de  Mayo  de  i$4$. 

Archivo  general  de  Simancas.  Secretaria  de  Estado. = 
Leg."  n.»  297. 

t 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor:  Res- 
gibí  la  carta  de  V.  "alteza  de  XXij  de 
Abril,  y  luego  procure  de  buscar  los 
memoriales  que  antes  se  auian  hecho 
para  el  concilio  y  no  se  pudieron  auer 
porque  según  dizen  si  alguna  congre- 
gagion  se  hizo  fue  en  tienpo  que  micer 
Ruuio  era  oficial  en  esta  diócesis  y  co- 
mo murió  no  se  puso  rrecabdo  en  las 
scripturas  que  tenia  y  asi  se  perdieron, 
yo  procure  luego  de  iuntar  la  congre- 
gación que  V.  alteza  mando  hacer  don- 
de se  hiziéron  estos  memoriales  que 
van  juntamente  con  esta  de  las  cosas 


que  paresce  que  se  deuen  proueer  en  el 
congiiio  para  el  bien  desta  diócesis  y  de 
otras,  plega  á  nuestro  señor  que  el 
buen  zelo  de  V.  alteza  aya  efecto. 

en  lo  que  toca  al  negogio  del  obispo 
de  segouia  pues  por  su  indisposición 
cesa  por  agora  su  yda  al  congilio  pien- 
so que  aprovechara  su  presencia  para 
la  gouernacion  destos  nueuamente  con- 
uertidos  y  si  adelante  otra  cosa  se  orde- 
nare, yo  sienpre  con  muy  cresgida  vo- 
luntad estare  aparejado  para  todo  lo 
que  mandare  y  ordenare  V.  alteza. 
Guia  vida  nuestro  señor  guarde  y  con- 
serue  para  bien  y  augmento  destos  Rey- 
nos.  De  Valengia  Vij  de  mayo  MDXLV. 
— de  V.  Real  alteza  menor  Capellán. — 
f.  tho.'^  Archieps.  valen. 

Sobre  de  la  carta. — Al  muy  alto  y 
muy  poderoso  el  principe  nuestro  señor. 


(i)  Como  anunciamos  en  uno  de  los  anteriores  números,  empezamos  a  publicarlas  notables 
cartas  inéditas  de  nuestro  Sto.  Tomás  de  Villanueva.  No  hemos  escaseado  ni  escasearemos  gasto 
ni  sacrificio  alguno  para  hacer  más  interesante  la  Revista  Agustiniana.  honrando  sus  columnas 
con  documentos  de  tal  valer  en  obsequio  de  nuestros  favorecedores. 
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Copia  de  carta  original  del  Arzobispo  de 
Valencia  á  Su  Alteza;  fecha  en  VaUn- 
cia  á  12  de  Octubre  de  i$4^. 

Archivo  general  de  Simancas.  Secretaría  de  Estado.= 
Log.»  n.°  297. 


Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor: 
Aunque  según  creo  el  licenciado  Gasea 
aura  ya  informado  a  vuestra  alteza  de 
las  cosas  de  ualcncia,  por  cunplir  yo 
con  lo  que  soy  oblig-ado  me  paresce  es- 
criuir  dos  cosas  que  es  menester  reme- 
diar, la  una  es  que  después  que  en  esta 
gibdad  y  diócesis  se  comenco  a  hazer 
justicia  en  el  foro  eclesiástico  luego  se 
conos^ia  la  mejoría  de  los  insultos  que 
antes  se  solian  hazer,  mas  agora  los  de- 
linquentes  visto  que  les  era  cerrado 
aquel  portillo  han  buscado  otro  para 
cometer  sus  delictos  que  es  acudir  al 
papa  y  traher  breues  y  juezes  apostóli- 
cos que  dizen  de  manga,  3^  con  esto 
perturbase  la  justicia  y  uiene  mucho 
daño  a  la  república  de  valencia,  la  otra 
es  el  desasosiego  destos  nuevos  chris- 
tianos  porque  después  que  vino  el  rey 
de  Argel  están  muy  alborotados  y 
hanse  pasado  muchos  a  África,  en  esto 
esta  cibdad  ha  puesto  algún  remedio 
como  vuestra  alteza  estara  ya  informa- 
do, en  lo  primero  sera  menester  pro- 
ueer  como  mejor  uisto  fuere  a  uuestra 
real  Alteza,  cuya  vida  nuestro  señor 
guarde  por  largo  tienpo  para  bien  des- 
tos  reynos.  De  ualen(^'ia  Xij  de  Octubre 
1545. — de  vuestra  Real  alteza  menor 
Capellán.— f.  tho.»"  Archieps.  valen. 

Sobre  de  la  carta. — Al  muy  alto  y 
muy  poderoso  el  principe  nuestro  señor. 

Unido  á  la  carta  anterior  se  halla  el 
documento  siguiente. 


«Memorial  de  las  cartas  que  V.  S.  ha 
de  procurar  vengan  del  principe  nues- 
tro señor. 

primeramente  vna  carta  paral  racio- 
nal en  que  le  mande  dezir  qu?  tiene  in- 
formación que  en  la  ciudat  ay  muchas 
deudas,  las  quales  quedan  por  exegir 
por  culpa  de  los  racionales  passados  y 
que  por  la  confianza  que  tenia  de  su 
persona  le  ha  encomendado  este  officio 
por  tanto  que  le  encarga  y  manda  que 
con  mucha  diligencia  entienda  en  la 
cobransa  de  todas  las  deudas  deuidas  a 
la  dicha  ciudat  assi  por  la  roptura  de 
hieronimasquefa  como  por  otras  quales- 
quiere  que  sean  deuidas  á  la  ciudat. 

y  que  entienda  con  toda  diligencia  en 
concluhir  y  defeneser  las  clauerias  de 
la  dicha  ciudat  en  las  quales  consiste 
todo  el  beneficio  de  la  dicha  ciudat 
3^  que  conpella  y  manda  a  todos  los  ofR- 
ciales  de  la  casa  de  la  dicha  ciudat  que 
con  toda  diligencia  entiendan  cada  uno 
en  su  oííicio  y  sino  lo  hizieren  quede 
hauiso  dello  a  su  alteza,  porque  man- 
dara proueher  en  ello. 

otra  carta  para  los  jurados  diziendo- 
les  que  su  alteza  esta  informado  que  la 
■ciudat  de  valengia  esta  cargada  de  mu- 
chas deudas  viejas  las  quales  quedan 
por  exegir  por  culpa  de  los  racionales 
passados,  y  assi  manda  cscreuir  al  ra- 
cional que  oy  es,  que  con  toda  diligen- 
cia entienda  en  la  cobransa  de  dichas 
deudas,  que  por  tanto,  les  encarga  y 
manda,  que  entiendan  en  que  el  dicho 
racional  ponga  diligencia  en  la  cobran- 
sa de  las  deudas  deuidas  a  la  ciudat 
assi  por  la  roptura  de  masquefa,  como 
de  las  sisas  y  arrendamientos  de  la  di- 
cha ciudat  y  que  al  dicho  racional  den 
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todo  el  fauor  y  ayuda  que  menester 
fuere. 

y  otra  carta  mande  su  alteza  escreuir 
al  sindico  que  agua  todo  lo,  que  cumple 
a  su  officio.» 


Copia  de  carta  original  del  Arzobispo  de 
Valencia  al  Duque  Don  Hernando,  fe- 
cha en  Valencia  2^  de  Octubre  de  1^46. 

Archivo  general  de  Simancas.   Secretaría  de  Estado= 
Leg.»  n.»  :jg9. 

t 

Muy  Ex.*=  Señor:  A  todos  es  notoria 
la  necesidad  que  su  magestad  tiene  y 
el  riesgo  en  que  ha  puesto  su  persona 
y  vida,  por  deíFension  de  la  fe  catholica 
y  de  la  yglesia  y  assi  todos  los  perlados 
tenemos  obligación  a  le  seruir  y  ayudar 
con  todo  lo  que  pudiéremos,  pues  para 
sustentar  tan  gran  exercito,  no  bastan 
las  rentas  de  su  mag.^'  y  por  esto 
no  obstante  la  necessidad  extrema  que 
yo  tengo,  por  los  gastos  que  se  han 
hecho  en  la  expedición  de  las  bullas  3^ 
en  poner  casa  el  año  passado,  que  pas- 
san  de  onze  mili  ducados,  de  muy 
buena  voluntad,  como  soy  obligado  y 
lo  dcuo,  me  boluere  a  empeñar  de  nue- 
uo,  por  seruir  a  su  magestad  y  a  su 
alteza  en  tanta  necessidad  y  en  obra 
tan  pia  y  catholica,  con  la  mayor  parte 
de  los  seys  mili  ducados  que  pudiere 
tomándolos  a  cambio,  o  por  otra  via, 
con  toda  la  breuedad  possible,  y  los  que 
aqui  se  pudieren  hauer,  se  darán  a 
quien  V.  Ex."  mandare,  y  lo  demás  se 
tomara  a  cambio  en  la  feria  de  Medina 
pues  viene  tan  cerca,  y  se  dará  a  quien 
su  alteza  mandare  y  el  mercader  que 
los  hubiere  de  dar  acudirá  al  corregidor 


de  la  dicha  villa,  para  saber  a  quien  los 
manda  dar  su  alteza.  Guarde  Nuestro 
Señor  en  su  sancto  seruicio  la  muy 
Ex.'*  persona  de  V.  Ex."  De  Valengia  a 
XXV  de  Octubre  de  1546. — de  V.  ex.' 
muy  servidor  y  capellán — f.  tho."  Ar- 
chieps.  valeñs. — Sobre  de  la  carta. — Al 
muy  Ex.'*  Señor  El  Señor  Duque  de 
Calabria. 


Copia  de  carta  original  del  Arzobispo  de 
Valencia  á  Sii  Alteza,  fecha  en  Valencia 
á  12  de  Abril  de  1^47. 

Archivo  general  de  Simancas.  Secretaria  de  Estado= 
Leg.»  n.»  3oo. 


t 


Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor:  El 
Obispo  de  Huesca  que  tiene  mi  procu- 
ración en  el  concilio,  me  ha  scripto, 
que  proceden  contra  mí,  y  me  han  acu- 
sado la  rebeldía,  por  no  hauer  ido  al 
concilio,  V.  alteza  sabe  muy  bien,  que 
yo  siempre  he  estado  aparejado  para 
3T,  y  assi  lo  he  scripto  a  su  magestad 
y  a  V.  Alteza,  y  por  su  mandado  y 
ordenación  ha  cessado  nuestra  yda,  y 
pues  esto  es  assy,  cosa  justa  es  que  su 
magestad  mande  responder  por  los 
otros  perlados  y  por  mi  en  el  concilio, 
que  por  su  ordenación  y  mandado,  he- 
mos dexado  de  yr,.  teniendo  por  cierto, 
que  lo  que  su  magestad  manda,  es  orden 
y  voluntad  de  su  San.'  y  assi  humil- 
mente  supplico  a  V.  alteza  lo  mande 
screuir  a  su  mages.' 

Después  que  se  fue  el  Obispo  de*  Se- 
gouia,  estos  nueuos  combertidos,  están 
mu}^  sueltos,  y  cada  dia  se  atreuen  mas, 
a  hacer  sus  cerimonias  moriscas,  pu- 
blicamente, porque  con  la  commission 
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que  tiene  el  dicho  obispo  de  su  san.' 
los  inquisidores  e  yo  tenemos  las  manos 
atadas,  para  entender  en  su  correction, 
y  de  parte  del  Obispo  no  ay  aqui  per- 
sona, que  entienda  en  ello,  supplico  a 
V.  alteza  mande  proueer  en  ello,  de 
manera  que  venga  presto  alguna  per- 
sona, con  commission  del  obispo  para 
entender  en  esto,  o  se  tome  otro  corte, 
como  estas  animas  se  remedien,  y  pues 
son  bauptizados,  no  biuan  publicamente 
como  moros. 

También  quiero  informar  a  V.  alteza 
como  este  mes  passado ,  han  venido 
vnas  tres,  o  quatro  galeras  de  Argel,  y 
han  tomado  en  esta  costa,  mas  de  cient 
personas,  es  muy  grand  aífrenta  que 
aquel  reyecillo,  a  vn  reyno  tan  grande 


y  tan  poderoso  como  españa,  a  su 
saluo  les  corra  la  costa,  y  lleue  las  gen- 
tes, sin  hauer  resistencia  ny  quien  lo 
contradiga,  porque  cierto  en  esto  ay 
muy  mala  orden,  y  muy  mal  recaudo, 
V.  alteza  se  informe,  y  mande  proueer 
en  ello,  de  manera  que  se  quite  esta 
seruidumbre,  que  es  tanto  eti  oifensa 
de  dios  e  injuria  destos  reynos,  nuestro 
señor  la  vida  de  V.  alteza  guarde,  para 
bien  y  acrescentamiento  destos  reynos, 
en  su  seruicio,  de  Valencia  a  xij  de 
Abril  1547. — de  V.  Real  alteza  menor 
Capellán. — f.  tho."'  Archieps.  Valeñs. 

Sobre  de  la  carta. — Al  muy  alto  y  muy 
Poderoso  Señor  El  Principe  Nuestro 
Señor. — 

(Se  continuará). 


5^-=íí-^-^-^-<5í>^-<í^-^-«>^"<#'-^"<íí>-^!e-^"<K-^-<íH^ 


^-^'^ 


^"í#>^-<í#><^"<íí>^3>-^ 


¿^•<í>-^-=£<-^-^<^--<Sí>«^"<^-«=-"^^"<£^-^-^"<5^<^--<^<^"<£4>^~<g^<^"^'^"<g^-^-% 


SECCIÓN  DE  DERECHO  DE  REGULARES. 


LEO  EPISCOPUS 


AD  PERPETUAM   REÍ  MEMORIAM.     H 


OMANOS  Pontífices  Decessores 
Nostros  paterno  semper  cari- 
tatis  aíFectu  inclytam  Anglo- 
rum  gentem  fovisse,  et  monu- 
mentis  suis  testatur  historia,  et  felicis 
recordationis  Pius  IX  in  Litteris  Univer- 
salis  Ecclesiae  iii  kalend.  Octobris  anno 
Incarnationis  Dominicae  mdcccl  datis, 
graviter  ac  diserte  demonstravit.  Quum 
autem  per  eas  Litteras  episcopalem  hie-. 
rarchiam  idem  Pontifex  inter  Anglos 
restitueret,  cumulavit  quodammodo, 
quantum  temporum  ratio  sinebat,  ea 
benefacta  quibus  Apostólica  Sedes  na- 
tionem  illam  f  uerat  prosequuta.  Ex  dioe- 
cesium  enim  restitutione  pars  illa  domi- 
nici  gregis  ad  nuptias  Agni  caelestis  iam 
vocata,  acmystico  Eius  corpori  sociata, 
pleniorem  veritatis  atque  ordinis  firmi- 
tatem  per  Episcoporum  gubernationem 


et  regimem  rursus  adepta  est.  Episcopi 
quippe^  inquit  S.  Irenaeus,  (i)  successio- 
nein  habentah  Apostolis,  qiii  ciim  Episco- 
patus  successionem  charisma  veritatis 
certiim,  secundum  placitum  Patris  acce- 
periint;  atque  inde  fit,  quemadmodum 
S.  Cyprianus  monet,  (2)  iit  Ecclesia  sti- 
per  Episcopos  constituatiir  et  omnis  ac- 
íus  Ecclesiae  per  eosdem  Praepositos  gu- 
berneiiir. 

Huic  sane  sapienti  consilio  mirifice 
respondit  eventus;  plura  nimirum  Con- 
cilia  provincialia  celebrata,  quae  salu- 
berrimis  legibus  religiosa  dioecesium 
negotia  ordinarunt:  latius  propagata  in 
dies  catholica  fides,  et  complures  nobili- 
tate  generis  et  doctrina  praestantes  ad 


(i)     Adv.  haer.  lib.  IV  cap.   26,  n. 
(2)     Epist.   29  ai  lapsos. 


C)  Aunque  la  presente  Bula  está  dada  para  el  Reino  unido  de  la  Gran  Bretaña,  en  la  parte 
que  interpreta  el  Derecho  común  es  aplicable  á  todas  las  demás  naciones.  Por  esa  razón  y  porque 
de  aquí  adelante  ha  de  servir  de  norma  á  todo  lo  que  la  Sagrada  Congregación  legisle  sobre  Re- 
gulares, creemos  muy  conveniente  publicarla  en  nuestra  Revista,  para  que  sus  lectores  puedan 
tenerla  presente  en  los  casos  que  ocurran,  que  seguramente  han  de  ser  irecuentes.  — L.  R. 
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unitatem  Ecclesiae  revocati:  clerus  ad- 
modum  auctus:  auctae  pariter  religio- 
sae  domus  non  modo  ex  regularibus 
ordinibus,  sed  ex  iis  etiam  recentiori- 
bus  institutis,  quae  moderandis  adoles- 
centium  moribus,  vel  caritatis  operibus 
exercendis  optime  de  re  christiana  et 
civili  societate  meruerunt:  constituía 
pia  laicorum  sodalitia:  novae  missiones 
novaeque  Ecclesiae  quamplures  erec- 
tae ,  nobili  instructu  divites,  egregio 
cultu  decorae :  permulta  etiam  item 
condita  orphanis  alendis  hospitia,  se- 
minaria, coliegia  et  scholae  in  quibus 
pueri  et  adolescentes  frequentissimi  ad 
pietatem  ac  litteras  instituuntur. 

Cuius  quidem  rei  laus  non  exigua 
tribuenda  est  Britannicae  gentis  inge- 
nio, quod  prout  constans  et  invictum 
est  contra  vim  adversam,  ita  veritatis 
et  rationisvoce  facile  flectitur,  ut  proin- 
de  veré  de  ipsis  dixerit  Tertullianus 
Britannorum  inaccessa  Romanis  loca, 
Christo  subiecta  (i).  At  praecipuum  sibi 
laudis  meritum  vindicant  cum  assidua 
Episcoporum  vigilantia  tum  Cleri  uni- 
versi  docilis  ad  parendum  voluntas, 
prompta  ad  agendum  sollertia. 

Nihilominus  quaedam  ex  ipsa  rerum 
conditione  ortae  difficultatesdissensus- 
que  Ínter  sacrorum  Antistites  et  sodales 
ordinum  religiosorumobstiterunt,  quo- 
minus  uberiores  fructus  perciperentur. 
lili  cnim,  cum  praescripta  fuisset  per 
memoratas  Litteras  PraedeccssorisNos- 
tri  communis  iuris  observantia,  rati 
sunt  se  posse  omnia  decernere  quae 
ad  ipsius  iuris  executionem  pertinent, 
quaeve  ex  generali  Ecclesiae  disciplina 
Episcoporum  potestati  permissa  sunt. 
Plurcs  contra  gravesque  causae  prohi- 
bcbant,  ne  peculiaris  missionum  disci- 


(r)     Lib.  adv.  i'udacos  cap.   5, 


plina,  quae  iam  inveteraverat,  repente 
penitus  aboleretur.  Ad  has  propterea 
difficultates  avertendas  et  controversias 
finiendas  Angliae  Episcopi,  pro  sua  in 
hanc  Apostolicam  Sedem  observantia, 
Nos  adiere  rogantes,  ut  suprema  aucto- 
ritate  Nostra  dirimerentur. 

Nos  vicissim  haud  grávate  eam  pos- 
tulationem  excepimus,  tum  quia  nobi- 
lem  illam  nationem  non  mJnore  quam 
Decessores  Nostri  benevoleniia  com- 
plectimur,  tum  quia  nihil  Nobis  est 
antiquius,  quam  ut  sublatis  dissidii 
causis  stabilis  ubique  vigeat  mutua 
cum  caritate  concordia.  Quo  gravius 
autem  et  cautius  a  Nobis  iudicatio  fie- 
ret,  non  modo  iis  quae  ultro  citroque 
adducebantur  iuribus  et  auctoritatibus 
diligenter  animum  adiecimus,  sed  etiam 
sententiam  perrogavimus  Congregatio- 
nis  specialiter  deputatae  aliquot  S.  R.  E. 
Cardinalium  e  duobus  sacris  Consiliis, 
quorum  alterum  Episcoporum  et  Regu- 
larium  negotiis  expediendis  praeest, 
alterum  christiano  nomini  propagando. 
Hi  cunctis  accurate  exploratis  quae  in 
deliberationem  cadebant,  et  rationum 
momentis,  quae  afferebantur  utrinque, 
religiose  perpensis,  fideliter  Nobis  expo- 
suerunt  quid  aequius  melius  de  singulis 
quaestionibus  decernendum  sibi  vide- 
retur  in  Domino.  Audito  itaque  memo- 
ratorum  Cardinalium  consilio,  causa- 
que  probé  cognita,  supremum  iudicium 
Nostrum  de  controversiis  ac  dubitatio- 
nibus  quae  propositae  sunt  per  hanc 
Constitutionem  pronunciamus. 

Multiplex  licet  varieque  implexa  sit 
congeries  rerum  quae  in  disceptationem 
vocantur,  omnes  tamen  ad  tria  potissi- 
mum  capita  commode  redigi  posse  arbi- 
tramur,  quorum  alterum  adfamiliarum 
rcligiosarum  exemptionem  pertinet  ab 
episcopali  iurisdictione;  alterum  minis- 
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teria  respicit,  quae  a  regularibus  mis- 
sionariis  exercentur:  tertium  quaestio- 
nes  complectitur  de  bonis  temporalibus 
deque  usu  iii  quem  illa  oporteat  con- 
vertí. 

Ad  regularium  exemptionem  quod 
attinet,  certa  et  cognita  sunt  canonici 
iuris  praescripta.  Scilicet  quamvis  in 
ecclesiastica  hierarchia,  quae  est  divina 
ordinatione  constituta,  presbyteri  et  mi- 
nistri  sint  inferiores  Episcopis,  horum- 
que  auctoritate  regantur  (i);  tamen  quo 
melius  in  religiosis  ordinibus  omnia 
essent  inter  se  apta  et  connexa,  ac  so- 
dales  singuli  pacato  et  aequabili  vitae 
cursu  uterentur;  denique  ut  esset  in- 
cremento et  perfectioni  religiosae  con- 
versatioiT^s  (2)  consultum,  haud  imme- 
rito  Romani  Pontífices,  quorum  est 
dioeceses  describere ,  ac  suos  cuique 
subditos  sacra  potestate  regundos  ad- 
tribuere,  Clerum  Regularem  Episcopo- 
rum  iurisdictione  exemptum  esse  sta- 
tuerunt.  Cuius  rei  non  ea  fuit  causa 
quod  placuerit  religiosas  sodalitates 
potiore  conditione  frui  quam  clerum 
saecularem ;  sed  quod  earum  domus 
habitae  fuerint  iuris  fictione  quasi  ter- 
ritoria  quaedam  ab  ipsis  dioecesibus 
avulsa.  Ex  quo  factum  est  ut  religiosae 
familiae,  quas  iure  communi  et  Episco- 
pis propter  hieraticum  principatum, 
et  Pontificium  inmediate  subesse,  opor- 
teret  (3),  in  Eius  potestate  esse  perrexe- 
rint,  ex  Episcoporum  potestate  per  pri- 
vilegium  exierint.  Quum  autem  re  ipsa 
intra   fines  dioecesium  vitam.  degant, 


(i)  Concil.  Trid.  sess.  23  de  sacram.  oíd. 
can.   7 

(2)  S.  Gregor.  M.  Epist.  III  lib.  IX.  — 
Bened.  XIV  Epis.  Decret.  Apostolicae  servi- 
tutis,   prid.   Idus  Mart.    1742. 

(3)  Concil.  Vatic.  Constit.  Pastor  aeternus 
cap.  3. 


sic  huius  privilcgii  temperata  vis  est, 
ut  sarta  tecta  sit  dioecesana  disciplina, 
adeoque  ut  clerus  regularis  in  multis 
subesse  debeat  episcopali  potestati  sive 
ordinariae  sive  delegatae. 

De  hoc  itaqae  privilegio  exemptionis 
dubitatum  est,  num  eo  muniantur  re- 
ligiosi  sodales,  qui  in  Anglia  et  Scotia 
missionum  causa  consistunt:  hi  enim 
ut  plurimum  in  privatis  domibus  terni, 
bini,  interdum  singuli  commorantur. 
Et  quamvis  Benedictus  XIV  in  Constit. 
Apostolicwn  ministeriwn,  III  kalen.  lunii 
anno  Incarnationis  Dominicae  íMdccliii, 
memoratos  missionarios  regulares  pri- 
vilegio perfrui  declaraverit,  subdubi- 
tandum  tamem  Episcopi  rursusin  prae- 
sens  existimabant,  eo  quod,  restituta 
episcopali  hierarchia,  rem  catholicam 
ad  iuris  communis  formam  in  ea  regio- 
ne  gubernari  oportet.  Iure  autem  com- 
muni (i)  constitutum  est,  ut  domus, 
quae  sodales  religiosos  sex  mínimum 
non  capiant,  in  potestate  Episcoporum 
esse  omnino  debeant.  Insuper  ipse 
Constitutionis  Auctor  visus  est  poneré 
privílegíi  causam  in  «pubblíci  regiminis 

legibus quibus  coenobia  quaecum- 

que  prohibentur»;  hanc  vero  causam 
compertum  est  fuisse  sublatam,  quum 
plures  iam  annos  per  leges  illius  regni 
liceat  religiosis  sodalibus  in  collegia 
coire. 

Nihilomínus  haec  tanti  non  sunt,  ut 
reapse  privilegium  defeccisse  íudice- 
mus.  Nam  quamvis  hierarchiae  instau- 
ratio  faciat,  ut  res  catholica  apud  An- 
glos  ad  communem  Ecclesiae  discipli- 
nam  potentialiter  revocata  intelligatur; 
adhuc  tamen  res  ibi  gefuntur  eodem 


(i)  Innocent,  X  Constit.  Instaurandae,  die 
15  Octob.  1652.  Constit.  Ut  tn  parvis,  die 
I  o  Febrar.   1654. 
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fere  modo  atque  in  missionibus  geq 
solent.  lamvero  sacrum  Consilium  chris- 
tiano  nomini  propagando  pluries  decla- 
ravit,  Constitutiones  Clementis  VIII 
Quoniam  ix  kal.  lulii  mdciii,  Gregorii  XV 
Cum  alias XYi  kalen.  Septemb.  mdcxxii, 
Urbani  VIH  Romanus  Pontifex  v  kalen. 
Septemb.  mdcxxiv,  itemque  Constitu- 
tiones Innocenfii  X  non  esse  de  domi- 
bus  atque  hospitiis  missionum  intelli- 
gendas  (i).  Ac  mérito  quidem ;  nam 
quum  dubium  iamdudum  fuisset  pro- 
positum  Clementi  VIII,  utrum  religiosi 
viri  ad  Indos  missi  in  culturam  anima- 
rum  existimandi  essent  quasi  vitam  de- 
gentes extra  coenobii  septa,  proindeque 
Episcopis  subesse  Tridentina  lege  iube- 
rentur,  Pontifex  illeper  Constitutionem 
Religiosorum  quorumcumqueyi  Idus  No- 
vembris  .mdci  decreverat  eos  «reputan- 
»dos  esse  tamquam  religiosos  viventes 
«intra  claustra — quamobrem — in  con- 
»cernentibus  curam  animarum  Ordina- 
»rio  loci  subesse:  in  reliquis  vero  non 
«ordinario  loci ,  sed  suis  superioribus 
«subiectos  remanere.» — Ñeque  aliud 
sensit  iudicavitque  Benedictus  XIV  in 
suis  Constitutionibus  Quamvis  v  kalen- 
das  Martii  mdccxlvi;  Ciim  niiper  vi  Idus 
Novembris  iMdccli,  et  Ciim  alias  v  Idus 
lunii  mdccliii.  Ex  quibus  ómnibus  li- 
quct,  etiam  hospitia  ac  domos  quan- 
tumvis  incolarum  paucitate  infrequen- 
tes  huius,  de  quo  agitur,  privilegii  iure 
comprehendi,  idque  non  in  locis  solum 
ubi  Vicarii  apostolici ,  sed  etiam  ubi 
Episcopi  praesunt;  de  Episcopis  enim 
in  Constitutionibus,  quas  memoravi- 
mus,  agebatur.  Apparet  insuper  ratio- 
ncm   potissimam  cxemptionis  missio- 


(r)  S.  Conf^.  de  Prop.  fide  30  lanuarii 
1627-,  27  Martii  I  63  i;  5  Octobris  1655;  23 
Septcmbris  1805:  29  Martii  1834. 


nariorum  regularium  in  Anglia  non 
esse  exquirendam  in  legibus  civilibus, 
quae  coenobiis  erigendis  obessent;  sed 
magis  in  eo  salutari  ac  nobilissimo  mi- 
nisterio, quod  a  viris  apostolicis  exer- 
cetur.  Quod  non  obscure  Benedictus 
XIV  significavit  inquiens,  «regulares 
wAnglicanae  missioni  destinatos  illuc 
«proficisci  in  bonum  sanctae  nostraere- 
»ligionis.»  Eamdemque  causam  pariter 
attulerat  Clemens  VIII,  cum  de  soda- 
libus  religiosis  ad  Indos  profectis  do- 
cuerat,  ipsos  antistitum  suorum  iussu 
illuc  concessisse,  ibique  sub  disciplina 
praefecti  provinciae  versari  «ad  praedi- 
))candum  sanctum  Dei  Evangelium  et 
)>viam  veritatis  et  salutis  demonstran- 
»dam.»  Hinc  post  sublatas  le§^s  sodali- 
tiis  regularibus  intensas,  et  hierarchia 
catholica  in  integrum  restituta,  ipsi 
Britannorum  Episcopi  in  priori  Synodo 
Westmonasteriensi  testati  sunt,  rata 
sibi  privilegia  fore,  «quibus  viri  religio- 
))si  suis  in  domibus  vel  extra  legitime 
»gaudent»  quamvis  «extra  monasteria 
»ut  plurimum  degant.» 

Quamobrem  in  praesenti  etiam  Eccle- 
siae  catholicae  apud  Britannos  condi- 
tione  declarare  non  dubitamus:  Regula- 
res, qui  in  residentiis  missionum  com- 
morantur,  exemptos  esse  ab  Ordina 
rii  iurisdictione,  non  secus  ac  regulares 
intra  claustra  viventes,  praeter  quam 
in  casibus  a  iure  nominantim  expressis, 
et  generatim  in  iis  quae  concernunt 
curam  animarum  et  sacramentorum 
administrationem. 

Praecipuam  hanc  quam  definivimus 
controversiam  altera  excipiebat  affinis, 
de  obligatione  qua  teneantur  Rectores 
missionuní  creditam  habentes  anima- 
rum curam,  eorumque  vicarii,  aliique 
religiosi  sodalcs.  facultatibus  praediti 
quae  missionariis  conceduntur,  ut  in- 
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tersint  iis  Cleri  conventibus,  quos  colla- 
í¿o?7es  seu  conferentias  vocant,  ñeque 
non  Synodis  dioecesanis.  Cuius  quaes- 
tionis  vis  et  ratio  ut  intelligatur,  praes- 
tat  memorare  quod  in  Concilio  West- 
monasteriensi  Provinciali  iv  praecipitur 
his  verbis:  «Si  dúo  vel  plures  sint  sa- 
«cerdotes  in  eadem  missione,  unum 
«tantum  primum  designandum,  qui 
»g-erat  curam  animarum  et  administra- 
«tionem  Ecclesiae...  ceteros  omnes  cu- 
»ram  quam  habent  animaram  cum  de- 
»pendentia  a  primo  exercere.»  (i)  Com- 
pertaitaque  natura  facti  de  quo  agitur, 
et  semota  tantisper  ea  quaestionis  parte 
quae  Synodos  respicit,  ambigi  nequit, 
quin  Rectores  missionum  adesse  de- 
beant  iis  Cleri  coetibus,  qui  collationes 
dicuntur.  Namque  eoram  causa  eadeni 
ferme  est  ac  parochorum;  parochos  au- 
tem  etiam  regulares  ea  obligatione  ads- 
tringi  et  docuit  Benedictus  XIV  Constit. 
Firmandis  §  6.  viii  Idus  Novembr. 
MDCcxLiv,  et  sacrum  Consilium  Triden- 
tinis  decretis  interpretandis  pluries  de- 
clara vit  (2).  Recte  igitur  in  praedicta 
Synodo  Westmonasteriensi  fuit  cons- 
titutum  «Ad  suam  collationem  tenen- 
»tur  convenire,  responderé  parati  om- 
»nes  sacerdotes  saeculares  et  regulares, 
»salvis  eorum  iuribus,  qui  curam  ha- 
obent  animarum.»  Aliter  dicendum  vi- 
deretur  de  vicariis.  aliisque  religiosis  vi- 
ris  apostólica  munia  obeuntibus.  His 
enim  integrum  quiclem  est  de  iurecons- 
tituto  a  memoratis  ¡collationibus  absti- 
nere,  prout  alias  fuit  a  sacra  Congrega- 
tione  Concilii  declaratum  (3).  .XtNos  mi- 


(i)     Dec.  I  o.  n.  I  o. 

(2)  Forosetnpronien.  5  Septemb.  1650 
Lib.  1 9  Decret. 

(3)  Forosempromen.  12  Maü  1681  Lib. 
5  3  Decr.  fol.  l'íS.  Aqutpendien.  VV.  SS.  LL. 
I  2  Martii  1718. 


nimepraeteritConciliumRomanumha- 
bitum  anno  .mdccxxv  auctoritate  Bene- 
dicti  XIII  iussi  sse  confessarios  omnes 
etiam  ex  ordinibus  regularibus  intra- 
fines  provinciae  commorantes  coetus 
illos  celebrare  «dummodo  morales  in 
«eorum  conventibus  lectiones  non  ha- 
beantur.»  Quum  autem  quod  sine  effec- 
tu  geritur  id  geri  nullo  modo  videatur, 
sicrum  Consilium  chistiano  nomine 
propagando  mérito  existimans  domes- 
ticas regularium  collationes  in  quibus- 
dam  missionum  locis  parum  fructuosas 
ob  exiguum  sodalium  numerum  futu- 
ras, cunctis  et  singulis  illic  numere  per- 
fungentibus  imperavit,  ut  Cleri  conven- 
tibus interessent.  Hisce  igitur  rationibus 
permoti  declaramus,  omnes  missionum 
rectores  Cleri  collationibus  adesse  ex 
officio  deberé,  simulque  decernimusac 
praecipimus  ut  iisdem  intersint  vicarii 
quoque,  aliique  religiosi  viri  missiona- 
riis  facultatibus  concedí  solitis  instruc- 
ti,  qui  hospitia,  parvasque  misionum 
domos  incolunt. 

De  officio  conveniendi  ad  Synodum 
explorata  Tridentinalex  est  (i):  «Syno- 
»di  quoque  dioecesanae  quotannis  ce- 
«lebrentur,  ad  quas  exempti  etiam  om- 
»nes,  qui  alias,  cessante  exemptione, 
«interesse  deberent,  nec  capitulis  gene- 
«ralibus  subduntur,  accederé  tenentur. 
«Ratione  autem  parochialium  aut  alia- 
»rum  saecularium  ecclesiarum  etiam 
«adnexarum,  debent  ii  qui  illarum  cu- 
»ram  gerunt,  quicumque  illi  sint,  Sv- 
»nodo  interesse.»  Quam  legem  egregie 
illustravit  Benedictus  XIV  (2).  Ñeque 
vero  putamus  cuiquam  negotium  fa- 
cessere  decretum  Alexandri  MU,  ni  ka- 
len.    Aprilis    .mdcxci    quo  cavetur.     ut 


(O     Sess.  24  cap.  2  de  refonn. 

(2)     De  Synod.  dioec.  lib.  3  cap.  §111. 
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ad  synoduin  accedant  Abbates,  Rec- 
tores, Pracfecti,  omnesque  antistites 
domorum  religiosarum  quas  Innocen- 
tius  X  Episcoporum  potestati  subiece- 
rat.  Quum  enim  Innocentianae  Consti- 
tutiones  viros  apostólicos,  qui  in  sacris 
missionibus  versantur,  non  atting-ant, 
facile  intelligitur,  ñeque  decretum  Ale- 
xandri  Mil  ad  eos,  de  quibus  modo 
apud  Nos  agitur,  pertinere.  Quare  huic 
posteriori  quaestionis  parti  hoc  unum 
respondemus:  standum  esse  decretis 
Synodi  Tridentinae. 

Próxima  est  quaestio  quae  respicit 
appellationem  ab  interpretatione,  quam 
Episcopi  ediderint,  decretorum  synoda- 
lium.  Namque  hisce  decretis  pareant 
oportet  etiam  religiosi  sodales  in  iis 
quae  ad  curam  animarum  etsacramen- 
torum  administrationem  referuntur 
(i),  ceterisque  in  rebus  «in  quibus  eos 
«Episcoporum  iurisdictioni  subesse  ca- 
«nonica  praecipiunt  instituta.  (2)»  Pro- 
fecto  dubitare  non  licet  quin  ab  iis  in- 
terpretationibus  ad  Sedem  Apostolicam 
provocatio  sit;  «siquidem,  Gelasio  I  (3) 
»et  Nicolao  I  (4)  auctoribus,  ad  illam 
»de  qualibet  mundi  parte  cañones 
«appellari  voluerunt:  ab  illa  autem  ne- 
»mo  sit  appellare  permissus.»  Quare 
huius  appellationis  tantummodo  vis  et 
eíFectus  potest  in  dubitationem  adduci. 
At  haec  dubitatio  facile  tollitur,  si  apta 
fiat  causarum  distinctio.  F^as  est  nimi- 
rum  Regularibus  appellare  in  devolutivo 
tantum,  quoad  interpretationem  decre- 
torum, quae  de  iurc  communi,  sivc  or- 


d)     Concil.    Trid.   sess.  25  cap.   i  i  de  re- 
gular. 

(2)  Innoc.   IV  cap.   I  de  fri^yileg.  ¡n   6. 

(3)  Epist.    7  ad  l'lpisc.  Dardan.  ann.  405- 
Tom.  2  collcct.  Ilarduini. 

(4)  Fipist.  <S  ad   Michacl.  Imperat.  Tom.  5 
collcct.  Ilarduini. 


diñarlo  sive  delegato,  Regulares  etiam 
afficiunt;  quo  vero  ad  interpretationem 
aliorum  decretorum  etiam  in  suspen- 
sivo. Authentica  namque  interpretatio 
quae  manat  ab  Episcopis,  qui  Synodo- 
rum  auctores  sunt,  tanti  prefecto  est, 
quanti  sunt  ipsa  decreta.  Ex  quo  illud 
omnino  est  consequens,  licere  religiosis 
sodalibus  a  primo  decretorum  genere 
appellare  eo  iure  et  modo  quo  licet  cui- 
libete  dieocesi  appellare  a  lege  commu. 
ni,  scilicet  in  devolutivo,  (i)  At  vero  ad 
reliqua  decreta  quod  attinet,  ea  certe 
lata  contra  regulares  vim  rationemque 
legis  amittunt:  quare  constat  illos  sic 
exemptionem  a  iurisdictione  episcopa- 
li  possidere  uti  ante  possederint;  doñee 
Pontificis  maximi  auctoritate  iudicetur, 
iure  ne  an  secuscum  iis  actum  sit. 

Hactenus  de  exemptionis  privilegio; 
nunc  de  iis  quaestionibus  dicendum, 
quibus  ministeria  quaedam  per  regula- 
res exercita  occasionem  praebuerunt. 
Excellit  Ínter  haec  munus  curationis 
animarum,  quod  saepe,  ut  innuimus, 
religiosis  viris  demandatur  intra  fines 
ab  Episcopis  praestitutos;  locus  autem 
iis  finibus  comprehensus  missionis  no- 
mine designatur.  lamvero  de  his  mis. 
sionibus  disceptatum  fuit,  an  et  quo- 
modo  fieri  possit  ab  Episcopis  earum 
divisio,  seu,  ut  dici  solet,  dismembratio. 
Nam  qui  Regularium  iura  tuebantur, 
negabant  hanc  divisionem  fieri  posse 
nisi  legitimis  de  causis,  adhibitisque 
iuris  solemniis  quae  praescripta  sunt  ab 
Alexandro  III  (2)  et  a  Concilio  Tridenti- 
no  (3).  Alia  vero  erat  Episcoporum 
opinatio. 

Profecto  si  divisio  ñat  paroeciae  veri 

(1)  Bencd,  XIV  rfc  S>'«oí/.  Dioec.  lAh.  13 
cap.  5  §  2. 

(2)  Cap.  ad  audientiam  de   Eccles.  aedific. 
( 5)     Sess.  2  I  cap.  4  de  rcform. 
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nominis,  sive  antiquitus  conditae,  sive 
recentiore  memoria  iure  constitutae, 
dubitandum  non  est  quin  nefas  sit 
Episcopocanonum  praescripta  contem- 
nere.  At  Britannicae  missiones  g-cnera- 
tim  in  paroecias  ad  inris  tramites  erec- 
tae  non  sunt:  idcircosacrum  Consilium 
cliristiano  nomine  propagando  anno 
MDCccLxvi  oíficium  applicandi  missam 
pro  populo  ad  Episcopum  pertinere 
censuit,  propterea  quod  diocesium 
Britannicarum  non  ea  sit  constitutio, 
ut  in  veras  paroecias  dispositae  sint. 
Itaque  ad  divisionem  missionis  simpli- 
cis  ea  iuris  solemnia  transferenda  non 
sunt,  quae  super  dismembratione  pa- 
roeciarum  fuerunt  constituta:  eo  vel 
magis  quod  proptermissionumindolem 
et  peculiares  circumstantias,  numero 
plures  ac  leviores  causae  possint  occur- 
rere,  quae  istarum  divisionem  suade- 
ant,  quam  quae  iure  definitae  sint  ut 
fiat  paroeciarum  divisio.  Nevé  quis  ur- 
geat  similitudinem  quam  utraeque  Ín- 
ter se  habent;  cum  enim  obligatio  ser- 
vandi  solemnia  iuris  libertatem  agendi 
coerceat,  ad  símiles  causas  non  est  per- 
trahenda.  Silentibus  itaque  hac  super 
re  generalibus  Ecclesiae  legibus,  neces- 
se  est  ut  Concilii  Provincialis  Westmo- 
nasteriensis  valeat  auctoritas,  cuius  hoc 
decretum  est:  «Non  obstante  rectoris 
»missionarii  deputatione,  licebitE!pisco- 
»po  de  consilio  Capituli,  intra  limites 
«missionis  cui  praeponitur,  novas  Eccle- 
»sias  condere  ac  portionem  districtus 
»iis  attribuere,  si  necessitas  aut  utilitas 
«populi  fidelis  id  requirat.»  Quae  cum 
sint  ita,  ad  propositam  consultationem 
respondemus:  licere  Episcopis  missiones 
dividere,  servata  forma  sancti  Concilii 
Tridentini  (i),    quoad   missiones  quae 


(i)     Cap.   4  sess.   21   de  refor 


m. 


sunt  veré  proprieque  dictae  paroeciae; 
quoad  reliquas  vero,  ad  formam  Sy- 
nodi  I  Provincialis  V\''estmonasterien- 
sis  (i).  Quo  mielius  autem  missioni 
quae  dividenda  sit,  eiusque  administris 
prospiciatur,  volumus  ac  praecipimus, 
ut  sententia  quoque  rectoris  exquiratur 
quod  iam  accepimus  laudabiliter  esse 
in  more  positum:  quod  si  a  religiosis 
sodalibus  missio  administretur,  Prae- 
fectus  Ordinis  audiatur;  salvo  iure 
appellandi,  si  res  postulet,  a  decreto 
episcopali  ad  Sanctam  Sedem  in  devo- 
lutivo tantum. 

Peracta  missionis,  cui  regulares  prae- 
sint,  dismembratione,  alia  nonnunquam 
quaestio  suboritur:  utrum  nempe  Epis- 
copus  in  praeficiendo  Rectore  missioni 
quae  nova  erigitur,  ipsos  religiosos  so- 
dales  ceteris  debeat  praeferre. — Quam- 
vis  illi  hanc  sibi  praerogativam  adse- 
rant,  obscurum  tamen  non  est,  haud 
leves  exinde  secuturas  difficultates  et 
oífensiones.  Ceterum  in  ea  de  qua  ser- 
me est,  nova  erectione  necesse  est  alte- 
rutrum  contingere;  nimirum  ut  paroe- 
cia  veri  nominis,  aut  mera  missio  cons- 
tituatur.  Si  primum  fieret,  per  quam 
alienum  esset  ab  Ecclesiae  disciplina  e 
religiosa  familia  arcessitum  parochum 
praeferri;  sic  enim  iure  quod  modo  vi- 
get  arcentur  regulares  aparochi  muñe- 
re, utillud  suscepturi  venia  Apostólica 
indigeant.  Ad  rem  Benedictus  XIV  in 
Constit.  Cuín  nuper^  vi  Idus  Novembris 
MDCCLi,  «Quemadmodum,  inquit,  nega- 
»ri  nequit,  ex  veteri  canonum  lege,  mo- 
«nachoset  regulares  ecclesiarum  paro- 
»chialium  regiminis  capaces  fuisse,  ita 
«certum  nunc  est  ex  recentiori  canónica 
«disciplina  interdictum  esse  regularibus 


(i)     De  refrimine  congregationum  scu  viis- 
sionum.  n.  5 . 
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»parochiarum  curam  adsumere  sine 
«dispensatione  Apostólica.»  Hinc  sa- 
crum  Consilium  Tridentinis  decretis, 
interpretandis  (i)  ad  dubium  «an  an- 
«nuendum  sit  precibus  Patrum  Aug-us- 
«tinianorum  de  nova  paroecia  iisdem 
«concedenda»  rescripsit  —  negative  et 
amplius — .  Sin  autem,  quod  secundo 
loco  posuimus,  mera  missio  erigitur, 
lus  certe  non  obest  religiosis  viris  ne 
Ínter  eos  eligatur  rector;  ast  ne  iis  qui- 
dem  praeferri  optantibus  suíFragatur. 
Rem  itaque  integram  et  in  sua  potesta- 
te  positam  aggrediens  Episcopus,  libér- 
tate sua  utatur  oportet;  ubi  enim  iura 
silent,  loco  legis  est  Praesulis  auctori- 
tas;  praesertim  vero  quod,  ut  doctorum 
fert  adagium,  Episcopus  intentionem 
habet  in  ture  fimdaíam  in  rebus  ómni- 
bus, quae  ad  dioecesim  suam  adminis- 
trandam  attinent.  Quamobrem  praela- 
tio  quoad  novam  missionem,  a  Regula- 
ribus  expetita,  aut  nullo  iuris  subsidio 
fulcitur,  aut  in  disertam  iuris  disposi- 
tionem  oíFendit. 

Officium  curationis  animaram  sedu- 
Irtati  Regularium  commissum  alias 
etiam  dubitationes  gignit;  eaeque  loca 
spectant  finibus  comprehensa  missio- 
num  quae  ab  ipsis  reguntur.  Coepit 
enim  ambigi  utrum  coemeteria  et  pia 
loca,  intra  fines  illarum  sita,  Episcopus 
visitare  possit.  Ast  in  coemeteriisfacilis 
ac  prona  suppetitdistinctionis  adeoque 
finiendae  controversiae  ratio.  Nam  si 
de  coemeteriis  agatur  quae  solis  religio- 
sis familiis  rcservantur,  ea  plañe  ab 
Episcopi  iurisdictione,  proindeque  a  vi- 
sitatione  exempta  sunt;  cetera  vero  fi- 
delium  multitudini  communia,  quum 
uno  ordine  haberi  debeant  cum  coeme- 


(i)     In  lanucn.  dismembratioms  xxv  Janu. 

MDCCCLXXIX. 


teriis  paroecialibus,  iurisdictioni  Ordi- 
nariorum  sabsunt  indubitate,  ac  prop- 
terea  óptimo  iure  ab  Episcopo  visitan- 
tur,  quemadmodum  statuit  Benedictus 
XIV  in  Constit.  Firmandis  viii  Idus  No- 
vembris  mdccxliv.  I  laúd  absimili  dis- 
tinctione  de  locis  piis  quaestio  dirimi- 
tur,  ea  secernendo  quae  exempta  sunt 
ab  iis  quibuspraeest  Episcopus  sive  or- 
dinario iure,  sive  delegato.  De  utrisque 
igitur,  tum  coemeteriis  tum  piis  locis, 
sententiam  Nostram  paucis  complec- 
timur  pronunciantes:  sacrorum  cano- 
num  et  constitutionum  Apostolicarum 
praescripta  esse  servanda. 

Superioribus  dubiis  arcto  iungitur 
nexu  illud  quo  quaeritur  an  Episcopis 
subesse  debeant  scholae  pauperum, 
quae  elementares  etiam,  primariae.  pue- 
roriim  nuncupantur;  est  enim  sanctis- 
simum  docendi  ministerium,  etproxi- 
mum  piis  locis  ordinem  tenent  scho- 
lae de  quibus  agendum  est.  Quo  illae 
pertineant  ex  ipso  nomine  dignoscitur; 
intendunt  nimirum  ad  puerilem  aeta- 
tem  primis  litterarum  elementis  pri- 
misque  fidei  veritatibus,  ac  morum 
praeceptis  apte  instituendam:  qua  qui- 
dem  institutio  ómnibus  est  temporibus, 
locis  et  vitae  generibus  necessaria,  ac 
multum  habet  momenti  ad  universae 
societatis  humanae,  nedum  singulorum 
hominum  incolumitatem;  ex  puerili 
enim  institutione  pendet,  ut  plurimum, 
qua  quis  ratione  sit  reliquae  aetatis  spa- 
tium  acturus.  Itaque  quid  adocentibus 
eo  loci  praccipue  praestandum  sit,  sa- 
pienter  Pius  IX  significavit  scribens. 
«In  hisce  potissimum  scholis  omnes 
«cuiusque  e  populo  classis  pueri  vel  a 
«teneris  annis  sanctissimae  nostrae  re- 
wligionis  mysteriis  ac  praeceptionibus 
«sedulo  sunt  erudiendi  et  ad  pietatem 
»morumque  honestatem,  et  ad  religio- 
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»nem  civilemque  vivendi  rationem  ac- 
»curate  formandi,  atque  in  iisdem  scho- 
»lis  religiosa  praesertim  doctrina  it'^ 
«primarium  in  institutione  et  educatio- 
»ne  locum  habere  ac  dominan  debet, 
»ut  aliorum  cognitiones,  quibus  inven - 
»tus  ibi  imbuitur,  adventitiae  appa- 
»reant.  (i)» — Xenio  exhinc  non  intel- 
ligit  istam  puerorum  institutionem  in 
Episcoporum  officiis  esse  ponendam, 
et  scholas,  de  quibus  agitur,  tam  in  ur- 
bibus  frequentissimis,  quam  in  pagis 
exiguis  Ínter  opera  contineri  quae  ad 
rem  dioecesanam  máxime  pertinent. 

Insuper  quod  ratio  suadet  lux  histo- 
riae  confirmat .  Nullu.m  quippe  fuit 
tempus  quo  singularis  non  eluxerit 
Conciliorum  cura  in  huiusmodi  scholis 
ordinandis  ac  tuendis,  pro  quibus  plura 
sapienter  constituerunt.  Eorum  nempe 
decretis  prospectum  est  ut  illas  Epis- 
copi  in  oppidis  et  pagis  restitui  et  au- 
geri  curarent  (2),  puerique  ad  discen- 
dum  admitterentur,  qualibet,  si  fieri 
posset ,  impensa  remissa  (3).  Eorum- 
dem  auctoritate  dictae  leges,  quibus 
alumni  religioni  ac  pietati  operam  da- 
rent  (4),  definitae  dotes  et  ornamenta 
animi,  quibus  magistros  praeditos  esse 
oporteret  (5),  iisque  imperatum,  uti 
iurarent  iuxta  formulam  catholicae 
professionis    (6):    demum    scholarum 


(i)  Epist.  ad.  Archiep.  Friburg.  Cum  non 
sine  máxima  xiv  lulii  mdccclxv.  Acta  vol.    3. 

(2)  Sj'nod.  I  Provincial.  Camerac.  tit.  de 
scholis  cap.  I  —  Synod.  provine.  Mcchlin. 
tit.  de  scholis  cap.   2. 

(3)  Synod.  Namurcen.  an.  1604  ^^^-  - 
cap.    I. 

(4)  Synod.  Antuerpien.  sub  Mireo  tit.  9. 
cap.    3. 

(5)  Synod.  Cameraccn.  an.    1550. 

(6)  Synod.  11  Provine.  Mechlinien.  tit.  i. 
cap.  3. 


curatores  constituti  qui  eas  adirent,  ac 
circumspicerent  nequid  inesset  vitii 
aut  incommodi,  nevé  quid  omitteretur 
ex  iis  rebus,  quas  de  illarum  disciplina 
leges  dioecesanae  sanxissent  (i).  Ad 
haec,  quum  Patres  Conciliorum^probe 
intelligerent  parochos  etiam  pastoralis 
ministerii  compotes  esse;  partes  haud 
exiguas  iisdem  tribueruntin  scholis  pue- 
rorum, quarum  cura  cum  animarum 
curatione  summa  necessitate  iungitur. 
Placuit  igitur  in  singulis  paroeciis  pue- 
riles scholas  constitui  (2),  quibus  no- 
men  est  parochialibiis  impositum  (3): 
iussi  sunt  parochi  munus  docendi  sus- 
cipere,  sibique  adiutricem  operam  ma- 
gistrorum  et  magistrarum  adscisce- 
re  (4):  iisdem  negotium  datum  scholas 
regendi  et  curandi  diligentissime  (5): 
quae  omnia  si  non  ex  fide  integreque 
gesserint,  officium  deseruisse  arguun- 
tur  (6)  ,  dignique  habentur  in  quos 
Episcopus  animadvertat  (7).  In   unum 


(i)  Synod.  II  Provine.  Aíeehlinien.  tit.  20 
cap.  4. — Synod.  Provine.  Pragen.  an.  1860, 
tit.  2.  cap.  7. 

(2)  Synod.  Valens.  an.  529.  can.  i. — 
Synod.  Nannet.  relat.  in  cap.  3.  de  vit.  et  hon, 
clericor. — Synod.  Burdigal.  an.   1583.  tit.  27. 

(3)  Synod.  I.  Provine.  Mechlin.  tit.  de  scho- 
lis csíp.  2. — Synod.  Provln.  Colocen.an.  1863. 
tit.  6. — Synod.  Provin.  apud  Maynooth  anno 
1875. 

(4)  Synod.  Nannet.  sup.  cit.  —  Synod. 
Antuerp.  sup.  cit.  —  Synod.  Prov.  Burdig. 
an.  1850.  tit.  6.  cap.  3. 

(5)  Synod.  Prov.  Vienn.  ann.  1858.  tit.  6. 
cap.  8.  —  Synod.  Prov.  Ultraieet.  an.  18Ó5. 
tit.  3.  cap.  2. 

(6)  Synod.  Provin.  Colocan,  an.  1863. 
tit.  6.  cap.  5.  — Synod.  Prov.  Colonien.  an. 
I  860,  tit.  2.  cap.  23. — Synod.  Prov.  Ultraieet, 
an.    1863.   tit.   9.  cap.    5. 

(7)  Synod.  I  Prov.  Cameracen .  tit.  de 
Scholis  cap.    2. 
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ergo  collineant  argumenta  ex  ratione 
et  factis  petita  ut  scholae,  quas  paupe- 
rum  vocant,  institutis  dioecesanis  et 
paroecialibus  praecipuo  iure  adnume- 
randae  sint;  eaque  de  causa  Britanno- 
rum  Episcopi  ad  hanc  usque  aetatem 
in  missionibus  tam  saecularibus  quam 
regularibus  easdem  pro  potestate  sua 
visitare  consueverunt.  Quod  et  Nos 
probantes  declaramus:  Episcopos  ius 
habere  quoad  omnia  visitandi  huius- 
modi  scholas  pauperum  in  missionibus 
et  paroeciis  regularibus  aeque  ac  in 
saecularibus. 

Alia  profecto  causa  est  ceterarum 
scholarum  et  coUegiorum,  in  quibus 
religiosi  viri  secundum  ordinis  sui  prae- 
scripta  iuventuti  catholicae  instituen- 
dae  operam  daré  solent;  in  hisce  enim 
et  ratio  postulat,  et  Nos  volumus  firma 
atque  integra  privilegia  manere  quae 
illis  ab  Apostólica  Sede  collata  sunt, 
prout  aperte  est  declaratum  anno 
MDCCCLXxiv  a  sacro  Consilio  christiano 
nomini  propagando,  quum  acta  expen- 
derentur  Concilii  Provincialis  West- 
monasteriensis  iv  (i). 

Quum  res  in  vado,  sit  quod  ad  scho- 
las attinet  et  collegia  regularium  iam 
constituta,  adhuc  tamen  est  in  anci- 
piti,  si  de  novis  erigendis  agatur.  De 
his  enim  quaeritur;  an  et  cuius  supe- 
rioris  venia  sit  impetranda?  Porro  cum 
latius  ea  dubitatio  pateat  et  ecclesia- 
rum  quoque  ac  coenobiorum  erectio- 
nem  pertingat,  omnia  haec  uniusques- 
tionis  et  iudicii  terminiscomplectimur. 
Atque  hic  primo  occurrunt  Decretales 
veteres,  quibus  est  cautum  ne  quid 
huiusmodi  quisquam  institueret  abs- 
que  Sedis  Apostolicae  liccntia  specia- 


li  (i).   Postmodum   Tridentina    Syno- 
dus  in  eodem  genere   quidquam  ope- 
rum  fieri  prohibuit  «sine  Episcopi,  in 
»cuius  dioecesi  erigenda  sunt,  licentia 
prius  obtenta  (2)»:  quo  tamen  Concilii 
decreto  haud  est  superioribus  legibus 
derogatum,  veniam  ab  Apostólica  Sede 
impetran  iubentibus.  Quapropter  cum 
ea  in  re  liberius  passim  ageretur,  Ur- 
banus  VIII  (3)  pravam  consuetudinem 
emendaturus,   opera  eiusmodi  impro- 
bavit  tam   quae   sine  venia   Episcopi, 
quam  quae  sola  illius  auctoritate  susci- 
perentur,  et  veterum  canonum  simul 
Conciliique  Tridentini  leges  omnino  in 
posterum  servari  decrevit.  Huc  etiam 
spectavit  Innocentius  X  in  Constituí. 
histaurandae    Idibus    Octobris     mdclii, 
qua  praecepit  ut  nemo  ex  familiis  re- 
gularibus «domos  vel  loca   quaecum- 
wque  de  novo  recipere  vel  fundare  prae- 
»sumat  absque  Sedis  Apostolicae  licen- 
»tia  speciali».  Quare  communis  hodie 
sententia  est,  cui  favet  passim  rerum 
iudicatarum  auctoritas,  non  licere  re- 
gularibus, tam  intra  quam  extra  Ita- 
liam,  nova  monasteria  aut  conventus 
sive    collegia    fundare,    sola    Episcopi 
venia  impetrata,  sed  indultam  quoque 
a    Sede    Apostólica  facultatem   requi- 
ri  (4).  lisdem  insistens  vestigiis  sacrum 
Consilium  christiano  nomini  propagan- 
do pluries  decrevit,  veniam  Apostolicae 
Sedis  et  Episcopi  aut  Vicarii  Apostolici 


(i)     Decret.  26. 


(i)  Cap.  Rcligiosorum  §  confirmatas  de  re- 
lig.  domib.  ct  cap.  Ex  co  de  cxcess.  praelat. 
in  6. 

(3)  Concíl.  Tridcn.  scss.  25  cap.  ^  de  Re- 
gular. 

(3)  Constit.  Romanus  Pontifex  xiii  kalen. 
Septcmbrls    1624. 

(4)  Bcncd.  XIV,  de  Synod.  dioeces.  lib.  9. 
cap.  I,  núm.  9.  —  Moiíacclli /o>hiw/.  legal. 
part  I,  tit.  ó,  form.    19,  núm.   31. 


León  XIII. 


277 


ecclesiis  collegiisque  erigendis,  etiam 
in  missionibus,  ubi  religiosi  sodales 
domos  sedesque  habeant,  esse  omnino 
necessariam  (i).  His  ergo  de  causis  ad 
propositum  dubium  respondemus:  so- 
dalibus  religiosis  novas  sibi  sedes  cons- 
tituere,  erigendo  novas  ecclesias,  ape- 
riendove  coenobia,  collegia,  scholas,  nisi 
obtenta  prius  expressa  licentia  Ordina- 
rii  loci  et  Sedis  Apostolicae,  non  licere. 
Fieri  solet  utique  subtilior  inquisi- 
tio,  an  dúplex  ea  venia  sit  impetranda, 
si  non  prorsus  novum  opus  regularis 
familia  moliatur;  sed  ea  quae  sunt  ins- 
tituía velit  in  alios  usus  convertere. 
Verum  ñeque  obscura,  ñeque  anceps 
erit  futura  responsio,  si  varios,  qui 
accidere  possunt,  casus  distinguamus. 
Initio  enim  quis. serio  dubitet,  an  ea 
quae  pietatis  religionisque  causa  insti- 
tuta  sunt,  liceat  in  usus  a  religione  et 
pietate  alíenos  convertere?  Restat  ita- 
que  ut  de  tribus  hisce  dumtaxat  quae- 
ratur,  utrum  nempe  liceat  dimovere 
de  loco  instituta  alioque  tansferre:  aut 
immutare  in  usum  consentaneum,  qua- 
lis  esset  si  schola  in  ecclesiam,  coeno- 
bium  in  ccllegium,  in  domum  pupillis 
aegrotisque  recipiendis,  vel  vicissim 
mutaretur;  aut  demum,  priore  usu  re- 
tento, novam  causam  sive  usum  indu- 
cere.  lam  vero  quominus  dúo  illa  pri- 
ma, privata  ipsorum  auctoritate,  reli- 
giosi  sodales  efficiant,  obstat  decretum 
Bonifacii  VIII,  qui  eos  vetuit  «ad  habi- 
«tandum  domos  vel  loca  quaecumque 
»de  novo  recipere,  seu  hactenus  recep- 
»ta  mutare  (2).»  Rursus  qui  fieri  potest 

(i)  Sac.  Congreg.  de  Prop.  Fide  in  coe- 
tibus  habitis  diebus  22  Mart.  1669;  3  Nov. 
1688,  1704.  1768;  23  Aug.  1858;  30  Maü 
1864;    I  7  lulii    1865. 

(3)  Cap.  Cutii  ex  eo  de  exccss.  praelat. 
in  6. 


ex  duobus  illis  alterutrum,  nisi  res 
recidat  in  fundationem  novam  «Mo- 
«nasteriorum,  CoUegiorum,  domorum, 
"conventuum  et  aliorum  Regularium 
»locorum  huiusmodi?»  Atqui  id  perñci 
prohibuit  Urbanus  VIH  per  constitutio- 
nem  Romaniis  Pontificex,  nisi  «servata 
»in  ómnibus  et  per  omnia  sacrorum 
wcanonum  et  Concilii  Tridentini  for- 
wma».  Sic  unum  superest  de  quo  con- 
tendatur;  num  priore  usu  retento,  nova 
causa  vel  usus  adiici  valeat.  Tune  au- 
tem  pressius  rem  urgere  oportet  et 
accurate  dispicere,  utrum  ea  inductio 
alterius  usus  ad  interiorem  adminis- 
trationem,  disciplinamque  domestican! 
spectet,  velut  si  tirocinium  aut  colle- 
gium  studiorum  causa  iunioribus  soda- 
libus  in  coenobio  constituatur;  an  fines 
interioris  administrationis  sit  excessu- 
ra,  puta  si  inibi  schola  fiat  aut  colle- 
gium  quod  pateat  etiam  alienis.  Plañe 
si  dictos  fines  excesserit,  res  redit  ad 
alterutram  illarum,  quae  a  Bonifacio 
VIH  et  Urbano  VIH  fieri  pro  lubito,  ceu 
diximus,  prohibentur.  Sin  autem  intra 
limites  domesticae  disciplinae  mutatio 
contineatur,  suo  certe  iure  Regulares 
utentur;  nisi  forte  leges  fundationis 
obsistant.  Ex  quibus  singillatim  per- 
pensis  manifestó  coUigitur:  Religiosis 
sodalibus  non  licere  ea  quae  instituta 
sunt,  in  alios  usus  convertere  absque 
expressa  licentia  Sedis  Apostolicae  et 
Ordinarii  loci,  nisi  agatur  de  conver- 
sione,  quae,  salvis  fundationis  legibus, 
referatur  dumtaxat  ad  internum  régi- 
men et  disciplinam  regularem. 

Nunc  ad  illud  progredimur  contro- 
versiae  caput,  in  quo  de  temporalibus 
missionum  bonis  disputatum  est.  Ex 
libcralitate  fidclium  ea  parta  bona  sunt, 
qui  cum  sua  sponte  et  volúntate  dona 
largiantur,  vel  intuitu  missionis  id  fa- 
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ciunt,  vel  eius  qui  missioni  praeest. 
lam  si  missionis  intuitu  donatio  conti- 
gerit,  ambigi  solet,  an  viri  relig-iosi 
quibus  donum  sit  traditum,  acccpti  ct 
expensi  rationem  reddere  Episcopo 
teneantur.  Atque  istud  quidem  fieri 
oportere,  sacrum  Consilium  christiano 
nomini  propagando  super  dubio  pro- 
posito ob  missiones  Britannicas  reli- 
giosis  Ordinibu.s  sivc  Institutis  com- 
missas  die  xix  Aprilis  .mdccclxix,  res- 
cripsit  in  haec  verba:  «i.''  Missionarii 
«regulares  bonorum  temporalium,  ad 
«ipsos  qua  regulares  spectantium,  ra- 
«tionem  Episcopis  reddere  non  tenen- 
»tur.  2°  Eorum  tamen  bonorum,  quae 
«missioni,  vel  regularibus  intuilu  mis- 
nsionis  tributa  fuerunt,  Episcopi  ius 
«habent  ab  iisdem  missionariis  regula- 
«ribus,  aeque  ac  a  Parochis  cleri  sae- 
«cularis,  rationem  exigendi.»  Quo  vero 
tabulis  accepti  et  expensi  ratio  consta 
ret,  sacer  idem  Coetus  die  x  Maii  anno 
mdccclxviii,  in  mandatis  dederat  ut 
bona  missionum  diligenter  describe- 
rentur,  ea  secernendo  quae  propria 
missionum  essentab  iis  que  ad  sodalitia 
sodalesve  singulos  pertinerent. 

Nihil  cnimvero  in  his  decernendis 
vel  praecipiendis  est  actum,  quod  luris 
communis  doctrinis  vulgatissimis  ap- 
prime  non  congruat .  Nam  quacvis 
oblatio  parocho  aut  alteri  Ecclesiae 
Rectori  data  piac  cuiusdam  causan  in- 
tuitu, ipsimet  piae  causae  acquiritur. 
Ex  quo  fit,  ut  qui  rem  pccuniamve 
oblatam  accepit  administratoris  loco 
sit,  cuius estíllame  rogare  iuxtamentem 
et  consilium    largitoris   (1).    Quoniam 


vero  administrantis  officio  incumbit 
rationes  actus  sui  conficere,  eique  red- 
dere cuius  res  gesta  fuit  ( 1 ),  ideo  paro- 
chus  vel  Ecclesiae  Rector  faceré  non 
potest  quin  rationes  reddat  Ordinario 
loci,  cuius  est  iurisdictio  et  causae  piae 
tutela  (2).  At  Missiones,  de  quibus 
apud  Nos  actum  fuit,  pleno  iure  ad 
Episcopum  pertinent:  huic  ergo  cuius- 
que  oblationis  earum  intuitu  coUectae 
rationes  oportet  exhibere.  Ñeque  haec 
ex  eo  infirmantur,  quod  Urbanus  II  in 
Concilio  Claromontano,  aliique  post 
CLiniRomani  Pontífices  decreverunt  (5) 
circa  Ecclesias  Parochiales,  quoad  tem- 
poraria Monasteriis  iunctas  teneri  vica- 
rios responderé  Episcopis  de  plebis 
cura,  de  temporalibus  vero  non  ita, 
cum  monasterio  suo.  sint  obnoxii;  si- 
quidem  seposita  etiam  ratione  histórica 
unde  ea  profecta  est  iuris  dispositio  (4) 
certum  exploratumque  est,  in  iis  ponti- 
ficiis  decretis  ac  htteris  appellatione 
temporalium,  beneficii  fructus  et  quae 
beneficiati  personae  adhaerent  compen- 
dia signitícari. 

Quocirca  ea  confirmantes  quae  a  s. 
Congregationc  -  de  Propaganda  Fide 
rescripta  et  mandata  sunt,  statuimus, 
religiosos  sodales,  redditis  Episcopo  ra- 
tionibus ,  docere  deberé    de    pecunia, 


(i)     Fagnan.  in  cap.  Pastoraiis,  de  his  quae 
ftunt  a  Prelatis,   n.   29   —  Card.  de  Luca  in 
Conc.    Trid.    discur.    18,    n.     5   —  Rciflcnst. 
lib.    3  Decrcl.  lit.    30,  n.    193. 


(i)  L.  I.  S  ofjicio  ÍT.  de  tutelae  et  rat.  disir. 
— L.  2  ^  et  sa»ü  ff.  de  negot.  crest.  L.  Curator. 
L.    Tutor  Cod.  de  ne^oi.  gest. 

(2)  Sac.  Gong.  Concilü  Nullius,  seu  No- 
nantulan.  iurium  parochialium  2-]  lunii  1744 
ad.  dub.  XII. 

(3)  Lucius  11  ad  Priorcm  S.  Pancratii  in 
Anolia,  Alcxandcr  III  ad  Monaster.  S.  Ar- 
nulplii,  Lucius  III  ad  Superior.  Praemonslral. 
el  ad  Abhatissam  S.  Hilar ii  iti.dioeccsi  Fe^ 
su  lana. 

(4)  Gonzal.  Commcnt.  in  Cap.  i  de  Cap- 
pe  I .  monach. 
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intuitu  missionum  sibi  allata,  et  quan- 
tum de  ea  et  quos  in  usus  impende- 
rint  aeque  ac  missionarios  Cleri  sae- 
cularis,  iuxta  praedictas  resolutiones 
eiusdem  Congreg-ationis  die  xix  aprilis 
MDcccLxix,  et  Instructionem  diei  xMaii 

MDCCCLXVIII. 

Tándem  ne  quis  obrepat  error  aut 
dissensus  in  his  quae  modo  iussimus 
exequendis ,  defíniendum  censemus, 
quae  pecuniae,  quaeque  res  viris  reli- 
giosis  oblatae  intuitu  missionum  inte- 
lligantur.  Namque  receptum  est  hac  in 
re,  spectari  primum  oportere  quid  lar- 
gitor  voluerit;  quod  si  non  appareat, 
placuit,  parocho  vel  recto ri  ecclesiae 
collatam  donationem  praesumi  (i).  At 
multum  ab  hac  regula  recessum  est 
propter  consuetudinem,  quam  quidam 
ecclesiastici  iuris  periti  fere  communem 
evasisse  docent,  cuius  vi  «hodie  pene 
))Solae  oblationes  quae  in  Ecclesia  sub 
«missis  ad  altare  fiunt  et  quae  pro  ad- 
«ministratione  sacramentorum,  pro  be- 
wnedicendis  nuptiisaut  mulieribus  post 
«partum,  pro  exequiis  et  sepulturis,  aut . 
«alus  similibus  funetionibus  specialiter 
«oíFeruntur,  ad  parochum  spectant; 
»consuetudine  reliquas  ferme  omnes 
»ecclesiis  ipsis  aut  sacellis  aut  alus  cer- 
»tis  finibus  aplicante  (2).»  F^raeterea  si 
in  parochum  rectoremve,  a  quibus  spi- 
ritualia  adiumcnta  fideles  accipiunt  (3), 
haud  inconcinne  praesumi  potest  collata 
liberalitas,  ubi  Ecclesia  bonis  praedita 
sit,  per  quae  religionis  decore  et  minis- 


(i)  Argum.  ex  cap.  Pastoral.  9  de  hi's  quae 
fitint  a  Praelat.  cap.  Transmissa,  d:  Verb. 
sign.  ac  praesertim   cap.  I  de  Statu  Monach. 

(2)  Rciffenst.  L.  -^  Decretal,  út.  30,  n.  193, 
VanEspen/íís  cedes,  univ.  part.  2  scc.  4  tit.  2 
cap.   I  o,  nn.  20  ct  2  i . 

(3)  Argum.  ex  cap.  quia  Sacerdotes  i  3, 
caus.    I  o,  quaest   i . 


trorum  tuitioni  prospiciatur ,  longe 
aliud  iudicium  esse  debet  ubi  eam  bo- 
norum  copiam  Ecclesia  non  habeat,  ac 
liberalitate  fidelis  populi  unice  aut  potis- 
simum  sustentetur.  Tune  enim  largi- 
tores  putandi  forent  voluisse  consulere 
cultus  divini  splendori  et  religionis  dig- 
nitati,  ea  ratione  et  modo  quem  eccle- 
siasticaauctoritasdecerneret.  Ideo  apud 
christianos  primaevos  lege  cautum  fue- 
rat  ut  pecunia  omnis  dono  accepta,  Ín- 
ter Ecciesiam,  Episcopum,  Clericos  et 
egenos  divideretur.  Legis  porro  sese 
interponens  auctoritas,  si  largitionum 
témpora  et  causas  praestituat,  illud 
etlicit  quoque,  ne  fideles  semper  pro 
arbitrio  possint  modum  et  finem  desig- 
nare in  quem  oblatam  stipem  erogari 
oporteat;  nequit  enim  faceré  privatorum 
voluntas,  ut  quod  a  legitima  potestate 
in  bonum  commune  praecipitur  certo 
destituatur  eífectu.  IlaecNobis  conside- 
rantibus  visi  sunt  prudenter  et  oppor- 
tune  egisse  Patres  Concilii  Provincialis 
Westmonasteriensis  11,  cum  partim  in- 
terpretantes piam  ct  aequam  donan- 
tium  voluntatem,  partim  ea,quaeEpis- 
copis  inest,  utentes  potestate  impe- 
randi  pecuniae  collationes  decernendi- 
que  quo  tempore  et  qua  de  causa  con- 
ferri  oporteat,  statuerunt  in  capite  de 
bonis  ecclesiasticis,  quid  censendum  sit 
intuitu  missionis  coUatum.  lubet  igitur 
ratio,  itemque  Nos  constituimus,  hac 
in  re  religiosos  ad  leges  Westmonaste- 
riensis Synodi  sese  aíFatim  accomodare 
oportere. 

Sublatis  controversiis  cognitioni  Nos- 
trae  propositis,  confidimus,  curam  a 
Nobis  in  iis  componendis  adhibitam  eo 
valituram,  ut  ad  tranquillitatem  et  in- 
crementum  rei  catholicae  in  Anglia 
non  leviter  conferat.  Equidem  pronun- 
ciationes  Nostras  ad  iuris  et  aequitatis 
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regulain  studiose  religioseque  exegi- 
mus,  nec  dubitamus  quin  in  iis  exe- 
qucndis  par  diligentia  et  religio  eniteat 
illorum  Ínter  quos  iudicium  protulimus. 
Sic  enim  fiet,  ut  Episcoporum  ductu  et 
prudentia  religiosi  sodales  de  Ang'licis 
missionibus  apprime  meriti  strenue  et 
alacriter  e  laboribus  suis  fructus  salutis 
ferré  pergant  laetissimos,  atque  utrique 
(ut   voce    utamur  Gregorii    Magni  ad 

Angliae  Episc(jpos)  comuni consilio, 

concordiquc  actionc  quae  suni  pro  Cliristi 
zelo  agenda  disponant  iinanimiter,  recte 
sentiant,  et  quae  senseriftt,  7ion  sibimel 
discrepando  perficiant  (i).  Concordiam 
hanc  postulat  paterna  caritas  Episcopo- 
rum in  adiutores  suos  et  mutua  Cleri 
in  Episcopos  observantia;  hanc  concor- 
diam tlagitat  finis  communis  qui  situs 
est  in  salute  animarum  iunctis  studiis 
ac  viribus  quaerenda;  hanc  eamdem 
exigit  necessitas  iis  resistendi  qui  catho- 
Hco  nomini  infensi  sunt.  Haec  vires 
gignit  et  infirmos  quoque  pares  efficit 
ad  grandia  quaeque  gerenda;  haec  sig- 
num  est  quod  sinceros  Christi  discípu- 
los ab  iis  disterminat  qui  se  tales  esse 
mcntiuntur.  Ad  hanc  igitur  singulos  et 
universos  enixe  cohortamur  in  Domino, 
rogantes  cum  Paulo  ut  implcant  gau- 
dium  Nostrum,  ut  idem  sapiant  eam- 
dem caritatem  habentes,  unánimes, 
idipsum  sentientes  (2). 

Dcmum  ut  firmiter  ea  consistant  quae 
constituimus,  volumus  atque  decerni- 
mus,  praesentes  Litteras  et  in  eis  con- 
tenta quaecumquc,  etiam  ex  eo  quod 
praedicti  religiosi  sodales  et  alii  qui- 
cumque,  in  praemissis  interesse  haben- 
tes cuiusvis  status,  gradus,  ordinis  et 
dignitatis  existant,   seu  alias  specifica 


(i)     Apud  Bcdam  Ilistor.  Angl,  II.   2<). 
(2)     Philip.   II,   ->. 


mentione  digni  iis  non  consenserit,  nec 
ad  ea  vocati  et  auditi,  causaeque  prop- 
ter  quas  praesentes  emanaverint  suffi- 
cienter  adductae,  verificatae  et  iustifica- 
tae  non  fuerint,  aut  ex  alia  qualibet 
etiam  quantumvis  iuridica  et  privile- 
giata  causa,  colore  et  capite  etiam  in 
corpore  iuris  clauso,  nullo  unquam 
tempore  de  subreptionis  vel  obreptio- 
nis  aut  nullitatis  vitio  seu  intentionis 
Nostrae,  vel  interesse  habentium  con- 
sensus,  aliove  quolibet,  quantumvis 
magno  et  substantiali,  individuamque 
expressionem  requirente  defectu  im- 
pugnan, infringí,  retractan,  in  contro- 
versiam  vocari,  aut  ad  términos  iuris 
reduci,  seu  adversus  illas  restitutiones 
in  integrum  aliudve  quodcumque  iuris 
remedium  intentan  vel  impetrari;  sed 
ipsas  praesentes  Litteras  semper  firmas, 
validas  et  efficaces  existere  et  fore,  qui- 
buscumque  iuris  seu  facti  defectibus, 
qui  adversus  illas  adeíFectum  impedien- 
di  vel  retardandi  earum  executionem 
quovis  modo  velquavis  de  causa  opponi 
.possentminime  refragantibus,  suosple- 
narioset  Íntegros  effectus  obtinere,  cas- 
que propterea,  ómnibus  et  singulis  im- 
pedimentis  penitus  reiectis,  ab  illis  ad 
quos  spcctat,  et  pro  tempore  quando 
cumque  spectabit  inviolabiliter  servari; 
sicque  et  non  aliter  in  praemissis  per 
quoscumquc  iudices  Ordinarios  et  dele- 
gatos iudicari  ac  definiri  deberé,  ac  irri- 
tum  fore  et  inane  si  secus  super  his  a 
quoquam  quavisauctoritate  scienter  vel 
ignorantcr  contigerit  attentari. 

Non  obstantibus  praemissis,  et  qua- 
tenus  opus  sit  Nostra  et  Cancellariae 
Apostolicae  Regula  de  iure  qiiaesito  non 
tollcndo,  aliisque  Apostolicis  ac  in  Uni- 
versalibus,  Provincialibus  et  Synoda- 
libus  Conciliis  editis  constitutionibus 
et  ordinationibus,   nec  non    quorum- 
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cumque  Ordinum ,  Congregationum, 
Institutorum,  et  Societatum,  etiamlesLi, 
et  quarumvis  Ecclesiarum  et  alus  qui- 
buslibet,  etiam  iuramento,  confirma- 
tione  Apostólica,  vel  quavis  alia  firmi- 
tate  roboratis  statutis  et  consuetudini- 
bus,  ac  praescriptionibus  etiam  imme- 
moralibus,  privilegiis  quoque,  indultis 
et  Litteris  Apostolicis  quomodolibet  in 
contrarium  praemissorutn  concessis, 
editis  et  factis  ac  licet  pluries  iteratis. 
Quibus  ómnibus  et  singulis,  etiamsi  pro 
illorum  derog-atione  specialis  forma  ser- 
vanda  foret,  tenores  earumdem  prae- 
sentibus  pro  plene  ac  sufficienter  ex- 
pressis  habentes  ad  praemissorum  eíFec- 
tum  dumtaxat  specialiter  et  expresse 
derogatum  esse  volumus ,  ceterisque 
contrariis  quibuscumque. 

Quocumque  autem  modo  earumdem 
praesentium  Litterarum  exempla  in 
Anglia  publicata  fuerint,  volumus  ut 
statim  post  huiusmodi  publicationem 
omnes  et  singulos  quos  concernunt  vel 
concernent  in  posterum  perinde  afR- 
ciant,  ac  si  unicuique  illorum  persona- 
liter  intimatae  ac  notificatae  fuissent. 


Nulli  ergo  hominum  liceat  paginam 
hanc  Nostrarum  decisionum,  declara- 
tionum,  decretorum,  praeceptorum  et 
voluntatis  infringere  vel  ei  ausu  teme- 
rario contraire.  Si  quis  autem  hoc  atten- 
tare  praesumpserit,  indignationem  Om- 
nipotentis  Dei  et  Beatorum  Petri  et  Pauli 
Apostolorum  eius,  se  noverit  incursu- 
rum. 

Datum  Romae  Apud  S.  Petrum  anno 
Dominicae  Incarnationis  Millesimo  oc- 
tingentesimo  octuagesimo primo  Octavo 
Idus  Maii  Pontificatus  Nostri  Anno  IV. 

C.  Card.  Sacconi. 

Pro  Dar. 

T.  Card.  Mertel. 

Visa 
DE  CURIA  I.  DE  AQUILA  E  VICECOMITIBUS. 

Loco  )^  Plumbi. 

Reg.  in  Secret.  Breviiim. 

I.    CUGNOMUS. 
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CATÁLOGO 

k  escritores  agustinos  españoles,  ^ortupeses  ¡r  americanos. 


(continuación). 


BELLA   ÍFR.    JOSÉ.) 

1.  Tradujo  al  español  la  obra  de 
Fr.  Lorenzo  Villavicencio,  intitulada: 
De  efformandis  sacris  concionibus.  No 
llegó  á  publicarse  y  se  hallaba  escrita  de 
mano  del  traductor  en  la  librería  del 
P.  M.  Isidoro  Vilarroig,  catedrático  de 
la  Universidad  de  Valencia  y  Provincial 
de  San  Agustín. 

2.  También  tradujo  el  Epistolario  de 
San  Agustín,  en  seis  tomos  de  á  folio, 
que  se  hallaban  manuscritos  en  poder 
del  P.  M.Fr.  Francisco  Hurtado,  reli- 
gioso Agustino. — Biog.  Ecles.  tom.  2." 
p.  394. 

BELLO    (fr.    AGUSTÍN.) 

Compuso  cuatro  \'olúmenes  de  Di- 
versis,  que  quedaron  manuscritos.  Vivió 
en  el  siglo  14.  Ossing.  p.  120. 

BELLO    ÍFR.    PEDRO.) 

I."    Manual  de  Regio  Patronato. 
2."    De  la  unión  de  los  dos  cuchillos. — 
Osar.  p.  311.  Murió  en  1793. 


BELLOGÍN    (fr.    JUAN.) 

Escritor  en  lengua  Isiirai.  Murió  en 
1742.  Osario,  p.  299.  , 

BENAVENTE    (fR.    ALVARO    DE.) 

1.  Dejó  impresa  la  Gramática  del 
idioma  pampango,  é  inédito  el  Diccio- 
nario del  mismo  idioma. 

2.  Vocabulario  de  la  lengua  China. 

-i..  Tradujo  del  chino  al  español  una 
obra  de  Historia  natural.  Murió  el  año 
1709.  Lant.  vol.  3.  p.  329. 

4.  Según  se  colige  del  P.  Mdal,  dejó 
también  publicado  el  Diccionario  Pam- 
pango. 

Escribió  además  sobre  los  Casos  mas 
delicados  que  ocurrian  con  los  recien 
convertidos  en  China,  y  Sobre  que  era  con- 
veniente que  la  Santa  Sede  dispe?isase  ge- 
neralmente en  la  nueva  cristiandad  de 
China  el  impedimento  Cultus  disparitas. 

5.  Una  conclusión  acerca  del  Depósi- 
to que  los  religiosos  pueden  tener  como 
particulares  en  las  Islas  Filipinas. 

6.  Varias  cartas,  dirigidas  algunas  á 
sus  dos  sobrinos  D.  Félix  Ramón  y  don 
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Tomás  de  Benavente;  de  las  cuales  se 
encuentran  algunos  trozos  en  el  P.  Vi- 
dal, tom.  2.°  p.  195. 

BENCUCHILLO  (fR.   FRANCISCO.) 

1.  Vida  de  Sta.  Rita  en  idiocia  Ta^a- 
lo,  impresa  en  1747. 

2.  Arte  y  Diccio7iario  Poético  Tagalo. 

3.  Poetiza  en  verso  Tagalo  acerca  de 
la  Toma  de  Manila  por  el  ejército  inglés. 
M.  S. 

4.  Un  folleto,  que  trata  de  la  Erupción 
del  volcá?i  de  Taal  y  destrozos  que  causó 
en  17$^. — Can.  p.  148. 

5.  Novena  de  Ntra.  Señora  de  Casay- 
say  en  elegante  Tagalo,  varias  veces 
impresa. 

6.  Novena  de  Sta.  Rita  de  Casia: 
reimpresa  y  aumentada  por  el  P.  Ma- 
nuel Grijaibo. 

7.  Pláticas  doctrinales.  M.  S. — Oso- 
rio,  p.  308. 

*  8.  Epítome  de  la  Historia  de  la 
aparición  de  Ntra.  Sra.  de  Casciysay  que 
se  vellera  en  el  pueblo  de  Taal  de  la  pro- 
vincia de  Batangas  v  su  Sagrada  Nove- 
na.  Reimpreso  en  Manila.  1856. 

BENITO  DE  LISBOA  (fR.) 

Se  le  atribuyen  dos  obras,  pero  sin 
determinar  la  materia  de  que  tratan. 
Algunos  dicen,  sin  embargo,  que  es- 
cribió dos  volúmenes.  In  Lib.  I.  Senten- 
tiarum. — Nic.  Ant.  Bib.  N.  tom.  i.  p.  211. 

Afirma  nuestro  José  Panfilo  en  la 
Chronica  Ordinis  Fratrum  Eremitaruin 
Sancti  Augustini,  p.  108  últ."  que  dejó 
algunos  libros,  los  cuales  se  conservaban 
en  la  biblioteca  de  nuestro  convento 
de  Lisboa  juntamente  con  las  Lecciones 
y  Tratados  de  Rodrigo  de  Santa  Cruz  y 
Juan  de  la  Magdalena. 


BERGAÑO  (fR.  DIEGO.) 

I.  Vocabulario  de  Pampanga  eii  Ro- 
mance y  Diccionario  de  Romance  en 
Pampango,  impreso  en  Manila  en  el 
convento  de  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles 
año  1732. — Gall.  toin.  2.  p.  75.  Reim- 
preso en  Manila  año  de  1860. 

*  2.  Arte  de  la  lengua  Pampanga.  En 
la  imprenta  de  la  compañía  de  Jesús 
por  D.  Sebastin  López  Sabino,  año  de 
1729,  en  4.°.  Nuevamente  añadido,  en- 
mendado y  reducido  á  méthodo  más 
claro  por  el  mismo  Autor.  Impreso  en 
el  Convento  de  N.  Sra.  de  Loreto  de  el 
pueblo  de  Sampaloc  año  de  1736.  en  4.° 


BERGÉ   ^FR.   PEDRO. 


Retirado  al  convento  de  Manila,  fué 
Cronista  de  la  Orden  por  algunos  años. 
Murió  en  1854  Can.  p.  250. 

BERMEJO  (fR.    JULIÁN.) 

*  Instrucción  para  las  parteras,  áfin 
de  evitar  los  abortos  y  que  los  niños  mue- 
ran sin  el  bautismo.  Traducido  al  Bisa- 
ya  por  el  P.  Fr.  Julián  Bermejo.  En  la 
imprenta  de  la  viuda  de  D.  Antonio 
Llanos,  año  de  1838  en  12.° 


BERNAOLA  ÍFR.  JUAN. 


1.  Pláticas  doctrinales  en  idioma  Ta- 
galo: dos  tomos. 

2.  Un  tomo  en  español  sobre  El 
Concilio  Manilense.  Murió  en  1779. — 
Cano.  p.  159. 

3.  Otros  varios  tratados  M.  SS. 

BERNAT    'fR.    ANTONIO.) 

/.  Compendio  y  Sumario  de  confeso- 
res y  penitentes,  sacado  del  Manual  del 
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Docíor  Martin  Navarro.  Aicsilá,  1580  en 
8.°  Barcelona,  1586.  El  Maestro  Jordán 
dice  que  esta  obra  es  traducción  del 
idioma  Portugués,  pero  Nicolás  Anto- 
nio nada  dice  de  esto  cuando  le  cita. 

2.  Según  Herrera,  en  su  Alfabeto 
Agustiniano,  tom.  i."  p.  63.,  dio  á  la 
imprenta  ciertos  Opúsculos  en  el  año  de 
1778;  mas  no  dice  donde  se  imprimie- 
ron, ni  de  que  trataban. — Xim:  Escr.  de 
Val.  tom.  I."  p.  259. 

La  Biografía  Ecl.  en  el  tom.  2.°  p. 
601.  apunta  otra  edición  del  Compendio 
y  Swmarzo...  perteneciente  al  1579.  en  4.° 

BESALANQUE    (fR.  DIEGO  DE.) 

1.  Historia  de  la  Provincia  de  S.  Ni- 
colás de  Tolentino  de  Mechoacan,  del  Or- 
den de  N.  P.  S.  Agustín.  Méjico,  1674.  4.' 

2.  Sermones  sacros. 

j.  Comentarios  en  varios  libros  de  la 
Sagrada   Escritura. 

4.  Introducción  al  Derecho  civil  y 
canónico. 

5.  Reglas  generales  del  derecho  canó- 
nico ordenadas  por  orden  alfabético. 

6.  Varios  tratados  de  Teología  moral. 

7.  Dec lar-ación  literal  de  la  Misa. 

8.  Varios  opúscidos  de  Ascética  y  otras 
materias. — Lant.  vol.  3.  p.  39,  tomado 
de  la  Vida,  que  del  P.  Diego  imprimió 
el  P.  Salguero  en  Méjico  el  año  de  1664. 

BISO    (fR.  JUAN    DEL.) 

7 .     Compendio  del  Arte  Tagalog. 
2.     Tratado  de  árboles  y  yerbas  de  In- 
dias. Murió  en  1754. — Osario,  p.  303. 

BLANCO    (fR.    MANUEL). 

I.*  Elora  de  Filipinas  según  el  Siste- 
ma de  Lineo.  Manila,  1837.  en  4,° 


2.*  Segunda  impresión,  corregida  y 
aumentada  por  el  mismo  autor.  Manila, 
1845.  ^"^  4-° 

3.  Tradujo  del  francés  al  Tagalog  el 
Tratado  de  medicina  doméstica  de  Tissot, 
añadiendo  de  propio  muchas  observa- 
ciones. 

4.  Hizo  una  traducción  en  versos 
castellanos  de  los  Salmos  de  David  lla- 
mados Penitenciales. 

5.  Compuso  también  un  Librito,  en 
hermoso  Tagalog,  para  ayudar  á  bien 
7norir. 

6.  Co7ifesión y  comunión,  ó  sea  método 
para  disponerse  el  cristiano  á  recibir  dig- 
namente los  sacramentos  de  la  confesión 
y  comunión,  con  muchas  meditaciones 
piadosas  para  el  objeto. 

Tomado  de  la  biografía  del  P.  Blanco 
puesta  al  principio  de  laFlora Filipina, 
que  se  empezó  á  imprimir  con  notabi- 
lísimas adiciones  de  otros  PP.  Agusti- 
nos en  Manila  año  de  1877.  Añádese  en 
dicha  Biografía,  que  se  pasan  por  alto 
otros  muchos  escritos  del  P.  Blanco. 

7.  Continuó  corrigió  y  aumentó  el 
Osario  Venerable  del  P.  Agustín  Maria, 
1839.  M.  S. 

8.*  Mapa  geyíeral  de  las  almas  que  ad- 
ministran los  PP.  Agustinos  Calzados 
en  estas  Islas  Filipinas  con  espresion  de 
los  Religiosos,  Coiroentos,  situación  to- 
pográfica de  los  pueblos,  industria  de  sus 
habitantes  y  ario  de  su  formación.  Manila, 
1845.  en  4." 

BLAQ.UIER    (iLLMO.     FR.     AGUSTÍN 
PEDRO). 

Infatigable  investigador  de  libros, 
papeles  y  folletos  raros  coleccionó  mu- 
chos tomos  en  folio.  Afirma  el  autor 
del  Osario  haber  registrado  el  catorce 
infolios  de  apuntes  interesantes  y  curió- 
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sos  del  P.  Blaquier,  en  la  Biblioteca  de 
nuestro    Convento    de   Manila. — Osar. 


313. 


BOCANEGRA  (fR.  LUIS 

Cantío  pro  immunitate  Deiparce  á  pec- 
cato  originan.  Imprimióse  juntamente 
con  otras  Canciones  en  Granada  año  de 
1651. — Alva  y  Astorga:  Militia  Immacii- 
latce  Conceptionis  Virginis  Marix  contra 
malitiam  originalis  infectionis  peccati. 
In  Typographia  Immaculatae  Concep- 
tionis Lovanii,  1663.  pag.  9Ó8. 

bolívar  (fr.  juan). 

Compuso  tres  tomos  de  Música  para 
servicio  del  Convento  de  Manila.  Murió 
en  1754.  Can.  p.  159. 

BRANDAN  (fR.   BARTOLOMÉ.) 

/.  Panegyrico  de  Sancto  Agosiinho. 
Lisboa,  na  Regia  OíF.  Typ.  1773.  8.° 

2 .  Panegyrico  de  S.  Sebastiao.  Lisboa. 
1774.  8.° — Silva  tom.  i.°  p.  330. 


BRANDAN    FR.   FRANCISCO. 


Devoqaon  do  santísimo  coracaon  de  Je- 
sús instituida,  e  propagada  em  varios 
Reynos  da  Christandade  excitada  nova- 
mente  com  huma  Novena,  e  maís  algu- 
mas  devozoens  para  mayor  culto  do  mes- 
7no  coj'ogaon  santissimo.  Coimbra,  1734. 
8." — Ossing.  p.  152. 


[Se  cotitiniiard) 


BRANA  (fr.  MIGUEL.] 

Escribió  el  Diccionario  Tagalo.  Murió 
en  1774.  Can.  p.  163. 


BRAVO  (FR.  ANTONIO.] 

*  Tradujo  al  idioma  Pampango  el 
Catecismo  explicado  del  P.  Mazo.  Mani- 
la. 1873.  ^^  4-° 

BRAVO  (fr.    FELIPE.) 

Escribió  con  elP.  Buzetael*£)zcaona- 
rio  geográfico,  estadístico,  histórico  de 
las  Islas  Filipinas. 

BREVA  (fr.    FRANCISCO.) 

1.  Dos  Sermones  panegíricos:  uno 
de  S.  Juan  de  Sahagúny  otro  de  Santo 
Tomás  de  Aquino. 

2.  Diálogos  de  los  muertos  que  sirven 
para  excitar  el  odio  contra  los  vicios  y  el 
amor  de  las  vicisitudes. 

y .  Exposición  de  los  seis  primeros  ca- 
pítulos del  Evangelio  de  S.  Mateo.  Lant. 
vol.  3.  p.  346. 

BRITO  (fr.   francisco). 

I.  Oragao  fúnebre  ñas  exequias  an- 
niiaes,  que  a  Caza  da  santa  Mezericordia 
desta  corte  consagrao  ao  Serenissimo  Rey 
da  Portugal  D.  Manoel  de  Gloriosa  me- 
moria seu  Jundador .  Lisboa,  1708.  en  4.» 


ÜíG'fUD    I. 
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LA  VIDA  DEL  CAMPO. 


»  ,;.  .♦»  .i> 


(IMITACIÓN  DE  POPE.) 


.SA      ^C^■. 


Feliz  el  hombre  que  afanoso  labra 
De  tierno  padre  la  preciada  herencia, 

Y  alegre  aspira  del  nativo  suelo 

El  puro  ambiente. 

Libre  del  yugo  de  anibición  mezquina, 
De  envidia  ageno  y  de  salud  colmado, 
Halla  en  el  campo  de  inocencia  asilo, 
Paz  y  ventura. 

Allí,  tendido  en  la  vecina  loma. 
Vé  sus  rebaños  en  la  selva  umbría; 
La  mansa  oveja  y  las  ligeras  cabras. 
Ricas  de  leche. 

Tiende  su  vista  á  la  feraz  llanura, 

Y  vé  que  á  impulso  de  la  brisa  ondean. 
Las  ricas  mieses  de  dorada  espiga, 

En  mansas  ondas. 

En  verde  soto  y  en  pensil  ameno 
Pasa  las  horas  del  ardiente  estío; 

Y  atento  escucha  de  canoras  aves 

Las  melodías. 


¡Alma  sencilla  que  al  nacer  la  aurora 
Eleva  al  cielo  su  filial  plegaria! 
Nunca  importunos  ni  el  dolor  ni  llanto 
Su  dicha  turben. 
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Feliz  el  hombre  que  del  patrio  suelo 
El  aire  puro  y  arorfioso  aspira! 
Campos  alegres  que  ofrecéis  al  alma 
Paz  y  ventura! 

Aquí,  á  la  sombra,  en  el  florido  césped, 

Y  á  las  orillas  de  argentado  río, 
Viva  yo  alegre  sin  oir  los  ecos 

Vanos  del  mundo. 

Aquí  dormido  en  silenciosa  tumba 
En  paz  repose,  sin  mundana  pompa, 
Ni  en  oro  y  mármol,  ni  aun  en  leve  polvo 
Graben  mi  nombre. 

Flores  tan  solo  de  sencillo  cáliz 
Brote  la  tierra,  y  al  viajero  digan 
Que  allí  algún  día  nacerá  mas  bella 
Una  flor  virgen. 

De  paz  el  Ángel  mi  sepulcro  vele, 

Y  al  fiel  amigo  que  verá  en  mi  tumba. 
Mira,  le  diga,  señalando  al  cielo 

Esa  es  su  patria. 

Fr.  Antolín  Frías  y  Ramos. 


La  Vid  y  Agosto  de  1881, 
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Con  faja,  al  parecer  de  letra  de  nues- 
tro dignísimo  colaborador  P.  José  Lan- 
tén, hemos  recibido  de  Roma  la  obra 
titulada  Sacrx  Ceremonice,  cuyo  anun- 
cio podrán  ver  nuestros  lectores  en  la 
cubierta  de  la  Revista.  Sale  con  adi- 
ciones y  notas  de  los  PP.  Sebastián  Mar- 
tinelli  y  Juan  M."  Pucci;  de  su  importan- 
cia, principalmente  para  los  alumnos 
de  N.  Orden,  podrá  juzgarse  por  el  pró- 
logo é  índice  que  á  continuación  inser- 
tamos. 

PRIFÁTÍO  AD  TERTIAM  EDlTIOm 


Catholicoe  Ecclesiae  quovis  tempere  curae 
fuit,  Sacrorum  rituum  atque  Cseremoniarum 
unitatem  conformitatemque  ubique  locorum 
tuerl  ac  promoveré,  per  has  enim,  non  modo 
divini  cultus  dignitas  ac  majcstas  splendidius 
elucescunt,  sed  et  ipsius  Ecclesiae  in  fide  uni- 
tas,  in  doctrina  consensus,  in  charitate  com- 
munlo,  externe  panditur  ac  roboratur. 

His  interim  Ecclesiae  votis,  atque  studio  sa- 
tis facturl  Supremi  Nostri  Sacri  Ordinis  Mo- 
dera tores  ,  jam  ab  anno  1206  in  capitulo 
generali  Senls  in  Hetruria  habito  sanxerunt, 
ut  proprius  Caeremoniarum  líber,  quo  unifor- 
mitas  etiam  in  externo  ritu  observaretur,  pu- 
blici  juris  fieret,  ac  subinde  opportuna  ad  hoc 
edidere  decreta,  ut  qui  ex  divo  Párente  Augus- 
tino  cor  unum  et  anima  una  esse  debemus  in 
Deo,  eamdem  unitatem  in  cacrcmoniis  etiam 
ct  ritibus  retinercmus.  Nota  siquidem  sunt 
hac  de  re  salubérrima  statuta  Hieronymi  Seri- 
pandi,  Spiritus  Anguisciola,  Hieronymi  Dc- 
Ghettis  (i),  et  ut  de  allis  siieamus,  Adcodati 


(1)  His  nostrorum  Moderatorum  curis  ct  sollicitudini- 
bus  excitati  complures  nostratcs  praeclara  opera  de  re  litúr- 
gica cdidcrunt,  inter  quos  pcculiarem  mentionem  merentur 
Antonius  Dulciatus,  Fortunatus  Scacchus,  Ángelus  Rocca 
et  l'ctrus  Amcly  de  Brenaco,  qui  cum  csset  Pontificii  Sa- 
crarii  Pnfcctus  circa  annum  13/1  scripsit  omnium  primus 


Summantici,  qui  emendatum  correptumque 
cseremoniale,  sub  initio  elapsi  soeculi  imprimi 
jussit,  atque  illud  ab  universis  et  singulis, 
epístola  ad  cosdem  data  observan  praecepit, 
mandavitque. 

Hujus  porro  editionis  exemplaribus  exhaus- 
tis,  communls  utilltatis  ratio  exigebat  ut  nova 
editio  conclnnaretur,  quae  dum  illam,  quoad 
substantiam  partítionemque  referret,  simul  a 
rejectis  nunc  opinionibus  foret  immunis  atque 
recentioribus  Sacrae  Rituum  Congregationis 
decretis   magis  conformis. 

In  hac  itaque  nova  editione  conficienda  ita 
versatisumusutnlhilexantiquaexpungendum, 
nilque  in  ea  corrigendum  censuerimus,  nisi 
vel  S.  R.  C.  authenticis  decretis  et  decisionibus 
innixi,  vel  saltem  graviorum  rerum  liturgica- 
rum  pertractatorum  auctoritate  suffulti,  uti  ex 
appositis  ad  respectiva  loca  notis,  cunctis  ma- 
nifestum  erit. 

Verum  praeter  plura  huc  illuc  aut  emendata 
aut  enucleatius  expósita,   plurima  etiam   quae 
desiderabantur,  noviter  addidimus,  ut  sic  com- 
pletan!,   quoad  fieri  poterat,  exhiberemus  sa- 
crarum  cseremoniarum  manuale:  nempe  de  ri- 
tu sanctíssimam   Eucharistiam    administrandi 
extra  missam,  illamque  renovandi,  asservandi, 
pyxidem  purificandi;  de  ritu  exponendi,  repo- 
nendi  et  benedictionem  impertiendi  cum  Sanc- 
tissimo  solemniter  expósito,  vel  in  pyxide  clau- 
so:   de  missa   privata  tum   Rmi.  P.   Generali?, 
tum  Neo-Sacerdotis;  deque,privata  divini  officü 
recitatione.  Cumque  temporum  injuria,  ubique 
fere    Religiosorum    numerus    imminutus    sit, 
optimum  nobis  visum  est  Memoriale  Rituum 
a    Summo    Pontitice   Benedicto  XIII,  tum  Be- 
neventano  Episcopo  editum,  ac  postmodum  a 
S.  R-  C.   adprobatum    compendióse    inserere, 
pro  miñbribus  Ecclesiis  ut  sit  illarum  Rectores 
minimc,   vel  pcrstrictus   Religiosorum    nume- 
rus, vel  insuetorum  rituum  anlractus  detineat 


librum  caeremoniarum  ad  usum  Pontificii  Sacelli,  nccnon 
Joaiines  Michacl  Cavalieri,  qui  egregium  opus  lypis  cvul- 
gavit  cui  titulus.  uCommentaria  in  authcntica  S.  R.  C 
decreta  ad  Romanum  praesertim  Breviarum,  Missale  ct 
Ritualc  atlincntia  quinqué  tomis  comprehensa»  quod  opus  a 
Benedicto  XIV  sacrorum  rituum  scientissimo  sspius  lau- 
datuní  ab  ómnibus  rcrum  liturgicarum  studiosis  in  magno 
prelio  habctur. 
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ab  absolvendis '  prascipuis  illis  functionibus, 
quibus  alma  mater  Ecclesia  prsestantiora  nos- 
tros  redemptionis  indixit  recolenda  mysteria. 
His,  ad  usum  Superiorum  earum  domorum  in 
quibus  Novitiatus  habetur  dúo  capita  addimus 
de  Vestitione  et  Professione  Novitiorum,  ex 
nostris  sacris  contitutionibus  excepta.  Atquc 
de  obitu  ac  depositione  Religiosi  ^'el  alterus 
defuncti  novum  pariter  caput  adjunximus: 

Eá  propter  spem  enutrimus  novam  hanc  edi- 
tionem  etsi  numeris  ómnibus  haud  absolutam, 
universis  nostris  confratribus,  sacris  preesertim 
initiandis.  acc(>modam  atque  perutilem  futu- 
ram:  quod  faxit  Deus. 

í  "V*!--. 
Prxfatio    ad   tertiam    editionem. — Censiirct    et 

approbatio  operis. — Epístola  encyclica  Reve- 

rendisimi  P.  Generalis. 

PARS  PRIMA.  ^   ,,. 

De  variis  officiis.         :nyj  í;' 

Caput  I.  De  officio  Magistri  cseremonia- 
rum.-II.  De  officio  Praefecti  seu  \'icarii  chori- 
-III.  De  sacrista  et  ejus  officio.-IV.  De  Praes- 
bytero  Assistente.-V.  De  officio  Diaconi  in 
Missa  soIemni.-VI.  De  officio  Diaconi  in  .Missa 
solemni,  quando  adest  Prsesbyter  Assistens 
cum  pluviali.-VII.  De  officio  Diaconi  in  .Missa 
Defunctorum  et  eorum  Absolutione  et  Exe- 
quiis.— VIII.  De  Subdiacono  et  ejus  officio. - 
IX.  De  officio  Subdiaconi  in  Missa  de  Requien 
in  Absolutione  et  Exequiis  Defunctorum.— X. 
De.  Ceroferariis  in  genere. — XI.  De  Cerofera- 
riorum  officio  in  Vesperis  soIemnibus.-XII.  De 
Ceroferariis  in  Missa  solemni.— XIII.  De  officio 
Cerolerariorum  in  Missis  Feriarum  et  Defunc- 
torum ac  in  Exequiis  et  Benedictionibus  etc.— 
XIV.  De  Thuriferarii  officio  in  genere. -XV; 
De  officio  Thuriferarii  ad  Vesperas  et  ad  Lau- 
des soIemnes.--X\'I.  De  Thurifcrario  ad  Mis- 
sana  soIemnem.~XVIL  De  Thuriferarii  officio 
in  Absolutione  ct  Exequiis  pro  Defunctis  et 
aliis  Proccssionibus.-XVIIl.  Deoffiqió  Ministri 
vas  aqua:  benedicta:  portantis.--XIX.  De  officio 
Ministri  vas  aqucC  benedictae  portantis  pro  Ab- 


solutione Defunctorum.— XX.  DeOrganistse  ct 
Musicorum  officio.— XXI.  De  officio  Hebdo- 
madarii  Choralis.— XXII.  De  Hebdomadario 
Missae  Conventualis  seu  solemnis. — XXIII.  De 
officio  Cantorum  ac  etiam  Assistentium.— »= 
XXIV.  De  officio  Cantorum  seu  Coristarurtí: 
in  divino  officio  non  solemni.  '■ 

PARS  SECUNDA. 

rltus  servandus  in  celebratione  miss.-e 

privat.í:.  , 

ji- 

Cap.  I.  De  praeparatione  Sacerdotis  celcr-' 
braturi.-II.  De  ingressu  Sacerdotis  ad  Altare.^' 
III.  De  principio  Missae  et  confessione  facienda. 
—IV.  De  Introitu,  Kyrie  et  Gloria  in  excelsis.- 
V.  De  Oratione.-VI.  De  Epistola,  Graduali  et 
aliis  usque  ad  Offertorium.-VII.  De  Offertorio 
et  aliis  usque  ad  Canonem.— VIII.  De  Canone 
Missae  usque  ad  Consecrationem.-TX.  De  Ca- 
none  post  Consecrationem  usque  ad  Orationem 
Dominicam.— X.  De  Oratione  Dominica  et  aliis 
usque  ad  Communionem  dicendis. — XI.  De  Be- 
nedictione  in  fine  Missae  ¿t  Evangelio  S.  Joan- 
nis.— XII.  Quaenam  indumenta  et  supellectilia 
benedicenda  et  consecranda  sint.  et  a  quibus. - 
XIII.  De  Missa  privata  de  Réquiem. -XIV.  De 
sacra  Communione  facienda  in  Missa  privata. - 
XV.  De  modo  administrandi  SS.  Eucharistiam 
extra  Missam.-X\T.  De  modo  SS.  Sacramen- 
tum  renovandi,  Pyxidem  purificandi  et  de  ejus 
asservatione  in  tabernáculo. -XVII.  De  Missa 
privata  celebranda  coram  SS.  Sacramento  exr" 
pósito. -XVltl.  De  missa  privata  coram  Praela- 
tis.  Masrnatis .  ac  etiam  Sumfno  Pontifice.- 
XIX.  De  Ministro  Missae  privatas.-XX.  De 
eodem  Ministro  Missae  privatae  coram  Episcopo 
aut  alio  Praclato  inserviente.-XXI.  De  Minis-! 
tris  in  Missa  privata  Cardinalisvel  Episcopi. — 

XXII.  De  Missa   privata  Rmi.  P.   GeneraUa.-- 

XXIII.  De  Missa  privata  novi  Sacerdotis. 

.'n^miri.    PARS  TERTIA. 
De  DISCIPLINA  IN  Choro  servanda,  etc.,   etc. 

Caput.  í.  De  accessu  ad  Chorum:  de  disci- 
plina in  eo  servanda  et  de  egressu. — II.  Quo- 
modo  et  quando  signum  Crucis  formandum 
sit. — III.  De  inclinationibus  facicndis. — IV.  De 
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Genuflexionibus.  —  V.  Quando  standum  vel 
sedcndum  in  Choro.— VI.  Quando  caput  ape- 
riendum  vel  operiendum  sit. — VII.  De  conver- 
sionibus  ad  Altare. — VIII.  De  Vesperis  solcm- 
nibus. —  IX.  De  incensatione  Altaris. — X.  De 
incensatione  Altaris,  in  quo  patet  expositum 
SS.  Sacramentum. — XI.  De  incensatione  per- 
sonarum. — XII.  De  Completorio  solemni. — 
XIII.  De  Horis  Canonicis  recitandis,  ante  Alis- 
sam  solemnem  seu  Conventualem. — XIV.  De 
coeremoniis  servandis  in  Choro  dum  Missa  so- 
lemnis  cantatur. — XV.  De  aspersione  aquae 
benedictae  ante  Missam  solemnem  vel  non  so- 
lemnem. 

PARS  QUARTA. 

De  Missa  cantata  sole.mni,  et  alus   ad  eam 
attinentibus. 

Caput.  I.  De  Missa  cantata  solemni,  et  non 
solemni. —  II,  De  principio  Missae  usque  ad 
Orationem  Tabula  prima  pro  incensanda  Obla- 
ta in  Missa.— III.  De  Oratione,  et  alus  usque 
ad  Offertorium.. — IV.  De  Offertorio  et  alus 
uaque  ad  Canonem. — V.  De  Canone  et  alus 
usque  ad  finem  Missae.— VI.  De  Missa  solem- 
ni celebranda  coram  SS.  Sacramento  expósi- 
to.— VII.  De  Missa  solemni,  in  qua  conse- 
crandse  sunt  Particulae  pro  Communlone  Fide- 
lium,  et  Hostia  major  pro  Espositione  vel, 
Procesione  facienda.— VIII.  De  Communione 
facienda  inter  Missarum  solemnia. — IX.  De 
Procesione  SS.  Sacramenti  post  Missam  fa- 
cienda, aut  Vesperas. — De  interventu  ac  de 
proeccdentia  in  Procesionibus,  vide  notationem 
ad  paginam  347.— X.  De Processione,  Exposi- 
tione,  et  Benedictione  SS.  Sacramenti,  cum 
praesentia  Episcopi  Disecesani,  seu  Prselati 
jurisditionem  habentis;  vel  alicujus  S.  R.  E. 
Cardinalis. — XI.  De  ritu  exponendi  et  reponen- 
di  SS.  Sacramentum  et  Bencdictioncm  imper- 
trendi. — XII.  De  Benedictione  cum  sacra  Pyxi- 
dc  et  de  modo  transferendi  SS.  Sacramentum 
ad  aliud  Altare. 


PARS  QUINTA. 

De    sacris    functionibus    solemnibus 
ordinariis. 

Caput.  I.  De  Matutino  solemni. —  II.  De 
privata  Divini  Oftlcii  recitatione. — III.  De  lec- 
tione  Martyrologii  tum  singulis  diebus  tum  in 
Vigilia  Nativitatis  Domini  Nostri  Jesu-Chris- 
ti. — IV.  De  Matutino  in  nocte  Nativitatis  Do- 
mini ac  de  tribus  Missis  tum  cantatis  tum 
lectis. — V.  De  Benedictione  et  distributione 
Candelarum  in  festo  Purilicationis  B.  Mariae 
Virginis  in  Ecclessüs  majoribus. — VI.  De  eo- 
dem  Purificationis  festo  in  Ecclesüs  minori- 
bus. — VII.  De  Benedictione  in  Missa  Feriae 
quartae  Cinerum  in  Ecclesüs  majoribus.— 
VIII.  De  eadem  Feria  quarta  Cinerum  in 
Ecclesüs  minoribus.— IX.  De  Benedictione  in 
Dominica  Palmarum  in  Ecclesüs  majoribus.--^ 
X.  De  Passione  solemniter  cantanda  in  Domi- 
nica Palmarum  et  caeteris  diebus.— XI.  De 
eadem  Palmarum  Dominica  in  Ecclesüs  mino- 
ribus.—XII.  De  Matutinis  Tenebrarum. — XIII. 
De  Feria  quinta  in  Coena  Domini  in  Eccle- 
süs majoribus.— XIV.  De  eadem  Feria  quinta 
in  Coena  Domini  in  Ecclesüs  minoribus. — XV. 
De  Lotione  Pedum  seu  Mandato.— XVI.  De 
Feria  Sexta  Parasceves  in  Ecclesüs  majoribus. 
—XVII.  De  eadem  Feria  sexta  in  Parasceve  in 
Ecclesüs  minoribus. — XVIII.  De  Sabbato  Sanc- 
to  in  Ecclesüs  majoribus.— XIX.  De  eodem 
Sabbato  Sancto  in  Ecclesüs  minoribus. 

PARS  SEXTA. 

De  sacris  functionibus  extraordinariis. 

Cap.  I.  De  Officio  et  Missa  in  Commemo- 
ratione  omnium  Fidclium  Defunctorum.— II. 
De  Missa  solemni  pro  Defunctis.— III.  De  Ab- 
solutionc  post  Missam.— IV.  De  Officio  et  Mis- 
sa Defunctorum  dicendis  per  annum.-V.  De 
Altaribus  Privilegiatis.— VI.  De  Obitu  ac  dcpo- 
sitione  Rcligiosi  vel  alterius  Defuncti.— VII.  De 
Oratione  publica  et  solemni  quae  dicitur  Qua- 
draginta  llorarum.— VIII.  De  Benedictione 
Pañis  Sancti  Nicolai  de  Tolentino  quae  Ordini 
Nostro  est  peculiaris.— IX.  De  ritu  imperticndi 
Pontificiam  Bencdictioncm  juxta  privilcgium 
Prioribus  ct  Contionatoribus  nostri  Sacri  Or- 
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dinis  a  Sánela  Sede  concessum.--X.  De  solem- 
ni  receptionc  Rmi.  Patris  Generalis  Conventus 
Ordinis  Visitantis.— XI.  De  modo  servando  in 
visitatione  SS.  Sacramenti  a  Rmo.  Patre  Ge- 
nerali,  vel  a  Patre  Provincial!. —XII.  De  ves- 
titione  Novitiorum.— XIII.  De  professione  No- 
vitiorum.— XIV.  De  solemni  receptionc  Prse- 
lati  accedentis  ad  aliquam  ex  nostris  Ecclesiis 
intra  limites  suae  jurisdictionis  positam.— XV. 
De  Assistencia  praestanda  per  Regulares  Ordi- 
num  Mendicantium  Episcopo  in  extremis  la- 
boranti,  ejusque  Exequiis.-XVI.  De  receptione 
Clericorum  tam  Saecularium,  quam  Regula- 
rium;  ac  etiam  Confratrum  accedentium  pro- 
cessionaliter  ad  nostras,  Ecclesias. 

El  sabio  filólogo  Agustino  P.  Agustín 
Ciasca  ha  dado  ya  al  público  en  un  ex- 
celente libro  algunos  de  sus  trabajos 
sobre  la  lengua  copta,  fruto  de  las  ob- 
servaciones y  estudios  hechos  en  el  via- 
'  je  que  como  intérprete  Pontificio  hizo 
por  encargo  del  Pontífice  reinante  á  las 
Iglesias  de  Oriente.  Su  obra,  de  que  nos 
ha  enviado  un  ejemplar,  en  extremo 
curiosa  y  bien  dilucida,  es  de  suma  im- 
portancia para  los  aficionados  á  los  es- 
tudios bíblicos  y  lenguas  orientales. 

Titúlase: 

/  PcLpiri  Copa  Del  Museo  Borgiano 
della  S.  C.  de  Propaganda  Fide  tradotti  e 
commentati.  (Roma,  Tipografía  poiiglot- 
ta  della  S.  C.  de  Propaganda  Fide  1881). 

Felicitamos  cordialmente  al  R.  P. 
Ciasca,  al  mismo  tiempo  que  le  damos 
sinceras  gracias  por  su  atención.  En 
otro  número  quizá  expondremos  algu- 
nas consideraciones  acerca  de  su  mérito 
literario. 

Agustinos  de  Michoacan. ^-EstAn  de 
duelo,  porque  acaba  de  arrebatarles  la 
muerte  un  Religioso  bastante  amerita- 


do, el  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Hilario  García 
en  Morelia,  el  dia  18  de  éste,  después 
de  un  largo  y  penoso  sufrimiento  por 
un  conjunto  de  varias  enfermedades. 
Nació  este  Religioso  en  Huandacareo, 
Vicaría  de  Cuitseo,  el  año  de  1815:  pro- 
fesó en  Morelia  en  1838,  se  ordenó  de 
Pbro.  en  Salamanca  en  1841:  fué  Prior 
del  Convento  de  Querétaro  en  1846, 
Secretario  y  Procurador  de  Provincia 
en  1850.  Optó  en  1853  el  Curato  de  Cuit- 
seo en  riguroso  concurso  en  competen- 
cia con  el  que  suscribe  y  otros  tres  Re- 
ligiosos ya  difuntos;  y  lo  desempeñó  por 
mas  de  30  años  con  un  celo  verdadera- 
mente evangélico:  fué  repetidas  veces 
Prior  del  mismo  Cuitseo,  Jubilado  en  la 
carrera  de  pulpito,  y  obtuvo  con  bene- 
plácito de  toda  la  Provincia  el  grado  de 
Maestro  en  sagrada  Teología;  fué  dos 
veces  Presidente  de  Capítulo  con  mu- 
cha paz  y  beneplácito  de  todos  los 
gremiales,  y  murió  siendo  Dignísimo 
Vicario  Provincial  muy  bien  relaciona- 
do y  apreciado  en  todo  el  Arzobispado 
de  Morelia,  por  sus  bellas  prendas  y  re- 
comendables virtudes.  En  justo  y  dolo- 
roso pésame  á  mi  santa  Provincia  como 
un  testimonio  de  dolor  y  un  tierno  re- 
cuerdo de  gratitud  al  finado,  consagra 
estas  breves  lineas  á  su  pequeña  bio- 
grafía su  más  apasionado  amigo  y  afli- 
gido hermano,  suplicando  al  piadoso 
lector  pida  á  Dios  Ntro.  Señor  por  su 
eterno  descanso. 

Convento  de  S.  Juan  Sahagún  de  la 
Villa  de  Salamanca.  Mayo  22  de  1881. 
— Fi\  Ángel  M.  Gasea,  Prior. 

Agradecemos  de  todo  corazón  á  nues- 
tros hermanos  de  América  las  benévo- 
las expresiones  que  en  varias  cartas  nos 
dedican   al   inscribirse  en    la  lista  de 
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nuestros  suscritores.  Nuestro  humilde 
pensamiento  ha  sido  recibido  con  ver- 
dadero entusiasmo  en  aquellas  antiguas 
colonias  de  España,  y  es  tal  el  número 
de  suscriciones  que  de  allí  nos  piden, 
quemo  bastando  ya  los  ejemplares  que 
conservamos  de  los  primeros  números, 
nos  vemos  precisados  á  hacer  una  se- 
gunda tirada.  En  gran  manera  nos  con- 
suelan tilles  muestras  de  simpatía,  y 
aunque  nos  consideramos  indignos  de 
tantos  elogios,  tenemos  la  seguridad  de 
que  con  recto  fin  hemos  procurado 
cooperar  con  nuestras  débiles  fuerzas 
á  la  ma3^or  gloria  de  Dios  y  de  la  Orden; 
propositó  que,  animados  hoy  por  nues- 
tros hermanos,  procuraremos  cumplir 
con  nuevo  aliento  y  constancia. 

Los  días  22  y  23  de  Agosto  último  sa- 
lieron de  los  Colegios  de  la  Vid  y  de 
esta  ciudad  con  destino  á  las  Islas  Fili- 
pinas catorce  Misioneros,  dignos  hijos 
de  S.  Agustín,  que  van  á  continuar  en 
aquellas  regiones  la  grande  obra  de 
nuestros  PP.  Hé  aquí  los  nombres  de 
los  Misioneros:  '""n  r.  'irrir^^ííO  o- 

ft,  Pii .  Fr.  Saturnino  de  la  Torre,  Pre- 
sidente. 
Fr.  Manuel  Noval. 

)>     Indalecio  Gallegos. 
u-:uuh!-i»  i--Antolín  Frías. 
'!■'  ■'...'»■    Celedonio  Martín. 

»    Juan  Fernández. 

»'.  Fermín  Sardón. 

»    Miguel  Coco. 

»     Clemente  Diez. 

»    José-María  Velasco. 

»     Mariano  Rivas. 

)i     Fernando  Vázquez. 

»     Julio  Alonso. 

»     Bernabé  Jiménez. 
•jlJNada  es  comparable  al  entusiasmo 


con  que  nuestros  jóvenes  Misioneros  ha- 
cen el  heroico  sacrificio  de  dejar  su  pa- 
tria por  la  gloria  de  Dios.  Aún  parece 
resonar  en  nuestros  oidos.  la  canción 
con  que  se  animan  á  tan  santa  obra,  y 
que  comienza:  ; 

Allá  tras  de  las  olas 
Que  agita  el  Aquilón, 
La  gloria  está  de  España, 
La  gloria  está  de  Dios,  i 

ó  una  de  las  estrofas  del  Himno  de  lá' 
Misión:  '    rí,ir!.---ÍT)!:) 

No  temamos  de  Dios  por  la  gloria 

Y  su  nombre  extender  soberano  '  '"'■' 
El  furor  arrostrar  de  un  tirano 

Y  la  arena  de  sangre  teñir; 

'  No  temamos,  al  ver  ultrajada 
La  bandera  de  nuestros  mayores. 
Cual  hermanos  de  Ibáñez  y  Flores 
Por  la  patria  lidiar  y  morir. 
Dios  conceda  á  esos  generosos  jóvenes 
feliz  viaje  y  ser  después  dignos  conti-  ' 
nuadores  de  las  glorias  de  Urdaneta  y 
Rada. 

La  Orden  Agustiniana  está  de  enho- 
rabuena. Según  carta  de  Roma,  el  día 
1 1  del  actual  se  publicará  el  Decreto  de 
canonización  de  la  Bta.  Clara  de  Monte- 
falco,  Agustina. 


-^••^ 
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No  es  menos  satisfactoria  otra  hótida 
que  en  la  misma  carta  se  nos  anuncia. 
Parece  que  en  todo  este  mes  se  dará  el 
Decreto  de  exhumación  de  los  restos 
de  nuestro  Venerable  Alonso  de  Oroz- 
co,  que  se  hallan  en  este  Colegio  donde 
escribimos.  La  carta  añade  que  se  puede 
dar  por  seguro  que  la  beatificación  del 
Venerable  Agustino  se  verificará  en  la 
1."  ó  2.*  Dominica  después  de  la  Epi-^ 
fuñía. 


REDACCIÓN'; 
FILIPINOS  DE  VALLADOLID. 
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VI. 

Pero  Fray  Luis  no  se  olvidó,  al  ha- 
blar de  los  objetos  hasta  aquí  estudia- 
dos, de  establecer  entre  ellos,  fuera  de 
las  naturales,  otras  relaciones  de  interés 
mayor  para  el  hombre.  Si  el  orden  na- 
tural y  el  especulativo  deben  á  nuestro 
filósofo  el  esclarecimiento  de  muchas 
de  sus  verdades,  débele  el  orden  moral 
su  exposición,  en  un  todo  fiel  y  confor- 
me á  la  hecha  invariablemente  por  las 
escuelas  cristianas.  En  los  primeros 
como  en  el  segundo  se  ha  conquistado, 
por  tanto,  muy  justos  títulos  á  la  gloria 
y  renombre  de  filósofo:  pero  si  en  ellos 
puede  darse  más  y  menos,  legitimidad 
mayor  y  menor,  decimos  que  lo  exten- 
sa y  acertadamente  que  escribe  sobre 
filosofía    moral   es    sin    duda    lo    que 


le  hace  sobre  todo  digno  de  figurar 
entre  nuestros  primeros  pensadores. 
Ya  en  el  siglo  pasado,  con  ocasión  de 
hacer  un  estudio  sobre  nuestro  filósofo, 
atraían  sus  muchos  pensamientos  polí- 
ticos y  morales  las  miradas  de  un  cono- 
cido escritor,  quien  á  vista  de  su  gran- 
dísimo interés  se  movía  á  coleccionar- 
los (i),  y  no  ya  un  estudio  profundo  }' 
serio,  mas  la  sola  lectura  de  las  obras 
de  Fra}^  Luis  basta  para  llamar  la  aten- 
ción sobre  las  sublimes  máximas  de 
moral  y  política  cristiana,  sembradas 
profusamente  en  todas  ellas.  El  matri- 
monio y  la  familia,  ordenados  según 
las  máximas  de  Jesucristo,  hallan  en  la 


(i)  Capmany.  Teatro  hist.-crit.  de  la  elo- 
cuencia, españ.  tomo  III,  pág.*  ele  la  283  á  la 
3  I  j .  Edic.  de  Barcelona,  1 848. 
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pluma  del  sabio  Agustino  su  exposición 
más  fiel;  el  hombre  como  individuo  le 
hace  desplegar  los  profundos  conoci- 
mientos del  corazón  humano,  adquiri- 
dos por  su  talento  singularmente  obser- 
vador y  merced  á  las  circunstancias  par- 
ticulares de  su  vida;  y  generalizando 
más  su  pensamiento,  luce  sus  prendas 
de  filósofo  especialmente  cuando  trata 
de  desenvolver  los  principios  de  la  cien- 
cia moral. 

Reduciendo,  pues,  á  orden  y  dando 
forma  á  los  preciosos  materiales  espar- 
cidos en  sus  varias  obras,  debemos  em- 
pezar por  ver  cuál  sea  su  opinión  acerca 
de  aquel  tipo  permanente  y  necesario, 
según  el  cual  las  acciones  del  hombre 
son  y  se  dicen  morales.  Prescindamos 
aquí  del  modelo  vivo  que  nuestro  filó- 
sofo nos  ofrece  en  el  Hombre-Dios;  pues 
que  alguno,  aunque  no  con  razonable 
fundamento,  podría  creerle  más  pro- 
pio del  escritor  ascético  que  de  quien, 
llevando  la  razón  por  guía ,  busca  el 
fundamento  de  la  bondad  de  nuestros 
actos;  y  baste  de  paso  advertir  que 
presentando  tan  bello  modelo  nos  da 
el  Maestro  León  nueva  prueba  de  su 
espíritu  verdaderamente  cristiano.  Si 
en  algún  punto  podría  desde  luego  ase- 
gurarse que  está  conforme  con  los  Doc- 
tores Católicos  y  con  la  Escuela,  paré- 
cenos  ser  en  la  materia  presente.  Es 
verdad  que  la  mayor  parte  de  las  teorías 
que  sobre  ella  hay,  consideradas  como 
sistemas  filosóficos,  son  debidas  á  los 
siglos  modernos  (i);  pero  desde  luego 


d)  Consideradas  como  sistemas  filosóficos 
y  no  todas  sino  la  trtayor  parte  decimos  que 
son  debidas  estas  opiniones  á  los  siglos  mo- 
dernos, queriendo  indicar  que  reconocemos 
la  existencia  real  de  esos  errores  desde  muy 
antiguo-,  y  que,   admitiendo  igualmente  como 


puede  afirmarse,  no  sólo  que  toda  la 
originalidad  de  nuestro  autor  jamás  le 
hubiera  llevado  á  poner  en  el  deleite,  ó 
en  el  egoísmo,  ó  en  el  hacer  bien  al 
prójimo  el  tipo  por  el  cual  hayan  de 
medir  los  hombres  la  rectitud  de  sus 
obras,  sino  también  que  todas  estas 
erróneas  teorías  vense  de  antemano  é 
implícitamente  refutadas  en  sus  escri- 
tos. Mal  podía  dar  tanta  importancia  al 
deleite  quien  predicaba  que  la  adversi- 
dad es  como  natural  y  propia  del  vir- 
tuoso: la  utilidad,  como  fundamento  de 
la  virtud,  no  puede  sostenerse  en  el 
momento  en  que,  como  él  hace,  se  pro- 
digan alabanzas  á  la  abnegación  y  al 
sacrificio:  y  el  solo  amor  al  prójimo, 
sin  otro  fin  más  elevado,  es  apoyo  dema- 
siado imperfecto  y  mudable  para  que 
en  él  quisiera  fundar  y  de  él  deducir  la 
moralidad  de  las  acciones  humanas;  so- 
bre todo  inculcando,  como  sabe  hacerlo, 
la  necesidad  de  referirnos  á  Dios  sin  fijar 
nuestro  término  último  en  las  criaturas, 
Para  Fray  Luis,  el  hombre,  como  todas 
las  demás  cosas,  ha  recibido  una  ley  que 
cuanto  es  de  su  parte  no  padece  altera- 
ción de  ningún  género;  ley  que  hace 
depender  de  las  mutuas  relaciones,  y 
orden  que  deben  guardar  entre  sí  los 
seres  todos.  Al  criar  y  ordenar  el  mun- 
do, i'iciiando  dio  peso  al  aire  y  puso  al 
agua  en  medida,  y  deterininó  su  razón  y 
tiempo  á  la  lluvia  y  tronido, n  tomando 
las  mismas  palabras  de  Fray  Luis,  quien 
á  su  vez  expone  las  de  Job,  Dios,  po- 
niendo á  la  vista  del  hombre  el  Univer- 
so, le  dijo;  «Fes ;  aquí  conocerás  que 


cierto  haber  sido  enseñados  por  algunos  filóso- 
fos muchos  siglos  antes,  les  damos  en  tiempos 
posteriores  la  novedad  de  haber  sido  mirados 
como  fundamento  del  orden  moral,  y  revestidos 
de  forma  lilosólica. 
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tienes  ley  cual  los  otros;  aquí  verás  que 
por  medio  de  ella,  como  las  demás  cria- 
turas, consuenas  con  todas  las  partes 
del  mundo;  aquí  entenderás  que,  si  la 
quebrantas,  disuenas  de  ellas  y  las  con- 
tradices y  las  conviertes  en  tus  enemi- 
gos; de  aquí  está  clara  la  causa  de  tu 
perdición  y  salud,  pues  es  necesario 
carecer  del  favor  de  todas  quien  con 
todas  se  desordena,  y  perder  la  ganancia 
quiendesata  la  compañía»  (i).  No  es  difí- 
cil ver  en  el  pasaje  antecedente  que  no  es 
sólo  la  armonía  y  concierto  exterior  lo 
que  hace  consistir  nuestro  filósofo,  por 
parte  del  hombre,  en  el  cumplimiento 
de  esa  ley ;  con  mayor  razón  aún,  si  se 
atiende  á  que  poco  antes  señala  corno 
condición  necesaria  para  el  bien  de  todo 
ser  v.que  conserve  el  lugar  en  que  le  puso 
Dios  y  guarde  su  puesto;»  ni  menos  clara- 
mente se  deduce  del  mismo  que  la  ley 
dada  al  hombre,  si,  como  el  mismo  Fray 
Luis  escribe  más  abajo,  es  la  voluntad  di- 
vina, en  último  resultado  descansa  en  la 
exigencia  de  cumplir  ese  orden  querido 
por  Dios;  como  más  explícitamente  en- 
seña en  otro  lugar  al  decir  que  «en  Dios 
la  voluntad  es  la  misma  ley  de  todo  lo 
justo,  y  esto  es  bien  lo  que  Dios  quiere, 
y  solamente  quiere  aquello  que  es  bue- 
no» (i). 

En  las  palabras  de  Fray  Luis,  á  que 
acabamos  de  referirnos  contiénense  dos 
cosas,  si  íntimamente  enlazadas,  en  rea- 
lidad muy  diferentes  y  que  conviene  no 
confundir.  Es  la  una  que  el  primero  y 
más  remoto  fundamento  de  la  morali- 
dad de  nuestras  acciones  se  halla  basado 
en  el  orden  esencial  que  en  la  naturaleza 


( I )  Exposición  de  Job .  — XX\' III.  28,  pá o-. 
418,  c.   I.* 

(i)  Nombres  de  Cristo. — Principe  de  paz, 
pág.   143,  c.  I.» 


resulta  de  la  diferente  perfección  de  las 
cosas;  reduciéndose  la  otra  á  que  ese 
orden  es  querido  por  el  mismo  Dios, 
quien  ha  impuesto  al  hombre  el  deber 
de  contribuir  de  un  modo  libre  á  la  ob- 
servancia de  la  armonía  guardada  ne- 
cesariamente por  los  demás  seres.  Cí- 
ñese, pues,  la  primera  á  encerrar  en  sí 
la  norma  y  medida  inmutables  á  que 
deben  amoldarse  nuestras  obras,  sin 
pasar  á  imponer  obligación  alguna  res- 
pecto de  la  observancia  de  ese  orden, 
prerogativa  exclusivamente  propia  de 
la  ley  establecida  á  este  ñn  por  Dios,  y 
cuya  existencia  y  naturaleza  nos  toca 
examinar  ahora.  Se  ha  podido  ver  en  el 
pasaje  arriba  citado  reconocida  la  exis- 
tencia de  esa  ley  que  Fray  Luis  llama 
en  unos  lugares  eterna,  y  en  otros  indica 
con  el  nombre  de  natural;  dando  ine- 
quívoco indicio  desús  estrechas  relacio- 
nes con  la  Escuela  (i).  Sin  insistir  más  en 
punto  á  esta  doctrina  que  el  Maestro  León 
necesariamente  había  de  profesar,  á  me- 
nos que  faltase  á  sus  deberes  de  católi- 
co y  por  primera  vez  hiciese  traición  á 
aquella  entera  sumisión  á  las  verdades 
religiosas,  que  le  acredita  de  hijo  fiel  de 
la  Iglesia;  pasaremos  á  ver  qué  cree  y 
escribe  sobre  la  naturaleza  de  dicha  ley: 
donde,  sin  discrepar  en  el  fondo  y  esen- 
cia de  la  cuestión  de  los  demás  escrito- 
res católicos,  es  dado  presentar  la  misma 
verdad  en  esta  ó  aquella  forma. 

Apuntado  queda,  en  el  mero  hecho 
de  señalar  los  nombres  diferentes  con 
que  los  Escolásticos  designaban  la  mis- 
ma le}'  divina  en  que  se  prescribe  la 


(i)  La  ley  divina  directriz  de  todas  las 
cosas,  recibía  de  los  Escolásticos  la  denomina- 
ción de  eterna,  como  existente  en  el  mismo 
Dios:  considerada  en  su  aplicación  al  hombre, 
era  entre  ellos  conocida  con  la  de  natural. 
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observancia  del  orden  natural,  los  dos 
modos  diversos  como  solían  conside- 
rarla. Mirábanla  unas  veces  en  Dios, 
como  Leg-islador  y  Rector  del  Universo 
todo,  otras  en  las  criaturas  racionales, 
subditos  á  quienes  singularmente  iba 
enderezada;  tomando  de  cada  uno  de 
estos  modos  fundamento  para  atribuir- 
le en  cada  caso  distinta  y  peculiar  de- 
nominación, así  como  definición  dife- 
rente. Fray  Luis,  fiel  en  otras  muchas 
cosas  á  la  Escuela,  no  podía  en  este 
punto  de  tan  notable  interés,  y  donde 
las  opiniones,  si  algunas  hay,  se  aco- 
modan y  componen  fácilmente,  obrar 
de  otro  modo:  así  que,  lo  mismo  res- 
pecto del  nombre,  de  que  ya,  aunque 
en  breve,  hemos  hablado,  como  en  orden 
á  la  explicación,  establece  esa  diversidad 
de  consideraciones  á  que  puede  suje- 
tarse el  estudio  de  dicha  ley.  Famosí- 
simas son  entre  los  escritores  católicos 
y  debidas  á  los  dos  mas  ilustres  doc- 
tores de  la  Iglesia  latina,  dos  definicio- 
nes de  la  ley  eterna,  ó  sea  de  la  ley  de 
que  se  trata  considerada  en  el  mismo 
Dios;  entre  las  cuales,  más  bien  que 
oposición,  se  ha  visto,  y  vemos  también 
nosotros  cierta  diferencia  nacida  del 
diverso  modo  como  se  la  miró  al  defi- 
rlirla.  No  es  por  lo  tanto  extraño  ni  pa- 
radójico ver  á  Fray  Luis  dar,  en  más 
de  un  pasaje,  á  la  misma  ley  acepción 
amplísima,  extendiéndola  con  el  Doctor 
Angélico  á  todo  género  de  cosas,  sin 
embargo  de  que  cuando  trata  de  asig- 
narle un  sentido  más  determinado,  que 
es  el  que  ahora,  y  principalmente  se 
busca,  puede  afirmarse  sin  receloalguno 
de  error  que  su  modo  de  definirla  está 
en  todo  conforme  con  el  del  clarí- 
simo Obispo  de  nipona  (i).  «Tu  ley,  dice 


Fray  Luis  en  boca  de  Dios  al  hombre, 
es  que  huyas  de  lo  malo  y  me  temas, 
esto  es,  me  sirvas  y  no  me  ofendas, 
cumplas  lo  que  mando  y  no  hagas  lo  que 
vedo...»  (i).  Téngase  en  cuenta  que  se 
expresa  así  después  de  poner  á  la  vista 
del  hombre  la  obligación  en  que  está  de 
contribuir  por  su  parte  á  la  ordenación 
de  las  cosas. 

Descendiendo  á  estudiar  la  ley,  como 
aplicada  á  las  criaturas  racionales,  no 
olvida,  antes  tiene  continuamente  á 
la  vista  su  acepción  primera  y  más 
general,  así  respecto  de  la  existencia^ 
como  del  modo  de  ser.  En  orden  á  la 
existencia ,  exponiendo  á  Job ,  cuyos 
pensamientos  hace  propios,  quiere  mos- 
trarla, en  el  lugar  á  que  acabamos  de 
referirnos  y  otros,  por  inducción  del 
orden  y  armonía  de  las  criaturas.  Me- 
diante el  argumento  de  analogía,  que, 
tomándolo  de  la  Escuela,  llamaba  nues- 
tro filósofo  de  menos  d  más,  y  apoyán- 
dose, como  en  premisa,  en  la  perfecta 
observancia,  por  parte  de  las  cosas,  de 
las  leyes  que  les  fueron  dadas,  arguye 
por  medio  de  Dios  al  hombre  y  le  dice: 
reconoce  que  tú  también  tienes  ley,  y  á 
ella  corresponde  de  tu  parte  la  obliga- 
ción de  cumplirla  (2).  En  otra  ocasión 
da  opuesta  forma  á  su  argumento,  y  de 
la  ordenación  á  que  Dios  sujeta  las  cria- 
turas más  nobles  deduce  con  el  mismo 
santo  la  existencia  de  una  ley  divina 
que  imponga   al   hombre   el  deber  de 


( t  )     Así  definía  San  Agustín   la  ley  eterna: 


«rallo  divina  vel  voluntas  Del  ordinem  natitra- 
Icm  conservari  jiibens,  perturbari  vetans:» 
deiinición  que  debió  de  tener  presente  P'ray 
Luis  al  hacer  la  suya.  (Aiig.  Adv.  Fausl. 
lib.  XXII,  cap.  27). 

(1)  Exposición  de  Job.  XXYlll,  28,  página 
418.  c.  I." 

(j)     Ihid. 
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obrar  ordenadamente  (i).  Conforme  á 
este  su  propósito  de  buscar  relaciones 
entre  el  mundo  físico  y  el  orden  moral, 
y  por  el  conocimiento  del  primero,  que 
á  todos  hace  fácil  la  experiencia,  decla- 
rar las  leyes  del  segundo  más  oscuras  é* 
innaccesibles.  Fray  Luis  ve  en  la  natu- 
leza  de  las  leyes  físicas  por  que  se  rige 
el  Universo  estrecha  semejanza  con  la 
natural  que  gobierna  al  ser  inteligente: 
en  tal  modo  que,  como  parece  despren- 
derse de  varios  lugares,  la  definición 
de  aquellas,  en  el  fondo  y  con  muy 
pequeñas  variaciones  sería  también  la 
de  la  última,  si  nuestra  naturaleza  vi- 
ciada no  hiciera  que  esta  segunda  deba 
contarse  entre  las  que  sólo  dan  luz  al 
entendimiento  sin  mover  la  voluntad 
ni  hacérsele  amables.  Porque  á  la  ma- 
nera que  en  la  Naturaleza  se  llama  ley 
á  la  inclinación  constante  de  una  cosa 
á  aquello  que,  conviniéndola,  la  hace 
obrar  atrayéndola  á  sí,  no  de  otro  modo 
ni  en  diferente  sentido  podría  en  el 
orden  moral  llamarse  ley  á  la  voluntad 
divina  de  que  se  obre  ordenadamente; 
pues  atendiendo  á  parte  de  las  condi- 
ciones que  forman  la  ley  primera,  no 
hay  duda  alguna  de  que  en  la  segunda 
se  cumplen:  que  Dios  no  quiere,  sino 
nuestro  bien,  ni  pide  otra  cosa  de  lo 
que  nos  es  en  verdad  conveniente,  ni 
obliga  á  más  de  lo  que  alcanzan  nues- 
tras fuerzas:  mas  la  repugnancia  á  lo 
bueno,  que  en  nosotros  sentimos,  anula, 
cuanto  al  efecto,  las  propiedades  dichas 
y  hace  que  deba  contarse  tal  ley  entre 
las  que  se  reciben  como  pesadas  cargas. 
Entiéndase  que  se  habla  en  general  y 
prescindiendo  de  la  gracia  divina,  cuya 
virtud  prodigiosa  en  orden  á  mudar  en 
el  hombre  el  pesado  efecto  de  esa  lev 


(i)    Ibid.  XXV,  I,  pág.  407,  c.  I." 


describiríamos  gustosos  con  Fray  Luis, 
si  no  fuera  ajeno  de  nuestro  propó- 
sito. 

La  ley  natural  reúne  indudablemen- 
te, y  así  parece  reconocerlo  Fray  Luis, 
todas  las  condiciones  que  hacen  buenas 
y  justas  las  leyes,  como  que  es  ella  el 
modelo  de  todas.  La  sanción  es  de  las 
principales  de  esas  condiciones,  y  de 
ella,  tal  como  la  concibe  nuestro  filóso- 
fo, trataremos,  omitiendo  hablar  de  las 
otras,  que,  ó  ya  se  han  tocado,  ó  se  to- 
carán indirectamente.  No  siendo,  pues, 
indiferente  á  Dios  la  trasgresión  ó  cum- 
plimiento del  orden  por  Él  querido  y  de 
la  ley  en  que  le  manda  observar,  natu- 
ral era,  si  no  necesario,  que  determina- 
se que  como  unido  y  consiguiente  al 
desorden  hubiera  algo  que  tendiese  á 
repararle:  porque  de  lo  contrario,  es- 
cribe Fray  Luis  haciendo  suyas  las  pa- 
labras de  Job,  por  lo  que  mira  al  desor- 
den, la  voluntad  divina  «sería  visto  que- 
rerlo, si  no  hubiere  castigo  con  que  lo 
que  se  desordena  se  enmiende.»  (i)  Mas 
si  á  la  consideración  de  lo  que  en  el 
mundo  y  entre  los  hombres  pasa,  hu- 
biéramos de  atenernos,  faltando  por 
otra  parte  á  nu-estra  vista  la  luz  de  la 
fe,  necesario  se  haría  concluir  que,  si 
esa  ley  existe,  su  autor,  ó  no  quiso,  ó 
no  pudo  sancionarla  adecuadamente: 
«porque  pasan  cosas  tan  descomunales 
y  bárbaras  entre  nosotros,  y  es  tan 
grande  la  confusión  y  desorden,  que 
parece  casa  sin  dueño  á  los  que  no 
alumbra  la  fe,  ó  que  si  le  tiene,  que  no 
advierte  lo  que  pasa  y  que  duerme»  (2) 
Mas,  como  ya  se  dijo  hablando  de  la 


(i)  Exposición  de  Job.  XXV.,  1.,  pág. 
407,  I." 

( 2 )  Exposición  de  Job .  XXXI . ,  14.,  página 
428.— 1." 
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justicia  y  providencia  del  gobierno  di- 
vino, tal  conclusión  procedería  de  que 
«nuestra  vista  corta  y  nuestro  ánimo 
angosto  no  alcanza  ni  comprehende  las 
muchas  cosas  A  que  Diostieneatención, 
en  lo  que  permite  que  pase,  ni  ve  los 
fines  grandes  que  en  todo  mira,  ni  los 
bienes  perdidos  que  saca  de  hechos 
perdidos  y  malos,  ni  los  muchos  efectos 
buenos  á  que  quiere  sirva  una  cosa 
mala  que  consiente  se  haga;  lo  cual  to- 
do aquella  soberana  Majestad  conoce  y 
ordena,  templa  y  endereza  con  admi- 
rable consejo.»  (i)  Desde  luego,  de  los 
mismos  atributos  de  Gran  Legislador, 
sería,  á  la  vez  que  fácil,  muy  lógico  de- 
ducir la  existencia  de  esa  condición  tan 
necesaria  ala  ley  justa,  que  sin  ella  deja 
de  serlo,  ó  lo  es  de  mero  nombre.  Así 
lo  hace  también  nuestro  filósofo  dicien- 
do: «Pues  lo  que  es  sabio  y  fuerte  y 
bueno  no  puede  ser  tirano  ni  injusto,  y 
cuanto  uno  tiene  de  lo  primero,  tan 
lejos  está  desto  segundo.  Por  donde  se 
sigue  ser  sapientísimo  nuestro  Dios,  y 
legislador  justo  y  rectísimo,  pues  es 
alto  sobre  todo  y  poderoso  más  que  to- 
das las  cosas.»  (2)  No  es,  sin  embargo, 
la  simple  deducción  el  único  testimonio 
en  que  se  puede  fundar  la  verdad  de 
que  hablamos:  porque,  entre  otros,  el 
de  la  experiencia  propia,  y  la  realiza- 
ción de  la  justicia  divina  que  muy"  á 
menudo  se  nos  hace  visible  en  los  de- 
más, vienen,  aparte  de  la  que  nos  su- 
ministran las  promesas  de  nuestra  fe, 
á  dar  confirmación  de  lo  mismo.  La  fe, 
la  razón  y  la  experiencia  proclaman, 
por  tanto,  de  consuno  la  existencia  de 
una  ley  cuyo  fin  es  exigir  del  hombre 


íi)     Exposición  de  Joh.,   X.XXI.,  14,    pág. 
428-1.». 
(2)     Ibid.  XX.WI.,  22..  pág.  460-1.' 


la  perfecta  observancia  del  orden  esta- 
blecido y  querido  por  el  mismo  Dios; 
pero  de  una  ley  lo  más  perfectamente 
sancionada.  La  sanción  es,  sin  embar- 
go, muy  diferente  según  que  mira  al 
hombre  en  el  estado  y  vida  actual,  en 
que  no  es  aún  tiempo  de  ser  coronado, 
sino  de  luchar  y  merecer,  ó  le  considera 
llegado  al  final  de  la  carrera  humana, 
hora  de  que  el  cumpHmiento  ó  tras- 
gresión  sean  debidamente  compensa- 
dos: de  aquí  que  puedan  establecerse 
dos  diversas  sanciones  correspondien- 
tes á  los  distintos  estados  del  hombre. 
A  los  que,  parando,  como  decíamos 
arriba,  la  consideración  sólo  en  el  rei- 
nado de  la  maldad  y  de  la  injusticia 
sobre  la  tierra  paréceles  que  porque 
Dios  «no  envía  luego  sobre  el  malo  sus 
ra\os,y)  (.diene  descuido  ó  que  no  mira; 
presos  los  ojos  con  sueño»,- diceles  Fray 
Luis:  «Pues  respecto  de  la  imaginación 
de  la  carne  que  imagina  á  Dios  olvida- 
do y  caído,  dice  la  Escritura  que  se  le- 
vantará Dios  cuando  ejercitare  en  el 
juicio  justicia.  Y  á  la  verdad  es  altísimo 
siempre  Dios  y  aparecerá  en  los  ojos  de 
todos  en  aquel  día  muy  levantado  y 
muy  alto»  (i). 

Aquí  esdonde,  por  lo  visto,  fija  nues- 
tro filósofo  la  sanción  perfecta  de  la 
ley  natural;  pero  esto  no  excluye,  antes, 
atendiendo  á  la  naturaleza  del  hom- 
bre, que  no  se  mueve  sino  por  un 
bien  próximo  y  á  vista  de  una  recom- 
pensa colocada,  por  decirlo  así,  en  sus 
mismas  manos,  pide  nueva  sanción  que 
siga  á  la  ley  y  corone  ó  castigue  inme- 
diatamente su  observancia  ó  quebanta- 
miento.  El  maestro  León  asi  lo  cree,  y 
señala  en  consecuencia  los  varios  mo- 


(i)     Exposición    de  Job.   .XXXI.,   14.,  pág. 
428-1." 
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dos  como  esa  sanción  se  verifica.    La 
conciencia  es,  en  su  sentir,  uno  de  ellos, 
y  común  á  buenos  y  malos:  en  medio 
de  las  tribulaciones  los  justos  que   se 
conservan  enteros  sosteniendo  tan  pe- 
sada carga,  sin  querer  ver  en  ella  oca- 
sión para  quebrantar  el  orden  y  aliviar- 
la por  medios  ilícitos,  experimentan  en 
sí  cierta  satisfacción  que  no  trocarían 
por  ningún  otro  bien  terreno  y  con  la 
que  se  dan  por  muy  pagados:  al  revés; 
el  esplendor  en  apariencia  mayor,  las 
más  abundantes  riquezas,  los  pasatiem- 
pos y  deleites  más  embriagadores  no 
bastan  á  ahogar  la  voz  de  la  conciencia 
que  desde  lo  íntimo  del  alma  les  grita  á 
.  los  malvados,  ni  a  poner  en  sosiego  á 
su  corazón  en  la  guerra  que   sostiene 
consigo  mismo.  Hay  además  para  los 
transgresores  de  la  ley  otras  penas  des- 
tinadas á  restablecer  el  orden  con  su 
falta  trastornado:   de  las  cuales,  unas 
parecen  ser  hijas  de  la  cólera  de  Dios 
irritado  por   los  grandes   crímenes,   y 
otras,  por  la  grandísima  sabiduría  del 
gobierno  divino,  nacen  natural  y  sen- 
cillamente de  las  mismas  cosas.  En  las 
primeras  incluye  Fray  Luis  los  ruido- 
sos castigos  con  que  Dios,  por  lo  común 
aun  en  esta  vida,  abate  la  tiranía,  in- 
justicia y  crueldad.  Es  la  tiranía,   se- 
gún nuestro  filósofo,  no  un  sólo  desor- 
den, más  un  conjunto  de  desórdenes; 
pues   que    tiende    por  el    engrandeci- 
miento propio  á  usurpar  derechos  de 
muchos  y  diversos  seres:   «que  lo  pri- 
mero es  soberbia  desenfrenada  j  ape- 
tito de  excelencia  excesiva,  que  lleva  á 
querer  estar  sobre  todo.  Lo  otro  es  un 
género  de  competencia  con  Dios,  que 
quiere,  sin  ser  llamado  por  él,  hacerse 
señor  de  los  otros,  habiendo  reservado 
el  hacer  reyes  Dios  para  sí.  Lo  tercero 
es  avaricia  que  desenfrenada  usurpa  las 


libertades  y  derechos  ajenos.  Lo  cuarto 
es  codicia  de  demasiados  y  vituperables 
deleites,  que  se  procura  hacer  señora 
de  las  leyes,  para  que  ninguna  le  ponga 
freno.  Lo  quinto  es  defensa  )■  honra  de 
muchos  pecadores  y  malos,  de  quien  de 
fuerza  se  hade  valer  el  tirano.  Lo  sexto 
y  gravísimo  es  persecución  de  la  virtud 
y  de  todo  el  buen  valor  y  grandeza,  y 
es  tropiezo  para  los  flacos  que  desean 
ser  buenos,  que  al  fin  se  sujetan  á  la 
lisonja  y  al  vicio,  y  se  hacen  á  lo  que 
les  parece  que  vale»:  (i)  de  modo  que  de 
ella  dice  antes  del  texto  citado:  «Que  si 
con  los  demás  disimula  Dios  aquí  (en  la 
tierra)  muchas  veces:  pero  con  los  opre- 
sores de  otros  y  con  los  violentos  que 

usurpan  el  derecho, nunca  ó  casi 

nunca  aquí  disimula,  antes  hace  ejem- 
plares castigos».  (2)  Las  faltas  de  piedad 
y  justicia  quebrantan  también  el  orden, 
destruyendo  derechos  que  Dios  conce- 
dió á  la  más  noble  de  sus  criaturas;  así 
que  provocan  á  la  Providencia  divina, 
la  cual  no  se  hace  tarda  en  enviarles  su 
merecido.  Uno  y  otro  expone  así  el 
Maestro  León:  «Porque,  como  Dios, 
movido  de  su  bondad  infinita,  cría  los 
hombres  y  los  sustenta  y  gobierna  y 
ama,  y  desea  y  procura  con  afecto  infi- 
nito su  bien,  pídenos  con  grande  enca- 
recimiento todo  lo  que  á  la  conserva- 
ción y  acrecentamiento  de  aqueste  bien 
pertenece,  y  de  lo  que  le  deshace  y  dis- 
minuye ó  perturba  oféndese  por  ex- 
traordinaria manera,  y  turba  y  destru- 
ye este]  bien  el  faltar  en  la  piedad  y  el 
quebrantar  la  justicia.  Por  donde  los 
pecados  que  en  esto  se  hacen  son  á  Dios 
muy  aborrecidos  pecados,  y  Dios  desen- 
viana  de  ordinario  contra  ellos  su  espa- 


(i)  ExposicióndeJoh,lV.. 10. .pág.  3  i  t.,-i.* 
(2)     Ibid. 
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da  en  públicos  y  rigurosos  castigos»,  (i) 
Estos    mismos   envía  á  veces  Dios  de 
un  modo  tan  natural  y  disimulado  que, 
aun  aquellos  sobre  quienes  vienen,  des- 
conocen el  cómo,  de  dónde  y  á  qué  fin 
van  dirigidos:  ignorancia  que  no  sólo 
procede  del  olvido  en  que  los  tales  están 
de  Dios,  mas,  como  hemos  dicho,  de 
ello   es  parte   el  que  «ordinariamente 
derrueca    Dios    aquestas  cabezas,    sin 
parecer  que  pone  él  en  ellas  su  mano, 
y  ciertamente  sin  hacer  prueba  de  su 
extraordinario  poder,  sino  con  eso  mis- 
mo que  en  el  común  curso  de  las  cosas 
sucede,  y  sin  sacarlas  de  madre;  y  las 
más  veces  lo  hace  con  sus  mismos  con- 
sejos y  hechos  dellos,  y  con  lo  que  se 
pertrechan  y  piensan  valer,  haciendo 
Dios  azote  dello  que  los  atormente  y 
máquina  que  los  derrueque  por  tierra. 
El  uno  viene  á  caer  por  el  amigo  que 
favoreció  sin  justicia;  el  otro  sus  mis- 
mas riquezas  que  allegó  codicioso  para 
su  defensa  le  entregan  al  poder  de  la 
envidia;  el  otro,  que  llegaba  sin  oposi- 
ción á  la  cumbre,  halló  en  el  alto  grado 
donde  subía,  quien  le  enviase  deshecho 
al  suelo»  (2). 

El  castigo  es  aún,  si  cabe,  más  natu- 
ral cuando  el  desorden  procede  del 
abuso  de  una  cosa  destinada,  por  otra 
parte,  al  servicio  y  solaz  del  hombre. 
«Porque  está  ordenado  en  la  natura- 
leza, que  mientras  hacemos  un  uso  de 
las  cosas,  tal  como  por  ella  nos  ha  sido 
concedido;  ó  sea,  mientras  las  orde- 
namos á  su  propio  fin  y  sin  exceder 
el  modo  natural  que  les  fué  señalado, 
nos  sean  amables  y  dulces:  mas  si  te- 
merariamente pasados  aquellos  fines 
á  que  las  ordenó  naturaleza,  trocado  su 


(i)     Ibid.,  XXII.,  6.,  pág.  393.,  2." 

(2)     Exposición  de  Job.,  IX.,  5  .,  pág.  ?4  i .- 1 .° 


oficio,  y  trastornado  el  orden  natural, 
hacemos  que  unas  invadan  el  campo 
de  las  otras;  y  olvidado  su  propio  fin. 
exigimos  de  ellas  que  cumplan  el  ajeno; 
jamás  nos  será  posible  obtener  que  lo 
hagan  cumplidamente;  y  por  añadidu- 
ra perderemos  la  bondad  natural  que 
en  si  tenían  junto  con  aquellos  frutos 
y  comodidades  que  la  naturaleza  les 
dio  para  nuestro  servicio.»  (i)  Después 
de  todo,  necesario  se  hace  el  conven- 
cerse de  que  la  providencia  y  justicia 
de  Dios  son  siempre  las  mismas  y  de 
que,  como  en  otras,  cuida  muy  bien 
en  esta  parte  de  la  ordenación  de  los 
seres  todos.  Apesar  de  que  la  rebeldía 
á  la  divina  ley  por  parte  de  los  hom- 
bres parece  á  veces  no  domada  ni  su- 
jeta al  debido  castigo,  es  lo  cierto  que, 
como  dice  con  propósito,  si  no.  del  todo 
igual,  muy  parecido  á  este.  Fray  Luis, 
Dios  «con  los  rebeldes  y  contradicien- 
tes  tiene  guerra  perpetua.  Por  medio 
de  la  cual,  y  según  las  secretas  y  no 
comprehensibles  formas  de  su  infinita 


(i)  «Quoniam  sic  certe  natura  compara- 
tum  est,  ut  quandlu  rehus  utimur,  quatenus 
á  natura  ipsa  nobis  conccssum  est  illis  uti,  id 
cst,  quandiu  adhibemus  cas  ad  naturales  carum 
ussus,  intraque  eum  modum.  qui  est  á  natura 
proescriptus:  tamdiu  ut  nobis  illa;  sint  jucundoe 
atquc  dulces:  quod  si  violatis  temeré,  atque 
transgressis  ilnibus  iis,  quos  natura  rebus 
pepigit,  officiisque  rerum,  et  muneribus,  ct 
ordine  naturali  perverso,  eflicimus,  ut  altera 
invadat  in  altcrius  possesiones:  et  suum  ipsa 
ofíicium  ncgligens,  alienum  ut  munus  obeat 
postulanius:  ut  rite  id  ct  naviter  obeat,  nun- 
quaní  profecto  assequemur:  insuper  ipsum 
illud  amittemus  naturale  bonum,  quod  ipsi 
inerat:  illasque  ad  ussus  nostros  ei  á  natura 
datas  opportunitatcs  et  commoditatcs.»  In 
Psahn.  .YA\7.,  pág.  J*;. 
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providencia  y  poder,  los  ha  ido  y  va 
deshaciendo»  (i). 

Como  Fray  Luis  ve  en  la  ley  natural 
el  modelo  de  las  leyes  humanas,  y  en 
Dios,  Legislador  Supremo,  al  tipo  délos 
legisladores  de  la  tierra,  la  exposición 
del  modo  de  pensar  de  nuestro  filósofo 
sobre  lo  primero  nos  abre  fácil  y  muy 
natural  paso  para  tratar  de  lo  segun- 
do. No  podemos,  sin  embargo,  al  ha- 
cerlo, prescindir  de  hablar  á  la  vez, 
como  lo  hace  el  sabio  Agustino,  de 
otras  clases  de  leyes  en  que  Dios  exce- 
dió aún  el  modo  suave  con  que  ordenó 
todas  las  cosas,  y  en  las  que  pueden 
contemplar  los  legisladores  humanos  un 
perfecto  modelo  que  deben  tener  con- 
tinuamente á  la  vista;  si  bien,  aun 
en  caso  que  lo  procuren,  no  les  será 
dado  seguir  sino  en  muy  imperfecto 
modo.  La  consideración  de  que  Dios, 
así  en  el  orden  natural  como  en  el  de 
la  gracia,  cuida  tan  particularmente  de 
nuestro  bien  que  «es  extraño  milagro 
ver  la  variedad  de  que  usa  y  cómo  se 
hace  y  se  mide  á  las  figuras  y  condi- 
diciones  de  todos»  (2)  es  donde  Fray 
Luis  toma  fundamento  para  definir  la 
ley  y  establecer,  por  partes  y  en  ocasio- 
nes diversas,  las  condiciones  que  la 
hacen  justa.  Desde  luego,  de  su  com- 
paración y  estudio  de  ambas  leyes, 
divinas  y  humanas,  deduce  una  conse- 
cuencia inaplicable  al  gobierno  de  los 
hombres,  lo  cual  conoce  muy  bien; 
ciñéndose,  por  lo  tanto,  á  indicar  lo 
imperfecto  que  por  este  motivo  es, 
comparado  al  de  Dios.  La  perfección 
de  la  ley  pedía  que  su  naturaleza  fuese 


(i)  Nombres  de  Cristo. — Rey. — página, 
1  36,   I ." 

(2)  Nombres  üe  Cristo. — Paslor, — página 
Q  1 .  2.' 


tal  que  á  semejanza  del  gobierno  divi- 
no, pudiera,  descendiendo  de  lo  que  en 
común  y  para  todos  estableció,  hacerse 
á  la  condición  de  cada  uno  de  los  suje- 
tos en  ella  comprendidos,  y  al  ser  apli- 
cada, atender  á  las  circunstancias  de 
cada  uno.  Esto  le  lleva  inmediatamen- 
á  decir  con  Platón  que  no  puede  ser 
gobierno  perfecto  el  fundado  en  leyes 
escritas;  creyendo  ver  el  buen  gobierno 
en  la  le}^  viva,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en 
la  sana  razón  del  gefe  del  estado  que 
atienda  y  se  acomode  á  las  particulares 
necesidades  de  sus  subditos.  Todo  ello 
puede  verse  inmejorablemente  expues- 
to en  las  siguientes  palabras:  «No  es  la 
mejor  gobernación  la  de  leyes  escritas, 
(Plat.,  lib.  4,  de  i?e/).)  porque  son  unas 
y  no  se  mudan,  y  los  casos  particulares 
son  muchos  y  que  se  varían,  según  las 
circunstancias,  por  horas.  Y  así,  acaece 
no  ser  justo  en  este  caso  lo   que  en 
común  se  estableció  con  justicia;  y  el 
tratar  con  ley  escrita  es  como  tratar 
con  un  hombre  cabezudo  por  una  par- 
te y  que  no  admite  razón,  y  por  otra 
poderoso  para  hacer  lo  que  dice,  que 
es  trabajoso  y  fuerte  caso.  La  perfecta 
gobernación  es  de  ley  viva,  que  entienda 
siempre  lo  mejor,  y  que  quiera  siem- 
pre aquello   bueno   que   entiende.   De 
manera  que  la  ley  sea  el  bueno  y  sano 
juicio   del   que   gobierna  que   se    ajusta 
siempre   con   lo    particular   de    aquel   d 
quien  rige.-n  (i) 

La  gobernación,  por  consiguiente,  es 
entre  los  hombres  imperfecta:  porque 
la  ley  constante  en  lo  esencial  y  común 
á  la  par  que  flexible  en  su  aplicación 
á  las  circunstancias ,  que  hace  Fray 
Luis  necesaria  al  buen  gobierno  huma- 


(i)     Nombres  de  Cristo. — Pastor — página 
91  .-2.» 

39 


302 


Fr.  Luis  de  León,  Filósofo. 


no,  es  imposible  en  el  suelo;  puesto  que 
«ninguno  de  los  que  hay  en  él  es,  ni 
tan  sabio,  ni  tan  bueno,  que,  ó  no  se 
engañe  ó  no  quiera  hacer  lo  que  no  es 
justo.»   (i)    Sentada   esta  observación, 
Fray  Luis  prosigue  en  otros  lugares  la 
comparación,    iniciada    aquí,  entre   el 
gobierno  humano  y  el  divino:  dedu- 
ciendo por  último,  mediante  ella,  dos 
géneros  muy  importantes  de  leyes;  di- 
visión  motivada  por  la  diferencia  que 
entre  ellas  advierte  en  el  modo  como 
cada  cual  lleva  al  fin  general  de  toda 
ley.  La  ley,  se  propone  ó  debe  propo- 
nerse conducir  á  lo  bueno  á  aquellos 
á  quienes  se  impone:  mas,  como  nota 
el  maestro  León   apoyándose  en    San 
Pablo,  con  cuya  autoridad  se  escuda, 
muchas   veces,  aun  siendo  justa,  lejos 
de  causar  el  buen  efecto  que  se  propo- 
ne, da  origen    á  que  la   transgresión 
sea  de  mayor  trascendencia,  y  el  mal, 
por  consiguiente,  más  grave.  La  expli- 
cación de  este  hecho  hállala  Fray  Luis 
en  el  hombre  mismo.  Quedó  este  por 
la  primera  caída  dañado  en  sus  dos 
más  nobles  facultades,  cuales  son  el 
entendimiento  y  la  voluntad;  las  cuales 
tendiendo  desde  entonces  al  desorden, 
llevadas  del  mal  espíritu  que  en  ellas 
engendró  dicho   pecado,  necesitan,  la 
una,  de  luces  y  dirección,  la  otra  de 
cierto  impulso  y  movimiento  hacia  el 
bien.  De  aquí   que  en  el  régimen  del 
hombre,  para  hacerle  ir  en  pos  de  lo 
razonable  y  justo,  se  dé  un  género  de 
leyes  que  consiste  en  poner  á  su  vista 
cuáles  deban  ser  sus  obras,  y  otro  que 
como  le  lleve  y,  sin  perjudicarle  nada 
'  en  su  cualidad  de  libre,  le  haga  querer 
aquello  mismo  que  antes  se  le  hacía 
difícil  y  aun  odioso.  A  vista,  pues,  de 

(2)     Ibid. 


tal  división    y  atendiendo    al  diverso 
oficio   que  á   cada  una  de  estas  leyes 
da  Fray  Luis,  se  comprende,  sin   di- 
ficultad, que  sólo  la  primera  es  posible 
en  el  gobierno  humano;  donde  todas 
las  disposiciones,  si  sirven  para  mos- 
trar al    entendimiento   el  camino  del 
bien  y  de  la  justicia,  no  llegan  á  mover 
la  voluntad  á  seguirle,  á  lo  menos  con 
gusto.    «Moisén,  dice  el  maestro  León, 
como  los  demás  que  antes  ó  después  del 
dieron  leyes  y  ordenaran  repúblicas, 
no  supieron  ni  pudieron  usar  sino  de 
la  primera  manera  de  leyes,  que  con- 
siste más  en  poner  mandamientos  que 
en  inducir  buenas  inclinaciones  en  aque- 
llos que  son  gobernados»    (i)  Por  esa 
razón  la  «obra  de  todos  ellos,  añade, 
fué  imperfecta  y  su  trabajo  careció  de 
suceso....»  No  nos  haremos  prolijos  lle- 
vando adelántela  comparación  de  Fray 
Luis  entre  el  gobierno  divino  y  el  hu- 
mano, y  mucho  menos  insertando  aquí 
el  paralelo  que  establece  eíitre  las  leyes 
que  de  uno  y  otro   emanan;  paralelo 
magnífico    en  verdad,    pero   que    nos 
conduciría  á  innecesaria  digresión  es- 
tando ya  sumariamente  expuesto  en  lo 
que  llevamos  dicho.  Con  advertir,  pues, 
de  paso  que,  moviéndose  el  sabio  Agus- 
tino á  dar  el  nombre  de  ley  á  la  gracia 
divina, — la  cual  forma  la  parte  principal 
de  la  segunda  clase  de  leyes   que   le 
merece  tantas  alabanzas, — á  efecto  de 
que   la  filosofía   llama  también  así  á 
la  inclinación  que  las  cosas  en  la  natu- 
raleza tienen  á  obrar  de  cierto  modo, 
indica  haber  sido  también  aquí  la  ob- 
servación del  Universo  la  que  le  llevó 
á  sentar  esta  magnífica  teoría  de  la  ley; 
concluiremos    con    señalar   en  breve, 


(i)      Nombres    de    Cristo. — Rey. — página 
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con  nuestro  sabio  las  condiciones  de  la 
ley  justa  en  el  gobierno  de  los  hombres, 
deducidas  del  estudio  de  la  misma  en 
el  divino.  Porque  Fray  Luis,  ala  vez 
que  hacía  resaltar  la  grandeza  de  este 
último,  poniéndole  en  parangón  y  al 
lado  del  primero,  indicaba  también  y 
alguna  vez  lo  dijo  expresamente,  cómo 
sea  imitable  la  gobernación  divina  res- 
pecto de  la  humana,  en  lo  que  puede 
serlo  conforme  á  esto,  creemos  ex- 
poner fielmente  los  pensamientos  de 
nuestro  filósofo,  sentando  en  conclu- 
sión: que  como  Dios  en  la  naturaleza 
gobierna  á  todos  los  seres  de  un  modo 
suave  y  natural,  los  legisladores  huma- 
nos, á  ejemplo  suyo,  han  de  ser  suaves 
en  sus  mandatos:  que  como  Aquel  no 
pide  á  las  cosas  más  de  lo  que  está  en 
la  naturaleza  de  ellas,  éstos  han  de 
tener  muy  en  cuenta  las  fuerzas  y  ha- 
beres de  sus  subditos:  y  en  fin,  que 
como  el  primero  pretende  en  sus  pres- 
cripciones siempre  el  bien  y  mira  muy 
en  particular  las  necesidades  de  aque- 
llos á  quienes  las  imipone,  así  los  se- 
gundos nunca  han  de  olvidarse  de  la 
honestidad  del  fin  en  sus  leyes  y  han 
de  poner  diligente  empeño  en  acomo- 
darse, cuanto  les  sea  posible,  á  las  par- 
ticulares circunstancias  de  sus  subor- 
dinados. 

Excusado  parece  advertir  que  nues- 
tro filósofo  admitía  la  necesidad  de  que 
la  ley  fuese  promulgada  para  imponer 
verdadera  obligación,  cuando  entre  los 
fines  de  las  leyes  positivas  señalaba  el 
de  ilustrar  al  hombre  en  el  modo  de 
proceder  rectamente.  Más  explícito  aún, 
encomendaba,  hablando  de  la  ley  natu- 
ral, su  intimación  y  conocimiento  en 
el  hombre  á  la  razón:  á  la  cual,  con  los 
autores  católicos,  convierte  en  cierta 
especie  de  ley.  Llevado  de  este  pensa- 


miento, al  fingir  con  Job  que  habla  Dios 
al  hombre,  no  hace  que  le  diga,  como  á 
á  las  demás  criaturas,  que  tiene  ley; 
sino  que  le  recuerde,  remitiéndole  á  sí 
propio,  haber  recibido  inteligencia  para 
conocer  la  divina  voluntad  y  emplear- 
se, conforme  á  ella,  en  el  divino  servi- 
cio. Esto  mismo  explana  más  extensa- 
mente en  otros  lugares  en  que  ya  más 
bien  le  mueve  otro  propósito,  cual  es 
el  de  explicar  el  grande  y  noble  oficio 
concedido  por  la  Naturaleza  á  la  razón, 
al  ponerla  como  directriz  del  hombre  y 
regla  inmediata  de  sus  obras.  De  este 
punto,  pues,  trataremos  ahora  parti- 
cularmente. Considerando  unas  veces 
al  hombrea  semejanza  de  una  sociedad 
doméstica,  dicenos  que  formado  de 
partes  diferentes  por  la  diversa  nobleza 
de  sus  cualidades  y  grado  más  órnenos 
perfecto  de  su  ser,  puso  Dios  entre  ellas 
cierta  subordinación  y  cierto  orden. 
Dos  partes  hay,  según  él,  inferiores  que, 
si  bien  tienen  señalado  término  conve- 
niente á  su  apetito,  y  no  carecen,  por 
otra  parte,  de  medios  para  conseguirle; 
pero  atendiendo  á  que,  privadas  de  in- 
teligencia y  libertad,  tienden  á  él  de  un 
modo  ciego  y  desordenado  y  ni  pueden 
ponerle  en  disposición  de  que  no  les  sea 
dañoso;  ni  aun  bien  dispuesto,  lo  evita- 
rían, incapaces  como  son  de  gozarle  en 
el  modo  y  proporción  debidos,  era  de 
necesidad  la  existencia  de  algo  supe- 
rior á  ellas,  bajo  cuya  tutela  y  régimen 
obrasen;  noble  cargo  encomendado, 
como  enseña  nuestro  filósofo,  á  la  ra- 
zón humana,  (i)  Otras  veces  recono- 
ciendo la  existencia  de  las  mismas  par- 
tes, á  las  cuales  señala  en  el  ser  mate- 
rial del  hombre  otros  tantos  lugares 
que  les  sirven  de  morada,  asemeja  al 


(i)     In  Cant.,  Cap.  I.  pág.  637  sigtes. 
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hombre  al  Universo,  que  aunque  un 
todo  único,  pudiera  considerarse  como 
unión  de  tres  mundos  menores,  (i)  y 
considera  al  ser  racional  como  pequeño 
estado  y  república,  cuyoorden  y  paz  de- 
penden de  la  sumisión  de  las  partes  ba- 
jas: sumisión  que  ha  de  conservar  tam- 
bién la  parte  superior,  ó  sea  la  razón, 
mostrándose  entera,  sin  doblegarse  á 
las  injustas  peticiones  de  los  sentidos. 
Pero  en  esta  pequeña  república  es  so- 
bre todo  necesario,  según  Fray  Luis,  el 
conocimiento  propio  para  que  sea  esta- 
ble y  duradera  la  paz.  (2) 

Admitida  la  imposición  de  la  ley  na- 
tural al  hombre  en  la  manera  que  aca- 
ba de  exponerse,  nada  más  lógico  que 
deducir  la  imputabilidad  de  los  actos 
humanos;  pero  esto  que  seria  recurso 
legítimo  y  razonable  á  falta  de  otros 
medios  directos  con  que  pudiéramos 
conocerla  mente  de  Fray  Luis  en  punto 
de  interés  tan  conocido,  se  hace  del 
todo  innecesario  á  vista  de  la  claridad  y 
frecuencia  con  que  de  ello  nos  habla. 
Porque,  mirando  al  hombre  en  si  mis- 
mo y  sin  tener  en  cuenta  sus  relaciones 
con  las  demás  criaturas  racionales,  si 
alguna  vez  realza  su  cualidad  de  libre, 
raíz  y  fundamento  de  donde  procede  el 
que  le  sean  imputables  sus  obras,  es 
cuando  le  estudia  con  respecto  á  las  le- 
yes que  le  han  sido  impuestas.  De  ahí 
que  en  ocasión  muy  solemne  llegase  á 
decir,  como  hemos  apuntado  ya,  que  si 
alguna  cosa  hay  de  que  pueda  gloriarse 
el  hombre  y  llamarla  con  todo  rigor  en- 
teramente suya,  esa  es  el  pecado  y  su 
consecuencia  la  muerte.  (3)  Libre  tam- 
il) Angélico,  celeste  y  sublunar. 
(2)  Panegir.  Divi  August.  pag.  54  y  si- 
guientes. 

ÍÓ     Oratto  ftineb-  in  exeq.  Dominici  Soto., 
pág.  75. 


bien  y  muy  libre  le  consideraba  al  ha- 
cerle parte  del  concierto  universal  de 
las  cosas.  Allí,  al  establecer  la  existencia 
de  una  ley  común  á  toda  clase  de  seres, 
cuidaba  muy  bien  de  señalar  la  diferen- 
cia con  que  áella  obedecen  las  criaturas 
racionales  y  las  que  no  lo  son.  En  el  ser 
inteligente,  aunque  forme  parte  del 
concierto  universal,  esa  ley,  en  cu^'a 
virtud  ha  de  contribuir  á  la  ordenación 
del  Universo,  no  se  halla  de  tal  modo 
grabada  en  su  naturaleza  que  por  ne- 
cesidad haya  de  seguirla:  muy  al  con- 
trario de  las  que  carecen  de  razón,  que, 
llevándola  impresa  en  su  mismo  ser,  la 
obedecen  de  un  modo  ciego  é  invariable. 
No  otra  cosa  quería  significar  nuestro 
filósofo,  cuando,  figurando  que  habla 
el  mismo  Dios,  hace  que  se  exprese 
de  tan  diverso  modo  respecto  de  la 
imposición  de  su  ley  á  las  criaturas  y  al 
hombre  «como  á  las  demás  criaturas 
(figura  que  dice  dirigiéndose  al  ultimo) 
les  imprimí 671  su  ser  la  ley  que  siguen, 
ansí  te  di  sentido  á  tí  para  que  compre- 
hendas  mis  mandamientos.»  (2). 

Y  si  de  considerarle  en  sí  mismo, 
pasa  á  estudiar  al  hombre  en  la  socie- 
dad y  ante  Dios,  no  se  expresa  de  modo 
menos  terminante.  En  el  primer  caso 
Fray  Luis  aprueba  el  establecimiento  y 
aplicación  de  ciertos  castigos  que  el 
hombre  se  atrae  obrando  mal:  en  el 
segundo,  que  pide  más  detenida  consi- 
deración, vindica  para  el  justo  el  gran 
privilegio  de  que  sus  actos,  ayudados 
de  la  divina  gracia,  no  sólo  sean  dignos 
de  la  estima  de  los  hombres,  si  no  tam- 
bién meritorios  para  con  Dios.  «Si  estos 
frutos  de  las  buenas  obras  ni  son  á  Dios 
aceptos,  ni  dignos  de  alabanza  y  recom- 


(2)     Exposición  de  Job,  XXVIII.,  28..  pági- 
na 418—1 ." 
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pensa,  como  ciertos  imbéciles  en  estos 
nuestros  tiempos  han  enseñado,  (habla 
contra  Lutero  y  sus  innovaciones),  ^jpor 
qué  Dios  los  alaba  por  medios  tan  espe- 
ciales en  este  lugar»?  (i)  Y,  aunque  aquí 
cumple  el  maestro  León  principalmen- 
te con  su  oficio  de  Teólogo,  séanos  per- 
mitido, ya  que  la  Teología  y  la  filosofía 
tan  enlazadas  en  este  punto  se  mues- 
tran, y  Fray  Luis  descubre  tan  clara- 
mente lo  que  piensa  sobre  él,  traer  al- 
gunas otras  palabras  suyas.  «O  dicen, 
escribe  más  abajo,  que  nada  puede  ha- 
cer el  justo  que  sea  verdaderamente 
honesto,  ó  que,  si  lo  hace,  para  nada 
conduce  en  orden  á  la  gloria  y  recom- 
pensa. Uno  y  otro  fuera  de  razón  é 
igualmente  impío;  pero  cualquiera  de 
las  dos  partes  que  elijan,  quedan  sufi- 
cientemente contestados  con  solo  este 


(i)  <'Sed  si  ¡sta  bonorum  operum  germina, 
nec  grata  Deo  sunt,  nec  praedicatione  aut  prse- 
mio  digna,  ut  insani  quídam  nostra  hac  tcm- 
pestate  docuerunt,  cur  ea  Deus  tam  exquisité 
laudat  hoc  loco?»  In  cant.  cap.  IV.,  pág.  205. 


testimonio,  (la  alabanza  de  Dios)».... 
«Se  me  dirá,  añade  más  adelante,  que 
la  debilidad  é  inclinación  de  nuestra 
alma  á  lo  malo  oscurece  la  misma  luz 
de  las  buenas  obras;  pero  esa  debilidad 
no  hace  que  nunca  obre  el  hombre  ho- 
nestamente, sino  que  no  siempre  pue- 
da hacerlo  de  un  modo  recto  y  cumpli- 
do: no  es  causa  de  que  se  manche  con 
todo  género  de  pecados,  sino  con  algu- 
nos, aunque  justo....»  (i). 


(i)  Sed  utrum  dicunt  vel  nihil  ab  hominc 
justo  effici.  quod  veré  honestum  sit,  vcl  ut 
eíificiatur,  nihil  illi  ad  gloriam  et  ad  príemium 
valere?  Insanum  utrumquc  quidem,  ac  siml- 
liter  impium,  sed  utrumvis  eligant.  vel  hoc 
uno  testimonio  revinci  plané  poterunt» —  «At 
humani  ingenii  imbecilUtas,  et  ad  malum  pro- 
nitas,  bonorum  operum  ipsum  lumen  obscu- 
rat.  At  ea  imbecilUtas  id  valet,  non  ut  nun- 
quam  honeste  agere  homo  possit,  sed  ut  sem- 
per  in  omni  vita  non  possit  recté  et  perfecté 
operari:  non  efficit  ut  ómnibus  peccatorum 
maculis  inficiatur,  sed  ut  nonnuUis  quamvis 
justus  maculetur...»  Ibid. 

(Se  continuará). 
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ML  PiiE  FM  FMIII  ORTEflA 


DE  LA  ORDEN  DE  SAN  AGUSTÍN, 

SOBRE  EL  ESTADO  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS. 

ACOMPAÑA  UNA   INFORMACIÓN    DEL  PROCURADOR  DE  LA  ORDEN,  ANTONIO  SERRANO,  SOBRE 

LOS  MUCHOS    SERVICIOS    QUE   PRESTÓ  DICHA  ORDEN  EN  AQUELLOS  PAÍSES  ,    CITANDO 

LOS  PRIMEROS  TRABAJOS  DEL  PADRE  ANDRÉS  DE  URDANETA  ,  Y  FRAY  MARTÍN 

DE    HERRADA    Y    OTROS    AGUSTINOS   EN    LA    EXPEDICIÓN    DE    LEGAZPI. 


(Conclusión). 


IV. 

INFORMACIÓN  de  los  muchos  servicios 

QUE     LA     ORDEN     DE    S.     AGUSTÍN     HA 
HECHO  EN  LAS  FILIPINAS,   ET  CET. 

RAY  Antonio  Serrano,  Pro- 
curador General  de  la  Or- 
den de  nuestro  Padre  San 
Agustín,  en  esta  Provincia 
de  las  Philipinas.  Digo,  que  al  bien  y  Liti- 
lidad  de  la  dicha  mi  orden  importa  hacer 
una  información  para  dar  noticia  á  su 
magestad  de  el  Rey  nuestro  señor  de  los 
munchos  servicios  que  la  dicha  mi  orden 
á  hecho  en  esta  tierra  á  Dios  y  á  su  ma- 
gestad, ansí  en  las  asistencias  con  los 
soldados  y  primeros  conquistadores, 
como  en  la  conversión  de  los  naturales 


y  enseñanza  de  la  Policía  Española,  pa- 
ra que  su  magestad  en  remuneración 
de  los  dichos  servicios  haga  merced  de 
mandar  questa  casa  de  S.  Agustín  de 
la  Ciudad  de  Manila  sé  acabe  de  hacer 
á  costa  de  su  Real  Hacienda,  señalando 
lo  que  fuere  servido  que  sé  dé  cada  año, 
como  lo  hizo  en  la  merced  de  los  diez 
mil  ducados  que  mando  dar  para  el 
edificio  de  la  Iglesia  cada  un  año  mili 
en  tiempo  de  diez  años. 

Itcn  que  su  magestad  mande  aug- 
mentar la  limosna  desta  casa  para  nu- 
mero de  doze  Religiosos  atento  que  en 
ella  viven  de  ordinario  mas  de  veinte 
y  no  se  nos  da  limosna  para  mas  de 
quatro,  siendo  como  es  hospedería  y 
enfermería  de  toda  la  Provincia  y  de 
los   que  vienen  de  España,   y  Colegio 
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y  seminario  de  de  studios  de  grama- 
tica,  artes,  y  Theologia  de  donde  salen 
á  predicar  á  los  naturales  clesta  tie- 
rra, y  atento  questa  casa  está  nece- 
sitada y  pobre  con  las  Ruinas  y  que- 
mas. Pido  y  suplico  á  vuestra  mages- 
tad  la  mande  hacer  é  interponga  en  ella 
su  authoridad  y  mande  examinar  los 
testigos  que  por  mi  parte  fueren  pre- 
sentados por  el  interrogatorio  de  que 
hago  presentación  para  lo  qual  etc. — 
Fray  Antonio  Serrano. 

En  la  Ciudad  de  Manila  á  once  de 
Mayo  de  mil  y  quientos  y  noventa  y  un 
años,  ante  el  licenciado  Pedro  de  Rojas 
asessor,  lugar  theniente  de  Governador 
de  las  causas  de  Justicia  en  la  goberna- 
ción dellas.  Por  el  Rey  nuestro  Señor  y 
de  su  consexo  el  Padre  Fray  Antonio 
Serrano  Procurador  de  la  borden  de 
S.  Agustín  presentó  esta  petición  y  vis- 
ta por  el  dicho  teniente  de  gobernador 
mando  que  sé  le  reciba  información  de 
10  que  dice  al  tenor  de  las  preguntas  del 
interrogatorio  que  presenta  citados  los 
oficiales  de  la  Real  Hacienda;  ante  mi 
Alonso  de  Torres. 

I.  Por  las  preguntas  generales  sean 
preguntados  lo  siguiente:  primeramen- 
te, si  saben,  ó  vieron,  ó  han  oido  decir, 
que  en  tiempo  del  Emperador  nuestro 
señor  de  buena  manera,  governando  en 
su  Real  nombre  en  la  nueva  España  Don 
Antonio  de  Mendoza  su  virrey  envió  una 
armada  en  la  qual  salió  del  Puerto  de  la 
navidad  con  quatrocientos  hombres  de 
guerra  sin  Ja  gente  de  mar,  Por  capitán 
general  de  todos  ellos  un  caballero  lla- 
mado Ruy  López  de  Billalobos  que  ve- 
nia en  demanda  de  estas  islas  Phelipi- 
nas,  y  de  las  islas  del  Maluco,  y  en  su 
compañía  venian  quatro  Religioso  de  la 
dicha  orden  de  S.  Agustín  los  mas  apro- 
bados en  santidad  y  vida  que  habla  en 


toda  la  Provincia  de  la  nueva  España 
los  quales  se  llamaban  Fray  Hieronino 
Santistevan  que  fue  el  primer  fundador 
de  la  Provincia  de  nueva  España,  5- 
Fray  Alonso  de  Alvarado,  y  Fray  Nico- 
lás de  Perea,  y  Fray  Sebastian  de  Tra- 
sierra  todos  los  cuales  eran  letrados,  de 
inculpable  vida;  y  llegados  al  arcipiela- 
go  destas  islas  andubieron  perdidos 
mucho  tiempo  por  no  acertar  la  vuelta 
á  la  nueva  España  que  era  lo  que  su 
magestad  qLieria  y  anclando  descarria- 
dos los  dos  dellos  fueron  captivos  en  la 
isla  de  tandaya,  que  fueron  el  Padre 
Fray  hieronimo  de  Santistevan  y  Fray 
Alonso  de  Alvarado,  y  después  de  algu- 
nos meses  fueron  rescatados,  y  todos 
ellos  fueron  á  mas  no  poder  á  las  islas 
Malucas,  y  de  allí  á  malaca  y  á  góa,  y 
acabo  de  algún  tiempo  á  lisvoa,  pasan- 
do en  todo  esto  siete  años  dando  Lina 
vuelta  al  mundo;  Digan  en  esto  lo  que 
saven. 

2.  Iten  si  saben  ó  han  oydo  decir 
que  el  año  de  sesenta  y  cinco.  Por  man- 
dado del  Rey  D.  Phelipe  nuestro  Señor 
Governando  en  su  Real  nombre  en  la 
nueva  España  D.  Luis  de  Velasco,  envió 
al  descubrimiento  destas  Islas  una  ar- 
mada con  quinientos  hombres,  poco 
mas  ó  menos,  sin  la  gente  de  mar,  y 
por  Governador  y  Capitán  general  des- 
ta  armada  á  Miguel  López  de  Legazpi, 
natural  de  la  Provincia  de  Vizcaya,  y 
vecino  de  México  de  los  primeros  funda- 
dores, y  con  él  y  con  la  demás  gente  que 
traía  á  su  cargo  por  mandado  particular 
de  su  magestad,  el  Padre  Fray  Andrés  de 
Llrdaneta  gran  cosmógrafo  y  muy  dies- 
tro en  el  arte  de  Navegar,  y  en  su  compa- 
ñía otros  cinco  Religiosos  de  la  orden 
de  S.  Agustín,  todos  hombres  doctos  y 
de  gran  santidad  y  vida,  uno  de  los 
quales  murió  en  el  Puerto  de  la  navi- 
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dad,  llamado  Fray  Lorenco  de  Santis- 
tevan,  y  los  Padres  el  Principal  Fray 
Andrés  de  Aguirrey  el  doctisimo  y  sin- 
gular religioso  Fray  Martin  de  herrada, 
y  el  Padre  Fray  Diego  de  Herrera,  y  el 
Padre  Fray  Pedro  de  Gamboa,  sin 
venir  clérigo  ni  Fraile  de  otra  orden 
alguna,  y  en  todo  el  viage  sirvió  el  Pa- 
dre Fray  Andrés  de  Urdaneta  de  Piloto 
mayor  con  cuya  industria  y  gobierno 
llegaron  á  estas  islas  y  tomaron  Puerto 
en  la  isla  de  (^ubú  donde  está  ahora 
la  población  que  sé  llama  la  Ciudad  del 
nombre  de  Jhesús,  por  haber  hallado 
alli  un  niño  Jhesús,  en  casa  de  un  infiel 
que  habia  quedado  en  tiempo  de  Ma- 
gallanes: Digan  lo  que  saben: 

3.  ¡ten  si  saben,  ó  oyeron  decir  que 
el  año  de  sesenta  y  cinco,  habiendo  es- 
tado en  el  Puerto  de  (Jubú,  treinta  dias 
poco  mas  ó  menos,  volvió  por  orden 
del  Governador  Miguel  de  Legazpi,  el 
Padre  Fray  Andrés  de  Urdaneta,  y 
por  su  compañero  el  Padre  Fray  Andrés 
de  Aguirre,  á  descubrir  la  vuelta  á  la 
nueva  España,  que  era  lo  que  su  ma- 
gestad  pretendía  saber,  porque  hasta 
que  la  descubrió  nadie  habia  acertado, 
aunque  sé  había  procurado  muchas 
veces,  y  habiendo  allegado  á  la  nueva 
España  conmunchostrabajosy peligros, 
fue  el  dicho  Padre  Urdaneta  con  su 
compañero  a  dar  noticia  á  su  Magestad 
del  descubrimiento  y  estado  desta  tierra 
y  calidad  dcUa:  Digan  lo  que  saben. 

4.  Iten  si  saven,  vieron  ó  han  oydo 
decir  que  el  tiempo  que  estubieron  po- 
blados en  la  isla  de  ^ubú,  hasta  saber 
la  voluntad  de  su  magestad,  pasaron 
munchos  trabajos  de  hambre,  desnudez, 
todos  los  que  estaban  en  servicio  de  su 
Magestad,  y  para  remediar  parte  desta 
necesidad  el  Padre  I'ray  Pedro  de  He- 
rrera, Prior,  y  el  Padi-e  Fray  Martin  de 


Herrada  y  los  demás  que  estaban  en  su 
compañía  les  dieron  los  hábitos  de  su 
vestir  para  cubrir  la  desnudez  de  algu- 
nos soldados  y  deshicieron  dos  cálices 
de  quatro  que  tenian  para  substentar  y 
comprar  con  la  plata  arroz  y  lo  demás 
necesario  á  la  comida  de  los  soldados: 
Digan  etc. 

5.  Iten  si  saven,  vieron,  ó  han  oydo 
decir,  que  estando  allí  compelidos  de 
la  hambre  y  necesidad  que  padecían 
ivan  los  soldados  por  orden  del  Gover- 
nador, á  otras  islas  á  buscar  y  rescatar 
arroz,  para  sustento  del  Campo  los 
quales  ivan  remando  en  los  bateles  de 
los  navios,  y  algunas  veces  fueran  con 
ellos  algunos  destos  Religiosos  pasando 
el  mesmo  trabajo,  por  evitar  no  hicie- 
sen algún  agravio  á  los  naturales:  Digan 
lo  que  saben  etc. 

6.  Iten  si  saben,  vieron  ó  han  oydo 
decir,  que  después  que  sé  supo  la  vo- 
luntad de  su  magestad,  deq.uestas  islas 
sé  poblasen,  el  Governador  Miguel  Ló- 
pez de  Legazpi,  pasó  con  la  mayor  parte 
de  la  gente,  á  la  isla  de  Panay  dexando 
en  (^ubú  una  Población  de  Spañoles,  y 
con  ellos  al  Padre  Fray  Martin  de  He- 
rrada y  otro  Religioso,  y  de  la  isla  de 
Panay  envió  el  gobernador  al  Capitán 
Andrés  de  Ibarra  yendo  en  su  com- 
pañía el  Padre  Fray  Alonso  Ximenez 
porque  va  hablan  venido  otros  quatro 
Religiosos  de  nueva  España  á  la  pacifi- 
cación de  los  naturales  de  ybalon  ques 
en  la  isla  de  Luzón  donde  estubo  el 
religioso  algún  tiempo,  evitando  que 
no  sé  ofendiese  nuestro  señor  ni  los 
indios  fuesen  maltratados  y  fue  tan 
gran  siervo  de  Dios  que  hizo  algunos 
milagros  así  entre  los  indios  como 
entre  los  Españoles  que  les  fué  notorio 
á  los  Españoles:  Digan  lo  que  saven. 

7.     Iten  si  saven,  vieron  ó  an  oydo 
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decir  que  estando  en  la  isla  de  Panay 
envió  el  governador  Luis  de  la  Haya 
á  descubrir  y  pacificar  la  costa  de  la 
dicha  isla  ques  Otón,  tibagua,  araut, 
y  Jaro,  donde  habia  muncha  gente 
y  para  evitar  ofensas  de  Dios  y  agravios 
de  los  naturales,  fué  en  su  compañía 
el  muy  religioso  y  santo  varón  Fray 
Jhoán  de  Alva  hombre  de  mas  de  se- 
senta años  de  hedad:  Digan  etc. 

8.  Iten  si  saven,  vieron  ó  an  oydo 
decir  que  después  de  haber  estado  al- 
gunos años  dos  poco  mas  ó  menos,  en 
la  isla  de  Panai  habiéndose  tenido  noti- 
cia desta  isla  de  Luzon  y  ciudad  de 
Manila,  vino  á  poblarla  y  á  pacificarla 
el  gobernador  con  toda  su  gente,  de- 
jando en  la  población  de  Panai,  algu- 
nos pocos  soldados  enfermos,  y  con 
ellos  el  dicho  Fray  Jhoán  de  Alba,  vi- 
niendo con  el  Governador  á  esta  ciudad 
de  Manila  el  dicho  Fray  Diego  de  He- 
rrera, provincial  y  otro  compañero: 
Digan  lo  que  saven. 

9.  Iten  si  saben  vieron  ó  an  oido 
decir,  que  llegados  á  esta  Ciudad  de 
Manila,  el  Governador  Miguel  López 
de  Legazpí,  envió  á  apaciguar  los  Pue- 
blos de  la  Laguna  de  Bait  al  Capitán 
Jhoán  de  Salcedo  su  nieto,  y  con  él  y 
con  su  gente  fué  el  muy  religioso  y 
santo  varón  Fray  Alonso  de  Alvarado 
y  el  Padre  Fray  Pedro  del  Piñal,  varón 
de  inculpable  vida;  y  después  de  haber 
apaciguado  y  traido  de  Paz  todos  los 
Pueblos  que  hay  desde  esta  Ciudad 
hasta  la  dicha  Laguna  y  ios  Pueblos 
que  están  en  su  contorno  que  son 
munchos  de  alli,  fué  el  Capitán  Jhoán 
de  Salcedo  por  tierra  á  descubrir  las 
minas  de  Paralali  y  á  apaciguar  los 
Pueblos  de  los  Tengues  que  en  nuestra 
lengua  son  montañas,  y  todos  los  de 
aquella  Provincia;  y  por  evitar  que  no 


sé  le  hiciese  agravio  fue  y  vino  el  dicho 
Fray  Pedro  del  Piñal  á  pie  y  con  mun- 
cho  trabajo  con  el  dicho  Capitán,  hasta 
volver  á  esta  Ciudad:  Digan  etc. 

10.  Iten  si  saben,  vieron,  ó  an  oydo 
decir  que  enviando  el  Governador  Mi- 
guel López  de  Legazpí,  á  apaciguar  y 
traer  de  Paz  á  los  prencipales  de  la 
Provincia  de  la  Pampanga  ques  lo  me- 
xor  que  en  estas  islas  ay,  fué  con  el 
maese  de  Campo  Martín  de  Goite,  y  con 
el  Capitán  y  sargento  mayor,  Jhoan  de 
Morón,  que  consigo  llevaba,  el  Padre 
Fray  Francisco  de  Ortega  primer  fun- 
dador desta  Ciudad  de  Manila  y  de  los 
Conventos  de  su  Orden  en  esta  isla  de 
Luzon  para  el  efecto  arriba  dicho:  di- 
gan lo  que  saven,  vieron  ó  an  oido  decir. 

11.  Iten  si  saben  vieron,  ó  an  oydo 
decir,  que  pasado  algún  tiempo  envió 
el  Governador  Guido  de  la  bazares  al 
Capitán  Jhoan  de  Salcedo,  y  al  Capitán 
Pedro  de  Chaves,  á  descubrir  y  á  paci- 
ficar la  Provincia  de  Camarines,  fue  en 
su  compañía  Fray  Francisco  Merino 
gran  siervo  de  Dios  para  evitar  que 
no  obiese  ofensa  de  Dios,  y  que  no 
sé  hiciese  agravio  á  los  naturales:  Di- 
gan etc. 

12.  Iten  si  saven,  vieron  ó  an  oydo 
decir  que  ynbiando  el  doctor  Francisco 
de  Sandi  governador  destas  islas  al 
maese  de  Campo  don  Luis  de  Saaxosa 
á  apaciguar  la  Provincia  de  cagayan, 
fue  en  su  compañía  el  Padre  Fray  Alon- 
so heredero  religioso  de  muncha  virtud 
y  bondad  para  el  efecto  acostumbrado: 
Digan  lo  que  saben  etc. 

13.  Iten  si  saben  vieron  ó  an  oydo 
decir,  que  después  de  haber  venido  á 
dar  asalto  á  esta  Ciudad  de  Manila 
el  Cosario  Limahon,  no  habiendo  salido 
con  su  intento,  se  fue  á  la  Provincia  de 
Pangasinan,  á  donde  le  fueron  á  buscar 
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y  sitiar  los  Españoles  y  teniéndole 
cercado  envió  el  Gobernador  Guido  de 
¡abajares  á  la  china  al  doctísimo  y  sin- 
gular religioso  el  Padre  Fray  Martin 
de  Herrada  con  su  compañero  el  Padre 
Fray  hieronimo  Marin  á  dar  noticia  tú 
Virrey  de  la  Provincia  de  Ucheo  de 
como  tenían  cercado  los  Españoles  a^ 
dicho  Cosario  Limahon  y  que  presto  se 
le  enviarían  preso  ó  muerto,  con  la  cual 
nueva  embajada  fueron  muy  bien  rece- 
vidos,  y  á  ellos  y  al  Capitán  Pedro  de 
Sarmiento  y  á  Miguel  de  la  Harca  y 
otros  dos  soldados  que  iban  en  su  com- 
pañía les  hicieron  muy  buen  trata- 
miento y  los  llevaron  sesenta  leguas  la 
tierra  adentro  hasta  donde  estaba  el 
virrey  con  munchas  fiestas  y  recevi- 
mientos,  en  los  quales  y  partes  donde 
ivan,  estuvo  el  dicho  Padre  Fray  Martin 
de  Herrada  con  los  demás  quel  llevaba 
en  su  compañía,  tres  meses  en  los  qua- 
les entendió  muchos  secretos  de  la 
tierra  y  dio  particular  relación  de  las 
cosas  de  aquel  Reyno  que  antes  del,  nin- 
guno las  dio  con  la  claridad  y  particula- 
ridad que  hoy  se  saben  de  aquel  Reyno: 
Digan  lo  que  saven. 

14.  Iten  si  saben  vieron  ó  an  oydo 
decir  que  después  desto  habiendo  ve- 
nido el  Governador  Francisco  de  Sandi 
á  esta  tierra  y  yendo  el  en  persona  á  la 
isla  de  Vorneo,  fue  el  dicho  Padre  Fray 
Martin  de  Herrada  en  su  compañía  y 
después  de  haber  pasado  muchos  tra- 
bajos á  la  vuelta  que  volvia  á  esta  Ciu- 
dad con  el  dicho  Governador  murió  de 
su  enfermedad  en  la  mar  el  dicho  Fray 
Martin  de  Herrada  con  gran  dolor  y 
sentimiento  de  todos  los  que  estaban  en 
estas  islas,  por  ser  Padre  y  compañero 
de  todos  y  religioso  que  hizo  muncha 
falta  al  servicio  de  su  Magestad:  digan 
o  que  saven. 


15.  Iten  si  saben,  vieron,  ó  an  oido 
decir  que  en  todas  las  ocasiones  que  se 
han  ofrecido  desde  el  dia  que  sé  con- 
quistó esta  tierra  hasta  el  dia  de  hoy  en 
todo  lo  tocante  á  la  pacificación  y  con- 
quista della,  se  han  hallado  frayles  Au- 
gustinos  y  munchas  veces  asistía  un  solo 
Frayle  donde  munchos  soldados  arma- 
dos no  se  atrevían  á  entrar  como  era  en 
la  Isla  de  Leyte  en  la  que  andaba  fray 
Jhoánde  Peñalosa,  en  todos  los  Tingues 
de  Bait  el  dicho  Frayle  Jhoán  Gallegos, 
y  en  toda  la  Provincia  de  Pangasinan 
Fray  Diego  de  Rojas,  y  en  todos  los  Jan- 
balles  Fray  Matheo  de  Peralta  todos  los 
quales  religiosos  an  andado  con  muncha 
seguridad  entre  esta  gente  tan  barbara 
y  de  guerra,  por  los  buenos  tratamien- 
tos que  les  an  hecho:  Digan  lo  que 
saben. 

16.  Iten  si  saven  que  en  tiempo  que 
gobernaba  Guido  de  la  bazares  por  muer- 
te del  adelantado  Miguel  López  de  Le- 
gazpí,  fueron  embiados  en  nombre  de 
Su  Magestad  á  la  China  á  tomar  della 
posesión  dosreligiososdeladichaorden, 
llamados  Fray  Martin  de  la  herrada  y 
Fray  hieronimo  Marin:  Digan  lo  que 
saven. 

17.  Iten  si  saven,  vieron  ó  an  oido  de- 
cir que  habiéndose  de  ocho  años  á  esta 
parte  alzado  en  la  Panpanga  dos  Prenci- 
pales  della  con  muncha  gente,  los  cuales 
sé  llamaban  don  Juan  Manila,  y  mana- 
ger.  Indios  muy  sagaces  y  astutos  en  el- 
peleár,  y  de  quien  se  temia  mucho  daño; 
fue  un  religioso  de  la  dicha  orden  llama- 
do Fi'ay  Matheo  de  Peralta  y  los  traxo  de 
Paz  sin  haber  por  medio  sangre  alguna, 
mas  de  la  astucia  y  sagacidad  del  Reli- 
gioso, por  donde  quedó  la  tierra  en  Paz: 
Digan  lo  que  saven  etc. 

18.  Iten,  si  saven  que  habiéndose  úl- 
timamente alvorotado  los  Zambalesdel 
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camino  de  Pangasinan,  para  haber  de 
enviarles  el  señor  Governador  á  reque- 
rirles con  la  Paz  y  ofrecerles  de  parte  del 
Rey  nuestro  Señor  todo  buen  trata- 
miento y  favor,  para  hacer  sus  Poblacio- 
nes y  contratos  de  Paz,  fueron  con  los 
Capitanes  que  ivan  á  este  efecto,  dos 
religiosos  de  la  dicha  horden,  llamados 
Fray  Matheo  de  Peralta  y  Fray  Sebas- 
tian de  luna,  los  quales  no  con  pequeño 
trabajo  asistieron  á  todo  lo  que  sé  les 
encomendó  de  parte  del  Governador, 
caminando  por  tierras  muy  ásperas, 
apié  y  con  las  armas  aquestas:  Digan  lo 
que  saven. 

iQ.  Iten  si  saven,  vieron  ó  an  oydo 
decir,  que  los  Religiosos  de  la  dicha  hor- 
den de  S.  Agustín  fueron  los  primeros 
quen  esta  tierra  an  juntado  poblaciones 
é  instruydo  á  los  naturales  della  en  las 
cosas  de  nuestra  Fee  y  de  la  Policía  Es- 
pañola, enseñándoles  con  mu}^  gran  di- 
ficultad, é  por  ser  ellos  los  primeros  que 
aprendieron  su  lengua  y  en  aqueste  ejer- 
cicio se  han  ocupado  y  ocupan  hasta  el 
dia  de  hoy,  de  tal  manera  que  todos 
quantos  monasterios  é  Iglesias  tienen, 
y  así  los  Clérigos  como  los  Padres  de 
Santo  Domingo,  y  munchos  de  los  Pa- 
dres Franciscos,  an  juntado  Indios,  y 
doctrinadoles  primero  Frailes  de  la  di- 
cha horden,  las  quales  an  dejado  por  la 
muncha  falta  que  de  religiosos  há  habi- 
do por  haberse  muerto  tantos;  y  estas 
islas  son  balayan,  mindoro,  tabuco,  y 
toda  esta  costa  de  Manila,  batan,  Pan- 
gasinan, jaro:  Digan  lo  que  saven  etc. 

20.  Iten  si  saven,  vieron  ó  an  oydo 
decir  queste  convento  de  Manila  se  há 
quemado  tres  veces  contó  quanto  en  el 
habia  sin  poder  librar  los  religiosos  sino 
solo  sus  personas,  por  donde  viene  á 
estar  la  casa  el  dia  de  hoy  muv  necesi- 
tada de  todo,  asi  de  cosas  de  sacristía 


como  lo  demás  tocante  al  edificio,  como 
es  falta  de  enfermería,  hospedería  y 
casa  donde  poder  vivir  conforme  á  la 
necesidad  de  la  tierra.  Digan  etc. 

21.  Iten,  si  saven,  vieron  ó  an  oydo 
decir  que  desde  que  vinieron  Españoles 
á  esta  tierra  hasta  el  dia  de  oy,  an 
acudido  los  dichos  religiosos  y  acuden  á 
administrar  siempre  con  muncha  acep- 
ción, predicándoles  y  confesándoles,  y 
acudiendo  á  otras  necesidades  que  sé 
les  an  ofrecido  á  toda  la  gente  del  Cam- 
po: Digan  lo  que  saven  vieron  ó  an  oydo 
decir  etc. 

22.  Iten  si  saven,  vieron  ó  an  oydo 
decir,  que  tienen  oy  los  dichos  Religio- 
sos poblados  con  ministros  del  Evange- 
lio todas  estas  Provincias  y  casas  que 
aqui  sé  contienen:  Conviene  á  saber:  En 
la  Provincia  de  la  Panpanga,  Calonpu, 
agono,  candaba,  macabio,  lubao,  Gua- 
gua, bacolor,  mexico  y  arayan:  En  los 
Tagalos,  Tondo,  bolacan,  malolos,  san- 
tamaría, Passu,  Tagie,Paranae,maalat: 
En  la  Provincia  de  Comintan,  bait,  San 
Pablo  de  los  montes,  tanagua,  bonbon, 
bavuán,  batangas;  En  la  Provincia  de 
Pangasinan,  alingayen,  que  sé  llama  el 
concento  de  los  Reyes;  en  la  Provincia 
de  llocos;  baratao,  taguran,  dumaqua- 
que,  bantay,  bacarra,  yeavan,  ybatuque 
y  cagayan:  En  la  Provincia  de  Pintados, 
Zubu>  Cantayan,  tibaguan,  octon,  anti- 
qui,  Panay,  aclan,  araut:  que  con  todos 
quarenta  Monasterios.  En  todas  las 
quales  Provincias  y  pueblos,  tienen  mas 
de  ducientos  mil  cristianos  y  muncha 
Policía  asi  de  cantores  como  de  música 
y  escuelas  y  otras  cosas  concernientes 
al  culto  divino  y  Predicación  del  Evan- 
ho,  de  todo  lo  que  podran  ser  testigos 
el  Capitán  Pedro  Sarmiento,  el  Capitán 
Jhoán  de  Argomero,  el  Capitán  Johán 
de  morones,  el  Maese  de  Campo  Pedro 
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de  Chaves,  el  Capitán  Jhoán  Esquerra^ 
el  Capitán  Poyatos,  el  Regidor  Antonio 
Garrido,  Hierónimo  Tirado,  Alonso  li- 
g-ero,  el  Capitán  Villegas,  el  Capitán  don 
Francisco  pablos  de  Carrion,  y  Diego 
López  liñan,  el  Capitán  Gaspar  Osorio 
de  Moya,  el  Regidor  Antonio  cañedo,  ei 
Alférez  general  Thomé  de  la  Isla,  el  Con- 
tador Andrés  Canchela. 

23.  Iten  últimamente  sé  pregunta, 
sí  saven ,  vieron  ó  an  oydo  decir  que 
por  el  buen  tratamiento  que  á  los  in- 
dios naturales  destas  indias  sé  le  há 
hecho  de  parte  de  los  Religiosos  de  la 
orden  de  S.  Agustín,  ansi  en  enseñarles 
como  en  defenderles  como  en  darles  de 
nuestra  pobreza  en  sus  necesidades  al 
tiempo  que  por  falta  de  religiosos  sé 
ubo  de  dexar  la  Provincia  de  los  Pin- 
tados, fué  tan  grande  el  sentimiento 
que  hicieron  así  Indios  como  Españoles, 
que  no  les  faltó  para  el  haber  de  estor- 
varlo  sino  ponerse  en  arma,  viendo  que 
con  lloros  y  con  otras  persuaciones  no 
les  pudieron  detener,  lo  qual  sé  confir- 
ma ser  verdad,  porque  quando  ubo 
copia  de  Religiosos  que  poder  tornar  á 
enviar  allá  los  recibieran  con  grandí- 
simo aplauso  y  contento  de  toda  la 
tierra:  Digan  lo  que  saben  vieron  ó  an 
oydo  decir. — Fray  Antonio  Serrano. 

24.  Iten  si  saven  que  mediante  la 
proveza  que  tiene  el  dicho  convento  no 
tiene  posibilidad  y  caudal  para  poder 
acabar  á  su  costa  el  Monasterio  que  sé 
está  haciendo  al  presente  ni  substentar 
doce  religiosos  que  ay  necesidad  que 
vivan  en  él  de  ordinario,  y  saven  los 
testigos  que  mediante  la  muncha  pro- 
veza que  el  dicho  Monasterio  tiene  y  los 
munchos  y  grandes  servicios  que  la 
hordcn  y  religiosos  della  han  hecho  en 
estas  islas  en  servicio  de  su  Magestad 
merecen  que  el  Kev  nuestro  señor  les 


haga  merced  de  acabar  el  dicho  monas- 
terio, y  dar  la  dicha  Hmosna  á  los  dichos 
doce  Religiosos,  y  será  muncho  servicio 
de  Dios  y  bien  de  la  República,  demás 
de  que  la  dicha  orden  lo  merece,  y  esta- 
rá en  ella  muy  bien  empleada  la  dicha 
merced. — Fray  Antonio  Serrano. 

En  la  Ciudad  de  Manila  á  quince  dias 
del  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y 
noventa  é  un  años,  ante  el  licenciado 
Pedro  de  Rojas  asessor  Lugar  Thenien- 
te  de  las  causas  de  Justicia  en  la  gover- 
nacion  destas  Islas,  Fray  Antonio  Serra- 
no sub-prior  del  convento  del  Sr.  S. 
Agustín  y  en  nombre  della  Presento 
por  testigo  al  Capitán  Pedro  de  Sar- 
miento, vecino  desta  ciudad,  del  qual 
fue  tomado  é  recevido  juramento  por 
Dios  é  por  Sta.  María  su  madre,  é 
por  la  señal  de  la  ^,  só  cargo  del  qual 
prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  pre- 
guntado por  las'  preguntas  del  dicho 
Interrogatorio,  dixo  lo  siguiente  etc. 

I.  A  la  primera  Pregunta  dixo,  que 
lo  que  sabe  de  la  pregunta  es,  que  abrá 
diez  y  siete,  ó  diez  y  ocho  años,  que 
estando  este  testigo  en  estas  islas,  al 
tiempo  que  se  pacificó  esta  ciudad  de 
Manila,  tratando  este  testigo  con  el 
Padre  Fray  Alonso  de  Alvarado  de  la 
orden  del  señor  S.  Agustín  ques  uno 
de  los  Religiosos  que  la  pregunta  decla- 
ra, sobre  el  descubrimiento  destas  islas 
é  de  el  maluco  y  otras  partes,  le  oyó 
decir,  como  el  habia  sido  uno  de  los  dos 
religiosos  que  habían  captivado  en  la 
Isla  de  tandaya,  ques  una  isla  junto  á 
Zubú,  yendo  en  la  jornada  que  la  pre- 
gunta declara,  é  ansimismo  le  oyó  este 
testigo  decir  como  le  habían  rescatado  é 
todos  los  quatro  religiosos  que  declara 
la  pregunta,  habían  pasado  y  andado 
todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
responde  á  ella. — A  las  generales  dice 
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que  no  le  toca  ninguna  dellas,  y  que  es 
de  hedad  de  quarenta  años  etc. 

2.  A  la  segunda  dixo  que  estando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  xMexico  de  la 
nueva  España,  oyó  decir  como  D.  Luis 
de  Velasco  que  governava  en  aquel 
tiempo  en  la  nueva  España,  habla  des- 
pachado al  descubrimiento  destas  Islas 
una  armada  de  quinientos  hombres,  y 
por  su  general  á  Miguel  López  de  Le- 
gazpí,  y  que  con  el  hablan  venido,  el 
Padre  Fray  Andrés  de  Urdaneta,  á  quien 
después  este  testigo  conoció  que  era 
gran  cosmographo,  y  muy  diestro  en  el 
arte  del  navegar,  y  que  habla  traydo  en 
su  compañía  otros  cinco  religiosos  de 
su  orden  del  señor  S.  Agustín,  que 
todos  eran  muy  doctos  y  de  muncha  san- 
tidad é  buena  vida,  que  son  los  conte- 
nidos y  declarados  en  la  Pregunta  é  de 
ay  á  siete  meses  de  como  partió  la  dicha 
armada  el  Audiencia  real  de  mexico  que 
entonces  governava,  en  aquel  tiempo 
despachó  al  Capitán  Fulano  de  Pericón 
con  un  navio  para  que  viniera  á  estas 
islas  a  dar  socorro  á  la  dicha  armada 
con  cantidad  de  soldados,  uno  de  los 
quales  fué  este  testigo,  é  llegados  á  la 
Ciudad  del  Santísimo  nombre  de  Jhesus 
ques  en  la  isla  de  Zubu,  la  hallaron  en 
ella  y  á  los  Padres  Fray  Diego  de  Herre- 
ra y  Fray  Martin  de  herrada  é  otro, 
que  eran  tres  de  la  borden  del  señor 
S.  Agustín  é  ios  demás  sé  habían  par- 
tido al  descubrimiento  de  la  carrera  de 
la  vuelta  destas  islas,  para  la  nueva 
España  é  que  el  que  descubrió  la  dicha 
carrera  fue  el  dicho  Padre  Fray  Andrés 
de  Urdaneta  como  persona  que  enten- 
día muy  bien  de  ello;  é  que  llegado  este 
testigo,  como  dicho  tiene  á  estas  islas, 
oyó  decir  á  los  que  habían  venido  en  la 
dicha  jornada  como  el  dicho  Fraí  An- 
drés de  Urnadeta  había  sido  causa  del 


descubrimiento,  é  que  el  examinaba  los 
Pilotos  los  cuales  hacían  lo  quel  dicho 
padre  les  ordenava  en  lo  que  tocaba  al 
biage  }'•  que  habían  tomado  puerto  en 
Zubú,  é  que  habían  hallado  en  casa  de 
un  indio  un  Niño  Jhesús,  que  habia 
quedado  allí  en  tiempo  de  Magallanes, 
é  que  por  eso  habían  puesto  á  aquel 
Puerto  nonibrede  la  ciudad  del  nombre 
de  Jhesús;  y  esto  responde  á  esta  Pre- 
gunta etc. 

3.  A  la  tercera  Pregunta  dixo,  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  Pregunta 
antes  desta  á  que  sé  remite,  y  que  lo 
sabe  por  lo  haber  oydo  decir  por  cosa 
publica  y  notoria  que  llegado,  fue  el 
dicho  padre  fraí  Andrés  é  su  compañero 
á  la  nueva  España,  fueron  a  dar  noticia 
á  su  magestad  del  descubrimiento  que 
habían  hecho;  y  esto  responde  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que 
save  la  Pregunta  como  en  ella  sé  con- 
tiene, porque  estando  este  testigo,  en 
la  dicha  Isla  de  Zubú  esperando  con 
los  demás,  á  saver  la  voluntad  de  su 
magestad,  pasaron  aUi  munchas  ham- 
bres, trabajos  y  necesidades,  y  anda- 
van  munchos  soldados  desnudos,  é 
para  el  remedio  destos  dichos  soldados, 
vio  este  testigo  como  el  padre  fray  Die- 
go de  herrera,  Prior,  y  el  Padre  Fra}- 
Martín  de  herrada  é  los  demás  frailes 
questaban  en  su  compañía,  daban  sus 
havítos  á  los  pobres  soldados  questa- 
ban en  servicio  de  su  magestad,  para 
que  sé  cubriesen  sus  carnes,  é  davan 
ansímesmo  pedazos  de  plata  de  los  ca- 
uces que  tenían  para  que  comprasen 
arroz  y  otros  bastimentos  porque  sé 
sustentaran;  todo  lo  qual  save  este  tes- 
tigo como  persona  que  era  uno  dellos 
que  pasaban  las  dichas  necesidades;  y 
esto  responde  etc. 

5.  A  la  quinta  Pregunta  dixo,    que 
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save  la  Pregunta  como  en  ella  sé  contie- 
ne, porqueste  testigo  \ió,  como  yendo 
los  soldados  por  mandado  de  su  gober- 
nador desde  la  dicha  isla  de  Zubu,  á 
otras  islas  comarcanas  á  buscar  arroz  y 
otros  bastimentos  remando  é  trabajan- 
do como  la  pregunta  declara,  ivan  con 
ellos  los  dichos  religiosos,  por  evitar  no 
hicieran  nengun  agravio  álos  naturales, 
en  lo  qual  los  dichos  Religiosos  pasaron 
munchos  trabajos,  hambres  y  necesida- 
des: y  esto  responde  etc. 

6.  A  la  sesta  Pregunta  dixo:  que  este 
testigo  save  y  vio,  que  después  que  se 
supo  la  voluntad  que  su  magestad  te- 
nia, questas  islas  sé  poblasen,  el  dicho 
Governador  Miguel  López  de  Legazpi, 
pasó  con  la  mayor  parte  de  la  gente  á 
la  Isla  de  Panay,  y  este  testigo  fue  uno 
de  los  que  fueron  en  su  compañía,  é 
dexó  en  Zubu  una  población  despaño- 
les, y  con  ellos  al  Padre  fra}-  Martin  de 
herrada  y  otro  religioso,  é  de  la  isla  de 
Panay,  .vio  este  testigo  que  envió  el  di- 
cho governador  al  Capitán  Andrés  de 
Ibarra,  y  fue  en  su  compañía  el  Padre 
fray  Alonso  Ximenez,  porque  ya  ha- 
blan venido  otros  religiosos  de  la  nueva 
España  á  la  pacificación  de  los  natura- 
les de  y  balón,  é  después  oyó  este  testigo 
decir  que  allá  el  dicho  padre  fray  Alonso 
Ximenez  defendió  á  los  naturales  de  que 
los  soldados  no  les  hicieran  agravio,  é 
que  era  un  Santo,  y  que  hacia  muy 
sonta  vida  é  que  hacia  milagros;  y  esto 
responde  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo,  que 
save  la  pregunta  como  en  ella  sé  con- 
tiene, porque  lo  vio  ser  y  pasar  como 
en  ella  sé  dice  ó  declara,  y  esto  respon- 
de á  ella  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  este 
testigo  save,  y  vio,  como  habiendo  esta- 
do como  dos  años  los  Españoles  en  la 


Isla  de  Zubu  é  Panay,  habiéndose  teni- 
do noticia  desta  isla  de  Luzon  é  ciudad 
de  manila,  vino  á  Poblarla  é  pacificarla 
el  dicho  governador  con  toda  su  gente, 
dexando  en  la  Población  de  Panay  al- 
gunos pocos  soldados  enfermos  é  las 
mugeres  y  con  ellos  al  Padre  fray  Jhoán 
de  Alva,  é  vino  con  el  dicho  governador 
á  estas  islas  el  Padre  fray  Diego  de  He- 
rrera, provincial  é  otro  religioso  su 
compañero,  todo  lo  cual  save,  como 
persona  que  lo  vio,  ser  y  pasar  así;  y 
esto  responde  etc. 

9.  A  la  novena  Pregunta  dixo,  que 
save  la  pregunta  como  en  ella  sé  contie- 
ne, como  persona  que  vio  ir  á  hacer  la 
jornada  que  la  Pregunta  dice,  y  en  ella 
al  padre  fray  Alonso  de  Alvarado  que 
era  un  santo  religioso  é  muy  siervo  de 
Dios,  é  con  el  otro  Padre  llamado  Fray 
Diego  de  Spinal;  y  esto  responde  etc. 

10.  A  la  decima  Pregunta  dixo  queste 
testigo  sé  quiere  acordar  de  lo  que  la 
Pregunta  declara;  y  esto  responde  etc. 

11.  A  la  once  Pregunta  dixo  que  save 
y  vio  este  testigo  como  governando  en 
estas  Islas  Guido  de  Abacares,  envió  al 
Capitán  Juan  de  Salcedo,  é  al  Capitán 
Pedro  de  Chaves  al  descubrimiento  y 
pacificación  de  la  Provincia  de  Camari- 
nes, é  en  su  compañía  vio  este  testigo 
fue  el  padre  fray  Francisco  Merino  de 
la  horden  de  S.  Augustin  é  gran  siervo 
de  Dios  para  que  evitara  no  oviere  ofen- 
sa á  Dios  ni  recibieran  daño  los  natura- 
les; y  esto  responde  etc. 

12.  A  la  doze  Pregunta  dixo,  ques- 
te testigo  save  y  vio,  como  enviando  el 
Doctor  Francisco  Sandi,  governador 
que  á  la  sazón  era  en  estas  islas,  al 
maesse  de  campo  don  Luis  de  Saaxosa 
á  apaciguar  la  Provincia  de  Cagayan 
vio  este  testigo  que  fue  en  su  compañía 
el  Padre  fray  Alonso  heredero,  religio- 
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so  de  muncha  virtud  y  bondad  para 
que  estorvara  no  se  hiciera  daño  á  los 
naturales;  y  esto  responde. 

13.  A  las  trece  preguntas  dixo  que 
save  la  Pregunta  como  en  ella  sé  con- 
contiene, porque  después  de  haber 
asaltado  á  esta  Ciudad  de  manila  el 
Cossario  Limahcn,  habiéndole  hechado 
por  fuerza  de  armas  desta  ciudad  sé 
fue  á  la  Provincia  de  Pangasinan  adon- 
de le  fueron  á  buscar  y  sitiar  los  Espa- 
ñoles, y  teniéndole  cercado,  vio  este 
testigo  quel  dicho  Guido  de  labacares 
governador,  envió  á  la  China  al  doctí- 
simo y  singular  religioso  el  Padre  fray 
Martín  de  herrada,  con  su  compañero 
el  Padre  fray  hieronimo  marin,  é  tan 
bien  fue  este  testigo  con  él,  é  otro  com- 
pañero suyo  que  sé  llamava  Miguel  de 
Harca,  é  fueron  á  dar  noticia  al  Virrey 
de  la  Provincia  de  Ucheo,  de  como  te- 
nían cercados  los  Españoles  al  dicho 
Cosario  Limahon  é  que  presto  se  le 
llevarían  preso  ó  muerto,  con  la  qual 
nueva  y  envajada  fueron  muy  bien  re- 
cebidos  y  á  ellos  y  á  este  testigo  é  su 
compañero  é  otros  dos  soldados  que 
llevavan  les  hicieron  muy  buen  trata- 
miento y  les  hicieron  muchas  fiestas,  y 
en  todos  los  pueblos  donde  llegaban 
hasta  que  llegaron  adonde  estaba  el  di- 
cho Virrey  donde  les  recibió  muy  bien  é 
con  muncho  contento,  é  estuvieron  allí 
tres  meses  poco  mas,  é  allí  el  dicho  Pa- 
dre fray  Martin  de  herrada  con  el  mun- 
cho entendimiento  que  tenia,  entendió 
munchos  secretos  de  la  tierra,  é  venido 
á  estas  islas  dio  al  governador  muy  par- 
ticular relación  de  las  cosas  de  aquella 
tierra;  y  esto  save  de   la  Pregunta. 

14.  A  la  catorce  Pregunta  dixo;  que 
este  testigo  vio  como  yendo  el  Doctor 
Francisco  de  Sandi  á  la  conquista  de 
bornei  fue  en  su  compañía  el  dicho  fray 


Martín  de  herrada  é  por  estar  este  tes- 
tigo enfermo  sé  quedo  en  esta  ciudad, 
é  quando  volvió  el  dicho  governador  de 
la  dicha  jornada  oyó  este  testigo  á  los 
que  de  ella  venían,  como  después  de 
haber  pasado  alia  munchos  trabajos  el 
dicho  Padre  viniendo  para  esta  ciudad 
habia  muerto  en  la  mar  de  enfermedad, 
la  qual  muerte  fué  de  muncho  dolor  é 
sentimiento  de  todos  los  Españoles  que 
habia  en  estas  islas  é  aun  de  los  natu- 
rales porque  le  querían  muncho  por 
ser  como  era  padre  y  amparo  de  todos; 
y  esto  responde  etc. 

15.  A  la  quinze  pregunta  dixo;  que 
save  este  testigo  como  en  todas  las  jor- 
nadas que  sé  han  hecho  en  estas  islas, 
siempre  sé  ha  aliado  uno  ó  dos  religio- 
sos de  la  orden  del  señor  S.  Augustin 
trabajando  con  los  soldados  é  favore- 
ciéndolos é  animándolos,  lo  cual  save 
este  testigo  como  persona  que  sé  ha 
hallado  en  munchas  de  ellas:  y  esto 
responde  etc. 

16.  A  la  diez  y  seis  Preguntas  dixo: 
que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  trece 
preguntas  deste  su  dicho:  y  questo 
responde. 

Y  que  quando  los  dichos  religiosos  }' 
testigos  fueron  á  la  China,  tomaron  de 
ella  posesión  en  nombre  de  su  mages- 
tad,  cortando  arboles  é  diciendo  que 
tomaban  posesión  de  aquella  tierra  en 
nombre  de  su  magestad,  y  aquello  se 
platicó  entre  el  dicho  fray  Martin  de 
herrada  y  este  testigo  é  los  demás:  y 
esto  responde. 

17.  Alas  diez  y  siete  Preguntas  dixo: 
queste  testigo  á  oydo  decir  lo  contenido 
en  la  Pregunta,  por  cosa  publica  y  no- 
toria etc. 

18.  A  las  diez  y  ocho  Preguntas  dixo 
que  á  oydo  decir  por  cosa  publica  y 
notoria  lo  que  la  Pregunta  declara  etc. 
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19.  A  las  diez  y  nueve  Preguntas 
dixo  que  save  la  pregunta  como  en  ella 
sé  contiene  porque  lo  há  visto  ser  y  pa- 
sar como  en  ella  sé  dice  y  declara  como 
persona  que  há  tantos  años  que  pasó  á 
estas  islas,  y  esto  responde  etc. 

20.  A  las  veinte  Preguntas  dixo  que 
save  la  Pregunta  como  en  ella  sé  con- 
tiene, porque  este  testigo  á  visto  com.o 
el  dicho  Convento  de  S.  Augustin  desta 
Ciudad  de  Manila  sé  á  quemado  tres 
veces  con  todo  cuanto  en  él  habia,  sin 
poder  escapar  los  religiosos  del,  sino 
solamente  sus  personas,  de  cuya  causa 
el  dia  de  hoy  está  muy  pobre  y  necesi- 
tado así  de  cosas  de  sacristía  como  de 
lo  demás  tocante  al  Edificio,  y  esto  res- 
ponde á  la  Pregunta  etc. 

21.  A  las  veinte  y  una  Preguntas 
dixo  que  save  la  Pregunta  como  en  ella 
sé  contiene  porqués  cossa  publica  y  no- 
toria, todo  lo  en  ella  contenido  y  lo  há 
visto  este  testigo  ser  y  passar  así:  y  esto 
responde  á  esta  Pregunta  etc. 

22.  A  las  veinte  y  dos  preguntas 
dixo:  queste  testigo  save  y  á  visto  como 
de  munchos  años  á  esta  parte, los  dicho  s 
Religiosos  de  S.  Augustin  tienen  pobla- 
dos con  ministros  del  Evangelio  todas 
estas  Provincias  y  casas  siguientes  etc. 

En  la  Provincia  de  Panpanga,  Ca- 
lonpit,  hagonoi,  y  Candava,  macabibi, 
lobao,  guagua,  bacolor,  nuevo  mexico, 
harayad;  En  los  Tagalos,  a  tondo,  bula- 
can,  malolos,  santa  maria,  Passii,  Ta- 
gui,  Parañaque,  malate;  En  la  Provin- 
cia de  Comintan,  aybay,  S.Pablo  de  los 
montes,  tanagua,  bonbon,  babuan,  ba- 
tangas;  En  la  Provincia  de  Pangasi- 
nan,  ailingayen,  en  ilocos,  abaratao,  ta- 
gudensumaquaque,  bantay,  bacarra,  é 
otros  en  la  Provincia  de  Pintados,  zubu, 
bantayan,  tibaguan,  oton,  antique,  pa- 
nay,  aclan,  araut,   que  son  por  todos 


quarenta  monasterios,  en  todas  las  qua- 
les  Provincias  é  Pueblos  tienen  m.unchos 
cristianos,  que  serán  mas  de  cien  mil 
cristianos,  é  en  estos  Monasterios  tienen 
munchos  cantores  é  músicas  3'^  escuelas é 
otras  cosas  concernientes  al  culto  divi- 
no y  Predicación  del  Evangelio,  todo  lo 
quales  cosa  publica  y  notoria,  é  respon- 
de á  esta  Pregunta. 

23.  A  las  veinte  y  tres  Preguntas 
dixo  que  save  y  vio  este  testigo,  como 
queriendo  dexar  la  Provincia  de  Pinta- 
dos los  dichos  religiosos,  por  falta  de 
ellos,  los  naturales  de  ella  tubieron  dello 
muncho  sentimiento  é  les  pesó  muncho, 
y  quando  volvieron  les  recivieron  con 
muncho  contento  respecto  del  buen  tra- 
tamiento que  dellos  siempre  an  recevi- 
do:  y  esto  responde  etc. 

24.  A  las  veinte  y  quatro  Preguntas 
dixo  que  este  testigo  save  como  persona 
que  á  tratado  y  trata  las  cosas  del  dicho 
monasterio  del  Señor  S.  Augustin  que 
mediante  la  Proveza  que  hoy  tiene  el  di- 
cho monasterio,  no  tiene  posibilidad,  ni 
caudal  para  poder  acabar  de  labrar  á  su 
costa  el  monasterio  que  sé  esta  hacien- 
do á;  su  costa  al  presente,  ni  con  que 
substentar  doze  religiosos  que  hay  nece- 
sidad que  vivan  en  el  de  ordinario  me- 
diante la  qual  dicha  pobreza,  é  los  mun- 
chos servicios  que  la  dicha  orden  y  reli- 
giosos della  an  hecho  en  estas  islas  en 
servicio  de  su  magestad,  merecen  que  el 
Rey  nuestro  señor  les  haga  merced  de 
acabarles  el  dicho  monasterio  é  mandar 
dar  la  dicha  limosna  á  los  dichos  doce 
religiosos,  lo  qual  será  gran  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y  bien  desta  Republir 
ca,  é  la  dicha  borden  lo  merece,  y  estará 
en  ella  muy  bien  empleado;  y  esto  res- 
ponde á  esta  Pregunta;  todo  lo  qual  dixo 
ser  la  verdad,  só  cargo  del  juramento 
que  tiene  hecho  é  lo  firmó  de  su  nom- 
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bie  Pedro  Sarmiento,  ante  mi  Hieróni- 
mo  de  mesa  scrivano  Publico  etc. 

E  después  de  lo  dicho  en  la  dicha  Ciu- 
dad de  manila  en  diez}'"  seisdias  del  di- 
cho mes  de  mayo  del  dicho  año  antel 
dicho  licenciado  Pedro  de  Rojas,  The- 
niente  de  Governador,  é  por  ante  mi  el 
dicho  escrivano,  Fray  Antonio  Serrano, 
Procurador  general  de  la  dicha  horden 
y  en  nombre  della  para  la  dicha  Pro- 
vanza  presentó  por  testigo  al  Capitán 
Jhoán  de  Argumedo  vecino  desta  Ciu- 
dad del  qual  fue  recevido  juramento  en 
forma  de  derecho  por  Dios,  é  por  la  se- 
ñal de  la  cruz,  socargo  del  quál  pro- 
metió de  decir  verdad,  é  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio; dixo  lo  siguiente. 

I.  A  la  primera  Pregunta  dixo;  que 
habrá  veinte  y  seis  años,  poco  mas  ó 
menos,  que  estando  este  testigo  en  estas 
Islas  Philipinas  tratando  con  Guido  déla 
bagares  é  Jhoán  Pablos  de  carrion,  de  la 
armada  que  la  Pregunta  declara,  les 
oyó  decir  como  hablan  sahdo  del  Puerto 
de  la  Navidad,  é  que  hablan  andado  to- 
das las  partes  é  'lugares  que  en  ella  sé 
declara,  é  que  hablan  siempre  llevado 
en  su  compañía  los  quatro  religiosos 
que  en  ella  sé  declara,  uno  de  los  quales 
que  era  fray  Alonso  de  Alvarado,  conos- 
cio  este  testigo  por  Provincial  en  estas 
islas  é  hablo  este  testigo  con  él  munchas 
veces,  ele  decia  comofue  captivo  en  estas 
Islas,  en  la  Isla  de  Tandaya.é  que  allí  le 
habla  tenido  por  su  esclavo  un  principal 
el  qual  le  hacia  hacer  sementeras,  é  que 
después  habiendo  llegado  la  dicha  ar- 
mada al  maluco,  desde  allí  hablan  en- 
viado á  rescatarle  á  él  y  á  los  demás;  y 
que  los  Portugueses  los  hablan  resca- 
tado, é  que  fue  é  pasó  todo  lo  que  la  pre- 
gunta declara:  y  esto  responde  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas 


generales  dixo  que  no  le  toca  ninguna 
dellas,  é  qués  de  hedad  de  quarenta 
y  ocho  años,  poco  mas  ó  menos. 

2.  A  la  segunda  Pregunta  dixo;  que 
por  el  año  de  sesenta  y  cinco,  que  la 
Pregunta  declara,  estando  este  testigo 
en  la  nueva  España,  vio  como  por  man- 
dado de  don  Luis  de  \'elasco  que  en 
aquella  sazón  la  governaba,  se  despachó 
del  Puerto  de  la  Navidad  para  estasis- 
las  Philipinas  una  armada  de  que  venia 
por  general  Miguel  López  de  Legazpi 
con  quinientos  hombres  de  guerra  con 
los  quales  ansimismo  vio  este  testigo 
que  venían  el  padre  Fray  Andrés  de 
Urdaneta  que  era  gran  cosmographo  é 
muy  diestro  en  el  arte  de  marear  é  na- 
vegar é  otros  cinco  religiosos  en  su 
compañía,  todos  de  la  horden  del  Señor 
S.  Augustin  é  muy  doctos  é  de  buena 
vida;  todo  lo  qual  supo  este  testigo  por 
el  muncho  trato  y  comunicación  que 
tuvo  con  ellos,  é  lo  demás  que  la  Pre- 
gunta declara  lo  oyó  este  testigo  decir 
otro  año  siguiente  que  vino  este  testigo 
á  la  conquista  y  pacificación  destas  is- 
las; y  esto  responde  etc. 

3.  A  la  tercera  Pregunta  dixo  que 
estando  este  testigo  en  la  dicha  nueva 
España,  vio  este  testigo  como  volvieron 
destas  islas  allá  los  Padres  Fray  Andrés 
de  Urdaneta  é  Fray  Andrés  de  Aguirre 
á  pedir  socorro  é  á  dar  aviso  como 
hablan  poblado  en  Zubu  los  Españoles, 
y  que  ellos  hablan  descubierto  la  carre- 
ra de  la  vuelta  destas  Islas  para  la  dicha 
nueva  España;  y  esto  responde  etc. 

4.  A  la  quarta  Pregunta  dixo  que 
sabe  la  Pregunta  como  en  ella  sé  contie- 
ne, porque  llegado  que  fue  este  testigo 
á  estas  islas,  en  el  segundo  socorro  que 
para  ella  vino,  vio  como  pasaban  en 
Zubu  donde  los  Españoles  estaban  Po- 
blados munchas  hambresé  necesidades 
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é  para  vestir  algunos  soldados,  é  darles 
conque  compraran  algún  poco  de  arroz, 
vio  este  testigo  que  les  daban  sus  hábi- 
tos que  se  vistieran  hechos  pedazos,  é 
de  quatro  cálices  que  tenian  de  Plata, 
vio  que  deshicieron  los  dos,  los  dichos 
Padres  fray  Martin  de  Herrada  y  fray 
Diego  de  Herrera,  é  los  demás,  é  los 
dieron  á  Pedazos  á  los  dichos  soldados; 
y  esto  responde  á  esta  Pregunta. 

5.  A  la  quinta  Pregunta  dixo,  que 
save  y  vio  como  yendo  los  soldados  al- 
gunas veces  á  otras  islas  comarcanas  á 
buscar  de  comer,  por  la  muncha  ham- 
bre que  pasaban,  remando  ellos  en  los 
bateles  délos  navios,  ivan  con  ellos  ayu- 
dándoles algunos  de  los  dichos  religio- 
sos, pasando  el  mismo  trabajo  por  evitar 
que  no  hicieran  agravio  á  los  naturales; 
y  esto  responde  etc. 

6.  A  la  sexta  Pregunta  dixo  que  save 
y  vio,  este  testigo  como  después  de 
sabida  la  voluntad  de  su  magestad  de 
questas  islas  sé  poblasen,  el  dicho  Go- 
vernador  Miguel  López  de  Legazpí,  pasó 
con  la  mayor  parte  de  la  gente  á  la  Isla 
de  Panay,  dexando  enZubu  una  pobla- 
ción de  Españoles,  y  con  ellos  al  Padre 
fray  Martin  de  herrada  é  otro  religioso, 
é  de  la  isla  de  Panay  envió  el  dicho 
Governador  al  Capitán  Andrés  de  Ybar- 
ra,  é  fue  en  su  compañía  el  padre  fray 
Alonso  Ximenez  porque  hablan  ya  veni- 
do de  la  nueva  España  otros  quatro  re- 
ligiosos á  la  pacificación  de  los  natura- 
les de  Ybalon  y  allí  estubo  el  dicho 
religioso  algún  -tiempo  evitando  que 
nuestro  Señor  no  sé  ofendiese,  ni  los 
naturales  fuesen  vexados,  y  era  teni- 
do ¡por  tan  gran  siervo  de  [Dios,  que 
habiéndose  venido  el  dicho  Padre  á  esta 
ciudad  de  manila,  y  habiendo  dexado 
hecho  cristiano  en  la  dicha  isla  de  Yba- 
lon á  un  indio  principal  y  viejo,  vino 


nueva  muy  cierta  á  esta  Ciudad,  así  de 
Indios  como  de  Españoles  que  contaban 
de  como  el  dicho  indio  prencipal  sé 
habia  muerto  é  que  conforme  á  su  usan- 
za le  hablan  tenido  quatro  dias  sin  en- 
terrar llorando  é  comiendo  é  bebiendo 
junto  á  él  toda  su  parentela,  é  que  al 
cabo  de  los  quatro  dias  habia  resucitado 
é  sé  habia  levantado  y  dicholes,  que  el 
venia  del  otro  mundo  y  que  alia  no 
habia  hallado  ninguno  de  su  genera- 
ción, sino  otras  gentes  que  eran  cristia- 
nos: que  venia  á  decirles  que  sé  bapti- 
zasen é  que  hiziesen  lo  quel  Padre  fray 
Alonso  les  decia,  é  que  vivió  después 
seis  meses:  é  así  vinieron  á  esta  Ciudad 
por  el  dicho  Padre  fray  Alonso  Ximenez 
el  qual  fué  allá  y  hizo  munchos  cristia- 
nos; é  que  era  hombre  de  tan  santa 
vida  que  sé  tuvo  cierto  que  habia  sido 
por  el  aquel  milagro;  y  esto  responde  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo,  que 
save  la  Pregunta  como  en  ella  sé  con- 
tiene, porque  há  visto  ser  y  pasar  como 
en  la  pregunta  sé  declara;  y  esto  res- 
ponde. 

8.  A  la  octava  Pregunta  dixo,  que 
save  lo  contenido  en  la  pregunta,  como 
en  ella  sé  contiene  por  lo  haver  visto  ser 
y  pasar  por  vista  de  ojos,  como  en  ella 
sé  dice  é  declara,  y  esto  responde. 

9.  A  la  novena  Pregunta  dixo  que 
save  y  vio,  como  llegado  que  fue  á  esta 
ciudad  de  Manila  el  dicho  Governador 
envió  a  apaciguar  los  Pueblos  de  la 
Laguna  al  Capitán  Jhoán  de  Salcedo  su 
nieto  y  con  el  y  con  su  gente,  fue  el 
muy  religioso  y  santo  varón  fray  Alon- 
so de  Alvarado  y  Fray  Diego  despinar, 
y  este  testigo  fue  así  mesmo  á  la  dicha 
jornada,  y  después  de  haber  apacigua- 
do todo  lo  susodicho  vio  este  testigo 
que  fue  á  las  islas  de  Paracali,  y  este 
testigo  fue  en  su  compañía  c  con  él, 
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vio  este  testigo,  fué  dicho  fray  Diego 
despinar  á  pié  y  con  munchos  trabajos 
y  vejez,  hasta  volver  á  esta  Ciudad;  y 
esto  responde  etc. 

10.  A  las  diez  Preguntas  dixo  que 
save  la  Pregunta  como  en  ella  sé  con- 
tiene, por  queste  testigo  fue  uno  de 
los  soldados  que  fueron  á  la  dicha  jorna- 
da con  los  dichos  Martin  de  goiteéjhoán 
de  morón,  á  la  dicha  pacificación  de  la 
Pampanga  ques  lo  mejor  que  ay  en 
estas  islas,  con  los  quales  vio  este  testi- 
go, fue  el  padre  fray  Francisco  de 
Ortega  ques  primero  de  los  fundadores 
desta  Ciudad  de  Manila,  é  de  los  con- 
ventos desta  horden  en  esta  isla  de 
Luzon,  para  el  efecto  que  va  declarado; 
y  esto  responde  etc. 

11.  A  las  onze  Preguntas  dixo  que 
save  y  vio  este  testigo  como  Guido  de 
la  bagares,  que  á  la  sazón  gobernava 
estas  islas,  envió  á  descubrir  é  paci- 
ficar la  Provincia  de  Camarines,  á  los 
Capitanes  Jhoán  de  Salcedo  y  Pedro  de 
Chaves,  é  vio  este  testigo,  que  fue  en 
su  compañía  el  padre  fray  Francisco 
Merino  para  evitar  los  daños  de  los 
naturales;  y  esto  responde  etc. 

12.  A  las  doze  Preguntas,  dixo,  que 
save  la  Pregunta  como  en  ella  sé  con- 
tiene, porque  lo  vio,  ser  y  pasar  como 
en  ella  sé  dice  é  declara;  y  esto  respon- 
de etc. 

13.  A  las  treze  Preguntas,  dixo: 
queste  testigo  save,  y  vio,  como  des- 
pués de  haber  venido  sobre  esta  Ciu- 
dad el  Cosario  Limahon ,  habiéndole 
vencido  sé  fue  huyendo  á.  la  Provincia 
de  Pangasinan,  adonde  los  Españoles 
le  fueron  á  buscar  é  sitiar,  é  teniéndole 
cercado,  vio  este  testigo  como  Guido 
de  la  bazares  que  á  la  sazón  governaba 
despachó  al  Virrey  de  la  gran  China, 
á  los  Padres  fray  Martin  de  herrada  é 


fray  hieronimo  marin,  é  al  Capitán 
Pedro  Sarmiento  é  otros  soldados  es- 
pañoles, á  darle  noticia  al  dicho  Virrey, 
de  como  tenian  en  estas  islas  al  dicho 
Cosario  limahon,  é  que  quedaba  cerca- 
do. E  vueltos  á  estas  islas  los  dichos 
padres  é  demás  personas  truxeron  con- 
sigo á  quinientos  soldados  de  China 
con  su  general,  para  que  ayudasen  á 
los  Españoles  contra  el  dicho  Cosario, 
é  un  presente  para  el  Rey  Don  Phelipe 
nuestro  señor;  y  dixeron  como  hablan 
sido  muy  bien  recevidos,  é  que  habia 
pasado  todo  lo  demás  que  la  Pregunta 
dice  y  declara;  y  esto  responde  etc. 

14.  A  laS  catorce  Preguntas;  dixo: 
que  save  la  Pregunta  como  en  ella  sé 
contiene,  por  queste  testigo  vio,  como 
habiendo  venido  al  Govierno  destas 
islas  el  doctor  Francisco  de  Sandi,  hizo 
jornada  el  en  persona  con  trecientos 
soldados  á  la  isla  de  Vorney,  y  llevo 
en  su  compañía  al  padre  fray  Martin  de 
herrada,  é  después  de  haber  allá  pa- 
sado munchos  trabajos,  vio  este  testi- 
go que  a  la  vuelta  para  esta  Ciudad 
con  el  dicho  Governador  le  dio  una 
enfermedad  de  que  murió,  la  qual  muer- 
te fue  de  muncho  dolor  é  sentimiento 
de  todos  los  naturales  destas  islas  y  es- 
pañoles é  dura  hasta  el  dia  de  ho}', 
por  ser  como  era  padre  é  compañero 
de  todos,  }'■  religioso  que  hizo  muncha 
falta  al  servicio  de  Dios  y  de  su  Mages- 
tad  é  todo  lo  save  como  persona  que 
fue  á  la  dicha  jornada  é  lo  vio  ser  é 
pasar  ansí;  y  esto  responde  etc. 

15.  A  las  quince  preguntas  dixo 
que  save  la  Pregunta  como  en  ella 
sé  contiene,  porque  lo  há  visto  ser 
y  pasar  como  en  ella  sé  dice  y  declara, 
como  persona  que  sé  há  hallado  en 
todas  ellas  de  veinte  y  seis  años  á  esta 
Parte;  y  esto  responde  etc. 
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Documentos  interesantes 


1 6.  A  las  diez  y  seis  Preguntas  dixo; 
que  save  la  Preg-unta  como  en  ella  sé 
contiene,  porque  vio  ir  á  la  China  á 
los  dichos  religiosos,  como  lo  tiene 
declarado;  y  esto  responde  etc. 

17.  A  las  diez  y  siete  Preguntas 
dixo,  que  save  la  Pregunta  como  en 
ella  sé  contiene;  porque  lo  vio  ser  3- 
pasar,  como  en  ella  sé  dize  y  declara; 
y  esto  responde  etc. 

18.  A  las  diez  y  ocho  Preguntas 
dixo;  que  vio  este  testigo  ser  y  pasar 
todo  lo  que  la  Pregunta  declara;  y  esto 
responde  etc. 

19.  A  las  diez  y  nueve  Preguntas 
dixo  que  save  la  Pregunta  como  en 
ella  sé  contiene,  como  persona  que  lo 
há  visto  ser  y  pasar  como  en  ella  sé 
dice  y  declara,  y  ser  así  cosa  publica  y 
notoria,  en  esta  Ciudad;  y  esto  respon- 
de á  esta  Pregunta. 

20.  A  las  veinte  Preguntas  dixo: 
que  save,  é.há  visto  como  el  Convento 
del  señor  S.  Augustin  desta  Ciudad 
de  manila,  sé  ha  quemado  tres  veces 
con  todo  quanto  en  él  habia,  sin  poder 
librar  los  religiosos,  sino  solo  sus  per- 
sonas, de  cuya  causa,  la  dicha  Cassa 
está  muy  necesitada  y  de  todo,  assi  de 
cosas  de  Sacristía,  como  de  cossas  to- 
cantes al  edificio  é  falta  de  enfermería 
y  hospedería,  é  cassa  donde  puedan 
vivir  conforme  á  la  necesidad  desta 
tierra;  y  esto  responde  etc. 

21.  A  las  veinte  y  una  Preguntas 
dixo;  que  save  }•  há  visto  como  desde 
que  los  Españoles  vinieron  á  esta  tierra, 
hasta  el  día  do  oy,  los  dichos  religiosos, 
an  acudido  y  acuden  á  administrarles 
con  muncha  acepción,  predicándoles  y 
confesándoles,  é  acudiendo  á  otras  ne- 
cesidades que  se  les  an  ofrecido,  á  toda 
la  gente  del  Campo  y  esto  es  cosa  publi- 
ca y  notoria,  é responde á esta  Pregunta. 


22.  A  las  veinte  y  dos  Preguntas 
dixo;  que  save  la  Pregunta  como  en 
ella  sé  contiene,  porque  save  y  há  visto 
y  es  cosa  notoria  que  los  dichos  religio- 
sos tienen  Poblados  con  ministros  del 
Evangelio  todas  las  Provincias  y  Cassas, 
que  en  la  Pregunta  sé  declara,  donde 
ay  muncha  summa  de  Cristianos,  que 
le  parece  á  este  testigo  serán  los  ducien- 
cientos  mil  que  la  Pregunta  declara,  é 
con  muncha  Policía  de  Cantores  y  mu- 
sicas,  escuelas  y  otras  cosas  concernien- 
tes al  Culto  divino:  y  esto  responde  etc. 

23.  A  las  veinte  y  tres  Preguntas 
dixo,  que  save  todo  lo  que  la  Pregunta 
dice,  por  lo  haberoydo  decir  así,  ámun- 
chas  personas  por  cosa  publica  y  noto- 
ria; y  esto  responde  etc. 

24.  A  las  veinte  y  quatro  Preguntas 
dixo  queste  testigo  save  como  persona 
que  trata  las  cosas  del  dicho  Monasterio 
que  mediante  la  Proveza  que  oy  tiene 
el  dicho  Monasterio,  no  tiene  posibili- 
dad para  poder  acabar  de  labrar  á  su 
costa  el  Monasterio  que  sé  está  hacien- 
do al  presente,  ni  substentar  doze  reli- 
giosos que  ay  necesidad  que  vivan  en 
él  de  ordinario,  mediante  la  qual  dicha 
Proveza,  é  los  munchos  servicios  que 
la  dicha  orden,  é  religiosos  della  an  he- 
cho en  estas  islas  en  servicio  de  Su  Ma- 
gestad,  merecen,  que  el  Rey  nuestro 
Señor,  les  haga  merced  de  acabarles  el 
dicho  Monasterio,  é  mandar  dar  la  di- 
cha limosna  á  los  dichos  doze  religiosos, 
lo  qual  será,  muncho  servicio  de  Dios, 
évien  desta  rrepublica,  é  la  dicha  orden 
lo  merece,  y  estará  en  ellamuy  bien  em- 
pleado; y  esto  responde;  todo  lo  qual 
dixo  ser  la  verdad  para  el  juramento  que 
tiene  hecho  é  lo  firmo  de  su  nombre 
de  .\rgumedo;ante  mihieronimojhoán 
de  Messa  Scrivano  Publico. 

«Ademas  de  las  declaraciones  de  los 
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dos  anteriores  testigos  siguen  las  de  los 
testigos  siguientes:  Gaspar  Osorio  de 
Mo3-a,  Capitán  y  vecino  de  Manila. — 
Andrés  Canchela,  Contador  y  vecino 
de  la  misma  Ciudad. — Jhoán  de  Morón, 
Capitán  y  Sargento  Mayor  de  las  islas. 
— Antonio  de  Cañedo,  Regidor  de  Ma- 
nila.— Alonso  Ligero,  vecino  de  Manila. 
— Francisco  de  Rivera,  Regidor  de  la 
villa  de  Arevalo. — Thomc  de  la  Isla  far- 
fan,  Alférez  general  destas  islas. — Her- 
nando Muñoz  de  Payatos,  Capitán. — 
Francisco  Pacheco,  Capitán. — Jhoán  de 
Villegas  y  Rúa,  Capitán. 

Cuyas  declaraciones  fueron  análogas 
á  las  de  los  dos  primeros  testigos  y  con- 
formes con  el  interrogatorio.» 

Fray  Antonio  Serrano,  Procurador 
general  de  la  horden  de  nuestro  Padre 
San  Augustin:  digo,  que  á  la  Petición 
que  ante  V.  M.  presenté  pidiendo  sé 
hiciese  una  información,  para  bien  y 
utilidad  de  la  dicha  mi  orden,  v.  merced, 
Proveyó  sé  hiciese  citados  los  Oficiales 
Reales,  lo  qual  por  descuido  que  en  ello 
vbo  no  sé  hizo:  á  v.  merced  pido  v 
suplico  mande  proveer  lo  que  en  esto 
sé  ha  de  hacer,  para  que  no  pare  Per- 
juicio a  la  dicha  información  y  pido  jus- 
ticia etc.  y  que  sé  les  de  traslado  para 
que  si  algo  tienen  que  contradecir  lo 
digan  dentro  de  un  termino  limitado. 
— Fray  Antonio  Serrano. 

En  veinte  y  uno  de  Mayo  de  mili  y 
quinientos  y  noventa  y  un  años,  ante 
el  hcenciado  Pedro  de  rrojas,  Thenicnte 
de  Governador  destas  Yslas  por  el  Rey 
nuestro  señor,  sé  presentó  esta  Peti- 
ción que  presento  el  contenido  en  ella, 
y  visto  por  el  dicho  Theniente  de  Go- 
vernador, mando  que  se  le  notifique  á 
los  Oficiales  Reales,  que  si  tienen  que 
pedir  é  alegar  contra  ello,  lo  digan  y 
aleguen,  como    vieren  que  les  convie- 


ne, y  su  respuesta  sé  ponga  en  esta  in- 
formación.— Alonso  de  Torres. 

En  la  Ciudad  de  Manila  en  veinte  y 
dos  dias  del  mes  de  Mayo  de  mili  y 
quinientos  y  noventa  y  un  años  notifi- 
que esta  petición,  y  lo  en  ella  proveído 
al  Contador  Andrés  Canchela,  Capitán 
Gómez  de  machuca,  fator  Andrés  de 
torres;  como  oficiales  de  la  Real  Hacien- 
da de  su  Magestad,  los  quales  dixeron 
que  sé  les  entregue  este  Proceso  para 
ver  lo  que  conviene,  y  en  el  Ínterin  no 
les  pare  perjuicio  y  lo  rubricaron  ante 
mi  Jhoán  Francisco,  Escribano  del  Rey 
nuestro  Señor. 

En  Manila,*  veinte  y  siete  de  mayo  de 
quinientos  y  noventa  y  un  años,  los 
Jueces,  Oficiales  de  la  Real  Hacienda 
vieron  este  Proceso,  Gómez  de  Machuca. 

Yó,  Alonso  de  Torres  Scrivano  de  las 
causas  de  Justicia  en  la  Governacion 
destas  islas  Philipinas  fice  sacar  un  tres- 
lado  de  la  dicha  información,  en  estas 
veinte  y  siete  fojas,  é  vá  cierto  é  verda- 
dero y  del  dicho  mandamiento  é  pedi- 
mento fice  mi  firma  en  testimonio  de 
verdad. — Alonso  de  Torres. — Hay  una 
rubrica. 

Los  escribanos  que  aquí  firmamos 
nuestros  nombres  certificamos  é  damos 
fee  que  Alonso  de  Torres,  de  quien  va 
firmada  la  información  es  Scribano  de 
las  causas  de  Justicia  en  la  governacion 
destas  islas  y  á  los  autos  que  ante  el  an 
pasado  sea  dado  entera  fee  y  crédito  en 
juicio  y  fuera  de  el  y  lo  firmamos  en 
manila  á  deiz  y  nueve  de  Junio  de  mili 
é  quinientos  y  noventa  y  un  años. — 
Jhoán  Hernández,  escrivano  del  Reyno. 
— Gerónimo  de  mesa,  escrivano  pu- 
blico.— Jhosé  de  Quintanilla,  Escrivano 
publico.— Van  sus  signos. 
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V. 


Señor:  La  orden  de  San  Agustín,  há 
servido  á  V.  M.''  en  el  descubrimiento 
destas  islas,  y  en  su  conquista  y  pacifi- 
cación, y  después  acá  con  muy  mucho 
cuydado  y  vigilancia  haciendo  gran 
fructo  como  cada  dia  lo  hacen  y  mayor 
por  el  ma3'or  numero  de  religiosos  que 
tienen,  así  con  los  Españoles  como  con 
los  naturales,  en  lo  qual  han  pasado  y 
pasan  muchos  trabajos  por  servirá  Dios 
y  á  V.  M^.  y  convertir  estas  almas, /)or 
habérseles  quemado  la  Cassa  deManila  tres 
veces  con  todo  lo  que  tenían,  están  muy 
pobres  y  no  pueden  hacer  casa  suficien- 
te para  su  vivienda  y  para  hospedar  á 
los  demás  religiosos  que  están  ocupa- 
dos en  los  partidos  en  la  conversión 
destosnaturales.  Pretenden,  V.  M/'pues 
les  hizo  merced  de  diez  mili  pesos  para 
la  obra  de  la  Iglesia  que  van  haciendo, 
y  dellos  han  cobrado  poco  mas  de  dos 
mili,  sé  la  haga  de  darles  conque  hagan 
la  Cassa  3^  limosna  paradoze  Religiosos 
que  conviene  de  ordínanio  asistan  aquí, 
por  lo  mucho  que  han  servido  y  gran 
fructo  que  han  hecho,  cabrá  en  ellos 
muy  bien  la  merced  que  suplican  y 
otra  mayor  que  V.  M.'^  sé  sirva  de  les 
hacer  conque  sé  animaran  á  myores 
travajos  y  las  demás  ordenes  también, 
y  esto  me  parece  según  lo  que  hé  visto 
dendc  que  vine  á  estas  islas  por  oydor 
y  supe  de  lo  que  antes  habían  servido. 
— Nuestro  señor  la  Católica  persona  de 
V.  Mag.''  guarde,  Manila  veinte  de  ju- 
nio de  mili  quinientos  noventa  y  un 
años. — El  Licenciado  Pedro  de  Rojas, 
—su  rubrica. 


VI.       - 

Muy  poderoso  Señor: — Fray  Francis- 
co de  Ortega  de  la  orden  de  San  Augus- 
tin ,  Visitador  general  de  su  orden  en  las 
Islas  Philipínas,  y  Prior  del  Convento 
de  la  Ciudad  de  Manila;  dige  que  V.  Al- 
teza á  su  pedimíento  mandó  que;  decla- 
rase en  que,  ó  de  que,  podría  hacer  merced 
al  Convento  déla  Ciudad  de  Manila  de  la 
dicha  su  Orden  para  el  edificio  del;  y  res- 
ponde que  V.  Alteza  le  podrá  hacer 
merced:  nde  los  derechos  que  sé  cobran  de 
las  mercaderías  que  vendeyi  en  Manila  los 
Chinos,  ú  de  los  primeros  indios  que 
vacaren;  y  no  siendo  V.  Alteza  servido 
desto. — 

Pide  y  suplica  á  V.  Alteza:  Mande 
prorogar  la  merced  hecha  de  diez  mili 
ducados  por  tiempo  y  espacio  de  diez  años, 
cada  año  mili,  y  cumplido  el  dicho  tiempo 
sé  vaya  continuarido  la  dicha  merced  los 
años  que  V.  Alteza  fuere  servido  señalar, 
que  en  ello  sé  servirá  mucho  Dios  nues- 
tro Señor,  y  su  Orden  recibirá  gran 
bien  y  merced. 

Otrosí,  pide  y  suplica,  V.  Alteza 
mande  señalar  el  numero  de  los  Religio- 
sos que  han  de  ir  d  las  islas  Philip  i  ñas  de 
los  quales  hay  grandísima  necesidad  pa.ra 
la  conversión  de  tanta  gente  como  sé 
deja  de  convertir  por  falta  de  ministros 
evangélicos,  en  atención  desto,  y  del 
beneficio  y  merced  que  recibirán  aque- 
llos naturales  que  ha  más  de  veinte 
años  que  pagan  tributo  y  carecen  deste 
bien,  y  del  descargo  de  las  conciencias 
de  los  encomenderos  que  allá  están,  y 
de  la  Real  de  V.  Alteza. — Fray  Francis- 
co de  Ortega. — su  rublica. 
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VII. 

El  Rey:  Licenciado  Santiago  de  Vera, 
mi  Governador  y  Capitán  general  délas 
Islas  Philipinas,  y  presidente  de  la  mi 
Audiencia  Real  dellas,  ó  á  la  persona  ó 
personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno 
de  las  dichas  islas  saved:  que  habiéndo- 
me suplicado  Fray  Andrés  de  Aguirre 
de  la  orden  de  San  Agustín,  Provincial 
de  la  dicha  orden  de  esas  islas,  que 
atento  á  que  los  religiosos  de  la  dicha 
orden  que  hay  en  ellas  padecían  mucha 
necesidad,  y  lo  mucho  que  en  ellas  ha- 
blan servido  y  servían  en  la  doctrina  y 
conversión  de  los  indios,  les  hiciese  al- 
guna merced  para  ayuda  á  su  susten- 
tación y  edificar  un  convento  de  la  di- 
cha orden  en  esas  islas  donde  sé  pueda 
acudirá  las  necesidades  de  los  demás  y 
tener  la  clausura  que  sé  debe;  visto  por 
los  de  el  mí  Consejo  de  las  indias,  y  con- 
sultado con  mi  Real  persona,  hé  tenido 
por  bien  de  les  hacer  merced  para  el 
dicho  efeto  como  por  la  presente  sé  la 
hago  de  diez  mil  ducados  que  valen  tres 
quentos  setecieyíios  y  cinquenta  mil  mara- 
vedis  por  una  vez  para  que  sé  le  paguen 
en  diez  años,  mil  ducados  de  ellos  cada 
un  año  de  los  tributos  de  los  indios  que 
hubiere  vacos  ó  los  primeros  que  vacaren 
en  esas  islas:  y  así  ós  mando  que  luego, 
como  ós  fuere  mostrada  esta  mí  cédula 
si  á  la  sazón  hubiere  indios  vacos  en  esas 
dichas  islas,  y  no  los  habiendo  los  prime- 
ros que  vacaren,  y  se  señalaren  por  par- 
te de  la  dicha  orden,  de  cuyos  tributos 


sé  puedan  sacar  los  dichos  mil  ducados 
cada  año,  no  los  encomejideis  apersona 
alguna  sin  embargo  de  qualquier  orden 
que  haya  en  contraria  y  proveáis  que  de 
ellos  sé  vayan  pagando  álos  dichos  reli- 
giosos de  la  dicha  orden  de  san  Agustín 
de  esas  dichas  islas  ó  á  quien  tuviere  su 
poder,  los  dichos  diez  mil  ducados  en  los 
dichos  diez  años  mil  ducados  de  ellos 
cada  año,  para  el  dicho  efeto  en  lo  qual 
daréis  la  orden  que  mas  convenga  para 
que  los  dichos  religiosos  sean  bien  paga- 
dos, y  sin  dilación  ni  embarazo  alguno 
de  la  dicha  quantia,  y  en  ello  ós  encar- 
go tengáis  muy  particular  cuidado 
como  cosa  de  el  servicio  de  nuestro  se- 
ñor, porque  así  es  mi  voluntad,  y  des- 
pués que  se  les  hayan  pagado  los  dichos 
diez  mil  ducados  en  los  dichos  diez 
años  podréis  encomendarlos  dichos  in- 
dios en  que  así  señalaredes  la  paga  de 
la  dicha  quantia  á  personas  beneméri- 
tas de  los  que  me  hubieren  servido  en 
esas  Yslas  y  de  lo  que  en  ello  sé  hiciere 
me  avisareis.  Fecha  en  Vacia  madrid,  á 
diez  y  nueve  de  abril  de  mili  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  quatro  años. — Yo  el  Rey. 
— refrendada  de  Antonio  de  Eraso,  y 
señalada  de  los  del  Consejo. — Concuer- 
da con  el  Asiento  del  libro  octavo. — 
Joan  Fernandez. — su  rubrica.   * 

Esta  conforme  con  su  original  d  que 
sé  refiere,  existente  en  este  Archivo  Ge- 
neral de  Indias. — Sevilla  28  de  Febrero 
1 88 1. — El  Archivero  Géfe,  P.  O.  Carlos 
Jiménez-Placer. — Hay  un  sello  que  dice: 
Archivo  general  de  Yndias. 


*  Por  el  sumo  ínteres  que  encierran  estos  documentos  que  de  aquí  adelante  han  de  ser  una 
de  las  principales  fuentes  déla  historia  de  la  Conquista  de  Filipinas,  hemos  procurado  corregirlos 
con  especial  esmero,  conservando  en  todo  su  variada  é  irregular  ortografía  y  prosodia. — L.  R. 
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CAPUT  XLV. 
De  P.  M.  Alexandro  Senensi,  XLIII  Generali. 


NNO  MDXCVIII  Capitulo  Generali  Romas  congreg-ato  in  Gene- 
ralem  eligitur  P.  Mag.  Alexander  Senensis,  vir  mitioris  inge- 
nii,  in  quo  probitas  ipsa  una  cum  añabilitate,  ac  mansuetu- 
dine  certabat,  rigidioribus  mediis  ad  Ordinem  promovendum 
minus  idoneus,  horum  itaque  íluctibus  cum  immergeretur, 
adeo  eadem  cordi  sumpsit,  ut  primis  annis  tabe,  moerore,  aliisque 
malis  obrutus  cesserit,  et  ex  hac  vita  decesserit. 

lilis  etenim  annis  et  ipse  Pontifex,  Visitationem  personalem  prasci- 
puorum  Monasteriorum  urbis  omnium  Ordinum  instituerat,  nec 
prasterire  volebat  Monasterium  S.  Augustini,  prout  postea  nec  illud 
prceteriit,  ast  inopinato,  concitoque  accessu,  singula  Religiosorum 
scrutatus  est  cubicula,  longe  inferiores  reperiens  oíFensionis  ansas, 
quam  sibi  bonos  Pontifex  aliorum  suggestione  impresserat,  quamvis 
et  tune  non  deesset  Fiscalis,  in  lucernis  scrutans  Hierosol3^mam. 

Anno  etenim  MDXCIX  áit  25.  Julii  publicabat  S.  D.  N.  Clemens. 
concepta  de  reformatione  Ordin.  S.  Augustini  decreta,  sub  gravissimis 
censuris,  ac  poenis,  justa  quidcm,  at  pro  illo  saeculo,  ac  in  tanta  fra- 
trum  multitudinc,  tantumque  ab  illis  distante,  videbantur  illa  pras- 
prora,  et  observatu  impossibilia,  unde  nec  diu  in  vigore  illa  manse- 
runt,  immo  sciente,  ac  tácente  eodem  legislatore,  eadem  fuere  nc- 
glecta,  passim  ad  antiquum  vivendi  ritum  cunctis  redeuntibus. 

Successit  deinde  non  parva  Ordinis,  cujus  vel  máxima  vis  in  unio- 
ne,   ac  authoritate  Monarchica  capitis  consistit.  divisio.  Ideni  enim 
^'"""T- ''.*"'"'' Pontifex  Reverendissimi  Generalis  authoritatem  ad  Congregationem 

Uraini.  ... 

aliquot  Patrum  redegit,  voluitque  dúos  Patres  Generali  adjungi  in 
Ordinis  regimine,  qui  Assistentes  dicerentur:  uno  ex  Italis,  altero  ex 


Publicatio 
decretorum. 


Assistentes 
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Ultramontanis  assumpto,  penes  quos  et  Ordinis  Procuratorem,  esset  Habentvotum 
etiam  votum  decisivum. 

Tali  officio  ita  novo  funsrebatur  P.  M-ig-.  Jacobus  Cortonensis,  una        Pr¡ni¡ 
cum  P.  M.  Petro  Manriquez,  Hispano,  et  P.  M.  F.  Joanne  Plumbino,     Assistemes. 
Ordin.  Procuratore,  at  minus  forte  convenientes,    nec  utiliter,    nec 
valde  diu  prasfueriint.  Vita  enim  functo  Mag.  Alexandro  Senensi,  et 
hi  officio  defuncti  substiterunt. 

Xec  tamen  desperabat  S.  D.  N.  Clemens,  Zelosus  Pontifex,  variorum 
reformatorum  seecularium,  minus  in  negotiis  Monasticis  peritorum 
consilio  pulsus,  quin  per  conceptum  iter  mandaret  procedendum.  De-    Vic.Gener. 
functo  etenim  Generali,  ex  toto  Ordinc.  detrectantibus  tere  ómnibus  pm/fu^-íus 
officium  capitis,  tali  tempore  deleg-it  in  \'icarium  Generalem  Aposto-      Fonanius 
iicum  Ven.  P.  F.  Fulvium  Asculanum  ipso  An.  Jubilasi,  aut  sub  finem      «ícAscüIi. 
antecedentis,  cui  nihil  minus  cogitanti  hoc  muneris  imponitur,  eoque 
fungitur  magno  animo,  quamvis  in  tanta  metamorphosi  non  satis 
constanti,  voluisset  si  valuisset  perumpere.  Hoc  tamen  in  ipso  locum 
habuit,  in  magnis  voluisse  sat  est. 

Adjuncti  fuerant  Assistentes  R.  P.  M.  Hippolitus  Ravennaspro  Ita-     Assistemes 
lis,  et  pro  Ultramontanis  P.  Mag.  Augustinus  de  Caravajal,  viri  in      '^'   "^" 
rebus  Ordinis  expertissimi.   Hic  etenim    Hispaniam   ac  Indias  olim 
rexerat,  ille  in  Galliis  ac  in  Germania  prcefuerat,  ac  profaerat,  nec 
tamen  in  isto  Ordinis  regimine  adeo  novo,  ac  insólito  valde  profi- 
ciebant. 

Bononiense  Monasterium  nescio  quas  tempestas  invaserat,  et  huic  Bononiens  refor, 
sedandce  totum  sese  Caravajal  feliciter  aliquot  mensibus  impendit,  p"  Caravajai. 
quiete  imposita,  animisque  rursus  compositis,  Romam  revertitur. 

Cum  hi  tluctus  Ordinis  altiussese  erigerent,  statim  sub  eorumdem  pp,  Discaí 
initium,  aliquot  Patres  Itali,  cum  P.  Andreea  á  S.  lob,  et  Augustino 
Maria,  extremum  quoddam  reformationis  genus  invenerunt,  vestem- 
que  fere  Cappuccinorum,  at  atram  assumpserunt,  ab  Hispanorum 
more,  (de  quibus  supra)  non  absimiliter  vivebant,  non  tamen  in  óm- 
nibus cum  illis  conveniebant,  locum  primum  sibi  delegerunt  Romee 
apud  S.  Paiilum  delía  Regola,  inter  corii,  coriariorumque  foetores, 
nomen  sibi  Discalceatorum  S.  Augustini  assumpserunt,  sed  ab  impe- 
rio et  jurisdictione  Reverendissimi  Gencralis  secesserunt,  nec  etiam 
inter  suos  caput,  cui  obtemperarent  elegerunt,  sed  (quod  miraberis 
Lector)  Generali  Carmelitarum  discalceatorum  aliquot  annis  parue- 
runt,  doñee  erumpente  ipsa  monstrositate,  et  [ab  hujus  obedicntia 
dimissi,  Vicarium  Generalem  suas  Congregationis  impetrarunt.  qui 
tamen  tune  nulli  Generali,  nisi  forte  titulo  tenus  subesset. 

ínter  hos  Patres  Discalceatus  vix  erat  1^.  Franciscus  llametus,  qui 

•j  •  1-  ^  r~>     »  .  I  .         ^^     11-  T-^       •    •  Institutum 

ídem  vivendi  genus  una  cum  P.  Matthaeo  in  Galliam,  Pansios  usque  ^¿^^  ;„  caiiias 
perduxit,  ab  Italis  tamen  adhuc  dissimile  illud  ñngens:  nam  illi  Revé-       devenit. 
rcndissimo  Patri  Generali  parebant,  nec  Italis  ullo  modo  communica- 

■42 
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in    Italia   origo. 


326    Epitome  histórica  FF.  Augustiniensium. — Caput  XLV. 

bant.  Ilabuit  etiam  et  haec  violenta  reformatio  bonum  initium  in 
Gallia,  at  minimc  correspondentem  progressum,  vix  enim  enata, 
emortua  jacuit,  loco  Parisiensi  etiam  nunc  adempto,  hodie  quatuor 
aut  quinqué  in  universa  Gallia  obtinens  Monasteria,  vel  potius  tugu- 
riola,  Avenionensi  excepto,  tribus  vel  sex  Fratribus  referta,  immo 
ipso  primo  authore  P.  Francisco,  hodie  rursus  inter  calceatos  vívente. 
Capit.  Provin.  Eodcm  unno  MDXCVIII  quo  Romee  Capitulum  Genérale  celebra- 
Beigü  Bruxeii.  tum  fucrat,  á  quo  huc  usque  dig-ressi  fuimus,  celebratum  fuit  in  Bel- 
gio  Provinciale  Capitulum  Bruxellis,  in  quo  ad  illius  Provinciae  guber- 
nacula  secundó  assumptus  fuit  P.  Henricus  Jaupenius,  in  quo  etiam 
crescente  Provincia  numero  ac  viris,  primum  publicce  conclusiones 
Theologicee,  ac  Philosophicae  fuerunt  habitae,  máximo  totius  aulee, 
civiumque  applausu. 

Obiit  in  eodem  Conventu,  eodemgue  auno  Ven.  P.  Joannes  Crab- 
p.  Crabbii  bius,  Provincias  quondam  administrator  ac  Procurator,  quem  ex  Ho- 
i3  0ctob.  llandia  ob  fidem  Catholicam  exilio  pulsum,  ita  ingenium,  doctrina,  et 
merita  extulerant,  ut  Parmensi  Principi  charissimus,  ab  eodem  ad 
Philippum  Ilispaniarum  Regem,  ac  á  Rege  ad  Sixtum  V  Pontificem 
pro  gravissimis  Catholicce  Religionis  negotiis  missus  fuerit;  cui  etiam 
Patres  omnium  Ordinum  mendicantium  debent  insigne  illud  Regii 
Seminarii  beneficium,  quo  hodie  in  Belgio  fruuntur,  ac  multo  plura 
Ordo  Augustinianus,  quem  singulariter  promovit  authoritate,  consi- 
liis,  doctis  disertisque  concionibus,  ad  quas  uti  ad  oraculum  populus 
confluebat,  suumque  Oratorem  podagras  doloribus  praspeditum,  de- 
ferri  mandabant  usque  ad  ultimam  vitas  diem. 

Circa  hoc  tempus  Martyrio  coronatus  fuit  B.  Augustinus  de  Rosa- 
p.  Augu'st."de   rio  Ordinis  S.  Augustini   professus  in   Lusitania,  sub   persecutionc 
Ros.  2  0ctob.   Maurorum  Cunhalensium  in  Regno  Cochinensi.  Barbarorum  enim 
ferias  solennes  Mahometo  institutas  blasphemiis  execrandis  refertas, 
dum  detestaretur,   Christi  fidem,  ejusque  subsidium  inculcando,  á 
furore  populi,  pedibus  ac  pugnis  atteritur,  dumque  in  confessione 
fidei  persisteret,  pugientibus  primum  repetitis  ictibus  confoditur,  ac 
deinde  capitc  coram  toto  populo  truncatur,  tanquam  Mahometi  vic- 
tima, truncumque  corpus  profundo  immergitur.  Christo  simul  cum 
anima  reservatum. 
p.  Pctrus  Vivebat  anno  MDXCIX  in  Ilispaniis,  ex  Italia  rcdux,  nobilitate,  doc- 

Manriquez  triua  ac  meotls  insignis  P.  Petrus  Manriquez  Ordinis  S.  August.  ad 
•  Arch.  ca;sarau.  ^p^g^Qp^^^m^  ToTtosanum  primum  evectus,  nunc  Archiepiscopatu 
Caesaraugustano  donatus;  quem  Canonici,  Regulares,  Nobiles,  Cives, 
et  quilibet  aequc  ut  Patrem  venerantur,  quemque  Archiepiscopalis 
Synodus  per  ipsum  non  ita  pridcm  celebrata,  máximo  cuní  fructu 
illustrem,  ac  commendabilem   rcddidit. 

IIoc  anno  cum  in  Belgio  civitas  W'esaliensis,  pcstilcns  alioqui  Calvi- 
nistarum  nidus,  ab  llispanis  compulsa,  Catholicam  Religionem,  ac 
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reditum  in  gremium  S.  Romanas  Ecclesiee  simulasset,  eo  descenderunt      Provine. 
RR.  Paires  P.  Henricus  Taupenius  Provincialis  Ordinis  S.  Ausfustini    ^  "   *''^'."^" 

•j        í  D  careen 

una  CLim  R.  P.Thoma  Gratiano,  Visitatore,  aliisqueReligiosis,  ut  ejec-     mancipatur. 

tos  quondam  Religiosos  reducer^nt,  novumque  semen   térras  hacte- 

nus  incultas  'mandarent:  sed  ecce  reduces  ab  hasreticis  insolentissimis 

vinciuntur,  R.  P.  Provincialis  una  cum  socio  gladiis  appetitur,  fusti 

bus  excipitur,  teterrimoque  carceri  Brevordii  includitur.  ubi  etsqual 

lore,   et   inedia    ferc  uterque  interiisset,   nisi  pia   manus  Catholica  "  .w/js/í. 

lytrum  non  exiguum  submisisset. 

Eodem  anno  apud  Malabaricos,  et  Congalenses  per  Illustrissimum 
D.  Alexium,  placuit  altissimo  plura  excitare  miracula,  tum  in  malig-  '  '  "''^^ ' 

norum  spiritum  ejectione,  tum  in  reproborum  repressione  per  divini 
lumnis  concessionem,  plura  etiam  excitata  sunt  templa,  ac  Monasteria 
S.  Augustini,  eaque  fuere  bonis  Patribus  ac  Fratribus  fructum  inter 
barbaras  nationes  operantibus  repleta,  sub  ejusdem  Prcelati  patroci- 
nio, é  quibus  licuit  postmodum  non  paruum  fructum  colligere,  qui 
et  hodie  inde  deducitur. 

Felicissimus  subsequitur  annus  Jubileei  MDC  quo  vir  ille  Dei  P.  F.  . 
Simón  Morales  in  Collegio  S.  Augustini  Conimbricas  Religioso  habitu 
donatus,  et  volatu  albas  columbee  super  illius  humeros  tune  quiescentis, 
magnus  Dei  Apostolus  futurus  aliquando,  designatus  nomine  Regis 
Hispanias  missus  fuit  ad  Regem  Persarum,  tum  ut  pacem  inter  ipsum 
et  Christianos  Reges  stabiliret.  tum  ut  eumdem  Regem  excitaret  ad 
bellum  Turcis  inferendum. 

Quod  otíicium  dum  R.  P.  Simón  gereret,  talem  invenit  gratiam  in 
oculis  et  mente  Regis  Persige,  ut  primogénito  so  fiulio  eumdem  volue-  P.Simom 
ritpraeesse,  ejus  Mathematicas,  et  Astrológicas  discipliuce  eumdem  sub-  '"^'^^'^  ^^g^-" 
dere;  qua  occasione  habita  idem  Pater  Simón,  una  cum  his  disciplinis, 
altiores  Catholicas  et  Christianas  instillavit,  tantumque  profecit  ut 
adolescentis  animum  ad  aliquam  notitiam  Christianee  Religionis,  et 
ad  cultum  imaginum  Christi,  ac  gloriosissimas  Virginis  perduxerit; 
quas  omnia  majorem  eífectum  habuissent,  nisi  paulo  post  vita  et  Pa- 
renti,  et  filio  discípulo  defecisset. 

Eodem  P.  authore,  Arabs  quidam  Philosophus,  apud  Persarum 
Regem  non  minimus,  cum  tota  sua  familia  Christianam  fidem  susce-  Conversio 
pit,  victus  rationibus  et  disputationibus  Patris  F.  Simonis.  Cognovit  phuosophi. 
ergo  primum  fidem  Christianam  non  esse  alienam  á  recta  ratione, 
immo  eidem  valde  conformem:  unde  constanti  animo  secutus  est 
eumdem  Patrem,  ita  ut  nulla  ratione,  tentatione,  aut  superveniente 
casu  potuerit  dimoveri  ab  illa  hausta  Christi  doctrina,  quam  placuit 
Christo  non  semel,  sed  aliquoties  miraculis  in  eodem  stabilire. 

Paulo  post  dimittitur  Ven.  P.  Simón  á  Rege  Perfarum,  subscriptis  ^«"''"'t"'-  P- 
ómnibus  postulatis  una  cum  Legato  ipsius  Regis  ad  Sum.  Pontif.  et  ^árplmirér 
Regem  Hispanias,  cum  certa  spe,  post  moralem  hanc  bonitatem,  al-       Regem. 
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tiorem  ac  Christianam  successuram.  Quo  in  itinere  rursus  P.  Simón 
indefessé  omnes  societati  suas  adiunctos,  in  fidei  inysteriis  instruxit, 
ita  cooperante  Divina  gratia,  ut  ómnibus  fuerit  animus  Christianam 
Relig-ionem  assumendi,  sacrumqud*lavacrum  acceptandi,  quod  etiam 
obtinuerunt  Ormutii,  ubi  idcm  P.  Simón  máximo  hominum  concur- 
doiendum  SU,  cosdcm  baptizavit,  baptizatosque  secum  Goam,  ac  deinde  in  Lusi- 
p.  Simonis.  taniam  abduxit,  tanto  omnium  applausu,  ut  jam  integrum  Persarum 
Regnum  videretur  fidei  Christianae  restitutum,  quod  cum  adhuc  non 
esset  Deo  placitum,  occulto  ejusdem  Dei  judicio  inter  Goam  et  Lusi- 
taniam,  tota  haec  baptizatorum  plantatio,  una  cum  Legato,  ac  P. 
Simone  tempestate  acti  á  maris  tluctibus  absorbentur.  illudque  Deo 
sistitur,  quod  magno  labore  fuerat  acquisitum. 
CONGREGAT        Intcrim  in  Italia  nova  oritur  filiorum  S.  Augustini  adunatio  PP. 

COLORIIO-  1  T-->  1  •  1  •  •  » 

RUM.  CoLORiTORUM  sub  Rcgula  ejusdem  magni  patris  Augustini,  et  sub 
Anno  1600.  férula  Reverendissimi  P.  Generalis,  quas  jam  á  LXX.  annis  et  amplius 
á  F.  Bernardino  Rolano  in  citeriori  Calabria  originem  sumpserat. 
Chorus  Fiorent.  Florcutias  hoc  auno  á  D.  Micheolotsi,  in  Ecclesia  S.  Spiritus  Ordin. 
Eremit.  S.  August.  extruitur  altare  majus,  ornaturque  Chorus:  in 
quo  opere  vario  lapide  pretioso  ad  invidiam  exempli,  ascendentibus 
sumptibus  ultra  centum  aureorum  millia  liberaliter  profusum  est. 

Vivebat  et  scribebat  in  Ilispaniis  P.  Mag.  Christoph.  á  Fonseca 
eximios  tractatus  de  Amore  Dei,  quibus  postea  alios  addidit,  in  Evan- 
gélicas Parábolas,  et  Christi  miracula  singulari  doctrina  et  facundia 
elaboratos.  Quod  idem  prcestabat  P.  Mag.  Frater  Petrus  de  Vega 
ejusdem  Ordinis  S.  Augustini  Professus,  ut  colligere  est  ex  doctissi- 
mis  piissimisque  commentariis  in  septem  Psalmos  Poenitentiales  Da- 
vidis  editos  tanto  acumine,  ut  vix  quidquam  extet  soHdius,  aut  deh- 
catius  ad  palatum  doctissimorum  ceque  ac  piissimorum.  De  hoc  Vega 
bene  cecinit  Poeta  Belgicus: 

Fundentem  lachrymas  dum  scribis  Vega  Davidem, 
Credo  tuas  lachrymis  immaduisse  genas. 

vic.  Gen.  In    Germaniam    authoritate    Reverendiss.    Vicarii  Apóstol.  Mag. 

Germán.      p^lvü  dcsccndit  circa  idem  tcmpus  P.  Mag.  F.  Jacobus  de  Mureval- 

lium,   ut  in  locLim  P.  Mag.  F.  Joannis  Marías  de  Concordia  iisdem 

Provinciis  prccesset,  prout  actu  praífuit  majori  temporis  parte  infir- 

mitate  preepcditus. 
Jubiiium  in  Bclgium  á  S.  D.  N.  Clemente  VIII  ti'ansmissum  fuit  JubilíEum. 

\'!.l^í",i„r"    ■  delatumquc  per  Rev.  P.  M.  F.  Corncliuní  de  Bye,  Sacras  Theologia: 

Doctorem  earumdemque  Provinciarum,  uti  boni  Evangelii  nuncium. 

Ccelestisque  illius  thesauri  dc'.atorcm  gratissimo  applausu  excepit  tum 

Sercnissimus    Archidux    .Mbertus.    tum    Clerus    omnis,    totumque 

Bclgium. 
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In  eodem  Belgio  Lovanii  erig-ebatur  hoc  anno  apud  PP.  Augusti-  Confrat. 
nianos,  authoritate  Archiepiscopi  Mechliniensis,  celebérrima  Confra-  ^"  ^°'''"' 
ternitas  S.  Rochi,  quee  paulo  post  á  S.  D.  N.  Clemente  confirmata, 
ac  indulgentiis  condecorata  mirabiliter  fuit  aucta,  máxime  circa  idem 
tempus  grassante  morbo  contagioso  á  quo  civitas  illa  meritis  B.  Ro- 
chi, et  intercessione  hujus  Confraternitatis  noviter  erectse  miraculosé 
fuit  liberata. 

Apud  Lutzenburgum  desertum  erat  á  Patribus  Franciae  Provinciee 
Monasterium  Ordinis  Teonisvillanum,  quo  non  erat  satis  tutus  natio-     jgj'n^s^-i'u. 
ni  Gallicanas  ob  suspecta  odia  nationalia  accessus,  illudque  cum  ómni- 
bus suis  juribus  Belgicse  ProvincicC,  á  Reverend.  Fulvio  fuit  addictum, 
ac  paulo  post  restauratum, 

Sub  finem  hujus  anni,  dum  solveret  classis  hidica  versus  Philippi-    operarü  in 
ñas  quindecim  Reü^iosi  Ordin  S.  Aug-ustini  sub  ductu  Eximii  Patris        '"'^'^* 

'■  ^  *-  ■  r  submittuntur. 

Ferdinandi  de  Vegalopez,  ad  excolendam  vineam  Dominican  luerunt 
transmissi,  quorum  opera  plures  colonias  in  Peruntino  Regno  fuere 
erectas,  ita  ut  illa  Provincia  ab  alus  hidiarum  potuerit,  ac  debuerit 
commodé  separari,  hodieque  obtineat  23.  et  amplius  Monasteria. 

Sub  initium  anni  subsequentis  dúo  Religiosi  Ordin.  S.  August.  Reiig.  August. 
devenerunt  ad  Regem  Persi^,  á  quo  etiam  fuerunt  in  pretio  habiti,  gran  Persarum 
máxime  ob  dulcem  R.  P.  F.  Simonis  Morales  memoriam,  cum  quibus 
etiam  prasfatus  Rex  egit  de  ineunda.  ac  continuanda  familiaritate 
cum  lUustrissimo  Archiepiscopo  Goano  aliisque  ministris  regiis,  per 
quos  desiderabat  sibi  mitti  Religiosos  habitus  S.  Augustini,  quibus 
pree  casteris  sese  affici  palam  indicabat. 

Eodem   fere  tempore,   quiasi  divino  miraculo,  cogitabat  Archie- 
pisc.  Goanus  de  instituenda  rursus  missione  aliquorum  ad  eumdem  „  , 

Regem,  cum  etiam  a  Rege  Hispanias  moneretur  de  eadem  missione    s.  Augustini 
Arias    Saldaina    Prorex    Indiarum  orientalium,   ita  ut    particularis    mittumurin 
divina  inspiratio  in  tribus  locis    distinctis  operaretur    operariorum      Per^-'»"'- 
missionem  in  Persiam,  qua  tándem  inspiratione  commotus  Illustriss. 
Alexius,   cui  hoc  tum  á  Rege,  tum  á  Prorege  committebatur,  huic 
missioni   destinavit  tres  viros  Venerabiles  Ordin.   Erem.  S.   Augus- 
tini, videlicet  P.  F.   Hieronymum  Crucium   sexagesimum   quintum 
annum  agentem,  virum  qui  totum  vitas  suas  decursum  trivcrat  in 
instruendis  novitiis,  et  infidelibus,  tum  in  Regnis  Minee,  S.  Thomee, 
et  Bengalas,  deinde  huic  socium  adjunxerant  P.  Christophorum  de 
S.  Spiritu,  patrem  grevissimis  officiis  Ordinis  assuetum,  et  P.  Anto- 
nium  de  Govea  sacras  Theologias  Professorem  primarium  Goae,  qui 
circa  initium  Februarü  anno  MDCII  itineri  sese  accinxeruntadPersiae 
Regem,  illudque  maximis  laboribus  ac  impensis  multorum  mensium 
spatio  peregerunt. 

In  Styri^  urbe  Principe,  Gratz  vulgo  nuncupata,Wolfgangus  Theo-  Fund.  Monasi. 
doricus  Archiepiscopus  Salisburgensis   concedit  Ordini  Eremitarum     ^"■*'='*""'- 
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S.  Aug-ustini  Sacellum  S.  Pauli  cum  aedibus  proximis,  ibidemque 
liberalitate  Sereniss.  Ferdinandi  Archiducis  Austriee,  hodie  Impera- 
toris,  erig'itur  Coenobium,  quod  etiam  ab  eodem  paulo  post  dotatum 
fuit  quing-entis  florenis  annuis,  aliisque  sustentandee  vitas  subsidiis, 
imperante  tune  illi  Provinciae  Ven.  viro  P.  Aurelio  della  Pérgola,  huie 
Sereniss.  aliisque  Austriacis  Ducibus  pergrato. 
p.  Mag.  Romee  tune  vigebat  P.  Mag.  Evangelista  Bosius,  Theologiee  Profes- 

Evangei.  sor  emincntissimus,  quam  multis  annis  in  Gymnasio  publico  ibidem 
professus  fuit,  nom  poenitendo  fructu,  ex  ejus  enim  Schola  prodiere 
plurimi,  qui  postea  Cardinalitiam  dignitatem,  et  varias  Ínfulas  coho- 
nestarunut,  eumque  celebrem  reddidere  theoremata  edita  toto  mundo 
illustrem. 

Hoc  etiam  anno   Reverendiss.   P.  Mag.  Fulvius  Vicarius  Apost. 

indiciio  Capit.  indixit  Capitulum  Genérale  in  annum  sequente  Recineti  medio  oppido 

ecanati.      in^-gj-  Q    Virginem  Lauretanam,  et   S.  Nicolaum  Tolentinatem  cele- 

brandum. 

Capit.  Prov.  in       Bclgica  ctiam  Provincia  tune  celebrabat  Capitulum  Lovanii  majori 

Beigio  Lovanii.  q^Qj-Q  uuquam  solennitate,  certa  fere  tune  facta  spe  emergendi  ex  te- 

nebris.  Quatuor  enim  tune  Patres  admittebanturadLicentiasLciuream 

et  in  Provincialem  eligebatur  magnus  ille  inter  casteros  Patres  P.  F. 

iniíium       Joannes  Cools,  Prior  Gandensis,  quo  authoresub  Prioratu  R.  P.  Tho- 

^'"'^BeT'!!!'  "  ^^  Gratiani  in  eodem  Belgio  primum  inceperunt  Patres  Augustinia- 

ni  juventuti  edocendae  operam  praestare,  aperto  collegio  publico  Bru- 

xellae,    ejusdem  Magistratus  liberalitate  aliqua  accedente.  Eamdem 

spartam  deinde  alia  MonasteriaAugustinianorum  imitataet  Ordini,ct 

juventuti  multum  consuluerunt. 

Florebat  inter  ítalos  hisce  annis,  et  concionibus  eíformandis,  elo- 

P.  M.  Marianus  ,.  -■•!-->»*•  »«•  it-x  t^-tti-  i-^i 

de  pesaro.  qucudisquc  msignis  P.  Magister  Marianus  de  Pesaro  Ducí  U rbmo  Theo- 
logusetConsiliariusquondam  Cardinalis  Montelpari  socius,  ad  magna 
natus. 

(Explicit  Caput  XLV). 
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CAPITULO  XIII. 

DEL    CAPÍTULO     PROVINCIAL    EN     EL     CUAL 

SALIÓ    ELECTO    EL    P.  FR.  JUAN    ENRIQUEZ, 

CON  ALGUNOS  SUCESOS  DE   ESTE  TIEMPO. 


En  nueve  de  Mayo  de  1620,  se  celebró 
Capitulo  Provincial  en  el  Convento  de 
S.  Pablo  de  Manila,  en  el  cual  presidió 
con  letras  de  N.  P.  General,  el  P.  Maes- 
tro Fr.  Pedro  García,  y  salió  electo  Pro- 
vincial el  P.  Fr.  Juan  Enriquez  con  ge- 
neral aceptación  de  todos.  Salieron  por 
Definidores  el  P.  Fr.  Temando  Guerre- 
ro, Fr.  Antonio  de  Campo,  Fr.  Juan  de 
Henao  y  Fr.  Hernando  de  Becerra,  y 
visitadores  el  P.  Fr.  Alonso  de  Mentrida 
y  el  P.  FY.  Juan  de  Tapia,  al  cual  tam- 
bién nombraron  Procurador  de  Espa- 
ña, y  Definidor  de  Roma  para  el  Capí- 
tulo General,  por  ser  Religioso  de  muy 
lucidas  prendas,  y  muy  á  propósito 
para  el  manejo  de  semejantes  cargos. 


Había  servido  mucho  este  Religioso  en 
estas  Islas,  hallándose  en  la  conquista 
de  Ternate  á  donde  sirvió  mucho  á 
Dios  y  al  Rey.  Fué  Prior  del  Convento 
de  Manila  en  tiempos  muy  calamitosos, 
y  entre  tanta  pobreza  como  en  aquel 
tiempo  hubo  en  estas  Islas,  dejó  en  el 
Convento  muchos  aumentos. 

Era  el  P.  Fr.  Juan  Enriquez  que  ha- 
bía sido  electo  Provincial ,  Religioso 
muy  docto  y  muy  prudente  y  suma- 
mente diestro  en  lo  que  toca  al  gobier- 
no regular.  Padeció  muchas  pesadum- 
bres y  trabajos  por  siniestras  deposi- 
ciones que  contra  él  había  habido,  de 
todo  lo  cual  se  purgó  muy  felizmente, 
haciendo  patente  á  toda  la  Provincia 
su  inocencia,  la  cual  compadecida  de 
él,  queriendo  dar  la  debida  satisfacción 
le  sacó  su  Provincial  en  este  Capítulo, 
en  que  acababa  de  ser  Definidor  mayor. 
Hállase  en  este  Capitulo  nombrado 
Prior  del  Maluco  el  P.  Fr.  Silvestre  de 
Torres  de  donde  consta  que  no  se  dejó 
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totalmente  aquel  Convento,  pues  en 
muchos  Capítulos,  en  todos  se  halla 
nombrado  Prior.  También  se  halla  Prior 
de  Cavite  nombrado  el  P.  Fr.  Alonso 
de  Ledesma,  y  hubo  en  este  Capitulo 
muchos  pareceres  sobre  dejar  este  Con- 
vento, el  cual  se  vino  á  dejar  totalmen- 
te en  este  triennio.  Volvióse  á  recibir 
la  casa  de  la  Abra  de  Bigan,  y  se  nom- 
bró Prior  al  P.  Fr.  Juan  Bautista  de  las 
Cuevas,  Religioso  que  trabajó  mucho 
en  aquella  cristiandad. 

Comenzó  el  P.  Fr.  Juan  Enriquez  el 
gobierno  de  la  Provincia,  visitóla  toda, 
menos  las  Bisayas  porque  andaba  por 
aquel  tiempo  muy  infestado  el  mar  de 
enemigos  holandeses;  los  cuales  con 
tres  naos  se  habían  puesto  en  el  Cabo 
del  Espíritu  Santo  á  aguardar  las  nues- 
tras que  venían  de  la  Nueva  España, 
que  también  eran  dos.  La  primera  que 
llegó  á  reconocer  tierra,  áy  de  Junio, 
fué  nuestra  capitana  llamada  S.  Nico- 
lás, en  que  venía  el  General  D.  Fernan- 
do de  Ayala,  y  entendieron  que  los 
enemigos  eran  armada  de  estas  Islas, 
que  salían  á  convoyarlo,  porque  así  les 
había  advertido  el  Gobernador.  El  dia 
25  de  Julio  antes  de  anochecer,  estaba 
nuestra  capitana  tan  cerca  que  se  oían 
las  voces  de  las  naos  de  unas  á  otras, 
con  lo  cual  reconoció  nuestra  capitana 
que  eran  enemigos  holandeses  los  de 
las  tales  naos,  y  viendo  el  peligro,  y 
que  no  podían  escusar  el  encuentro, 
abocó  la  capitana  nuestra  una  pieza 
grande  de  25  libras  que  venía  algo  más 
zafa,  y  disparando,  abrió  tan  grande 
brecha  en  la  Almiranta  enemiga  en  la 
lumbre  del  agua,  que  la  hizo  retirar,  y 
amaynar  las  velas  para  no  ir  á  pique; 
pero  volviendo  el  enemigo  á  hizar  sus 
velas,  arribó  sobre  nuestra  capitana 
que    se   iba  arrimando  á   tierra,  y  la 


persiguió  toda  la  tarde.  Permitió  Dios 
que  cerrase  la  noche  muy  oscura,  con 
que  apagando  los  faroles,  se  pudo  la 
capitana  escapar  entre  las  naos  enemi- 
gas; y  milagrosamente  se  embocó  por 
el  canal  de  la  ensenada  de  Boronga, 
donde  entró  con  tiempo  muy  riguroso, 
y  por  la  oscuridad  no  pudo  coger  la  ca- 
nal, y  se  hizo  pedazos  en  la  playa,  sal- 
vándose todo  lo  que  llevaba,  sin  peli- 
grar otro  que  un  marinero  que  iba  en- 
fermo. La  almiranta  nuestra  tardó  más 
en  descubrir  tierra,  y  así  no  vio  al  ene- 
migo; y  el  dia  2  de  Agosto  entró  en 
Palapag,  donde  entendieron  eran  los 
enemigos.  Mas  un  temporal  malo  vino 
á  perderla,  barando  en  tierra  con  algu- 
na pérdida.  Los  enemigos  también  per- 
dieron su  almiranta,  que  se  fué  á  pique 
en  la  costa  del  Japón.  Despachó  el  Go- 
bernador D.  Alonso  Faxardo  dos  naos 
este  año  para  Nueva  España,  de  las 
cuales  hizo  viaje  la  capitana  sola;  por- 
que la  almiranta  que  se  llamaba  S.  Juan 
Bautista,  arribó,  porque  salió  mu}^  tar- 
de de  Cavite  á  mediado  de  Agosto, 
tiempo  muy  expuesto  á  temporales 
contrarios,  y  así  arribó  desarbolada 
por  el  mes  de  Noviembre.  En  este  pun- 
to de  naos  como  en  otras  cosas,  fué 
muv  desgraciado  el  buen  Gobernador 
1).  Alonso,  (al  pí\so  que  fué  muy  buen 
caballero,  amado  y  querido  de  todos 
estados.)  porque  también  el  año  si- 
guiente, habiendo  despachado  otras 
dos  naos,  la  capitana  se  perdió  en  la 
Isla  Verde,  v  la  almiranta  arribó  á 
Cavite. 

Entre  las  cosas  notables  que  este  año 
sucedieron  fué  un  milagro  del  glorioso 
Taumaturgo  San  Nicolás  de  Tolentino, 
verificado  en  el  pueblo  de  Panay,  don- 
de era  Prior  el  P.  Fr.  Juan  de  Medina, 
varón  célebre  en  aquella  Provincia;  su 
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Vicario  era  el  P.  Fr.  Martín  de  S.  Nico- 
lás, natural  de  Manila.  Sucedió  que  es- 
tando los  dos  comiendo  de  pescado,  se 
le  atravesó  al  P.  Fr.  ^Martín  una  espina 
muy  grande  de  un  pescado  llamado 
Lisa,  que  sería  del  larg-or  dedos  agujas 
de  coser,  y  del  grueso  de  un  alfiler  de 
a  blanca  que  llamamos.  Apenas  se  le 
atravesó  la  espina,  se  quedó  un  rato 
.sin  habla,  y  comenzó  á  afligirse  desmu- 
dándose, y  poco  á  poco  le  faltó  el  alien- 
to', y  comenzó  á  hacer  fuerza  para  ha- 
blar con  color  ya  de  difunto,  y  ya  casi 
ahogado  comenzó  á  hacer  lastimosos 
extremos,  prorrumpiendo  con  las  an- 
sias, y  después  de  un  buen  rato,  dio  un 
gemido  y  dijo:  bendito  S.  Nicolás,  ayu- 
dadme que  me  ahogo.  Y  al  decir  esto 
echó  la  espina  toda  ensangrentada;  la 
cual  se  vio  tener  una  punta  muy  aguda 
y  se  conocía  haber  estado  clavada  en  la 
garganta:  y  según  se  examinó,  se  tuvo 
por  milagro,  porque  naturalmente  no 
se  podía  haber  desclavado  de  donde 
estaba.  No  quise  dejar  de  poner  aquí 
este  prodigio  para  mayor  gloria  de  es- 
te glorioso  Santo. 

Sucedió  el  año  de  1621,  uno  de  los 
mayores  levantamientos  que  en  estas 
Islas  ha  habido,  revelándose  en  la  Isla 
de  Bohol  los  pueblos  de  Inabañgan, 
Marabago,  Ingaon,  Mabantog,  y  Loboc, 
cabezera  de  la  dicha  Isla,  hu3^éndose  al 
monte  con  sus  familias  después  de  ha- 
ber quemado  los  pueblos  é  Iglesias,  que 
eran  muy  suntuosas  3^  ricas,  del  cargo 
de  los  Religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús;  habían  así  mismo  muerto  todas 
las  gallinas  y  animales  de  cerda,  y  tala- 
do las  mieses  después  de  haber  profa- 
nado los  altares,  alanceado  y  quemado 
las  imágenes  y  quebrado  las  cruces. 
Estaban  todos  fortificados  en  la  cum- 
bre de  un  monte  muy  áspero,  desde 


donde  hacían  el  mal  que  podían  á  los 
que  quedaron  pacíficos.  El  motor  de 
esta  sublevación  fué  un  indio  principal 
llamado  Sumanquí,  que  andaba  acom- 
pañado de  muchos  forajidos,  delin- 
cuentes y  matadores.  Habíansele  llega- 
do cuatro  indios  hermanos,  hechiceros 
idólatras,  llamados  Tombor,  Tongcon, 
Tonco  y  Sumula}^  de  los  cuales  el  ma- 
yor Tombor  era  tenido  de  los  demás 
por  deidad,  y  por  tal  le  adoraban,  guar- 
dando con  mucha  observancia  sus  man- 
datos. Este  les  prometía  en  sus  maga- 
nitos  y  sacrificios,  que  les  había  de  li- 
brar de  la  sujeción  de  los  españoles, 
y  quepodia  convertir  la  tierra  en  arroz, 
la  agua  en  vino,  y  para  esto  hacia  mil 
embustes,  conque  quedaba  acreditado. 
Decía  que  podía  resucitar  á  los  muer- 
tos, y  á  los  viejos  volverles  mozos,  y 
que  había  de  hacer  una  embarcación, 
desde  donde  había  de  subir  al  cielo,  y 
otros  embustes  largos  de  referir,  todos 
tan  disparatados,  como  los  ya  referidos. 
Por  Octubre  de  este  año,  llegaron  las 
nuevas  de  este  alboroto  al  general  Don 
Juan  de  Alcaraso  que  era  Alcalde  ma- 
yor, y  justicia  de  Zebú,  Caballero  Viz- 
caíno, y  valeroso  soldado  de  la  armada 
Real,  el  cual  aprestó  cuatro  caracoas  y 
tres  barangayes  que  es  un  género  de 
embarcaciones  fuertes.  Llevó  algunos 
españoles  de  su  compañía,  y  al  capitán 
Pedro  Navarro,  capitán  de  vecinos  y 
al  alférez  José  Ginete,  y  hasta  cuatro- 
cientos indios  de  Sialo,  que  es  gente 
muy  belicosa,  y  salió  al  castigo  de  los 
rebeldes,  habiendo  tomado  por  patrón 
déla  empresa  al  Santo  Niño  de  Zebú.  Y 
sucedió,  que  estando  diciéndose  la  misa 
antes  de  salir,  comenzó  esta  milagrosa 
imagen  á  mostrar  tan  risueño  rostro, 
que  todos  decían  que  estaba  riyendo, 
con  que  no  dudaron  del  buen  suceso: 
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y  así  les  sucedió.  Habiendo  llegado  al 
cerro  donde  estaban  fortificados,  des- 
pués   de    muchos    sucesos,  largos    de 
contar,   acometió  al  cerro  que  estaba 
muy  fortificado,   y   estando  peleando 
vino  un  aguacero  tan  grande,  que  no 
podían   jugar  la   arcabucería,  conque 
los  enemigos  se  les  iban  entrando  á  su 
salvo.   Pero  poniendo  á  los    Súbanos 
indios  muy  esforzados  entre  los  arca- 
buceros; estos  podían  manejar  los  ar- 
cabuces tapando  los  Súbanos  con  sus 
rodelas  los  polvorines,   porque  no  se 
mojasen.  El  capitán  Martín  de  Aguirre 
por  otra  parte  hizo  mucha  guerra  á  los 
enemigos,  y  Pedro  Navarro  les  quemó 
unas  grandes  sementeras  de  camotes 
que  tenían,  y  muchas  embarcaciones. 
Con    el  aguacero   se  habían   alentado 
mucho,  porque  el  embustero  Tombor 
les  dio  á  entender  que  él  había  hecho 
aquel  milagro,  para  que  no  sirviesen 
las  armas  de  los  españoles,  de  quien  les 
prometía  muy  presto  la  victoria:  con  lo 
cual  se  entraban  por  nuestras  armas, 
como   perros   rabiosos.  A  D.  Juan  de 
Alcaraso  hirieron  de  una  pedrada  en  la 
frente  que  le  derribó  en  tierra,  y  sino 
llevara  morrión,  le  dejara  allí  muerto. 
Curóse  y  volvió  á  la  batalla,  llamando 
al  Santo  Niño,  y  fué  Dios  servido  que 
venciese.   Mataron    á    muchos    de   los 
principales  motores  de  la  sublevación, 
y  otros  trajeron  á  la  ciudad  de  Zebú  á 
donde  les  ahorcaron,  quedando  en  paz 
la  isla   de  Bohol  y  todas  las    demás. 
También  se  alborotaron  los  indios  de 
Leite,  queriendo  probar  fortuna  como 
los  de  Bohol,   pero  todos  tuvieron  su 
castigo,  para  escarmiento  de  otras  Pro- 
vincias, que  estaban  á  la  mira  del  su- 
ceso de  los  Boholanos. 

Hubo  este  año  por  el  mes  de  Diciem- 
bre, un  temblor  muy  grande  que  se 


sintió  en  todas  las  Islas,  especialmente 
en  la  isla  de  Panay.  Estuvo  repitiendo 
sus  baibenes  por  mas  de  quince  dias. 
La  iglesia  del  convento  de  S.  Guillermo 
de  Passí,  que  es  de  piedra  muy  fuerte,  la 
hendió  por  dos  partes  y  derribó  todo  el 
techo  que  entonces  se  acababa  de  po- 
ner. En  otras  partes  derribó  los  santos 
de  los  retablos,  é  hizo  otros  destrozos 
considerables.  Los  rios  inudaron  de 
madre  como  se  vio  en  el  de  Aclán  que 
es  inuy  caudaloso.  Derrumbáronse  al- 
gunos montes,  y  por  otras  partes  se 
abrió  la  tierra  con  horribles  gargantas. 
En  la  provincia  de  llocos  hizo  también 
este  temblor  daño  principalmente  en 
los  conventos  é  iglesias,  que  como  mas 
fuertes,  están  expuestas  á  mayor  detri- 
mento. 

No  dejaba  el  enemigo  holandés  por 
estos  tiempos  de  venir  á  infestar  las 
costas  de  Manila,  robando  á  los  cham- 
panes de  China,  Japón,  y  de  otras  par- 
tes que  venían  al  comercio,  haciendo 
todas  las  demás  hostilidades  que  po- 
dían; pero  su  mayor  anhelo  fué  siem- 
pre apresar  las  naos  que  venían  de 
Acapulco,  para  lo  cual  todas  las  naos 
llevaban  orden  cerrada  del  Gobernador, 
para  que  á  la  vuelta  la  abriesen,  y  su- 
piesen el  puerto  adonde  habían  de  dar 
fondo  las  naos,  variando  puertos  todos 
los  años:  porque  para  esto  se  presumía 
tenían  los  holandeses  espías  encubier- 
tos, para  saber  adonde  habían  de  aguar- 
dar á  las  naos  para  hacer  la  presa.  Pero 
la  Divina  Providencia,  que  milogrosa- 
mente  conserva  estas  Islas,  defendién- 
dolas de  tantos  enemigos  como  tienen, 
no  permitió  tuviesen  el  suceso  que  en 
su  orgullo  y  soberbia  se  prometían. 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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CAPITULO  XIV. 

VIDA  Y  MUERTE  DEL  ILUSTRl'SIMO  SEÑOR 
MAESTRO  D.  FR.  DIEGO  DE  GUEVARA, 
VISITADOR  GENERAL,  Y  REFORMADOR  DE 
ESTA    PROVINCIA   Y    OBISPO    DE    CAMARINES. 


Por  haber  sucedido  v.n  este  tiempo  la 
muerte  del  Sr.  D.  Fr.  Diego  de  Gue- 
vara, varón  verdaderamente  célebre  y 
digno  de  toda  memoria  en  estas  Islas, 
donde  lucieron  mucho  sus  letras  y  vir- 
tud, trataremos  en  este  Capitulo  de  su 
vida. 

Fué  natural  de  Baeza,  y  de  lo  más 
noble  de  aquella  ciudad.  Estudió  la 
gramática  en  la  ciudad  de  Granada, 
á  donde  le  criaron  unos  tios  suyos,  y 
después  con  uno  de  ellos  vino  á  la  ciu- 
dad de  Salamanca,  á  donde  recibió  el 
hábito  de  nuestra  Sagrada  Religión,  y 
estudió  artes  y  Theología  con  tanto 
aprovechamiento,  que  pudo  leer  con 
mucha  reputación  cualquiera  de  las 
cátedras  de  las  dichas  facultades,  por 
ser  de  entendimiento  muy  claro  y  pro- 
fundo. Algunos  años  vivió  el  P.  Fray 
Diego  en  la  provincia  de  Castilla,  sien- 
do el  ejemplo  de  los  conventos  donde 
asistía,  y  el  espejo  de  la  regular  obser- 
vancia que  tanto  florecía  en  aquellos 
tiempos.  Después  trató  de  pasarse  á  la 
provincia  de  Andalucía,  y  para  conse- 
guirlo se  fué  á  la  dicha  Provincia  á 
donde  estuvo  algún  tiempo  en  el  con- 
vento -de  Sevilla,  siendo  de  todos  esti- 
mado por  su  mucha  humildad  y  Reli- 
gión. Por  este  tiempo  pasó  por  aquella 
ciudad  el  P.  Fr.  Andrés  de  Aguirre, 
uno  de  los  primeros  fundadores  de  esta 
provincia,  de  quien  ya  en  su  tiempo 
hemos  tratado  mucho;  el  cual  había 
sido  enviado  para  conducir  religiosos 


para  estas  Islas;  y  viendo  en  el  P.  Fray 
Diego  tan  buen  rehgioso  y  docto,  le 
pareció  á  propósito  para  estas  nuevas 
conversiones.  Trabó  con  él  particular 
amistad,  y  con  este  trato  le  fué  aficio- 
nando para  que  pasase  á  esta  tierra 
con  la  barcada  que  estaba  negociando. 
Salió  de  la  Provincia  á  donde  según 
parece  aun  no  había  efectuado  su  pro- 
hijación el  año  de  1592,  y  llegó  á  esta 
Provincia  de  Filipinas  el  siguiente 
de  159^ 

Comenzó  desde  luego  el  P.  Fr.  Diego 
de  Guevara  á  mostrar  el  espíritu  verda- 
dero que  le  había  traído  á  estas  regio- 
nes, aplicándose  al  estudio  de  la  lengua 
Bisaya,  en  la  cual  fué  ministro  de  San 
Juan  Bautista  de  Aclán,  y  después  del 
Santo  Niño  de  Zebú,  aunque  según 
parece  estuvo  muy  poco  tiempo  en  es- 
tos conventos,  porque  el  año  tercero  de 
su  llegada  que  fué  el  de  1 596,  le  nom- 
braron por  Procurador  de  España,  en 
que  se  conoce  el  gran  talento  que  el 
P.  Fr.  Diego  mostró;  pues  en  tan  breve 
tiempo  hizo  esta  Provincia  tanta  con- 
fianza de  su  persona.  Embarcóse  en 
Cavite  en  el  galeón  S.  Felipe,  del  cargo 
del  general  D.  Matías  Landecho,  en 
compañía  de  otro  religioso  llamado 
Fr.  Juan  Tamayo,  y  en  la  del  glorioso 
San  Felipe  de  Jesús,  y  después  de  varios 
y  contrarios  temporales  arribó  á  Firan- 
do,  puerto  del  Japón,  á  donde  sucedió 
lo  que  tenemos  referido  tratando  de 
dicho  año,  y  asistió  el  P.  Fr.  Diego  de 
Guevara  al  glorioso  Martirio  de  San 
Pedro  Bautista  y  sus  compañeros,  sien- 
do uno  de  los  testigos  de  mayor  excep- 
ción que  declaran  en  el  proceso  de  este 
célebre  martirio.  En  esta  ocasión  llevó 
el  P.  Fr.  Diego  una  embajada  á  Meaco 
al  emperador  Taycosama,  y  fué  muy 
honrado  de  él,  aunque  no  le  concedió 


336 


Conquistas  de  las  Islas  Filipinas. — Segunda  parte. 


lo  que  iba  a  suplicarle,  que  era  la  liber- 
tad de  los  Santos  Mártires,  y  el  desem- 
bargo de  las  haciendas  y  mercaderías 
del  navio. 

Después  volvió  á  Manila  habiendo 
pasado  muchos  trabajos,  y  le  hicieron 
Prior  del  convento  de  Manila  el  año  de 
1602,  donde  estuvo  muy  poco  tiempo, 
porque  el  mismo  año  fué  á  fundar  al 
Japón  en  compañía  del  P.  Fr.  Estasio 
Ortiz  como  queda  en  su  lugar  dicho. 
Habiendo  vuelto  del  Japón,  y  fundado 
en  aquel  reino  en  el  puerto  de  Firando, 
como  se  le  había  encomendado,  sucedió 
aquel  tan  célebre  levantamiento  de  los 
Sangleyes  del  año  1603,  que  puso  en 
tanto  cuidado  á  estas  Islas,  de  que  mi- 
lagrosamente se  alcanzó  la  victoria  des- 
pués de  tantas  desgracias  como  suce- 
dieron en  aquella  ocasión.  Y  queriendo 
la  ciudad  de  Malaca  enviar  persona 
confidente  que  diese  cuenta  á  su  Ma- 
jestad de  lo  sucedido,  eligieron  para 
ello  al  P.  Fr.  Diego  de  Guevara,  el  cual 
luego  se  embarcó  para  Malaca,  llevando 
en  su  compañía  á  un  religioso,  Fr.  Die- 
go de  Orive.  De  aquí  pasó  á  Goa,  donde 
no  pudo  hallar  ocasión  para  embarcar- 
se para  Portugal,  y  así  se  estuvo  mu- 
cho tiempo  detenido  en  aquella  ciudad 
en  el  convento  que  nuestra  Religión 
tiene  en  ella,  siendo  muy  estimado  de 
los  portugueses;  porque  el  tiempo  que 
allí  estuvo  se  aplicó  á  leer  Escritura  con 
aplauso  general  de  todos,  por  ser  el 
P.  Fr.  Diego  de  Guevara  grande  escri- 
turario, y  que  todo  el  tiempo  que  había 
vivido  en  Manila,  había  tenido  esta 
docta  ocupación,  con  grande  aprove- 
chamiento de  los  oyentes. 

Mendo  el  P.  Fr.  Diego  que  iba  muy 
despacio  su  ida  á  Portugal,  embaraza- 
do por  las  contradicciones  que  dejamos 
referidas,   determinó    irse  por  tierra. 


para  cuya  determinación  consultó  pri- 
mero al  Arzobispo  de  Goa  que  entonces 
era  el  Sr.  D.  Fr.  Alejo  de  Meneses,  y  con 
el  auxilio  y  favor  suyo  se  embarcó  con 
unos  mercaderes  Portugueses  hasta 
Basora,  ciudad  sita  íi  la  boca  del  Si?iii 
Pérsico. 

En  esta  ciudad  tenía  convento  de 
nuestra  Orden  la  Congregación  de  la 
India,  en  el  cual  fueron  hospedados  por 
algunos  dias,  y  tratados  con  la  caridad 
y  cortesía  que  acostumbra  la  Nación 
Portuguesa.  Allí  por  consejos  de  nues- 
tros Religiosos  dejando  con  grande  do- 
lor el  hábito  de  S.  Agustín,  se  vistieron 
en  traje  de  Armenios  que  es  nación  que 
va  mas  segura  por  aquellas  Regiones, 
por  no  ejercer  otro  oficio  que  la  mercan- 
cía. Con  este  disfraz  atravesaron  gran 
parte  de  Arabia  con  grandes  trabajos  en 
aquellos  secos  arenales,  que  con  la  vio- 
lencia de  los  vientos,  se  mueven  de  una 
parte  á  otra,  levantando  altos  montes 
de  arena  que  llaman  Medaños,  y  sepul- 
tan debajo  de  ellos  á  los  caminantes, 
de  cuyos  cadáveres  secos  y  conservados 
en  la  arena,  se  compone  la  carne  mo- 
mia ó  amomia,  que  tiene  raros  usos  en 
la  medicina.  JN'o  deja  de  haber  algunos 
pozos,  pero  son  muy  hondos  y  de  aguas 
gruesas  y  tan  turbias  que  necesita  de 
colarse  muchas  veces  para  poderla  be- 
ber; porque  cria  unos  gusanos  que  des- 
pués de  mucho  tiempo  salen  por  las 
piernas  delgados  como  un  hilo,  y  muy 
largos,  que  se  necesita  de  mucha  habi- 
lidad para  sacarlos  sin  que  se  quiebren. 
Contra  esto  se  previenen  los  caminan- 
tes de  aguas  buenas,  como  si  hubieran 
de  hacer  viaje  por  mar,  llenando  unos 
odres  que  cargan  en  los  Camellos  que 
son  las  recuas  de  estos  parajes,  por  ser 
animales  que  sufren  mucho  la  sed,  y  se 
sustentan  de  unos  cardos  silvestres  que 
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se  hallan  por  aquellos  desiertos ,  muy 
húmedos,  que  les  sirven  de  comida  y 
bebida.  Este  camino  de  la  Arabia,  es  de 
mas  de  cien  leguas,  infestado  de  mu- 
chos ladrones  árabes,  y  de  otros  que 
llaman  Medos,  geste  bárbara  y  feroz- 
Acabada  la  aspereza  de  estos  desiertos' 
entraron  en  la  fertilidad  amena  de  la 
Mesopotania,  así  llamada  por  estar  en- 
tre los  dos  célebres  rios  Tigris  y  Eufra- 
tes, y  caminaron  con  más  comodidad 
hasta  la  gran  Ciudad  de  Babilonia,  la 
cual  aunque  es  muy  grande,  solo  con- 
serva en  las  ruinas  las  memorias  de  lo 
que  fué  en  los  tiempos  antiguos.  Halla- 
ron en  ella  conventos  de  Capuchinos  y 
de  Carmelitas,  que  hacen  allí  mucho  fru- 
to, cuidando  de  mucha  cristiandad  que 
hay,  aunque  los  mas  son  Cismáticos, 
gente  ignorante  y  porfiada,  con  cuya 
compañía  padecen  mucho.  Hay  mu- 
chos Armenios  y  Georgianos  con  sus 
Obispos,  tales  como  ellos.  De  esta  gran 
ciudad  por  tierra  caminaron  hasta  la 
gran  ciudad  de  Nínive,  llamada  hoy 
Musoly,  que  solo  es  una  dilatada  con- 
fusión de  ruinas,  y  poblada  de  Turcos, 
Árabes  y  Judíos,  los  cuales  son  los  peo- 
res huéspedes  que  hallan  los  Cristianos 
que  pasan  por  aquellas  partes,  menos 
los  Griegos,  vasallos  del  Gran  Turco,  á 
quien  tienen  más  respeto;  pero  los  Ma- 
hometanos los  tratan  con  grande  vili- 
pendio. Aquí  pasaron  muchos  trabajos 
el  P.  Fr.  Diego  y  su  compañero  por  ra- 
zón de  los  tributos  que  piden  á  los  pa- 
sajeros, y  la  falta  de  dinero  que  tenían, 
y  no  hallar  mercaderes  católicos  á 
quien  pedirlos  de  limosna.  De  Nínive 
fueron  entrando  en  otro  desierto  no 
menos  penoso  que  el  de  la  Arabia,  por 
los  grandes  calores,  hasta  llegar  á  Or- 
faz,  ciudad  muy  buena  de  Turcos,  y 
abastecida  de  todo  lo  necesario  para  la 


vida  humana,  donde  estuvieron  algún 
tiempo,  tomando  nuevo  ahento  para 
proseguir  su  viaje,  sin  otro  consuelo 
que  haber  hallado  cristianos  casi  por 
todas  partes  donde  habían  pasado. 

Después  de  varias  peregrinaciones, 
llegó  el  P.  Fr.  Diego  de  Guevara  á  Ale- 
po,  puerto  de  Siria,  donde  halló  navios 
Venecianos  para  Candía,  y  de  aquí  pa- 
ra el  célebre  puerto  de  Liorna,  que  tan- 
to engrandece  su  utilidad  al  gran  Du- 
que de  Toscana;  de  aquí  fué  á  Roma, 
donde  besó  el  pieá  la  Santidad  de  Cle- 
mente VIH,  protector  que  había  sido 
de  nuestra  Sagrada  Religión,  siendo 
Cardenal  Hipólito  Aldrobandino.  Varias 
veces  le  dio  su  Santidad  audiencia  es- 
pecial, en  que  se  informó  muy  bien  del 
P.  Fr.  Diego  de  Guevara,  del  estado  de 
la  cristiandad,  así  de  estas  Islas  de  todo 
lo  tocante  á  la  descripción  de  ellas,  co- 
mo del  Japón;  y  de  los  progresos  de 
nuestra  santa  fé.  Presentó  á  su  Santi- 
dad una  copiosa  relación,  á  la  cual  ma- 
nuscrita cita  muchas  veces  el  P.  Maes- 
tro Fr.  Tomás  de  Herrera  en  su  Alfabeto 
Agustiniano,  de  que  no  he  podido  ha- 
ber á  las  manos  ejemplar  alguno.  Mu- 
chos ofrecimientos  hizo  al  P.  Fr.  Diego; 
pero  él,  que  era  verdaderamente  Reli- 
gioso humilde  y  ageno  de  ambición, 
no  quiso  pedir  cosa  alguna,  diciendo 
que  el  mayor  logro  que  estimaba  de  to- 
do su  viaje,  era  el  haberse  visto  en  pre- 
sencia de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  y  besá- 
dole  el  pie.  Los  mismos  ofrecimientos 
le  hizo  el  Rmo.  P.  General  de  toda  la 
Religión  Fr.  Hipólito  de  Rabena;  pero 
el  P .  Fr.  Diego  de  Guevara  se  mostró 
tan  Religioso  que  no  quiso  pedir  favor 
alguno  ni  al  Sumo  Pontífice  ni  al  Ge- 
neral. 

Vínose  por  Francia  á  España,  adonde 
entró  después  de  tres  años  que  hacía 
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había  salido  de  estas  Islas,  y  llegando  á 
la  Corte,  halló  que  eran  ya  tan  anti- 
guas las  nuevas  que  traía,  que  hacia 
casi  dos  años  que  habían  llegado  por  la 
Nueva  España.  Con  esto  se  retiró  al 
Convento  de  S.  Felipe  de  Madrid, 
adonde  fué  admitido  y  estimado  como 
sus  prendas  lo  merecían,  y  estuvo  tres 
años  dando  á  todos  grande  ejemplo. 
Fué  Maestro  de  novicios  de  aquel  Con- 
vento, y  nunca  quiso  admitir  otros  ofi- 
cios y  prelacias  que  le  ofrecieron.  En 
este  tiempo  se  ofrecieron  algunas  dife- 
rencias entre  las  Provincias  de  España 
y  los  PP.  déla  Recolección,  para  cuya 
composición  eligió  el  consejo  al  P.  Fray 
Martin  de  Perea,  Religioso  de  la  Pro- 
vincia de  Castilla,  muy  conocido  por 
sus  muchas  letras  y  virtud,  y  que  fué 
Asistente  General  de  España.  EHgió  el 
P.  Fr.  Martín  al  P.  Fr.  Diego  de  Gueva- 
ra por  su  compañero,  y  le  comitió  la 
visita  de  algunos  Conventos  de  la  reco- 
lección, en  que  dio  tan  buena  cuenta 
como  en  todo  lo  demás  que  se  le  había 
encomendado,  mostrando  su  mucha 
sagacidad  y  celo  de  la  Religión. 

En  el  tiempo  que  aun  estaba  el 
P.  Fr.  Diego  en  esta  empresa  tan  del 
obsequio  de  la  Religión,  se  ofreció  en- 
viar N.  P.  Fr.  Juan  Bautista  de  Aste, 
persona  que  visitase  esta  Provincia  de 
Filipinas  por  algunas  causas  que  ya 
hemos  expresado.  Y  asi  informado  de 
la  virtud  }•  letras  del  P.  Fr.  Diego  de 
Guevara,  le  señaló  para  este  cargo,  dán- 
dole las  patentes  necesarias,  cuya  fecha 
es  en  Madrid,  á  9  de  Marzo  de  1609.  Y 
con  estos  despachos  se  le  ordenó  tra- 
jese á  esta  F^rovincia  una  barcada  de 
Religiosos,  para  lo  cual  dio  orden  su 
Magestad  que  pudiese  traer  veinte  y 
cuatro,  por  Real  Cédula  de  24  de  Marzo 
de  1609.  Embarcóse  con  los  Religiosos 


que  traía  en  la  flota  que  salió  de  Cádiz 
en  21  de  Juho  del  dicho  año,  y  tenien- 
do muy  próspero  viaje,  se  desembarcó 
en  S.  Juan  de  Ulua,  dia  de  N.  P.  San 
Agustín.  No  quiso  el  P.  Fr.  Diego  de 
Guevara  pasar  á  Méjico  con  sus  Reli- 
giosos, sino  que  se  fué  á  la  Puebla  de 
los  Ángeles,  donde  era  Prior  del  célebre 
Convento,  que  en  aquella  ciudad  tiene 
nuestra  Sagrada  Religión,  el  P.  Maestro 
Fr.  Francisco  Coronel,  persona  de 
grandes  letras  é  igual  de  virtud.  Aquí 
descansaron  algunos  dias  de  la  navega- 
ción, que  aunque  fuese  muy  breve,  no 
podía  dejar  de  ser  cansada,  y  más  con 
el  camino  por  tierra;  y  habiendo  avisa- 
do el  P.  Prior  al  P.  Provincial  de  la 
Nueva  España,  que  entonces  lo  era  el 
P.  Maestro  Fr.  Juan  de  Guzman,  Reh- 
gioso  de  suma  benignidad  y  prudencia, 
que  llegó  á  ser  Provincial  dos  veces  de 
aquella  santa  Provincia,  envió  este  or- 
den para  que  se  repartiesen  los  Reli- 
giosos por  los  Conventos  del  Marque- 
sado. El  P.  Fr.  Diego  pasó  á  Méjico  á 
disponer  el  viaje  para  estas  Islas,  el 
cual  entendió  que  se  efectuase,  porque 
las  naos  tardaron  tanto  que  ya  no  te- 
nían esperanza  de  que  llegasen,  y  cuan- 
do mas  perdida  la  tenían,  llegó  la  al- 
miranta  S.  Andrés  á  cargo  del  Almiran- 
te Toledo,  en  que  venían  losPP.  Fr.  Es- 
teban Carrillo,  y  el  P.  Fr.  Pedro  de  la 
Plaza.  Traín  por  nuevas  que  habían  sa- 
lido de  Cavite  tres  naos  a  25  de  Julio. 
La  almiranta  había  padecido  once  hu- 
racanes, }■  pudo  hacer  viaje  mediante 
el  valor  del  Piloto  que  se  llamaba  To- 
ral y  el  del  P.  Fr.  Esteban  Carrillo,  que 
atado  al  árbol  con  un  Cristo  en  la  ma- 
no había  animado  á  la  gente  que  ya  pe- 
día se  arribase.  La  capitana  se  perdió 
aquel  año  en  Japón,  y  la  nao  Santa  Ana 
arribó  también  á  Japón  y  no  hizo  viaje. 
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Lleg-ó  á  estas  Islas  el  P.  Fr.  Diego  de 
Guevara  con  los  Reliii-iosos  que  ya  te- 
nemos referidos,  exhibió  los  papeles  de 
su  visita,  y  luego  fueron  obedecidos,  y 
fué  recibido  por  Maestro  de  la  Religión. 
Hizo  y  acabó  su  visita  con  tanta  quie- 
tud como  se  ha  visto  en  los  Capítulos 
pasados:  y  acabada  trató  de  volverse  á 
España  á  dar  cuenta  del  buen  estado 
en  que  esta  Provincia  quedaba.  Embar- 
cóse el  año  de  1614,  y  volvió  á  España, 
dando  parte  al  Consejo  de  lo  que  había 
obrado  en  conformidad  de  la  Comisión 
que  llevó  cuando  salió  á  la  visita,  y 
dándose  su  Majestad  por  bien  servido 
del  cuidado  y  sagacidad  del  P.  Maestro 
Fr.  Diego  de  Guevara,  le  presentó  para 
el  Obispado  de  Camarines  que  estaba 
vaco  por  muerte  de  D.  Fr.  Pedro  Ma- 
tías, del  Orden  Seráfico  de  S.  Francis- 
co: y  en  virtud  de  la  presentación  que 
fué  en  el  Escorial  en  12  de  Mayo  de 
1616,  le  confirmó  su  Santidad,  y  se  le 
despacharon  Consistoriales  en  3  de 
Agosto,  en  las  cuales  se  hace  relación 
de  sus  muchos  méritos  y  peregrinacio- 
nes, com.o  servicios  hechos  á  la  Iglesia, 

Llegó  á  estas  Islas  el  año  de  161 7,  y 
tomó  posesión,  enviando  para  ello  al 
P.  Fr.  Diego  de  Venasque,  el  cual  estu- 
vo gobernando  en  su  nombre  el  Obispa- 
do de  Camarines,  y  le  visitó  una  vez,  por 
que  fué  este  sugeto  de  grandes  pren- 
das. Después  se  partió  el  Señor  D.  Fray 
Diego  de  Guevara  á  su  Obispado,  en  el 
cual  fué  tan  amado  de  los  Clérigos,  co- 
mo lo  había  sido  de  los  Religiosos;  sien- 
do verdadero  padre  de  pobres  y  vigilan- 
te pastor  de  las  almas.  Puso  su  cuidado 
no  sólo  en  apacentar  las  ovejas  que  ha- 
lló en  su  rebaño,  sino  también  conducir 
á  él  las  muchas  que  estaban  fuera,  vi- 
viendo ciegos  en  su  gentilidad  en  los 
montes  que  llaman  punta  de  Bondo,  y 


en  la  Isla  de  Marind.uque,  gente  muy 
dócil;  dando  la  administración  de  esta 
Isla  á  los  Religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  en  Bondo  erigiendo  un  benefi- 
cio de  Clérigos.  Las  crónicas  de  la 
compañía  de  Jesús,  hacen  muchas  me- 
morias de  este  vigilante  Prelado,  por 
que  fué  muy  afecto  suyo.  Guardó  sien- 
do Obispo  la  misma  austeridad  y  obser- 
vancia Religiosa,  que  había  seguido 
cuando  Religioso  particular.  Traía  á 
raíz  de  las  carnes  una  túnica  de  sayal 
muy  basto,  la  cual  vistió  toda  su  vida, 
sin  que  por  enfermedad  ú  otro  inciden- 
te se  la  desnudase,  sino  era  alguna  vez 
para  limpiarse  el  sudor  en  ocasiones 
que  parecía  estar  cubierto  de  lepra  del 
calor  y  aspereza  de  la  túnica.  Era  muy 
continuo  en  la  oración,  y  nunca  aflojó 
en  los  ejercicios  de  virtud  que  observó 
cuando  Religioso;  sin  que  las  muchas 
peregrinaciones  ni  ocupaciones  de  los 
cargos  que  obtuvo,  le  hiciesen  omitir  el 
menor  de  ellos.  Con  estos  y  otros  mu- 
chos merecimientos  que  le  asistían 
vivió  hasta  este  año  de  1Ó21,  en  el  cual 
murió  de  más  de  setenta  años  de  edad, 
dejando  memorias  muy  grandes  en  es- 
tas Islas  de  virtud,  letras  y  Rehgión. 
Hace  memoria  de  este  venerable  varón, 
elP.  Fr.  Tomás  de  Herrera  en  la  1.="  p. 
fol.  198  de  su  Alfabeto,  y  en  la  Historia 
de  la  casa  de  Salamanca. 

CAPÍTULO  XV. 

SUCESOS  DEL  A.XO  1022,  Y  DE  LA  MISIÓN  DE 

RELIGIOSOS  QUE  EN  DICHO  AÑO  VINO  DE 

ESPAÑA,  Y  DE  OTROS  SUCESOS. 


El  Capitulo  intermedio  se  celebró  en 
el  Convento  de  Tondo,  en  31  de  Octubre 
de  162 1,  en  el  cual  se  hicieron  disposi- 
ciones muy  útiles  al  buen  gobierno  de 
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la  Provincia  y  administración  de  las 
almas.  Habíase  antes  determinado  de- 
jar las  casas  de  Cavite  y  Ternate,  y  en 
este  Capítulo  se  ejecutó  totalmente  por 
las  muchas  dificultades  que  había  en 
enviar  Ministros  al  Maluco  que  están 
muy  distantes  de  estas  Islas,  y  por  es- 
tar aquel  Convento  muy  pobre,  y  no 
poderse  sustentar  con  la  decencia  de- 
bida. 

Entrando  el  año  de  1622,  dichoso  para 
estas  Provincias  como  después  veremos, 
se  celebró  definitorio  en  14  de  Febrero, 
en  que  se  trató  de  dejar  el  Convento  de 
Vigan,  por  otro  nombre  llamado  Fer- 
nandina,  y  cederle  en  manos  del  Obispo 
de  Nueva  Segovia,  D.  Juan  de  Rentería, 
que  el  año  antecedente  había  llegado 
de  España  por  promoción  del  señor 
D.  Fray  Miguel  García  Serrano,  para 
Arzobispo  de  Manila.  Habíase  dicho  se- 
ñor Obispo,  desde  el  punto  que  entró 
en  su  Obispado,  empeñado  mucho  para 
que  se  le  entregase  el  dicho  partido  de 
Vigan,  por  parecerle  acomodado  para 
residir  en  el  por  ser  la  medianía  del 
Obispado  de  Cagayán ,  pero  habíalo 
llevado  por  otro  camino  del  que  era 
mas  apropósito  para  conseguirlo;  con 
que  se  forjó  un  reñido  pleito  sobre  este 
punto,  hasta  que  por  intervención  del 
Gobernador  D.  Alonso  Faxando,  que 
pidió  á  la  Provincia  cediese  de  su  dere- 
cho, se  hizo  dejación  de  aquel  partido, 
que  es  el  mayor  de  la  Provincia  de  llocos, 
el  cual  es  al  presente  beneficio  de  Clé- 
rigos, y  muchas  veces  residencia  de  los 
Obispos.  * 

Llegó  la  Nao  que  venía  de  la  Nueva 


*  Al  poco  tiempo  de  haber  escrito  el  P.  Díaz 
lo  que  antecede,  se  fijó  definitivamente  en  Vi- 
pan  la  Sede  Kpiscopal,  con  el  nombre  de  Obis- 
pado de  llocos  ó  de  Nueva  Scgovia. 


España,  y  en  ella  vino  una  barcada  de 
Religiosos  á  cargo  del  P.  Comisario 
Fray  Alonso  del  Rincón.  Llegaron  al 
puerto  de  Casiguran  de  Valer,  por  ha- 
ber hallado  Orden  del  Gobernador  para 
ello,  previniendo  las  asechanzas  del  ene- 
migo holandés.  Salieron  á  tierra  des- 
pués de  haber  padecido  muchos  tra- 
bajos en  la  navegación,  porque  el  navio 
en  que  venían  que  era  del  Perú,  era 
muy  malo  y  viejo,  y  venían  muy  des- 
acomodados por  ser  tres  Misiones,  la 
nuestra,  la  de  los  PP.  de  S.  Francisco  y 
la  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  habían 
padecido  una  peste  maligna  que  había 
muerto  á  muchos  de  las  otras  dos  Mi- 
siones y  seglares,  solo  de  la  nuestra  no 
murió  sino  uno  llamado  Fray  Nicolás 
Goyaz ,  Vizcaíno.  Llegaron  á  Manila 
después  de  los  ordinarios  trabajos  e  in- 
comodidades del  camino  que  es  de  los 
peores  de  estas  Islas,  y  entraron  en  el 
Convento  en  cinco  del  mes  de  Agosto. 

Llegó  en  esta  Nao  la  noticia  de  la 
muerte  de  la  Católica  Majestad  del  Se- 
ñor D.  Felipe  III,  llamado  con  justa 
razón  el  Santo,  que  inurió  para  niejor 
vida  en  12  de  Marzo  de  1621,  pérdida 
que  muy  de  veras  lloró  toda  la  Monar- 
quía. Hiciéronse  las  honras  en  nuestra 
iglesia  de  Manila,  por  disposición  del 
Gobernador  y  del  Señor  D.  Fr.  Miguel 
García  Serrano,  que  ya  gobernaba  el 
Arzobispado,  y  después  de  ocho  dias 
hizo  nuestra  Provincia  sus  exequias 
aparte,  diciendo  el  P.  Provincial  la  Misa 
y  predicando  el  P.  Maestro  Fr.  Pedro 
García,  sujeto  de  las  mayores  prendas 
que  sobresalían  en  aquel  tiempo. 

No  dejaba  el  soberbio  holandés  por 
estos  tiempos  de  frecuentar  con  armada 
estos  mares,  con  deseo  de  apresar  al- 
guna de  nuestras  naos  que  venían  de 
la  Nueva  España.  Pero  permitiendo  la 
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misericordia  Divina  que  se  librasen  mu- 
chas veces  de  sus  manos,  llevándoles  á 
puerto  milagrosamente,  varió  de  inten- 
to y  quiso  probar  fortuna  en  la  Ciudad 
de  Macan  una  de  las  más  opulentas  del 
Asia  por  aquel  tiempo,  y  según  se  supo 
por  el  despacho  que  los  Portugueses 
hicieron  al  Gobernador  de  Filipinas, 
pidiéndole  socorro  le  sucedió  así. 

Yendo   del  Japón   una   embarcación 
llamada  Chopo  á  Macan,  en  que  además 
de  la  gente  de  mar,  iban  diez  Portu- 
gueses con  el  dueño  del  Chopo,  llamado 
Francisco  Tavares,  encontraron  en  el 
camino  con  cuatro  lanchas  de  holan- 
deses Mosqueteros,  que  acometieron  al 
Chopo  viendo  la  poca  fuerza  que  tenía. 
Defendiéronse   de  ellos   valerosamente 
los  Portugueses,  echando  dentro  de  las 
lanchas  ollas  de  pólvora  y  otras  inven- 
ciones de  fuego  conque  las  quemaron 
todas  cuatro  con   los   holandeses   que 
estaban  en  ellas,  habiendo  los  Portu- 
gueses perdido  solo  un  soldado  y  un 
marinero.  Prosiguieron  hasta  Macan  su 
viaje,  y  dentro  de  muy  poco  tiempo  en- 
traron  en   aquella   bahía   diez  y   siete 
navios  holandeses ,    los  cuales  venían 
bien  industriados  de  persona  práctica 
que  traían  para  poder  entrar  y  ganar 
la  Ciudad;  y  porque  sabían  que  estaban 
fuera  de  Macan  muchos  Portugueses, 
que  habían  ido  á  diferentes  partes  á 
sus  contrataciones,  entraron  adentro  y 
la  batieron  un  dia  entero  con  toda  la 
artillería  por  la  parte  de  San  Francisco. 
Y  á  otro  dia  por  la  mañana,  dia  de  San 
Juan  Bautista  de  este  año  de  1622,  se 
pasaron  á  la  otra  banda  y  echaron  en 
tierra  veinte  y  ocho  lanchas  con  nueve 
cientos  holandeses,  armados  con  otros 
muchos  Japones  y  Malacos  de  su  ayu- 
da.   Saltaron   muy   galanes  y    ufanos 
como  en  cosa  propia,  tratando  ya  entre 


sí  cuantas  y  cuales  mujeres,  y  cuantas 
casas  de  vecinos  les  habían  de  caber  á 
cada  uno.  Viendo  pues  saltar  en  tierra 
al  enemigo  los  vecinos  que  allí  había, 
juntando  la  gente  de  la  otra  que  pu- 
dieron ,    embistieron    al    enemigo   tan 
valerosamente,  que  no  solo  no  les  de- 
jaron   entrar  en   la   ciudad,   sino    que 
viniendo  con  ellos  á  las  manos,  hicie- 
ron   tan    bien   su    obligación,    que   les 
obligaron  á  retirarse,  y  los  llevaron  por 
un    repecho ,    cuya    bajada   tiene  mu- 
chas puntas  de  peñas  agudas  conque 
los  holandeses  caían  en  ellas;  y  los  por- 
tugueses   hicieron    tal    matanza ,    que 
quedaron    tendidos  por    aquel  campo 
trescientos  y  ochenta  holandeses,  sin 
infinitos  Japones  y  Malayos,  y  sin  los 
heridos  que  debieron   de  ser  muchos 
más.  Dejaron  en  tierra  más  de  quinien- 
tos Mosquetes  y  una  pieza  de  artillería; 
y  algunos  holandeses,  que  se  echaban 
á  nado,  dejaban  las  espadas,  y  las  de- 
más armas,  con  lo  cual  se  fueron  los 
enemigos  corridos  de  lo  poco  que  ha- 
bían ganado. 

Fl  Gobernador  de  Filipinas  envió  á 
Macan  un  buen  socorro  de  infantería 
á  cargo  del  sargento  mayor  D.  Fernan- 
do de  Silva,  pero  ya  los  enemigos  Ho- 
landeses se  habían  ido,  y  la  ciudad  de 
Macan  estaba  bastantemente  presidia- 
da por  si  volvían  otra  vez,  y  así  se 
volvió  á  Manila  con  el  socorro  que  había 
llevado. 
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CAPITULO  XVI. 

sublevación  de  los  indios  de  las  islas 

de  BOHOL  y  CARIGARA,  Y  COMO  LOS  VENCIÓ 

Y  AQUIETÓ  EL  CAPITÁN  D.  JUAN  DE  ALCARA- 

SO  ALCALDE  MAYOR  DE  ZEBÚ. 


Entre  las  naciones  belicosas  de  estas 
Islas,  es  tenida  por  una  de  ellas  la  de 
los  naturales  de  la  Isla  de  Bohol  perte- 
necientes al  gobierno  de  Zebú,  y  su  ad- 
ministración espiritual  á  los  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús,  *  que  en  esta  Isla 
tienen  á  su  cargo  sies  pueblos  más  prin- 
cipales que  son  Loboc,  Baclayón,  Ina- 
bangan,  Malabago,  Malabohoc.  Habían 
ido  á  la  ciudad  de  Zebú  los  Religiosos 
de  aquellas  residencias,  á  celebrar  la 
canonización  de  San  Francisco  Javier 
que  había  llegado  su  noticia  este  año. 
Valióse  el  Demonio  de  esta  ocasión,  y 
apareciéndose  á  algunos  en  los  montes 
cubierto  el  rostro,  y  mandando  no  se 
acercasen  porque  les  costaría  la  vida, 
díjoles  que  dejasen  de  acudir  á  la  Igle- 
sia, y  que  le  edificasen  una  ermita  en 
el  monte,  donde  les  diría  lo  que  habían 
de  hacer,  prometiéndoles  grandes  feli- 
cidades. Tomaron  por  su  cuenta  esta 
publicación  algunos  que  por  sus  delitos 
estaban  huidos  por  los  montes,  hacién- 
dose sus  sacerdotes,  y  comenzaron  á 
mover    la   sedición  persuadiendo  con 
las  promesas   del   Demonio   que  eran 
grandes,  como  quien  no  las  había  de 
cumplir.  Decíales  que  movería  los  mon- 
tes contra  los  españoles  si  viniesen,  y 
haría  que  los  arcabuces  no  disparasen, 
ó  que  las  balas  se  volviesen  contra  ellos. 
Con  estos  embelecos  se  levantaron  cua- 


Ahora  pertenece  á  los  Agustinos  Descal- 
zos ó  Recoletos. 


tro  pueblos,  quedando  solos  fieles  Lo- 
boc y  Baclayón.  Hicieron  la  ermita  al 
Demonio,  la  cual  mandó  luego  derri- 
bar un  celoso  Religioso,  afeándoles  tan 
grande  desacato;  pero  ido  el  Religioso 
la  volvieron  á  levantar,  y  publicaron  su 
alzamiento,  haciendo  sacrificio  al  De- 
monio que  se  les  aparecía  y  exhortaba 
á  dejar  el  ejercicio  de  la  Santa  Fé  que 
habían  profesado. 

Llegó  á  Zebú  la  noticia  en  donde  era 
alcalde  ma3^or  de  esta  Provincia  el  ca- 
pitán D.  Juan  Alcaraso,  el  cual  aprestó 
cuatro  caracoas  con  los  españoles  que 
pudo  é  indios  de  Sialo  que  es  la  costa 
de  Zebú,  gente  muy  belicosa,  y  se  par- 
tió á  Bohol,  no  fiando  á  otro  esta  expe- 
dición tan  importante.  Sabida  su  lle- 
gada por  los  alzados,  confiados  en  la 
promesa  del   Demonio  quemaron  los 
cuatro  pueblos  con  sus  Iglesias  dando 
diez  y  ocho  lanzadas  á  una  imagen  de 
María  Santísima.  Informado  el  alcalde 
mayor  de  lo  obrado  por  los  rebeldes  y 
que  eran   muchos,   envió  á  Zebú  por 
socorro,  y  juntó  cincuenta  españoles,  y 
más  de  mil  indios  Pampangos  y  de  Sia- 
lo.  El  día  de  año  nuevo  de   1622,  co- 
menzó á  marchar  con  su  gente,   en- 
trando por  los  montes,  y  le  mataron  á 
un  indio  de  los  nuestros  que  se  había 
adelantado.  A  siete  de   Enero  dieron 
con  el  campo  de  los  rebeldes,  los  cuales 
seguros  del  vencimiento,  se  formaron 
en  un  escuadrón  como  media  luna,  con 
más  de  mil  y  quinientos  hombres,  y 
acometieron    á  la  vanguardia  de    los 
nuestros,  que  eran  diez  y  seis  españoles 
y  trescientos  indios.   Comenzaron  los 
arcabuces  á  hacer  tanto  destrozo  en  los 
enemigos  que  se  desengañaron  ser  falsas 
las  promesas  del  Demonio,  y  aunque 
retrocedieron  varias  veces  y  volvieron 
con  nuevos  socorros,  viendo  el  estrago 
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que  los  nuestros  hacían  en  ellos,  se  re- 
tiraron en  confusa  huida,  siguiendo  los 
nuestros  el  alcance  hasta  que  se  lo  im- 
pidió un  grande  aguacero.  Atribuyeron 
los  enemigos  á  milagro  de  su  infernal 
protector  el  socorro  de  la  lluvia,  y  así 
volvieron    con    nuevo   valor   á   probar 
fortuna;  pero  les  fué  peor  que  la  prime- 
ra vez;  porque  j3or  permisión  de  Dios 
no  estorbó  la  lluvia  á  los  nuestros  el 
manejo  de   las  armas  de  fuego,  tanto 
que  llenas  de  agua  las  cazoletas,  pega- 
ban fuego  las  mechas-  como  si  estuvie- 
ran muy  secas.  Aquí  tuvieron  el  total 
desengaño,  viendo  el  campo  cubierto 
de  sus  más  alentados  soldados,  y  así 
con  pánico  terror  volvieron  las  espal- 
das, y  se  ampararon  en  aquellos  espe- 
sos montes,  siguiendo  los  nuestros  con 
gran  trabajo  la  victoria  hasta  un  gran- 
de pueblo  de  más  de  mil  casas  que  era 
su  plaza  de  armas  y  defensa,  en  medio 
del  cual  tenían  el  templo  dedicado  al 
Demonio  su  protector.   Hallaron  mu- 
chos despojos  y  bastimentos    en  este 
pueblo  los  nuestros,  y  después  de  ha- 
berle quemado,  pasaron  en  busca  de  los 
enemigos.   Habíanse  estos  hecho  fuer- 
tes en  un  rebellín  de  piedra,  ya  consola- 
dos con  el  Demonio,  que  les  dio  escusas 
como  suyas  de  no  haberles  ayudado,  y 
prometiendo  en  adelante;  y  esperaron 
á  ios  nuestros  que  no  tardaron  en  lle- 
gar á  aquel  sitio,  y  se  avanzaron  ani- 
mosos á. entrar  en  el  fuerte.  Los  ene- 
migos tiraban  espesas  piedras,  dardos 
y  flechas,  pero  los  nuestros  las  burla- 
ron tan  bien  con  sus  rodelas,  que  sin 
pérdida  alguna  les  ganaron  el  fuerte, 
haciendo  en  ellos  grande  estrago  con 
los  arcabuces.   Huyeron  los  alzados  al 
monte,   donde  por  cuatro  dias  conti- 
nuos los  siguieron  los  nuestros  matan- 
do á  cuantos  encontraban.  Hallaron  á 


muchos  muertos  por  falta  de  sustento, 
por  haber  hecho  corta  provisión  de  él, 
confiados  en  los  promesas  del  Demonio, 
que  les  había  prometido  que  las  hojas 
de  los  árboles,  se  las  convertiría  en 
arroz. 

Pasados  catorce  dias  se  volvió  D.  Juan 
de  Alcaraso  á  Loboc,  cargado  de  despo- 
jos y  cautivos;  hizo  justicia  de  muchos 
culpados  por  motores;  y  publicó  perdón 
en  nombre  de  nuestro  Rey,  para  asegu- 
rar la  multitud,  y  dejando  presidio  de 
españoles  y  Pampangos  se  volvió  á  Zebú 
victorioso,  donde  se  le  hizo  el  recibi- 
miento que  su  valor  merecía.  Fué  esta 
victoria  causa  de  que  no  se  rebelasen 
todos  los  pueblos  de  Zebú  y  Leyte,  que 
solo  esperaban  ver  la  experiencia  en  los 
de  la  isla  de  Bohol,  para  hacer  una  ge- 
neral sublevación.  Pero  apenas  había 
descansado  algo  D.  Juan  de  Alcaraso  de 
los  trabajos  arriba  referidos,  cuando  le 
fué  necesario  volver  al  manejo  de  las 
armas,  y  prevenir  su  vuelta  para  Bohol. 

No  quedaron  totalmente  quietos  los 
Boholanos,  porque  muchos  no  seguros 
del  perdón,  y  persuadidos  del  Demonio, 
quisieron  volver  á  probar  fortuna,  y 
haciendo  nuevas  juntas  de  guerra,  don- 
de és  supremo  consejero  la  embria- 
guez, determinaron  fortalecerse  en  un 
cerro  inaccesible,  cerrando  los  caminos 
con  púas  y  abrojos,  y  con  muchos  ba- 
llestones que  suelen  armar  para  cazar 
venados,  gastando  seis  meses  en  estas 
prevenciones.  Apenas  tuvo  aviso  el  Al- 
calde mayor  de  Zebú  de  esta  segunda 
rebelión,  juntó  cuarenta  españoles  y 
buen  número  de  indios  de  Sailo,  y  pasó 
segunda  vez  á  la  Isla  de  Bohol,  y  fué 
entrando  por  los  montes  con  mucho 
trabajo  por  la  defensa  que  tenían  los 
alzados  en  las  púas  y  ballestones,  hasta 
dar  vista  á  los  enemigos,  los  cuales  le 
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recibieron  con  munición  arrojadiza  de 
piedras,  dardos  y  lanzas,  hiriendo  á 
muchos  de  los  nuestros.  Viéndose  los 
españoles  tan  malparados,  con  un  valor 
indecible  jugaron  con  tanto  acierto  sus 
arcabuces,  que  mataron  tantos  de  los 
contrarios,  que  no  pudiendo  5'a  conti- 
nuar el  combate,  se  acogieron  á  su  or- 
dinaria retirada,  que  es  la  fuga  á  los 
montes,  á  donde  los  nuestros  los  siguie- 
ron haciendo  mucho  extrago.  Y  per- 
sistiendo algunos  dias  en  esta  hostili- 
dad se  fué  totalmente  apagando  aquél 
incendio,  y  arrepentidos  conocieron  su 
liviandad  en  haber  creido  el  Demonio, 
padre  del  engaño;  pues  habían  experi- 
mentado lo  falso  de  sus  promesas.  Vol- 
vióse á  Zebú  con  los  suyos  el  capitán 
D.  Juan  de  Alcaraso,  dejando  en  su 
primer  sosiego  á  los  naturales  de  Bo- 
hol,  y  asegurados  los  demás  pueblos 
que  estaban  á  la  mii-a. 

Entre  los  confederados  estaban  los 
naturales  del  pueblo  de  Carigara  pro- 
vincia de  Leyte,  impacientes  de  hacer 
la  experiencia  en  los  de  Bohol,  engaña- 
dos de  algunas  falsas  esperanzas,  ó  lo 
mas  cierto  engañados  del  Demonio.  El 
principal  motor  de  esta  rebelión  fué  un 
indio  muy  principal  de  la  isla  de  Dima- 
saba, muy  viejo  y  decrépito  llamado 
Bancao,  que  en  la  entrada  de  los  espa- 
ñoles el  año  1565,  había  sido  muy  ami- 
go nuestro,  y  como  tal  tenía  una  Real 
Cédula  del  Sr.  Felipe  II,  dándole  las 
gracias  y  concediéndole  muchas  pre- 
eminencias. Este  en  la  vejez  prevaricó, 
y  olvidado  totalmente  de  la  obligación 
de  cristiano,  volvió  á  las  abominaciones 
de  su  gentilidad,  teniendo  ídolos  que 
llaman  Diiiata  y  haciéndoles  sacrificios: 
y  como  enemigo  de  los  españoles,  este 
encendió  el  fuego  de  la  sublevación  de 
Carigara,  queriendo  ser  rey  de  la  isla 


de  Leyte.  Sublevó  seis  pueblos  con 
ayuda  de  un  hijo  suyo,  y  de  un  sacer- 
dote de  ídolos  que  en  su  lengua  llaman 
Babaylan;  decíanles,  que  para  vencer  á 
los  españoles,  no  era  menester  otra  cosa 
que  decir  Bato,  que  significa  piedra,  y 
se  convertirían  en  ella,  ó  que  un  niño  ó 
mujer  cogiese  un  poco  de  tierra,  y  la 
esparciese  por  el  viento,  y  se  converti- 
rían en  polvo,  porque  asi  se  lo  había 
enseñado  el  Demonio  que  ellos  llama- 
ban Diuata. 

Dieron  parte  los  PP.  de  la  Compañía 
á  D.  Juan  de  Alcaraso,  Alcalde  mayor 
de  Zebú,  el  cual  dispuso  una  armada 
de  cuarenta  velas,  embarcando  los  es- 
pañoles que  pudo  con  muchos  Pam- 
pangos  é  indios  de  la  costa  de  Sialo. 
Llegó  á  Leyte  donde  se  juntó  con  el 
Corregidor  de  aquella  Isla  y  algunos 
españoles,  y  determinaron  convidar 
primero  á  los  alzados  con  la  paz  para 
mayor  justificación.  Para  esto  enviaron 
á  un  Alférez,  y  en  su  compañía  al  Padre 
Melchor  de  Vera,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Envió  el  general  D.  Juan  de  Al- 
caraso al  Alférez  con  algunos  españoles 
á  reconocer  una  Isla,  el  cual  encontró 
con  una  embarcación  de  levantados, 
que  apenas  le  vieron  comenzaron  á 
gritar  Baio,  Bato,  esperando  se  convir- 
tieran en  piedras;  pero .  arribó  sobre 
ellos,  y  los  prendió  y  llevó  á  los  nues- 
tros que  les  castigaron  su  rebeldía. 
Pero  ellos  no  quisieron  dár.oidos  al 
concierto  de  paz,  sino  haciendo  burla, 
se  pusieron  á  danzar  diciendo  á  voces 
Bato,  Bato.  Y  viendo  que  no  aprove- 
chaba el  conjuro,  el  sacrificulo  del  De- 
monio que  se  llamaba  Pagali,  les  echó 
muchas  maldiciones,  y  los  nuestros  se 
volvieron. 

Dividióse  el  ejército  en   tres  partes, 
una  á  cargo  del  Corregidor,  otra  á  car- 
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go  del  Alférez,  para  que  cerrasen  por 
las  espaldas  al  enemigo,  y  la  otra  a 
cargo  de  D.  Juan  de  Alcaraso,  y  avanzó 
por  la  frente.  No  se  movieron  los  ene- 
migos al  verse  acometidos  por  las  es- 
paldas; pero  cuando  vieron  por  la  fren- 
te el  escuadrón  de  D.  Juan  que  era  el 
mayor,  se  pusieron  en  confusa  huida 
retirándose  á  los  montes.  Siguiéronles 
los  nuestros  pasando  á  cuchillo  á  mu- 
chos: no  perdonando  los  indios  de 
nuestro  campo  á  mujeres,  ni  á  niños 
sin  poderlo  remediar  los  españoles.  Por- 
que venían  con  los  enemigos  muchas 
mujeres  vestidas  de  blanco  y  niños  para 
coger  tierra,  y  esparcirla  por  el  viento, 
como  el  Demonio  les  había  mostrado, 
creyendo  que  con  aquella  diligencia,  se 
caerían  muertos  los  españoles,  pero  les 
salió  muy  costosa  la  prueba.  Habíales 
también  el  Demonio  prometido,  que 
resucitaría  á  los  muertos  en  la  batalla, 
pero  llevándoles  ellos  á  su  templo  al- 
gunos para  que  los  resucitara,  les  res- 
pondió no  poder  hacerlo  con  ridiculas 
escusas.  Cogieron  muchos  despojos, 
porque  los  contrarios  iban  dejando  por 
el  camino  lo  que  llevaban  de  oro,  vesti- 
dos, campanas  á  su  usanza,  y  algunos 
las  armas,  lo  cual  fué  causa  de  no  ha- 
berles dado  total  alcance  aunque  esca- 
paron muy  pocos.  Sirvió  de  alojamien- 
to el  camarín  ó  templo  del  Ídolo,  al 
cual  quemaron  después  de  diez  días 
que  allí  estuvieron  haciendo  algunas 
entradas.  Entre  los  muertos  fué  uno  el 
viejo  principal  de  Dimasaba,  motor  de 
esta  sedición,  y  cortándole  la  cabeza, 
la  pusieron  en  una  pica,  y  á  su  hijo  que 
se  huyó  le  degollaron  por  traidor  en 
otra  ocasión.  Hizo  el  capitán  D.  Juan  de 
Alcoraso  justicia  de  muchos,  ahorcan- 


do y  arcabuceando  á  muchos,  y  á  un 
sacerdote  de  ídolos  que  había  perver- 
tido á  muchos  con  sus  embustes,  arca- 
buceó y  mandó  quemar,  y  con  estos 
castigos  dejó  sosegada  la  isla  de  Leyte, 
y  se  volvió  con  su  gente  á  Zebú.  Fué 
D.  Juan 'de  Alcaraso  Vizcaíno,  y  uno  de 
los  mas  valerosos  soldados  de  estas 
Islas,  y  asi  se  valían  de  él  los  goberna- 
dores para  las  empresas  mas  arduas, 
experimentados  de  la  buena  cuenta  que 
daba  su  valor  de  ellas,  como  se  verá  en 
las  ocasiones  que  escribiré  después. 

Corone  los  sucesos  de  este  año  el  céle- 
bre Martirio  que  en  la  ciudad  de  Nan- 
gasaqui  padeció  por  el  Señor  el  P.  Fray 
Pedro  de  Zúñiga,  ilustre  por  su  glorio- 
so triunfo,  y  aunque  tratan  de  él  varios 
autores,  como  es  uno  el  P.   Fr.  Diego 
de  Collado  del  Orden  de  predicadores, 
en  la  adición  de  la  Historia  del  Japón 
del  P.  Fr.  Jacinto  Orfandél,cap.  67,  68 
69;  el  Sr.  Obispo  D.  Fr.  Diego  Aduarte 
en  la  Historia  del  Santo  Rosario,  2  p 
c.    19;    el    P.    García  Carees,   Jesuíta 
fol.  2,  pag.  2;  Alfabeto  Agustiniano  2.  p 
fol.  255,  y  la  Historia  de  la  casa  de  Sa- 
lamanca, me  ha  parecido  poner  aquí  á 
la  letra,  la  relación  curiosamente  escri- 
ta por  el  P.  Lector  Fr.  Fernando  Bece- 
rra, Provincial  que  fué  después  de  esta 
Provincia,   y  que  vino  de  España  con 
este  santo  mártir.  El  estilo  es  muy  dife- 
rente, porque  á  veces  es  moral  y  apo- 
logético, y  más  sublime  de  lo  que  pide 
la  lisura  de  la  Historia,  y  del  que  he 
conservado  en  toda  ella,  pero  por  con- 
sejos de  varones  doctos  he  consentido 
ponerle  á  la  letra  dando  el  lugar  debido 
á  la  venerable  antigüedad,  y  á  los  que 
escribieron  en  aquel  tiempo. 

(Se  continuará). 
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XVIII.  Penitus  discussis  difficultati- 
bus,  ab  illisque  nostra  vindicata  decla- 
ratione,  ad  ejusdem  universalitatem  ac 
vim  demonstrandam  propius  accedi- 
mus,  propositan!  nobis  exequentesme- 
thodum,  et  ultimae  satisfacientes  ob- 
jectioni.  Et  primo:  universalitas  constat 
lucidissime  ex  verbis  iisis  ab  Emmis. 
P.  P.  ad  suam  edendam  declarationem. 
Et  re  quidem  vera. 

In  interrogationibus,  quibus  sibi 
ipsis  proposuerunt  quaestiones  resol- 
vendas,  nihil  invenitur,  quod  facti  con- 
trovcrsi  mentionem  faciat,  vel  a  longe 
cum  eo  relationem  habeat;  immo,  illo 
ab  ipsis  omnino  praetermisso,  despectis 
etiam  quaestionibus  a  Parocho  in  sup- 
plici  libcUo  factis,  necnon  dubiis  a 
Serio.  Gong,  illis  oblatis,  atque  ómni- 
bus in  causa  disputatis,  de  lege  Caroli, 
de  praxi  tribunalium,  deconsuetudinc, 
de  Doctorum  scntentiis,  veluti  oblitis, 
Ídem  ac  si  a  ncmine  vocati,  novum  ali- 
quid  vellent  decernere,  suam  legislati- 
vam  aut  intcrpretativam  exercituri  po- 
testatem,  hoc  modo  acclarandum  du- 
bium  exprimunt    in    primo    quaesito: 


sponsalia,  qiiae  in  Hispania  contrahiin 
tur  absque  scriptura  publica,  sunt  va- 
lida? Et  respondent,  Ncgativc,  quasi  di- 
cerent;  Dubitatur  in  Hisprmia  de  vaiidi- 
tate  aut  nullitate  sponsalium  sine 
scriptura  celebratorum,  ex  eo  quod 
prohibitum  fuerit  per  legem,  ne  in  tri- 
bunalibus  admitterentur  sponsalium 
causae,  nisi  essent  hoc  requisito  cele- 
brata;  proveniunt  inde  intranquillitas 
conscientiarum,  scandala,  rixae,  con- 
flictus  Ínter  civilem  et  ecclesiasticam 
potestatem  et  inter  ipsa  ecclesiastica 
tribunalia,  fluctuatio  doctrinac  in  re 
magni  momenti,  aliaque  hujusmodi; 
nec  spes  afílulget  in  melius  rem  csse 
ccssuram,  si  hoc  in  statu  quaestionem 
rclinquamus:  non  cxpcdit  aliunde, 
abrogare  legem,  dcstruere  praxim. 
eradicare  consuctudinem,  quae  huic 
dubitationi  ansam  in  Hispania  prae- 
bucrunt,  quo  non  facto,  cursus  non 
poterit  detineri  controversiarum:  quo- 
modo  huic  necessitati  subveniendum.^ 
Omisso  an  ex  iis,  quae  in  Hispania  us- 
que  modo  observata  ac  disputata  sunt, 
possct   validitas    aut  nullitas    sponsa- 
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lium  demonstran,  sive  pro  casu  prae- 
senti,  sive  pro  futuris,  nos  hanc  univer- 
salem,  nuUisque  contentam  limitibus, 
aut  determinatam  casibus,  praesenta- 
mus  dubitationem:  an  Spo?2salia  cica... 
cui  dicimus:  Negative:  id  est,  si  illa  ex  se- 
se  vim  non  habent  ad  tollendam  spon- 
salibus aliter  in  Hispania  contractis  cano- 
nicam  validitatem,  eis  de  jure  commu- 
ni  competentem,  ex  hac  nostra  decla- 
ratione  sublatam  eis  esse  judicamus;  ita 
ut,  de  isto  amplius  dubitari  non  possit, 
nec  sponsalia  quocumque  alio  modo 
celebrata,  valida  esse  defendí.  Et  ne  de 
sensu  istius  universalitatis  dubium  ali- 
quod  remaneret,  utrum  haec  vel  illa 
scriptura  sufficeret  ad  validitatem  eíTor- 
mandam:  2>  dubium  subjungunt,  eá- 
dem  universalitate  ac  indeterminatio- 
ne,  prolatum:  ¿An  publicam  scripturam 
supplere  qiieat  instrumentum  in  Curia 
conflatum  pro  dispensaiionc  super  aliquo 
i?npedimenio?  eodemque  modo  respon- 
det;  Negative.  In  hac  interrogatione 
hoc  videtur  explicandum;  cur  de  hoc 
instrumento  et  non  de  alus  inquiratur: 
nos  arbitramur  hoc  evenisse  propter 
istius  instrumenti  naturam:  confectum 
semper  á  Notario  ecclesiastico,  et  ali- 
quando,  ut  in  casu  acciderat,  etiam  a 
Notario  civili,  publicitatis  nota,  seu 
fidei  publicae  sigillo  insignitur;  quá  pu- 
blicitate  munitum  ingerere  dubium  po- 
tcrat,  an  illam  scripturam  in  primo 
dubio  requisitam  supplere  aliquando 
possct:  quod  dubium  de  alus  documen- 
tis  sucitari  nequibat.  Declarando  igitur 
istud  nuUius  valorisesse  recpectu  spon- 
salium,  de  omni  alia,  idipsum  negavit, 
scriptura,  ac  si  aperte  affirmaret;  scrip- 
turam publicam,  quá  ex  nunc  in  Ilis- 
paniá  celebrari  debent  sponsalia,  aliam 
esse  non  posse,  nisi  quae  in  hunc  finem 
a  Notario  publico  civili  confecta  fuerit. 


,;Est  ne  in  ómnibus  istis  aliquid  par- 
ticulare,  determinatum,  modo  aliquo 
propositum  attingens  casum,  aut  du- 
bia  illa  resolvens  Emmis  PP.  ad  defini- 
tionem  oblata?  Nequáquam,  sed  om- 
nia  universalia  sunt,  aliud  attingentia, 
quam  casum,  aliud  respicientia,  quam 
dubia  proposita;  jus  ipsum  et  doctri- 
nam  potius  proponentia  quam  factum, 
ut  ex  dictis  apparet;  responsio  igitur  a 
S.  Congregatione  prolata  non  singula- 
ris  et  ad  casum,  sed  universalis  et  ad 
doctrinam  declarandam,  jusque  stabi- 
liendum  pro  ómnibus  casibus  est  con- 
sideranda,  atque  ut  talis  ab  ómnibus 
admittenda;  at  semel  admissa,  authen- 
ticam  eo  ipso  habebimus  legis  dubiae 
interpretationem,  observatae  in  Híspa- 
nla praxis,  ut  ita  dicam,  sanctificatio- 
nem,  explicitam  consuetudinis  appro- 
bationem,  sententiarum  oppositarum 
conciliationem ,  ac  denique,  regulam 
certam  securamque,  secundum  quam 
sive  in  tribunalibus,  sive  in  conscientia 
enascentes  super  sponsalibus  inter  fi- 
deles  hispanos  lites  sedare,  dirimere- 
que  tuto  et  perfecte  possimus.  Admit- 
tendam  vero  esse  a  tribunalibus  seu  in 
foro,  sequenti  ostendemus  argumento, 
de  conscientia  idipsum  alus  post  pauca 
praestituri. 

XIX.  Dúo  sunt  modi,  seu  formae, 
sub  quibus  propositas  sibi  quaestiones 
enodare  consuevit  S.  C.  C,  ut  cum 
ómnibus  Doct.  qui  ultimus  scripsit  nos 
cdocetsequentibus  verbis:  (i)  aHaecpor- 
y>ro  S.  C.  diiplici  modo procedit;  aliquan- 
^ydo  e?íim  expendit  casiis  peculiares  sibi 
^^delaíos,  el  applicat  legem  ecclesiasticam 
y>el  tune  est  Iribimal  supremum ,  sed  ali- 
yyquando  doctrinaliter  respondet  interpre- 


(i)     De  Angelis  op.  cit.  lib.  i .  tit.  2  nu.  14 
in    llne. 
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» lando  vel  aperiendo  sensiim  canonis  dis- 
ñciplinaris  Coiicilii  Trid.;  eí  tune  veré 
»edit  interprctationem  aulheníicam».  I  loe 
ipsum  apertioribus  verbis  expresserat 
ciar.  Fagnanus  scribens:  (2)  «Ai  S.  C. 
Jiiit  generaliter  assumpta  a  Summis 
Pontif.  ad  decreta  Tridentini  Coricilii 
Ínter pretanda,  et  propterea  decidit  non 
solum  casiis  particulares,  et  in  concreto, 
sed  iit  píiirimum  aperit  setísum  ct  men- 
tem  Sanctae  Synodi  generaliter  et  in  abs- 
tracto. Ea  vero,  quae  in  Jacto  consistunt, 
rejicit  adjudices  ordinarios.  Unde  eale- 
nus  se  extendit  illius  auctoritas,  quatenus 
protenditur  lalitudo  decretorum  Concilii, 
quibus   declarationes  intrinsice  insunt.» 

Abunde  constat  ex  supra  dictis,  in 
praesenti  declaratione  S.  C.  non  ad  ca- 
sum  particularem  respondisse ,  ipsi 
applicajido  legem  ecclesiasticam;  sed  doc- 
trinaliter,  aperiendo,  nempe,  senswn  et 
7nentcm  canonis  disciplinaris  S.  Synodus 
generaliter  et  in  abstracto,  et  ideo  con- 
stare pariter  debet  responsionem  ejus 
esse  authenticam  legis  dubiae  interpre- 
tationem,  seu  declarationem,  quae  eate- 
nus  suam  extendat  actionem  quatenus 
protenditur  latitudo  decretorum,  quibus 
intrinsice  inest:  universalis  igitur,  sicut 
et  illa,  est  acceptanda,  et  omnes  hispa- 
nos, quos  speciatim  afficit,  absolute  in 
sui  obsequium  devinciet,  ad  fidelemque 
observantiam  in  universis  occurrenti- 
bus  casibus  obligabit  tribunalia. 

Nec  regeratur  nobis  propter  verba 
Doctorum  nunc  relata:  ^aperiendo  sen- 
»su>n  canonis  disciplitiarisC.  T.»  «aperit 
sensum  et  t?ientem  Sanctae  Synodi»,  S. 
Congreg.,  cum  hanc  cvulgavit  declara- 
tionem, cgissede  materia  ad  ipsam  non 
spectantc;,  nihil  enim  Tridentinum  de 


{2)     In  11b.  1.°  Dccr.  De  constit.  cap.  Quo- 
niam  nu.  65. 


sponsalium  forma  determinans,  ipsa 
teste  Congregatione,  quae  ait:  uSponsa- 
libus  per  verba  de  futuro  i^iillam  formaní 
praescripsisse  Concilium.  ideoque  eo  mo- 
do contrahi  posse,  quo  poterant  aiite  ip- 
sum Concilium»,  (i)necaliquamstatuens 
circa  eadem  sponsalia  legem  disciplina- 
ren!, cui  interpretandae  praefecta  fue- 
rit  ipsa  Gong.,  non  est  ei  in  istis  rebus 
aliqua  attributa  legislativa  aut  inter- 
pretativa potestas,  ac  proinde  si  de  tali- 
bus  legem  tulit,  numquam  jus  aliquod 
super  his  exserere  potuisse,  juxta  no- 
tissimam  in  jure  canónico  regulam; 
extra  territorium  jus  dicenti  impune  Jion 
paretur.»  (2)  Ne  ista,  dicimus,  nobis  re- 
gerantur;  Nam  si  ómnibus  compertum 
est,  et  aliter  esse  non  potest,  sponsalia 
esse  unam  ex  causis  matrimonialibus, 
vel  matrimonium  respicientibus,  de 
quo  specialissime  tractavit,  legislavit- 
que  C.  Tridentinum,  et  causam  ad  solos 
judices  ecclesiasticos,  quoad  eíTectus 
praesertim  canónicos,  pertinentem, 
quae  brevissime  sed  concludenter  os- 
tendit  Excmus.  S.  C.  C.  Scrius  dicens: 
(íueque  sponsalia,  nec  matrimonium  clan- 
destinu}?!  dici  potest  actus  mere  civilis, 
quia  iitrumque  jurisdictioni  ecclesiasticae 
essentialiter  subest,  et  qui  contrariwn 
assereret,  inciderel  in  propositiones  da?n- 
natas  in  Bulla  aAuctoremfidei  n.  58,  et 
in  Syllabo  sub  nu.  74  (3);  ómnibus  simi- 


(i)  Data  fuit  hace  resolutio  die  19  Dec. 
an.  1596,  quae  cum  alils  vldcri  potest  apud 
Bened.  XIV.  Ins.  46.  nu.  1.2. 

(j)     Cap.  Ut  antmarum  De  constit.  ¡n  6.°  D. 

(3)  Protulit  hace  verba  sapientissimus  C.C 
Scrius.  (D.  D.  Isidorus  Berga)  cum  muñere 
suo  fungcns  eoram  Emniis.  Trident.  C.  Intcr- 
pretibus,  eos  circa  quaestionem  a  multo  tem- 
pere in  scholis  hinc  inde  controversam  «j/i 
actus,  qui  vulgo  audit  inati  ímouium  civile, 
pariat  impedimentum  jusliliae  publicae  hones- 
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liter  evidens  apparebit,  S.  C.  C.  quae 
est  veluti  tribunal  quocldam  supremum 
in  materiis  praesertim  matrimoniali- 
bus.  non  praetergressam  fuisse  suac 
jurisdiotionis  limites,  cum  taiem  edidit 
resolutionem,  legislationem  g-eneralem 
erg-a  sponsalia  pro  Hispaniis  declaran- 
tem.  Si  aiiquod  superesset  eliminan- 
dnm  dubium,  legantur  verba  Bullae 
Sixti  V,  Inmensa,  quá  istam  et  alias 
instituit  Cong-regationes,  et  facultates, 
quibus  unaquaeque  potirentur,  deter- 
minavit:  neenon  Doct.  scripta,  quorum 
suíliciat  unum,  omnium  sé  majorum 
doctrinan!  complectenteni,  adducere 
sic  scribentem:  «.si  sermo  es/  de  explica- 
viione  ve!  declaratione  proposita  canonis 
nConcilii  Trid.  aiit  alterius  Icgis  disci- 
nplinaris  Ecclesiae,  haec  interprelatio  esí 


fatis»  ccrcioraret:  quod  ita  eloquenter  feliciter- 
quo  assequLitus  est,  ut  opinio  usque  tune  intcr 
Doctores  tamquam  probabilior  ac  communior 
suscepta  ac  propúgnala,  ipso  audito,  ab. 
Emmis  P.P.  abroganda  censeretur,  edentibus 
in  hunc  sensum  sequens  decretum.  responsic- 
nem  ad  pi-aedictam  quaestionem.  die  13  Mar, 
I  879.  «Ncgaíive,  Jacto  verbo  cum  SSmo,  vi 
id  dccernere  et  declarare  dignetiir  per  decretum 
oencrale.  Facta  de  praemissis  relatione  SSmo 
Dno  Xtro.  Leoni  XIII  per  Scrium  C.  in  aii- 
dicntia  diei  17  ej.  mensis.  Sanctitas  Sua  reso- 
lutionem approhare  divnata  est.  ac  ji/ssit  feri 
Decretum  sequens:  Postquam  laici  ¡eaitmlato- 
res —  approbatum  die  7  Apr.  ej.  an.  Legitur 
ad  vcrbum  apud  De  Angelis.  op.  cit.  llb.  4. 
tlt.  4.  n.  9  a  princ.  Propter  dúo  volui.  istud 
transcribere  decretum:  i .""  nc  a  nemine  igno- 
retur.  sed  ipso  duce,  diffieultatibus  ex  matri- 
monio eivili  hác  nostrá  misérrima  tempestate 
provenienlibus  facillime  oceurrere  possit  quis- 
piam:  j.""  ut  clarius  innotescat.  Ecclesiam. 
juxta  lemporum  ac  morum  eircunstantias  va- 
rias, suam  solitam  iuisse  adaptare  legislatio- 
nem,  quod  et  in  materia  nostra  excqui  dignata 
est. 


I  nauthentica,  et  non  respicit  simpliciter 
i  yicasum  propositum ,  betie  vero  omnes 
nalios  casus  similes,  quemadmodum  si 
»Princeps  ad  consultationem  alicujiis  de- 
nclarat  aiitlientice  legem  a  se  latam,  haec 
í>Í7iterpretatio  est  generaíis  el  ómnibus 
casibiis  aptatur»  (i).  Oppositis  omni  vi 
destitutis  in  suo  robore  persistit  prima 
consequutio,  scilicet:  resolutionem  seu 
declarationem  nostram  circa  objectum 
Congregationi  proprium  latam  tam- 
quam authenticam  legis  dubiae,  con- 
suetidinisve  in  Hispania  observatae  de- 
clarationem considerandam  recipien- 
damque  esse,  factam  ¿1  legitimo  Supe- 
riore,  ant  ejus  vices  gerenti,  ac  proinde 
universaiem,  omnia  tribunalia  respi- 
cientem,  et  ab  ipsis,  pari  cum  submis- 
sione,  filialique  reverentia  venerandam 
et  sequendam.  ac  si  ab  ipsomet  Pontí- 
fice R.,  cujus  personam  in  his  S.  C. 
repraesentat,  prodierit:  sicut  definitum 
jam  fuisse  ab  eadem  Congreg.,  testifi- 
catur  Fagnanus  dicens:  «illiiis  declatio- 
nes  sigiLlo  et  subscriptione  miinitae... 
y>habeant  vim  Constitutionis  generaíis, 
y>earumque,  ut  ipsamet  congregatio  de- 
claravit,  eadem  habenda  est  ratio,  ac  si  a 
Papa  editae  esseni»  (2).  Hoc  pro  foro 
ecclesiastico  mirifice  roboratur  argu- 
mentatione  desumpta  ex  inspectione 
modi,  quo  ad  suam  edendam  declara- 
tionem S.  C.  pervenit. 

XX.  Ipsa  equidem  ita  circa  dubium 
Emmum.  Hispaniae  Pro-Nuntium  inte- 
rrogabat:  an  sine gravibus  diffieultatibus 
hujusmodi  7íegotiwn  pro  foro  ecclesiastico 
revocari  queat  ad  tramites  juris  commu- 
nis:quae  interrogatiohanc  obtinuit  res- 
ponsionem  á  sapientissimo  H.  R.  Asses- 
sore:   meo  quidem  judicio  in  praesentia- 


(1)  De  Ange.  op.  cil.  l¡b. 

(2)  In  cap.  I  2  til.    1 .  lib. 


1.  tlt. 
I  Dec. 
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riim  máxime  abrogan  nequit  (i).  Jam 
.vero  supposuisse videtur  iniis  ómnibus 
Congregatio,  tale  negotium  seo  leg-em, 
de  qua  ibi  quaerebatur,  adhuc  vigere 
tam  in  civili  quam  in  ecclcsiastico  foro, 
tantumque  haesitabat,  relicto  in  paci- 
fica praxis  possessione  foro  civili,  utrum 
illud  revocari  expcdiret  pro  ecclcsias- 
tico; qua  non  obstante  haesitatione, 
post  informationem  ac  votum  Consul- 
torum  declarat:  Sponsalia,  qiiae  in  H. 
contrahuntur  absque  scripturá  publica, 
sunt  invalida:  ergo  pro  illo  foro  specia- 
tim  lex  lata  fuit.  pro  quo  facta  fuerat 
interrogatio.  Praelucente  summa  illa 
sapientia  ac  dirigente  prudentia  et  Jus- 
titia,  quibus  potestate  sibi  á  Pontífice 
delata  in  aedificationem  et  non  in  des- 
tructionem  utitur  S.  C,  hoc  hispanis 
proposuit  observandum  Decretum. 

Viderat  ex  una  parte  facillimc  ac  fre- 
quenter  excitari  posse,  ac  excitatas 
fuisse  rixas,  conflictusqueinterutrasque 
potestates:  imo  inter  potestates  unius 
fori  ecclesiastici,  in  quo  judices,  prout 
diversis  imbuti  erant  opinionibus,  tam- 
quam  valida  amplecterentur  in  suis 
tribunalibus  quaedam  sponsalia  cum 
effectibus  inde  provenientibus,  quae  é 
contrario  invalida  ab  alus  declaraban- 
tur,  invalidatis  consequenter  spons. 
effectibus. 

Profluebant  ex  istá  licentia  opinandi 
lites  perpetuae,  exsulatus  pacis,  fluc- 
tuatio  doctrinae  ac  conscientiarum, 
aliaque  similia  mala,  prius  in  Patria 
nostra  degustata,  ipsique  relata  Con- 
gregationi,  quibus  tamen  occurrerc  ne- 
quibat,  nisi  aut  legem  aut  praxim,  quae 
huic  statui  occasionem  dcderant,  abro- 
garct,  val  sua  auctoritate  solidaret. 
Cognoverat  aliunde,    in  praeseniiarum 


máxime  abrogari  neqiiire  legem  praxim- 
ve  praedictas,  nec  suas  excederé  facul- 
tates  illarum  approbationem,  ut  pate- 
factumfuitinresp.  ad.  i.™  objectionem, 
et  hac  concludenti  ratione  confirmar! 
licet.  Nonnullae  formae  sponsanlium 
observatae  inveniuntur  in  quibusdam 
locis,  quae  non  observantur,  nec  legiti- 
mae  proinde  considerantur  in  alus,  ex 
quo  valida  sunt  sponsalia  in  determi- 
nata  regione.  quae  nulla  ac  irrita  in  alia 
dcclarantur :  unde  canonistae,  ambi- 
güitate  aliqua  enascente,  consuetudini 
loci  standum  esse  concorditer  pronun- 
tiant  (i):  si  igitur  consuetudo  hanc  va- 
let  introducere  sponsalium  formam, 
^ínonne  pro  Ilispaniá.  ubi  dubium  de 
hac  forma  ab  antiquo  vigebat,  S.  C.  li- 
cuit  camdem  declarare  ac  determinare, 
ne  status  ita  abnormis  amplius  protra- 
heretur?  Si  ergo  potuit,  licuitque  for- 
mam statuere,  hanc  per  suam  declara- 
tionem  introduxit,  ut  tluctuatione  omni 
semota,  in  universis  tribunalibus  se- 
cundum  eamdem  regulam  inmoviliter 
ac  perpetuo  judicaretur;  ab  ómnibus 
igitur  est  admittenda.  Progredientes 
vero  in  evolutione  principiorum  et  doc- 
trinae sustinemus,  non  sufficere  osten- 
disse  ad  hoc  teneri  tribunalia,  requiri 
insuper  eamdem  necessitatem  erga 
conscientiasstabilirc,  utomnisf)bligatio 
pereat,  quae  ex  sponsaiibus  sub  alia 
forma  celebratis  oriri  posset.  Iloc  fine 
demonstrandum  aggredimur,  praefatá 
declarationc  constringi  omnium  cons- 
cientias:  nihili  aestimandum  primum 
foret,  nisi  daretur  secundum. 

XXI.     Adduccndum  esset  primo  loco 


(i)     Vidcsis,  si  placct,  S§.  5  ct  6. 


(i)  \'ccchi()U¡  Inst.  canon.  iil->.  ^.  can.  i  i 
S.  í  I  .  Oc  .Vng-.  op.  cil.  lih.  4  i¡t.  I.  n.  j  lit. 
(tí),  aliiquc  passim. 
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arg-umentum  depromptum  ex  notissimo 
ac  miliies  repetito  canónico  ac  morali 
principio,  <iiibi  lex  non  distÍ7iguit,  nec 
nos  distinguere  debemus»,  sed  tali  luce 
illuminatum  apparet,  üt  illud  eífor- 
manduní  relinquere  possimus ,  non 
solum  in  jure  aut  Theologia  morali  con- 
summatis.  sed  ipsis  in  utraque  scientia 
tyronibus ;  utrique  enim  ex  simpiici 
ejusdem  enunciatione,  perpensá  solum- 
modo  spirituali  et  ecclesiastica  materia, 
cui  applicandum  est  in  nostro  casu, 
conclusionem  perspicient  ex  eo  eruen- 
dam  nostrum  continentem  assertum. 
lUo  itaque  omisso,  ad  alia  properamus 
aliquantulúm  majorem  praeseferentia 
difficultatem,  inter  quae  primum  pro- 
cedat,  quod  ex  conceptu  leg-is  irritantis 
erumpit. 

XXII.  Supponimus  ab  ómnibus  cog- 
nitum  hujusmodi  legis  conceptum;  nec 
suscitan  cupimus  antiquitus  agitatam 
controversiam  inter  Doctores:  «an  Lilis 
!cx  non  soluin  in  foro  externo,  sed  eíiam 
in  conscientia  ir  r  i  leí  i  I  los  aciiis  vel  pacta 
pro  .juibus  lata  fuit:»  contenti  tantum- 
modo  concessionibus  in  hac  materia  ab 
ómnibus  factis,  quas  sapienter  ut  morís 
ipsi  est,  expressit  Reiffenstuel  his  ver- 
bis;  «sz  hujusmodi  actus  sive  contracíus 
ipsojure  nafurali  Jiíit  irritus,  vel  saitem 
per  legem  positivam  plenissime  infirina- 
tus,  tullendo,  videlicet,  obligationem  ip- 
sius  non  solum  civilem  sed  eliam  natu- 
ralem:  tune  ex  hujusmodi  actu  sive  con- 
tráctil nullus  effeclus  nul laque  obligatio, 
ne  quidem  pro  foro  conscientiae  oritur, 
ade<\]ue  inde  acquisita  etiam  in  conscien- 
tia ,  el  ante  omnem  sententiam  judiéis 
restituí  deben  t.  I  la  unanimis  Doctoriim 
sententia.  Ratio  est,  qida  aclus  Ha  plenis- 
sime injlrmatus  tam  qiioad  obligationem 
civilem  quam  quoad  naíuralem  aequipa- 
ratur   aclui,    qui  Jure  naturali  est  irri- 


tus» (i).  In  ipsis  possidemus  omne  id, 
quo  ad  nostram  thesim  defendendam, 
convincendamque  indigemus;  supposi- 
ta  etenim  ista  Doctorum  consensione, 
restat  solummodí.)  demonstrandum  ab- 
ípsis  requisitam  conditionem  in  lege 
nostra  adimpleri.  Xeminem  negaturum 
esse  confidimus,  declarationem,  ut  ja- 
Cet,  legis  irritantis  naturam  induere, 
quae  invalida  reddit,  aut  nulla  declarat 
sponsalia  omnia  absque  scripturá  pu- 
blic¿\  in  posterum  celebranda,  proinde- 
que  obligationem,  saitem,  civilem  ab 
ipsa  sublatam  esse,  confitendum  est, 
jamque  sufficienter  ex  demonstratis 
convincitur.  ¿Ad  quid  autem  hace  su- 
blatio  valeret,  nisi  daretur  et  illa,  quae 
naturaiem  etiam  destrueret?  Videamus: 
Lex  quaecumque  clare  ac  explicite 
determinata  pacta,  actusve  quoscumque 
vel  contractus  irritan  invaiidansque, 
vin  suam  exerere  nequit,  nisi  in  quo- 
cumque  eventu,  et  conditione  pacta  illa, 
velactus  contra  legem facti  irritarentur, 
annuUarcnturque,  tam  in  foro,  quam 
in  conscientiá,  praesertim  si  cum  mo- 
rum  disciplina  ct  lex  irritans  et  actus 
irritati  relationem  habeant:  alioqui  vero 
semper  in  promptu  subditis  parata e 
forent  rationes,  aut  melius  praetextus, 
eludendi  legem  vel  eñ'ectus  ex  ea  secutos 
evitandi,  reclamando  a  comparte  in 
conscientiá  id,  quod  per  Judicem  obti- 
nere  ncquibat,  lege  irritante  praepe- 
diente:  tuncque  actus  illi  inhonesti  so- 
cietatem  perturbantes,  etut  plurimum, 
harum  legum  necessitatem  inducentes, 
ac  justitiam  ostendentes,  ut  in  casu 
nostro  acciderat,  non  stirparentur,  nec 


(1)  In  lib.  I.  Dcc.  tit.  2  í^.  1  I  nu.  2-53  ed. 
an.  I  742.  Consuli  etiam  potest  super  quacst. 
in  tcxtzí  mcmorata  .Maschat  in  cod.  lib.  ac. 
tit.  45.  -5- 
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mala  in  süjictatc  incle  cmcrii-entia,  ulla 
ratione  convelli  possent.  Mis  de  causis, 
nullam  oblig'ationem  ex  conscientia  ad- 
implendam  oriri  possedeclaravit  l'^ccle- 
sia  ex  matrimonio  nulliter  contracto 
propter  aliquod  impedimentum;  ñeque 
ex  matrimonio  clandestino  etiam  ierno- 
rantersic  celebrato,  cui  ipsamvim  etiam 
ademit  sponsaiium  per  eamdem  C.  C. 
In  Mcssanensi  an.  1575,  et  in  alia  5.  Jun. 
1595;  ct  afortiori  ñeque  ex  matrimonio 
civili,  vi  cujus  nuUo  modo  lig-antur  con- 
trahentes,  unde  nec  mala  ab  ipso  pro- 
ducta  ejusdem  intuitu  compensare  tc- 
nentur,  ñeque  in  conscientia  peccant 
non  stando  promissis  in  eo  factis  (i):  li- 
beros  omnino  contractus  hos  ineuntes 
declaravit  Ecclesia,  quia  deficiente  con- 
ditionenecessario  poncnda,  ut  actusva- 
leret,  eaque  mediante  deficientia  actu 
invalidato,  nullam  decernit  sequi  ex  eo 
obligationem  ,  aut  eftectum ,  ne  mala 
in  societate  ac  Ecclesia  ex  ipsis  prove- 
nientia  iterarentur.  I  loe  praestare  Eccl. 
protuisse  per  organum  S.  C.  C.  fatentur 
omnes,  qui  catholici  censentur,  et  ins- 
lir  sacrilega  esse  de  eo  dubitare  post- 
quam  ab  ipsa  factum  est,  tenet  cum 
nostro  Vera  Cruz  Bened.  XIV  (2):  a  parí 
ergo  in  nostro  casu  est  resolvendum. 

Equidem  in  eo  ab  eadem  Ecclesia,  et 
eodem  irritante  modo  lex  prolata  fuit 
in  declaratione  á  nobis  examinata,  di- 
ccndo:  Sponaalia  absqiie  scriptura  publi- 
ca in  Ilispania  contracta  siuit  invaüaa. 
Finge  tamen  legem  non  extendí  ad 
forum  conscicntiae,  in  eaque  non  irri- 
tare aetum  pariter  ac  in  foro  externo, 
et  nuUius  esse  valoris,  ab  f)mnibus-]ue 


(I)  T.cgitur  dcclaratio  in  Ephcm.  El  Con- 
sultor de  los  Pártocos,  núm.  j(')  an.  i88o' 
Carbonero  y  Sol  op.  cit.  lib.  5.  cap.    14  nii.  ;. 

(-•)     De  synod.  diocc.  lib.  7.  Cap.  7.  n.  1. 


quam  facile  despici,  statim  perspicies. 
Xec  sufficit:  ipsa  tribunalia  per  legem 
fuissent  in  errorcm  inducta:  juberentur 
etenim  illa  reprobare  sponsalia,  invali- 
daque  declarare  in  foro,  quae  ab  ipsa 
Ecc.  in  conscientia  approbabantur  ut 
valida;  foveret  hoc  modopugnam  inter- 
num  et  exterum  forum,  ac  ipsas  cons- 
cientias  non  jam  irrationalibus  infun- 
datisque  scrupulis,  sed  prudentibus  du- 
biis  ac  timoribus  percrudeliter  angeret. 
Posset  namqueevenire,  quemdame.g.. 
cum  duobussororibus sponsalia  contra- 
xisse,  clandestina  cum  i."  cum  2.' pu- 
blica scriptura  firmata;  cui  ad  tribunal 
vocatoEpiscopus  veljudexecclesiasticus 
diceret:  teneris  recedere  á  sponsalibus 
primis.  et  cum  secunda  matrimonium 
celebrare:  Confessor  vero  tcrreret  cum- 
dcm  minando;  vide  nec  feceris,  in  ae- 
ternum  inferni  barathrum,  si  aliter 
egeris,  descensurus.  (¿C^ucm  ex  duobu." 
istis  infclix  homo  ille  audire  ac  sequi 
debebit?  Si  primum,  et  valida  sunt 
sponsalia  priora,  matrimonium  est  nu- 
llum  ab  Ecc.  tamen  recognitum  et  per- 
missum,  et  quin  permittat,  secumdum 
legem,  non  potest:  si  secumdum.  certo 
certius  similiter  matrimonium  est 
nullum  ex  defectu  justitiae  publicae 
honestatis.  Absurdius  aliquid  venit 
unquam  in  mentem  alicujus  ,  aut 
quidpiam  doctrinae  F^cclesiae  circa 
sanctitatem  matrimonii,  summaeque 
prudentiae,  qua  in  sua  componenda  le- 
i  gisiatione  regitur,  magis  oppositum 
cogitc.ri  potuit?l-]t  non  objiciatur:  dehoc 
fuisse  antiquis  temporibus  dubitatum, 
nec  mala  inde  subsequuta:  investiga- 
mus  enim  modo,  non  quid  in  facto 
fuerit,  sed  quid  in  jure  esse  debcat:  et 
de  isto  asserimus.  etsi  olim  fuisset  du- 
bium,  hodie  omnino  certiun  admit- 
tendimi  esse;  m.ala  vero,  si  antea  secuta 
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non  SLint,  quod  ne¿;-amus,  utpotc  rcla- 
tioni  causae  contrarium,  sequi  posse, 
immo  necessari(')  sequi  apertissimum 
est,  atienta  humana  frag-ilitate  ac  ma- 
litiá:  quod  sulliciens  praeberet  moti- 
vum  nostram  promulg-andi  legem, 
quae  talia  praeveniendo  destrueret 
mala.  Justas  mérito  ob  hoc  agnoscebat 
Bened.  XIV  leges  dioecesanas  praesenti 
declarationi  contrarias,  licet  nullius 
valoris  aestimandas  propui^-naverit 
(Inst.  cit),  doñee  á  legitima  auctoritate 
proponerentur .  quod  factitatum  jam 
laeti  videmus,  plaudimusque. 

XXIII.  P^orsitan  quispiam  vellet  no- 
bis  objectare,  eamdem  pug-nam  existe- 
re  in  alus  materiis  j.  canon.,  etiam  in 
matrimoniis,  ut  nos  testificantur  caño- 
nes (i);  sed  frustra,  nam  doctrina  et 
casus  allusi  in  objectione,  opponuntur 
essentialiter  doctrinae  et  casui  nostris: 
versatuí"  ibi  doctrina  de  matrimonio, 
hic  de  sponsalibus:  casus  inibi  exami- 
natur  particularis,  matrimoníum  scili- 
cet,  legitime  contractum,  contra  quod 
nullum  adhuc  invcntum  est  impedi- 
mentum,  nec  in  foro  aliquod  praesen- 
tatum  dubium,  aut  ulla  oborta  de  nu- 
llitate  suspicio,  praeter  allegationem 
unius  conjug-um.  aut  ejusdem  peculia- 
rem  infundatum  timorem,  quae  vel 
probari  non  possunt,  vel  non  proban- 
tur:  hic  agitur  de  lege  irritante  sponsa- 
iia.  quae  casus  minimerespicit  particu- 
lares; ibi  de  casibus  decidendis  juxta 
sanctitatcm  matrimonii.  ejus  divinam 
indissolubilitatem:  hic  de  lege  promul- 
ganda  futuros  attingente  tantummodo 
cventus,  quae  justa  sit,  bonumque  ac 
pacem  socictatis  procuret:  casus  omni- 
no  dissimilcs,  doctrina  e  diámetro  op- 


(i)     Cap.  44.   til.    51)  lih.   s.    ct.  cap.   1  3  tit. 
1  5    lih.  _'.  1). 


posita,  ergo  nihil  otiiciunt  nostrae  reso- 
lutioni. 

Age  temen,  et  vicie,  an  judicari  liceat 
in  illis  casibus  aliter  quam  judicatum 
fuit,  et  nequáquam  invenics,  nisi  tot 
velis  dissolvere  matrimonia,  quot  hodie 
sunt  rata:  fac  vero  in  nostro  casu,  ut 
desideras,  et  contradictiones,  et  absur- 
da, et  scandala  jam  enumerata  pro 
fructu  habebis.  r--Iis  non  obstantibus, 
instas?  Accipe  responsionem  acl  homi- 
nem.  Quia  validum  ac  ratum  credit 
Ecclesia  matrim.  coram  ipsá,  et  secun- 
dum  jus  initum,  non  recipit  nisi  eviden- 
tes probationes  in  contrarium,  proptei' 
sanctitatem  ejusdem,  et  contra  illud 
insurgentem  censuris  compellit,  ne  an- 
te probationem  legibus  ejusdem  se 
subtrahíit,  et  hoc,  quin  per  legem  ipsa 
rerum  existentium  possit  mutare  es- 
sentiam;  ergo,  quia  invalida  credit 
sponsalia  absque  publica  scripturá  in 
H.  contracta  neminem  audiet  ex  pro- 
pria  conscientia  reclamantem  pro  eo- 
rumdem  validitate  aut  nullitate,  sed 
stare  legi  praecipiet  a  se  promulgatae. 
rei  futurae  determinanti  essentiam: 
oppositorum,  secundum  scholam,  ea- 
dem  est  ratio  ac  scientia. 

Eventilatis  contra  nos  regestis,  pro- 
no álveo  tluit  nostram  inconcussam 
permanere  sententiam,  ampliusque  ad 
eam  convincendam  non  requiri;  tamen. 
argumentum  á  natura  sponsalium  sub- 
ministratum,  ita  decretorium  est.  ut 
;  practermitti  absque  piaculo  nequeat 
'   Sit  iií'itur: 

XXIV.     Nihil  aliud  sunt  sponsalia  ni- 

I  si  actus  quid  a  m  juridicus,  qui  ab  Kccle- 

!  sia  ex  j.  rom.,  consuetudinario  more, 

'  desumptus,     formam      determinatam 

praesefert   ab  eádem  assignatam,   an- 

nexas  habens  quasdam  obligationes  a 

jure  vel  cnnsuetudinc  consignatas,  seu 


354 


DiSQUISITIÜ  CANOMCO-.MORAUS 


quosdam  eíFectus  ei  competentes,  illas 
aut  istos  sponsalia  prius  generabant, 
cum  observatis  conditionibus  pro  ipsis 
celebrandis  statutis,  valida  secundum 
jus  declarabantur,  quae  conditiones  co- 
pulatae  fuerunt  pro  nostra  patria  in 
toties  memorata  dcclaratione;  qua- 
propter,  sicut  antea,  non  servatis  illis 
conditionibus,  irrita  et  nuUa  erant 
sponsalia,  nuUosque  parturiebant  effec- 
tus,  ñeque  in  foro,  ñeque  in  cons- 
cientiá,  ita  concludi  debet  hodie  pro 
Hispania,  dummodo  ista  servata  non 
fuerit.  Ratiotinatione  F^xcmi.  S.  C.  C. 
Secretarii  in  laúd,  discursu  evoluta 
propositum  assertum  confirmabo,  non- 
nullis  tantum  verbis  ejusdem  mutatis, 
quae  pro  diversitate  materiae  ab  ipso 
tractatae  ad  rem  non  faciunt,  et  diverso 
charactere  hác  causa  insigniuntur.  I  loe 
notatum  volui,  ne  infidelitatis  argue- 
rer,  quod.  sicut  ex  corde  abhorreo, 
ita  ne  mihi  contingat,  caveo.  Aitenim: 
^^ Jurídica  alicujiis  acliis  índoles  ejiís- 
que  effecius  non  a  iialuralí  actiis  dísposi- 
tione  vcl  agenlium  inteniione  sed  a  lege 
promanat.  Rcceptum  quíppc  esl  ín  jure 
tum  cívílí  luin  ccclesíaslíco,  quod  actus 
quicumque  vel  conlractus,  quí  jure  natii- 
rae  índubiam  j]rmítatem  haberent,  huma- 
na lege  non  sustentaría  veletíam  infringí 
possunt,  ita  ut  omnis  jurídica  xnrius  ipsis 
denegetur,  vel  adimatur,  ac  proinde  qiio- 
vís  cívílí  vel  ecclesíastico  effectu  careant... 
Ad  rem  Fagnanus...  <iEl  quemadmodum 
per  excommunícationem  poíest  effici  ut 
sacramentum  poenílentiae  sit  nullum,  et 
votum  símilíter  sit  nullum,  sí  legitímis 
suis  legíbus  non  J'uerít  peractum,  sic  po- 
test  ejjicí  per  Eccl.  legem,  vel  Summi 
Pontíficís  constítutionem  ut  consensus- 
íllc,  quo  sacramentum  malrímoníi  {níor- 
tiori  sponsaUa)  perjicítur,  reddatur  nullus 
el  non  aptus  ad  contrahendum,  et  sic  talís 


conlractus  consequens  sil  etíam  nullus 
sicut  caeterí,  cap.  Cu^v  lex,  cum  íbi  notat. 
supla  de Jldejuss.,  qui cuín  per  nicrum  jus 
nalurac  Jirmí  csscnt  liumana  lege  injrin- 
guntur.  Esto  igiliir  quod  sponsalia  sine 
scripturá  public¿l  facta,  c.v  materialí  ac- 
tus ex  temí  dispositione  et  ex  intcntione 
agenlium  praesefcranl  speciem  quamdam 
sponsalium  clandestinorum,  an  lamen 
Ídem  actus  sit  reapse  verus  contractus 
sponsalitius  in  sciisu  Ecclesiae  per  nos- 
traní  declarationem  patefacto,  ac  suppo- 
situm  pariat  impedimentum  aliosque 
eíFectus  canónicos,  haud  exquirendum 
esl  a  cívílí  legislatore,  qui  super  Jldelium 
matrimonio  nullam  habetjurísdictionem: 
ñeque  ab  agenlium  inteniione,  quí  juri- 
dici  actus  qualitati  et  ejjectibus  niliil 
addere  vel  detrahcre  possunl,  sed  un  ice 
ab  Ecclesía,  quae  prout  impedimentum 
potiiit  adjicere  ita  quemlibet  epeclum 
ecclesíastícum  sponsalibus  denegare,  aut 

etíam  adimere  potuisset »  ( i )  U nde  sic 

arg'uitur:  si  Ecc.  actum  juridicum  spon- 
salium ,  tam  quoad  naturam  quam 
quoad  eftectus  prius  determinavcrat,  et 
illas  et  istos  inmutare,  omninove  des- 
truerc  pc.terat,  nisi  forma  ab  ea  pr¿ics- 
criptaobservaretur,  sicuti antea  evenie- 
bat,  faceré  hoc  ipsum  potuisse  in  casu 
nostro  asseverandum  est:  hisque  jactis 
fundamentis,  nobisde  sponsalibus  con- 
cludere  licebit  ex  argumentatione  expó- 
sita, quod  de  matrimonio  civili  licuit 
"Excmo.  C.  Serio.:  matrimonium  hoc, 
dixit  ipse,  nullum  eífectum  canonicum 
producit,  (et  in  conscientiam  non  obli- 
gare, supra  vidimus):  nos  vero,  spon- 
salia aliler  contracta,  ac  Ecc.  sanxit  in 


(i)  Possunt  relata  Acerba  pcrlcp,!  apud 
Ephcm.  El  Consultor  de  los  Párrocos  nu.  ,'7 
ct  ^ij  an.  1879,  in  quibus  intcgcr  datur  dis- 
ciirsus  in  una  ex  notulis  í^.  XIX  adjunclis. 
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minies  laudata  declaratione,  esse  inva- 
lida, nuUosque  effectus  generare  canó- 
nicos ,    ñeque   ipsam   conscientiam   li- 


gare. 


XX\\  Praedictis  ómnibus  in  tuto 
collocatis,  jure  nos  affirmare  posse  cen- 
semus,  simul  ac,  iisdem  adjuvantibus. 
demonstratam  fuisse.  nostram  thesim 
cum  ómnibus  suis  partibus,  prout  in 
¡i^.  3  enunciata  legitur,  ivisse  quoque 
abundanter  satisfactum  adsertioni  ^.  4 
exaratae  ostendendi,  vim  ejusdem  the- 
seos,  caeterorumque  omnium  in  evolu- 
tione  doctrinae  exprimendorum  in  de- 
claratione S.  C.  C,  quae  i:;.  2.  relata 
usque  modo  nos  occupat.  contineri,  ab 
eáque  naturaliter  penderé,  tam  in  ob- 
jectionibus  discutiendis,  quam  in  pro- 
bando ipsam  universalem  esse.  et  vim 
oblisrandi  inducere  tum  in  foro,  tum  in 
conscientiá,  judices  ac  confessores:  sic 
factitatum  fuisse  attente  ac  bcne  le- 
genti  proculdubio  persuadebitur. 

Prima  igitur.  2."  et  3.''  hujus  studioli 
parte  jam  expletis,  advocat  nos  4."  exi- 
gendo  ut  quae  promisimus  adimplea- 
rnus:  his  terminis  §.  4  fuit  expressa:  In 
^.^  deiíique:  quaestiones  in  capiie  hujus 
disquisitionis  propositae  resolveníur, 
pciuUulum  temporil  in  hoc  exequendo  in- 
sumcntcíi:  nam  prima  ex  stipra  enuinera- 
tis  tractatihus,  ipso  Jacto,  resoluta  mane- 
hit;  secunda  vero,  veliiti  clarissimum 
corollarium  ex  istá  profluens  om7iihus 
apparebit.  Examinare  igitur  nunc  debe- 
mus,  an  quae  in  ea  asseruntur,  vera 
sint,  an  non;  ad  quod  facilius  brevius- 
que  rimandum  expediens  erit,  quaes- 
tiones  inibi  allusas  hic  iterum  repetere. 
l."quaest.  est:  Suntne  vera  et  -¡'alida  illa 
sponsaLia,  quae  sine  scriptura  publica  in 
Hispania  ej usque  dominiis  cclebrantur: 
2."  si  valida  non  sunt  poteriint  producere 
ejjectus,  qui  jure  communi  ex  sponsalibus 


/'ro;7?anj7n/.-Jam  vero,sublatis  a  i."  q.illis 
terminis,  ejusque  dominiis,  ^quis  eam 
non  videt  clarissimis  verbis  contentam 
paragrapho  antecedenti,  tanquam  con- 
clusionem  necessarió  deductam  ex  illis 
tractatibus,  in  quibus  ostensum  est. 
resolutionem  Concilii  esse  legem  uni- 
versalem pro  hispanis  latam,  omnia 
tribunaüa  amplectentem,  sponsalia  ali- 
ter  facta  omnino  irritantem,  tam  in  fo- 
ro, quam  in  conscientiá,  in  ipsisque 
omnimodam  vim  virtutc  sua  exeren- 
tem,  quae  omnia  hanc  oíferunt  legenti 
apertissimam  deductionem,  ergo  spon- 
salia sine  scriptura  publica  in  Hispania 
celebrata  sunt  invalida,  propositionem 
tot  términos  continentem,  quot  habet 
quaestio  nostra.^  Invaliditate  vero  ista 
suppositá,  ^jnonne  veluti  clarissimum 
corollarium  ex  eádem  erumpens  habe- 
bitur  determinatio  eftectuum  inde  pro- 
venientium,  seu  quod  idem  est;  invali- 
da sponsalia  nullos  ejjectus  producere 
queunt  nec  in  foro  nec  in  conscientiá, 
propositio  ex  i."  deducta  responsionem 
exhibens  2.'"' quaestio  ni:.-  Indubitanter, 
et  ideo  promissionem  inibi  solemniter 
factam  servantes,  et  ne  nostra  legendi 
molestia  patientis  lectoris  animum  plus 
afficiam,  paucis  quoad  utramque  me 
expediam,  laborem  claudens  illis  lon- 
giorem,  qui  in  hujusmodi  publicatio- 
nibus  a  sapientioribus  edi  solent.  Par- 
cat  tamcn  magnanimus  tarditati  meae, 
impotenti.  rem  etsi  parvam,  nonnisi 
magno  verborum  anfractu  manifes- 
tando. 

XX\'I.  Si,  derelictis  terminis  illis, 
ejusque  dominiis,  quaestio  i."  resoluta 
est,  superest  solúm  videndum,  eosdem 
non  officerc  perfectae  ejusden  resolu- 
tioni,  nc  omni  robore  praedita  veritas 
ipsus  persistat.  Et  profecto:  Hispania  in 
nostra    propositione    ac    declaratione 
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suppo  niturpro  toto  illo  territorio,  quod 
hispanicis  nioderatuí*  Ic^ribus,  aut  sal- 
tem  illa,  quae  huic  praestitit  ausam 
disputationi:  ubicumque  proinde  illa 
vigücrit,  sine  dubio  et  istam  locum 
habere  in  propatulo  ómnibus  erit.  In 
do  miniis  autem  Ilispaniae  subjectis, 
nter  quae  Philippinae  insulae  adnume- 
rantur,  fideliter  observari  pragrnaticam 
Caroli  1\',  per  regalem  schedulam  diei 
17  Julii  a  1 80 3  illisregionibus  promulg-a- 
tam,  testis  cst  doctus  Corominas  (i), 
ípsamque  partem  formare  codicis  ul- 
tramarini,  quo  illae  gentes  specialiter 
gubernantur.  adseverat  clariss.  Zamo- 
ra in  suá  Biblioth.  leg.  ultram.  (2);  ne- 
necessaria  ergo  consequutioneeducitur 
ex  istis,  illas  etiam  regiones  nostram 
declarationem  comprehendere,  eádem 
que  universalitate  ac  vi  in  eispotiri,  qui- 
busin  nostra  Patria  profuturistempori- 
bus  potitura  est,  ejusque  virtute  aceffi- 
caciá  sponsalia  in  Insulis  F'hilippinis. 
et  alus  Indiarum  partibus,  absque  pu- 
blica scriptura  celebrata  irrita  ct  inva- 
lida erunt  quoad  utrumque  externum 
forum,  ecclesiasticum  et  civile.  et  quoad 
internum  conscientiae.  Data  est  hoc 
modo  responsio  primae  ex  propositis 
in  capite  laboris  quaestionibus.  Restat. 
ut  detur  2."",  quod  sic  implebimus. 

X.W^ll.  Corollarium  ex  i."  apertissi- 
me  erumpens  eam  esse  diximus,  et 
est  cvidens:  nam  si  eó  causa  producit 
effectus,  qu6  causa  est,  cum  sponsalia, 
si  non  sint  valida,  existere  nequeant, 
nec  causa  esse  poterunt.  nec  aliquos 
canónicos  generare  efrcctus;  ergo  si  in- 


(\)  Inst.  ju.  can.  Dcvoti  adnotation.  et 
concord.  cum  jure  II.  el  1.  adnol.  ad  seclion.  S. 
lit.  -'  lib.    2. 

(2)  Biblioteca  de  legis.  ultram.  vol.  4  artic. 
matrimonios  y  esponsales. 


valida  sunt  sponsalia,  de  quibus  agitur 
in  quaest  i.\  nullos  eíYectus  producere 
quibunt.  quo  resolvitur  q.  2.'\  Tamen, 
illorum  gratiá.  quibus  principaliter  di- 
rigitur  disquisitio  nostra,  in  hoc  corol- 
lario  illustrando  nonnihil  diutius  est 
immorandum:  itaque  illudin  i.^'  q.  con- 
tentum  esse  edisseremus,  effectus  sal- 
tem  principaliores  a  2.^  q.  memoratos 
adsignantes. 

Constituta  absoluta  invaliditate  spon- 
salium  clandestinorum  quoad  utrum- 
que tribunal  internum  cxternumque. 
primus,  omniumque  sublimior,  et  desi- 
derabilior  eífectus  ex  eá  promanans  est 
diversarum  concordia  sententiarum, 
doctrinae,  Doctorumque  unanimitas 
circa  formam.  quásuntinposterumcon- 
trahenda  sponsalia,  seu  internus  con- 
trahentium  in  idem  placitum  consen- 
sus  manifestandus,  jam  in  nostra  Pa- 
tria, jam  in  illisdominiis.  quae  suae  co- 
ronae  subduntur,  ut  valida  illa  esse 
dícantur.  aut  quod  idem  sonat,  con- 
sensus  sit  sufficienter  m?.nifestatus.  11o- 
dieetenim,  vel  datur  scriptura  publica 
sponsalia  referens,  seu  consensum  os- 
tendens,  vel  non;  si  primum,  ecce  úni- 
ca forma  manifestationis  interni  con- 
sensus,  indeque  sponsalium;  si  secun- 
dum,  interni  consensus  manifestatio 
abest,  hacque  deñciente,  sponsalia  defi- 
cei'c  juris  communis  est.  Pericrunt 
igitur  universae  illae,  sempiternaeque 
controvcrsiae  inter  canonistas  ac  mora- 
listas magno  calore  agitatae,  cin  hoc 
i'crbiDn  e.  g.  (idipsuin  dic  de  signisj:  vel- 
lem  le  accipere  ín  uxorem....  si  mihi  li- 
cerct,  oh!  quavolupLilc  le  mihi  injuluram 

desponsarem    mulierem hoc   suscipe 

annuliDU  in  signum  amoris  mci  praeci- 
piii,  ijiio  le  reciperem  in    uxorem.   le   me 

diligenle ,  et  alia   bene,  multa  quae 

iVecuenter  dispútala  reperies  apud  ha- 
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rum  rerum  tractatores,  sit  siifficiens  ad 
dtmonstrandam  sponsalium  existentiam. 
Conferantur.  si  lubet,  alus  omissis, 
Vecchiotti  (i),  Schmalzgrueber  (2)  Reif- 
fenstuel  (3),  et  qui  primus  nominan  me- 
rebatur,  Sánchez  (4).  Omnia  ista,  et 
quaecumque  alia  inveniantur,  inter- 
num  contrahentium  in  sponsalia  con- 
sensLim  etiam  manifestissime  expri- 
mentia,  nullius  sunt  valoris  ac  roboris, 
nisi  scripturae  publicae  signo  fuerint 
roborata,  ideoque  nec  ea  forum  admit- 
iere, nec  conscientia  considerare  ulla 
ex  parte  debent,  sed  liberes  omnino 
taliter  paciscentes  declarare,  et  immu- 
nes  ab  omni  culpa  recognoscere,  sive 
velint,  sive  nolint  suis  stare  promisio- 
nibus. 

Deducitur  praeterea,  impedimentum 
illud  justitiae  publicae  honestatis  appel- 
latum  nasci  tantummodo  ex  sponsa- 
salibus  firmatis  scripturá  publica,  sicut 
ex  ipsissolis  pariter  oritur  impedimen- 
tum impediens  sponsis  ad  alia  vota 
transiré,  et  si  quis  alius  eíFectus  aut 
obligatio  datur  a  sponsalibus  prove- 
niens:  ex  alus  autem,  nec  impedimen- 
ta commemorata,  nec  obligatio  aliqua 
in  conscientia  tenens  contrahentes, 
reatum  peccati  inducens  ob  fractam  fi- 
dem,  quae  contra  legem  eamdem  fi- 
dem  irritantem,  alicui  data  fuit,  prove- 
nire  unquam  possunt. 

Deducitur  similiter,  percelebremillam 
disputationem  circa  consensum  ficte 
praestitum  fere  numquam  in  posterum 
locum  esse  habituram,  ñeque  respecto 
fori,  ñeque  respectu  conscientiae;  sive 
quaeratur   de  impedimentis  ex  illo  vi 


(i)  Inst.  can.  lib.  5.  cap.  10.  §.  46  et  seqs 

(2)  J.  C.  U.  tom.  4  par.  i .«  tit.  i  lib.  i  D. 

(3)  In  lib.  4  D.  tit.  I  §.  2. 

(4)  De  mat.  lib.  1  disput.  18.  et  19. 


sponsalium  emanatis,  sive  de  alus  obli- 
gationibus.  Non  in  foro;  quia  si  de  illius 
manifestatione  constat  per  scripturam, 
eum  allegans  repelletur,  et  post  senten- 
tiam  judiéis  adverum  consensum  emit- 
tendum  cogetur,   (relicta  in  pleno'  suo 
robore  utráque  opinione  de  hoc  disse- 
rente);  quod  si   renuerit  obtemperare, 
certe  ipsius  voluntas   contra  naturam 
necessitari  non  poterit,  omnia  tamen 
ex  validis  sponsalibus  proficiscentia  ab 
ipso  erunt  ex  conscientia  adimplen  da, 
praedicta  ad  hoc  justa  sentencia  cons- 
tringente;  quamvis  igitur  antea  ad  ea 
non  teneretur,  postea  vero  ab  iisdem 
exequendis  eximi  nequiret  in  conscien- 
tia,   nec  amplius  in  ea  locum   habere 
consensus  de  quo  agimus.  ídem  dic  de 
impedimentis,    speciatim    de    impedi- 
mento   justitiae    publicae    honestatis, 
quod  adesse,  non  obstante  ficto  con- 
senso, minime  debet  esse   dubitationi 
subjectum.    Existente  etenim    publica 
scripturá  consensum  utriusque  spon- 
sorum    referente,    coram    hominibus, 
quibus  ignota  omnino  manet  supposita 
fictio,  immo  coi'am  Eccl.,  tamquam  ve- 
ri sponsi  considerantur  et  creduntur, 
multis    hanc  argumentis  confirmanti- 
bus  fidem;  sic illud;  (ípost  facium  standum 
est  pro  valore  acliis,»  sic  alia  quae  bre- 
vitatis  gratia  omitto,  hoc  uno  conten- 
tus,    quod  ex  Joan.   Abb.   desumptum 
itü    exprimitur:   uRalio  vero   inducendi 
hoc   impedimentwn  publicae    honestatis 
justitiae,  qua  juris  can.  co?iditores  moíi 
fuere,  consistit   in    exterfia  et  apparente 
dccentia  juxta  quam  inter  fideles  non  vi- 
de  tur  convertiré,  iit  illius   ea  uxor  esse 
dicatur,  quae  fuit  sponsa  consanguinei  et 
e  contra.»  (i);  at  in  casu  sponsalium  fide 


(i)     In  cap.  Ad  audientiam  4,  tit.  1.  lib.  4 
D.  nu.  7. 
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initorum,  mediante  tamen  scripturá, 
ratio  illa  militat,  quae,  secundum 
Abbat.,  legistores  movit  ad  hoc  indu- 
cendum  impedimentum;  h.  e.  illa  ex- 
terna apparensque  decentia  juxta 
quam...  etc..  utpotequi  ex  hominum 
aestimatione  inter  dictos  sponsos  rela- 
tio  mediaret,  quá  se  mutuo  respective- 
que  constituerant  sororem  filiamve 
fratris  aut  patris  sponsi  ex  parte  spon- 
sae,  et  vice  versa,  ideoque  cum  illis  sub 
eodem  respecta  matrimonium  constare 
impossibile  erat ;  ergo ,  existentibus 
sponsalibus  scripturá  roboratis,  et  si 
fuerint  ficta  contracta,  impedimentum 
publicae  justitiae  honestatis  exurgit;  se- 
mel  vero  inducto,  aeternaliter  perseve- 
rat,  ergo....  Nec  huic  obstat  conclusioni 
Tridentinum  Concilium,  dum  ait  (i) 
«Justitiae  publicae  honestatis  impedimejí- 
tum,  ubi  sponsalia  quacumque  ratione 
non  erunt,  Sancta  Synodus  prorsiis  tol- 
lit»:  nam  abest  in  casu  suppositum 
Tridentinum;  Sponsalia  ficte  contrac- 
ta sunt  vera  sponsalia,  pro  quibus  stat 
praesumptio,  ut  tractatistae  ajunt,  juris 
et  de  jure,  contra  quam  non  admitittur 
probatio  directa,  id  est,  ipsa  attingens 
sponsalia,  et  doñee  admissa  non  fuerit, 
sponsalia  vigebunt,  et  vigentibus,  et 
impedimentum  erit....  ^quid  si  admis- 
sa fuerit  et  evidenter  probata?  Si  vera 
est  doctrina  superius  expósita,  in  quá 
tradendamirificeconcordantcum  Abba- 
te  Pitonius,  Navarras,  Sánchez,  Gu- 
tiérrez, ut  potest  quis  per  scipsum  exa- 
minare apud  ephemcridcm  El  Consul- 
tor de  los  Párrocos,  in  discursu  jam  laú- 
date, ej.  fol.  nu.  37  et  38.,  dicendumvi- 
detur,  etiam  tune  existere;  unusquis- 
que  tamen,  prout  placuerit  ei,  sentiat. 
Sequitur  dcnique  ex  dcmonstrata  in- 


(i)     Scss.  24.  c.  3.  de  rcf.  matr. 


validitate  sponsalium  clandestinorum, 
neminem,  illorum  virtute,  teneri  ad 
quidpiam  praestandum,  quod  exter- 
num  sit;  unde  nec  poenas  luere,  nec 
arrhas  perderé,  nec  muletas  solvere, 
vel  quid  simile;  omnia  equidem,  ut  cum 
carissimo  Propatruo  meo  postea  proba- 
bo,  quae  externa  sponsalibus  sunt,  pe- 
nitus  fuerunt  per  nostram  declaratio- 
nem  destructa:  ita  illa  ineuntes,  nisi 
praescriptam  formain  servaverint,  li- 
beri  omnino  manent. 

Eífectus  proinde  memorati,  et  si  qui 
sunt  alii,  ex  sponsalibus  ju.  com.  pro- 
cedentes, doctrinae  validitatis  aut  nul- 
litatis  sponsalium  ita  inhaerent,  ut  hac 
stabilita,  illi  veluti  clarissimum  corolla- 
rium  profluant.  Dubio  igitur  quocum- 
que  de  iis  emergente ,  quam  facile 
erit  cuicumque,  doctrinam  ac  regulas 
supra  expósitas  attendenti,  illi  obviam 
iré,  et  quid  erga  istos  sequendum  vel 
agendum  sit,  propria  minerva  duce, 
definiré.  Ex  quibus  clare  constat  mérito 
nos  asseruisse,  secundam  ex  propositis 
quaestionibus  primae  esse  coroUarium, 
eamque  paucis  verbissiccomplectimur: 
spojisalia  invalida propter  defectum  scrip- 
turae  nullum  producunt  ejffectum  ex  illis, 
quae,  secumdum  jus  com.,  á  sponsalibus 
sive  claridestinis,  sive  publicis  oriiiníur, 
dummodo  haec  piiblicitas  scripturá  á  No- 
tario civili  coJifectA  non  roboretiiry,  cum 
quo  satisfactum  fuisse  promissioni  cre- 
dimus,  tempusque  adventasse  lapidem 
ultimum.  aggregandi,  quo  pauperri- 
mum  istud  maneat  finitum  aedificium. 
Gratissimum  nobis  undequaque  aggre- 
dimur  laborem;  aliorum  enim  nunc  in 
médium  proferenda  sunt  verba,  qui 
post  emanatam  a  Gong,  declarationem, 
de  hac  materia  scripsere.  Quamdulciter 
hoc  nos  afiícit,  mulcetque  vehementer 
animumnostrum!  Vidcbuntineisaman- 
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tissimi  juvenes,  non  illusiones  mentís 
nostrae  esse  rationes  hucusque  adduc- 
tas,  sed  emanationes  appertissimas  dili-' 
gendae  veritatis;  quod  ita  nos  perju- 
cunda  reficit  consolatione,  ut  etsi  plus 
justo  molesti  ipsis  videamur,  ab  illo 
exarando  manum  cohibere  non  possi- 
mus.  Gaudeant  nobiscum  veritatis  sec- 
tatores;  amatoresque  luminis,  omnes, 
qui  post  datam  declarationem  scripsere, 
nostram    appertis    verbis  confirmasse 

(Proseqiiitur .) 


sententiam ;  et  ignoscant  nobis  hanc 
sumere  consolationem  post  istos,  faxit 
Deus,  utiliterÜ  transactos  labores. 

lili  primum  in  hac  confirmatione  lo- 
cum  tenere  merentur,  quorum  verba 
in  contrarium  supra  relata,  adhuc  irre- 
soluta perstant,  ne,  rebellium  fama  no- 
tati,  vel  per  momentum  temporis,  ca- 
canonicá  purg-atione  illos  vindicante 
priventur. 

Fr.  Joseph  López  García. 
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(continuación). 


Oratio  de  D.  Augiistino. 

Tema.  Vir  intelligens  in  sapientia 
permanet  sicut  Sol,  nam  stultus  ut  luna 
mutatur.  Ecc.  27.  Empieza:  De  D.  Aii- 
guslino  etc.  y  concluye:  circumjliiunt. 
Tiene  ocho  hojas  y  media.  Mayáns  dice 
que  está  escrita  con  juicio,  y  que  la  dijo 
en  la  Universidad  de  Salamanca;  si 
acaso  no  es  diferente  de  ésta  la  que  él 
posee. 

Oración  fimebj'e  que  pronunció  en  las 
Hojtras  del  Maestro  Soto,  dominico. — La 
antecede  una  carta  ó  censura  que  es- 
cribió Gaspar  Beacio  á  D.  Lope  de  León 
(padre  de  nuestro  Fray  Luis)  á  quien  da 
el  titulo  de  Consejero,  y  á  quien  res- 
ponde sobre  la  comisión. que  le  dio,  que 
según  consta  de  la  carta  fué,  que  diese 
su  parecer  sobre  la  tal  oración,  como  lo 
hizo  con  un  elogio  y  estilo  mu}''  ele- 
vado (i). 

Tema  de  la  oración. 

Per  unum  hominem  peccatum  intra- 
vit  in  mundum,  et  per  peccatum  mors. 
Ad  Rom.  5.  Empieza:  Et  pie  et  grate  etc. 
y  concluye:  consecutus  est.  Tiene  siete 
hojas. 


(\)     Véase  adelante  en  el  Elogio  III.  n."  293. 


Oratio  habita  in  Commitiis  Provinciali- 
biis,  anno  1^5?. 

Tema.  Quis  putas  est  fidelis  servus, 
et  prudens,  quem  constituit  Dominus 
super  familiam  ut  det  illis  cibum  in 
tempere?  Mattheei  24.  Empieza:  Ego,  Pa- 
ires etc.  y  concluye:  perimiis.  Tiene  20 
hojas.  Hasta  aquí  el  M.  S.  de  Salaman- 
ca, de  que  tengo  copia. 

268.  Constitutiones  Fratrum  Ordinis 
Scalceatorum  (S.  P.  N.  Augustini)  apjno 
/58S  editce. — Asi  D.  Nicolás  Antonio  y 
Ma)^áns,  que  dice  se  imprimieron  el 
mismo  año:  pero  yo  hallo  por  nuestras 
historias  que  el  Capítulo  en  que  se  ter- 
minó la  Recolección  ó  Reforma  y  sus 
constituciones,  no  se  celebró  hasta  20 
de  Diciembre  del  1588.  Demás  de  esto, 
según  las  mismas  historias,  tardó  Fray 
Luis  de  León  nueve  meses  en  formar  y 
arreglar  dichas  Constituciones;  y  estas 
no  fueron  aprobadas  hasta  el  capítulo 
privado  ó  junta  celebrada  en  el  convento 
de  Santa  María  del  Pino  en  20  de  Sep- 
tiembre de  1 589,  como  se  puede  ver  en 
el  tomo  I  de  la  Crónica  de  nuestros  Des- 
calzos, en  cuya  pág.  138  y  siguientes  es- 
tán impresas. 

269.  Carla  á  los  Señores  Inquisidores, 
en  la  cual  responde  á  ciertos  cargos  que 


i 


áks 
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le  hicieron,  estando  preso  en  la  cárcel, 
donde  la  firma  á  18  de  Diciembre  de 
1573.  En  el  principio  parece  que  está 
defectuosa,   echándose   de  ver  que  le 
falta  algro.  Empieza:  Donde  hay  alguna 
mayor  dificultad  etc.  y  acaba:  18  de  Di- 
ciembre de  I $73- — F'>'-  Luis  de  León. — 
Tiene  poco  más  de  un  pliego  en  4.°  Guár- 
dase en  la  Biblioteca  de  San  Fehpe  el 
Real  de  Madrid .  Véase  n  .°48  y  siguientes. 
270.     De  los  irombres  de  Christo,   en 
dos   libros. — En   Salamanca,  por  Juan 
Ferftandez.  MDLXXXIII  en  4." — ítem, 
en  Barcelona,  1^83. — D.  Nicolás  Antonio 
menciona  esta  impresión  por  segunda, 
como  corresponde;  pero  no  habiéndola 
conocido  los  Salmanticenses,  que  han 
reimpreso  este  libro  varias  veces,  siguen 
el  orden  de  las  publicadas  en  Salaman- 
ca, sin  meterse  esta  en  cuenta.  Yo  he 
hecho  varias  diligencias   por  verla,    y 
jamás  lo  he  conseguido. — Segwida  im- 
presión, en  que  demás  de  un  libro  que  de 
nuevo  se  añade  van  otras  muchas  cosas 
añadidas.  Eji  Salamanca,  por  los  Here- 
deros de  Mathias  Gast,  MDLXXXV.  Al 
fin  del  libro   dice:   En   Salamanca,   en 
casa  de  Corjielio  Bonardo  MDLXXXVI; 
en  4.° — Tercera  impresión,  en  Salamanca 
por  Guillermo  Foquel  MDLXXXVII,  en 
4.°  D.  Nicolás  Antonio  dice  que  esta  es 
la  edición  más  elegante,  pero  si  bien  se 
mira,  no  son  inferiores  la  primera  y  se- 
gunda.— Guarda  impresión,  en  que  vd  aña- 
dido el  nombre  del  Gordero.  En  Salaman- 
ca, en  casa  de  Juan  Fernandez.  MDXC  V.  A 
costa  de  Juan  Pulman,  Mercader.  En  4." 
Quinta  impresión,  en  que  vá  añadido 
el  nombre  del  Gordero.  En  Salamanca, 
en    casa    de    Antonia    Ramirez ,    Viuda  \ 
MDGIIL  A  costa  de  Thomas  Alva,  mer- 
cader de  libros.  En  4.°  De  este  libro  de 
los  nombres  de  Cristo  dice  el  Maestro 
y  Herrera  que  es  celebrado  con  universal 


admiración,  y  que  se  puede  decir  de  su 
Autor  lo  que  de  Homero  dijo  Vele}"© 
Patérculo,  que  ni  antes  de  él  se  ha  halla- 
do d  quien  él  haya  imitado,  ni  después  de 
él  quien  pueda  imitarle.  El  P.  Andrés 
Escoto  en  su  Biblioteca  Española  (to- 
mo 2,  pag.  266)  siguiendo  á  Andrés 
Tajandro  dice  que  el  Maestro  León 
escribió  doctamente  de  Los  Nombres 
Divinos  á  iinitación  de  Dionisio  Areo- 
pagita;  pero  esto  no  es  así,  como  nota 
D.  Gregorio  Mayáns;  pues  «el  Maestro 
»León  no  trató,  propriamente  hablan- 
))do,  de  los  Nombres  Divinos;  sino  de 
»los  Noinbres  de  Cristo,  verdadero 
«Dios  y  hombre,  y  con  distinta  idea,  y 
«método  que  el  libro  de  los  Nombres 
«Divinos  atribuidos  á  San  Dionisio.» 
(Mayáns  en  la  vida  de  Fray  Luis). 

271 .     El  expresado  Mayáns,  como  tan 
versado  y  aficionado  á  la  lectura  de  este 
libro,  según  que   se  echa  de  ver  por 
varias  obras  suyas,  notó  hasta  los  ápi- 
ces haciéndolo  con  critica,  con  juicio  y 
con  amor.   Dice  pues:   «Años  ha    que 
«observé  que  el  Maestro  León  ingirió 
»en  sus  Diálogos  algunos  Sermones,  3- 
»lo   confesará    cualquiera    que    lea    el 
«nombre  de  Padre,  en  cuyo  Diálogo,  si 
»se    quitan   las  interrupciones   de  los 
«interlocutores,   Sabino,   y  Juliano,  se 
«hallará  un  adfnirable  Sermón  de  Mar- 
«celo,  cuyo  asunto  fué  explicar  la  Pro- 
«fecía  de  Isaías  en  el  capítulo  9  cuando 
«dijo:  Pater  futuri  saxuli.  Empezó  Mar- 
céelo su  oración  con  aquellas  palabras: 
»Lo  que  agora  he  propuesto.  Y  para  que 
«esto  carezca  de  duda,  á  lo  último  de 
«dicho  Diálogo  llamó  Sabino  Sermón  á 
«dicho  discurso:  el  cual,  si  se  lee  con 
«atención,  se  verá  que  en  España  no  ha 
«habido  orador  de  tan  sublime   estilo 
«como  el  Maestro  León.«  (Mayáns  en  la 
Vida  de  Fr.  Luis). 
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Aun  es  mayor  el  realce  que  da 
á  este  libro  el  citado  Mayáns  en  el  tomo 
I  de  los  Orígenes  de  la  lengua  Española 
(pag.  208);  donde  escribe  una  Oración 
en  que  exhorta  á  seguir  la  verdadera 
idea  de  la  elocuencia  española,  y  dice: 
«Pero  ¿qué  diré  del  estilo  oratorio?  Fla- 
»queamos  alg-o  en  el  arte....  Pero  si  de 
»los  mejores  libros  históricos  se  entre- 
«sacasen  algunas  oraciones,  y  de  los 
«místicos  algunos  discursos,  se  verían 
«tales  piezas,  ó  retazos  de  elocuencia 
«que  pudiesen  dar  una  idea,  así  del 
»modo  de  pensar,  como  de  la  pruden- 
»cia  en  el  disponer,  y  eficacia  en  per- 
«suadir,  y  propiedad  y  dulzura  en  el 
«decir.  Y  tengo  esto  por  tan  cierto,  que 
«hize  una  gustosísima  experiencia,  qui- 
«tando  á  uno  de  los  profundísimos  diá- 
«logos  sobre  los  Nombres  de  Cristo 
«de  Fr.  Luis  de  León,  las  demandas 
»é  introducciones  á  las  respuestas,  y 
«juntando  estas,  sin  añadir  ni  quitar 
«una  palabra,  y  con  admiración  mía, 
«salió  una  Oración  totalmente  propor- 
«cionada,  tan  alta  por  la  grandeza  de  su 
«asunto,  3^  tan  perfecta  en  el  arte,  que 
«puede  competir  con  cualquiera  otra, 
«por  excelente  que  sea.  Experiencia 
«que  prueba,  y  manifiesta  (en  mi  opi- 
»nión)  que  si  tuviésemos  oraciones  de 
»Fr.  Luis  de  León,  serían  en  todo  ad- 
«mirables.  En  cuyo  sentir  tanto  más 
«me  confirmo,  cuanto  más  considero 
«que  igual  fuerza  de  razones,  elección 
»de  autoridades,  arte  en  disponerlas,  y 
«propiedad  de  estilo  en  explicarlas,  no 
«se  halla  en  otro  escritor  español.  Pero 
«la  extensión  necesaria  en  los  grandes 
«Misterios  fastidia  á  los  ingenios  curio- 
«sos  de  novedades;  y  la  profundidad 
«con  que  los  trata,  aparta  á  los  enten- 
«dimientos  superficiales. « 
Acerca  de  la  traducción  de  este  libro 


en  italiano,  véanse  las  notas  sobre  la 
Perfecta  Casada.  Esta  preciosa  obra  se 
ha  llevado  siempre  las  atenciones  de 
cuantos  la  han  llegado  á  gustar.  En  la 
Real  Biblioteca  del  Escorial  se  hallan 
las  obras  postumas  que  trabajó  el 
R.  P.  Fra}'  Joseph  de  Sigüenza  y  otros 
hijos  de  aquel  Real  Monasterio  en  1586, 
y  al  folio  248  hay  en  quintillas,  sacado 
del  libro  de  los  Nombres  de  Christo,  el 
de  Rey,  y  más  adelante  el  de  Principe, 
el  de  Pimpollo,  el  de  Faces,  los  de  Ca- 
mino, Pastor,  Monte,  Padre,  y  Brazo; 
los  cuales  nombres  están  en  quintillas, 
no  con  una  traducción  perfecta,  sino 
arbitraria,  añadiendo  3^  quitando,  aco- 
modándola á  diferentes  Dominicas,  y 
otros  asuntos,  según  que  de  ello  tomó 
razón  el  Sr.  D.  ^'icente  Blasco,  quien 
me  comunicó  esta  noticia. 

273.  La  Perfecta  Casada.  En  Sala- 
manca, en  casa  de  Juan  Fernández. 
MDLXXXIII.  Al  fin  del  libro  dice  1584, 
en  4." — Segunda  impresión  mas  añadida 
y  enmendada,  en  Salamanca  en  casa  de 
Cometió  Bonardo.  MDLXXXVI,  en  4.° 
Esta  segunda  edición  no  la  menciona 
D.  Nicolás  Antonio,  y  acaso  es  tercera, 
según  lo  que  queda  notado  sobre  las 
impresiones  de  los  Nombres  de  Cristo 
Estas  dos  obras  regularmente  se  han 
publicado  juntas  en  un  volumen,  é 
impreso  á  un  mismo  tiempo;  pero  no 
habiendo  visto  yo  la  impresión  de  los 
Nombres  de  Cristo  hecha  en  Barcelo- 
na en  el  1583,  no  pongo  en  este  año  la 
de  la  Perfecta  Casada,  por  no  tener  cer- 
teza de  ella.  Tercera  impresión  en  Sala- 
manca, en  casa  de  Guillermo  Foqiiel. 
MDLXXXVII,  en  4.°  El  Padre  Posevino, 
y  D.  Nicolás  Antonio  dicen  que  esta  es 
la  edición  más  elegante;  pero  no  dudo 
que  la  igualan  las  del  1583  y  15S6. — 
Cuarta  impresión   mas  añadida,  en  Sa- 
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lamanca  en  casa  de  Juan  Fernández. 
MDXCV,  en  4." — Quinta  impresión,  en 
Salamanca  en  casa  de  Aníonia  ^ainirez, 
Viuda.  MDCIII,  á  costa  de  Thomas 
Alva,  mercader  de  libros,  en  4.° — El 
año  de  MDCXXXII  imprimió  en  Madrid 
Juan  González  a  La  Perfecta  Casada 
»por  el  Maestro  Fray  Luis  de  León. 
«Tercera  edición  nuevamente  ilustrada 
wcon  algunas  notas  de  Fra}^  Juan  de 
))Maria.  Dedicada  á  la  muy  ilustre  se- 
«ñora  D."  Lucrecia  dePalafox,  marque- 
»sa  de  Guadalete,»  en  4.°  En  esta  im- 
presión que  se  dice  Tercera  (cuando  á 
lo  menos  iban  ya  cinco  que  5^0  sepa) 
se  añaden  algunas  notas  marginales 
para  su  más  fácil  comiprehensión.  De 
mi  uso;  es  rara. 

Sexta  impresión,  nuevamente  ilustrada 
y  corregida  por  Fray  Luis  Galiana,  de  la 
orden  de  Santo  Domingo,  Lector  de  Fhi- 
losofia  en  su  Coyivento  de  Onteniente.  En 
Valencia,  por  Salvador  Tanli  mercader 
de  libros  año  de  MDCCLXV,  en  8.°  El 
trabajo  é  ilustración  del  P.  Galiana  lo 
expresa  en  el  Prólogo.  «Primeramente 
«(dice)  he  pensado  en  dividir  la  obra  en 
«párrafos  acomodando  á  cada  uno  de 
«ellos  un  título  que  explique  la  mate- 

»ria  de  que  trata He  explicado  las 

«voces  anticuadas  que  ahora  se  usan 
«poco...  También  he  añadido  un  índice 
»de  todas  las  más  notables.»  A  esto  se 
reduce  la  ilustración  y  añadiduras.  De- 
jo la  competencia  que  introduce  sobre 
la  primacía  de  la  lengua  y  estilo  caste- 
llano entre  Fray  Luis  de  León  y  el  Ve- 
nerable P.  Fray  Luis  de  Granada,  pues 
aunque  no  venía  al  caso,  lo  trajo  como 
parte  de  la  ilustración  ó  añadidura. 
«Algunos  (dice)  quieren  darle  (á  Fray 
Luis  de  León)  el  primer  lugar  (sobre 
el  estilo  castellano)  y  hay  quien  dice 
«que  D.  Nicolás  Antonio  fué  de  este  pa- 


«recer.»  Pudo  añadir  á  D.  Gregorio  Ma- 
yáns,  que  en  la  vida  de  nuestro  León 
dice  que  ciertamente  lo  es:  y  lo  mismo 
expresa  en  el  tomo  i  de  los  Orígenes  de 
la  lengua  española,  pág.  208.  Prosigue 
el  P.  Galiana,  que  no  se  puede  negar 
que  D.  Nicolás  Antonio  da  la  primacía 
de  la  lengua  Castellana  al  Venerable 
P.  Granada,  y  alega  laspalabras  de  don 
Nicolás  Antonio:  Regnant  in  sermone 
prosaico  apiid  nos  Ludovicus  Granaten- 
sis,cui  niílliim  anteponimus . . .  Ludovicus 
Legionensis  etc.  Y  de  este  antecedente 
infiere  la  consecuencia:  luego  D.  Nico- 
lás Antonio  hace  el  primer  Maestro  de 
la  lengua  al  P.  Granada.  Buena  conse- 
cuencia. Pero  esto  puede  entrar  por 
añadidura.  De  los  VV._  y  sapientísimos 
Fray  Luis  de  León  y  Granada  se  ha  de 
suponer  (porque  esto  no  necesita  de 
prueba)  que  las  Reglas  de  aquel,  y  el 
estilo  de  éste,  es  lo  mejor  que  hay  en 
nuestra  lengua  y  Rey  no:  y  sea  fin  para 
esta  digresión  lo  que  nuestro  León  dijo 
de  aquel  Ven.;  esto  es,  que  había  leído 
todas  las  obras  de  Fray  Luis  de  Grana- 
da, y  que  había  aprendido  más  de  su 
lectura,  que  de  cuanta  Teología  esco- 
lástica había  estudiado. 

274.  Y  volviendo  al  hilo  sobre  la 
obra  de  la  Perfecta  Casada,  digo  como 
el  P.'Posevino  y  D.  Nicolás  Antonio  re- 
fieren que  estas  dos  obras  de  los  Nom- 
bres de  Cristo  y  la  Perfecta  Casada  se 
tradujeron  en  Italiano:  y  D.  Nicolás 
añade  que  vio  una  traducción  de  la 
Perfecta  Casada  hecha  por  Julio  Zan- 
chini,  impresa  en  Ñapóles  en  la  impren- 
sa de  Jacobo  Carlini,  y  Antonio  Paz, 
año  de  1598,  en  8.°  y  dice  más,  que  sa- 
bia había  salido  aquella  obra  en  Vene- 
cia  por  Juan  Bautista  Ciotto  1595,  en  8.° 

El  R.  P.  Fray  Alfonso  de  Herrera, 
franciscano,  sacó  un  libro  con  el  mismo 
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titulo  de  la  Perfecta  Casada,  en  que  se 
echa  de  ver  tuvo  presente  el  de  nuestro 
Fray  Luis,  copiándole  diferentes  con- 
ceptos y  palabras;  pero  no  se  dignó  ci- 
tarle en  ellos. 

Esta  obra  está  dedicada  y  escrita  pa- 
ra el  buen  gobierno  y  dirección  de  la 
recién  casada  Doña  María  Várela  Oso- 
rio,  con  quién  tenia  parentesco  nues- 
tro Fray  Luis. 

275.  Prefacio  ú  Dedicatoria  hecha  á 
la  Madre  Priora  Ana  de  Jesús,  y  Reli- 
giosas Carmelitas  descalzas  del  Monas- 
terio de  Madrid  de  las  obras  de  la  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús,  esto  es,  de  la  vida 
de  la  Santa,  Moradas,  y  Camino  de 
perfección:  firmada  en  San  Felipe  de 
Madrid  á  quince  de  Septiembre  de 
1587.  Por  mandado  del  Consejo,  y  sú- 
plica de  la  Religión  Carmelitana.  Tra- 
bajó no  poco  sobre  estas  obras,  según 
refiere  el  P.  Fray  Francisco  de  Santa 
María,  y  el  mismo  Maestro  León. 

«Los  libros  (dice)  que  salen  á  luz  y  el 
«Consejo  Real  me  cometió  que  los  vie- 
»se,  puedo  yo,  con  derecho  enderezarlos 
))á  ese  Santo  Convento,  como  de  hecho 
»lo  hago  por  el  trabajo  que  he  puesto 
»en  ellos,  que  no  ha  sido  pequeño. 
«Porque  no  solamente  he  trabajado  en 
«verlos,  y  examinarlos,  que  es  lo  que 
«el  Consejo  mandó,  sino  también  en 
«cotejarlos  cqn  los  originales  mismos, 
«que  estuvieron  en  mi  poder  muchos 
«días,  y  en  reducirlos  á  su  propia  pu- 
«reza  en  la  misma  manera  que  los  dejó 
«escritos  de  su  mano  la  Santa  Madre, 
«sin  mudarlos,  ni  en  palabras,  ni  en 
«cosas  de  que  se  habían  apartado  mu- 
«cho  los  traslados  que  andaban,  ó  por 
«descuido  de  los  escribientes,  ó  por 
«atrevimiento  ó  error.  Que  hacer  mu- 
«danza  de  las  cosas,  que  escribió  un  pe- 
rcho en  quien  Dios  vivía,  y  que  se  pre- 


))sume  le  movia  á  escribirlas,  fué  atre- 
«vimiento  grandísimo,  y  error  muy  feo 
«querer  enmendar  las  palabras;  por 
«que  si  entendieran  bien  castellano, 
«vieran  que  el  de  la  Santa  Madre  es  la 
«misma  elegancia.  Que  aunque  en  al- 
agunas partes  de  lo  que  escribe  antes 
«que  acabe  la  razón  que  comienza,  la 
«mezcla  con  otras  razones,  y  rompe  el 
«hilo,  comenzando  muchas  veces  con 
«cosas  que  ingiere^  mas  ingiérelas  tan 
«diestramente,  y  hace  con  tan  buena 
«gracia  la  mezcla,  que  ese  mismo  vicio 
«le  acarrea  hermosura,  y  es  el  limar 
«del  refrán.  Así  que  yo  los  he  restituido 
«á  su  primera  pureza. «  Hasta  aquí  Fray 
Luis  de  León  en  la  dedicatoria  á  la 
Madre  Priora  y  Carmelitas  Descalzas 
de  Madrid,  puesta  en  el  tomo  I.  de  las 
obras  de  la  Santa,  la  cual  tradujo  en 
Italiano,  juntamente  con  la  Vida  de  la 
Santa  Gio.  Francisco  Bordini,  de  la 
Congregación  del  Oratorio. 

277.  Apología  del  P.  Maestro  Fray 
Luis  de  León,  Cathedrático  de  Escritura 
de  la  ÜJiiversidad  de  Salamanca;  donde 
7nuestra  la  utilidad  que  se  sigue  a  la 
Iglesia  en  que  las  obras  de  la  Santa  Madre 
Teresa  de  Jesús  y  otras  semejantes  anden 
impresas  en  lengua  vulgar.  Asi  Fr.  Tho- 
mas  de  Jesús,  Carmelita  Descalzo  en.  la 
suma  y  Compendio  de  los  grados  de  la 
oración,  impreso  en  Valencia  año  de 
1623,  donde  estampa  la  Apología  á  la 
letra. 

278.  Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 
Fsta  obra  se  la  encargó  la  Emperatriz, 
hermana  de  Pelipe  II,  la  cual  deseaba 
mucho  que  el  P.  Maestro  León  escri- 
biese, pareciéndolc,  y  con  razón  (dice  el 
limo,  señor  D.  Fr.  Diego  de  Yepes) 
que  ninguno  había  entonces  en  Espa/'ia 
que  mejor  pudiese  satisfacer  á  este  argu- 
mento, y  á  su  deseo...  tomó  luego  la  plu- 
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ma,  y  pÍ7itó  otras  muchas  cosas  que.... 
descubrió  el  tiempo  y  dudado...  pero  fué 
Dios  servido  que  muy  á  los  prÍ7%cipios. 
cuando  aun  no  había  escrito  cinco  ó  seis 
pliegos  muriese  el  Autor,  dejándonos  á 
todos  frustrados  de  nuestras  esperanzas. 
Así  lo  refiere  el  limo,  mencionado,  en 
el  Prólogo  de  la  vida  de  la  Santa  Ma- 
dre §.  4. 

279.  Libro  de  los  hechos  y  paciencia 
de  Job.  Tomo  en  4.°  Ms.  original  de  la 
Real  Bibliteca  de  San  Pelipe  el  Real 
de  Madrid.  Esta  dedicado  á  la  Madre 
Ana  de  Jesús,  Carmelita  Descalza,  com- 
pañera de  Santa  Teresa,  en  cuya  dedi- 
catoria dice:  que  esta  Madre  Ana  le 
mandó  declarar  el  Libro  de  Job.  «De 
«estas  es  (dice)  V.  R.  y  las  demás  de  su 
«orden  que  descansan  cuando  padecen, 
«por  mostrar  lo  que  aman.  Que  el 
«amor  de  Cristo  que  arde  en  sus  al- 
»mas,  mostrándose  descansa,  y  pade- 
«ciendo  se  muestra.  Y  ansí  padecen  con 
»gozo,  y  sino  padecen  tienen  hambre 
»de  padecer,  y  la  descubren  siempre 
«que  pueden,  y  en  todo  lo  que  pueden; 
»y  de  ella  nace  ahora  mandarme  V.  R. 
ale  declare  el  Libro  de  los  sucesos  y  razo- 
»namientos  de  Job.» 

En  el  mismo  lugar  da  la  razón  si- 
guiente sobre  la  presente  obra.  «Hago 
«(dice)  tres  cosas.  Una,  traslado  el  texto 
«del  Libro  por  sus  palabras,  conservan- 
»do  cuanto  es  posible  en  ellas  el  sentido 
«latino,  y  el  aire  Hebreo,  que  tiene  su 
«ciertamajestad.  Otra,  declaro  en  cada 
«Capítulo  más  extendidamente  lo  que 
«se  dice.  La  tercera,  póngolo  en  verso, 
«imitando  muchos  santos  y  antiguos, 
»que  en  otros  libros  sagrados  lo  hicie- 
«ron,  y  pretendiendo  por  esta  manera 
«aficionar  algunos  al  conocimiento  de 
»la   Sagrada  Escritura.  » 

280.  Algunos  han   dudado    si   í;sta 


obra  se  imprimió  efectivamente.  El 
Maestro  Herrera,  á  quien  sigue  D.  Ni- 
colás Antonio,  dice  que  el  Maestro  León 
«escribió  sobre  Job,  en  verso,  y  en  Ro- 
«mance.  Obra  que  aunque  no  está  im- 
«presa,  causa  admiración  á  los  doctos 
«que  la  ven.»  El  llustrísimo  Señor  Don 
Fray  Ángel  Manrique  (lib.  5,  cap.  3) 
dice:  «No  se  llegó  á  imprimir  por  la 
«temprana  muerte  de  su  Autor:  está 
«hoy  de  mano  en  el  insigne  convento 
«de  San  Agustín  de  Salamanca.  Dedi- 
«cado  á  la  Ven.  Ana  de  Jesús. «  Mayáns 
dice  que  el  Maestro  Herrera  y  D.  Ni- 
colás Antonio  se  engañaron  en  decir 
que  esta  obra  no  estaba  impresa,  ha- 
biéndola publicado  antes  D.  Francisco 
Quevedo  Villegas  entre  las  Poesías  del 
Maestro  León,  año  de  163 1.  El  Maestro 
Vidal  (tomo  I  de  los  Augustinos  de  Sa- 
lamanca, pág.  382),  alegando  lo  que  se 
halla  en  el  Libro  de  consultas  de  nues- 
tro convento  de  Salamanca  dice:  que 
en  la  que  se  tuvo  en  18  de  Junio  del 
año  de  1592,  hay  esta  determinación. 
«Seconcluyó  con  común  consentimiento 
»de  todos  los  Padres  que  el  LIBRO  DE 
))JOB  que  el  P.  xMaestro  Fray  Luis  de 
«León  (que  está  en  el  cielo)  escribió,  y 
«hoy  día  está  en  poder  de  Fr.  Basilio  de 
«León  (el  cual  le  puso  en  el  orden  y  con- 
«cierto  que  hoy  está)  lo  pueda  impri- 
«mir.»  Prosigue  \'idal:  «y  en  29  de  No- 
«viembre  de  1593  hallo  escrito:  En  lo 
«que  toca  á  los  libros  del  P.  Maestro 
«León  se  determinó  que  se  procurase 
«sacar  segundo  tomo  de  algunas  cosas 
«suyas  de  latín:  y  para  sacar  este  se 
«suplicó  á  nuestro  P.  Provincial  diese 
«licencia  á  Fray  Basilio  de  León,  para 
«que  venga  á  este  convento  á  concertar 
«los  papeles  de  dicho  Padre  xMaestro. 

«Todo  esto  (dice  Vidal)  puede  incli- 
«nar  á  creer  que  se  imprimieron  el  Li- 
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»bro  de  Job,  y  otros  de  nuestro  Fra)^ 
«Luis.  Lo  cierto  es  que  nada  de  esto 
«tuvo  efecto  hasta  el  1779  en  que  yo  sa- 
«qué  una  copia,  y  cotejada  con  el  origi- 
»nal  se  presentó  al  Consejo.  En  lo  demás 
«véase el  Prólogo  de  la  citada  edición». 

281.  Como  las  cosas  y  escritos  de 
nuestro  León  padecieron  tan  varia  for- 
tuna, hubo  tiempo  (creo  que  ya  no 
vivía  Fray  Luis)  en  que  el  presente  pasó 
por  el  crisol  del  Santo  Tribunal  de  la 
Inquisición,  donde  fué  á  parar  según 
consta  por  una  nota  que  al  principio' 
de  dicho  Ms.  pasó  al  Maestro  Fray  Beni- 
to de  Aste,  uno  de  los  sugetos  mas  ce- 
losos y  vigilantes  que  ha  tenido  esta 
Provincia,  y  dice  así:  «Este  libro  tuve 
«noticia  que  le  llevaron  á  la  Inquisición 
«con  otros  papeles  de  un  religioso,  3^ 
«sabiéndolo  yo  que  era  del  Maestro 
»Fray  Luis  de  León,  según  consta  por 
«el  título  del  Prólogo,  hablé  al  Señor 
«Inquisidor  General  Arce  de  Reynoso, 
»y  le  supliqué  nos  le  mandase  volver 
«para  la  librería.  Di  sobre  ello  memo- 
«rial  al  Consejo,  y  respondieron  que  á 
«su  tiempo  se  acordase:  y  después  de 
«año  y  medio  (habiendo  hablado  otras 
«veces  en  ello)  se  nos  entregó.  Y  3^0  le 
«puse  en  la  librería  de  este  convento 
»(de  San  Pelipe  el  Real  de  Madrid.) 
«Trátese  bien,  porque  no  se  rompa,  que 
»es  libro  muy  necesario,  y  de  persona 
•tan  eminente  como  su  Autor. — Fray 
«Benito  de  Aste. 

No  se  encuentra  en  todo  el  Ais.  que  le 
hayan  borrado,  ó  corregido  cosa  alguna: 
lo  que  prueba  su  limpia  y  sana  doctrina. 

282.  En  otro  Ms.  de  4."  de  marqui- 
11a  que  también  se  guarda  en  dicha  Bi- 
blioteca de  San  Pelipe  (i)  y  lo  más  de 


{\)     Este  es  el  Ms.  de  que   se  hablo  en  el 
Prólogo  en  primer  lugar. 


él  se  reduce  á  las  Obras  Poéticas  de 
nuestro  Maestro  León  están  los  42  capí- 
tulos del  Libro  de  Job,  escritos  en  ver- 
so castellano  por  nuestro  Fra3'  Luis,  de 
los  cuales  están  ya  impresos  trece  en  el 
librito  que  imprimió  Quevedo.  Y  este 
Ms.  en  lo  que  pertenece  á  Job,  es  origi- 
nal casi  todo.  Algunos  capítulos  que 
son  de  diferente  puño,  y  están  faltos, 
se  advierte  en  la  copia,  que  no  había 
más  en  el  original,  por  donde  se  echa 
de  ver  que  están  copiados  de  él.  Son 
pocos.  Estos  42  capítulos  escritos  en 
verso  juntos  con  lo  contenido  en  el  Ms. 
antecedente  que  son  los  mismos  42  ca- 
pítulos traducidos  y  expuestos  en  cas- 
tellano, es  la  obra  perfecta  y  completa 
que  sobre  Job  escribió  nuestro  Fray 
Luis  de  León,  según  consta  de  la  cláu- 
sula alegada  de  la  dedicatoria  á  la  Ma- 
dre Ana  de  Jesús.  «Hago  (dice)  tres  co- 
sas etc.  «Bien  creo  que  el  Maestro  He- 
rrera tuvo  noticia  puntual  de  estos  42 
capítulos  Ms.  escritos  en  verso;  pero 
igualmente  me  persuado  á  que  no  la 
tuvo  de  que  Quevedo  había  publicado 
13  de  ellos:  ni  tampoco  supo,  que  ade- 
más de  lo  escrito  en  verso,  había  otro 
tomo  entero  en  prosa,  3^  entre  los  dos 
componían  la  obra  perfecta  de  nuestro 
León  sobre  Job:  pues  según  su  proligi- 
dad  y  esmero,  lo  hubiera  notado.» 

283.  Acadei7iia;  Salmanticensis  Santis- 
simo  D.  N.  Gregorio  XIII  de  compendio 
quodam  et  reformatione  calendarii  con- 
siilenti  responsio  Empieza  la  materia: 
Quemadmodum  error  Ecclesiastici  Ka- 
lendarii  ex  varietate  motus  solis  et  Lunx 
processit  etc.  Se  sospecha,  aunque  no  se 
afirma,  que  esta  respuesta  la  encargó  la 
Universidad  al  Maestro  Fray  Luis  de 
León.  Véase  el  n.*  173  y  siguientes. 

284.  El  Perfecto  Predicador.  Esta 
obra  la  menciona  el  Maestro  Joseph  de 
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Valdivielso  en  la  aprobación  que  dio  en 
Madrid  día  20  de  Octubre  del  1629  á  las 
obras  Poéticas  de  Fr.  Luis  de  León.  El 
Sr.  xMayáns  se  lamenta  de  que  no  seha- 
3^a  publicado.  Yo  presumo  que  no  la  vio, 
pues  según  su  genio  curioso,  sin  duda 
habría  dado  alguna  más  noticia  de  ella. 
Esta,  sino  me  engaño,  es  la  Exposición 
del  Ecclesiastés,  pues  á  la  entrada  del 
capitulo  I.  de  este  libro  dice:  «Aquí  se 
«contienen  unos  sermones  aptos  y  aco- 
)>modados  para  enseñar  á  toda  suerte 
))de  gentes  y  pueblos,  lo  cual  se  señala 
»en  aquellas  palabras  Verba  Eclesiastes, 
»en  lengua  griega,  que  en  latín  (Ecle- 
y>siastes)  es  concionator,  &\  Predicador. ri 

Bartolomé  Ximenez  Patón  escribió 
un  libro  con  el  mismo  título  de  el  Per- 
fecto Predicador,  impreso  en  BaQza  año 
de  1621,  en  8."  el  que  cita  su  autor  en 
la  Elocuencia  Española,  fol.   56. 

285.  En  un  tomo  Ms.  en  4.",  que 
comprende  48  sermones  de  diferentes 
asuntos,  y  sin  nombre  de  Autor,  hay 
cinco  que  se  pueden  decir  son  partos 
de  Fray  Luis  de  León,  ó  por  mejor  de- 
cir, lo  dicen  ellos  en  su  estilo  y  pensa- 
miento; y  aun  en  el  fin  del  primero  y 
principio  del  segundo,  con  la  expresión 
del  nombre  y  apellido  de  Fra\'  Luis  de 
León,  pero  .abreviado  por  las  iniciales 
de  Fr.  L.  D.  L.  Todo  este  tomo,  que 
tiene  337  hojas  útiles,  está  sin  foliar,  á 
excepción  de  cinco  sermones  que  lo  es- 


tán, los  que  se  conoce  claramente  que 
arrancaron  de  otro  libro,  y  arrimaron 
y  encuadernaron  en  éste;  pero  sin  aten- 
ción á  estos  folios,  pues  los  pusieron 
repartidos  en  diferentes  partes  del  Ms. 
El  principio  por  donde  este  empieza  es 
al  final  de  un  sermón  de  Calenda,  que 
por  el  contexto  parece  haberse  predica- 
do en  el  coro  de  nuestro  Convento  de 
Salamanca:  y  el  ír3i^rciQnX.o  empieza  así: 

«to  del  fuego  que  rodea  los 

»tres  elementos  inferiores»:  «y  acaba  las 
«penas  primeras  del  que  perdona  nues- 
»tras  culpas,  y  nos  dá  aquí  gracias,  y 
«después  la  gloria.  Ad  quametc.» 

FR.   L.   D.  L. 

Después  se  sigue  otro  sermón,  que 
parece  está  contraído  á  N.  P.  S.  Agus- 
tín 3^  empieza: 

<iSal  terrx.  Este  Evangelio  que  hoy  se 
«canta  en  la  Misa:»  y  acaba:  «lo  cual  ha- 
Mciendo  como  este  glorioso  Santo,  nos 
«dará  aquí  su  gracia  y  allá  'su  gloria. 
nAdqiiajnetc.n 

Otro  es  (íPro  invenlione  Sanctx  Crucis, 
■Dsiciit  Moyses  exaltavit  Serp.  etc.  Pro  sa~ 
yy luiatione:»  y  empieza.  «La  fiesta  de  la 
«Cruz  del  Salvador  es  la  que  turba  to- 
«das  las  fiestas  y  placeres  del  mundo:» 
«y  acaba:  Dadnos,  pues,  Señor,  descanso 
«aquí:  hacer  nuestro  asiento  aquí:  y 
«aquí  recibir  gracia,  etc.  hactenus.» 

(Secontinuaráj. 
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O 


De  esta  obra,  que  nuestros  lectores 
habrán  visto  anunciada  en  el  número 
anterior,  debemos  dar  noticias  más 
circunstanciadas,  aunque  el  poco  espa- 
cio de  que  disponemos  no  nos  per- 
mite hablar  de  ella  cuanto  deseába- 
mos y  su  importancia  merecía.  La 
causa  que  movió  al  doctísimo  orien- 
talista F*.  Agustín  Ciasca  á  escribirla,  la 
expresa  él  mismo  en  el  prólogo  por 
estas  palabras:  «Hallándome  yo  en 
Oriente  á  fines  del  año  de  1879,  creí 
prestar  un  agradable  obsequio  á  la  Sa- 
grada Congregación  de  Propaganda 
Fide  proporcionándole  algunos  códices 
M.  SS.  y  otros  Documentos  interesan- 
tes, que  pudiesen  enriquecer  algún 
tanto  el  célebre  Museo  Borgiano  de  la 
misma  S.  Congregación,  la  cual,  atenta 
siempre  al  doble  objeto  de  difundir  la 
verdadera  Fe  v  la  civilización  cristiana. 


jamás  ha  omitido  medio  alguno  de  l&s 
que  puedan  contribuir  á  tan  lauda- 
ble fin. 

»No  se  me  ocultaba  por  cierto  que  el 
venero  de  los  códices  orientales  está 
poco  menos  que  agotado,  hallándose 
aquellos  codiciados  tesoros  en  las  prin- 
cipales bibliotecas  de  Europa,  especial- 
mente en  la  del  Vaticano,  y  que  los 
Orientales,  habiendo  llegado  á  conocer 
lo  mucho  que  valen  sus  manuscritos, 
no  quieren  fácilmente  deshacerse  de 
los  pocos  que  aun  les  quedan. 

»No  obstante  esto,  gracias  al  favor  de 
algunos  prelados,  me  fué  dado  traer 
de  Siria  veinte  códices,  siriacos,  árabes, 
y  etiópicos  de  materias  bíblicas,  histó- 
ricas, litúrgicas  y  jurídicas,  algunos  de 
los  cuales  son  de  antigüedad  relativa- 
mente muy  remota  y  de  valor  nada 
común. 
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«Pasé  después  á  Egipto  con  el  deseo 
de  adquirir  algún  antiguo  ejemplar  de 
la  \'ersión  Copto-Tebana  de  la  Sagrada 
Escritura,  á  fin  de  completar  los  pre- 
ciosos fragmentos,  que  posee  el  men- 
cionado Museo  de  los  cuales  esta  pre- 
parándose una  edición  (i). 

«Mucho  me  ayudó  en  este  intento  el 
Sr.  Marco  Kabis,  antiguo  alumno  del 
colegio  Urbano,  y  conocidísimo  por  sus 
estimables  trabajos  de  todos  los  culti- 
vadores y  amantes  de  las  letras  Egip- 
cias. Pero  habiendo  resultado  inútiles 
sus  indagaciones  y  las  mías,  quiso  él 
con  ánimo  verdaderamente  agradecido 
y  afectuoso  regalar  á  la  Sagrada  Con- 
gregación cinco  fac-símiles  de  otros 
tantos  documentos  coptos,  y  tres  pa- 
peles originales  escritos  en  la  misma 
lengua,  que  poseía  de  bastante  tiempo, 
y  no  había  dado  á  luz  todavía.  A  nom- 
bre de  la  S.  Congregación  acepté  gus- 
toso el  obsequio,  que  juntamente  con 
los  códices  de  Siria  traje  yo  mismo  á 
Roma. 

»En  la  segunda  mitad  del  año  de 
1880  habiendo  presentado  un  extenso  y 
minucioso  catálogo,  así  de  los  códices 
como  de  los  demás  papeles  mencio- 
nados, al  esclarecido  Prelado  llustrísimo 
Mongr.  Mariano  Rampolla,  actual  Se- 
cretario de  la  Sagrada  Congregación,  de 
Propaganda  para  los  asuntos  de  rito 
Oriental,  quien,  como  persona  doctí- 
sima, sabe  apreciarlos  en  su  justo  va- 
lor, mostró  vivo  deseo  de  ver  publica- 
dos á  lo  menos  algunos  de  estos,  ya 
para  promover  el  fomento  y  desarrollo 
de  la  ciencia,  ya  para  demostrar  con  un 
nuevo  argumento,  que  la  Propaganda, 
á  pesar  de  las  dificultades  que  se  le 


(i)     El  mismo  P.  Ciasca  és  cl  encargado  de 
darlos  á  luz  corregidos  y  anotados. 


oponen,  no  deja  de  promover  la  verda- 
dera civilización  y  el  progreso  bien  en- 
tendido.» 

Estos  deseos  de  Mogr.  Rampolla  de- 
cidieron al  P.  Ciasca  á  darlos  todos  á 
luz,  aunque,  como  él  mismo  asegura, 
se  hallaba  ya  inclinado  á  la  publica- 
ción, merced  á  las  excitaciones  de  Mon- 
sieur  Eugenio  Revillout,  Conservador 
adjunto  del  Museo  egipcio  del  Loiivre 
en  París,  quien  en  una  visita  que  le 
había  hecho  en  Roma,  habiéndole  el 
P.  Ciasca  enseñado  algunos  de  los  pa- 
peles, le  suplicó  con  instancia  que  no 
dejase  de  publicarlos. 

El  contenido  pues  de  la  obra  de  que 
tratamos  son  los  cinco  fac-símiles  ó  la 
reproducción  exacta  de  ellos  y  de  los 
papeles  originales  regalados  por  el 
Sr.  Kabis,  grabados  con  toda  exactitud: 
a  los  cuales  acompaña  su  traducción  en 
lengua  italiana,  y  muy  eruditas  é  inte- 
resantes notas,  precedido  todo  de  un 
largo  prólogo  ó  introducción. 

Es  el  primero  de  los  fac-símiles  una 
muy  extensa  disposición  testamentaría 
ó  de  donación  cansa  mortis,  por  la  cual, 
Ana,  hija  de  Juan  y  de  Tahan,  habitan- 
tes en  la  villa  de  Geme,  de  la  Prefectura 
de  la  ciudad  de  Erm^nt,  deja  al  Monas- 
terio de  San  Pablo  primer  ermitaño, 
situado  en  el  pueblo  ó  ^iudad  de  Kolol, 
y  en  su  nombre  á  las  Abades  Zacarías, 
Piloteo  y  Menas,  una  casa  con  todas  sus 
dependiencias,  derechos  y  servidum- 
bres, y  otras  varias  posesiones  por  el 
eterno  descanso  y  en  sufragio  de  su 
alma. 

Abunda  este  documento  en  autorida- 
des de  la  Sagrada  Escritura  y  está  es- 
crito con  >un  estilo  que  respira  piedad 
y  religión  en  todas  sus  páginas. 

Data  del  año  451  del  Emperador  Dio- 
cleciano  y  1 14  de  la  Egira  ó  época  de  los 
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Sarracenos,  dia  3  del  mes  de  Paon, 
(nuestro  Mayo  con  poca  diferencia)  go- 
bernando el  Emir  Mamet;  y  sabido  es 
que  el  año  451  de  Diocleciano,  ó  sea  la 
Época  de  los  Mártires,  como  comun- 
mente se  llama,  corresponde  al  732  de 
la  Era  Cristiana.  Por  este  documento 
se  viene  en  conocimiento  de  muchos 
puntos  que  puedan  ilustrar  la  historia 
de  Egipto  y  la  disciplina  eclesiástica  de 
aquella  época. 

Y  aunque  es  copia  este  fac-símile, 
hoy  puede  llamarse  único  autógrafo 
por  haberse  perdido  de  pocos  años  á 
esta  parte  el  original,  que  procedente 
del  Archivo  de  Geme  ó  Memnonia,  an- 
tiguo Memnonium,  se  conservaba  en  el 
Museo  de  Bulac,  lo  cual  aumenta  su 
mérito  é  interés. 

No  nos  permite  la  índole  de  este  tra- 
bajo examinar  detenidamente  cada  uno 
de  los  otros  documentos,  y  debemos 
contentarnos  con  advertir  que  los  cua- 
tro restantes  fac-símiles  contienen  tam- 
bién escrituras  de  donaciones,  hechas 
por  varios  individuos  en  diversos  años 
y  son  de  poco  menor  antigüedad  3'  no  de 
menos  valor. 

El  primero  de  los  papeles  originales 
es  la  tasación  de  una  herencia,  hecha 
en  presencia  del  Emir  Abder  Omar,  á 
quien  llama  gloriosísimo,  y  la  distri- 
bución de  ella  entre  dos  hermanos.  Por 
el  segundo,  los  hijos  de  Ammon  y  de 
Ana,  ó  Juana,  habiendo  llamado  un  no- 
tario público  que  lo  autorizase,  firman 


un  acuerdo  respecto  á  la  sucesión  de 
los  bienes  paternos:  y  el  tercero  es  un 
contrato  nupcial  con  la  designación  no 
de  la  dote,  que  no  se  usaba,  sino  de  los 
regalos  de  boda  que  allí  llama  antenup- 
ciales, hecho  con  todas  las  formalidades 
de  la  ley,  en  presencia  del  Emir,  y  que 
reviste  condiciones  especiales. 

Todos  estos  escritos  suministran  pre- 
ciosos datos  referentes  á  la  sujeción  en 
que  los  cristianos  se  hallaban  bajo  el 
poder  de  los  Árabes,  á  las  Ie3'^es  y  cos- 
tumbres porque  se  gobernaban,  el  pre- 
dominio que  aún  obtenían  allí  las  lej^es 
de  los  Códigos  de  Justiniano  y  las  cos- 
tumbres Romanas,  y  noticias  muy  cu- 
riosas así  respecto  á  la  geografía,  como 
de  los  límites  y  división  de  los  Obispa- 
dos, todo  lo  cual  lo  ilustra  en  la  intro- 
ducción y  en  ochenta  y  dos  riquísimas 
notas  el  P.  Ciasca,  valiéndose  para  ello 
de  sus  vastos  conocimientos  en  todas 
las  lenguas  antiguas  del  Oriente,  y  de 
su  rica  y  abundante  erudición  antigua 
y  moderna,  sagrada  y  profana. 

Felicitamos  de  todo  corazón  al  autor, 
y  deseamos  publique  cuanto  antes  los 
numerosos  trabajos  que  tiene  hechos 
sobre  diversos  códices  de  antiguas  ver- 
siones de  la  Sagrada  Escritura,  y  sobre 
multitud  de  asuntos  eclesiásticos;  y  en 
especial  la  segunda  parte  del  Examen 
Criticum  Apologeticiim  Concilii  Vaticani 
que  tiene  hace  tiempo  terminada  y  dis- 
puesta para  la  prensa. 

Fr.  Tirso  López. 
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CATÁLOGO 

k  tscíitov'cs  agustinos  tsjañolcs,  j^urtiigacscs  g  aiacricaaos. 


(continuación). 


2.  Otra  Oración  fimebre  con  el  mis- 
mo motivo,  impresa  también  en  Lisboa 
año  de  1710.  en  4.° 

3.  A  Advogada  dos  ímpossiveis  a  Be- 
naveniu7-ada  Rita  de  Cassia,    Donzella, 
Cazada,  Viuva,  Religiosa,  e  de/unta...... 

Lisboa,  1710. 

4.  Sermón  do  Bom  Pastor  na  Paro- 
chial  da  Magdalena  da  Cidade  de  Lisboa, 
17 II.  en  4." 

5.  Sermo7i  de  acgao7i    de  Gracias    a 

Virgen   Senhora  Nossa  do  Loreto  pelo 

bom  successo  da  Jornada,  que  com  o  sen 

favor  conseguio  o  Emm.  Senhor  Cardial 

Conti,  ¡lindo  desta   Corte  de  Portugal, 
para  Curia  de  Roma.  Lisboa,  1711,  en  4." 

6.  Direcaon  para  correr  os  Passos  de 
Christo.  Lisboa,  171 2.  en  12." 

7.  Novena  da  Santissima  Trindade. 
Lisboa,  1716. — Ossing.  p.  160. 

BRITO   ;FR.    JACINTO.) 

/.     Tractatus  de  Visione  Beata. 

2.  Tractatus  de  SS.  Trini tate.  Que- 
daron manuscritos  ambos  Tratados. 
Vivió  en  el  siglo  17. — Ossing.  p.  lói. 


BRULIO    (fR.    JOAQUÍN.) 

Historia  Peruana  Ord.  Erem.  S.  Au- 
gustini  anno  1650  in  fol.  Se  inclina  a 
creer  Nicolás  Antonio  que  esta  historia 
sea  la  de  Antonio  de  la  Calancha  tra- 
ducida al  latín. — Xic.  Ant.  B.  N.  tom. 
I.  p.  106. 

BURGOS   (JUÁN    BAUTISTA.) 

De  Quatuor  extirpandarum  omnium 
hxresum  prcecipuis  remediis.  Imprimió- 
se primeramente  esta  Oración  en  Bolo- 
nia por  Peregrín  Bonardo  en  1563.  4.'* 
Después  en  un  volumen  de  todas  las 
Oraciones  dichas  en  el  Concilio  de 
Trento,  impreso  en  Lobayna  año  1567 
y  también  lo  está  en  el  tomo  14.°  de  la 
Suma  Conciliorum  del  P.  F'elipe  Labbea 
p.1470. — Xim.  tom.    i.''p.  174. 

BUSTO   'CRISTÓBAL  DEL) 

Compendio  de  algunos  milagros  que 
Dios  ha  obrado  en  Córdova  por  interce- 
sión  de  S.  Nicolás  de    Tolentino   desde 
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S.  Matheo  del  ano  /6o/,  hasta  Setiembre 
de  1602.  Córdova,  1603.  en  8.° — Nic. 
Ant.  Bib.  N.  tom.  i.  p.  238. 

BUZETA   (fR.    MANUEL.) 

/.  *  Dicionario  geográfico,  estadísti- 
co, histórico  de  tas  Islas  Filipinas  dedi- 
cado á  S.  M.  el  Rey  por  los  MM.  RR.  PP. 
Misioneros  Agustinos  Calzados  Fr.  Ma- 
nuel Duzeta  y  Fr,  Felipe  Bravo.  2  toms. 
en  4."  Madrid,  1850. 

2.  *  Gramática  de  la  lengua  Tagala, 
con  un  breve  Confesonario  y  otras  varias 
materias  concernientes]  á  la  administra- 
ción de  los  Santos  Sacramentos.  Madrid, 
1850.  en  4.° 

SUPLEMENTO  Á  LA  B. 


BARBARA    (ANTONIO   DE   STA.) 

/.  Sermao  de  acgao  de  graqas  pela 
desejada  e  muito  feliz  uniaoda  Junta  pro- 
visoria do  Supremo  Governo  do  Reino 
com  o  Governo  interino  de  Lisboa,  verifi- 
cada no  i.°  de  Outubro  de  1820.  Recitado 
na  igreja  dos  Monges  Benedictinos  da 
cidade  de  Porto  em  22  do  mesmo  mez. 
Salió  en  un  folleto  que  se  intitula: 

Relacao  da  solemne  accao  de  gragas  que 
o  corpo  de  commercio  da  cidade  do  Porto 
ordenon  se  rendcssem  ao  Altísimo  no  dia 
22  de  Olutubro  pela  feliz  iiniao  do  Go- 
verno Supremo,  etc.  Coimba  na  R.  Imp. 
da  Universidade  182 1.  4." 

2.  Sermao  na  profissao  solemne  de 
D.  María  do  O,  religiosa  do  convento  da 
Ave  María  da  cidade  do  Porto,  pregado 
em  10  de  Feverciro  de  i8ig.  Lisboa,  na 
Imp.  Regia    1819.  8.° 

j.  Oragao  académica  recitada  na  sala 
da  Sociedade  Patriótica  Porluense  no  dia 


26  de  Fevereiro  de  182J.  Porto,  Imp.  do 
Gandra  1823.  4.° — Silva  tom.  8.°  p.  98. 
4.  Sermao  un  acgao  de  gragas  pelas 
venturosas  resultas  do  acontecimiento  de 
y  I  de  Marga  de  1814.  Pregado  na  igreja 
de  S.  Bento  da  Victoria  do  Porto.  Lis- 
boa, na  Imp.  Regia  1814.  8.° — Id.  tom. 
I.  p.  93. 

BARBASO    (fr.     GERÓNIMO.) 

Luz  da    Vida.    Coimbra    1744.    16. — 
Farinha.  tom.  2.  p.  215. 

BERDUGO    (fr.    ANDRÉS.) 
Arte  Tagalo. 


BERNAOLA     FR.    JUAN 


/.  De  dimittendis  parcecüs  quas  non 
possumus  debite  ministrare. 

2.     Pía  mónita  ad  Religiosos  Parochos. 

j.  Varios  puntos  sobre  la  Regla  de 
N.  P.  S.  Agustín.  M.  S. 

4.  Tratado  sobre  el  Probabilísimo. 
M.  S. 

5.  Catecismo  Grande  según  el  Roma- 
no. M.  S. 

BRAÑA    (fR.    MIGUEL, 

Oración  mental.  M.  S. — Las  obras  de 
estos  tres  últimos  se  encuentran  en  la 
biblioteca  del  Convento  de  Manila. 

DESCALZOS. 

BAUTISTA     (fr.  JUAN.) 

/.  Sermao  do  Synodo  da  Bahia.  L\s- 
boa  1709.  4. 

2.  Sermao  de  Santo  Elias.  Lisboa 
1714.  4. 
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j.  Sermao  de  S.  Pedro  Apostólo.  Lis- 
boa 1716.  4. — Farinha  tom.  p.  260. 

4.  Compendio  das  indulgencias  ple- 
narias,  concedidas  á  correa  de  Sancío 
Agoslinho.  Coimbra,  na  Offic.  da  Univ. 
1764.  12.  Esta  obra  salió  sin  nombre  del 
autor. — Silva,  tom.  3.°  p.  298. 

BAUTISTAIFR.  MANUEL  DES.  JUAN.) 

Bibliotheca  secreta  de  Fregadores.  Lis- 
boa  1827.  8. — Farinha  tom.  3.  p.  126. 

BUENAVENTURA  (pR.   JUAN   DE  S.) 

Vida  y  Martyrio  de  S.  Lorenzo;  toma- 
das sus  noticias  de  los  antiquísimos  es- 
critos de  S.  Donato,  é  Impreso  en  Sa- 
lamanca año  de  1636.  y  otra  vez  en 
Valencia  el  de  1710. — Pedro  de  S.  Franc. 
tom.  4.  p.  263. 


CABELLO    ÍFR.    JUAN. 


Llámale ya;72oso  escritor  el  Osario  sin 
especiñcar  alguna  de  sus  obras.  Murió 
1648.— Osar.  p.  291. 

CABELLO    Y    LÓPEZ    (fR.    MARCOS 

1.  Un  cuaderno  en  4.°  de  las  Con- 
clusiones de  Filosofía  moderna,  que  de- 
fendió en  el  Convento  de  Córdoba  el  día 
21  de  Mayo  de  17S5  v  contiene  255,  pro- 
posiciones de  toda  la  Filosofía,  impreso 
en  la  misma  ciudad. 

2.  Pastoral  expedida  en  Guadix  á  12 
de  Mayo  de  1808  con  motivo  de  las  nove- 
dades políticas  ocurridas  en  aquel  año, 
impresa  en  Granada. — Pastoral  sobre  el 
mismo  asimto  que  la  anterior.  Su  fecha 
en  Guadix   á  28  de  Junio  del  propio 


año.  Impresa  en  Valencia. — Otra  Pas- 
toral en  que  se  previene  á  sus  Diocesanos 
contra  las  opiniones  y  papeles  irreligio- 
sos que  se  había  publicado  y  publicaba?! 
en  aquel  tiempo.  Impresa  en  Granada  á 
fines  del  año  181 2.  Otra  Pastoral  en  que 
exhorta  d  sus  Diocesanos  á  la  enmiejida 
de  las  costumbres,  y  dar  gracias  á  Dios 
por  haber  libertado  d  Espd.ña  de  los 
franceses;  venida  de  Nuestro  Rey  Fernan- 
do 7.°  etc.,  etc.  Impresa  en  Granada  á 
fin  del  año  1814. 

2.  Varios  Sermones  manuscritos  de 
asuntos  panegíricos  y  morales,  de  los 
cuales  se  podría  formar  un  voluinen 
regular  muy  apreciable. 

3 .  Varios  Informes  y  Respuestas  d  Con- 
sultas, que  sobre  varias  materias  eclesiás- 
ticas y  puntos  de  jurisdicción  le  hicieron 
laRl.  Cámara,  Consejo  de  Castilla,  el  Ar- 
zobispo de  Toledoy  otros  Prelados,  de  que 
tenía  copias  en  uno  ó  dos  volúmenes 
en  folio  su  Provisor  D.  Vicente  Ramos. 

4.  Arenga  que  compuso  el  P.  Lr:  Fr. 
Marcos  Cabello  Presidente  y  dijo.  Fr.  Ra- 
fael Leal,  actuante  de  las  Conclusiones 
públicas  de  Filosofía  moderna,  defendidas 
en  el  Convento  de  S.  Agustín  de  Córdoba 
el  dia  2/  de  Mayo  de  lyS^:  primaras  de 
dicha  Filosofía  que  se  defendieron  en  la 
misma  ciudad. — Tomado  de  algunos 
apuntes  biográficos  del  limo.  Sr.  Cabe- 
llo escritos  por  el  P.  M.  Fr.  Agustín 
Reguera.  M.  S. 

CABRAL    (fr.    MANUEL.) 

1 .  Tractatus  de  Adoratione. 

2.  Tractatus  de  Fide. 

■].     Tractatus  de  Impeccabili  tale  Christi, 
4.     Tractatus  de  Volúntate  Dei.  En- 
contrábanse M.  SS.  estas  obras  en  el 
convento  de    N.    Sra.    de  Gracia    en 
Lisboa. — Ossin.  pág.  173. 

48      ■ 
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CABRERA    (fR.    FRANCISCO    DE) 

1 .  Descripción  de  la  fundación  y  anti- 
güedad, lustre  V  grandezas  de  la  muy 
noble  ciudad  de  Antequera:  Obra  postu- 
ma que  dio  á  luz  D.  Luis  de  la  Cueva 
con  algunas  adiciones  de  su  tiempo 
hasta  el  presente  año  de  1679.  El  Sr.  La- 
fuente  Alcántara  afirma  que  de  la  His- 
toria del  P.  Cabrera  existe  un  ejemplar 
refundido,  ampliado  y  purgado  de  al- 
gunas equivocaciones  por  el  P.  Sánchez 
Sobrino. — Muñoz  pág.  19. 

2 .  Stemmata,  sive  Icón isnii  fam iliarum 
Bxticce  illusirium  Ponciorum  el  Cordoba- 
rum  nec  non  et  alli privatorum  nobilium. 

3.  Remedios  espirituales  y  corporales 
para  curar  yp  reservar  el  mal  de  Peste. 
1649.  enfól.— Nic.  Ant.  Bib.  N.  tom.  i. 
pág.  411. 

4.  Refutación  manuscrita  del  Beroso 
de  Anio  Viberbiense. — Menendez  Pelayo: 
Horacio  en  España,  p.  loi.  Madrid,  1877. 

CABRISAS    (fR.    JOSÉ.) 

*  Sermón  que  en  la  solemne  funcicm 
de  Gracias,  que  la  noble  ciudad  de  Cinda- 
dela celebra  todos  los  años  en  la  Catedral 
de  su  PairÓ7i  tutelar  S.  Antonio  el  Gran- 
de en  su  propio  dia,  en  justo  tributo  del 
reconocimiento  y  agradecimiento  a  la 
protección,  que  nos  dispensó  en  la  con- 
quista de  la  Isla  de  Menorca  por  D.  Alon- 
so III  de  Aragón,  pronunció  el  R.  P.  Fr. 


José  Cabrisas,  Predicador  en  el  Convento 
de  PP.  Agustinos  de  nuestra  Señora  del 
Socorro  de  dicha  ciudad.  Sale  á  luz  á 
soHcitud  de  su  Magnifico  Ayuntamien- 
to. Madrid,  Imprenta  de  Repullés.  Oc- 
tubre de  2831.  en  4." 

CACHO    (fr.    alejandro.) 

1.  Compuso  en  idioma  Isinay  Cate- 
cismo Confesionario' y  varios  Sermones. 
También  compuso  Catecismos  en  las 
lenguas  Ilongota,  Iruli  é  Igorrota. 

2.  Un  tomo  folio  de  las  yerbas  medi- 
cinales de  los  montes  de  Biihay  en  la 
Pampanga  alta,  donde  estuvo  de  mi- 
sionero por  espacio  de  cuarenta  años. 

3.  Otro  tomo  en  folio  del  Origen  y 
costumbres  de  aquellos  habitantes.  Estas 
dos  obras,  escritas  en  español,  se  en- 
contraban en  poder  del  P.  Agustín  Ma- 
ría. Murió  en  1745. — Can.  p.  no. — Osar 
p.  301. 

CAFUER    (luis.) 

Predicador  famoso  y  escritor  según  el 
Osario  p.  305.  Murió  en  1760. 

CAINEZ    (fr.    JOSÉ.) 

Sermón  de  la  Concepción  de  la  Virgen 
Santisima  Reina  de  los  Ángeles  preser- 
vada de  pecado  original.  Madrid,  1645. 
4." — Ossing.  pág.  176. 

.^t  -^  .^..^ 


[Se  contifiuará). 


GRÓIÍCA  DE  LA  ORDEK. 


>  Lclia  II  delpasadomesdeSe- 
M¿^^^^  tiembre,  Nuestro  Santísimo 


'Padre  León  XIII  tuvo  á  bien 
expedir  el  Decreto  de  apro- 
bación del  expediente  instruido  para  la 
Canonización  de  la  Beata  Clara  de  Mon- 
te Falco,  del  Orden  de  N.  P.  San  Agus- 
tín, declarando  que  consta  de  sus  vir- 
tudes en  grado  heroico,  y  de  varios  mi- 
lagros obrados  por  suintercesión,  y  que 
se  puede  proceder  con  toda  seguridad 
á  la  canonización  solemne. 

Luego  que  se  leyó  el  Decreto,  el  Re- 
verendísimo P.  Luis  Sepiaccí,  Procura- 
dor general  de  la  Orden,  por  ausencia 
del  Rmo.  P.  General,  dio  las  gracias  al 
Padre  Santo  en  nombre  de  toda  la  Cor- 
poración con  un  breve  discurso  en  len- 
gua italiana:  y  acto  continuo  fueron  los 
Religiosos  Agustinos  allí  presentes  ad- 
mitidos á  besar  el  pie  de  S.  Santidad. 

A  continuación  insertamos  uno  y  otro 
Documento,  así  como  el  discurso  con 
que  S.  Santidad  se  dignó  contestar  al 
P.  Sepiacci  y  al  General  y  Postulador  de 
las  causas  del  Orden  de  S.  Francisco. 


SPOLETANA 

CANONIZATIONIS 

BEATAE  CLARAE  Á  CRUCE 

DE  MONTEFALCO 

MOXIALIS  ORDIXIS  SW'CTI  AIJGUSTIM 

SUPER  DUBIO 

«An,  et  de  quibiis  Miraculis  constet  in  casu 
et  ad  effecliim  de  qiio  agitur?» 

Beata  Clara  a  Cruce  ex  Falcoduno 
Monialis  Ordinis  Eremitarum  Sancti 
Augustini  omnium  virtutum  cumulata 
meritis  pretiosam  mortem  obivit  XVI 
Kalendas  Septembris  anno  reparatae 
salutis  MCCCVIII,  aetatis  suae  circiter 
quadragesimo.  Ut  ipsius  nomen  prae- 
nuntiat,  a  primo  rationis  diluculo  Cru- 
cis  amore  vehementer  capta,  Christi 
Passionemintentoetferventioriquotidie 
animi  affectu  meditata  est;  ideoque  cae- 
lestibus  eam  charismatibus  Deus  viven- 
tem  ditavit,  mortuam  vero  pluribus 
illustravit  miraculis.  Statim  ideo  ab 
ejusdecessu  Beatam  Claram  fideles  ve- 
nerar! coeperunt,  ac  Spoletanus  Antis- 
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tes  suum  esse  duxit  de  ejus  vita  et  vir- 
tutibus  inquirere.  Plurimi  interea  Eccle- 
siae  Praesules,  Municipia,  .et  Populi, 
instantibus  postulationibus,  Summum 
Pontificem  Joannem  XXII  deprecati 
sunt,  ut  Beatae  Monialis  sanctitatis 
praestantiam  solemni  decreto  declara- 
ret.  Tanto  votorum  praeconio  Summus 
Pontifex  libentissime  favens,  juxta  tem- 
poris  illius  disciplinam  primo  quidem 
Apostolicam  Inquisitionem  de  vita, 
virtutibus  et  prodigüs  Beatae  Clarae 
semel  atque  iterum  jussit  institui,  et 
deinde  tribus  S.  Romanae  Ecclesiae 
Cardinalibus  ac  peritissimis  viris  exa- 
minandam  demandavit.  Armo  itaque 
fere  décimo  octavo  a  Beatae  obitu  Re- 
latio  apostolicae  inquisitionis  á  Reve- 
rentissimis  Cardinalibus  accuratissime 
elucubrata  fuit,  ex  qua  apertissime  pa- 
tebat  Servam  Dei  in  christianae  per- 
fectiónis  exercitio  excelluisse,  ejusque 
Sanctitatem  copioso  et  constanti  mira- 
culorum  testimonio  a  Deo  confirman. 
Quae  Relatio,  ut  ñde  digni  testantur 
historici,  in  Consistorio  coram  Joan- 
ne  XXII  lecta  fuit,  idemque  Summus 
Pontifex  in  eo  erat  ut  Beatam  Claram 
Ínter  alios  accenseret  Sanctos,  quos  ad 
altarium  honores  jam  evexerat,  nisi 
Ecclesiae  pax  gravi  tune  schismate  tur- 
bata  fuisset.  Temporis  autem  progres- 
su ,  ex  publica  Sanctitatis  fama,  qua 
B.  Clara  celebrabatur,  superno  prodi- 
giorum  argumento  confirmata,  Apos- 
tólica Sedes  non  solum  cultum  ejus 
formitcr  probavit  et  auxit,  sed  annuit 
etiam  ut  nomen  in  Mart3'rologio  inscri- 
beretur,  una  cum  nota  mirabilium  sig- 
norum  Dominicae  Passionis  ejus  adhuc 
extantium  in  corde.  Hac  nostrademum 
aetate  actum  cum  csset  de  reassump- 
tione  Causae  Beatae  Clarae,  Sacrae 
Rituum  Congregationis  votum  sa:  me: 


Pius  Papa  IX  Idibus  Septembris  anno 
MDCCCL  confirmavit,  decernens:  «//a 
constare  de  viriiiiibiis  Beatae  Clarae,  iil 
procedí  possit  ad  ulteriora,  nimiriun  ad 
ejus  Canonizationem  duobus  tantiim  Mi- 
raciilis  de  more  probatis. 

Hoc  itaque  attento  approbationis  vir- 
tutum  Decreto,  nec  non  ingenti  sancti- 
moniae  fama,  et  perenni  prodigiorum 
splendore,  quae  in  corde  B.  Clarae  du- 
dum  admirantur,  Sanctissimus  Domi- 
nus  Noster  Leo  Papa  XIII  congruum 
rationi  esse  duxit,  ut,  juxta  recentiora 
exempla,  ad  illius  Canonizationem  de- 
veniretur,  quatenus  de  miraculorum 
veritate  constaret,  ex  iis  quae  jamdiu 
ad  eumdem  eíFectum  ex  Apostólica  In- 
quisitione  ad  Consistorium  deducta 
fuere.  Et  ita  judicium  tam  faustis  aus- 
piciis  coram  Joanne  XXII  institutum, 
suprema  absolveretur  sententia,  ac  B. 
Clara  ínter  Sanctas  tándem  recenseri 
posset  Virgines,  quibus  Ecclesia  gloria- 
tur.  Eo  praesertim  quod  potissima  vir- 
tutum  vitaeque  ejus  praestantia  satis 
superque  ex  ferventissimo  assiduoque 
Crucis,  et  Passionis  Jesu  Christi  amore 
enituerit.  Haec  siquidem  humanae  re- 
demptionis  m3'steria  tam  intento,  et 
compatienti  animo  contemplata  jugiter 
ipsa  fuit,  ut  dignatus  sit  Deus  novo 
prorsus  portento  ut  Dominicae  Passio- 
nis instrumentorum  formae,  quaetam- 
diu  infixae  Beatae  fuerant  in  mente, 
ejus  impressae  atque  insculptae  appa- 
rerent  in  corde.  Quo  sane  visibili  testi- 
monio et  miraculi  longa  perennitate, 
Christi  Passionis  memoria  intuentium 
animis  mirifice  commendatur.  Auspi- 
cari  proinde  licet,  hac  nostra  aetate, 
qua  Crucis  amor  in  Christiana  socie- 
tate  admodum  languescit,  et  multi  sunt 
Crucis  Christi  inimici ,  ut  Apostolus 
querebatur,  quorum  Deus  venter  cst, 
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et  gloria  in  confusione,  divino  contig-is- 
se  nutu,  ut  ad  supremos  altarium  ho- 
nores haec  Virgo,  Cruci  et  Dominicae 
Passioni  devotissima,  extolleretur,  cujus 
vitae  exemplo,  et  suffragiis  tam  in 
Christianorum  animis ,  quam  in  mo- 
ribus,  vitaeque  consuetudine  Crucis 
dilectio  et  studium  revivisceret.  Ilaec 
profecto  omnia  Sanctissimus  Dominus 
Noster  animo  reputans,  Decreto  VI 
Kalendas  Maii  vertentis  anni  speciali 
Sacrae  Rituum  Congregationi  examen 
et  judicium  commisit  miraculorum 
quae,  Beata  intercedente,  patrata  refe- 
rebantur  in  praefata  Apostólica  Inqui-  • 
sitione.  Interea,  ipsius  quodammodo 
patrocinio,  reperta  praeter  spem  fuere 
authentica  acta  Relationis  praedictae 
inquisitionis  super  virtutibus  et  mira- 
culis  Servae  Dei,  ex  quorum  copioso 
numero.  Cardinales  Relatores  triginta 
quinqué  minutissimis  cum  adjunctis  in 
sua  enarratione  olim  recensuerant. 

In  Congregatione  itaque  particulari 
hoc  anno  in  Vaticano  habita  III  Kalen- 
da^  Augusti,  juxta  praefatum  Decretum, 
Rmus  Cardinalis  Thomas  María  Mar- 
tinelli  Causae  Relator  dubium  propo- 
suit:  «An,  et  de  qiiibus  Miraculis  consíet 
in  casii  et  ad  effectum  de  quo  agitur?^>  Et 
Sacra  Congregatio  ex  triginta  quinqué 
Miraculis  hac  in  Causa  propositis  Sum- 
mo  Pontifici  Joanni  XXII,  sex,  utpote 
praestantiora,  discussit  et  mature  per- 
pcndit,  ac  de  hisce  singulis  suam  ape- 
ruit  affirmativam  scntentiam.  Quam 
Sanctissimus  Dominus  Noster  die  1 1 
Augusti  a  me  infrascripto  Secretario 
fideliter  relatam  libentissime  excepit. 
Verum  antequam  sententiam  illam  con- 
firmaret,  in  tam  gravinegotioimploran- 
dam  esse  edixit  divini  luminis  gratiam. 

Deo  itaque  mspirante,  Sanctitas  Sua 
hanc  tándem  designavit  diem,  nempc 


Dominicam  quartam  decimam  post 
Pentecosten ,  ut  Decretoriam  senten- 
tiam pronuntiaret.  Quare,  oblata  prius 
in  privato  sacello  salutari  hostia,  nobi- 
lissimam  hanc  Palatii  Vaticani  aulam 
ingressus,  ac  solio  assidens,  ad  se  arces- 
sivit  Reverendissimum  Cardinalem  Ca- 
millum  Di  Pietro  Episcopum  Ostien.  et 
Veliternen.  Sacri  Collegii  Decanum  pro 
Reverendissimo  Cardinali  Dominico 
Bartolini  Sacrae  Rituum  Congrega- 
tioni  Praefecto  nunc  Roma  absenté  ac 
Reverendissimum  Cardinalem  Thomam 
Mariam  Martinelli  Causae  Relatorem, 
una  cum  R.  P.  Laurentio  Salvati  S.  Fi- 
dei  Promotore,  et  me  infrascripto  Se- 
cretario, iisdemqueadstantibus,  memo- 
ratae  Congregationis  sententiam  con- 
firmans,  solemniter  pronuntiavit:  Cons- 
tare de  sex  Miraculis,  videlicet: 

I.  De  repertis  in  cor  de  Beatae  Clarac 
prodigiosis  signis  mysteriorum  Passio- 
nis  Domini  Nostri  Jesii  Christi  in  primo 
genere;  nec  non  de  instantánea  perjectaqiic 
sanatione: 

VI .  Cepti  Speranza  ado leseen  tis  a  mos- 
triioso  varo  pediim  a  nativitate  contracto: 

VIL  Antonii  Romanoni  adolescentis 
ab  inveterata  turpi  claudicatione,  cum 
sinistri  cniris  retractione,  anchylosi,  aliis- 
que  gravibus  symplomalibus: 

XV.  Florae  Nicolai  a  completo  et  in- 
veterato  iiteri  prolapsu: 

XIX.  Pueri  Liicarelli  Jacofnetti  a  can- 
cro ocidoriim,  cum  caecitate  et  enormi 
bulboriim  extra  órbitam  prolapsoriim.  de- 
vastatione: 

XXIII.  Chini  Raynaldutii  Clerici  ab 
hernia  inguinali  dextcra  inveterata: 

Ideoqiie,  at ten  tis  Decreto  jam  edito  de 
approbatione  virtutiim,  ac  ceteris  ómni- 
bus in  Causa  jam  rite  actis,  Tuto  procedi 
posse  ad  solemnem  Beatae  Clarac  a  Cruce 
Canonizationem. 
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Hujusmodi  autem  Decretum  publicis 
juris  fieri,  in  Sacrae  Rituum  Congrega- 
tionis  acta  referri,  litterasque  Apostó- 
licas sub  plumbo  de  solemniis  Canoni- 
zationis  quandocumque  celcbrandis  ex- 
pediri  mandavit  tertio  Idus  Septcmbris 
anni  MDCCCLXXXI. 

'  Pro  Eino  et  Rmo.  D.  Card.  Dominico 
Bario lijii  S.  R.  C.  Praefecio. — Camillus 
Card.  Di  Pietro  EpiscopUs  Osíien.  et 
Veliternen. — Placidas  Ral li  S.  R.  C.  Se- 
cretariiis. 

Loco  >^  Sigilli. 

■^-'^ 

Beatissimo  Padre. 
Lieto  di  potermi  prostrare  innanzi 
al  Trono  della  \'ostra  Beatitudine,  é 
con  inesprimibile  soddisfazione  dell' 
ánimo  mió  che  soddisfo  al  gradito  do- 
vere  di  porgere  alia  Santitá  Vostra  le 
piú  vive  é  sincere  azioni  di  grazie  per 
r  atto  solemne  que  si  é  dignata  or'  ora 
di  compiere:  atto  che  mentre  segna  per 
la  Chiesa  una  nuova  gloria,  é  diro  an- 
cora un  nuovo  trionfo,  é  altresi  un  nuo- 
vo  onore,  un  nuovo  vento,  ed  un  nuovo 
conforto  per  il  mió  S.  Ordine  agosti- 
niano,  que  há  la  sorte  di  annoverare 
tra  le  sue  figlie,  1'  illustre  Beata,  que  ne 
é  stata  r  oggetto.  E  a  questo  dovere  di 
grata  riconoscenza  verso  V  Augusta  Vos- 
tra Persona  io  soddisfo  tanto  piu  volen- 
tieri,  in  quanto  che  é  mió  debito  di  ri- 
conoscere  esserc  dobuto  alie  premure 
agí'  incoraggiamenti,  ed  alia  bcnignitá 
della  stessa  Santitá  Vostra,  se  il  mió 
Ordine  agostiniano  ha  potuto  vcdere 
condotta  á  termine  quasi  prodigiosa- 
mente una  causa,  que  scmbrava  cir- 
condata  da  diñicoltá  insuperabiie,  é 
soddisfatto  cosi  il  desiderio  é  1'  aspct- 
tazionc  di  piú  sccoli. 


Sia  benedetto,  é  ringraziato  il  Signore 
il  quale  nei  profondi  ed  impenetrabili 
consigli  della  sua  Sapienza  infinita  ha 
voluto  reservare  alia  Santitá  Vostra  la 
completa  glorificazione  di  questa  sua 
Serva  fidele,  c  1'  autentica  recognizionc 
dclle  miraviglie  da  Lui  stesso  opérate 
in  Lei  ó  per  Lei;  é  daré  cosi  al  mondo 
una  nuova  prova  de  quella  sua  immen- 
sa misericordia,  la  quale  non  abbando- 
na  giammai  gl'  uomini,  neppure  allora 
che  questi  si  mostrano  alia  mcdesima 
ribelli  ed  ostinati.  Si,  Bmo  Padre,  noi 
crediamo  che  la  Provvidenza  divina 
abbia  scelto  appunto  questi  nostri  tem- 
pi  d'  incredulitá  ó  di  corruzione  per 
mettere  in  rilievo  le  virtü,  é  le  meravi- 
glie  de  la  divina  onnipotenza  opérate 
nella  Beata  Chiara  da  Montefalco,  onde 
presentare  al  mondo  uno  spettacolo 
capace  di  richiamaiio  all'  abbandonato 
sentiero  della  veritá  é  della  cristiana 
pietá,  é  mettergli  innanzi  agí'  occhi  un 
esempio  luminoso  che  valga  á  convin- 
cerlo  delle  sue  aberrazioni. 

E'  vero  che  il  miracolo,  qualunquc 
csso  siasi,  é  sempre  la  prova  di  fatto 
deír  esistenza  di  un  ordine  sopranna- 
turale,  é  di  una  provvidenza  che  pressi- 
de  é  dirige  i  destini  del  mondo;  é  vero 
che  il  miracolo,  qualunque  esso  siasi,  é 
sempre  la  manifestazione  esteriore  della 
vita  soprannaturale  é  divina  della  Chie- 
sa, di  quella  vita,  che  á  Lei  incessante- 
mente  comunica  il  suo  divino  fondato- 
re,  che  á  sempre  per  Lei  el  principio 
divino  che  la  informa,  la  vivifica,  la  con- 
serva, é  la  dirige;  éconseguentemente  é 
vero  che  il  miracolo  qualunque  esso 
siasi,  é  sempre  un  mezzo  capace  á  risve- 
gliare  nel  cuore  degl'  uomini  ii  senti- 
mcnto  della  virtú,  é  della  pietá,  non 
che  un'  arma  potentissima  per  confon- 
dcre,  ó  conquidere  ogni  impieta.  Pcró 


Crónica  de  la  Orden. 


379 


á  quella  guisa  che  1'  empietá  é  la  corru- 
zione,  rimanendo  puré  sempre  le  stesse 
nella  loro  natura,  sogliono  nella  serie 
dei  secoli  assumere  forme  differenti,  c 
presentarsi  con  caratteri  del  tutto  pro- 
pri  é  sing'olari,  cosi  la  divina  Sapienza 
á  seconda  dei  bisogni  degl'  uomini  suo- 
le  variare  i  suoi  prodigi:  i  quali  mante- 
nendo  sempre  la  loro  natura  di  fatti 
soprannaturali,  si  mostrino  con  carat- 
teri totalmente  speciali,  per  i  quali  di- 
vengano  adatti  in  una  maniera  effica- 
cissima,  ad  essere  opposti  alia  trasfor- 
mazioni  dell'  impietá,  é  della  corruzio- 
ne  dominante. 

Ora  é  appunto  per  questo,  Bmo  Pa- 
dre, che  io  pensó  doversi  considerare 
quale  eífetto  della  misericordia  divina 
verso  il  nostro  secólo  incrédulo  é  per- 
verso, il  fatto  di  avere  riserbata  ai  nos- 
tri  giorni  la  giuridica  ed  autentica  ri- 
cognizione  dei  miracoli  della  Beata 
Chiara  da  Montifalco;  giacché  se  tutti 
valgono  a  sconfiggere  ed  annientare 
queír  ibrido  naturalismo  pagano,  che 
é  la  base  ed  il  fondamento  delle  sue 
aberrázioni;  il  miracolo  singolarissimo 
e  senza  esempio,  da  Dio  operato  nel 
cuore  di  Lei  vale  da  solo  á  smaskerare 
e  confondere  chella  forma  sensualistica, 
é  materialista,  sotto  la  quale  V  impietá, 
é  la  corruzione  dominano,  é  gigantez- 
ziano  ora  nel  mondo. 

Si,  se  il  mondo  approfittando  dello 
spettacolo,  che  la  divina  misericordia 
gli  mette  ora  innanzi  per  il  ministero 
della  Santitá  Vostra,  si  facesse  á  consi- 
derare il  cuore  di  questa  nostra  Beata, 
é  gli  efFetti  in  esso  prodotti  dall'  az- 
zione  di  Dio,  non  solamente  rimarrebbe 
sbalordito  ed  attonito  di  pronto  alie  me- 
raviglie  dcU'  Onnipotcnza  divina,  ma 
apprenderebbe  altresi,  anzi  toccharebbc 
con  mano  quella  grande  veritá,  predi- 


cata  da  S.  Paolo,  e  nella  quale  si  com- 
pendia r  essenza  del  Cristianesimo; 
non  potere  cioé  essere  la  vita  spirituale 
deír  Homo  sú  questa  térra,  che  la  ri- 
produzione  nel  proprio  cuore  di  Gesú 
Cristo,  é  di  Gesú  Cristo  Crocifisso.  Ap- 
prenderebbe che  cío,  che  conduce  á  Dio, 
che  a  lui  1'  unisce,  che  lo  rende  partici- 
pe é  consorte  della  natura  divina,  come 
se  esprime  il  Principe  degli  Apostoli. 
non  sonó  i  bassi  piaceri  di  questa  térra 
corrotta,  non  sonó  i  beni  materiali  di 
quaggiú,  ma  al  contrario  i  patimenti. 
1  travagli,  i  dolori  sopportati  insieme 
al  nostro  Redentore  Divino.  Aprende- 
rebbe  che  il  Signore  non  si  complace, 
non  si  riposa,  non  opera  le  sue  mera  vi- 
gile nei  cuori  dissipati  dai  piaceri  del 
senso,  é  dall'  amore  dei  tesori  della  tér- 
ra, ma  bensí  nei  cuori  fiammanti  di 
carita  verso  Dio,  e  tutti  compresi  dal 
sentimento  della  virtú  e  della  pietá: 
apprenderebbe,  in  una  parola,  che  quasi 
abbrutito  nei  piaceri  della  vita  materia- 
le,  quasi  sopraífato  della  sete  dei  beni 
caduchi,  cammina  per  una  via,  che  é 
perfettamente  r  opposto  di  quella.  per 
la  quale  dovrebbe  camminare  onde  arri- 
vare  al  suo  vero  é  necessario  destino,  é 
riconoscerebbe  fallace  é  menzognera 
quella  dottrina,  quella  civiltá,  quella 
pretesa  sapienza,  che  osa  proclamare 
essere  i  piaceri  é  le  ricchezze  1'  único 
bene  di  che  abbisogna  1'  umanita,  1'  úni- 
co oggeto  capace  di  perfezionarla  é  ren- 
derla  felice. 

Vogha  il  Signore  che  Y  impietá  ora 
dominante  non  abbia  á  rcndere  vano 
ed  infruttuoso  questo  nuovo  tratto  del- 
la sua  misericordia  infinita .  Faccia 
Egli  che  il  mondo  alia  vista,  ed  alia 
considerazione  del  cuore  di  questa  nos- 
tra Beata  si  scuota  da  quel  letargo  d' 
indiñercnza  per  le  cose  del  Cielo,  nel 
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quale  lo  ha  gettato  appunto  lo  smodato 
desiderio  deipiaceri,  e  delle  umane  ric- 
chezze,  e  si  riaccenda  nel  cuore  di  tut- 
ti  la  fiamma  ormai  istinta  della  vera 
pietá  cristiana,  e  della  divina  carita.  In 
questa  maniera  noi  potremo  avere  la 
consolazione  di  vedere  cálmate  le  iré 
funeste,  che  sconvolgono  1'  umana  so- 
cietá,  spinto  il  furore  infernale  degli 
empi  contro  la  nostra  SSma  Religione, 
contro  la  Chiesa,  e  contro  questa  Cat- 
tedra  apostólica,  che  ne  é  la  pietra  fon- 
damentale.  In  questa  maniera  noi  po- 
tremo avere  la  dolce  consolazione  di 
vedere  restituita  nel  dovuto  suo  splen- 
dore  la  Chiesa  de  Gesú  Cristo,  ed  il 
Papato;  non  che  di  vedere  prostrati 
innanzi  al  trono  della  Santitá  Vostra 
quei  nemici  furibondi,  che  ora  loinsul- 
tano,  lo  velipendono  é  contro  del  quale 
macchinano,  sibbene  stollamente,  per 
rovinarlo.  In  questa  maniera  noi  potre- 
mo rallegrarci  di  vedere  un  altra  volta 
salvato  il  mondo  per  virtú  della  Chiesa, 
e  del  Romano  Pontificato,  ed  insieme 
applaudire  alia  sapienza,  alia  prudenza 
ed  alia  fortezza  della  Santitá  Vostra, 
rigeneratrice  del  mondo. 

E'  questo,  Bmo  Padre,  il  voto  del  mió 
cuore,  sonó  queste  le  speranze  che  la 
solemnitá  di  questo  giorno  m'  ispira; 
voto  e  speranza  che  non  verranno  me- 
no  per  certo  se  la  Santitá  Vostra  vorrá 
degnarsi  di  confortarle  coll'  apostólica 
Benedizione,  che  supplichevole  imploro 
per  me,  per  1'  Ordine  Agostiniano,  che 
ho  r  onore  di  rappresentare,  per  le  Re- 
ligiose  del  Monasterio  della  nostra  Bea- 
ta di  Montifalco,  é  per  tutti  i  nostri  pa- 
renti  ed  amici. 


CONTESTACIÓN  DE  SU  SANTIDAD. 


Con  verdadero  júbilo  se  alegra  nues- 
tro ánimo  por  la  solemne  publicación 
de  los  Decretos,  á  la  cual  asistimos.  La 
canonización  de  los  Santos  es  siempre 
motivo  de  gozo  para  la  Iglesia  católica 
y  el  Jefe  visible  que  la  gobierna.  Parti- 
culares motivos  aumentan  nuestra  sa- 
tisfacción y  el  gozo  de  poder  inscribir 
entre  los  Santos  á  los  gloriosísimos 
B.  Lorenzo  de  Brindis  y  B.  Clara  de 
Montefalco. 

La  memoria  del  B.  Lorenzo,  hacia  el 
cual  alimentamos  desde  la  juveiitud 
sentimientos  de  tierna  devoción  y  espe- 
cial afecto,  muy  oportunamente  se  des- 
pierta entre  los  hombres  en  los  tiem- 
pos que  corren.  Como  en  la  lectura  de 
los  Decretos  visteis  poco  ha,  este  gran 
siervo  de  Dios,  bajo  el  humilde  sayal 
de  S.  Francisco,  reunía  los  más  es- 
cogidos dones  de  la  naturaleza  y  los 
más  excelsos  de  la  gracia;  su  maravi- 
llosa é  incansable  vida,  empleada  en 
en  beneficio  del  prójimo,  no  fué  otra 
cosa  que  una  espléndida  gloria  del 
Orden  seráfico  á  que  pertenecía,  y  de 
las  demás  Ordenes  religiosas,  tan  be- 
neméritas de  la  humanidad,  y  sin  em- 
bargo, en  el  tiempo  presente  tan  vifi- 
pendiadas  y  perseguidas  por  los  impíos. 

Los  Romanos  Pontífices  no  dudaron 
en  confiar  al  celo  y  sabiduría  del  Beato 
Lorenzo  las  más  arduas  é  importantes 
misiones;  él,  en  nombre  del  Vicario  de 
Jesucristo  y  bajo  los  impulsos  de  la 
más  ferviente  caridad,  emprendió  lar- 
go y  fatigosos  viajes,  penetró  en  diver- 
sas regiones,  estudió  sus  necesidades, 
y  hecho  todo  para  todos,  con  la  palabra 
y  con  las  obras,  esparció  por  todas 
partes  donde  pudo  los  benéficos  influ- 
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jos  de  su  celo  apostólico.  También  con 
sagaz  destreza  supo  introducirse  en  el 
ánimo  de  los  gobernantes,  los  cuales, 
por  no  haber  reputado  cosa  vil  rendir- 
se dócilmente  á  los  consejos  de  aquel 
religioso,  pudieron  estrechar  felizmente 
entre  sí  aquellas  santas  alianzas,  que, 
bien  dirigidas  a  combatir  á  los  enemi- 
gos de  la  fe,  sirvieron  admirablemente 
para  establecer  sobre  firmes  bases  la 
tranquilidad  y  la  seguridad  de  sus 
reinos  en  la  concordia  y  en  la  paz.  De 
donde  resulta,  que  al  elevar  al  honor 
de  ios  altares  á  este  gran  franciscano. 
Nos  conforta  la  esperanza  de  que,  por 
su  intercesión ,  pueblos  y  principes, 
escuchando  dócilmente  la  voz  de  la 
Iglesia,  podrán  volver  a  la  recta  senda 
y  evitar  los  peligros  que  los  amenazan 
con  irreparable  ruina. 

No  menos  grata  y  alegre  nos  es  la 
memoria  de  la  B.  Clara  de  Montefalco. 
Nos  es  grato  recordar  que,  cuando  re- 
gíamos la  iglesia  de  Perusa,  visitamos 
dos  veces  su  Santuario  y  ofrecimos 
otras  dos  el  incruento  sacrificio  en  el 
altar  donde  descansan  sus  restos  mor- 
tales; llenos  de  admiración  y  amor, 
examinamos  las  preciosas  ¿incorruptas 
reliquias  de  la  gran  Virgen,  y  prin- 
cipalmente su  corazón,  tan  famoso  por 
las  admirables  impresiones  que  recibió, 
de  la  Pasión  del  Redentor.  Ahora  que 
Nos  hemos  sido  elevados  al  régimen 
de  la  Iglesia  universal,  nuestra  venera- 
ción por  esta  Virgen  se  ha  redoblado, 
y  Nuestra  confianza  en  ella  es  plena  y 
absoluta. 

Nos  parece  poder  confiar  no  poco  en 
la  poderosa  protección  de  ella  en  el 
cielo.  No  sería  la  primera  vez  que  Dios 
bendito  se  sirvió  de  humildes  virgen- 
citas  para  llevar  á  feliz  término  sus 
inexcrutables  designios  en  favor  de  la 


Iglesia  y  de  su  Cabeza  visible.  Fueron 
no  ha  mucho  celebradas  solemnemente 
en  Italia,  con  ocasión  de  las  fiestas  de 
su  Centenario,  las  glorias  de  la  heroica 
Catalina  de  Sena,  que  fué  el  instru- 
mento divino  por  el  cual  los  Romanos 
Pontífices,  después  de  larga  ausencia, 
volvieron  á  su  verdadera  Sede  de 
Roma,  libres  é  independientes.  En  las 
tristes  condiciones  en  que  nos  halla- 
mos y  en  que  se  halla  la  Iglesia,  igno- 
ramos, y  no  queremos  indagar  lo  pres- 
crito en  los  decretos  de  la  Providen- 
cia: pero  en  estos  Beatos,  que  vamos  á 
enaltecer  á  las  glorias  de  la  santidad, 
colocamos  no  infundadas  esperanzas; 
mucho  más,  que  al  B.  Lorenzo  de 
Brindis  y  á  la  B.  Clara  de  Montefalco 
se  unen  el  B.  Benito  Labre  y  el  B.  Juan 
B.  de  Rossi,  los  cuales  representan 
todas  las  clases  sociales;  así  la  sociedad 
entera,  lánguida  y  enferma,  pide  su 
curación  á  estos  Beatos  por  medio  del 
Magisterio  infalible  de  la  Iglesia  roma- 
na que  los  glorifica. 

Con  esta  dulce  y  consoladora  espe- 
ranza, recibid,  hijos  queridísimos,  la 
Bendición  apostólica  que  de  lo  último 
del  corazón  á  todos  los  presentes  os 
otorgamos,  y  hacemos  extensiva  á  las 
Ordenes  Franciscana  y  Agustiniana,  y 
en  especial  á  las  sagradas  vírgenes  del 
Monasterio  de  Montefalco. 

Benedicíio  Dei  etc. 

MISCELÁNEA. 


Por  falta  de  espacio  y  de  noticias 
exactas  omitimos  en  nuestro  número 
anterior  la  relación  de  las  funciones 
celebradas  en  las  solemnidades  de  N. 
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P.  S.  Agustín  y  Ntra.  Sra.  de  la  Conso- 
lación. Al  suplir  hoy  esta  falta,  tenemos 
la  satisfacción  de  poder  decir  que  se 
han  celebrado  en  nuestros  Colegios,  en 
Madrid  y  en  Valencia  con  extraordina- 
ria pompa  y  entusiasmo.  Sobre  todo 
en  nuestro  Colegio  de  La  Vid,  en  donde 
especiales  condiciones  favorecen  al  ma- 
yor esplendor  del  culto,  han  sido  supe- 
riores á  toda  ponderación.  Pero  como 
nuestros  encarecimientos  pudieran  pa- 
recer interesados,  cedemos  con  mucho 
gusto  la  pluma  á  los  Sres.  D.  Jacinto 
Pérez  y  D.  José  Juan  Salles,  que  en  La 
Fe  y  en  El  Áticora  de  Casulla  respecti- 
vamente, han  tenido  la  amabilidad  de 
hacer  animada  descripción  de  las  fies- 
tas de  nuestros  Colegios  de  la  Vid  y  de 
esta  ciudad ,  favor  que  cordialmente 
agradecemos  á  ambos  señores. 

FIESTA  EN  EL  COLEGIO  DE  LA  VID. 


Siete  leguas  del  Burgo,  en  la  carrete- 
ra que  atraviesa  desde  Valladolid  á  So- 
ria, está  situado  un  magnifico  Conven- 
to, antigua  morada  de  Padres  Premons- 
tratenses,  y  hoy  de  los  Mijos  del  Doctor 
de  la  Gracia,  San  Agustín,  que,  fieles  al 
espíritu  de  su  Padre,  se  instruyen  á  la 
sombra  del  claustro  para  ir  á  las  islas 
Filipinas  y  China  á  difundir  la  luz  del 
Evangelio  óá  conservarla  allá  donde  ya 
brilla.  .Mucho  había  oído  decir  de  la  so- 
lemnidad con  que  estos  buenos  y  humil- 
des religiosos  celebran  la  festividad  de  su 
querido  Patriarca,  de  sus  cantos  religio- 
sos, etc.;  quise  verlo  por  mí  mismo  y  no 
me  arrepentiré  jamás  de  mi  resolución, 
porque  superó  la  experiencia  ala  fama... 

Nada  diré  de  la  grandiosidad  del  edi- 
ficio en  sus  tres  cuerpos,  de  lo  imponen- 
te que  se  presenta  en  aquel  desierto  la 


espadaña  de  la  torre  y  la  atrevida  cú- 
pula en  que  terminan  las  tres  naves,  y 
que  forma  la  cruz  que  describe  en  su 
superficie  la  iglesia;  ni  del  magnifico 
altar  mayor  3^  sus  pinturas;  ni  de  la  majes- 
tuosa Virgen  de  piedra  que  está  en  el  tro- 
no ocupando  el  centro  del  altar;  ni  del 
gusto  con  que  estaban  distribuidos  los 
adornos;  ni  de  los  magníficos  trajes  que 
vestían  Nuestra  Señora  de  la  Consola- 
ción y  Correa  y  el  glorioso  San  Agustín; 
ni  de  los  tronos  provisionales  hechos 
exprofeso  para  colocar  en  ellos  las  efigies 
de  la  Virgen  y  del  Santo. 

Nada  diré  tampoco  de  la  multitud  de 
gente  que  de  los  pueblos  vecinos,  y  de 
algunos  de  siete  ú  ocho  leguas,  ocupa- 
ban los  diferentes  caminos  que  condu- 
cían al  Monasterio  desde  las  cinco  de  la 
mañana  del  día  de  San  Agustín  hasta 
las  diez,  y  que  inmediatamente  entra- 
ban á  la  iglesia  á  honrar  al  mas  sabio 
de  los  Doctores,  y  uno  de  sus  más  gran- 
des Santos;  nada  de  la  modestia  y  si- 
lencio con  que  se  asistió  á  las  misas  reza- 
das, á  pesar  de  ser  grande  el  número  de 
los  concurrentes,  y  en  especial  á  la  misa 
conventual  de  hermanos,  en  que  co- 
mulgaron todos  los  del  colegio  que  no 
eran  Sacerdotes. 

Unos  60  jóvenes  vestidos  del  hábito 
agustino,  y  algunos  otros  religiosos  de 
más  edad,  bajaron  al  cuerpo  de  la  Igle- 
sia, y  los  que  habían  asistido  á  la  fun- 
ción no  se  hartaban  de  ver  aquellas  ca- 
ras, cu3^aapacibilidad  y  angelical  sonri- 
sa demostraban  muy  bien  la  tranquili- 
dad de  su  alma  y  lo  lejos  que  su  corazón 
estaba  de  sentir  los  horribles  vaivenes 
del  agitado  mundo. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde,  cuan- 
do no  habíamos  descansado  de  las  vís- 
peras, el  alegre  eco  de  las  campanas 
nos  convocó  á  todos  á  los  solemnísimos 
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maitines  que  en  honor  del  mismo  Pa- 
triarca se  disponían  á  cantar  sus  hijos, 
y  á  los  que  una  como  fuerza  superior, 
nos  hizo  concurrir  á  los  Sacerdotes  que 
habíamos  tenido  la  buena  idea  de  asis- 
tir á  la  fiesta,  formando  coro  con  la  Co- 
munidad, y  durando  dos  horas,  que 
entre  los  ecos  del  órgano  se  nos  pasaron 
sin  apercibirnos. 

A  las  seis  y  media  se  dio  principio  á 
la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Cor- 
rea y  Consolación,  que  estos  Padres  so- 
lemnizan durante  la  octava  del  Santo 
Patriarca. 

Al  día  siguiente  á  las  siete,  después 
del  alegre  son  de  las  campanas,  se  oían 
las  voces  de  setenta  ó  más  Religiosos, 
cantando  tercia,  acompañados  de  los 
armoniosos  acentos  del  órgano  que,  to- 
cado con  la  perfección  que  se  puede  to- 
car en  nuestras  mejores  Catedrales  por 
un  religioso  del  mismo  Convento,  me 
hacía  olvidar  que  estaba  en  un  desierto 
con  los  mejores  organistas  y  pianistas. 

El  centro  de  la  iglesia,  desde  las  siete 
y  media  ocupado  por  unas  3.000  perso- 
nas que  no  mostraban  impaciencia  al- 
guna, á  pesar  de  la  mala  noche  que  la 
mayor  parte  de  ellos  habían  pasado  por 
asistir  á  la  función,  del  cansancio  del 
camino,  del  calor  producido  por  tanta 
gente  y  tantas  velas  como  lucían  en  el 
altar  mayor  y  colaterales,  tronos,  lám- 
paras, etc.,  etc. 

Oficiaba,  como  en  vísperas,  el  Rdo.  P. 
Rector  del  Colegio,  con  los  mismos  mi- 
nistros y  acólitos  que  le  asistieron  en 
aquel  acto,  luciendo  todos  magníficas 
ropas  filipinas.  Cantaron  una  misa  bri- 
llante del  profesor  de  música  Sr.  Gar- 
cía, ejecutada  con  perfección  por  la  or- 
questa y  capilla  del  Colegio. 

Un  Padre  anciano,  rejuvenecido  sin 
duda  para  cantar  las  glorias  de  su  Pa- 


triarca, pronunció  la  oración  panegíri- 
ca con  la  entonación  y  valentía  de  un 
joven,  demostrando  en  sus  palabras  y 
en  su  acción  el  fuego  de  que  estaba  ani- 
mado su  espíritu.  Hizo  una  viva  des- 
cripción de  sus  extravíos  3^  conversión, 
de  sus  trabajos  y  escritos,  de  su  tierní- 
simo  amor  á  Dios  y  á  su  prójimo,  y  á  la 
vez  una  apología  breve,  pero  muy  ani- 
mada, délas  Ordenes  regulares  y  de  los 
grandes  deberes  que  tiene  para  con  ellas 
la  sociedad.  La  grandezade  Agustín,  que 
pasaba  á  nuestra  vista  en  las  palabras 
de  su  hijo,  nos  deleitaba,  como  que  con- 
templábamos'á  la  gran  figura  africana 
de  los  siglos  IV  y  v. 

Terminada  la  misa  empezó  la  proce- 
sión, en  la  cual  hubo  una  circunstancia 
que  hizo  derramar  á  muchos  tiernas 
lágrimas:  salieron  seis  jóvenes  estudian- 
tes de  filosofía  vestidos  con  los  hábitos 
blancos  que  usan  en  Filipinas  y  anti- 
2:uamente  usaban  en  los  Conventos  sus 
mayores,  para  llevar  las  andas  de  la  Vir- 
gen de  la  Consolación  y  Correa.  Pare- 
cían seis  ángeles.  Otros  seis  vestían  el 
hábito  negro  con  manga  en  punta,  que 
es  el  traje  oficial  de  la  Orden,  y  éstos  to- 
maron sobre  sus  hombros  al  glorioso 
Patriarca,  empezando  con  gran  solem- 
nidad el  Ave  maris  stella,  continuando 
el  himno  3/ao-ne  Pater  Aiigusíinc.  ¡Qué 
espectáculo,  el  de  tantos  jóvenes  vesti- 
dos con  el  hábito  que  hoy  inspira  ho- 
rror á  la  revolución  é  ignorancia,  y  es- 
peranza á  las  almas  buenas,  que  ven  en 
ellos  la  regeneración  de  nuestra  patria 
por  la  caridad  y  por  la  ciencia!  Cerraba  la 
procesión  el  Rdo.  P.  Rector,  llevando 
un  hermoso  relicario  donde  se  conser- 
van las  reliquias  de  la  Santísima  Virgen, 
de  San  Agustín,  Santa  Mónica,  Santo 
Tomás  de  Villanueva  y  otros  Santos  de 
la  Orden. 
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Por  la  tarde  se  hizo  la  novena  á  Nues- 
tra Señora  de  la  Consolación,  y  predi- 
có el  joven  encargado  de  la  paitoquia, 
Rdo.  P.  Fr.  José  V.  Alústiza,  demos- 
trando las  grandezas  de  María  en  esta 
especial  invocación,  excitando  á  los  fie- 
les á  participar  de  las  gracias  concedi- 
das por  los  romanos  Pontífices  á  la  Ar- 
chicofradía  que  bajo  este  título  venera  á 
la  madre  del  Redentor.  Se  cantó  la  Le- 
tanía con  acompañamiento  de  órgano  y 
orquesta,  una  magnífica  Salve  y  anima- 
dos gozos  á  María,  mientas  el  pueblo 
adoraba  la  reliquia  de  su  sagrado  velo 
y  otra  de  San  Agustín. 

Una  brillante  iluminación  recreó 
nuestra  vista  en  las  dos  primeras  horas 
de  la  noche,  dándonos  un  agradabilísi- 
mo espectáculo  con  la  buena  disposi- 
ción de  los  colores  distribuidos  por  toda 
la  fachada  principal  del  Convento,  in- 
clusos el  triángulo  y  cruz  que  la  rema- 
tan con  los  trasparentes  que  recordaban 
algún  título  de  gloría  dado  por  los  PP.  y 
Santos  á  San  Agustín,  quemándose  vis- 
tosos fuegos  artificiales,  una  potente 
luz  de  bengala  y  muchos  cohetes  de  lu- 
ces, preparado  todo  por  los  jóvenes  del 
Colegio,  excepto  los  fuegos. 

Y  además  debo  hablar  de  la  velada 
literaria,  en  la  que  no  sé  si  podrán  ser 
imitados  por  ningún  colegio  profano  ni 
eclesiástico  los  jóvenes  agustinos  del  co- 
legio de  La  Vid. 

Figúrese  Vd.  un  magnífico  y  espa- 
cioso salón  iluminado  profusamente, 
cuyo  testero  ocupa  la  estatua  de  San 
Agustín,  colocada  sobre  una  mesa  de 
altar  y  bajo  un  dosel  de  damasco,  ha- 
biendo á  la  siniestra  de  ésta  un  lugar 
preeminente  para  la  presidencia,  y  á  su 
derecha  una  tribuna  con  dos  candela- 
bros desde  la  cual  se  pronuncian  cien- 
tíficos v  literarios  discursos  y  animadas 


poesías  por  jóvenes,  cuyo  aspecto  no 
representa  aún  la  edad  de  la  pubertad, 
y  que,  no  obstante,  sostienen  el  pa- 
pel de  maestros  y  deleitan  y  arrancan 
aplausos  á  personas  ilustradas,  admi- 
radas de  que  en  tan  temprana  edad 
haya  tanta  erudician  y  tanto  sentimien- 
to; y  creo  que  confesará  conmigo,  se- 
ñor director,  que  difícilmente  podrá 
ser  esto  imitado  en  colegios  profanos  y 
aun  eclesiásticos,  sea  dicho  sin  quitar  á 
cada  cual  su  mérito. 

Una  brillante  marcha  tocada  al  piano 
y  orquesta  nos  anima  á  entrar  en  lo  que 
pudiera  yo  llamar  Salón  de  las  Ciencias 
y  de  las  Musas;  siguiendo  á  la  sinfonía 
el  discurso  de  apertura,  leído  por  el 
Rd.  P.  Dr.  y  Lector  Fr.  José  López,  que 
trazó  á  grandes  rasgos  las  proezas  de 
la  Orden  Agustiniana,  aplicándolas  des- 
pués a  los  jóvenes  del  Colegio,  demos- 
trando clara  y  convincentemente  esta 
proposición:  «En  vosotros  (se  dirigía  á 
«sus  jóvenes  hermanos)  vive  el  pasado, 
»se  desarrolla  el  presente  y  se  cifra  el 
»porvenir  de  la  Religión  Agustiniana,» 
terminando  patéticamente  con  una  ex- 
hortación á  los  mismos,  en  que  les  ani- 
maba á  continuar  el  camino  comenza- 
do. En  una  Silva  se  nos  hizo  ver  lo  que 
es  el  corazón  sin  Dios,  tal  cual  nos  le 
muestra  en  sus  Confesiones  el  mismo 
San  Agustín,  y  los  tristes  ayes  que  ex- 
hala cuando  ve  que  la  felicidad  se  le 
escapa,  si  en  las  cosas  creadas  la  busca. 
En  el  segundo  discurso  se  nos  hizo  una 
reseña  de  los  trabajos  de  Agustín  paga- 
no y  sus  conocimientos,  sacándolo  de 
las  obras  y  Confesiones,  y  se  probó  có- 
mo al  arte  oratoria,  en  decadencia  en- 
tonces por  no  adornarla  y  fortalecerla 
con  estudios  serios,  Agustín  había  uni- 
do la  filosofía,  la  historia,  la  crítica,  las 
ciencias  naturales  y  otras  muchas  no- 
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ticias  que  podían  dar  á  aquella  lustre, 
solidez  y  agrado. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  de  la 
velada,  baste  saber  que  interpretaron 
todos  maravillosamente  el  tema  que  se 
les  señaló  ó  ellos  eligieron,  y  que  se  in- 
dica en  el  adjunto  prospecto  que  para 
gloria  del  Colegio  de  PP.  Filipinos  de 
La  Vid  y  de  la  Religión  Agustiniana,  le 
ruego  á  Vd.  traslade  á  las  columnas  de 
su  periódico. 

Una  cosa  añadiré  que  no  se  anuncia 
en  el  prospecto.  A  las  composiciones 
poéticas  en  él  designadas,  se  agregaron 
otras  cuatro,  dos  en  francés  por  un  jo- 
ven Agustino  de  los  desterrados  por 
Gambetta  y  acogido  con  sus  hermanos 
en  el  antiguo  Convento  de  Carmelitas 
del  Burgo  de  Osma;  otra,  de  uno  de  los 
jóvenes  llegados  al  Colegio  días  antes, 
y  una  compuesta  por  el  Sr.  D.  Félix 
Berdugú,  diputado  á  Cortes  en  las  dos 
últimas  legislaturas;  los  tres  las  compu- 
sieron bajo  la  impresión  que  les  causa- 
ra el  acto  del  primer  dia,  en  que  no  pu- 
dieron terminarse  todas  las  composi- 
ciones y  se  dilató  la  función  hasta  el  dia 
siguiente. 

¡Ah!  si  yo  hubiese  sido  alguna  vez 
favorecido  por  las  musas,  también  hu- 
biera unido  á  la  de  estos  mi  débil  voz, 
cantando  á  los  hijos  de  Agustín  y  habi- 
tantes de  La  Vid,  un  himno  eucarístico 
por  los  buenos  ratos  que  entre  ellos  he 
pasado  en  las  pocas  horas  que  gocé  de 
su  compañía;  pero  ya  que  esto  no  me 
es  dado,  que  reciban  este  pequeño  tra- 
bajo y  que  el  mundo  conozca  lo  mucho 
que  írcibajan  los  frailes  en  sus  Conven- 
tos y  depongan  las  ideas  erróneas  que 
hombres  impíos  é  ignorantes  han  pro- 
palado por  todas  partes  contra  los 
mismos. 

Procure  Vd.  por  su  parte,  Sr.  Direc- 


tor, que  así  sea  y  que  Dios  sea  en  ellos 


glorificado. 


Burgo    de    Osma    i."    de    Setiembre 
de  1881. 

Jacinto  Pérez. 


♦ 


Hé  aquí  ahora  el  programa  á  que  se 
alude  en  la  interesante  y  bien  escrita 
comunicación  que  se  acaba  de  leer: 

PRIMERA    PARTE. 

i.°  Nabiicodonosor,  sinfonía  arregla- 
da para  orquesta,  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Ma- 
tías de  Aróstegui,  Vice-Rector. 

2.°  Recuerdos  de  la  Orden  Agustinia- 
na, discurso  de  apertura,  por  el  Reve- 
rendo P.  Lect.  Fr.  José  López. 

3."  Ayes  del  Corazón,  silva,  por  el 
Rdo.  P.  Lect.  Fr.  Tomás  Rodríguez. 

4.°  Ciencia  de  Sa7i  Agustín  fagano, 
discurso,  por  Fr.  Marcelino  Gutiérrez. 

5 ."  La  conversión  de  San  Agustín,  poQ- 
sia,  por  el  P.  Fr.  Valerio  Lorenzo. 

6."    La  Conversión,  terceto   musical, 

■ 

por  el  P.  Fr.  Manuel  de  Aróstegui. 

SEGUNDA    PARTE. 

I."  Scmíraniis,  sinfonía  á  seis  manos 
con  piano  y  armonium. 

2."  Entrevista  de  San  Agustín  con 
Santa  Mónica,  después  de  la  conversión, 
poesía,  por  Fr.  Pedro  Bartolomé. 

3."  San  Agustín  y  la  cosmogonía  mo- 
derna, discurso,  por  Fr.  Clemente  Diez. 

4."  El  solitario  de  Tagaste,  leyen- 
da fantástica,  poesía,  por  Fr.  Manuel 
Noval. 

5."  Fundación  de  la  Orden  Agustinia- 
na, romance,  por  Fr.  Santos  Vega. 

6."  Destino  de  la  Orden  Agustiniana, 
discurso,  por  Fr.  Pablo  Bozal. 

7."  Muerte  de  San  Agustín,  poesía, 
por  Fr.  Paulino  Fernández. 
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8."  Plegaria,  compuesta  por  el  pri- 
mer organista  de  la  Catedral  del  Burgo 
de  Osma,  D.  Damián  Sanz. 

TERCERA  PARTE. 

i.°  Islas  Filipinas,  sinfonía  á  toda 
orquesta,  por  el  Rdo.  P.  Manuel  de 
Aróstegui. 

2."  Elocuencia  de  San  Agustín,  dis- 
curso, por  Fr.  Máximo  Herrero. 

3."  La  Gloire  de  St.  Augusti7i  sur  la 
ierre,  discurso,  por  Fr.  Manuel  Donis. 

4.°  El  Corazón  de  San  Agustín,  ro- 
mance, por  Fr.  \''alcntin  Iglesias. 

5.°  La  ciudad  de  Dios,  discurso,  por 
Fr.  Jacinto  Marín. 

6.°  Salmo  en  hebreo,  por  el  Rdo.  Pa- 
dre Lect.,  Fr.  Pedro  Fernández. 

7.°  Le  cceiir  de  St.  Aiigiistin,  leyen- 
da, por  Fr.  Luciano  Illa. 

8.°  A  San  Agustín,  por  el  laureado 
poeta  Rdo.   P.  Conrado  Muiños. 

9.°  Himno  d  San  Agustín,  música 
del  Rdo.  P.  Fr.  Manuel  de  Aróstegui. 

iWota.  ¿e  han  presentado  varios  dis- 
cursos cuya  lectura  se  omite,  ya  por  ha- 
ber otras  composiciones  sobre  el  mis- 
mo asunto,  ya  por  no  hacer  pesado  un 
acto  que  tiende  mas  á  deleitar  con  gra- 
cia que  á  enseñar  con  discursos  á  los 
que  á  él  asistan.  No  obstante,  citaremos 
aquí  la  materia  de  que  tratan  y  sus 
autores.  El  «Corazón  de  San  Agustín», 
en  inglés,  por  Fr.  Agapito  Lope;  «San 
Agustín  Obispo»,  por  Fr.  Tomás  Agu- 
do; «Entrevista  de  San  Agustín  y  Santa 
Ménica»,  por  Fr.  Jacinto  Marín;  «Glo- 
ria de  San  Agustín  en  la  tierra»,  por 
Fr.  Ijaldomcro  Arranz;  «ídem  de  San 
.Agustín  en  el  ciclo»,  por  Fr.  Gaudioso 
Sebastian;  «Autoridad  de  San  Agustín» 
y  «le  C(jcur  de  Saint  Augustin»  por 
fray  Máximo  Herrero. 

(La  Fe  del  1  o  de  Setiembre  de  este  año.) 


LA  FUNCIÓN  I^ELIGIOSA 

DE    ANTEAYER 

E\  EL  COLEGIO  DE  AGUSTINOS  FILIPINOS 

DE    ESTA  CIUDAD. 


«Así  como  el  espíritu  fatigado  y  angus- 
tioso halla  dulce  alivio  en  encontrarse 
de  pronto  dentro  un  florido  jardín  don- 
de poder  explayar  su  vista  y  contem- 
plar tanta  amenidad  y  respirar  un  am- 
biente purísimo  y  sentir  emociones  que 
renuevan  y  regeneran  las  fuerzas  todas, 
antes  tan  postradas,  de  igual  modo  el 
corazón  del  catóhco,  hoy  tan  lleno  de 
pesadumbre  y  amargura  por  los  rudos 
golpes  que  sobre  él  descarga  el  mundo 
todo  que  le  zahiere  y  maltrata,  goza, 
se  rejuvenece,  siente  nueva  vida  cuando 
le  es  dado  encontrarse  en  una  de  esas 
íntimas  y  fraternales  solemnidades  con 
que  sus  hermanos  obsequian  á  Dios. 
Nosotros,  que  privados  de  los  dulces 
goces  que  tan  de  continuo  disfrutan 
países  heréticos  }'■  hasta  salvajes,  de  po- 
der unirse  cada  día  al  himno  de  amor 
que  desde  los  claustros  elevan  aquellas 
almas  que  comprendiendo  la  verdadera 
grandeza  hollaron  al  mundo  y  lo  deja- 
ron en  sus  pequeneces,  nosotros  perci- 
bimos muy  de  tarde  en  tarde  la  fragan- 
cia de  las  flores  que  brotan  en  esos  jar- 
dines místicos  de  la  Esposa  sin  mancilla. 

Por  fortuna  Valladolid  pudo  conser- 
var en  inedio  de  tanta  ruina  un  plantel, 
un  verdadero  semillero  de  esas  flores. 
Hablamos  del  Colegio  de  PP.  Agusti- 
nos... y  esos  dignísimos  hijos  de  San 
Agustín,  honraron  ayer  de  una  manera 
digna  á  su  esclarecido  fundador. 

Nada  más  grande  ni  más  sublime  que 
las  solemnidades  del  culto  católico  para 
elevar  el  espíritu  al  cielo,  pero  si  estas 
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solemnidades  se  celebran  con  aquella 
majestad  que  requiere  un  acto  el  más 
espiritual  y  el  más  santo,  ¡oh!  entonces 
el  corazón  se  explaya  también  y  percibe 
aromas  celestiales  que  le  embalsaman  y 
embriagan . 

¡Cuan  bello  y  cuan  hermoso,  dice  la 
Sagrada  Escritura,  ver  unidos  en  santo 
consorcio  á  los  hermanos!  esta  sublime 
frase  realizóse  anteayer  en  el  convento 
que  nos  ocupa.  A  las  ocho  en  punto  de 
la  mañana  empezó  la  M.  R.  Comunidad 
Tercia  con  acompañamiento  de  órgano, 
y  apenas  oímos  los  primeros  acentos, 
ya  nos  sentimos  inundados  de  un  dulce 
consuelo...  es  que  nuestra  imaginación 
nos  llevó  á  tiempos  mejores,  en  que  en 
todas  las  ciudades,  y  en  muchos  pueblos 
de  España,  se  elevaban  de  continuo 
himnos  al  cielo...  pero  subió  de  punto 
nuestro  gozo,  cuando  concluida  la  Ho- 
ra canónica  empezóse  el  santo  sacrificio 
por  el  M.  R.  P.  Rector,  Misa  que  fué 
cantada  a  toda  orquesta  por  agustinos, 
ingleses,  y  escoceses...  entonces,  enton- 
ces sí,  entonces  repetimos  el  Ouam  bo- 
mim  et  quam  jiicundum  habitare  fratres 
in  unum:  porque  aquellas  voces  majes- 
tuosas de  los  chantres  y  las  regaladas 
de  los  tiernos  coristas  ,  unidos  todos 
para  entonar  las  santas  palabras  con 
que  la  Iglesia  encomiaba  al  Doctor  de 
Hipona,  aquellas  voces,  aquella  música, 
eco  de  la  angélica  y  en  unión  con  estos 
espíritus  celestes,  era  la  expresión  mas 
grande  del  lazo  de  la  Iglesia  militante  y 
la  triunfante. 

Mas  nuestro  asombro  subió  de  punto 
cuando  ocupó  el  pulpito  el  R.  P.  Cáma- 
ra, y  en  un  improvisado  discurso,  nos 
trazó  á  grandes  rasgos  la  bella  figura 
del  Obispo  africano;  y  fueron  tales  los 
coloridos  con  que  nos  hizo  ver  á  ese 
gran  Padre  de  la  Iglesia,  que  el  audito- 


rio todo,  suspenso  de  sus  labios,  oíale 
entusiasmado,  y  nosotros  no  sabíamos 
salir  de  nuestro  asombro  al  ver  brotar 
imágenes  tan  bellas,  coloridos  tan  vivos, 
expresiones  tan  poéticas  y  reflexiones 
tan  santas. 

^Porqué,  decíamos,  por  qué  no  están 
aquí  con  nosotros  esos  clerófobos  que 
denigran,  envidiosos,  las  órdenes  mo- 
násticas.^ ¿Por  qué  no  estaban  para  oir 
al  gran  orador  y  participar  del  calor  de 
esas  llamaradas  divinas?.  Nosotros  de- 
bemos decirlo;  salimos  de  la  augusta 
ceremonia  tan  llenos  de  santos  pensa- 
mientos, tan  conmovidos,  que  no  pu- 
dimos menos  de  rendir  gracias  mil  al 
Eterno  por  habernos  dejado  ver  siquie- 
ra una  ráfaga  de  la  luz  vivísima  que 
resplandece  en  los  claustros.  Honor  y 
plácemes  mil  á  los  beneméritos  hijos  de 
la  Orden  Agustiniana  por  la  manera 
digna  y  solemne  con  que  honraron  y 
obsequiaron  á  su  Santo  Patriarca.  Mil 
parabienes  á  las  Comunidades  de  in- 
gleses y  escoceses  que  realzaron  con  su 
asistencia  el  brillo  de  la  fiesta.  Gracias 
también  al  dignísimo  Gobernador  Ecle- 
siástico que  presidia  la  Rvda.  Comuni- 
dad á  la  que  ama  tanto,  y,  por  qué  no 
decirlo,  honor  á  Valladolid  que  tiene  la 
dicha  de  guardar  en  su  seno  el  verda- 
dero semillero  de  santidad,  de  que  bro- 
tran  flores  tan  fragantes  y  que  produce 
hombres  tan  beneméritos  á  la  Iglesia  y 
al  Estado. 

José  Juan  Salles.» 

(El Ancorada  Castilla,  diarlo  católico  de  Valla- 
dolid; núm.  del  30  de  Agosto.) 
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Con  el  mismo  esplendor  que  la  fiesta 
de  N.  P.  S.  Agustín,  se  ha  celebrado  en 
nuestro  Colegio  de  la  Vid  la  de  Nuestra 
Señora  de  la  Consolación.  Excusamos, 
pues,  describirla  á  nuestros  lectores  y 
sólo  añadiremos  que  se  ha  fundado  allí 
la  Archicofradia  de  la  Correa,  con  tan 
felices  auspicios,  que  en  solo  el  día  de 
la  fiesta,  pasaron  de  8o  las  personas  que 
en  ella  se  inscribieron,  número  muy 
crecido  relativamente  al  corto  vecinda- 
rio de  los  pueblos  limítrofes.  En  la  pro- 
cesión de  ambas  fiestas,  la  bellísima 
Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Conso- 
lación que  se  venera  en  aquel  Colegio 
lució  q\  petisamiento  de  oro  que,  ganado 
en  los  Juegos  florales  de  Burgos  de  este 
año,  le  regaló  con  superior  permiso  el 
P.  Conrado  Muiños.  Honraron  con  su 
presencia  á  aquel  Colegio  durante  las 
fiestas  personas  dignísimas;  entre  otras, 
el  reputado  compositor  de  música  y  ac- 
tual Organista  de  la  Catedral  del  Burgo 
de  Osma,  D.  Damián  Sanz. 


También  en  Madrid  se  ha  celebrado 
con  la  acostumbrada  solemnidad  la  de 
Nuestra  Señora  de  la  Correa  y  San  Ni- 
colás de  Tolentino.  Véase  el  Programa 
que  la  Real  Archicofradia  del  mismo 
titulo  se  ha  servido  dirigirnos. 

Solemne  novenario  que  la  real  y  pri- 
mitiva archicofradia  de  Nuestra  Señora 
de  la  Consolación  y  Correa ,  (cuarta 
orden  de  cinturados  de  S.  Agustín)  San 
Nicolás  de  Tolentino  y  Ánimas  Bendi- 
tas, fundada  en  1682  por  el  Emmo.  se- 
ñor Cardenal  Portocarrero  en  la  iglesia 
del  demolido  convento  de  San  Felipe  el 
kcal  de  esta  Corte,  y  restablecida  ac- 
tualmente en  la  de  los  irlandeses,  calle 


del  Humilladero,  consagra  á  su  sobera- 
na Patrona  para  implorar  del  Todopo- 
deroso el  remedio  de  las  necesidades  de 
la  Santa  Iglesia  Católica  y  de  la  Monar- 
quía Española,  en  memoria  del  día, 
que  se  cree  fué  el  31  de  Agosto,  en  el 
que  la  Santísima  Virgen  ofreció  á  Dios 
su  correa  de  doncella  en  el  Templo 
(según  entonces  se  acostum.braba):  dan- 
do principio  el  Sábado  27  de  Agosto  y 
finalizando  el  Domingo  4  de  Setiembre 
en  el  presente  año  de  1881. 

En  los  días  28  de  Agosto,  4  y  10  de 
Setiembre,  á  las  diez  de  la  mañana,  se 
celebrará  Misa  solemne  con  su  Divina 
Majestad  manifiesto  y  Sermón.  Por  las 
tardes,  á  las  cinco  y  media,  se  manifes- 
tará al  mismo  Señor  Sacramentado,  se 
rezará  el  Rosario  y  la  Corona  de  la 
Correa,  á  lo  que  seguirá  el  sermón  (que 
versará  sobre  un  asunto  moral  referen- 
te á  la  devoción  y  protección  de  la  Vir- 
gen María)  y  por  último,  Novena,  Go- 
zos, Santo  Dios  y  la  reserva;  conclu- 
yendo con  la  Salve  en  el  altar  de  la 
misma  Virgen. 

Oradores  de  la  tarde. — Predicarán 
alternando  los  señores  siguientes:  los 
dias  1.°,  4.°  y  7.°  el  Sr.  D.  Agustín  Mar- 
tínez Pedrosa ,  Presbítero  Agustino. 
Prefecto  de  la  Real  Archicofradia;  el  2.", 
5."  y  8.",  el  Sr.  D.  Lorenzo  Núñez,  vice- 
Rector  de  la  misma  iglesia  de  Irlande- 
ses, y  el  3.°,  6."  y  9."  el  P.  dominico 
Sr.  D.  Ambrosio  de  los  Infantes. 

El  Sábado  27  de  Agosto,  i.°  de  Nove- 
na, costea  los  cultos  nuestra  Hermana 
mayorperpctua  y  protectora,  la  Excma. 
Sra.  Condesa  de  Campo  Alange,  Mar- 
quesa viuda  de  Villacampo.  El  Domin- 
go 28,  2."  de  Ídem  á  devoción  del  Excmo. 
Sr.  Conde  de  Castrillo  y  Orgaz,  quien 
obsequia  al  gran  Padre  y  Doctor  de  la 
Iglesia  San  Agustín,  patrono  de  su  ilus- 
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tre  casa,  en  memoria  de  la  aparición 
del  Santo  al  Conde  de  este  título,  sien- 
do Gobernador  de  Toledo.  Dirá  el  pa- 
negírico el  citado  P.  Infantes.  Por  la 
tarde,  después  de  la  reserva,  se  hará  la 
procesión  de  Correa  como  4.*  Domingo 
de  mes.  El  Lunes  29,  3.°  de  id.,  los  cos- 
tea la  Excma.  Sra.  doña  Sofía  O'Ryan 
de  O'Ryan,  Camarera  de  la  Virgen.  El 
Martes  30,  4.°  de  id.,  otra  señora  piado- 
sa, también  Camarera  y  muy  devota  de 
nuestra  Señora  de  la  Consolación.   El 
Miércoles  31,  5.°  de  id.,  el  M.  Rdo.  Pa- 
dre D.  Manuel  Diez  González,  Comisario 
y  Procurador  general  de  las  Misiones  de 
Agustinos  Calzados  en  las  Islas  Filipi- 
nas. El  Jueves  i."  de  Setiembre,  6."  de 
id.,  el  muy  Rdo.  P.  D.  íñigo  Narro  y 
Pérez,  también  Comisario  y  Procurador 
general  de  las  Misiones  de  Agustinos 
recoletos  en  Asia.  El  Viernes  2,  7.°  de 
id.,  nuestro  Tesorero  el  Sr.  D.  Mariano 
Palacio  y  su  Sra.  Doña  Agustina  Gálvez. 
El  Sábado  3,  8.°  de  id.,  el  ya  referido 
prefecto  Sr.  Pedrosa  en  sufragio  de  las 
almas  de   los  Agustinos  fallecidos.  El 
Domingo  4,  9.°  de  id.,  función  principal, 
á  devoción  de  la  Excma.  Sra.  Duquesa 
viuda  (joven)  deMedinaceli  en  memoria 
de  la  protección  de  los  antiguos  Duques 
de  este  título  para  con  la  Real  Archico- 
fradía.  Dicha  señora  aplica   esta  fun- 
ción en  sufragio  de  su  difunto  esposo 
(q.  e.  e.  g.).  Predicará  en  la  Misa  mayor 
el  ya  mencionado  Sr.  Prefecto.  La  fun- 
ción de  la  tarde  será  á  devoción  de  la 
Sra.  Doña  Crisanta  González  de  Gómez 
Fuentenebro.  En  este  día  á  las  ocho  se 
celebrará  la  Misa  de  Comunión  general 
con  acompañamiento  de  órgano;  antes 
de  la  mayor  se  dará  la  bendición  papal, 
y  por  la  tarde  después  de  la  reserva,  se 
hará  la  procesión  general  de  Correa. 
Función  á  San  Nicolás  de  Tolentino. 


— El  día  10  de  Setiembre  celebra  la 
Archicofradía  solemne  función  á  su 
compatrono  Satt  N'icolds  de  Tolentino, 
protector  y  abogado  de  las  Ánimas 
benditas  del  purgatorio.  Predicará  el 
panegírico  del  Santo  el  Sr.  D.  Patricio 
Páramo.  Antes  de  la  Misa  se  hará  la  ben- 
dición y  distribución  de  los  panecillos. 
Son  innumerables  las  indulgencias 
concedidas  á  todos  los  que  visiten  el 
altar  de  nuestra  Señora  y  asistan  á  es- 
tos religiosos  cultos,  por  concesión  de 
Benedicto  XI II  en  su  bula  Libenter  ea, 
expedida  en  i.°  de  Enero  de  1728.  Véase 
el  catálogo  de  indulgencias. — Los  alta- 
res de  visita  en  la  estación  mayor  son:  el 
principal,  los  dos  del  crucero,  el  de  Dolo- 
res y  Correa,  S.  José  y  el  del  Santísimo 
Cristo;  en  la  menor  el  mayor  y  los  dos 
primeros.  Hay  indulgencia  plenaria  en 
el  día  de  la  entrada  en  la  Archicofradía, 
en  todos  los  sábados,  fiestas  principa- 
les, estaciones  de  Roma,  domingos 
cuartos  de  mes  y  en  cada  uno  de  los 
días  de  esta  Novena,  visitando  la  igle- 
sia y  altar  de  Correa. 

En  la  puerta  de  la  iglesia  estará  la 
mesa  con  libritos  de  la  Novena,  estam- 
pas, escapularios  y  correas,  á  la  que 
podrán  pasar  los  que  deseen  inscribirse 
en  tan  privilegiada  Archicofradía. — Du- 
rante este  Santo  Novenario  se  dará  á 
adorar  la  reliquia  de  nuestro  compa- 
trono S.  Nicolás  de  Tolentino,  se  hará 
la  imposición  de  la  Sagrada  Correa  á 
todos  los  que  no  la  hayan  recibido,  y  á 
los  que  se  inscriban  en  la  misma.  Las 
limosnas  particulares  de  los  devotos  se 
aplicarán  para  el  mayor  lustre  y  es- 
plendor de  la  Novena,  y  para  cubrir  las 
demás  atenciones  dando  cuenta  minu- 
ciosa á  los  señores  Archicofrades  en  la 
Junta  general. — Como  previenen  nues- 
tras Constituciones,  se  han  aplicado  las 
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misas  y  sufragios  correspondientes  á  la 
Sra.  D.'  María  Dolores  Marcos  de  León, 
única  fallecida  en  este  año. — R.  1.  P. 

De  El  Zuavo,  diario  católico  de  Valen- 
cia (número  del  3  de  Setiembre)  toma- 
mos lo  siguiente,  relativo  á  la  misma 
función  en  aquella  ciudad. 

«La  antiquisima  archicofradía  de 
Nuestra  Señora  del  Consuelo  y  ("orrea, 
establecida  en  la  iglesia  de  San  Agus- 
tín, se  dispone  á  celebrar  este  año  con 
mayor  pompa  que  en  los  precedentes 
la  festividad  de  su  titular.  Al  efecto, 
hov  se  verificará  una  verbena  en  la 
plaza  de  San  Agustín,  cuyos  árboles 
estarán  adornados  con  multitud  de  fa- 
roles á  la  veneciana;  habrá  puestos  de 
venta  de  porral,  frutas  }•  flores,  y  la 
banda  de  música  del  batallón  de  Vete- 
ranos tocará  escogidas  piezas,  de  nueve 
á  once  de  la  noche. 

El  Domingo,  á  las  siete  de  la  mañana, 
se  celebrará  la  Misa  de  Comunión  ge- 
neral, durante  la  cual  se  cantarán  le- 
trillas con  acompañamiento  de  órgano; 
á  las  diez  y  media  se  celebrará  la  so- 
lemne á  toda  orquesta,  cantándose  la 
gran  Misa  del  maestro  D.  Salvador  Gi- 
ner,  con  los  tres  nuevos  tercetos  del 
mismo  señor,  figurando  entre  las  voces, 
artistas  como  el  tenor  Sr.  Pons.  Ofi- 
ciará el  canónigo  Dr.  D.  Luis  Badal  y 
será  el  orador  D.  Marcos  Montan er, 
coadjutor  de  la  parroquial  de  San  Va- 
lero. Por  la  tarde,  á  las  cuatro,  se  cele- 
brarán los  ejercicios  vespertinos,  pre- 
dicando D.  Juan  B.  Orts,  beneficiado 
de  San  Martín,  y  terminados  saldrá  una 
lucidísima  procesión,  que  recorrerá  las 
siguientes  calles:  Portería  de  San  Agus- 


tín, Gracia,  Crehueta,  Quevedo,  Padi- 
lla, San  Vicente  y  Játiva  á  la  iglesia. 

La  archicofradía  en  cuestión,  ha  ad- 
quirido gran  preponderancia  entre  las 
de  su  clase,  y  en  honor  de  la  verdad 
debe  decirse  que  pocas  desplegarán 
tanta  mao-nificencia  en  las  manifesta- 
clones  del  culto  externo.» 


La  ciudad  de  Casia  (Italia)  ha  tenido 
solemnes  fiestas  en  los  días  4,  5  y  ó  de 
Setiembre  de  este  año  en  honor  de  su 
insigne  ciudadana  la  Beata  Rita  de  Ca- 
sia, Agustina,  popularmente  conocida 
en  España  con  el  título  de  Sajila  Rila. 
Traducimos  del  italiano  el  programa 
que  hemos  recibido. 


Fieslas  religiosas  populares 

en  honor  de  la  beata  rita. — 4.   5  a'  6  de 

Setiembre  de  1881. 

Alegre  y  gloriosa  ha  sido  siempre 
para  la  ciudad  de  Casia  la  fiesta  de  la 
Bta.  Rita,  por  haberla  ilustrado  con  in- 
signes virtudes  y  conservar  felizmente 
su  sepulcro,  ante  el  cual  nunca  en  va- 
no se  postraron  sus  ciudadanos  im- 
plorando auxilio  en  públicas  y  privadas 
necesidades.  En  memoria,  pues,  de  esta 
celestial  protectora,  se  celebrará  con 
religiosa  pompa  en  los  días  i,  2  y  3  del 
próximo  Setiembre  un  solemne  Tri- 
duo en  la  Iglesia  donde  se  conserva  el 
cuerpo  de  la  beata,  con  discursos  del 
elocuente  Predicador  P.  Mtro.  \'icente 
Semenza,  Asistente  Agustiniano.  En 
los  siguientes  días  4,  5  y  6  habrá  los 
festejos  siguientes. 
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Domingo  4,  á  las  nueve  y  media  de  la 
mañana.— Misa  solemne  Pontifical,  ce- 
lebrada por  S.  Exea.  Rma.  el  Sr.  Arzo- 
bispo de  Spoleto. 

.4  las  ires  y  inedia  de  la  larde. — So- 
lemnes primeras  Vísperas:  después  Pa- 
negírico, por  el  P.  Mtro.  Vicente  Gual- 
di,  Agustiniano. 

A  las  siete  y  media. — Iluminación  ge- 
neral. Se  encenderá  un  fuego  artificial 
del  hábil  pirotécnico  Ángel  Martorelli. 

Lunes  5,  á  las  nueve  y  media  de  la  ma- 
ñana.— Misa  solemne. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde. — Se- 
gundas Vísperas  solemnes  y  bendición 
con  el  Smo.  Sacramento. 

A  las  5. — Rifa  de  500  liras. 

A  las  siete  y  media. — Iluminación  ge- 
neral y  especial  de  algunos  puntos  de 
la  ciudad.  Globos  aerostáticos. 

Martes  6,  d  las  nueve  y  media  de  la 
mañana. — Misa  solemne  Pontifical,  ce- 
lebrada por  S.  Exea.  Monseñor  Obispo 
de  Norcia. 

A  las  cuatro  de  la  tarde. — Panegírico, 
por  el  P.  M.  Vicente  Semenza,  y  des- 
pués bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

A  las  siete  y  media. — Iluminación  ge- 
neral. Magnífico  fuego  artificial. 

La  música  será  en  los  tres  días  diri- 
gida por  el  célebre  Maestro,  Caballero 
Cayetano  Capocci,  con  el  concurso  de 
excelentes  y  escogidos  artistas  de  Ro- 
ma. En  las  Vísperas  se  tocará  el  Laú- 
date piieri ,  obra  maestra  del  mismo 
compositor.  Los  conciertos  de  Norcia, 
Monteleone  y  de  esta  ciudad  alegrarán 
las  fiestas  con  sus  melodías. 

■^••'^ 

Para  conmemorar  el  cuarto  centena- 
rio del  Beato  Querubín  Testa,  Agusti- 


niano,  Avigliana  (Italia),  su  ciudad  na- 
tal, ha  celebrado  grandes  fiestas,  de  las 
cuales  también  hemos  recibido  el  pro- 
grama, que  igualmente  traducimos. 

CUARTO  CENTENARIO 

del  BEATO  QUERUBÍN  TESTA  en  AvigUana, 
el  día  2^  de  Setiembre  de  1881,  en  la  pa- 
rroquia de  S.  Juan  y  S.  Pedro. 


En  los  días  22,  2y  y  24. — Solemne 
Triduo  preparativo  de  la  Fiesta. — Fun- 
ciones solemnes  v  sermones. 

24:  al  Lííioc/zecer.— Recibimiento  de  su 
Exea.  Rma.  Mons.  Arzobispo  de  Turín. 

2'y. — Solemnes  funciones  de  Pontifi- 
cal. Escogida  orquesta  compuesta  de 
uno  de  los  mejores  Institutos  musicales 
de  Turín. 

Por  la  noche. — Iluminación  general 
con  el  concurso  de  la  población. — Mag- 
níficos fuegos  preparados  por  un  exce- 
lente pirotécnico ,  globos  aerostáticos 
etc.  en  la  plaza  Conté  Rosso  y  en  el  cas- 
tillo.— Conciertos  musicales. 

Del  2^  al  2  de  Octubre. — Funciones 
particulares. 

2  de  Oc/z</i?-c.— Solemnes  funciones  de 
conclusión   con  escogida  orquesta. 

La  Comisión  de  festejos  al  celebrar 
las  glorias  del  beato  querubín  no  ex- 
cluye la  caridad:  por  lo  tanto  anuncia 
que  á  la  conclusión  de  las  fiestas  hará -un 
recuento  de  los  fondos  invertidos  y  da- 
rá lo  sobrante  á  la  caja  de  la  Congrega- 
ción de  los  pobres  de  Avigliana.  Quien 
quisiere  hacer  nuevas  ofrendas,  puede 
efectuarlo  en  manos  del  Sr.  Alosonatti 
Norberto,  Vet.",  miembro  de  la  Comi- 
sión. 
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Agradecemos  á  nuestros  Fíermanos 
los  Agustinos  de  Santiago  de  Chile  la 
atención  que  han  tenido  de  enviarnos 
las  siguientes  obritas,  que  juzgamos  de 
mucha  utilidad  y  nos  apresuramos  á 
dar  a  conocer: 

Vida  y  milagros  del  gran  taumaturgo 
S.  Nicolás  de  Tolentino,  Agiistiniano, 
con  novena,  triduo  y  septenario  en  ho- 
nor del  Santo.  Obra  escrita  en  italiano 
por  el  P.  Maestro  Nicolás  Mercuri,  de 
la  misma  Orden,  y  traducida  al  caste- 
llano por  los  PP.  del  mismo  Instituto 
M.  Fr,  José  María  Quintarelli,  Prior 
del  Convento  de  Talca,  y  Fr.  Manuel 
de  la  Cruz  Ulloa,  Maestro  de  novicios, 
Secretario  de  Provincia  y  Definidor. 
Santiago,  1880. — Un  volumen  de  254 
páginas,  en  8." 

Vida  de  la  Bta.  Rita  de  Casia,  de  la 
Orden  Eremítica  de  S.  Agustín.  Escrita 
en  italiano  por  el  Rmo.  P.  M.  Lorenzo 
Tardy,  General  de  la  misma  Orden  y 
Examinador  de  Obispos,  etc.  traducida 
por  los  PP.  Fr.  José  María  Quintarelli, 
Lector  y  Prior  del  Convento  de  Talca, 
y  Fr.  Manuel  de  la  Cruz  Ulloa,  Maestro 
de  novicios  y  Secretario  de  Provincia, 
de  la  misma  Orden.  Va  añadida  la  no- 
vena en  honor  de  la  Beata  Rita,  publi- 
cada por  el  segundo  de  los  traductores 
Santiago,  1878. — Un  volumen  de  XV — 
222  págs.  en  8." 

Regla  de  N.  P.  S.  Agustín  con  el  texto 
original  al  frente  y  prospecto  sobre  el 
estado  religioso,  traducida  del  italiano 


por  el  P.  Fr.  Manuel  de  la  Cruz  Ulloa, 
Agustino.  Va  agregado  un  apéndice  y 
varias  oraciones  por  el  traductor,  Obri- 
ta  dedicada  á  la  Juventud  Agustiniana 
de  Chile.  Santiago,  1875. — Un  folleto  de 
ÍX— 84  págs.,  en  8.'' 

Novena  de  N.  P.  S.  Agustín  arreglada 
por  el  P.  Fr.  Manuel  de  la  Cruz  Ulloa. 
Roma,  tipografía  Della  Pace  1880. — Fo- 
lleto de  29  págs.,  en  8.° 

-^-^ 

U  PRIMERA  FELICITACIÓN. 

El  telégrafo  ha  participado  que  la 
primera  felicitación  que  el  señor  León 
y  Castillo  ha  recibido  por  su  decreto  de 
desestanco  del  cultivo  del  tabaco  en 
Filipinas,  después  de  la  cordialísima 
que  S.  M.  el  Rey  le  dirigió  en  el  acto 
de  firmarlo,  ha  sido  de  parte  de  los 
frailes  misioneros  de  Filipinas.  Com- 
prendemos todo  lo  que  tiene  de  cordial 
esta  felicitación;  los  frailes  son  en  el 
Archipiélago  la  Providencia  del  indio, 
sostienen  con  su  autoridad  moral  sobre 
aquellas  poblaciones  la  dominación  es- 
pañola, según  así  lo  han  reconocido 
todos  los  partidos  incluso  el  federal 
que  han  respetado  siempre  y  en  todas 
ocasiones,  la  organización  especial  de 
aquellas  provincias. 

Del  Diario  de  Manila  correspondiente 
al  ó  de  Agosto  de  1881. 


■^í^ 
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REDACCluX: 
FILIPINOS  DEVALLADOLID. 


líalkíialtó  5  íie  f  oíjicmbrí  h  1881. 


A.VO  I. 
NÚMERO   II. 


FR.  LUIS  DE  LEÓN,  FILÓSOFO. 


)uÁLES,  después  de  todo  lo 
Micho,  sean  los  elementos 
que  forman  el  acto  humano 
en  sentir  de  nuestro  Agusti- 
no, no  es  dificilaveriguarlo  teniendo  pre- 
sentes las  indicaciones  hechas,  cuya  ex- 
planación nos  lo  dará  á  conocer  más  cla- 
ramente. Poniendo  á  la  razón  como  di- 
rectriz del  hombre,  la  hace  responsable 
de  haber  turbado  el  sosiego  de  que  go- 
zaba éste  en  otros  días,  con  haber  con- 
sentido á  las  exigencias  de  las  partes 
inferiores,  deponiendo  su  majestad  re- 
gia: asimismo  hace  consistir  su  oficio 
en  señalar  á  cada  una  de  las  diferentes 
naturalezas  de  que  está  formado  el  hom- 
bre, su  objeto  y  deber,  cuidando  al  mis- 


mo tiempo  de  que  no  los  traspasen,  (i) 
Por  donde  se  ve  que  el  concurso  de 
la  voluntad  y  del  entendimiento  es  en 
sentir  de  nuestro  filósofo,  la  base,  á  la 
vez  que  inseparable  condición  del  acto 
verdaderamente  humano.  Lo  mismo 
indica  en  otros  muchos  lugares,  y  lo 
enseña  explícitamente  cuando,  refirién- 
dose á  las  obras  de  ambas  potencias,  las 
tiene  por  muy  «propias  de  aquello  que 
en  nosotros  verdaderamente  es  ser  hom- 
bre». Pero  si  á  la  importancia  con  que 
ambas  concurren  al  acto  humano  aten- 
demos, fray  Luis  nos  dice  que  es  in- 


(i)     Ibid.  cap.  I.,  pág.  67.   Paneg.  D.  Aw 
gnst.,  pág.    55. 
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comparablemente  mayor  la  de  la  vo- 
luntad, potencia  en  cuya  mejora  veía 
nuestro  filósofo  el  mejor  fundamento  de 
las  leyes,  y  cuya  influencia  en  la  refor- 
mación del  hombre  hacia  sobre  todas 
las  cosas  necesaria.  Examinando  que 
es  lo  que  puede  dar  sosiego  al  corazón 
humano  y  hacerle  amante  de  la  virtud, 
sujetaba  á  su  sabia  critica  los  medios 
con  que  desde  muy  remotas  edades  se 
ha  procurado  conseguirlo;  y  exponiendo 
las  opiniones  que  acerca  de  esto  hubo, 
escribía  que:  «unos  atendiendo  á  nues- 
tro poco  saber,  é  imaginando  que  el 
desorden  de  nuestra  vida  nacía  sola- 
mente de  la  ignorancia,  parecióles  que 
el  remedio  era  desterrar  de  nuestro  en- 
tendimiento las  tinieblas  del  error,  y 
así  pusieron  su  cuidado  y  diligencia  en 
solamente  dar  luz  al  hombre  con  leyes, 
y  en  ponerle  penas  que  le  indujesen  con 
su  temor  á  aquello  que  le  mandaban 
las  leyes»:  que  «otros,  considerándola 
fuerza  que  en  nosotros  tiene  la  carne  y 
la  sangre,  y  la  violencia  grande  de  sus 
movimientos,  persuadiéronse  que  de  la 
compostura  y  complexión  del  cuerpo 
manaban  como  de  fuente  la  destem- 
planza y  turbaciones  del  ánima  y  que 
se  podría  atajar  este  mal  con  solo  cortar 
esta  fuente.  Y  porque  el  cuerpo  se  ceba 
y  se  sustenta  con  lo  que  se  come,  tu- 
vieron por  cierto  que  con  poner  en  ello 
orden  y  tasa,  se  reduciría  á  buena  or- 
den el  alma  y  se  conservaría  siempre  en 
paz  y  salud»:  tras  de  lo  que  concluía 
por  desechar  el  sentir  de  entrambos: 
«porque,  puesto  caso  que  estas  cosas 
sobredichas  todas  ellas  son  útiles  para 
conseguir  este  fin  de  paz  que  decimos» 
y  algunas  dellas  muy  necesarias,  mas 
ninguna  dellas,  ni  juntas  todas,  no  son 
bastantes  ni  poderosas  para  criar  en  ei 
alma  esta  paz  enteramente,  ni  para  des- 


terrar della,  ó  á  lo  menos  para  poner  en 
concierto  en  ella,  aquestas  olas  de  pa- 
siones y  movimientos  furiosos  que  la 
alteran  y  turban»,  (i)  No  desconocemos 
que  le  mueve  á  obrar  así,  como  el  mis- 
mo texto  indica,  el  ver  que  la  reforma- 
ción del  hombre  por  los  medios  dichos 
sería  sólo  parcial  é  inadecuada;  él,  ade- 
más lo  manifiesta  claramente  dando  la 
razón  de  su  sentencia  en  el  siguiente 
pasaje:  «porque  habéis  de  entender,  es- 
cribe, que  en  el  hombre,  en  quien  hay 
alma  y  hay  cuerpo,  y  en  cuya  alma  hay 
voluntad  y  razón,  por  el  gran  estrago 
que  hizo  en  él  el  pecado  primero,  todas 
estas  tres  cosas  quedaron  miserable- 
mente dañadas»:  (2)  pero  no  es  posible 
tampoco  desconocer  que  tenía  muy  en 
cuenta  al  mismo  tiempo  otro  motivo  que 
no  pesaba  menos  en  su  consideración 
que  el  citado.  El  error  de  aquellos,  cuya 
obra  hace  poco  menos  que  inútil,  no  es- 
tuvo, en  sentir  del  sabio  Agustino,  tan- 
to en  olvidarse  de  rectificar  alguna  de 
las  partes  torcidas  del  hombre,  cuanto 
en  que  esa  parte  que  siempre  dejaron 
olvidada  era  precisamente  la  voluntad. 
«Y  porque,  escribe  más  adelante,  los  que 
pusieron  leyes  para  alumbrar  nuestro 
error  mejoraban  la  razón  solamente,  y 
los  que  ordenaron  la  dieta  corporal,  ve- 
dando y  concediendo  manjares,  templa- 
ban solamente  lo  dañado  del  cuerpo;  y 
la  fuente  del  desconcierto  del  hombre  y 
de  aquestas  desórdenes  todas  no  tenían 
asiento  ni  en  la  razón  ni  en  el  cuerpo, 
sino,  como  habemos  dicho,  en  la  volun- 
tad mal  tratada;  como  no  atajaban  la 
fuente,  ni  atinaban,  ni  podían  atinará 
poner  medicina  en  aquesta  podrida  raíz, 


( 1 )  Ko.MRREs  DE  Cristo. — Principe  de  paz. 
— Pág.   i4i-i."-3." 

(2)  Ibid. 
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por  eso  careció  su  trabajo  del  fruto  que 
pretcndian:»  (i)  y  mirando  á  la  voluntad 
en  sí  misma,  no  le  daba  importancia 
menor  al  escribir  poco  antes  que:  «des- 
tos  tres  males  y  daños  (de  cuerpo,  volun- 
tad y  razón)  el  de  la  voluntad  es  co- 
mo la  raíz  y  principio  de  todos.  Porque, 
como  en  el  primer  hombre  se  ve  que  fué 
el  autor  destos  males,  y  el  primero  en 
quien  ellos  hicieron  prueba  y  experien- 
cia de  sí  mismos,  el  daño  de  la  voluntad 

fué  el  primero Porque  Adán  no  pecó 

porque  primero  se  desordenase  el  sen- 
tido en  él,  ni  porque  la  carne  con  su  ar- 
dor violento  llevase  en  pos  de  sí  la  ra- 
zón, ni  pecó  por  haberse  cegado  prime- 
ro su  entendimiento  con  algún  grave 
error; sino  pecó  porque  quiso  lisa- 
mente pecar » (2) 

El  acto  del  hombre  que  va  acompa- 
ñado délos  elementos  dichos  recibe,  si 
á  la  ley  y  al  orden  se  conforma,  el  nom- 
bre de  honesto  que  le  han  dado  las  es- 
cuelas cristianas  y  con  que  le  designa 
también  nuestro  filósofo;  quien  además 
nos  le  define  diciendo  que  «no  es  otra 
cosa  que  una  acción  moderada  según 
la  prescripción  de  la  verdad»  (3).  Sobre 
este  modo  de  proceder  ordenadamente, 
«tan  propio  de  lo  que  es  con  nosotros  ser 
verdadero  hombre, n  así  considerado  ge- 
neralmente y  en  si,  como  visto  en  los 
buenos  hábitos  que  con  su  constante 
ejercicio  engendra.  Fray  Luis  ha  sem- 
brado en  sus  obras  aisladas  observacio- 
nes y  pensamientos  que  nosotros,  con- 
forme al  propósito  que  nos  mueve,  pro- 
curaremos unir  y  relacionar.  Sea,  pues, 
lo  primero,  considerándole  en  conjun- 


(i)     Nombres  de  Cristo.— Prínc/^e  de  paz, 
pág.  142-1." 

(2)  Ibid.;  pág.  141-2.'" 

(3)  In  Cant.:  Cap.  i.  pág.  Ó3. 


to,  que  semejante  proceder  es  sobrema- 
nera trabajoso  y  por  lo  mismo  de  ma- 
ravillar en  el  hombre:  porque  fuera  de 
los  estragos  que  causó  en  su  ser  la  caí- 
da de  nuestro  común  padre;  sobre  las 
densas  tinieblas  que  con  la  ignorancia 
vinieron  á  oscurecer  su  entendimiento, 
y  las  perversas  inclinaciones  que,  de  su 
falta,  se  siguieron  á  la  voluntad,  nacióle, 
como  resultado  de  estos  mismos  males, 
cierta  flaqueza  para  el  bien,  que  viene  á 
ser  una  nueva  y  no  menos  copiosa  fuen- 
te de  desórdenes.  En  ella  encuentran 
las  incitaciones  al  mal  el  flaco  del  hom- 
bre, al  que  acometen  las  más  veces  con 
buen  éxito,  y  por  causa  de  ella  vese  aquel 
precisado  á  violentarse  y  trabajar  peno- 
samente para  no  ser  vencido.  Así  que 
«con  razón,  dice  Fray  Luis,  hace  Dios 
como  maravilla  de  un  bueno,  porque  el 
ser  bueno  el  hombre  es  caminar  á  lo  alto 
y  vivir  como  se  vive  en  el  cielo;  y  un 
hombre  que  es  tierra  y  de  suyo  inclina- 
do á  la  tierra,  ser  bueno,  es  ir  al  revés  de 
lo  que  es,  y  venciendo  su  natural,  volar 
lo  pesado  á  lo  alto.»  (i)  Pero  con  esto  no 
se  ha  presentado  á  la  virtud  sino  por  la 
parte  odiosa  á  la  viciada  naturaleza  del 
hombre.  Formando  contraste  singular 
con  los  trabajos  que  el  seguirla  nos  aca- 
rrea, se  ofrecen  por  otra  parte,  y  los 
oscurecen,  ó  mejor  dicho,  los  suavizan, 
tanto  la  gran    nobleza  que    encierran 
en  sí  los  actos  virtuosos,  como  la  satis- 
facción, no  comparable    con   ninguna 
otra  cosa  humana,  que  estos  producen 
en  quien  los  hace.  La  nobleza  de  seme- 
jantes actos  es  tal,  que,  según  Fray  Luis, 
nada  hay  más  hermoso  y  admirable  que 
ella  (2):  porque,  sobre  ser  en  sí  de  natu- 
raleza delicada,  se  conforman  en  el  hom- 


(1)  Exposición  djjob.  I.,  8.,  pág.  396-: 

(2)  In  Cant.  Cap.  I.  pág.  63. 
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brecon  lo  que  éste,  por  razón  de  su  in- 
teligencia y  de  su  ordenación  á  Dios, 
pide.  Y  si  al  deleite  que  producen  se 
atiende,  no  sólo  es  necesario  reconocer 
que  el  del  bien  á  que  últimamente  nos 
llevan  no  sufre  comparación  con  nin- 
guno de  los  causados  por  las  obras  de 
nuestro  ser  material;  si  no  también  que, 
como  ningún  otro  género  de  actos, 
ellos  en  sí  mismos,  y  antes  de  producir 
el  bien  á  que  por  su  medio  se  aspira, 
deleitan  y  ennoblecen;  lo  cual  equivale 
á  decir  en  pocas  y  llanas  palabras;  que 
la  virtud  es  amable  en  si  misma  y  aun 
prescindiendo  del  fin  á  que  conduce. 
«Las  cuales  obras,  dice  el  sabio  Agusti- 
no abrazando  lo  que  por  partes  hemos 
expuesto,  ellas  en  sí  mismas  son,  por 
una  parte  tan  propias  de  aquello  que  en 
nosotros  verdaderamente  es  ser  hom- 
bre, y  por  otra  tan  nobles  en  sí,  que 
ellas  mismas  por  sí,  dejado  aparte  el 
bien  que  nos  traen,  que  es  Dios,  delei- 
tan al  alma,  que  con  sola  su  posesión 
dellas  se  perñciona  y  se  goza; 

....Asi  que,  en  lo  bueno,  antes  que 
ello  deleite,  hay  deleite,  y  eso  mismo  que 
va  en  busca  del  bien  y, que  lo  halla  y  le 
echa  las  manos,  es  ello  en  sí  bien  que 
deleita,  y  por  un  gozo  se  camina  á  otro 
gozo;....»  (i)  Tiene  la  virtud  además  el 
insigne  privilegio  de  atraerse  el  respecto 
y  admiración  de  todos,  aun  de  aque- 
llos que  no  la  siguen.  (2) 

Así  considerando  á  la  virtud  en  ge- 
neral, como  en  particular  ó  según  las 
buenas  costumbres  que  de  ella  nacen. 
Fray  Luis  advierte  la  gran  semejanza 
que  á  veces  parece  haber,  lo  mismo 
entre  las  virtudes  y  sus  vicios  respecti- 


(i)     Nombres  de  Cristo,  Esposo,  pág.  i  5  5 


■2.' 


(2)     In  Cant.,  cap.  III.  pág.  143-4. 


vamente  opuestos,  que  entre  los  frutos 
que  de  unos  y  otros  resultan;  y  nota 
igualmente  la  natural  facihdad  con  que, 
por  lo  mismo,  se  incurre  en  vicio,  cre- 
3'endo  practicar  la  virtud.  «Porque,  así 
como  hay  algunos  vicios  que  tienen  apa- 
riencia y  semejanza  de  algunas  virtudes, 
así  hay  virtudes  también  que  están 
como  ocasionadas  á  vicios;  porque,  aun- 
que es  verdad  que  la  virtud  consiste  en 
el  medio,  mas  como  este  medio  no  se 
mide  á  palmos,  sino  es  medio  que  se  ha 
de  medir  con  la  razón,  muchas  veces  se 
aleja  más  del  un  extremo  que  del  otro, 
como  parece  en  la  liberalidad,  que  es 
virtud  medida  por  la  razón  entre  los 
extremos  del  avaro  y  del  pródigo,  y  se 
aparta  mucho  menos  del  pródigo  que 
del  avaro.  Y  aun  también  acontece  que 
de  la  virtud  y  del  vicio,  que  en  la  verdad 
son  principios  muy  diferentes  en  la  vista 
pública,  y  en  lo  que  de  fuera  parece, 
nazcan  frutos  muy  semejantes.»  (i)  Lo 
cual  sigue  confirmando  con  varios  ejem- 
plos que  en  conclusión  vienen  á  probar 
que  «á  cada  virtud  la  sigue  é  imita  otra 
que  no  es  ella  ni  es  virtud.» 

Entre  las  virtudes  de  que  habla  parti- 
cularmente el  sabio  Agustino,  dejadas 
aparte  aquellas  que  son  propias  de  un 
estado  determinado,  llaman  por  ahora 
sólo  nuestra  atención  las  comunes  á  todo 
género  de  personas  y  que,  reconocidas 
ya  como  principio  de  donde  emanan  las 
demás,  ya  como  principales  entre  todas, 
han  recibido  el  nombre  de  cardiriales. 
Fray  Luis,  conformándose  con  esta 
acepción  común,  las  designa  también 
con  el  título,  muy  propio  á  la  vez  que 
semejante  al  que  antecede,  de  Jocos  de 
virtudes  (virtutuñi  lumina);  y  en  su  dc- 


(i)    Perfecta  casada,   cxplic.  del  vcrs.   20. 
pág.  227.-1." 
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finición  se  muestra  intérprete  fiel  de  la 
dada  por  la  Escuela.  Después  de  presen- 
tar en  el  suave  y  ordenado  gobierno  de 
Dios  el  modelo  á  que  debemos  ajustar- 
nos  en  la  ordenación  de  nosotros  mis- 
mos, añade:  «rija  y  guíe  en  el  hombre 
la  razón  y  la  sabiduría  todas  las  demás 
partes  sobre  que  ha  sido  colocoda;  no 
permita  que  vayan  más  allá  las  pasio- 
nes de  los  límites  señalados  por  la  ho- 
nestidad y  el  pudor  y  tenga  á  raya  todos 
los  apetitos;  dé  á  cada  uno  su  derecho; 
y  conserve  siempre  su  dignidad  y  honor, 
permaneciendo  entera,  aun  en  los  acon- 
tecimientos adversos  y  repugnantes.»  (i) 
Bajo  forma  preceptiva  enuncia  aquí 
nuestro  filósofo  las  cuatro  virtudes  á 
que  nos  referimos,  y  señala  su  oficio, 
dándonos  con  ello  su  definición.  A  vista 
de  todo,  afirmamos  de  nuevo  que  es 
completa  la  conformidad  entre  la  ma- 
nera como  las  mira  Fray  Luis  y  la  con 
que  las  estudiaban  los  Escolásticos;  con- 
formidad que  crece  aún  cuando  se  com- 
paran las  particulares  observaciones 
que  acerca  de  las  mismas  han  hecho 
uno  y  otros.  Fray  Luis  da  á  la  justicia, 
sobre  su  sentido  más  determinado,  otro 
generalísimo  por  el  que  le  señala  como 
propiedades  el  apartarse  de  lo  malo  y 
poner  en  obra  lo  bueno,  cuando  ya 
antes  el  filósofo  de  Estagira  habia  dicho, 
después  de  hacer  brillante  elogio  de 
esta  virtud,  que  la  justicia  las  abrazaba 
todas,  y  entre  los  Escolásticos  era  comu- 
nísima esta  acepción.  Ni  difiere  de  estos 
cuando,  tratando  en  particular  de  la 
templanza,  nos  dice  que  á  ella  está  en- 
comendado atenuar  el  ardor  de  la  con- 
cupiscencia y  reducir  á  orden  los  malos 
deseos  levantados  tumultuosamente. 
Sobre  la  fortaleza  hace  Fray  Luis  algu- 


(i)     Paneg.  D.  August.  pág.  56. 


ñas  observaciones,  no  tan  comunes 
entre  los  escritores  católicos  como  las 
ya  dichas  sobre  otras  virtudes;  las  cua- 
les observaciones,  por  ofrecernos  á  esta 
virtud,  de  que  ahora  hablamos,  más  ase- 
quible y  acomodada  á  nuestra  flaqueza, 
merecen  ser  conocidas.  Las  dolorosas 
palabras  con  que  Job  maldice  del  mo- 
mento en  que  vio  la  luz  de  este  mundo, 
daban  motivo  á  que  algunos,  queriendo 
excusar  de  culpa  al  santo  y  alejar  de  su 
heroico  sufrimiento  el  lunar  más  insig- 
nificante, inventasen  interpretaciones 
nuevas,  que  Fray  Luis  rechaza,  mos- 
trando que  la  fortaleza  y  el  verdadero 
sufrimiento  son  compatibles  con  los 
ayes  arrancados  por  el  dolor.  «Porque 
el  sufrimiento  no  está  en  no  sentir,  que 
eso  es  de  los  que  no  tienen  sentido,  ni 
en  no  mostrar  lo  que  duele  y  se  siente; 
sino,  aunque  duela  y  por  más  que  due- 
la, en  no  salir  de  la  ley  y  de  la  obedien- 
cia de  Dios.  Que  el  sentir  natural  es  á 
la  carne,  que  no  es  de  bronce,  y  ansí,  no 
se  lo  quita  la  razón,  la  cual  da  á  cada 
cosa  lo  que  demanda  la  naturaleza;  y  la 
parte  sensible  nuestra,  que  de  suyo  es 
tierna  y  blandísirpa,  siendo  herida,  ne- 
nesario  es  que  sienta,  y  al  sentir  se  sigue 
el  ay  y  la  queja»,  (i)  De  modo  que,  con- 
forme á  lo  que  siente  en  este  pasaje 
Fray  Luis,  no  es  ajeno  de  la  fortaleza, 
ni  padece  esta  virtud  mengua  alguna  en 
su  mérito  de  que  la  carne  y  nuestros 
sentidos  sientan  el  peso  de  lostrabajosy 
tribulaciones:  aún  más;  nuestro  filósofo 
echando  en  cara  á  los  que  de  otro  modo 
piensan,  que  obran  así  por  no  saber  lo 
que  es  padecimiento,  llega  á  decir  que: 
«ni  menos  es  ajeno  del  buen  sufrimien- 
to, que  desee  el  que  padece,  ó  no  haber 


(i)    Exposición  de  Job,  lU.,  i.,pág.  302-;!,* 
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venido  al  mal  que  tiene,  ó  salir  del  pres- 
to y  en  breve.»  (i) 

En  su  obrar  ordenadamente,  ó  sea, 
en  la  práctica  de  las  virtudes,  el  hombre 
no  puede  despojarse  de  una  condición 
inseparable  de  los  actos  del  ser  inteligen- 
te y  libre,  cual  es  la  de  proceder  siem- 
pre con  algún  fin:  muy  al  contrario;  en 
el  orden  moral  es  donde  el  cumplimien- 
to de  esa  condición  tiene  su  mayor  inte- 
rés y  en  donde,  por  razón  de  ella,  los 
mismos  actos  de  cualquier  otro  orden 
vienen,  ó  á  refundirse,  ó  á  relacionar- 
se en  algún  modo.  Prescindiremos  al 
presente  del  fin  particular,  cuya  influen- 
cia en  la  moralidad  de  las  acciones  hu- 
manas el  maestro  León  no  podía  menos 
de  admitir:  hay,  además  de  este,  otro 
último  á  que  tienden  todos  los  particu- 
lares y  del  cual  hemos  de  tratar  ahora, 
exponiendo  el  pensamiento  de  nuestro 
filósofo.  Enlazados  íntimamente  en  el 
hombre  sus  obras  y  último  destino,  el 
fin  de  que  hablamos  no  es  en  las  accio- 
nes humanas  sino  la  expresión  del  deseo 
de  entrar  en  el  goce  del  estado  dichoso 
prometido  por  Dios  á  nuestro  ser;  y  to- 
mado en  este  sentido,  tal  es  su  fuerza  y 
extensión,  que  no  es  posible  comenzar 
alguna  de  nuestras  obras,  ni  comenza- 
da, acabarla  cumplidamente,  sin  que  él 
nos  guíe  y  rija.  (2)  Kl  deseo  del  bien 
mueve,  en  efecto,  si  atendemos  á  la 
observación  propia  y  ajena,  á  todos  los 
hombres  en  sus  obras  ó,  hablando  con 
mayor  propiedad  y  exactitud,  él  única- 
mente los  mueve  en  todo  cuanto  hacen. 
«Es  sin  duda,  (escribe  á  propósito  de 
esto  Fray  Luis  representando  bajo  el 
dulce  nombre  de  paz  á  la  dicha),  el  bien 


( 1 )  Exposición  de  Job.  III.,  1 .°  pág.  302-1.' 

(2)  In  cant.,  cap.  1.  pág.  80. 


de  todas  las  cosas  universalmente  la 
paz;  y  así,  donde  quiera  que  la  ven,  la 
aman.  Y  no  solo  ella,  mas  la  vista  de  su 
imagen  della  las  enamora  y  las  encien- 
de en  codicia  de  asemejársele,  porque 
todo  se  inclina  fácil  y  dulcemente  á  su 
bien.  Y  aun  si  confesamos,  como  es  jus- 
to confesar,  la  verdad,  no  solamente  la 
paz  es  amada  generalmente  de  todos, 
mas  sola  ella  es  amada  y  seguida  y  pro- 
curada por  todos.  Porque  cuanto  se 
obra  en  esta  vida  por  los  que  vivimos  en 
ella,  y  cuanto  se  desea  y  afana,  es  por 
conseguir  este  bien  de  la  paz,  y  este  es 
el  blanco  adonde  enderezan  su  intento 
y  el  bien  á  que  aspiran  todas  las  cosas. 
Porque  si  navega  el  mercader  y  si  co- 
rre los  mares,  es  por  tener  paz  con  su 
codicia,  que  le  solicita  y  guerrea.  Y  el 
labrador  en  el  sudor  de  su  cara  y  rom- 
piendo la  tierra  busca  paz,,  alejando  de 
sí  cuanto  puede  al  enemigo  duro  de 
la  pobreza.  Y  por  la  misma  manera,  el 
que  sigue  el  deleite  y  el  que  anhela  la 
honra  y  el  que  brama  por  la  venganza, 
y  finalmente,  todos  y  todas  las  cosas 
buscan  la  paz  en  cada  una  de  sus  pre- 
tensiones. Porque,  ó  siguen  algún  bien 
que  les  falta,  ó  huyen  algún  mal  que 
les  enoja.»  (i) 

Mas  en  este  deseo  constante  del  bien, 
Fray  Luis  ve  un  misterio  que  con  espe- 
cial empeño  y  cuidado  se  propone  des- 
cubrir y  que  esclarece,  por  último,  á 
maravilla.  Todos,  dice  en  una  parte, 
aman  la  verdadera  felicidad,  muchos  la 
piden,  pocos  la  buscan:  (2)  y  fundado 
en  la  misma  idea,  trata  de  buscar,  en 
otro  pasaje,  la  razón  y  el  origen  del  con- 


(i)     Nombres  DE  Cristo.— Principe  de  paz, 
pág,   I  38.-9. 

(2)     In  Psalm.  XXVI.  pág.  37. 
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traste  entre  el  deseo  y  las  obras  del  hom- 
bre expresado  en  las  palabras  que  ante- 
ceden. Holgáramos  de  insertar  aquí  y 
ofrecer  á  nuestros  lectores  el  bello  y 
profundo  diálago  relativo  á  este  asun- 
to, que  sostienen  Juliano  y  Sabino,  in- 
terlocutores de  su  obra  Los  Nombres  de 
Cristo,  si  su  mucha  extensión  no  nos 
hubiera  hecho  ceder  de  este  propósito: 
así,  pues,  nos  contentaremos  con  expo- 
nerle, aunque  procurando  ofrecer  lo 
más  entera  y  fielmente  posible  todos 
aquellos  pensamientos  que  formen  su 
parte  esencial  y  conduzcan  asimismo 
á  darnos  á  conocer  mejor  la  mente  de 
Fray  Luis.  La  gran  variedad  con  que  se 
ven  los  hombres  tratados  de  la  fortuna 
llama  desde  luego  la  atención  del  sabio 
Agustino,  quien,  dando  comienzo  á 
dicho  diálogo,  trata  de  buscar  el  origen 
de  desigualdad  semejante,  aduciendo 
á  este  fin  algunas  razones.  La  misma 
naturaleza  humana,  su  habilidad  é  in- 
dustria diferentes  en  cada  individuo  y 
la  caprichosa  fortuna  podrían  parecer  á 
primera  vista  de  no  escasa  influencia  en 
el  hecho  que  se  trata  de  aclarar,  si,  des- 
de el  momento  en  que  sobre  él  fijamos 
la  consideración,  no  asaltara  á  nuestra 
mente  el  recuerdo  de  lo  que  es  y  lo  que 
vale  en  estas  cosas  la  elección,  una  de 
las  más  preciadas  prendas  del  hombre. 
Pero,  bien  mirado,  ni  aun  aquí  se  expli- 
ca ni  disminuj'e  la  oscuridad  que  en- 
vuelve la  causa  de  este  hecho:  antes,  si 
se  atiende  á  que,  como  ya  hemos  sen- 
tado y  enseña  la  experiencia,  no  hay 
obra  alguna  en  que  el  hombre  no  bus- 
que el  propio  bien,  al  misterio  habría- 
mos de  añadir  ahora  la  contradicción 
y  el  absurdo.  ¿Cómo  se  explicaría  en  este 
último  caso  la  suerte  de  los  no  dichosos, 
que,  no  siendo  de  condición  diferente 
de  la  de  los  demás  hombres,  buscarían 


por  una  parte  su  bien  en  todas  las  cosas, 
y  por  otra  no;  puesto  que  se  supone  que 
procede  de  la  elección  su  desdicha?  A 
las  razones  alegadas  y  cuya  insuficiencia 
queda  patente,  podría  añadirse,  fun- 
dándose en  los  motivos  que  hacen  inad- 
misible la  última,  la  ignorancia;  mas, 
sobre  no  desvanecer  la  dificultad,  este 
medio  nos  lleva  á  una  nueva  contradic- 
ción, ó  mejor  dicho,  este  medio  ni 
siquiera  puede  suponerse:  porque,  si  es 
indubitable,  como  lo  es,  la  verdad  del 
hecho  de  que  todos  amamos  el  bien 
propio;  ¿consistirá  en  ella  la  certeza  no 
menos  firme  del  principio  común  de 
que  no  puede  ser  amado  lo  que  no  se 
conoce?  Después  de  estas  dificultades, 
aducidas  y  resueltas  por  medio  de  los 
interlocutores  Juliano  y  Sabino,  Fray 
Luis  juzga  conveniente  acudir  á  la  mis- 
ma naturaleza  de  la  fehcidad,  para  des- 
hacer el  enigma,  y  así,  aclarándolo  con 
algunos  ejemplos,  trata  de  indagar  las 
cuahdades  de  su  ser;  del  cual  dice,  por 
último,  que  no  está  formado  de  algo 
subsistente,  sino  que  es  un  contento  y 
satisfacción  sumos.  Mas  como  el  con- 
tento nace  en  nosotros  de  la  posesión 
real  ó  imaginaria  de  una  cosa,  Fray 
Luis  señala  á  la  buena  y  verdadera  di- 
cha un  principio  de  subsistencia  propia 
y  que  por  ser  fuente  del  sumo  contento, 
es  también  único.  La  solución,  por  tan- 
to, pende  del  modo  cómo  respecto  de 
esta  fuente  obran  los  hombres,  y  asi, 
moviendo  sobre  ella  las  mismas  dificul- 
tades que  le  hemos  visto  exponer  res- 
pecto de  la  bienandanza  en  general, 
pone  en  boca  de  los  interlocutores  di- 
chos el  siguiente  diálogo  que  lleva  in- 
mediatamente á  la  solución.  «Mas  esta 
»causa,  pregunta  por  medio  de  Juliano, 
«que  llamamos  fuente,  y  que,  como 
«decís,  es  una,  ¿ámanla  y  búscanla  to* 
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»dos?»  «No  la  aman»  dijo  Sabino.  «¿Por 
»qué.^»  respondió  Juliano.  Y  Sabino  dijo: 
«Porque  no  la  conocen».  «Y  ¿ninguno, 
«dijo  Juliano,  deja  de  amar,  como  antes 
«decíamos,  lo  que  es  buena  dicha?»  «Así 
»es»  respondió.  «Y  no  se  ama,  replicó, 
alo  que  no  se  conoce;  luego  habéis  de 
»decir,  Sabino,  que  los  que  aman  el  ser 
«dichosos  y  no  lo  alcanzan,  conocen  lo 
»general  del  descanso  y  del  contento, 
«mas  no  conocen  lo  particular  y  verda- 
»dera  fuente  de  donde  nace,  ni  aquello 
«uno  en  que  consiste  y  que  lo  produce: 
»y  habéis  de  decir  que,  llevados  por  una 
«parte  del  deseo,  y  por  otra  parte  no 
«sabiendo  el  camino,  ni  pueden  parar, 
«ni  les  es  posible  atinar;  al  revés  de  los 
«que  hallan  la  buena  suerte»  (i). 

Pero  Fray  Luis  no  se  da  aún  por  sa- 
tisfecho: para  él,  si  con  lo  dicho  queda 
explicada  y  suficientemente  conocida  la 
razón  de  no  alcanzar  todos  la  felicidad, 
á  pesar  de  amarla  y  conocerla  todos,  no 
sucede  así  con  la  de  que  el  amor  pro- 
duzca frutos  tan  opuestos,  como  la  infe- 
licidad y  la  bienandanza.  ¿Por  qué,  pues, 
este  noble  afecto  que  nos  es  taíi  necesario 
y  tan  fiaíural  á  lodos,  es  en  unos  causa  de 
miseria,  y  en  oíros  de  felicidad  y  buena 
suerle?  (2)  Decir  que,  no  siendo  en  todos 
uno  mismo,  el  de  lo  malo  trae  consigo 
males,  como  el  de  lo  bueno  bienes,  es 
perder  de  vista  que  lo  malo  no  puede 
ser  objeto  del  amor  del  hombre,  porque 
cuanto  este  ama  tiene  algún  género  de 
bondad.   Y  si  para  evadirse  del  nuevo 


(i)     Nombres  de  Cristo. — Principe  de  p.iz. 

pág.   147-1' 

(2)  Ibid.  Tan  necesario  es  el  amor,  en  sen- 
tir de  nuestro  Agustino,  que,  como  dice  poco 
antes,  «todos  aman,  los  buenos  y  los  malos,  los 
felices  y  los  infclices>->;  y  una  añade;  vgue  no  se 
Puede  vivir  sin  amara.  (Ibid). 


embarazo  se  pone  la  razón  de  llamarle 
malo  en  que  por  él  no  se  tiende  como 
á  principal  ñn  al  sumo  bien,  lejos  de 
haber  hecho  nada  que  nos  aproxime  á 
la  solución,  se  hadado  nueva  fuerza  á 
la  dificultad.  Porque,  si  posible  fuera 
amar  lo  malo*  se  concebiría  muy  bien 
que  semejante  amor  produjese  en  aque- 
llos en  quienes  se  halla  los  frutos  del 
mal  y  de  la  desventura;  mas  amando 
los  hombres,  como  se  contesta,  siempre 
un  bien,  ya  que  no  la  paz  y  deleite  su- 
mos, hijos  tan  solo  de  la  posesión  de  la 
bondad  misma,  gozar  debieran  de  cier- 
ta dicha  correspondiente  al  bien  que 
aman.  Al  llegar  aquí,  el  maestro  León 
juzga  necesario,  como  respecto  de  la 
felicidad  hizo,  acudir  al  examen  de  la 
naturaleza  del  amor  para  buscar  en  sus 
elementos  y  condiciones  la  solución  de- 
seada. Y  así,  deduciendo  por  último 
que  el  amor  es  cierta  unidad  ó  tenden- 
cia á  ella,  escribe:  «Porque,  pues  es  así 
que  todo  amor,  cada  uno  en  su  mane- 
ra, ó  es  unidad,  ó  camina  á  ella  y  la 
pretende,  y  pues  es  así  que  es  como  el 
blanco  y  el  fin  del  bien  querer  el  ser 
unos  los  que  se  quieren,  cosa  cierta  será 
que  todo  aquello  que  fuere  contrario  ó 
en  alguna  forma  dañoso  á  aquesta  uni- 
dad, será  desabrido  enemigo  para  el 
amor;  y  que  el  que  amare,  por  el  mismo 
caso  que  ama,  padecerá  tormento  gra- 
vísimo todas  las  veces  que,  ó  le  acon- 
teciere algo  que  divide  el  amor,  ó 
temiere  que  le  puede  acontecer.  Por 
que,  como  el  cuerpo  siempre  que  se 
corta  ó  que  se  divide  lo  uno  del  y  lo  que 
está  ayuntado  y  continuo,  se  descubre 
luego  un  dolor  agudo,  así  todo  lo  que 
en  el  amor,  que  es  unidad,  se  esfuerza 
á  poner  división,  pone  por  el  mismo  ca- 
so en  el  alma  que  ama  una  miseria  y 
una  congoja  viva  mayor  de  lo  que  de- 
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clarar  se  puede.»  (i)  Fray  Luis,  después 
de  lo  que  antecede,  sigue  enumerando 


(i)  Nombres  de  Cristo. — Principe  de  paz, 
pág.  1 48.- 1  .=-2."  Como  se  ve,  hemos  preferido 
en  la  declaración  de  este  diálogo  la  forma  expo- 
sitiva a  la  dialogal,  procurando  evitar  la  pesadez 
que,  á  pesar  de  sus  grandes  pensamientos,  nace 
de  la  repetición  de  unas  mismas  cosas;  así  como 
la  falta  de  soltura  que  de  indicar  á  cada  paso  el 
nombre  del  interlocutor  se  sigue:  vicios  que, 
como  el  de  ingerir,  bien  que  rara  vez,  alguna 
pregunta  no  necesaria  y  dejarse  llevar  de  suti- 
leza un  tanto  excesiva,  quitan,  juzgando  im- 
parcialmente,  parte  de  su  muchísimo  interés  al 
celebrado  diálogo  del  Maestro  León. 


aquellas  cosas  que  tienden  á  hacer  ines- 
table la  unidad  del  amor:  lo  cual,  unido 
a  lo  que  en  otras  partes  sobre  la  paz  y 
el  deleite  escribe,  nos  dará  á  conocer, 
pasando  del  fin  de  nuestras  obras  á 
nuestro  último  destino  de  que  aquel  es 
prueba,  qué  pensaba  sobre  aquello  que 
sólo  puede  hacernos  enteramente  feh- 
ces,  y  cómo  concebía  la  naturaleza  de  la 
verdadera  y  suprema  dicha. 

(Se  continuará) . 
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Copia  de  caria  original  del  Arzobispo  de 
Valencia  á  su  Majestad:  fecha  en  ]'a- 
l  ene  i  a  á  5  de  Mayo  ¡^s¡  • 

Archivo  general  de  Simancas.  Secretaria  de  Iüstado= 
I.eg.*  n."  3o6. 


Dentro 


t 


S.  C.  C.  M.' 

Re(;cbí  la  carta  de  V.  M.'  de  xuii.  de 
Abril,  a  un.  do  Mayo,  y  mil  vezes  Beso 
los  pies  y  manos  de  V.  M.'  por  la  Bue- 
na Reputation,  y  opinión  que  de  mis 
letras,  y  persona  tiene  aunque  yo  no 
soy  dipno  de  tanto  fauor,  y  pésame 
grauissimamente  que  no  puedo  Res- 
ponder por  la  obra,  a  tan  Grande  obli- 
fíation,  y  al  desseo  que  tenj^'o  de  seruir 
a  dios  y  a  V.  M.'  en  esta  jornada  tan 
sancta  del  Concilio  de  Trento,  por  mi 
indisposition,  y  edad,  sin  mucho  Ries- 
go y  peligro  cíe  mi  persona,  como  por 
otras  dos  Cartas  he  scrito  a  V.  M.'  y 
si  pudiera  yo,  no  sperara  segundo  man- 
damiento, porque  Gran  ingratitud  mia 
fuera  no  complirlo  luego,  pudiendo. 
Quando  pude  yr,  V.  i\l.'   se    acordara 


quan  de  Buena  voluntad,  me  oíTresci 
dos  vezes  que  fuy  llamado,  y  pues  dios 
lo  ha  ordenado  así  que  después  he 
incurrido  estas  indispositiones  que  me 
estoruan  el  Camino,  supplico  a  V.  M.' 
sea  seruido  de  acccptar  mi  escusa  tan 
legittima  y  forgada,  y  porque  conste 
a  V.  M.'  desta  indisposition  y  enferme- 
dad embiü  con  esta  vn  testimonio,  El 
qual  también  se  ha  embiado  al  Conci- 
lio de  Trento  para  escusa,  de  mi  au- 
sentia.  Nuestro  señor  la  vida  e  impe- 
rial persona  de  V.  M.'  Guarde  y  conser- 
ue  por  muchos  años  en  su  seruicio.  De 
Valentía  a  v  de  Mayo  MDLI.— De 
\.  S.  C.  C.  M.'  menor  Capellán. — f. 
tho."  Archíepiscopus  valentinus. 

I 'nido  á  la  caria  anterior  se  halla  el 
documento  siguiente. 


In  nomine  dominí  Amen  noucrint 
vníuersi  quod  anno  a  natiuitateDomini 
milésimo  quingentésimo  quinquage- 
simo  primo  Die  vero  quinto  Martii  ín 
Reverendi  et  Magnilici  Dominí  Michae- 
lis  Anuch  decretorum  dotoris  canonicí 
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scdis  dertusae  in  spcritualibus  ct  tcm- 
poralibus  vicarii  fi^cncralis  el  olíicialis 
in  ciuitate   ct   diócesi   vaicntincnsi  ac 
mci    notarii    publici   presentía  consti- 
tutus  pcrsonalitcr  iil.'*  ac  Revcrendisi- 
mus  in  Xpo  pater  et  dominas  dominus 
don    fr.   tilomas   de    villanoua  dei    et 
apostolicae  sedis  (íracia  Arcliiepiscopus 
vaicntiae  qui   dixit   ct  verbo  exposuit 
ac  petiit  et  requisiuit  testes  quos  dii- 
xerint  nominandos  sibi  Recipi  et  exa 
minari    su]:)er   aducrsis    vaietudinibus 
ct    corporis    indispositionibus    quibus 
inpracsentiarum    laborat    ad    cíi'ectum 
cum    escusandi    ab    interessentia    seu 
assistentia    personali,   in    sacro  Gene- 
rali  Concilio  quod  inprassentiarum  ce- 
lebratur   in    ciuitate  tridentina.    l-^t   si 
opus  fuerit   apud    gesaream    Majesta- 
tem,  qui  quidem  testes,  interro^entur 
dicant  et  deponant  quicquid  super  eis 
sciant:  qui  quidem   Xeverendus  domi- 
nus vicarias  fleneralis  et  oíficialis  al- 
ienta   dicta    petitione  et    requisitione 
prouidit  et  mandauit  dictos  tcf:tes  vt 
rcquiritur  recipi  et  examinar!,  l-^t  iHic(j 
pro  executione   dicta;   prouisionis  co- 
ram  dicto  Reverendo  domine;  vicario 
Generali  et  oíliciali  fuerunt  examinali 
et  recepti    testes  infrascripti    quorum 
quidem  testium   dicta  ct  depositiones 
inmediate  sequuntur  et  sunt  tales. 

Die  quinto  martii  anno  a  natiuitate 
domini  milésimo  quing-entesimo  Ouin- 
quagesimo  primo. 

Revercndisimus  Dominus  joanncs  sc- 
gria  dei  et  apostólica;  sedis  gratia  Kpis- 
copus  xpopolitanus  in  ciuitate  va- 
lentinensi  conmorante  testis  datus  et 
productus  pro  dicti  Reverendisimi  do- 
mini Archiepiscopi  valentiae  parte  qui 
more  praslatorum  jurauit  ad  dominum 
deum  et  eius  sánela  quatuor  euan^^elia 


de  pura  et  mera  veritate  dicenda  de 
bis  qua;  sciverit  super  dictis  aduersis 
vaietudinibus  et  corporis  indispositio- 
nibus quibus  dictus  Revercndisimus 
dominus  Archiepiscopus  injjrajsentia- 
rum  laboiat  cuius  quidem  juiamenli 
vigore  suum  peribuit  in  palalio  archie- 
piscopali  valentia;  testimoniujn  j>roxi- 
me  dictis  die  et  anno  hunc  qui  sequitur 
modum. 

I>  dixo  que  lo  que  este  testigo  sabe 
s(j  cargo  dei  dicho  juramento  sobre  el 
dicho  intern;gat(jrio  es  que  es  publico 
y   notíjiio  que  el  dicho  Reverendísimo 
señor  Ar(;obispo  de   valencia   es  que- 
brado, y  que  no  esta  sano  y  que  mu- 
chas vezes  ha  dexado  de  sallir  caual- 
gando  al  campo  cumpliendo   para   su 
salud,   y  otras  vezes  ha  dexado  de  vi- 
sitar al  Duque  de  calabria,  que  este  en 
gloria  y   lo  ha   dexado  de    ha/er   por 
Razón  de  la  dicha  quebradura,  y  parti- 
cularmente se   acuerda    dicho  testigo 
que  vn  dia  salliendo  el  dicho  señor  Ar- 
gobisptj    del    Real    de    visitar    al    dicho 
duque   tenia   prf;posito  y  hauia  dicho 
que  fues.sen  la  ribera  baxo  del  rio  para 
passearse  y  recrearse,  y  que  allegando 
a   la  puente  de   la  puerta  de  la   mai- 
que  esta  cerca  del  Real,  dixo  el  dicho 
señor  Arzobispo  a  este  testigo  que  iba 
junto  con  el  acompañándole,  boluamos 
que  siento  mucho  daño  en  la  quebra- 
dura, y  asi  se  boluieron  todos  a  casa 
y  todo  lo   suso  dicho  dixo  saber  este 
testigo   por  lo  que  de  suso  ha  dicho 
y  porque  reside  y  habita  en  el  palalio 
del  dicho  señor  Arzobispo  y  ordinaria- 
mente passa  a  ver  y  visitar  al  dicho 
señor  Arzobispo,   y   mas  sabe  que   ia 
noche  de  nauidad  proxime  passada,  el 
dicho  señor  Ar<;obispo  hauia   de  yr  a 
maytines  y  dixo  a  este  testigo  que  cs- 
tuuiesse  descuydado  de  la  missa  mayor 
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del  dia  de  navidad  que  el  dicho  señor 
Arzobispo  la  diria  sino  le  embiaua  a 
dezir  otra  cosa,  y  después  entre  ocho 
V  nueue  de  la  dicha  noche  de  nauidad 
sobreuino  al  dicho  señor  Arzobispo  tan 
gran  accidente  y  mal  de  la  quebradura 
que  no  pudo  yr  a  maytines  ni  dezir  la 
dicha  missa  y  así  la  huuo  de  dezir  este 
testigo.  Generaliter  autem  fuit  ipse  tes- 
tis  interrogatus  de  amore  timore  pre- 
tio  precibus  subornatione  minis  mala 
volúntate  etbona.  etad  omniadixitnon. 

Jam  dictis  die  et  afi?io. 

Magnificus  joannes  Reyner  artium  et 
medicinas  doctor  ciuitatis  valentice  ha- 
bitator  testis  datus  et  productus  pro- 
dicti  R.™'  domini  Archiepiscopi  valentías 
parte  qui  jurauit  ad  dominum  deum  et 
eius  sancta  quatuor  euangelia  manu  eius 
dextera  corporaliter  tacta  de  pura  et 
mera  veritate  dicenda  de  his  quas  sci- 
uerit  super  dictis  aduersis  valetudini- 
bus  et  corporis  indispositionibus  qui- 
bus  dictus  Reverendisimus  dominus  Ar- 
chiepiscopus  inprassentiarum  laborat, 
cuius  quidem  juramenti  vigore  suum 
peribuit  valentías  testimonium  proxime 
dictis  die  et  anno  in  hunc  qui  sequitur 
modum. 

E  dixo  que  lo  que  este  testigo  so  car- 
go del  dicho  juramento  sabe  sobre  di- 
cho interrogatorio  es  que  dende  que  el 
dicho  Señor  Arzobispo  esta  en  la  pre- 
sente ciudad  de  Valentía  que  ha  mas  de 
cinco  años  este  testigo  es  medico  ordi- 
nario de  su  s."  y  casa,  y  muchos  dias  le 
visita  y  le  ha  visitado  de  muchas  en- 
fermedades y  specialmcnte  de  dos  años 
poco  mas  o  menos,  que  le  ha  sobreveni- 
do una  quebradura  en  la  ingle,  la  qual 
es  antigua  y  muy  grande  por  el  cifach 
estar  Rompido,  y  el  agugero  csser  gran- 
de   por  donde  los  intestinos,  o  tripas 


muchas  vezes  le  sallen  en  Grande  quan- 
tidad  por  donde  esta  en  Grandissimo 
peligro  de  no  venirle  las  angustias  y 
accidentes  que  acostumbran  de  vinir 
en  la  enfermedad  que  se  dize  yleos  y  en 
otro  nombre  Miserere  mei  deus,  en  la 
qual  las  feges  se  hechan  por  la  boca,  y 
entonces  a  toto  genere  est  mortalis  et 
máxime  en  vna  persona  de  tanta  edad 
como  es  su  s."  del  dicho  señor  Argobis- 
po,  y  el  mouimiento  es  vna  de  las  cosas 
mas  contrarias,  et  presertim  el  yr  a 
cauallo  por  donde  este  testigo  muchas 
vezes  diziendo  a  su  s."  se  fuesse  por 
su  salud  en  la  primavera,  a  vn  lugar 
que  se  llama  burjasot  poco  mas  de  me- 
dia legua  de  valentía  para  que,  alli  hi- 
ziesse  algún  exercitio  que  fuesse  en  lu- 
gar de  minoration  y  nunca  su  s."  ha 
osado  yr  al  dicho  lugar  por  el  mucho  da- 
ño que  lehaze  el  yr  a  cauallo  estando  el 
dicho  señor  Arzobispo  muy  atemoriza- 
do de  lo  que  le  vino  la  bispera  de  naui- 
dad proxime  passada  porque  estuuo 
muy  malo  a  causa  que  le  sallieron  las 
tripas  por  la  quebradura,  y  con  mucha 
difficultad  se  las  boluieron  y  estuuo  en 
grande  peligro  que  no  le  viniessen  los 
dichos  accidentes  que  acostumbran  de 
venir,  en  dicha  graue  enfermedad  nom- 
brada miserere  mei  deus  y  también  tie- 
ne otras  enfermedades  familiares  como 
son  indisposition  de  estomago,  y  vna 
esquinanlia  (i)  que  le  acostumbra  de 
venir  en  el  mes  dehenero  y  gota  y  mal 
de  yjada,  y  esto  dixo  saber  este  testigo 
porque  como  tiene  dicho  es  medico  or- 
dinario de  su  s.*  y  cassa,  y  le  visita,  y 
tiene  cumplida  noticia  de  las  susodichas 
enfermedades. 


( I )     Asi  dice  en  el  original,  tal  vez  en  lugar 
de  esquinencia. 
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Generaliter  autem  etc.  Et  acl  omnia 
dixit  non. 

Die  et  anno  prediciis. 

Mag-nificus  petrus  de  herrera  miles 
ciuitatis  valentise  habitator,  testisdatus 
et  productus  etc.  qui  jurauit  etc. 

E  dixo  que  lo  que  este  testigo  sabe 
so  cargo  del  dicho  juramento  sobre 
dicho  interrogatorio  es  que  sabe  que 
el  dicho  señor  Argobispo  es  quebrado 
porque  ha  visto  este  testigo  algunos 
maestros  que  le  han  hecho  bragueros 
para  la  dicha  quebradura,  y  los  dichos 
maestros  trayendole  bragueros  de  los 
que  comunmente  se  acostumbran  ha- 
zer  para  quebra'dos  comunes  no  le  con- 
tentar al  dicho  señor  Arcobispo  dicien- 
do que  su  quebradura  es  mas  quahfi- 
cada  que  las  otras  ordinarias,  y  que 
por  tanto  eran  necesarios  bragueros  de 
otra  suerte,  y  que  muchas  veces  le  da 
tan  gran  dolor  dicha  quebradura  que 
no  se  puede  valer  y  especialmente  vio 
este  testigo  la  noche  de  nauidad  próxi- 
me  passada  que  el  dicho  señor  Arzo- 
bispo estuuo  muy  malo  de  dicha  que- 
bradura, en  tanto  que  hauiendo  dicho 
y  publicado  en  casa  que  hauia  de  yr  á 
la  .iglesia  mayor  á  maytines  y  que  hauia 
de  dezir  el  dia  de  nauidad  la  missa 
mayor  por  razón  de  dicha  quebradura 
y  dolor  que  le  tomo  no  pudo  yr  á  may- 
tines ni  dezir  dicha  missa  y  que  el  año 
passado  hiendo  el  dicho  señor  Argo- 
bispo  a  visitar  al  duque  de  Calabria 
que  haya  gloria  y  salliendo  de  dicha 
visita  determinado  de  yr  á  passear  y 
recrear  vn  poco  de  fuera,  no  osar  yr, 
á  passear  por  el  dolor  que  sentia  y  te- 
nia de  hauer  hecho  aquel  poco  exercitio 
desde  su  casa  al  Real  y  por  dicho  do- 
lor se  hauia  de  boluer  y  boluia  luego  a 
su  casa  muy  fatigado,  y  esto  ha  visto 


dos  o  tres  vezes  en  el  año  passado  y  en 
el  presente  y  dixo  lo  saber  porque  este 
testigo  sirue  de  maestre  sala,  a  su  s." 
y  tiene  noticia  y  occular  experientia  y 
sabiduría  de  las  dichas  cosas,  y  que 
cree  y  tiene  por  cierto  que  poniéndose 
su  s.^  en  algún  trabajo,  de  caminar 
avnque  no  fuesse  sino  dos  leguas  asi 
por  la  dicha  quebradura  principal- 
mente como  por  otras  enfermedades 
familiares  acompañadas  de  la  edad,  que 
pornia  á  su  s."  en  peligro  de  perder 
la  vida,  y  que  habrá  ocho  dias  que  el 
dicho  señor  Arcobispo  por  comer  un 
bocado  de  pongir,  estuuo  dos  dias  con 
dolor  de  estomago  y  esto  procede  por 
ser  su  s.''  flaco  de  estomago,  y  vltra  de 
dichas  enfermedades  tiene  gota  que  mu- 
chas vezes  le  trata  muy  mal,  y  siempre 
vee  que  su  s."  en  su  mesa  no  come  sino 
cosas  de  persona  enferma,  y  que  no  osa 
comer  ni  exceder  en  comer  sino  cosas 
de  enfermos,  y  quiriendo  comer  otras 
cosas  luego  esta  malo. 

Die  Et  anno  proxime  dictis. 

Magnificus  Garcia  Abad  domicellus 
ciuitatis  valentia2  habitator  testis  datus 
et  productus  etc.  qui  jurauit  etc.  E  dixo 
que  lo  que  este  testigo  sabe  acerca  de 
dicho  interrogatorio  es  lo  que  se  sigue 
Que  sabe  que  el  dicho  señor  Argobispo 
es  quebrado  y  que  muchas  vezes  le  ha 
visto  por  Razón  de  dicha  quebradura 
malo  en  la  cama  doliéndose  mucho  del 
grande  mal  que  passaua  y  especial- 
mente la  noche  de  nauidad  proxime 
passada  que  estando  determinado  de 
yr  a  maytines  y  dezir  la  missa  mayor 
el  dia  de  nauidad  en  la  yglesia  mayor 
de  valentía  le  sobreuino  tanto  dolor  y 
mal  en  la  dicha  quebradura  que  se  le 
baxaron  las  tripas  en  ella  que  para 
boluerlas  en  su  lugar  tuiueron  necesi- 
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dad  de  paños  calientes  y  otros  medios 
para  Remediarle  dicho  mal  y  estuuo 
aquella  noche  tan  malo  de  dicha  indis- 
position  que  no  pudo  en  ninguna  ma- 
nera yr  a  maytines  ni  dezir  la  missa 
como  tenia  acordado,  y  que  aquella 
noche  estuuo  con  grandissimo  peligro, 
y  que  algunas  vezes  viniendo  el  duque 
de  Calabria  su  s."  le  yba  a  visitar  al 
Real  y  hecha  la  visita  determinaua  yr  a 
passear  al  campo,  y  aquexandole,  el 
grande  dolor  de  la  quebradura  se  bol- 
uia  á  casa,  y  quando  se  apeaua  sobia  la 
escalera  para  su  aposiento  con  mucho 
trabajo  quexandose  que  le  hauia  he- 
cho daño  el  andar  a  cauallo,  y  que  visto 
que  el  andar  á  cauallo  le  hazia  tanto 
daño  busco  Remedio  de  tomar  otra 
muía  pequeña  3^  algo  flaca  por  ser  la  de 
su  s.*  grande  y  ancha,  y  ansi  yba  con  la 
dicha  muía  pequeña,  y  no  obstante 
fuesse  pequeña  y  no  ancha  todavía  le 
hazia  daño,  y  otro  dia  se  acuerda  este 
testigo  que  estando  su  s.°  diziendo 
missa  le  sallio  la  quebradura  y  acabo 
la  missa  con  mucho  trabajo  que  todos 
los  que  la  hoyieron  lo  conoscieron,  y 
estuuo  de  aquella  vez  muy  malo  en  la 
cama  y  le  boluieron  la  dicha  quebra- 
dura con  mucha  difificultad  y  que  por 
la  dicha  enfermedad  no  osa  sallir  de  casa 
caualgando  y  lo  suso  dicho  dixo  saber 
por  ser  este  testigo  mayordomo  de  la 
casa  del  dicho  señor  Arzobispo,  y  ha- 
uer  visto  realmente  todo  lo  suso  dicho, 
y  que  demás  de  la  dicha  enfermedad 
tiene  otras  enfermedades  como  de  gota 
y  morenas  y  dolor  de  yjada,  y  también 
la  mucha  edad  que  tiene  por  todo  lo 
qual  cree  que  hauiendo  de  andar  largo 
camino  seria  con  grandissimo  peligro 
de  su  vida. 


Jam  dictis  die  et  anno. 

Venerabilis  aluarus  de  noruega  cleri- 
cus  diócesis  legionensis  ciuitatis  valen- 
tías habitator  testis  etc.  qui  juriuit  etc. 
E  dixo  que  lo  que  este  testigo  so  cargo 
del  dicho  juramento  sabe  sobre  el  di- 
cho interrogatorio  es  que  el  dicho  se- 
ñor Argobispo  es  quebrado  y  por  Razón 
de  dicha  quebradura  no  puede  yr  a 
cavallo  sino  con  grandissima  pena  y 
esto  dixo  saber  este  testigo  porque  ha 
seis  anños  que  es  paje  de  cámara  del 
dicho  señor  Argobispo  y  le  ha  traydo 
este  testigo  pegados  de  casa  del  Boti- 
cario para  dicha  quebradura,  y  otras 
medicinas  apropriadas  para  dicha  in- 
disposition,  y  que  la  noche  de  nauidad 
proxime  passada  teniendo  el  dicho  se- 
ñor Arzobispo  voluntad  de  yr  a  may- 
tines a  la  yglesia  mayor  según  su  s." 
dixo,  y  publico  "por  casa,  por  hauerle 
dado  grandissimo  dolor  y  pena  la  di- 
cha quebradura,  dexo  de  yr,  y  que  es- 
tuuo aquella  noche  tan  malo  de  dicho 
accidente  que  las  tripas  se  le  baxaron 
en  dicha  quebradura,  y  fue  necessario 
boluerlas  con  paños  calientes  y  tam- 
bién sabe  que  algunas  vezes  andando 
su  s."  a  visitar  al  duque  de  calabria 
que  haya  Gloria,  y  determinando  des- 
pués de  hauer  visto  al  Duque  de  yr  su 
s."  por  su  Recreation  a  passearse,  averse 
de  boluer  luego  a  casa  por  hazerle  mal 
la  quebradura  y  no  poderlo  suíFrir  ma- 
yormente por  yr  a  cauallo,  y  esto  dixo 
saber  este  testigo  porque  como  tiene 
dicho  es  paje  de  cámara,  y  sabe  y 
tiene  noticia  de  todo  lo  suso  dicho, 
y  también  porque  siempre  que  su  s.* 
salle  de  casa,  a  pie  o,  a  cauallo  va  acom- 
pañando a  su  s.°  juntamente  con  los 
otros  pajes  y  criados. 

Generaliter  autem  etc.  et  ad  omnia 
dixit  non. 


DE  Sto.  Tomás  de  Villanueva. 
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Super  quibus  ómnibus  et  singulis 
supradictis  preefatus  Reverendisimus 
dominus  Archiepiscopus  petiuit  et  Re- 
quisiuit  sibi  per  me  infrascriptum  no- 
tarium  vnum  et  plura  publicum  seu 
publicó  fieri  et  confici  instrumentum^ 
et  instrumenta,  ad  habendum  memo- 
riam  in  futurum.  Quas  fuerunt  acta  in 
palatio  Archiepiscopali  valentías  die 
Mense,  et  anno  prefixis  presentibus 
ibidem  venerabili  domino  Gabriele  Bo- 
nilla presbítero  et  honorabili  joanne 
Matheu  dicti  Reverendisimi  Domini 
Archiepiscopi  familiaribus  valentías  ha- 
bitatoribus  testibus  ad  praemissa  voca- 
tis  atque  Rogatis. 


Signum  meum  Joannis  Alamany  au- 
toritatibus  apostólica  et  civitatis  valen- 
tías notarii  publici  qui  predictis  óm- 
nibus et  singulis  dum  sic  ut  prasdicitur 
fierent  et  agerenturunacum  praenomi- 
natis  testibus  interfui  eaque  omnia 
recepi  in  notam  sumsi  et  clausi  in  fi- 
dem  et  testimonium  praemisorum  roga- 
tus  et  requisitus. — Hay  un  signo. 

Archivo  general  de  Simancas  á  22  de 
Agosto  de  1881. — Es  copia. — El  Jefe, 
Francisco  Díaz. 


HAY  UN  SELLO. 


(Se  continuará). 


i^m 


N^ 


®3" 

4^' 


Ta)  isja)  feja)  fe^e)  foj 


«tes 
el  fel 


isp  (s^[e)  feja)  fejá 


D 


mi 


Vi 


U 


lISTOmCi  FF.  iliiSTlNIiSll. 


-*«H0-^ 


(F»I=íOSEQUITUR) 


CAPUT  XLVL 
De  HippoLiTO  Fabriano,  XLIV  Generali. 


Assistentes 
Ordinis. 


P.    August. 

Carav.  Episc. 

Panam. 


NNO  MDC  Celebrata  fuerunt  comitia  Generalia  Recineti,  máxi- 
ma Patrum  frequentia,  Prasside  Cardin.  Bandino,  electusque 
fuit  majori  suífragantium  calculo,  in  Generalem  Eximius  P. 
Mag.  Hippolitus  Ravennas,  qui  tum  in  Gallia,  tum  in  Ger- 
mania  ubi  Vicarias  vices  Rever.  Generalis  aliquando  egerat, 
innotuerat,  et  novissime  aliquamdiu  Assistens  Italias,  multorum  sibi 
vota  promeruerat,  vir  supra  modum  clemens  ac  benignus,  quibus  vir- 
tutibus  ornatus,  sexennio  fere  integro  rexif,  multumque  profecit  in- 
génito quodam  animi  candore. 

In  eodem  Capitulo  Assistentium  officio  decorati  fuerunt,  eximii 
Patres  P.  Magister  F.  Nicolaus  á  S.  Angelo,  et  P.  Magister  F.  Francis- 
cus  Pereira  Lusitanus,  hic  pro  Hispanis,  proltalisalter,  continuatui  in- 
terim  adhuc  in  officio  Procuratoris  Generalis  Eximius  P.  M.  Joan- 
ne  Baptista  Plumbino. 

Ven.  P.  Mag.  Augustinusdes  Caravagial,  statim  ac  Assistentis  offi- 
cio defungcbatur  in  Hispaniam  revertens,  á  Rege  Catholico,  Episcopa- 
tu  Panamensi  donatus  fuit,  in  eoque  adhuc  feliciter  vivit,  magno 
Ecclesias  cui  prasest  bono. 

Comparuit  in  hoc  Capitulo  Ven.  P.  Basilius  de  Carpineto,  Prior  Im- 
perialis  Monastcrii  Brunensis  in  Moravia,  cujus  Monasterii  tanta  est 
dignitas,  ut  Prior  loci  semper  ínter  prcccipuos  status  Moravias  locum 
habeat,  acvocem,  immo  ut  nonnunquam  penes  illum  directio  Consilii 
statuum  fucrit,  quare  Prior  ibidem  dignitate  Protonotariatus  Aposto- 
lici  honoratur. 

Sub  fincm  hujus  anni,  cum  gravissimae  infirmitates,  contagiosae 
quidem,  ac  diversce  alias  invasissent  Hispaniam,  et  máxime  Regna 
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Aragonias,  Valentiae  ac  Cordubge  viciniam,   meritis  B.  Nicolai  de  Tol- 
lentino  plurimi  fuerunt  miraculo  liberati,  in  sola  Cordubensi  civitate      Miraría 
hoc  anno  centum  et  quindecim  miracula  annotata,  visitata  et  appro- 
bata  per  Ordinarium  Cordubensem  contigere. 

Aniio  MDCIÍI  cum.  gravissima,  controversia  dudum  agitata  fuisset 
coram  sede  Apostólica  inter  Ordinem  S.  Dominici,  et  Ordinem  S.  Au- 
gustini  ratione  habitusalbi,  quemuterque  Ordo  inter  privatos  parietes 
suorumMonasteriorum  gerit  fere  uniformem;  contendentibus  PP.  Do- 
minicanis  deberé  admitti  á  PP.  Augustinianis  in  habitu  albo  signum 
stellee,  vel  aliud  distinctivum;  tándem  per  S.  D.  N.  Clementem  VIII 
2  Octob.  fuit  diffinitiva  sententia  pronunciata,  in  favorem  Ordinis 
S.  Augustini,  ut  scilicet  cum  eodem  habitu  albo  Ordo  persisteret, 
servata  utriusque  Ordinis  restrictione  suis  statutis,  ac  Regulis  confor- 
mi.  Similis  controversia  ratione  habitus  albi  exorta  fuerat  alias  circa 
annum  Domini  MCCCXXXIV  sed  illa  aliter  fuit  sopita. 

Eodem  anno  ah  eodem  S.  D.  N.  beatorum  catalogo  adscriptus  fuit 
B.  JoannesdeS.  Facundo,  concessumqueutnonsolumin  Híspanla,  sed  p^^]|f""° 
per  totum  terrarum  orbem,  missa  et  officium  divinum,  de  eodem  s.  Facundo. 
Beato  possit  apud  personas  Ordinis  recitari,  publiceque  cum  alus 
beatis  coli.  In  hac  autem  beatificatione  egregiam  operam  prasstitit 
Ven.  P.  Magister  Ludovicus  de  Los  Rios,  cujus  diligentia  plura  hujus 
Beati  viri  fuere  approbata  miracula.  A  parentibus  enim  nobilibus  sed 
sterilibus  non  citra  miraculum  ortus  B.  Joannes,  divina  inspiratione, 
postquam  Christum  vili  centone  amictum  vidisset  Ordin.  S.  August. 
susceper.nt,  in  eoque  Ordin.  frequentissimé  inter  missarum  sacra,  cum 
Christo  in  forma  pueruli  apparentis  egerat,  conventum  etiam  Sala- 
mantinum  máxima  annona  pressum  diutius  paverat  Dei  beneficio; 
dono  prophetiae  clarus,  multos  á  morte,  á  periculis,  et  ab  esterna  dam- 
natione  eripuerat,  nec  cessabat  adhuc  m  dies  Salmantinis,  qui  hunc 
Beatumin  tutelaren  patronum  elegerant  varia  beneficia  sanitatum,  ac 
benedictionum  elargiri,  quod  testatur  Salmantica  nobilissima  ara 
erecta. 

Hac  Beatificatione  impetrata,  interim  dum  Patres  Provincias  Castel- 
laa de  Canonizatione  deliberant,  Patres  Ordini  S.  Augustini  adjunctis 
sibi  Nobilibus,  ac  proceribus  Regni  Valenti2e  de  Beatificatione  B. 
Thomas  Villanovani  consultantes,  eamdem statuunt Romas  tractandam, 
paucis  post  annis  in  hunc  finemex  eadem  Provincia  delegant  hoc  mu- 
neris  P.  Joanni  Beldse,  cujus  vigilantia  processus  instruuntur,  castera- 
que  ad  optatum  finem  necessaria  adaptantur,  vidi  pras  casteris  apud 
eumdem  Patremdigitumannularem  hujus  B.  Thomee,  qui  Romee  das- 
monibus  erat  terribiHs,  variisque  infirmitatibus  curandis  utilis. 

Circa  Ídem  tempus  Ormutii,  Regis  filius  natu  major,  dudum  resis-   fíiíus  Regis 
tentibus  Patribus  Augustinianis,  habitum  Ordinis  suscepit,  serio  Reg-      o™"sfit 

,.  .  Auguslinianus, 

num  mundi  spernens,  totumque  sese  Deo  consecrans,  máxima  totms 
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P.  Alvarus  fit 
Dux    militix. 


Rex  Persarum 
instruilur  in 
fide  Cathol. 


Mittit 
P.  Antón 
Legatum. 


P.  Gaspar 
Malesius  ab 

Hussitis 
¡nterimilur. 


P.  Joan. 

Georgii  á 

Greifenst. 

encomia. 


Regni  admiratione,  preeclaroque  exemplo,  quo  excitati  fere  duodecim 
prascipui  nobiles  ejusdem  Principis,  eumdem  fuere  sequuti  ex  aula 
mundi,  ad  caslestem  concedentes. 

R.  P.  Alvarus  de  Jesu,  cum  percepisset  circa  easdem  partes,  sub 
ídem  tempus  Hollandorum  naves  appulisse,  portumque  quendam  in- 
gressos,  sedem  ibidem  velle  figere,  ac  Calvinisticum  virus  hactenus 
ibidem  ignotum  spargere,  impetrata  militum  manu  á  Rege  illarum 
ditionum,  agmen  ducit,  crucifixum  manu  sinistra,  dextra  gladium 
gestans,  zelo  Divino  prcecinctus,  una  cum  militibus  Hollandos  aggre- 
ditur,  illosque  é  finibus  illis  pellit,  et  omne  commercium  in  posterum 
cum  illis  civibus,  ac  incolis  illius  patriae  indicit  preecludendum. 

Sub  initium  hujus  anni  Dominica  infra  octavam  Epiphanias,  pla- 
cuit  Regi  Persarum  Xaea  Abalas  in  Aspam  primum  interesse  divino 
oíRcio,  et  Missas  sacrificio  in  Oratorio  Patrum  Eremitarum  S.  Augus- 
tini,  eoque  peracto  non  solum  facuitatem  fecit  iisdem  Fratribus  eri- 
gendi  Ecclesiam,  ac  Monasterium,  pulsandi  campanas,  concionandi 
verbum  Evangelii,  sed  in  eumdem  finem  concessit  locum,  atque  ex 
Regise  suas  camerae  asrario  jussit  Monasterium  cum  Ecclesia  exasdi- 
ficari,  posteaque  frequenter  auxius,  eosdem  Patres  invisit  ab  iisdem 
etiam  instructus  fuit  in  misteriis  Christianae  fidei,  cumque  eadem  jam 
per  bene  calleret,  profunda  reverentia  exteriori  formans  signum 
S,  Crucis,  agnoscens  SS.  Triadem,  cum  Christo  incarnato  ac  crucifi- 
xo,  maximam  spem  injecit  mox  successuri  baptismatis,  ac  Christia- 
nae  professionis,  qu«  tune  solus  quidam  vanus  metus,  ac  temporale 
dispendium  videbantur  impediré. 

Sub  finem  ejusdem  anni  Ídem  Rex  utebatur  opera  R.  P.  F.  Antonii 
de  Govea,  Augustiniani,  eumque  una  cum  nobili  persona,  Legatum 
mittit  ad  Regem  Ormuntinum,  ad  Soldanum,  atque  ad  Viceregem 
Indias,  quod  Legationis  munus  prasdictus  Pater  libenter  obivit,  sperans 
amoto  temporali  dispendio,  felicius  promovendam  Catholicam,  ac 
Christianam  Religionem  apud  Regem  Persiae. 

In  Bohemias  Monasterio  Pivoniensi,  multis  annis  Prioratum  gesse- 
rat  P.  Gaspar  Malesius,  illudque  sibi  commissum  Monasterium  á  rui- 
na extrema  vindicaverat,  ac  juribus  suis  pene  destitutum  restituerat, 
acri  frequenter  inita  disputatione  contra  Ilussitas,  quorum  haeresis 
totam  illam  viciniam  infecerat,  dum  ecce  silvestri  rusticorum  odio 
circa  primam  noctis,  coenas  accumbens  obverso  capite  vitreas  fenes- 
tras,  ictu  glandinis  vi  pulveris  tormentarii  emissas  occiput  illius  trans- 
figitur,  et  PYatribus  nomen  Jesu  inculcantibus  statim  expirat. 

Hisce  etiam  annis  et  aliquamdiu  post  Provinciam  Rheni  et  Suevias 
rexit  cum  laude  nom  módica  Ven.  P.  F.  Joannes  Georgius  á  Greyfens- 
tein,  Rev.  P.  Generalis  ad  vicinas  Provincias  etiam  aliquandoCommis- 
sarius,  ea  pietate  et  modestia  et  authoritate,  qua  pauci  ante  illum,  ita 
ut  difTicillimistemporibus,  sua  Monasteria  omnia  conservarit  integra, 
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P.  Félix 

Milensius. 


Commendatur 
illius  dilig, 


disciplina  restituta,  auxeritque  eadem,  máxime  tamen  Obendorfiense, 
ubi  is  senio  confectus  aegre  vivit,  ad  Deum  frequenter  anheláns,  ut  la- 
borum  suorum  mercedem  recipiat,  frequens  illud  S.  P.  Augustini 
dictum  inculcans,  Hic  iire,  hic  seca,  ut  in  ceíernimi  parcas. 

Anno  sequenii  celebrata  sunt  comitia  Provincialia  in  Bélgico  oppido  Capit.  Tomac 
Tornacensi,  in  quibus  Magistratus  liberalitatem  maximam  sensere  '"^eigio. 
Patres  congregad,  qui  unanimi  consensu  elegerant  pro  secunda  vice, 
Ven.  P.  M.  Joannem  Baptistam  á  Glano  Lasodium,  qui  etiam  eidem 
muneri  gnaviter  incubuit,  máxime  ut  serium  quid  aggrederentur  Pa- 
tres omnes,  in  quem  etiam  finem  jam  astate  confectus,  Romam  petiit, 
gravissimis  negotiis  Ordinis  consulturus. 

Redierat  circa  hoc  tempus  Rever.  Generalis  Hippolitus  ex  Itálica 
visitatione,  quam  non  minus  pacifice,  quam  fructuose  absolverat,  ad 
palatum  omnium. 

Mittebatur  etiam  hoc  annoin  Germaniam  P.  Mag.  Félix  Milensius, 
Neapolitanus,  in  Congregatione  Carbonaria,  quam  aliquando  rexerat, 
professus;  vir  magnas  litteraturas,  vivi  ingenii,  zelator  Ordinis,  ac 
constantis  animi  quam  vel  máxime  postea  Romee,  inter  acerbiores 
suos  casus  patefecit,  cui  hoc  elogii  convenit,  quod  ipse  in  suo  Alpha- 
betoP.  Antonio  Kerbekio  apposuit.  Adjunxit  Ordini  Conventum  See- 
feldensem  in  Tyroli,  ac  Ingolstadiense  Collegium,  una  cum  Monaste- 
rio Salisburgensi;  multoque  plura,  tum  his  locis  novellis,  tum  alus 
potuisset  impenderé  subsidia,  nisi  et  Itaha,  et  alia  intercedentia  mun- 
di  mala  remoram  injecissent,  vivit  interim,  Calabros  rexit,  ac  modo 
Neapolitanos. 

Fundatio  Seefeldensis  sic  se  habet.  Maximilianus  Archidux  Ru- 
dolphi  Ceesaris  Frater,  Magnus  Teutonici  Ordinis  Equitum  Magister, 
et  Camera  Oenipontana  templum  S.  Osvvaldi  in  Villa  Seefeld  Patri- 
bus  Augustinianis  Provincias  Bavaricas  concedunt.  Consentit  quoque 
Episcopus  Brixinensis,  et  cedit  Parochiam.  Vigésima  ergo  secunda  die 
Septembris  P.  Georgius  Humelius  Franco,  primus  Prior  huic  loco  da- 
tus  Fratres  suos  introducit  in  montem  illum,  saxis  silvisque,  et  glacie, 
atque  nive  quasi  perenni  horridum,  et  locum  natura  sua  ad  Eeremi- 
ticam  vitam,  et  poenitentiam  accommodum.  lUic  veré  Monachi,  veré 
solitarii  Eremitee  Augustiniani  sumus,  nisi  quod  eestivo  tempore  ibi 
brevissimo,  frequentes  Peregrini  istuc  commeent  ad  vota  solvenda, 
ad  impetranda  beneficia,  et  hostiam,  miraculosam  invisendam  atque 
adorandam.  De  qua  ut  aliquid  addam,  habe  ex  Felice  Milensio  histo- 
riam.  Osvvaldus  á  Milsser  loco  Ilalge  Oenipontanas  próximo  dictus  Mil- 
serus,  cum  praesideretAn  Schlosberg,  castro  in  finibus  comitatus  illius 
Bavariam  versus,  anno  MCCCXXCIV  communionem  sacram  susccp- 
turus  diebus  Paschalibus  in  Seefeldense  templum,  illi  vicinius  ac  fini- 
timum  descendens,  ambiit  majorem  hostiam  qua  celebrant  Sacerdo- 
tes, eamqut  á  Presbytero  requisivit.  Qui  vel  nobilitate  hominis  duc- 
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tus,  vel  simplicitate  propia  vel  potius  instinctu  divino,  alteram  pro 
eo,  quantam  postulaverat  consecravit.  Hanc  ille  ore  acceptam  cum 
lingua  trajicere  mirabiliter  ab  offenso  numine  coérceretur,  in  térras 
chasma  derepente  hiantis,  ad  genua  usque  delabitur,  dextraque  sinis- 
trum  altaris  labrum  pro  adminiculo  apprehendens,  novit  vel  inde  se 
lapide  duriorem,  et  si  enim  integra,  gravis,  solida  mensa  esset,  non 
nihil  tamen  deorsum  dependens,  velut  abominans  prevaricantis  ma- 
nus,  stigmata  defossa  ad  hanc  usque  horam  retinet  contrectantis. 
Mox  Sacerdos  hostiam  retrahens,  et  sanguine  miraculoso  aífectam 
veluti  carnem  vivam  morsu  dentium  sauciatam  tremebundus  aspi- 
ciens,  veneranter  servat.  Tum  Osvvaldo  humiliato,  suumque  piacu- 
lum  precibus  expiante,  famulus  reversus  domum,  conjugi  Domini 
sui,  cunctantem  virum  expectanti  rem  adamussim  narrat.  Mussat 
hoc  nuncio  femina  incrédula,  et  iteranti  magis  perfidiosa,  credam, 
inquit,  antea  ex  hoc  árido  caudice  oriri  rosas;  quee  (mirum)  dicto  ci- 
tius,  ad  illius  finem  excutiendam  redarguendamque  infidelitatem, 
tamquam  ex  virenti  rosario  germinare  visas.  Ipsa  durior  atque  infide- 
lior,  eas  irata  excerpens,  proterens,  conculcansque  furiis  inde  agitata 
.    amentice  per  Scharniticam  silvam  vagabunda  divino  judicio  periit. 

Salisburgensis  vero  sic.  In  aedibus  Mariee  Virginis  in  Milln,  ubi 
quondam  Collegium  a  Cardinale  Burchardo  Archiepiscopo  Salisbur- 
gensi  institutum  fuerat,  Monasterium  á  Wolsgango  Theodorico  Ar- 
chiepiscopo, et  Principe,  pro  duodenis  Fratribus  satis  exili  dotatione 
fundatur.  Anno  secundo  póst  fabrica  Principis  aere  ex  conventione 
festinanter  evecta  est,  et  postmodum  aucta  diligentia  P.  Jacobi  Pis- 
torii,  Prioris,  qui  et  hoc  quo  scribimus  anno,  satis  sumptuosos  claus- 
trorum  ambitus  adjicit ,  egregiique  Monasterii  consummationem 
meditatur. 

Ingolstadiensis  etiam  locus  quamvis  anno  posterior,  quia  sub  eo- 

dem  acquisitus  est,  commode  subiicitur.  Joannes  Conradus  Episco- 

pus  Eystettensis  cedit  nobis  Sacellum  Beatas  Virginis  propter  rivulum 

Schutteram,  beneficiique  onus  ad  D.  Mauritii  transfert.  Max^milia- 

nus  Bavariae  Dux  Religionis,  Religiosasque  disciplinae,  et  litterarum 

egregius  fautor,  negotium  insigni  studio  promovit,  curavitque  quo  in 

studiis  fratres  commode  alerentur. 

p.  Joan.  Bapt.       Assumcbatur  fere  circa  idcm  tempus  ex  Ordine  Augustiniano  ad 

Visconti  Episc.  Episcopatum  Teramnensem  P.  F.  Joannes  Baptista  Vísconli,  nobilis 

eramni,      Mcdiolancnsis  postquam  egregia  virtutum  specimina  apud  Congre- 

gationem  Lombardicam  in  divcrsis    officiis    exhibuisset,  novissime 

Mutinse,  ubi  Ducibus  erat  venerationi,  cisque  acceptus. 

In  cadem  Congrcgatione  fama  sanctitatis  clarescebat  Cremas  P. 
Georgius  Lumiatus,  qui  post  obitum  ob  majoris  momenti  miracula 
in  majori  cocpit  esse  existimationc. 

Martyrium  subiit  hisce  annis  ex  Ürdine  Eremitarum  P.  Didacus 
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de  Ortis  Hispanus  apud  Sundas,  dum  sacris  operam  daret.  Casu  ali-  b.  Didacus 
quo  Sundarum  Rex  é  vivis  cessit,  quod  iniquius  ferentes  hi  barbari  ^  '"^'  "'^'" 
hunc  ReligiosiimmortemRegiprocurasse  allegantes,  eumdem  adigere 
volunt,  ut  mox  defunctum  revocet  ad  vitam,  renitentem  vero  ferro 
candenti  adoriuntur,  maxillas  perforant,  catena  imposita,  eumque 
sic  catenatum  per  urbem  trahunt,  doñee  mille  maledictionibus  im- 
petitus  animam  exhalaret;  corpus  vero  feris  obiectum,  in  Coskensi 
Monasterio  sepelitur. 

Gallicana  etiam  Provincia  Franciae  per  Patres  Communitatis  Bitu-  'oaTis.""" 
nci  Laniaci  atque  alus  in  loéis  magnos  progressus  faciebat,  jamque 
Reverendiss.  Generali  Hippolito,  totique  Galliae  spem  fecerat  futuras 
restaurationis  in  tota  Gallia,  nec  frustra:  hoc  enim  anno  ac  sequentibus 
innumerabiles  accessere  ad  Ordinum  Augustinianum  ibidem  alumni, 
quos  et  doctrina  et  pietate  sedulo  instruebant. 

Prae  caeteris  tamen  Provinciis  Ordin.  florebat,  tum  doctrina,  tum      Encomia 
disciplina   Híspanla  utraque:    Lusitanica   inquam,   cujus   Héroes  et    Lusi't°n'ia: ac 
Athletas  audio  scripsisse  D.  Alexium  Meneses;   ac  Castellana,  quse      Cnsteiis. 
adeo  excreverat  paucis  ab  hinc  annis,  ut  dividi  debuerit  in  Baethicam 
et  Castellanam;  divisa  vero  Castellana,  ultra  quinquaginta  sibi  Monas- 
teria  reservarit,  inter  quee  eminebat  numero  ac  virtute  Salamantica, 
ubi  praster  ducentos  Ordinis  Religiosos  studiis  deditos,  plures  Magis- 
tri,  Professores  publici,  Concionatores  diserti,  et  quod  pluris  fació, 
pietate  insignes  alebantur.  * 

Provincialatum  tune  gerebat  Eximius  P.  Mag.  Augustinus  Anto-      P-  ^^ag- 
linez,  V7r  ut  scribit  alter,  s»2e /as/ií  optimiis,  doctissimus  Hispanonim,     Antoiinez 
Professor  Primarius  Salamaniicce,   et  quarto  Provincialis,  qiiemqiie  ob     p.  Prosper 
prceclare  facta,  despecíosque  honores  fortiter,  Reverendissimi  titulo  insig-     Steiianeus. 
7iivit  Hispania. 

Obierat  tum  etiam  apud  eumdem  Patrem,  in  eodem  loco  Religiosus       Corpus 
prasclari  exempli,  cui  dum  adaperto  hypogeo  ad  sacellum  S.  Laurentii     ^¡n^.e°ntum 
sepulturas  locum  queerunt,  invenitur  Religiosus  jam  ante  aliquot  annos     Saiamam. 
defunctus  integro  corpore  ac  veste,  fronte  hilari,  quem  dum  penitius 
inspicerent  qui  aderant,  terramque  quee  oculis  adhaerebat  amoverent, 
sentiunt  ex  oculis  fluentes  lachrymas,  cosque  notant  apertos,  quas  res 
dum  ómnibus  essetstupori,  advocatis  expertissimis  mediéis  consulitur, 
an  ulterius  quid  attentandum  esset,  quo  magis  Deus  in  sanctis  suis 
mirabilis  agnosceretur,  et  ecce  dum  manum  admoventhuic  Religioso, 
latus  vident  apertum,  ilia  considerant  integra  suavissimum  odorem 
spirantia,  irnmo  ex  femore  vivus  erumpebat  sanguis,  unde  et  mira- 
culum  coepit  inclamari,  et  de  castero  hoc  corpus  anonymum   licet, 
esse  venerationi  toti  Conventui  ac  universitati. 


*     Mcndum  hic   Irrcpsissc  putamus.   Numerus  Augustinianorum    Salmantlcen- 
sium  vix  unquam   ccntum   superávit. — Fr.    'l'liirsiis    I^opcz. 
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P.  M.Joan. 

Márquez 

celebris  Prof. 

SS.  Theol. 


Aiiito  1606. 
P.  Ernestus 
Zonsbekius. 


Promptitudo 
P.  Zonsbekii. 


Augustiniani 
deserunt 
Venetias. 


Profitebatur  etiam  tune  Salmanticas  Scholasticam  Theologiam  P. 
Mag.  Joannes  Márquez  acutissimi  ingenii  et  maximee  lectionis,  in 
illa  scientia  uti  et  in  alus,  adhuc  hodie  supra  omnes  suos  cocetaneos 
vir  sublimis,  qui  tantum  authoritatis  apud  suos  discípulos  obtinuit 
Salmanticas,  quantum  olim  Pythagoras  apud  suos,  unde  totius  uni- 
versitatis  publico  suffragio  ad  Cathedram  vesperarum  Primariam, 
qme  Ínter  casteras  non  nisi  gravissimis  viris  concedí  solet,  fuit  evectus, 
eamque  adhuc  hodie,  summa  cum  laude  tuetur,  studetque  relinquere 
plures  suarum  virtutum  éemulatores,  ad  justitiam  erudiens  multos, 
quod  non  solum  Doctorem  celebrem  in  cathedris,  sed  in  pulpitis 
excellentem  agat  Ecclesiastem;  quo  nomine  ad  Regis  aulam  evocatus, 
aliquoties  Regium  egit  concionatorem,  quem  ut  aula  sensit,  medul- 
iam  universitatis  dixit  adesse,  illumque  Joannem  in  cunctis  appel- 
lavit. 

Circa  Ídem  tempus  magnum  sibi  nomen  fecit  P.  Mag.  F.  Petrus 
Ernestus  Zonsbekius,  Augustinianus  natione  ac  professione  Flandro- 
Gandavus,  tum  doctissimis  lectionibus  Scholasticis,  tum  eruditissimis 
ac  ferventissimis  concionibus,  in  universitate  Coloniensi  habitis.  Vi 
enim  ingenii,  labore  ac  industria  acquisiverat  hic  Religiosus  sibi  Ger- 
manicum  idioma  brevissimo  temporis  spatio,  in  eoque  tantum  pro- 
fecerat  ut  inter  celebres  sui  sasculi  Oratores  numeraretur.  PluriiTios 
haereticos  ad  agnitionem  verae  fidei  adduxit,  hocque  illi  solemne,  ac 
singulare  fuit,  quod  seepius  ab  hasreticis  ad  extemporáneas  condones 
convocatus,  easdem  quamvis  de  difficillimis  materiis  prompte,  ac 
docte  peregerit.  Testis  posset  esse  suggestus  summas  gedis  Colonice, 
quem  frequenter  ascendens  paratus  de  materia  Evangelii,  provoca- 
tione  schedas  coactusfuit  vel  de  justificatione,  poenitentia,  purgatorio, 
aut  de  invocatione  Sanctorum,  totam  concionem  eíformare,  argu- 
menta objecta  solvere,  Ecclesias  Catholic^  doctrinam,  rationibus,  testi- 
moniis  SS.  Patrum,  et  máxime  Scripturis  sacris  fulcire,  illudque  ad 
obitum  usquc,  quem  deploravit  non  parum  illa  civitas,  immo  et  ini- 
mici  fidei. 

Cum  anno  MDCVI  magna  contentio  oborta  fuissct  inter  sanctam 
sedem  Apostolicam,  cui  praesidebat  fel.  record.  Paulus  V,  et  Serenissi- 
mam  Venetorum  Rempublicam,  ob  quam  etiam  publicum  intcrdic- 
tum  fuerat  evulgatum  cum  sentcntia  excommunicationis,  plurimi 
Patres  et  Fratres  Ordin.  S.  Augustini  relicta  Padua,  Vicentia,  Verona, 
Tarvisio,  ac  máxime  Venetiis  recedentes,  ad  S.  Pctri  sedem  Roma- 
nam  acccssere,  etiam  contra  Reipub.  stricta  mandata,  quas  quilibet 
pro  suo  posse  pió  astu,  et  dissimulata  veste  eludebat.  Judasi  habitum 
mala  sorte  Florentinus  quidam  Pater  mihi  quondam  familiaris  sibi 
assumpserat,  ac  navi  abiturienti  in  Romandiolas  partes  scse  commi- 
serat,  ast  praster  sannas  et  mille  dicteria,  quamdiu  inter  Venetorum 
limina  haerebat,  egregie  vapulavit,   ncc  ausus  fuit  palam  profiteri, 
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quod  volebat,  doñee  postea  reassumpta  veste  Relig'iosa,  commutatas 
voces  poenitentium,  ac  lacrymantium  ob  injuste  illatas  injurias  pro 
solatio  reciperet. 

Strinxit  tune  calamum  inpropriossuos  concivesP.  MagisterPaulus 
Venetus  Augustinianfe  professionis,  tantoque  zelo  partes  Pontificis  ac 
Ecclesias  egit,  ut  patrias  siniul  in  asternum  valedixerit  Pisano  Monas- 
terio nomen  donando. 

Eadem  charitas  alium  Religiosum  jam  Episcopatu  donatum  á 
Repub.  Véneta  in  Candiee  Regno,  á  benefactoribus  abstraxit,  n'e  Deo 
fieret  aliqua  humana  gratitudine,  ingratus. 

Anno  MDCVIII.  Floruit  Romas  istis  annis  Eximius  P.  Mag.  Grego-    Encomia  p. 
rius  Nunnez  Coronel,  Lusitanus  origine  ac  professione,  magnus  im-    ' ,,  '^^^°^' 
primis  Ínter  suos,  quorum  statu  immutato  in   Gallias  recessit,   ac 
deinde  Romam  evocatus,  etiam  ibidem  Theologiam  multis  annis  pro- 
fessas  fuit,  S.  D.  N.  Clementi  VIII  charus,  ab  eodem  in  Congregationis 
de  Auxiliis  secretarium,  et  consultorem  assumptus,  et  in  Theologo- 
rum,  de  qualificandis  propositionibus,  álbum  adscriptus,  familiaris 
etiam  et  domestici  Pontificii  beneficio  donatus  fuit.  Hic  Pater  plenus     dignitatem 
meritis,  praster  multa  opera  elucubrata,  integerrim.ee  vitas,  á  S.  N.  D.  fortiter  respuit. 
Paulo  V  Episcopatu   Civitatis  Castellanas   et    Ortensis   honorabatur 
anno  MDCMI,  ateumdem  omni  submissione  detrectavit  inquiens,  in 
tali  aetate,   quá  sexagesimum  annum  attingebat,   non  esse  tempus 
onera  suscipiendi,  at  deponendi,  dum  ad  mortis  fossam  transiliendam 
sese  pararet. 

Illo  postmodum  constanter  renunciante,    ac    tune   operante  pro    Promotio  p. 
Rever.  P.  Generali,  dignitas  Episeopalis  eadem  collata  "fuit  Reverend.         '''^° ' 
P.  Mag.  Hippolito  Ravennati  Generali,  qui  laudabiliter  eodem  officio 
per  sexennium  pene  functus  fuerat,  qui  non  ita  post  in  Ecclesia  S. 
Augustini  consecratus  fuit,  nec  ita  pridem  adhuc  Dei  benignitate  feli- 
citer,  et  indefesse  iisdem  Ecclesiis  praefuit  nonagenarius. 

Reverendiss.  Hippolito  promoto,  in  Vicarium  Apostolicum  Ordin.       Vicarius 
deelaratus  fuit  Revend.  P.  Mag.  Joannes  Baptistade  Asti  Januensis,    ' ''deAsti. 
tune  temporis  Regens  Romani  Gymnasii,  inter  Italice  Theologos  Phoe- 
nix,  cum  pridie  suas  promotionis  orationem  coram  S.  D.  N.  et  sacro 
collegio  Cardinaliimi  habuisset.  Ante  hanc  metamorphosim  celebra-      ^.^'T,"' 
tum  íuerat  Capitulum  Provmeíale  in  Belgio  Mechliniee,  ubi  cum  in 
Provincialem  omnium  calculo  qufereretur  Ven.  P.  F.  Henricus  Jau- 
penius,    jam  alias  illo  officio  laudabiliter  perfunctus,    nulla  ratione 
induci  potuit,  ut  illud  in  se  susciperet,  praesentiens  nihilominus  cons- 
tantes ánimos  eligentium,  aliquandiu  delituit,  inventus  tándem  ratio- 
nes  subterfugii  coram  ómnibus  edidit,  inculpans  senium,  morbum, 
vires  jam  imminutas;  máxima  animi  submissione  ac  candore  depre- 
cans  omnes  et  singulos,  ut  eetati  suisque  malis  parcerent,  quod  cum 
vix  obtinuisset,  R.   P.  F.  Cornelium  Lancelottum  sub  hujus  Patria 
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pollice  formatum,  in  que  ante  cetatem  elucebant  varia  ingenii  ac  vir- 
tutum  semina  immissa,  ac  jam  tum  Coloniae,  tum  Hasseleti,  ubi 
Priorem  egerat  edita,  Priorem  Provincialem  declararunt,  ad  volup- 
tatem  urbis  Mechliniensis  et  Illustrissimi  Archiepiscopi,  quibus  hujus 
Patris  mores  erant  probé  cogniti. 
Convent.  In  maximam  spem  tune  crigebantur  omnium  animi,   Ordinem 

Antuerp.  i óDj.  notabüe  aliquod  incrementum  facturum,  et  ecce  illius  Patris  Cornelii 
ejusque  Fratris  Henrici  Lancelotti  diligentia  et  industria  adhue  ante 
ñnem  anni,  Ordo  Eremitarum  S.  Augustini  admissus  fuittumpublico 
Senatusconsultu,  tum  communi  plebiscito  in  civitatem  Antuerpien- 
sem,  á  qua  ante  annos  circiter  XC  non  Ordo,  sed  Ordinis  quasdam 
separata  Congregatio,  Saxonica,  heeresi  infecta  debuerat  exulare.  In 
admissionem  29  Decembris  tune  consensit  Capitulum  Cathedralis 
Ecclesi^,  fuit  que  non  ita  post  á  Magnifico  ac  Generoso  illo  magistra- 
tu  concessa  Patribus  Augustinianis  domus,  habitationi  aptanda,  cui 
sub  initium  residentiae  statim  invidit  Diabolus,  tanquam  regno  suo 
preesentiens  castrum  opponendum,  unde  non  semel  auditus  fuit  ibi- 
dem  ululatos,  rugitus,  et  strepitus  petulantis  spiritus,  quem  oportuit 
benedictionibus  variis,  aspersionibus,  et  exorcismis  violenter  expe- 
liere. 

Paulo  post  incidit  in  crudeles  hasreticorum  manus  P.  F.  Joannes 
Brantius  S.  T.  Licentiatus  dum  pro  Convento  Trajectensi  cui  praserat, 
Bruxellas  cogitaret,  fuit  is  ab  iisdem  hasreticis  Bredam  abductus,  ac 
ibidem  tetro  carceri  mancipatus  cum  scurris  ac  lixis,  in  quo  etiam 
vehementer  á  Caco-theologis  fuit  exagitatus,  ad  disputationem  potius 
quam  ad  prandium  evocatus.  Sperabant  seductores  illi  hunc  Patrem, 
rationibus,  vanis  promissis,  miseriarumque  suarum  diuturnarum 
tolerantia  fidci  Catholicae  renunciaturum,  at  evicit  illos  illius  sobrie- 
tas,  doctrina,  vitee  integritas  ac  constantia,  quibus  virtutibus  bonus 
ille  Pater  commendatissimus  rcstitit  illis  in  faciem,  ac  evasit  corpore 
quidem  infirmatus,  animo  tamen  fortior  factus. 

Sub  Generalatu  Reverend.  P.  Magistri  Ilippoliti  circa  annum 
MDCVI  Patres  Discalceati  Italiae  conantes  assurgere,  novum  sibi  locum 
Romas  commodum  juxta  vineas  Gondorum,  retro  S.  Susannam  pro- 
curarunt,  ibidemque  suae  professioni  novitiatum  erexerunt,  titulo 
S.  Nicolai  de  Tollentino  sacellum  insignientes. 
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^^  NDicTis  comitiis  Generalibus  per  Reverendiss.  P.  M.  F.  Joan-    Anm  i6os. 
^\}J^M>  nem  Baptistam  Januensem  in  proximum  festum  Pentecostés, 


i^mif'j^  '^nno  MDCVIII  á  congregatis  Patribus,  Prseside  Illustriss 
"^yf^  Cardin.  Saulio,  omnium  sufTragiis,  publica  voce,  absque  scru- 
tinio  declaratis  renunciatus  fuit  Generalis  ídem  Rever.  P.  Mag. 
Joannes  B¿iptista  De  Asti  Januensis,  ex  nobili  familia  De  Albenga, 
multo  nobilior  pietate,  ac  eruditione,  nam  inter  Scholasticos  Theolo- 
gos  Ordinis  S.  Augustini  facile  principem  locum  obtinebat,  quam  Sal- 
manticEe  una  cum  habituhauserat,  et  per  plura  Italiee  loca  ad  plau- 
sum  omnium  edocuerat. 

Adjunctus  fuit  eidem  Reverendiss.  Patri  in  officio  Procuratoris 
Ordinis  Rev.  P.  Mag.  Guillelmus  de  Fulginio,  qui  parem  operam  in 
professione  Theologica  pr^stiterat,  tum  alibi,  tum  recenter  Neapoli, 
quique  humanitate  sua,  et  dexteritate  plurimorum  ánimos  non  igno- 
biles  sibi  devicerat.  Ad  officium  Assistentium  assumpti  fuerunt,  pro  Assistemes. 
Italis  R.  P.  Mag.  Petrus  Ariminensis  ex-Prior  Romanus,  et  Reveren- 
diss. P.  Mag.  Petrus  Perea,  Illustrissimi  Card.  Gymnasis  familiaris  ac 
Theologus,  viri  undique  insignes,  quorum  opera  Ordo  universus  plu- 
rimum  sibi  applaudebat,  expectabatque  redemptionem  Israel. 

Nec  vana  omnino  spe,  serio  etenim  Reverendiss.  P.  Generalis,  uti 
studiosus,  mentem  studiis  applicuit,  et  primo  sui  regiminis  anno, 
studia  Philosophica  á  Theologicis  separavit,  duoque  diversa  studia  Erectio  Coiieg, 
Philosophis  erexit;  Andriee  unum,  et  in  Monte  S.  Savini,  apud  Se-  P^iiosopiiix. 
nenses  alterum,  cuilibet  loco  assignans  Lectorem  idoneum,  cum 
competenti  studiosorum  numero,  é  quibus  omnes  sibi  montes  pro- 
mittebant,  sed  promisere  tantum. 

Romano  Gymnasio  Theologico  praefectus  fuit  vir  in  ea  facúltate  i^audatur  p. 
eminentissimus  P.  Mag.  F.  Guillelmus  Trissinas,  Vicentinus,  totus  ^^\f.  ^"''^' 
Metaphysicus,  totus  Zabarellas  discipulus,  totus  in  Metaphysices  ac 
Theologiae  doctrina  singularis,  attamen  Catholicus,  cujus  extant 
controversias  inter  D.  Thomam  et  ii^gidium  Romanum  subtili  eno- 
datione  conciliatas,  qucm  non  poenituit  me  audivisse,  poenituit  seepius 
non  percepisse:  viva  enim  vox  transsens,  minus  inhasrebat  memoriae, 
quam  scripta  non  concessa,  fecissent. 

54 
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Conatus  Rev. 
P.DeAsti. 


Obitus  P. 
Henrici  Jaupen, 


P.   M.  Guill. 

Fulginas  Vic. 

in    Italia. 


Legatio    P, 

Antonii. 


Auno    j6oq. 

Operarii  in 
Persiam. 


Muratio  loci 

Trajectensis 

Monast. 


Nec  minus  in  moribus  eíFormandis  tune  proficiebat  Reverendiss. 
Generalis;  depositum  enim  et  inventariuní  in  conventu  Romano  in- 
dixerat,  aliaque  nonnulla  moliebatur,  quas  constanti  mente  ad  finem 
honestum  perduxisset,  nisi  forte  abitus  in  Hispaniam.  ubi  prassentia 
ejus  requircbatur,  eadem  concepta  preepedivisset. 

In  Hispaniam  enim  próximo  Octobri  ab  electione  concessit,  ibique 
molestiis  Capitulorum  Provincialium  quibus  praesedit,  visitationibus, 
laboriosis  itineribus,  ac  restaurationibus  fructuosis,  bienium  fere 
impendit,  et  bene. 

Diem  interim  clausit  extremum  in  Belgio  Ven.  P.  Henricus  Jaupe- 
nius,  Mechliniensis,  secundumProvincialis  illiusProvinciae..  de  Ordine, 
et  máxime  de  Provincia  illa  bene  meritus,  multa  pro  Religione  Catho-- 
lica  passus,  sub  quo  Conventus  Mechliniensis  á  tyrannide  Calvinistica 
fuerat  destructus,  sub  quo  etiam  una  cuiti  Ecclesia  inag-na  ex  parte 
fuit  restauratus,  non  solum  erectis  solidis  muris,  sed  moribus  firmatis 
apud  plures  subditos  quorum  virtutem  adhuc  hodie,  illa  Provincia 
sentit,  non  poenitendo  fructu. 

Absentiam  Reverendiss.  P.  Generalis  ab  Italia  plurimum  miti^abat 
provida  ac  discreta  administratio  Ordinis  in  Italia,  admodum  Reve- 
ren.  P.  Mag.  Guillelmi  Fulginatis,  cui  Vicariatus  incumbebat,  quo 
etiam  functus  fuit  usque  ad  Majum  anni  MDCX  bonorum  omnium 
applausu,  máxime  in  Italia  prcesentium,  qui  dulcem  ferulam  simul  et 
fortem  experti  fuerant,  á  qua  etiam  non  ita  facile,  superveniente 
Principan,  avellebantur  animi  singulorumx. 

Rursus  sub  finem  anni  MDCVIII  Rev.  P.  Antonius  de  Govea  una 
cum  Dansbekio  viro  nobili  destinatur  á  Rege  Persias  ad  S.  D.  N.  Pau- 
lum  V  ut  Preelatos  et  Monachos  impetraret,  tum  ut  ad  mutua  subsidia 
contra  Turcam  Principes  Catholici  excitarentur  per  summum  Pasto- 
rem,  et  is  per  hos  Legatos. 

Postquam  dictus  Pater  ad  Regiam  Catholici  Regis  advenisset, 
communi  sumpto  regio,  plurimi  Religiosi  preecipue  Ordin.  S.  Au- 
gustini  in  Persiam  fuere  transmissi,  inter  quos  fuere  c^terorum  Du- 
ces  P.  Sebastianus  á  S.  Petro  et  P.  Melchior  ab  Angelis,  Lusitani, 
P.  Bernardus  de  Azevedo,  et  P.  Didacus  de  Zarate,  Castellani,  quo- 
rum opera  regiones  illas  egregie  in  tide  Christiana  profecerunt  quam- 
vis  varia  sortc,  animisque  Principum  nonnunquam  vacillantibus. 

In  Bélgica  Provincia  hoc  anno  mutatus  fuit  locus  Monasterii  Tra- 
jectensis ad  Mosam:  antiquo  enim  loco  partim  injuria  tcmporum,  par- 
tim  Mosae  allapsu,  fere  diruto,  absque  magna  spe  reparationis,  et 
extra  omnem  spem  dilatationis,  impertérrito  animo  ómnibus  fere 
obgannientibus  P.  Joannes  Brantius  illis  annis  Prior  habito  consensu 
Capituli  Provincialis  etOrdinarii,  impetrato  alio  loco  vacuo,  coémptis 
etiam  aliquot  adjunctis  asdibus  una  cum  ómnibus  Religiosis,  supel- 
Icctile,   ac  dcfunctoriim  ossibus  migravit  ad  Ecclesiam  S.  Marite  ad 
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littus,  ubi  tum  ex  eleemosynis,  tum  ex  pretio  divenditi  Monasterii, 
domum  unicam  exiguam  satis  excitavit,  successoribus  locum,  et 
ansam  aedificii  laborum,  ac  curarum  relinquens  amplissimum. 

Apud  Lusitanos  celébrate  Capitulo  Provinciali,  Patres  vocales  non   p.  m.  Franc. 
fuere  passi  lucernam  sub  modio,  sed  P.  Mag.  Franciscum  Pereira,  „    ?«■■='" 

^  -  o  Provine.   Lusit. 

quondam  Assistentem  Hispanice,  et  S.  D.  N.  Pauli  V  concionatorem, 

quamvis  gravioribus  officiis  assueturri,  suae  Provincias  Provincialem 

declararunt,  ad  quod  officium  idem  Pater  adhuc  in  aetate,  quas  labo- 

rem  patiebatur  sese  submissit,  eoque  ita  provide  ac  strenue  functus 

fuit,  ut  non  ita  post  ad  illius  Regni  Episcopatum  celebrem  promotus     '    p'*'^°p"^- 

fuerit,  quem  adhuc  hodie  feliciter  dirigit. 

Secundo  annoRegiminis  reverendiss.  P.  Joannis  Baptistas  De  Asti  p.  Guíii. 
ex  hac  miseriarum  valle  ad  caslestem  illam  patriam  evocabatur  Ven.  -^laber. 
P.  F.  Guillelmus  da  Tarsi  Eremita  Augustinianus  Calaber,  miras 
sanctitatis  Religiosus  Sacerdos,  et  miraculorum  gloria  insignis,  cujus 
fama  cum  jam  aliquam  partem  Italiae,  máxime  Siciliam,  et  Regnum 
Neapolitanum  pervasisset,  ad  humilem  locum  Cotronensem  sese  re- 
cepit,  ubi  cedificato  sibi  suisque  Religiosis  fere  decem,  quorum  curam 
gerebat,  coenobio  et  Ecclesia,  accurrentes  cascos  illuminavit,  surdis 
auditum,  mutis  loquelam,  claudis  gressum,  et  desperatis  ab  omni 
humana  medicorum  manu  incolumitatem  restituit,  futura  denique 
plurima  spiritu  Prophetias  praedixit.  Multa  audio  eumdem  Patrem 
Beatum  miracula  post  obitum  edidisse,  et  adhuc  hodie,  totius  Regni 
beneficio,  edere,  quas  voveo  ut  edantur. 

Circa  Majiim  anni  MDCX    revertebatur  in  Italiam  Reverendiss.  Reditus  de  Ast¡ 
P.  Generalis  de  Asti,  ubicseterum  suae  visitationis  decurrebat,  non  sine     '"  i'^i'^m- 
fructu  ac  spe  ad  altiora  conscendendi. 

Octavo  Caleiídas  Maii  ab  Hollandis  mare  Indicum  deprasdantibus  Martyrium  p. 
jam  alias  préeda  factus  Sacerdos  Ordinis  S.  Augustini  (lldefonsus  ab  Hispam. 
aliquibus  nuncupatus)  post  dura  tormenta,  ac  longam  inediam  ora- 
tioni  intentus,  suse  professionis  ac  ñdei  viris,  victoriam  impetravit 
apud  Manilliam,  quá  habita,  tantum  tyranni  illum  possidentes  ex 
acerbati  fuerunt,  ut  eumdem  rabie  acti  jugularint  inter  preces  et 
divinas  laudes. 

Eodem  fere  tempore  ponitur  Martyrium  P.  F.  Raphaéiis'de  Matre   Martyrium  p. 
Dei,  quem  Jori  juxta  Malaccam  in  Provincia  Sundas  pro  fide  Chris-     Kaphaéiis. 
tiana  interemptum  fuisse  narrant  relationes  Pérsicas  illius  anni. 

Aliquot  annis  ante  tres  Religiosi  Ordin.  S.  August.  in  Gallia  á  Martyrium 
Calvinistis  trucidati  sunt:  fidc  enim  data,  sub  certis  pactis  Genuen-  ^^-  Gaiüsp. 
sem  civitatem  in  Tolosana  Provincia  sibi  tradi  petierant;  illamque  ab 
agnis  impetraverant,  uti  et  Monasterium  S.  Augustini  quod  in  illa 
civitate  satis  munitum,  primum  impetum  illorum  potuisset  sustinere. 
Sed  fide  Calvinistica,  Monasterium  spoliarunt,  P.  F.  Nicolaum  de 
Clero,  et  P.  F.  Raimundum  Clarac,  ex  eodem  Monasterio  extractos  in 


420      Epitome  histórica  FF.  Augustiniensium. — Caput  XLVII. 

profundum  puteum  preecipitarunt,  et  suíFocarunt,  P.  F.  Mirosolium 
S.  T.  Doctorem  infami  laqueo  strangularunt.  Alium  vero  ex  eodem 
Conventu  Baccalaureum  prascisa  lingua,  mamillis  ac  membris  geni- 
talibus  crudeliter  exanimarunt.  Prout  hujus  crudelitatis  testes  am- 
pliores  citantur,  fide  dignissimi  Patres  P.  Mag.  Joannes  Puteanus 
S.  T.  Doctor,  et  P.  Mag.  Cosmas  Pelapratanus,  qui  aliquoties  Provin- 
cialatum  Provinciae  Tolosanas  laudabiliter  gesserunt,  et  Academiam 
Tolosanam,  simul  cum  Carducensi  doctissimis  suis  lectionibus  mul- 
tis  annis  evexerunt,  summo  cum  fructu,  Scholasticis  exercitiis  inten- 
tissimi,  in  quibus  palmam  illius  Provincias  obtinuere,  tanto  cum  nomi- 
ne OrdinisS.  Augustini,  ut  adhuc  hodie altero illorum  defuncto,  eadem 
cathedra  ad  Augustinianum,  tamquam in  litteris  successorem  devenerit. 
In  Belgio  celebrabatur  hoc  anno  MDCX  Capitulum  Provinciale 
Capit.  Beigii  Brugis  Flandrorum,  ubi  in  Provincialem  electus  fuit  R.  P.  Thomas 
Brugis.       Gratianus   Ordinis  ac  honoris  Dei   zelantissimus;  restauravit  enini 

I-.ncomia  1'.  ' 

Thoms  is  Monasterium  Bruxellense  egregiis  aedificiis,  auxit  reditibus,  libera- 
Gratiani.  yj^  gravibus  dcbitofum  oneribus.  Rexerat  ante  Monasterium  Laso- 
diense,  in  coque  non  parum  profecerat,  uti  et  in  Tornacensi,  acquisi- 
verat  etiam  Ordini  Monasterium  Bulloniense,  totamque  Provinciam 
difficillimis  temporibus,  consilio,  ac  propria  presentía  plurimum 
promoverat,  maximumque  specimem  prasbuerat  boni  regiminis  fu- 
turi  in  Provincialatus  officio,  quare  et  mérito  idem.  eidem  Patri  fuit 
delatus.  Sedulusposteafuit  in  promovenda  disciplina  Monástica;  quam 
Coloniee  et  alibi  nondum  satis  integram,  fundavit.  Studiis,  bonisque 
litteris  pro  virili  suo  consuluit,  plures  quam  unquam  alias,  ad  eadem 
promovit.  Nec  defuit  ipse  studio,  prascipue  histórico  in  quo  accuratus, 
fidelis,  ac  continuus  fuit,  prout  plenius  colliget,  qui  Anastasim  illius 
legerit,  fidem  facient  omnia  Bélgica  archivia,  immo  ego  ipse,  qui  Bél- 
gica fere  omnia  hic  apposita  á  bono  hoc  Patre  obtinui.  Illius  tempore 
CoiieiT.  coepit  Collegium  Lovaniense  Ordinis  nostri  inter  castera  paedagogia 
Lovanii.  humanioribus  litteris  destinata  adnumerari,  illas  publice  profiteri  habi- 
ta tumcivitatis,  tum  universitatis  facúltate.  Excitavit  etiam  frequenter 
aliorum  Patrum  demissiores  ánimos  adsimilem  professionem  rite  sus- 
cipicndam,  experientia  sciens,  quantum  ipse  simili  oíFicio  Bruxelis, 
ubi  primum  ante  decennium  Scholis  initium  feccrat,  profecisset, 
totius  Ordinis  bono. 
Pietas  Et  ne  aliquid  vidcar  omittere  quod  ad  dccorem,  et  gloriam  S.  P. 

Augustini  facit,  corum  saltem  quas  mihi  pcrspecta  sunt,  interim  dum 
de  Lovaniensi  Academia  ago,  addam  prasclarum  illud,  et  máxima 
commendationc  dignum  illius  universitatis,  immo  totius  dioecesis 
Mechliniensis  erga  S.  P.  Augustini  venerationcm  votum,  quo  circa 
hasc  témpora  Eximius  et  Rev.  Dom.  Joannes  Jansonius  collegii  Ponti- 
ficii  Praeses,  Sacras  TheoiogiasProfessor  etDecanusS.  Petri,impctravit 
á  S.  Sede  Apostólica,  ut   tum   illi  Univcrsitati,  tum  cujuslibct  pras- 


T.ovaniensium 
•rga  S.  August. 
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fatas  dioecesis  Presbyteris,  liceat  officium  proprium,  prout  fratres 
Eremitaí  illud  recitant,  in  festo  S.  Augustini,  nec  non  in  octava  reci- 
tare, quod  ut  diligentius  fieret  in  asde  principali  Lovanii,  idem  D. 
Jansonius,  certam  constituit  Dominis  Canonicis,  necnon  Capellanis 
perpetuam  portionem. 

Madriti  istis  annis  ex  hac  vita  dccessit  P.  Franciscus  á  Castro  Ver-  obitus  p. 
de.  veré-  ceterna  memoria  dignus,  concionator  Regum  Hispanias,  ad  ^^"^°  "  '" 
invidiam  exempli,  cui  non  semel,  sed  saspius  tum  ab  ipsis  Regibus, 
tum  á  tota  Hispania  acclamatum  fuit:  Regís  concionator  et  Rex  concio- 
natorwn:  in  facundia  erat  Chrysostomus,  in  libértate  dicendi  agebat 
Ambrosium,  in  doctrina  videbatur  Augustinus,  in  humilitate  et  mo- 
destia alter  Hieronymus,  in  refutandis  honoribus,  ac  dignitatibus 
plusquam  S.  Bernardus,  quintum  enim  recusaverat  Episcopatum, 
nec  hos  solum,  sed  superfluas  alias  omnes  commoditates,  ut  verum 
ageret  concionatorem  Evangelicum  cum  Joanne  Bapt.  ante  Reges  et 
praesides,  denudata  fronte  agens  vocem  clamantis  in  deserto  Poeni- 
tentiam. 

Am\o  MDCXI.    Occubuit  praeclarum  illud  Lusitanice   lumen,   ex 
Ordin.  Augustiniano  desumptum,  ac  in  Metropolitanse  Braccharensis 
Ecclesice  candelabro  elevatum,  lUustriss.  inquam  D.  Augustinus  de     obitusD. 
Jesu  primas  totius  Lusitanice,  qui  aliquot  lustris  illi  Ecclesias  ita  prae-  iesu Tichitp. 
fuerat,    ut    videretur    eamdem  potius  instituisse,   quam   restituisse,     Bragensis. 
Seminariis,   Monasteriis,  Collegiis,  Hospitalibus,  aliisque  fundationi- 
bus  de  novo  erectis,  nec  internis  tantum,  sed  externis  miseris,  exuli- 
bus  ac  profligatis  Hibernis. 

Evocatus  tune  fuit  ex  Indiis  D.   Alexius  de  Meneses,   Indiarum    successitin 
orientalium  Pro-Rex,   et  Archiepiscopus   Goanus,   de  quo  superius  ^^'^^  Bracear, 
egimus,  quem  constat  inter  barbaros  plurimis  annis  vixisse,  et  feras     'y^^^eltl 
illas  nationes,  ad  veram  Christi  Ecclesiam  adduxisse,  multaque  mira- 
cula  perpetrasse,  et  sua  manu  aliquot  centena  millia,  et  inter  ea, 
aliquot  reges,  regumque  filios  baptizasse,  ita  ut  de  illo  mérito  dictum 
fuerit,  quod  á  D.  Thomas  Apostoli  temporibus  nullus  ibi  majorem 
fructam   in   animarum  salute  promovenda   fecerit .    Sedecim  enim  Hajus  je  ret. 
annis  Archiepiscopum  Goanum  gessit,  ex  his  triennio  Proregem  Indiae 
egit,  bis  HoUandiae  praedones,  satis  magno  numero  Malacam  et  Mo- 
sambequium    invadentes    armata    manu    rejecit:    Piperis    Regmam, 
aliosque  infideles  Reges  superávit,  schismaticumi  Babylonias  Patriar- 
cham  á  Malabaricis   Regnis  pro   capite   Ecclesiae   agnitum   exclusit,   ActaHcroic». 
Malabaricos  omnes  una  cum  Davide   Patriarcha   Armenia;,   et  sex 
Episcopos  eorumque  subditos  ad  veram  fidem  Catholicam  reduxit. 
Quadraginta  et  amplius  Paroecias  suis  sumptibus  uti  et  Monasteria     vije  de  his 
plurima,  erexit  ac  fundavit.  Hasc  omnia  ut  sedulo  curaret,  aliquoties  -^'./o».  Go.eam 
evidentissimo  sese  vita-  penculo  exposuit,  non  laciens  animam  suam    f,ogressus. 
pretiosiorem  seipso,  máxime  in  civitatc  Parumensi  cum  per  medios 
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trium  millium  conjuratorum  gladios  districtos  Archidiaconum  óm- 
nibus charissimum  officio  privavit,  cum  publice  Sacramenta  Confir- 
mationis  ritu  Catholico  contulit,  -et  perfidam  Nestorii  hasresim,  cui 
barbara  illa  gens  assueverat,  solenni  ritu  detcstatus  fuit. 
Prometió  p  ^^^^  itaque  meritis  uti  spoliis  ab  impio  Tyranno  inferni  onustus 

Aiexii  ad  Ecci.  bonus  hic  Prgelatus  redux  in  Hispaniam,  primum  ad  sedem  Bracca- 
Braccar.      rcnsem,  quae  totius  Híspanlas,  vel  ad  minus  Lusitanias  est  primaria 
Metrópolis,  fuit  evectus:  deinde  biennio  integro  Regnum  Lusitanias 
Subiit  officium  illius  fidel  fult  commissum,  in  quibus  officiis  non  minus  quam  ante  in 
Proregis      Indüs  magna  viri  pietas,  rara  prudentia,  liberalitas  summa,  aliasque 

virtutes  tanquam  in  idea  speciosa  emicuére  raro  exemplo. 
p.  ^Egidius  Et  quia  in  Lusitania  versamur,  hic  eadem  opera  libet  meminisci 

professor      eminentlsslml  illius  Theologi,  quem  adhuc  veneratur  et  suspicit  illud 

Conimbr.  7~-,i,i  r--;r^-l--lT->  •  11 

insignis.      Regnum,  P,  Mag.  hatns  ytgidn  de  Prassentatione  cathedram  vespe- 

rarum  ibidem,  jam  usque  emeritam  lauream  obtinentis,  cujus  ea  est 

Testimon,  p.   ¿Qctrinas  sublimitas,  ut  semper  R.  P.  Francisco  Suarez  é  Societate 

buarez   de  r.  '  ■'■ 

iEgidio.  Jesu  in  eadem  universitate  Professori  par  habita  fuerit.  Audivi  ipse 
quondam  R.  P.  Suarez  hujus  Patris  /Egidii  laudes  depreedicantem 
tam  alte,  ut  assereret,  hunc  unicum  se  habuisse  in  studiis  suis  excita- 
torem,  nec  se  novisse  hodie  excitatiorem  Theologum,  cujus  elogii 
veritas  coUigitur  ex  editis  operibus  Scholasticis  de  visione  beatifica  ab 
hoc  eodem  P.  yEgidio,  in  quibus  lumen  aliquod,  supra  commune 
lumen  Theologicum  prasbetur  intellectui,  futurce  visionis  lucida 
species. 

In  Valentina  universitate  parí  fere  mérito  ac  doctrina  docuerat 
F.  Mag.  Michaél  de  Salón,  cui  jam  emérito  militi  ac  Duci  Theologicce 
militias  in  eadem  professione  successit  P.  Mag.  Sebastianus  Garzias, 
et  ipse  antecessori  suo  acumine,  ac  docendi  methodo  non  impar. 

Eodem  anno  MDCXII  in  quo  ha;remus,  scio  Religiosum  ex  Ordine 

S.  Augustini,  magnis  arduisque  negotiis  Reipub.  Catholicee,  ex  com- 

missione    sedis  Apostolicae    non    parvam  operam    pra^stitisse,  dum 

Legationibus  variis  ad  Electores  Ecclesiasticos,  et  ad  alios  Imperii 

Principes  fungeretur,  et  comitiis  imperitilibus  Francofurti  adessct, 

"adoL"     dum  nomine  ejusdem  sedis,  plerasque  Abbatias   Ordinis  Pra;mons- 

Augustin.  in   tratensis  visitavit,  aliisque  officiis  bene  mcritus  fuit.  magna  Ordinis 

Gcrmania.      g_  Augustini  asstimationc. 

PP.  Scio  etiam  tum  hoc,  tum  antecedentibus  et  subsequentibus  aliquot 

Augusiiniani  in  annis  cx  Ordln.  Eremit.  S.  Augustini  varios  Religiosos,  á  Provinciali 

Bcig^o       geiíricae   Privinci^  ad  spiritualem   mcsscm   IloUandias,  Zelandice  ct 

rrecuenter  ~  ^  . 

Ínter  heréticos  Frísiag  dimissos  fuissc,  üc  diu  Ínter  hasreticos  dissimulata  veste  degis- 

degunt        gg^    concionibus,    sacrificiis,  et  Sacramentorum    administrationibus 

intentos,  spretis  pcriculis,  laboribus,  et  ludibriis  haereticorum,  quibus 

ad  singula  momcnta  paratos  se  pra^bcbant.  Vidi  cgo  ibidem  tantum 

confratrum   nostrorum  zelum,  et  tantum  saícularium  ad  res  sacras  in 
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occulto  concursum,  ut  putarem  rediisse  SS.  Apostolorum  prima  illa 
sascula,  etprimitivam  Ecclesias  faciem.  Laniones,  bibliopolas,  coriarios, 
tinctores,  milites,  ac  nobiles  plerique  sese  mentiebantur  Religiosi 
Sacerdotes,  nec  mentiebantur,  carnem  enim  mactabant  spiritu,  códi- 
ces Evang-elicos  circumgestabant,  pellem  suam  pro  fraterna  salute 
exponebant,  colore  fidei  suos  tingebant,  pro  vera  Christi  Ecclesia  de- 
certabant,  et  veram  nobilitatem  Catholicam  profitebantur  comptis 
moribus  syncerae  pietatis,  ac  integree  fidei. 

Eodem  anno  remissus  fuit  in  Persiam  á  S.  D.  N.  Paulo  V.  Pater    Prometió  p. 
F.  Antonius  de  Govea  Augustinianus  cum  potestate  legati  á  latere,  '"*""'•  ''^  ^°'"- 
primum  á  Rege  Hispaniee  Episcopatu  Chinensi  donatus,  consecratione  Agit  legatum 
obtenta  Ulyssipone  in  feriis  Natalitiis,  magna  illius  populi  voluptate.       aiatere. 
Penetravit  hic  bonus  infidelium  Apostolus  cum  syneremitis  usque  ad 
Regnum  Bombarecee,  et  Christianos  S.  Joannis. 

Circa  Ídem  tempus  P.  F.  Petrus  Perea  quondam  Hispani^  Assis-  Consecratio  p. 
tens  comsecratus  fuit  Madriti  Episcopus  Ariquippensis  in  Regno  Pe-    •^^='g-  p^'"- 
runtino,  qui  locus  ibidem  nom  ignobilis,  magnum  sentit  instructionis 
ac  boni  regiminis  ab  hoc  Patre  etiamnum  beneficium. 

Obiit  etiam  hoc  anno  in  Bélgica  Provincia  Ven.  P.  F.  JoannesCools 
ob  prasclaram  in  dicendo  facundiam  ac  facilitatem  qua  viginti  et  am-    obitus  Ven. 
plius  annis,  tum  Gandavi,  tum  Bruxellce  ad  palatum  omnium,  Eccle- 
siastem  egerat.  Cicero  Teutonicus  appellatus:  Gandensis  Monasterii 
Eremit.   Prior,   ac  sedulus   restaurator,   omnis  fortunas   hominibus      Ejusdem 
gratissimus,   é  Monasterio  Middelburgensi  ejectus  ab  hcereticorum      Ei":"'"'^- 
rabie  totum  sese  ad  Monasterii  Gandensis  restaurationem  convertit: 
cum  enim  illud  funditus  una  cum  Ecclesia  hasreticorum  sacrilega 
insolentia  periisset,  bonorum  civium  liberalimanu,  et  industria  hujus 
Patris  in  meliorem  formam  omnia  fuere  restituta.  Hujus  etiam  Patris 
beneficio  habet  illud  Monasterium  Gandense  Scholas  humaniores  una 
cum  seminario,   ex  quo   Ordini  copiosa  redundat  utilitas,  magnus 
civium  favor,  et  magna  apud  Deum  paratur  gloria. 

In  eadem  Provincia  anno  sequenti  iii  nonas  Februarii  decessit  é  Obitus  p. 
vivis  magno  suorum  et  totius  urbis  Lasodiensis  luctu  P.  Mag.  F.  loan-  ^\  ^  ^''?"° 
nes  Baptista  á  Glano  S.  T.  D.  Parisiensis,  vir  doctissimus  ac  diser- 
tissimus,  quem  Lasodium  mult'is  annis,  Tornacum,  Dionantum,  An- 
tuerpia et  Bruxella  ex  sacro  pulpito  dicentem  obstupuit,  magnoque 
honore  prosequuta  fuit;  fuerat  is  quondam  á  Rege  Gallias  Henrico 
tertio,  ad  Sixtum  \'  una  cum  Duce  Luxenburgico  destinatus.  ut 
pro  Rege  peroraret,  fuerat  magnus  Catholici  foederis  tempore  obsi- 
dionis  Parisinas  Consiliarius,  ac  Laeodiensis  postmodum  cleri  Theo- 
logus. 

Pari   Ordinis  universi  luctu  et  moerore  obiit   Romas  Cardinalis 
Georgius  Petrochinus  á  Montelparo  Ordinis  S.  Augustini  alumnus  ac    Mon"dparo.' 
quondam  Generalis,  qui  post  multa  beneficia  prajstita  animam  Deo, 
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Corpus  B.  Augustino  ac  S.  Monicas  commendavit,  ante  cujus  aram 
sepeliri  voluit. 

Celebrem  scriptorem   ac  professorem  Scholasticas  Theologise  P. 

Joannem  Zapata,  Augustinianum,  Indum  origine,  hocanno  Vallisoleti 

docuisse  audio,  ibidemque  edidisse  commentaria  in  i.  part.  S.  Tho- 

mas,  postquam  duodecim  annis  in  Academia  mexicana  magno  applau- 

su  Theologiam  praslegisset. 

Saiamanticae         Salamantic£e  in  eadem  Hispania  clarent  doctrina  et  professione 

Professores     Thcologica  Ven.  Patres  Mag.  F.  Basilius  de  León  et  P.  Franciscas  de 

Schoiast.      Cornejo,  multis  nominibus  commendandi,ob  astatem  integram  Theo- 

logico  studio  ejusque  professioni  impensam,  efformatosque  viros  non 

paucos.  Regit  hic  cathedram  Durandi,  ille  Scoti,  quas  illa  universitas 

exercitii  gratia  habet  celebres,  nec  defuit  R.  P.  Mag.  Basilius  cálamo, 

quem  coUigo  non  minus  doctum  quam  disertum  ex  pluribus  operibus 

moralibus,  sacra  Scriptura,  ac  conceptibus  refertissimis,  quo  referat 

etiam  stylo  ac  virtute  patruum  Alouisium  de  León,  cujus  alias  dotes 

tetigimus. 

Ejusdem  nationis  ac  habitus  viri  eodem  a)ino  MDCXIII  ex  Regia 
urbe  Aspami  mittuntur  Persarum  Regis  Legati  ad  Regem  Híspanlas, 
antiquum  initum  foedus  firmaturi,  novumque  inituri,  P.  Melchior  ab 
Angelis  et  P.  Bernardus  de  Azevedo,  quos  rursum  Hispaniarum  Rex 
remisit,  Persamque  non  nihil  turbatum  placare  studuit  prout  praefati 
Patres  ejusdem  animum  sedavere. 
Capit.  in  In  Belgio  celebrantur  2^  Aprilis  comitia  Provincialia  Hasseleti,  in 

Beigio  Hasse-  qy^b^g  majori  suíFragio  renunciabatur  Provincias  Prasses  Ven.  P.  M. 
F.  Nicolaus  Stassart,  Lasodius,  vir  singulari  modestia  ac  humanitate 
prseditus,  quem  etiam  facundia  concionum,  ac  solertia  agendi  in  Prio- 
ratibus  Lceodiensi  ac  Tornacensi  multum  commendaverat. 

Fund.  Conu.  Oñerebatur  in  iisdem  comitiis  Ordini  nova  colonia  Herendallii, 
Horendaii.  gcxto  lapide  ab  Antuerpia,  cujus  oppidi  cives  Scholas  decreverant  eri- 
gendas,  casque  Patribus  Augustinianis  committendas.  Rejiciebatur 
autem  hoc  munus  agendi  cum  illius  oppidi  viris  in  Ven,  P.  F.  Corne- 
lium  Lancelottum  Priorem  Antuerpiensem,  et  in  Priorem  Bruxellen- 
sem,  quorum  opera  non  ita  post  Festum  S.  Augustini,  conventum 
fuit  cum  Magistratu,  electuset  acceptatuslocus  Monasterio  asdificando 

Primus  Priot  ^^^  incoiTUTiodus.  Loco  autcm  datus  fult  primus  Prior  Ven.  P.  F.  Gui- 

Herendallii.  ....  „      .  .  .  ., 

llelmus  Deniís,  queni  audio  plurmium  proíecisse  m  muris  ac  moribus 
erigcndis,  totius  (>ampiniae  commodo. 

Cum   jam  alias  confratcrnitati  Corrigiatorum  qua;  apud  Patres 

^"corTiX't.'"'*  Eremitanos  cst  solemnis,  sanctissimi  Pontiñces  plures  indulgentias 

conceditur     conccssisscnt,  S.  D.  N.  Paulus  V  easdem  ad  certam  formam  reduxit, 

qua^iibet      ^^  cultui  hujus  confratcmitatis  addixit  quartam  Dominicam;  quam 

Düminica.  '  i        •  i-  t 

cum  expcrientia  doceret  m  aliquibus  locis  pra:pcditam,  hoc  anno,  ly 
Jimii,  concessit  Confratcrnitati  aliquam  ex  Dominicis  indcterminatam, 
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pro  loci  commoditate,   ut   in  eadem  fideles  supplicationi  intersint, 
et  plenariam  indulgentiam  consequantur. 

Discessit  ex  hac  vita  Romas  circa  idem  tempus  Eximius  P.  Mag.  obitus  p.  m. 
Joannes  Baptista  á  Plumbino,  in  Scholastica,  ac  scripturali  Theologia  P>""^bin.. 
versatissimus,  quam  in  publico  Gymnasio  Ronnance  Sapientiee  multis 
annis  exposuit.  Linde  etiam  á  S.  D.  N.  Clemente  VIII  inter  Theologos 
consultores  S.  Officii  Congregationis  de  Auxiliis,  et  inter  examinato- 
res  Episcoporum  adscitus  fuit.  ídem  tantum  in  idiomate  Hebraso  pro- 
fecerat,  ut  aliquot  annis  Hebrasorum  concionibus  diebus  Sabbathinis 
fuerit  prasfectus.  Ordinis  etiam  Procuratorem  Generalem  plusquam 
decennio  egerat,  non  infelici  negotiorum  promotione. 

Conventum  Romanum  asdificiis  ac  restaurationibus  ornaverat 
aliquot  annis  ante  Eximius  P.  Mag.  Joannes  Baptista  Gori  Romanus,  p  ^'^7^1','! 
cujus  et  oeconomianí  senserant,  praeter  Romanam  Provinciam  plera-  Bapt.  Romani. 
que  Italias  Monasteria,  in  quibus  etiam  Ecclesiastem  egerat  non  vul- 
garem,  quod  indicat  quadragesimale  editum,  jamque  quarto  recu- 
sum.  A  simili  labore,  et  industria  mihi  commendandus  esset  P.  Mag. 
Spiritus  Mediolanensis,  quo  authoro  et  Provincia  illa,  et  Monasterium 
Mediolanense  ad  eam  formam,  in  qua  nunc  ómnibus  Monasteriis 
eminet,  surrexit,  ad  cujus  obitum  tota  Lombardiá  suspiraverat. 

Mediolanum  etiam  tune  et  adhuc  modo  ornat  Exim.  P.  Mag.  Aloy- 
sius  Bariola,  in  sacris  Canonibus  versatissimus,  Archiepiscopalis 
Theologus  Mediolani,  ibidem  sacras  Poenitentiarice  Prgefectus,  ac  In- 
quisitionis  consultor  eruditissimus,  quem  suspicit  ac  veneratur  civitas 
Mediolanensis  uti  virum  ad  majora,  meritis  suis  hoc  exigentibus, 
evehendum. 

Ánno  MDCXIV  Indictis   comitiis  Generalibus   Romam   per  Rev. 
P.  Mag.   Joannem  Baptistam  De  Asti,  non  parva  fuit  Religiosorum 
accurrentium,  ac  prastendentium  frecuentia,  non  parum  etiam  com- 
moti  diversorum  animi,  diversa  sentientes;  máxime  ubi  Cardin.  Sau-  Capk.  Gener. 
lius  Capituli  Preesidens,  infecta  electione,  certis  de  causis,  domum  se       Rom», 
recepit:  íittamen  é  vestigio  á  S.  D.  N.  Paulo  V  substituto  adm.  lUustris- 
simo   Domino   Scipione   Cobellutio    tune    Brevium   Prasfecto,    nunc  Turbatio  non 
S.  R.  E.  Cardinali  Amplissimo,  sedatis  motibus  pacificé  juxta  Ordin. 
constitutiones    ac    sacros    Cañones  reassumpta    electione,   canonicé 
electus  fuit  in  Priorem  Generalem  Ven.  P.  Mag.  Nicolaus  á  S.  Angelo, 
quondam  in  diversis  officiis  Ordinis  exercitatissimus,  et  novissime 
Italia  Assistentis  officio  functus,  praeter  omnem  illius,   et  forte  alio- 
rum  spem  atque  opinionem. 

(ExplicitCaput  XLVIl). 
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LIBRO   PRIMERO 

DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 


CONQUISTAS  ESPIRITUALES  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS, 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 


(continuación). 


CAPITULO  XVII. 

vida  del  ilustre  mártir  fr.  pedro  de 
zu.ñiga;  de  su  venida  á  estas  islas;  su 

IDA    Á    japón    la    primera  VEZ,    Y     VUELTA 
Á   MANILA. 


Engaño  ha  sido  de  los  tiranos  perse- 
guidores de  la  Iglesia,  el  persuadirse  á 
que  por  medio  de  violentos  modos,  y 
de  crueles  persecuciones  han  de  borrar 
de  los  corazones  de  los  hombres  la  fe  de 
Cristo  Señor  nuestro,  y  han  de  debilitar 
las  fuerzas  de  la  Iglesia  derramando 
sangre  cristiana.  Necia  persuasión  dice 
N.  G.  P.  S.  Agustín  (praef.  in  Psalm. 
40)  pues  cuando  ellos  mas  se  esfuerzan 
á  derribar  piedras  de  este  soberano  edi- 
ficio, se  halla  mas  fortificado  y  con  ma- 
yor resistencia  para  sus  asaltos  y  bate- 
rías; y  cuando  sedientos  de  la  sangre 
cristiana,  impíamente  la  derraman,  pen- 


sando por  ese  medio  rematar  con  el  nom- 
bre de  Cristo,  que  tanto  aborrecen,  vie- 
nen á  hallar  á  pesar  su3^o,  que  aquella 
sangre  sirvió  de  celestial  semilla  que  va 
multiplicando  el  ciento  por  uno. 

Teri.  in  Apolog.  Multiplican  siint  ma- 
gis,  magisque  Christiani,  et  non  est  im- 
pletwn  qiiod  dixerunt  iíiimici:  guando 
morietur  et  peribit  7iomen  ejus?  La  expe- 
riencia de  lo  cual,  si  de  la  primitiva  Igle- 
sia se  vé  tan  clara,  en  nuestros  dias  la 
vemos  también  cumplida  en  los  Reinos 
de  Japón,  donde  aquella  Iglesia  tan 
niña  y  tierna,  es  tan  combatida  de  los 
furiosos  contrastes  del  iníicrno,  que  sus 
aumentos  nos  muestran  bien  claro  lo 
que  dice  San  Juan  Crisóstomo.  Pues  ni 
han  bastado  para  ella  persecuciones  de 
particulares  cristianos,  que  gloriosa- 
mente han  dado  la  vida  por  la  fe,  ni  ha- 
berles quitado  la  profesión  pública  de 
ella,  ya  derribándoles  las  Iglesias,  ya 
quitándoles  las  insignias  de  cristianos, 
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como  son  Rosarios,  Ag-nus,  Cruces,  Imá- 
genes, libros  etc.,  entregándolo  todo  al 
fuego,  ni  sobre  todo  el  dejarles  des- 
amparados de  Ministros  Apostólicos, 
que  oponiéndose  a  todos  estos  contras- 
tes, los  pudieran  animar  y  esforzar,  por 
lo  cual  el  Demonio  les  asestó  el  princi- 
pal tiro,  alzando  la  mano  de  la  persecu- 
ción délos  miembros,  porparecerle  que 
quitando  la  cabeza,  ellos  habían  de  mo- 
rir, no  echando  el  necio  de  ver,  que 
siendo  Jesuscrito  la  principal,  todas 
sus  trazas  hablan  de  quedar  burladas, 
como  han  quedado  siempre;  más  con 
todo  eso,  intentó  ver  si  podía  salir  con 
ello,  quitando  las  raices  del  Seminario 
de  la  fe,  que  son  predicadores,  para 
poder  por  ese  medio  detener  el  curso 
de  aquella  cristiandad,  y  quitar  el  riego 
á  las  nuevas  plantas  para  que  se  se- 
casen y  fuesen  luego  con  cualquier 
viento  derribadas;  y  ese  fué  el  pernicio- 
so consejo  de  Itacurandono,  Goberna- 
dor de  Meaco,  que  dio  al  Emperador 
el  año  de  1613,  y  se  ejecutó  el  de  1614, 
que  desterrase  á  todos  los  Ministros, 
sin  dejar  ninguno,  y  derribase  las  Igle- 
sias, que  con  eso  cesaría  la  predicación 
del  Evangelio,  y  los  ya  cristianos  vol- 
verían fácilmente  al  culto  de  sus  falsos 
Dioses.  Consejo  verdaderamente  "del 
Demonio;  cuyas  figuras  fueron  los  hi- 
jos de  Amon  y  Moab,  que  para  vencer 
á  los  de  Betulia  sin  guerra  dijeron  á 
Holofernes  que  les  quitase  el  agua. 
Que  si  las  fuentes  del  Evangelio,  (que 
dijo  Isaías,  cap.  12.)  se  les  quitan  ;qué 
mucho  es,  y  qué  maravilla  que  se  per- 
suadan los  Ministros  del  Demonio  que 
podrán  vencerlos  sin  sangre.^  y  no  es 
nuevo  este  pensamiento  en  tales  oca- 
siones, (como  refiere  Eusebio  Libro  6, 
cap.  21.);  y  esa  fué  la  cruel  persecución 
de  Maximino  que  pone  N.  P.  S.  Agus- 


tín por  la  6  de  la  Iglesia.  Y  en  la  octava 
que  fué  la  de  Galerio  y  Valeriano,  llevó 
esta  orden  á  África  el  Procónsul  Pa- 
terno, y  así  condenó  á  tantos  sacer- 
dotes á  las  minas,  como  se  puede  sacar 
de  lo  que  escribe  Poncio,  en  la  vida  de 
San  Gregorio,  y  de  sus  epístolas  77  y 
las  que  se  siguen,  y  en  esta  persecu- 
ción se  ha  de  entender  lo  que  dijo 
S.  León  Papa  en  el  sermón  de  S.  Lo- 
renzo, en  las  lecciones  de  su  fiesta, 
aunque  algunos  con  poco  fundamento 
han  querido  que  padeciese  en  la  de 
Decio.  Y  la  de  Diocleciano  bien  sabido 
es,  que  comenzó  por  allí,  y  que  esos 
fueron  sus  primeros  Edictos  como  dice 
Nicéforo  Lib.  6,  cap.  3;  y  así  se  lle- 
naron las  cárceles  de  eclesiásticos,  tan- 
to que  no  había  lugar  para  los  faci- 
nerosos. Y  la  de  Licinio,  que  dándose 
este  por  vencido,  volvió  su  rabia  contra 
los  Obispos,  como  Ministros  de  Dios, 
según  refiere  Nicéforo  Lib.  7.  cap.  44. 
Por  concluir,  en  la  de  Juliano  le  acon- 
sejó su  Prefecto  Salustio  que  alzase 
la  mano  de  apretar  á  los  cristianos, 
y  que  persiguiese  al  Estado  Eclesiás- 
tico, y  saldría  con  su  intento;  y  así  lo 
hizo,  como  lo  cuenta  la  Historia  Tri- 
partita en  todo  el  Lib.  6,  y  de  esta  dili- 
gencia tan  perjudicial  nació,  que  con 
haber  sido  tan  breve  esta  persecución, 
fueron  muchos  los  cristianos  que  re- 
trocedieron en  ella,  y  más  que  en  nin- 
guna de  las  pasadas,  como  dice  el  Co- 
mentador de  N.  P.  S.  Agustín  sobre  el 
cap.  52  lib.  2;  porque  procuró  por  to- 
dos caminos  borrar  de  los  corazones  el 
nombre  de  Cristo  sin  derramar  sangre, 
y  así  quitó  las  Congregaciones,  desba- 
rató las  iglesias,  mató  y  desterró  á  los 
sacerdotes,  quitó  los  oficios  militares, 
y  honoríficos  á  los  que  profesaban  la 
ley  cristiana,  como  se  puede  ver  en 


428 


Conquistas  de  las  Islas  Filipinas. — Segunda  Parte. 


todo  el  lib.    I  o,  de  Nicéforo:  y  es  un 
retrato  de  lo  que  pasó  en  Japón,  y  como 
dice  el  dicho  Comentador,  el  más  eficaz 
y  dañoso  modo  de  persecución  que  una 
Iglesia  puede  padecer.  Porque  vean  su 
engaño  los  que  han  dudado  y  puesto 
dificultad  en  si  es  verdadera  persecu- 
ción esta  de  que  tratamos,  pareciéndo- 
les  que  mientras  no  se  endereza  á  toda 
la  cristiandad  no  merece  nombre  de  tal, 
y  que  pues  el  límperador  sabe  que  hay 
cristianos  en  su  Reino,  y  no  les  fuerza 
á  dejar  la  fe,  que  no  es  perseguirla;  lo 
cual  es  hablar  muy  sin  fundamento,  y 
contra  lo  que  la  Iglesia  tiene  recibido; 
pues  conoce  por  verdaderas  persecu- 
ciones las  que  arriba  van  señaladas,  y 
no  tuvieron  mas  rigor  que  esta  ha  te- 
nido, y  asi  habemosde  decir,  que  aque- 
llas no  lo  fueron,  ó  que  lo  es  esta  del 
Japón,  sin  que  contra  esto  obste  lo  que 
dice  N.  P.  S.  Agustín  en  el  lugar  cita- 
do, que  no  se  atreve  á  determinar  en 
la  resolución   de  si  ha  de  haber  ó  no 
más    persecuciones  en   la  Iglesia   que 
aquellas  diez   plagas  de  Egipto.  Pero 
aunque  este  gran  Doctor  diga  que  es 
temeridad  afirmarlo,  sino  solo  del  Ante- 
Cristo  de  quien  nadie  duda,  con  todo 
eso,  él  cuenta  allí  otras  muy  grandes, 
como  las  de  Valentiniano  y  Valente,  y 
la  de  los  Godos,  y  la  de  los  Persas,  y 
arguye   con  la  de  Juliano,  que  no  la 
cuentan    entre    las  dichas  diez;  3'  así 
concluye  el  Santo,  y  la  experiencia  lo 
ha  demostrado  en  casi  todos  los  siglos, 
y  en  el  nuestro  lo  habemos  visto  en  las 
lierras  donde  los  principes  han  recibido 
tas  herejías  de  estos  tiempos,  y  princi- 
palmente en  Inglaterra,  donde  la  perse- 
cución es  tan  grande  como  es  notorio, 
enderezándose    principalmente    á    las 
iglesias  y  á  los  sacerdotes,  que  por  eso 
el  emperador    de    Japón,   ha  seguido 


también  ese  intento  por  el  consejo  de 
los  Ingleses  que  tiene  en  su  Reino,  y 
por  ser,  como  es  ese  el  principio  con 
que  el  Demonio  pretende  hacer  guerra 
á  la  fe  de  los  seglares,  derribando  á  los 
eclesiásticos  como  dice  Graciano  en  el 
cap.  Siint  plurimi  t>.  i.  Pero  volviendo 
á  lo  que  es  que  no  se  acabaron  las  ver- 
daderas persecuciones  ni  los  martirios 
en  la  Iglesia,  el  glorioso  Santo  Irineo  lo 
dijo,  lib.  4,  cap.  6,  4,  afirmando  que  en 
todos  tiempos  y  en  todas  partes  y  luga- 
res las  había  de  haber.  Y  el  efecto  de 
eso  le  vemos  tan  ciertamente  cumplido 
en  el  Japón  como  lo  muestran  tantos 
gloriosos  mártires,  tan  constantes  con- 
fesores como  tiene  y  ha  tenido  desde 
que  allí  se  plantó  la  fe  en  diversos  tiem- 
pos, y  principalmente  desde  el  año  161 3, 
hasta  ahora,  aimque  de  los  pasados, 
porque  ya  andan  libros  de  ellos  no  tra- 
taré, sino  solo  del  año  de  1622,  y  ni  en 
esos  me  detendré;  porque  cada  Religión 
ha  tomado  á  cargo  el  escribir  de  los 
suyos.  Y  así  solo  tocaré  al  Venerable 
P.  Fr.  Pedro  de  Züñiga,  y  trataré  des- 
pacio con  lo  que  he  podido  alcanzar  del 
Venerable  P.   Fr.   Luis  de  Flores,  del 
Orden  de  Santo  Domingo,  por  haber 
sido  su  martirio  junto,  y  la  ma^^or  par- 
te del  progreso  de  sus  trabajos,  en  lo 
cual  seguiré  la  relación  más  probable 
que  son  las  cartas  del  mismo  santo  már- 
tir, y  en  cuanto  á  su  muerte  la  infor- 
mación que  hizo  el  Ilustrísimo  Señor 
Arzobispo  de  Manila  con  los  españoles 
que  se  hallaron  presentes  á  los  marti- 
rios, que  este  año  hubo  en  el  Japón, 
según  lo  que  deponen  en  este  del  Padre 
Fr.  Pedro,  y  así  mismo  lo  que  escribe 
el  P.  Fr.  Bartolomé  Gutiérrez,  Vicario 
Provincial  del  Japón,  en  dos  relaciones 
que    envió,   las  cuales  concluyen   con 
estas  palabras. 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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Todo  esto  es  verdad  por  el  paso  en  que 
estoy,  que  no  es  menos  que  ser  también 
qiieinado  vivo,  si  me  cogen,  porque  ya 
está  dada  contra  mi  la  sentencia  en  revis- 
ta; y  por  verdadero  lo  firmé  de  mi  nombre 
para  bien  v  edificación  de  todos,  á  4  de 
Marzo  de  i62y. — Fr.  Bartolomé  Gutié- 
rrez, del  Orden  de  A'.  P.  S.  Agustín. 

Las  cuales  relaciones,  que  son  de 
todos  los  martirios,  es  justo  darlesentero 
crédito,  pues  no  hemos  de  presumir 
que  quien  está  en  aquel  estado,  por  lo 
que  no  le  importa  habia  de  mentir  ni 
engañar,  fuera  de  que  están  conformes 
con  la  sobre  dicha  información,  y  en 
muchas  cosas  mas  cortas  que  ella,  y 
así  es  justo  seguirlas  por  algunos  pun- 
tos que  los  testigos  no  supieron  decla- 
rar, y  tomaré  la  corriente  desde  la  pri- 
mera vez  que  este  glorioso  mártir  fué 
al  Japón. 

Bien  pensaron  el  Emperador  y  los 
Tiranos  del  Japón,  que  en  virtud  de 
sus  mandatos  y  edictos  y  sus  Ministros 
de  la  persecución  en  aquellos  Reinos, 
que  con  haber  martirizado  el  año  de 
1Ó17  á  los  cuatro  benditos  PP.  Fr.  Her- 
nando de  S.  José,  de  nuestra  Orden, 
Fr.  Alonso  Navarrete,  de  la  de  Santo 
Domingo,  Fr.  Pedro  de  la  Asunción, 
de  la  de  S.  Francisco,  y  el  P.  Juan 
Bautista  de  la  compañía  de  Jesús,  ha- 
bían puesto  bastante  terror  á  todas  las 
Religiones,  para  que  si  había  mas  Mi- 
nistros de  ellas  en  Japón,  se  retirasen, 
y  á  los  que  tuviesen  intención  de  ir  alia, 
se  les  quitase.  Pero  engañóles  su  pen- 
samiento, porque  antes  con  eso  se  es- 
forzaron mucho  más,  y  los  que  antes 
andaban  retirados  y  medrosos  en  el 
Ministerio  y  predicación  de  la  fe,  por  el 
recelo  de  que  si  les  cogían  habían  de 
desterrarlos ,  como  habían  hecho  á 
otros,  y  con  eso  habían   de  conseguir 


los  gentiles  su  intento,  y  aquella  cris- 
tiandad había  de  quedar  desamparada; 
desde  aquel  punto   quedaron  tan  ani- 
mosos y  valientes,  que  no  había  cosa 
que  les  pusiese  por  delante,  determina- 
dos á  dar  de  muy  buena  gana  sus  vi- 
das por  la  Doctrina  que  predicaban,  y 
guardarse  por  la  falta  que  podían  ha- 
cer á  la  cristiandad  de  aquella  Iglesia, 
y  este  mismo  efecto  causó  en  los  Minis- 
tros Evangélicos  que  están  en  estas  Fi- 
lipinas, los  cuales  no  solo  no  se  ame- 
drentaron como  imaginaron  los  genti- 
les, si  no  que  se  esforzaron  mucho  más 
en  el  deseo  que  tenían  de  ir  á  emplear- 
se en  aquella  ocasión,  y  así  fueron  mu- 
chos los  que  se  ofrecieron  á  esta  jorna- 
da, de  los  cuales  los   Prelados  de  las 
Religiones  enviaron  los  que  más  con- 
venientes les  parecieron,  y  de  la  nues- 
tra fueron  los  PP.  Fr.  Bartolomé  Gu- 
tiérrez, que  antes  había  sido  desterrado 
de  ella  el  año  1614,  y  el  P.  Fr.  Pedro  de 
Zúñiga,  predicador  y  confesor,  natural 
de  Sevilla,  é  hijo  del  Excelentísimo  Se- 
ñor Marqués  de  Villa-Manrique,  D.  Al- 
varo Manrique  de  Zúñiga,  el  cual  Reli- 
gioso pasó  á  estas  Islas  el   año    1609. 
Llegando  al  convento  de  Sevilla  el  Re- 
verendísimo Obispo  de  la  Nueva  Cáce- 
res,  D.  Fr.  Diego  de  Guevara  que  venía 
por  visitador  General  de  esta  Provincia, 
y  traía  consigo  algunos  Religiosos,  que 
venían  á  emplearse  en  esta  conversión, 
con  la  comunicación  de  los  cuales,  y 
por  haber  oido  al  P.  Visitador  General, 
que  se  había  hallado  en  el  martirio  de 
los  PP.  de  S.  Francisco  que  martirizó 
Taycosama,  y  que  había   plantado   la 
Religión  de  N.  G.  P.  S.  Agustín  en  Ja- 
pón ,    y  que    teníamos  allí  conventos, 
trató  de  firmar  para  venir  en  nuestra 
compañía,  con  intento  de  que  llegado 
que  fuese   aquí,  intentar  el  viaje  para 
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Japón,  la  cual  determinación  comunicó 
con  el  dicho  P.  \'isitador  y  con  algunos 
de  los  otros,  á  quienes  más  se  aficionó, 
y  aunque  deseó  que  fuese  secreta,  luego 
se  publicó,  y  sus  deudos  hicieron  har- 
tas diligencias  para  que  no  llegase  á 
efecto;  inás  como  él  se  sostuvo  siempre 
firme,  les  convenció  con  el  fin  que  le 
movía  y  le  dejaron:  aunque  en  S.  Lu- 
car  se  interpuso  la  autoridad  del  Exce- 
lentísimo Duque  de   Medina   Sidonia, 
que  asi  por  el  deudo  que  con  él  tenía, 
como  por  haberse  criado  en  su  casa,  le 
tenía  particular  amor,  y  le  persuadió 
mucho  á  que  se  quedase,  pero  el  buen 
Fr.  Pedro  como  venía  escogido  por  la 
mano  del  Señor  para  más  altos  fines, 
tuvo  valor  para  atrepellar  por  ese  es- 
,  torbo  y  otros  muchos  que  halló  en  la 
Nueva  España  de  las  personas  hechuras 
de  su  Padre,  cuando  fué  allí  Virrey,  de 
los  cuales  y  de  todos  fué  muy  regalado 
mientras  estuvo  en  aquel  Reino,  si  bien 
nada  de  esto  bastó  para  que  dejase  de 
proseguir  su  viaje  á  estas  Islas,  donde 
llegamos  á  principio  de  Junio  del  año 
de  1610.  Y  por  no  haber  entonces  lugar 
lo  del  Japón,  fué  el  P.  Fr.  Pedro  á  estu- 
diar lengua  de  la  Provincia  de  la  Pam- 
panga.  la  cual  le  costó  algún   trabajo 
aprenderla    porque   tenía    muy    poca 
memoria,  más  el  cuidado  y  continuo 
estudióle  hizo  saberla  razonablemente, 
y  mientras  allí  estuvo  la  empleó   con 
gran  afecto  y  deseo  de  aprovechar  á  los 
naturales,  de  los  cuales  era  por  todo 
extremo  amado,  como  así  mismo   de 
los  Religiosos,  y  de  todos  los  que  le  tra- 
taban, porque  era  notablemente  apaci- 
ble, piadoso  y  manso  de  condición,  muy 
enemigo  de  murmuraciones,  y  celoso 
del  bien  de  los  indios.  Las  cuales  par- 
tes le  hacían  muy  amable  a  los  ojos  de 
todos,  que  cuando  la  nobleza  se  llega  á 


la  virtud,  y  á  la  sangre  generosa  las 
buenas  costumbres,  gran  recomenda- 
ción trae  consigo  el  sujeto  en  quien 
concurren.  Estando  pues  el  P.  Fr.  Pe- 
dro en  su  Ministerio,  y  Pior  del  con- 
vento de  Sexmoan  de  dicha  Provincia, 
vino  la  nueva  del  martirio  de  aquellos 
Santos,  y  pidió  con  grande  instancia  á 
N.  P.  Fr.  Alonso  Baraona  que  entonces 
era  Provincial,  que  le  enviase  al  Japón 
con  los  demás  que  hubiesen  de  ir  aquel 
año.  Y  así  viendo  su  gran  deseo,  se  re- 
solvió hacerlo,  y  que  fuesen  él  y  el  P. 
Fr.  Bartolomé  Gutiérrez  que  no  hubo 
traza  para  poder  embarcar  más  por  ir 
también  otros  de  las  demás  Religiones. 
Vistiéronse  de  seglares  entrambos,  y 
y  anduvieron  por  la  ciudad,  para  des- 
mentir las  sospechas  de  los  Japones 
en  cuyo  navio  habían  de  ir,  y  cuando 
fué  tiempo  se  embarcaron  todos  en  un 
navio,  y  haciéndose  á  la  vela  por  el  mes 
de  Junio  de  1618  con  muy  buen  tiempo, 
prosiguieron  su  viaje  hasta  llegar  á  las 
Islas  del  Japón,  y  antes  de  entrar  en  el 
puerto,  se  desembarcaron  en  embarca- 
ciones que  llaman  funéas  los  Japones 
que  tenían  prevenidas  para  los  que  po- 
dían ser  conocidos,  y  los  demás  llega- 
ron en  su  navio  á  Nangasaqui,  y  tratán- 
dose como  mercaderes,  desembarcaron 
lo  que  llevaban  y  andaban  por  la  ciudad 
como  tales,  procurando  disimular  todo 
lo  posible  para  no  ser  conocidos. 


•^=c<^. 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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CAPITULO  XVIII. 

DEL  TIEMPO  QUE  ESTUVO  EX  EL  JAPÓN  EL 
VENERABLE  P.  FR.  PEDRO  DE  ZUÑIGA  LA 
PRIMERA  VEZ  HASTA  LA    VUELTA  A  MANILA. 


No  siempre  suceden    los  efectos   al 
pensamiento,  ni  los  fines  á  los  princi- 
pios; antes  suelen  ser  muy  diversos,  ó 
ya  por  no  ser  los  medios  proporciona- 
dos, ó  por  otras  ocultas  razones  que 
como   traen  del  Cielo  su  disposición, 
nosotros  no  las  alcanzamos.  Bienpensa- 
ron  los  Religiosos,  que  fueron  disfraza- 
dos, que  su  llegada  habia  sido  muy  se- 
creta en  el  Japón,  y  fué  tan  al  contrario, 
que  apenas  pusieron  los  pies  en  tierra, 
cuando  todo   el  Reino  estuvo  lleno  de 
su   venida;    la   culpa    echan    algunos 
al  grande  alborozo  y  alegría  que  los 
cristianos  tuvieron  con  ellos  y  la  dema- 
sía que  hubo  en  el  concurrir  á  las  par- 
tes clonde  asistían,  así  los  que  estaban 
encubiertos  y  escondidos,  como  los  que 
andaban  públicos  y  disfrazados:  otros 
dicen  que  lo  publicaron  los  Japones  del 
navio   en   que  hablan  ido,  por  haber 
visto  en  el  discurso  del  viaje,  que  eran 
Religiosos  por  el  estilo  con  que  se  trata- 
ban diferente  que  el  de  los  seglares,  y 
conforme  al    nuestro,   y  por  haberles 
visto  rezar  por  los  Breviarios,  lo  cual 
cierto  fué  muy  poca  prudencia,  y  un 
escrúpulo  muy  fuera  de  razón,  pues 
debieran  entender  y  saber,  que  como 
es  licito  en  caso  semejante  dejar  el  há- 
bito, y  vestirse  del  que  mas  les  convi- 
niere para  conseguir  el  fin  á  que  van, 
como  es  doctrina  cierta  de  los  Teólogos 
en  el  art.  2,  de  laquest,  3,  de  la  2.  2.  ex 
D.    Thoma,  asimismo  les  es  permitido 
el  dejar  el  Oficio  Divino,  cuando  por 
cumplir  con  él  pueden  temer  que  serán 


conocidos,  como  expresamente  lo  re- 
suelve el  Padre  Azor  en  el  Tomo  10,  de 
sus  Instrucciones  morales,  Hb.  C.  y  es 
doctrina  que  fácilmente  se  puede  sacar 
de  la  que  enseñan  los  Teólogos  siempre 
que  tratan  de  las  razones  que  ha}-  para 
excusar  del  rezo.  En  fin,  por  esta  razón, 
ó  por  la  otra,  la  llegada  de  los  Religio- 
sos vino  á  oídos  de  los  gentiles,  y  el  que 
entonces  gobernaba  en  Nangasaqui  por 
muerte  de  Safioye  gran  perseguidor  de 
la  fe,  hizo  algunas  diligencias  para  co- 
gerlos, mas  no  debieron  ser  muy  apre- 
tadas, aunque  el  P.  Fr.  Bartolomé  es- 
tuvo muy  cerca  de  ser  preso,  habién- 
dole  ido  á   buscar;    porque  supieron 
donde  estaba,  y  casi  milagrosamente 
le  escondió  Nuestro   Señor,  de  suerte 
que  no  hicieron  efecto.  Habían  ya  avi- 
sado á  la  Corte  de  Nangasaqui  á  Gon- 
rocu  que  es  el  sobrino  del  muerto  Sa- 
fioye, y  según  dicen,  muy  prudente  y 
cuerdo  (aunque  mozo),  á  este  le  encar- 
gó con  grandes  veras  que  hiciese  buscar 
los  PP.  y  procurase  desarraigar  la  fe 
de  los  corazones  cristianos,  y  cumpliólo 
tan  bien,  que  en  llegando  mandó  pu- 
blicar de  nuevo  los  Edictos  Imperiales, 
de  que  nadie  sopeña  de  la  vida  y  con- 
fiscación de  todos  sus  bienes  y  muerte 
de  todos  sus  hijos  y  domésticos  admi- 
tiese en  su  casa  á  los  PP.;  y  debajo  de 
la  misma  á  los  vecinos  de  los  que  se 
hallasen,  sino  lo  hubiesen  manifestado, 
prometiendo   junto  con    esto  grandes 
premios  á  los  que   diesen   noticia  de 
ellos,  ofreciéndoles  el  perdón  de  cual- 
quier delito  que  hubiesen  cometido.  Y 
no  contento  con  esto,  mandó  que  de 
allí  adelante  los  cristianos  no  se  jun- 
tasen á  rezar  ni  á  las  Cofradías,  ni  fue- 
sen a  hacer  oración  á  los  Cementerios 
y  lugares  que  eran  los  sitios  de  las  Igle- 
sias antiguas  que  derribaron  el  año  de 
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1614,  á  los  cuales  acudía  mucha  gente, 
principalmente  de  noche  á  encomen- 
darse á.  Dios  con  grandísima  devoción, 
y  este  tirano  los  mandó  profanar  por 
quitarla  para  de  allí  adelante.  Con  eso, 
y  con  ese  mandato  parece  que  en  todo 
quiere  ejercitar  Nuestro  Señor  esta 
Iglesia  del  Japón  con  los  muchos  tra- 
bajos que  padeció  la  primitiva:  pero 
que  mucho,  si  ella  lo  es,  que  vaya  por 
los  mismos  pasos?  Y  en  prueba  de  esto, 
véase  lo  que  pubHcó  Paterno,  Procón- 
sul de  África  por  mandado  de  los  Ein- 
peradores  Valeriano  y  Galieno,  como 
refiere  Baronio  año  260,  n.  38,  que  des- 
pués de  haber  notificado  la  orden  que 
le  habían  enviado  de  prender  á  todos 
los  Obispos  y  Sacerdotes;  dice  que  tam- 
bién se  mandaba,  que  no  les  consienta 
que  hagan  juntas,  ni  que  entren  en  los 
cementerios  pena  de  la  vida,  que  es  lo 
mismo  que  entró  mandando  Gonrocu, 
y  añadió  que  ninguno  tuviese  Imagen 
en  su  casa,  ni  Rosario,  ni  otra  insignia 
de  cristiano,  poniendo  para  todo  sus 
penas,  con  la  cual  bien  se  podrá  echar 
de  ver  cual  sería  la  turbación  y  angus- 
tias de  aquellos  pobres  cristianos,  y  el 
recelo  que  caería  sobre  los  Ministros  de 
ser  entregados,  no  por  el  temor  de 
morir,  que  ese  desde  que  entraron  en 
aquel  Reino  le  tuvieron  vencido,  sino 
por  el  daño  que  á  sus  caseros  les  podía 
venir,  y  por  la  falta  que  habían  de 
hacer;  y  así  desde  entonces  procuraron 
andar  con  más  cuidado  y  recato,  y  de 
los  que  estaban  públicos  con  nombre  de 
mercaderes,  se  escondieron  los  que  más 
indiciados  estaban,  según  lo  que  allá 
pareció  á  los  superiores.  Uno  de  ellos 
fué  el  Venerable  P.  Fr.  Pedro  de  Zú- 
ñiga,  que  se  retiró  en  casa  de  un  hom- 
bre español,  honrado,  casado  en  aque- 
lla   ciudad,  donde  estuvo  lo  más  del 


tiempo,  y  otras  veces  en  casas  de  Ja- 
pones fieles,  que  para  su  consuelo  le 
llevaban  á  ellas,  y  desde  allí  salía,  según 
él  después  contaba,  á  confesar,  y  á  lo 
cual  le  llevaban  con  mil  maneras  de 
disfraces,  ya  como  criado  de  algún  Ja- 
pón con  alguna  carga  de  ropa  en  la 
cabeza,  y  3'a  como  mujer  en  unas  lite- 
rillas  que  usan  que  llaman  Orimón,  y 
tal  vez  hubo  que  fué  como  vejezuela 
con  un  palo  en  la  mano,  y  asido  de  uno 
de  los  que  le  acompañaban,  y  como 
estas  salidas  eran  á  primera  noche, 
era  fácil  el  ir  con  seguridad,  por  no 
estar  aun  recogida  la  gente,  ni  haber 
salido  las  rondas  que  en  aquel  Reino  se 
hacen  con  gran  vigilancia  y  cuidado,  y 
de  esta  suerte  pasó  casi  un  año  en  el 
Japón,  padeciendo  muchos  trabajos  é 
incomodidades  con  inucha  alegría  y 
gusto,  por  ser  por  amor  de  Dios  nues- 
tro Señor,  como  él  lo  significó  por  las 
cartas  que  este  año  escribió  á  estas 
Islas,  que  nos  fueron  á  todos  de  muy 
gran  edificación  y  consuelo. 

En  este  estado  corrían  las  cosas  en 
el  Japón,  por  el  verano  de  1618,  mos- 
trando el  Gonrocu  Gobernador  de  Nan- 
gasaqui  muy  gran  rigor  en  el  cumpli- 
miento de  las  órdenes  que  traía  de  la 
Corte,  aunque  en  el  corazón  no  parece 
que  lo  sentía  así,  porque  recibía  notable 
disgusto  de  que  le  viniesen  á  dar  cuenta 
de  donde  estaba  escondido  algún  Pa- 
dre, lo  cual  por  la  esperanza  del  premio 
era  muy  ordinario,  mas  por  cumplir 
con  su  obligación,  iba  él  propio,  ó  en- 
viaba personas  de  satisfacción  que  hi- 
ciesen la  diligencia,  y  por  otra  parte 
avisaba  con  un  criado  de  confianza 
para  que  se  pusiese  en  salvo  el  acusado, 
y  con  eso  se  remediaron  algunas  pri- 
siones que  fueran  infalibles,  y  los  Mi- 
nistros procuraron  recatarse  y  escon- 
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derse  más  viendo  el  peligro  en  que  ha- 
bían estado.  Todo  lo  cual  redundaba 
en  mayor  bien  de  las  almas  por  cual- 
quier camino  que  sea;  mas  el  Demonio 
que  no  se  descuida  en  procurar  todo 
el  daño  de  ellas  por  todas  partes,  y  que 
en  este  caso  siente  mas  el  verse  despo- 
seer de  su  antiguo  señorío,  viendo  que 
ni  podía  prevalecer  contra  los  Minis- 
tros Evangélicos,  que  eran  los  que  le 
destruían,  se  valió  del  mas  poderoso 
medio,  y  de  las  armas  con  que  ha  con- 
seguido sus  mayores  victorias,  que  son 
envidia  y  ambición,  metiendo  con  ellas 
una  terrible  zizaña  entre  los  cristianos 
los  más  poderosos  de  Nangasaqui,  y  á 
cuya  sombra  los  demás  sustentaban  te- 
ner allí  Religiosos,  porque  el  uno  que 
se  llamaba  Juan  Murayaba  tenía  el  go- 
bierno de  los  cristianos,  y  cobraba  las 
rentas  del  Emperador,  y  el  otro  que  se 
llamaba  Andrés  Feyzzo,  antiguo  y  decla- 
rado enemigo  suyo,  tenía  así  mismo 
muy  gran  poder  y  autoridad  en  la  Ciu- 
dad, con  lo  cual  se  juntaron  otros  de 
su  parcialidad,  5^  protestaron  de  des- 
componer al  dicho  Juan,  el  cual  estaba 
en  aquella  sazón  en  la  Corte,  como  se 
usa  ir  todos  los  años  Tonos  y  Gober- 
nadores á  visitar  al  Emperador.  Fué 
pues  allá  el  Feyzzo,  y  dio  contra  él  un 
Memorial  de  cargos,  los  más  en  materia 
de  poca  fidelidad  en  la  administración 
de  la  hacienda  y  rentas  Imperiales,  y 
pidiendo  que  se  le  diese  el  gobierno  á 
él,  y  que  añadiría  algunos  millares  de 
taes,  que  es  cada  uno  diez  reales,  á  la 
que  hasta  allí  se  daba,  pero  como  el 
Juan  dio  á  todo  buena  y  cierta  salida, 
y  era  generalmente  amado  por  su  no- 
ble y  generosa  condición,  fué  absuelto 
de  aquella  sustancia,  quedando  él  vic- 
torioso, y  el  dicho  Feyzzo  corrido  del 
mal  suceso,  de  lo  que  resultó  que  re- 


vistiéndosele el  Demonio  en  el  pensa- 
miento, metió  una  petición,  que  fué 
escándalo  general,  no  solo  de  los  cris- 
tianos, sino  de  los  gentiles,  que  no  se 
persuadían  á  que  pudiese  un  odio  y  una 
ambición  llegar  a  tal  extremo,  con  tal 
riesgo  de  toda  la  cristiandad,  que  él 
profesaba;  decía  pues  entre  otros  gra- 
vísimos capítulos,  que  contra  los  Edic- 
tos Imperiales  había  dejado  escondidos 
en  Nangasaqui,  y  dentro  de  su  casa  y 
de  la  de  su  hijo  Andrés  Toquan  algu- 
nos Religiosos,  y  que  al  presente  los 
tenían  también;  a  lo  cual  respondió 
negándolo  y  ofreciéndose  á  probar  que 
el  dicho  Feyzzo  tenía  en  su  casa  y  en 
las  de  sus  deudos  y  criados  muchos 
Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
señaló  cuales  y  en  que  casa  vivían  en 
lo  cual  mostró  el  Juan  cuan  poco  im- 
porta la  prudencia  en  un  caso  repen- 
tino, y  lo  que  puede  el  hallarse  un 
hombre  irritado  y  acusado  de  lo  mis- 
mo en  que  su  acusador  está  compren- 
dido, y  cuan  dificultoso  es  irse  á  la  ma- 
no en  la  recompensación  de  los  agra- 
vios. Él  en  fin  dio  esta  respuesta  de 
que  después  dicen,  que  se  arrepintió 
mucho  y  que  hizo  la  penitencia  que 
pudo  de  su  pecado,  del  cual  escrúpulo 
se  quitó  el  Feyzzo  porque  pública- 
mente abjuró  la  fe  y  se  declaró  por  ene- 
migo de  ella,  con  que  fué  perdonado 
de  su  culpa,  y  salió  con  todo  lo  que 
pretendía,  quedando  el  Juan  conven- 
cido y  condenado  á  muerte  que  se  eje- 
cutó en  él,  y  después  en  su  hijo,  y  úl- 
timamente este  año  en  su  nuera,  que 
murieron  como  gloriosos  Mártires,  á 
título  de  haber  hospedado  á  los  PP.  Mi- 
nistros del  Santo  Evangelio.  Bien  se 
podrá  echar  de  ver  cual  sería  la  indig- 
nación del  Emperador,  pues  cuando  él 
pensaba  que  no  había  ya  memoria  de 
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Religiosos  ni  predicadores  en  el  Japón, 
y  que  con  los  cuatro  que  había  marti« 
rizado  el  año  antes  se  había  concluido 
con  ellos,  vio  que  eran  tantos  los  que 
había  en  solo  Nangasaqui,  y  que  serían 
muchos  más  los  que  no  se  sabían  así 
allí  como  en  lo  restante  del  Imperio. 
Por  lo  cual  enojado  sobre  manera,  en- 
vió pesadísimas  órdenes  á  todos  los 
Reinos  y  particularmente  á  Nangasa- 
qui, y  fuera  de  lo  que  de  nuevo  envió 
á  mandar  á  Gonrocu,  despachó  dos 
pesquisidores  á  ese  efecto,  y  ordenó 
que  fuesen  llevados  á  la  Corte  presos 
los  que  hasta  entonces  tuvo  noticia 
que  habían  hospedado  á  los  PP.,  con 
lo  cual  no  se  puede  explicar  la  turba- 
ción y  temor  que  entró  en  toda  la  cris- 
tiandad, porque  las  amenazas  eran  muy 
grandes,  y  los  efectos  de  ellas  se  co- 
menzaron luego  á  experimentar  con 
diversos  martirios.  Y  como  hasta  en- 
tonces el  recato  no  había  sido  muy 
grande,  todos  temían  esperando  por 
horas  la  muerte;  á  la  cual  con  grande 
ánimo  y  valor  se  disponían  por  no 
dejar  la  fe  en  cuya  confesión  estaban 
aparejados  á  padecer  cualquiera  clase 
de  tormentos.  Los  Religiosos  y  Minis- 
tros del  Evangeho,  trabajaban  en  esto 
cuanto  podían,  esforzándolos  para  cual- 
quier suceso,  y  procurando  ellos  guar- 
darse, á  lo  cual  los  forzaban  los  mismos 
cristianos  por  lo  que  á  todos  iba  en 
ello.  Y  así  los  traían  ya  en  los  montes, 
ya  en  las  Islas  despobladas,  otras  veces 
dentro  de  sus  casas  en  los  subterrá- 
neos y  en  los  desvanes  padeciendo  mil 
incomodidades  y  trabajos  con  mucho 
contento  para  el  bien  de  aquella  Igle- 
sia, acordándose  de  lo  que  los  Apósto- 
les pasaron,  y  después  de  ellos  aquellos 
Santos  Pontífices  y  Obispos  de  la  pri- 
mitiva  Iglesia,   cuyos    pasos   iban   si- 


guiendo hasta  que  Dios  dispusiese  de 
ellos  lo  que  más  conviniese,  procuran- 
do darles  resguardo  en  los  peligros  en 
que  estaban  metidos  con  los  nuevos 
bandos  y  diligencias,  de  las  cuales  re- 
sultaron muchas  prisiones  de  diversos 
Ministros  y  de  sus  caseros,  quedando 
los  demás  aguardando  lo  que  les  vi- 
niese, y  uno  de  ellos  era  el  Venerable 
P.  Fr.  Pedro  de  Zúñiga,  como  dijimos 
en  el  Capitulo  pasado,  del  cual  tubo 
noticia  el  Gonrocu,  y  le  era  aficionado 
de  cuando  andaba  en  hábito  de  seglar, 
por  su  trato,  y  mas  por  su  nobleza,  de 
la  cual  se  había  informado  por  lo  que 
había  entendido  de  algunas  personas 
que  lo  sabían.  Y  como  esta  es  una  cosa 
de  que  los  gentiles,  y  mas  los  de  aquel 
Reino,  son  grandes  estimadores,  no 
quiso  prenderle,  sino  envióle  á  avisar 
que  se  saliese  del  Japón,  y  habiendo  por 
dos  veces  hecho  esto,  viendo  que  es- 
taba resuelto  á  dejarse  prender  y  matar 
antes  que  desamparar  la  empresa  que 
había  comenzado,  le  envió  á  llamar 
debajo  del  seguro  de  su  palabra,  y  ha- 
biéndole hecho  mucha  cortesía,  le  pidió 
y  aconsejó  que  se  embarcase  en  los 
navios  que  salían  para  Macan  de  Por- 
tugueses, porque  sino  le  había  de  em- 
barcar por  fuerza,  desterrándole  por 
sentencia,  á  lo  cual  dijo  el  P.  Fr.  Pe- 
dro que  lo  pensaría,  y  habiéndolo  con- 
siderado, y  el  consejo  de  Cristo  in 
Math.  Cap.  X,  y  la  doctrina  y  hechos 
de  los  Apóstoles,  que  algunos  quieren 
que  sean  precepto  de  huir  en  tiempo 
de  la  persecución,  habiéndolo  comuni- 
cado con  el  Vicario  Provincial,  se  em- 
barcó con  su  licencia  en  un  navio  de 
los  de  Macan,  en  hábito  de  seglar,  y  en 
llegando  á  aquella  ciudad  se  puso  el 
suyo  de  Religioso,  y  cuando  fué  tiempo 
se  vino  á  estas  Islas  donde  fué  recibido 
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de  todos  con  mucho  gusto  aunque  él 
no  le  tenía,  viendo  lo  que  él  había  de- 
jado de  las  manos,  y  acusaba  su  cobar- 
día y  temor,  aunque  decía  y  se  le  oyó 
con  juramento,  que  solo  el  decirle  que 
le  habían  de  desterrar  y  no  matarle 
había  sido  la  causa  de  su  determina- 
ción. 

CAPÍTULO  XIX. 

DE  COMO  VOLVIÓ  SEGUNDA  VEZ  EL  P.  FRAY 
PEDRO  AL  JAPÓN,  Y  DE  SU  PRISIÓN  EN  COM- 
PAÑÍA DEL  P.  FR.  LUIS  FLORES. 


Grande   fué  el  sentimiento  que  los 
cristianos  Japones  hicieron  por  la  veni- 
da del  P.  Fr.  Pedro,  al  cual  habían  co- 
brado grande  afición  y  amor,  así  por  lo 
que  obligaba  á  ello  su  natural  agrado  y 
apacible  proceder,  que  para  todos  los 
que  le  trataban  así  religiosos  como  se- 
culares, españoles  ó  indios,  era  un  he- 
chizo de  las  voluntades,  como  por  la 
falta  que  les  hacía,  (aunque  cualquiera 
Ministro  allá  era  de  muy  grande  consi- 
deración), y  en  el  presente  tiempo  más 
para  tenerle  escondido  y  llevarle  donde 
les  parecía  que  estaba  mejor,  hablá- 
banle con  faciüdad  por  tener  aquel  na- 
tural tan  amigo  de  dar  gusto  á  todos 
y  tan  acomodado  para  cualquier  género 
de  condición   con  quien  trataba;  y  así 
escribieron  una  carta  al  Definitorio  del 
Capítulo  Provincial   que  se  celebró  el 
año  de  mil  seiscientos  veinte  en  Manila, 
suplicando  se  le  volviesen  á  enviar,  y  á 
él  le  escribieron  lo  propio,   diciéndole 
en  qué  navio  podía  embarcarse 'con  se- 
guridad. Enviado  pues  á  llamar  por  los 
PP.  del  Definitorio,  y  leídole  la  carta, 
le  dijeron   que  se    dispusiese   para  el 
viaje,  á  lo  cual  respondió  que  lo  estaba 


ya  para  lo  que  la  obediencia  le  man- 
dase, pero  que  era  bien  advertir  que 
siendo  como  era  tan  conocido  en  Nan- 
gasaqui,  así  de  los  cristianos  como  de 
los  gentiles,  era  muy  grande  el  riesgo 
que  llevaba  de  ser  preso,  en  poniendo 
los  pies  en  tierra,  de  lo  cual,  aunque  él 
podía  esperar  que  le  resultaría  tan  gran 
bien  como  perder  la  vida  por  el  intento 
de  la  predicación  del  Evangelio,  pero 
aquella  Iglesia  no  se  le  seguía  el  pro- 
vecho y  fruto  que  se  pretendía  de  que 
tuviesen  mas  Ministros  para  su  Doc- 
trina   y  consuelo:    razón    por   cierto, 
cuerda  y  bien  mirada,  y  que  dio  que 
pensar  en  la  resolución  de  este  caso; 
mas  considerando  que  ninguno  podía 
ir  que  entrase  siendo  allá  de  provecho, 
en  tiempo  tan  necesitado,  por  no  saber 
lengua,  y  que  los  Japoneses  pedían  esto 
con  tanta  instancia,  y  ofrecían  sahr  al 
paso  al  navio  y  desembarcar  al  P.  Fray 
Pedro  antes  de  llegar  á  Nangasaqui, 
con  que  se  evitaba  este  inconveniente, 
se  determinaron  en  que  fuese,  y  él  lo 
aceptó,  tratando  desde    luego  [de    las 
prevenciones  de  su  jornada,   para  lo 
cual  hizo  muchas  más  con  Dios  que 
con  los  hombres,  encomendando  á  to- 
dos lo   mismo,  y  despidiéndose   para 
siempre  con  no  poca  ternura  y  lágri- 
mas de  sus  amigos.  No  hubo  lugar  de 
ir  en  el  navio  que  del  Japón  le  señala- 
ban, y  así  se  embarcó  en  una  fragata, 
cuyo  capitán  era  Joaquín  Diaz,  Japón, 
muy   buen    cristiano,  y  celoso  de  los 
acrecentamientos  de  la  fe;  y  así  de  bue- 
na gana  recibió  al  P.   Fr.  Pedro,  y  á 
otro  Religioso  llamado  el  P.  Fr.  Luis 
de  Flores,  hombre  ya  de  días,  y  que  ha- 
bía muchos  años  que  deseaba  esta  mi- 
sión, y  entrambos  vestidos  de  seglares, 
se  embarcaron  á  trece  de  Junio  de  mil 
seiscientos  veinte,  muy  contentos  por 
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parecerías  que  yendo  como  iban  en  la 
fragata  con  otros  españoles  marineros, 
era  mas  fácil  el  disimularse  como  lo 
fueran,  si  nuestro  Señor  les  diera  el 
viaje,  como  ellos  lo  entendían;  mas  su 
Divina  Providencia,  que  guía  las  obras 
por  muy  diferentes  caminos,  que  los 
que  nosotros  alcanzamos,  fué  servido 
de  darles  tiempos  tan  contrarios,  que 
casi  contra  el  orden  de  la  naturaleza 
en  estas  partes  les  cargaron  brisas,  con 
estar  tan  adelante  el  tiempo  de  los 
Vendábales  en  estas  partes,  que  les 
obligó  á  derrotarse  muy  á  la  parte  del 
Sur,  y  si  Dios  milagrosamente  no  les 
socorre,  daban  en  unos  grandísimos 
bajos  que  llaman  el  Pulisisi,  donde  to- 
dos perecieran  sin  que  se  tuviera  más 
memoria  de  ellos;  mas  este  Soberano 
Señor,  que  solo  pretendía  ejercitarlos 
en  trabajos,  les  libró  de  aquel,  cam- 
biando á  Macan  en  la  costa  de  China, 
donde  había  estado  el  P.  Fr.  Pedro 
cuando  salió  del  Japón,  que  parece  que 
quiso  Dios  volverle  allá  por  los  mismos 
pasos  que  había  venido  retirándose  y 
huyendo  del  bien  que  allí  le  tenía  su 
Divina  Majestad  guardado.  Volviendo 
pues  á  salir  de  aquel  puerto  en  prose- 
cución de  su  viaje,  cuando  llegaron  a 
emparejar  con  la  Isla  Hermosa,  les  salió 
al  paso  un  navio  de  Ingleses,  que  reco- 
nociendo las  velas  españolas  con  espe- 
ranza de  mayor  presa  les  embistió  y 
rindió  sin  ninguna  dificultad,  por  el 
poco  aparejo  que  llevaban  para  hacer- 
les resistencia,  y  sin  hacer  caso  de  lo 
que  el  capitán  Japón  les  dijo  que  era 
suyo,  y  que  tenía  chapa  del  Empera- 
dor, á  la  cual  deben  ellos  obedecer  por 
la  acogida  y  comodidades  que  tienen 
en  aquel  Reino,  se  hicieron  sordos  y 
desbalijaron  el  navio,  tomando  su  par- 
te, y  dejando  la  suya  á  los  holandeses. 


según  la  confederación  y  asiento  que 
entre  sí  tienen  hecho,  y  en  esta  entra- 
ron cuando  repartieron  los  prisioneros 
nuestros  los  benditos  PP.  Fr.  Pedro  de 
Zúniga  y  Fr.  Luis  Flores,  los  cuales 
con  otros  españoles  cupieron  á  los  ho- 
landeses, que  á  ellos  quisieron  los  ho- 
landeses remitir,  permitiendo  la  Divina 
Majestad  que  desde  este  punto  logra- 
sen los  méritos  de  su  Martirio,  pues 
aunque  padecieron  lo  que  después  se 
verá  entre  los  infieles,  no  llegó  á  igua- 
lar la  barbaridad  de  estos  holandeses, 
en  quienes  no  militando  las  razones 
que  en  los  Japones,  pesa  mas  el  trato 
inhumano  con  que  se  portaron,  tra- 
yéndolos  debajo  de  cubierta  en  prisión, 
y  manteniéndolos  con  el  sustento  que 
desechaba  el  mas  vil  grumete  del  na- 
vio, siendo  el  mayor  tormento  las  des- 
corteses palabras  con  que  les  trataban. 
El  haber  venido  á  mano  de  los  holan- 
deses, fué  para  que  tuviesen  el  cuidado 
de  averiguar  si  eran  ó  no  Religiosos, 
porque  entre  los  papeles  que  llevaban, 
habían  hallado  las  licencias  de  los  Pre- 
lados y  otras  cartas  y  recaudos,  por 
donde  parecían  serlo,  cosa  que  les  fué 
de  gran  contento  por  parecerles  que 
con  esto  estaban  libres  de  la  calumnia 
que  se  les  podia  imputar,  de  haber  he- 
cho agravio  á  los  Japones  contra  las 
alianzas  que  tienen  hechas  con  ellos, 
porque  supuesto  que  el  Emperador 
tiene  puesta  pena  de  la  vida  y  perdi- 
miento de  bienes  á  todos  los  que  lle- 
varen Religiosos  al  Japón,  ellos  allí 
hacían  el  oficio  de  Ministros  suyos,  y 
ejecutaban  el  bando  sin  ir  contra  la 
obligación.  Y  fué  permisión  de  Dios  que 
cayese  en  ellos  este  pensamiento,  por- 
que sino  se  puede  temer,  como  ellos 
mismos  lo  han  hecho,  que  hubieran 
echado  á  la  mar  á  todos  los  de  la  fra- 
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gata,  para  que  no  se  hiciera  caso  ni  se 
supiera  jamás  de  ella,  y  quedarse  con 
la  hacienda  que  llevaban  sin  cuidado 
de  dar  satisfacciones  del  motivo  que  ha- 
bían tenido  para  tomar  el  navio,  que 
no  les  fuera  de  poco  daño  si  por  esto 
otro  camino  no  se  hubiera  hecho  pleito 
ordinario,  y  así  muy  gozosos  con  sus 
prisioneros  llegaron  al  Japón  á  cuatro 
de  Agosto,  día  del  glorioso  Santo  Do- 
mingo, después  de  hacer  casi  dos  meses 
que  navegaban  aquellos  dichosos  aun- 
que afligidos  PP.,  á  los  cuales  desem- 
barcaron en  la  Isla  de  Firando,  que  es 
donde  tienen  su  facturía  los  ingleses  y 
holandeses,  tan  mal  tratados,  como  se 
puede  creer,  y  cuando  se  pensaron  ver 
entre  sus  hijos  espirituales  ayudándoles 
á  su  conversión,  y  doctrinándoles  en  la 
fe,  se  hallaron  en  una  oscura  mazmorra 
en  poder  de  herejes,  desnudos  y  ham- 
brientos sin  saber  el  fin  que  aquello 
había  de  tener.  Tales  son  los  juicios  de 
Dios,  y  tan  diferentes  de  lo  que  los 
nuestros  alcanzan ,  y  solo  su  Divina 
Majestad  sabe  lo  que  á  cada  uno  le  con- 
viene, y  los  caminos  por  donde  ha  de 
ejercitar  á  sus  siervos.  El  sea  bendito 
y  alabado  por  todo. 

Luego  que  en  el  Japón  se  divulgó  el 
suceso  de  la  presa  de  la  fragata,  fué 
grande  el  sentimiento  que  los  naturales 
de  él  así  cristianos  como  gentiles,  hi- 
cieron del  atrevimiento  de  los  ingleses 
y  holandeses  de  haberse  apoderado  de 
las  haciendas  que  en  ella  venían ,  y  haber 
tomado  por  prisioneros  á  los  españoles 
que  iban  á  contratar  á  su  Reino.  Y  así 
el  capitán  Joaquín  Diaz  y  los  demás 
interesados  pusieron  el  pleito  y  dieron 
su  querella  contra  los  corsarios.  Los 
cuales  en  este  tiempo  no  se  descuida- 
ban, porque  luego  que  llegaron  á  tierra 
despacharon  á  la  Corte  del  Emperador 


para  ganar  por  la  mano,  informando 
como  la  causa  de  haberlo  hecho  fué 
porque  llegando  á  reconocer  la  dicha 
fragata,  vieron  en  ella  españoles  enemi- 
gos suyos  y  con  quienes  tienen  guerra 
descubierta  en  estas  partes,  y  por  eso 
pueden  en  cualquiera  parte  que  los  ha- 
llaren usar  del  derecho  de  las  armas, 
como  no  sea  dentro  del  Reino  de  Japón, 
y  que  buscando  la  hacienda  que  fuese 
suya,  hallaron  entre  sus  papeles  algu- 
nos que  manifestaban  ser  Religiosos 
dos  de  los  que  allí  venían,  y  por  esa 
razón  se  apoderaron  de  todo,  por  el 
bando  que  en  el  Imperio  está  echado  de 
perdimiento  de  bienes  á  los  que  llevaren 
á  él  á  los  tales,  y  ofreciéndose  á  la  pro- 
banza de  esta  verdad  y  pidiendo  se  les 
adjudicase  el  navio  y  las  haciendas  de 
los  que  en  él  venían.  El  Emperador  y 
los  de  su  Consejo,  no  tomaron  bien  este 
negocio  al  principio,  pareciéndoles  que 
había  sido  muy  gran  demasía  de  los 
holandeses  y  muy  escusada  diligencia 
hacerse  ellos  ejecutores  de  las  Ordenes 
Imperiales,  y  conñscadores  délo  que  no 
lestocaba.  Y  así  en  las  primeras  audien- 
cias no  les  dieron  el  despacho  que  de- 
seaban, pero  ellos  se  acogieron  al  reme- 
dio de  las  dádivas  y  presentes,  con  que 
grangeando  algunos  de  los  privados,  y 
estos  representando  al  Emperador  el 
servicio  que  se  le  había  hecho  en  coger 
dos  Sacerdotes,  materia  para  él  muy 
grata  y  conque  se  facilitaran  mayores 
inconvenientes,  y  asegurándole  que  eso 
era  verdad  ;  mandó  que  probasen  este 
punto,  y  remitió  el  examen  al  Tono  de 
Firando,  en  cuyo  Reyno  está  la  facturía 
de  los  herejes  como  dijimos  arriba,  y  al 
Gobernador  de  Nangasaqui,  y  esto  fué 
lo  mas  que  entonces  pudieron  alcanzar. 
Y  mientras  esto  pasaba  en  la  Corte, 
entre  los  cristianos  había   muy  gran 
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turbación,  porque  habiéndose  esparci- 
do la  fama  de  que  venían  en  aquel 
navio  dos  PP.  y  que  los  holandeses  por 
esa  causa  se  habían  apoderado  de  las 
haciendas;  estaban  todos  muy  temero- 
sos, recelando  que  habían  de  suceder 
grandes  trabajos  á  aquella  Iglesia,  so- 
bre los  que  estaba  padeciendo  (que  no 
eran  pequeños),  porque  los  gentiles 
hacían  muchas  amenazas  de  que  no 
solo  habían  de  morir  los  de  la  fragata 
sino  todos  los  de  Nangasaqui.  y  que  se 
había  de  quitar  el  trato  y  comunica- 
ción con  Filipinas  y  Macao;  y  estos  te- 
mores se  esforzaban  con  las  cartas  que 
venían  de  la  Corte  de  los  aficionados 
á  la  parte  contraria,  que  exageraban 
mucho  el  atrevimiento  de  haber  traído 
Religiosos,  y  que  había  de  ser  el  casti- 
go conforme  al  delito,  mas  en  medio 
de.  estos  recelos  tenían  un  consuelo  que 
era  la  constancia  conque  hasta  enton- 
ces estaban  de  su  parte,  porque  les 
parecía  mas  justo  favorecer  á  los  suyos 
y  obligar  á  los  holandeses  á  que  les 
restituyesen  lo  que  injustamente  les 
habían  quitado,  y  así  deseaban  que  no 
se  declarasen  ser  Religiosos  los  presos, 
que  en  esta  sazón  estaban  padeciendo 
muy  grandes  trabajos  y  aflicciones, 
porque  en  desembarcándose,  los  me- 
tieron en  un  oscuro  calabozo,  donde 
los  tuvieron  trece  dias  sin  ver  luz,  casi 
desnudos,  y  sin  darles  á  comer  sino 
muy  tasadamente  un  poco  de  arroz 
cocido  con  agua  y  otro  poco  de  sal» 
sin  hacer  en  este  tiempo  con  ellos  más 
diligencia  que  ponerles  á  cuestión  de 
tormento  sobre  que  declarasen  cuyas 
eran  las  haciendas  que  venían  en  aquel 
navio,  y  ellos  dijeron  que  habían  oido 
decir  que  eran  de  los  Japones  que  ve- 
nían en  él,  y  la  demás  era  propia  suya, 
que  la  traían  á  vender  para  contratar 


con  ella  en  Japón,  y  que  no  había  otra 
cosa.  Y  por  esta  vez,  no  hicieron  mas 
que  volverlos  al  lugar  donde  antes  los 
tenían,  de  donde  los  sacaron  al  cabo  de 
trece  dias  á  ruego  de  los  ingleses,  los 
cuales  por  habérselo  pedido  algunos  es- 
pañoles de  los  que  viven  en  Nangasaqui 
y  habían  ido  á  Firando  á  enterarse  de  lo 
que  sabían, y  les  representaron  el  agravio 
que  hacían  los  holandeses  á  los  presos, 
de  tenerlos  así,  siendo  gente  honrada 
y  mercaderes  conocidos.  Los  ingleses 
como  gente  verdaderamente  noble,  y 
de  genoroso  corazón,  como  lo  han  mos- 
trado en  muchas  ocasiones,  interce- 
dieron con  ellos  para  que  los  sacasen 
de  allí,  como  lo  hicieron,  poniéndolos 
en  una  cárcel  de  poco  mas  de  una 
braza  de  ancha,  y  otro  tanto  de  larga, 
en  la  cual  estaban  todos  cuatro  con 
sus  grillos  muy  fuertes,  y  metidos  todos 
en  un  mástil  de  hierro,  con  el  trabajo 
que  se  puede  imaginar,  pasando  allf 
algo  mejor,  porque  en  efecto  veían  luz, 
mas  con  el  mal  tratamiento,  así  en  la 
comida  como  en  lo  demás  que  se  puede 
entender  de  lugar  tan  estrecho  y  des- 
acomodado. 

No  se  descuidaban  entre  tanto  los 
Rehgiosos  que  andaban  libres  en  Nan- 
gasaqui de  procurar  dar  libertad  á  sus 
hermanos,  y  sacarlos  de  las  manos  de 
los  herejes,  por  imposibilitarles  á  la 
probanza,  y  con  ese  fin  despacharon 
á  Firando  algunos  Japones  zelosos  y  de 
ánimo,  para  que  viesen  el  modo  que 
podía  haber  de  sacarlos  de  la  cárcel, 
y  á  eso  también  fué  el  P.  Fr.  Ricardo, 
de  nación  Flamenco,  que  después  fué 
glorioso  mártir,  y  habiéndolo  mirado 
muy  bien,  le  pareció  que  era  cosa  que 
podía  surtir  efecto,  habiéndoles  dado 
aviso  que  para  la  noche  del  dia  diez  y 
ocho  de  Octubre  estuviesen  aprestados 
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y  lo  mismo  los  Japones  que  les  habían 
de  ayudar  á  salir  hasta  la  playa,  donde 
les  estaba  esperando  con  una  ligera  y 
bien  esquifada  funea  el  dicho  P.  Ri- 
cardo. Y  según  lo  habían  dispuesto, 
sin  duda  tuviera  dichoso  suceso,  si  los 
presos  hubieran  tenido  un  poco  de  más 
espera,  y  aguardaran  á  que  los  holan- 
deses se  durmieran,  mas  ellos  con  el 
deseo  de  su  libertad  y  recelosos  de  que 
después  no  los  metiesen  en  el  mástil 
como  solían,  y  fuese  mas  dificultosa 
la  salida,  pareciéndoles  buena  hora, 
mientras  los  herejes  cenaban  salieron 
de  la  cárcel  disimulando  el  ruido  de 
las  prisiones  todo  lo  que  les  fué  po- 
sible, y  habíales  sucedido  tan  bien,  que 
habían  ya  saltado  en  la  muralla,  é  iban 
caminando  á  la  plajea,  cuando  fueron 
ó  ya  por  el  ruido  de  las  prisiones,  ó 
porque  (según  otros  dicen)  los  hecha- 
ron  de  menos,  y  luego  tocaron  alarma, 
y  saliendo  con  muchas  luces  y  armas, 
los  hallaron  que  estaban  ya  para  em- 
barcarse y  habiéndoles  echado  mano, 
salieron  tras  la  funea  la  cual  se  les  escapó 
por  la  oscuridad  de  la  noche,  y  porque 
les  hurtó  la  vuelta  en  una  punta;  vol- 
vieron pues  los  pobres  presos,  aunque 
ricos  en  padecer  por-  la  voluntad  de 
Dios,  donde  después  de  haberles  dado 
muchos  palos,  los  tuvieron  toda  la  no- 
che amarrados  de  pies  y  manos,  y  á 
otro  dia  pusieron  á  cada  uno  de  por 
sí  en  más  rigurosa  prisión,  dando  ellos 
gracias  al  Señor  que  así  quería  que 
saliesen  de  allí,  en  lo  cual  estaban  con 
su  santa  voluntad  muy  conformes,  por- 
que su  fuga  no  había  sido  por  esca- 
parse de  la  muerte,  ni  de  los  tormen- 
tos, sino  por  el  bien  de  aquella  cris- 
tiandad: y  estaban  dispuestos  á  morir 
en  prosecución  de  su  intento,  negando 
el  ser  Religiosos  porque  asi  se  juzgó 


entonces  convenir  para  el  pleito  que 
estaba  pendiente,  y  por  el  temor  de 
nueva  persecución,  en  la  cual  era  posi- 
ble que  muchos  retrocediesen,  y  los 
demás  inconvenientes  que  arriba  se 
han  dicho.  Los  holandeses  atentos  siem- 
pre á  salir  con  la  suya,  no  dejaron  di- 
ligencia que  no  hiciesen,  y  para  que 
se  vean  pondré  aquí  un  artículo  de  la 
carta  que  escribió  el  santo  Fr.  Pedro 
al  P.  Provincial,  donde  después  de 
haber  contado  su  prisión  hasta  diez 
de  Octubre,  dice  así: 

«Han  nos  llevado  esta  gente  á  Tri- 
»bunales  muchos,  donde  hemos  sido 
«preguntados  muchas  cosas;  y  nosotros 
«respondido,  lo  que  nuestro  Señor  nos 
«ha  dictado:  han  nos  puesto  á  question 
»de  tormentos,  mandándonos  desnu- 
«dar,  y  queriéndonosle  dar  de  cierto, 
«los  cordeles  ya  amarrados  á  manos, 
«y  piernas;  mas  hallando  constancia 
«en  nosotros  nos  pasaron  adelante.  Des- 
«pues  de  pocos  dias  el  Rey  de  Firando 
«(que  es  donde  estamos  presos  en  la 
«Fatoria  de  los  Olandeses,  como  tengo 
«dicho)  embió  con  otro  grave  personage 
»á  preguntarnos,  si  eramos  Padres;  por- 
«que  se  avia  dicho  por  su  Reyno,  serlo. 
«A  lo  qual  respondimos,  que  no,  intrin- 
y)SÍcefiliorum,  ni  en  el  Abito  entonces, 
«por  convenir  asi  para  todo  el  Reyno 
«del  Japón,  y  porque  no  pereciesen,  los 
»c|ue  nos  traxeron,  ó  renegassen  mu- 
»chos;  como  era  muy  contingente,  el 
«que  lo  hiciesen:  fuera  de  que  fuymos 
«aconsejados  deste  suceso.  Después  de 
«este  juizio,  y  otros  muchos  (que  la  bre- 
«vedad  no  me  da  lugar  á  contarlos) 
«vino  de  Nangasaqui  vn  Pesquisidor  de 
«parte  de  Gonrocu  á  hazer  averigua- 
«cion,  si  eramos  Padres,  y  llevados  al 
«Juzgado  de  la  Villa,  nos  passearon  por 
«las  calles  (que  parecíamos  domingui- 
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»llos  en  los  vestidos,  por  no  avernos 
«dejado,  que  nos  pusiessemos  sino  al-, 
«gunas  ropas  viejas,  que  por  amor  de 
«Dios  no  dieron)  con  guardas,  y  solda- 
»dos.  Y  llegados  que  fuymos,  estubimos 
wen  pie  cosa  de  vna  hora,  aguardando 
))á  los  pesquisidores,  y  personas,  que  el 
«Rey  de  Firando  embiava  para  pregun- 
«tarnos,  y  muchos  del  Pueblo,  que  se 
«hallo  presente.  La  pregunta  fue,  por 
«Interpretes,  que  si  eramos  Padres,  lo 
»dixessemos,  que  no  era  esta  justicia, 
«como  la  de  Manila:  que  no  negasse- 
»mos,  porque  alli  estavan  aperejados 
«diferentes  géneros  de  tormentos,  para 
«que  confesassemos  la  verdad;  y  nos- 
«otros  con  el  animo,  que  Dios  nos  dio, 
«diximos,  que  no.  Avian  traydo  al  Ca- 
«pitan  de  la  Fragata,  llamado  Joachin 
»Diaz;  y  amenazándonos,  que  nos  da- 
«rían  tormento  de  agua  luego;  diximos, 
«que  podian  proceder  á  su  gusto,  que 
«puestos  estavamos  á  padecer  los  tor- 
«mentos,  y  que  no  avia  otra  cosa  de  lo 
«dicho.  P^ueron  los  Olandeses,  é  Ingle- 
«ses  al  Tribunal,  y  diziendo  el  Japón, 
«que  nos  queria  dar  tormento;  dixeron 
«ellos,  que  el  Emperador  avia  de  cono- 
»cer  aquella  causa;  y  que  ellos  proba- 
»rian,  que  eramos  Padres,  confiados  de 
«las  cartas,  y  papeles,  que  traíamos, 
«que  los  cojieron  todos.  Traxeronnos 
«otra  vez,  donde  estavamos  antes;  en- 
«comendando  á  los  Olandeses,  nos  tu- 
«viessen  á  recado  que  bastaba  estar  en 
»un  grillo  todos  quatro,  como  tengo 
«dicho.  Y  llamados  víspera  de  San  Ni- 
ñeólas de  Tolentino,  para  que  firmase- 
«mos  el  ser  Padres;  diximos  no  avia 
»tal;  así  han  escrito  vnos,  y  otros  al 
«Emperador.  Estamos  aguardando  la 
«sentencia  muy  contentos;  aunque  en 


«ásperas  prisiones;  entendiendo  que  lo 
«que  fuere,  será  la  voluntad  de  mi  buen 
«Dios;  y  si  me  cortaren   la  cabeza,  ó 
«quemaren  vivo  por  su  Santo  nombre, 
«dichoso  yo  mil  veces;  que  claro  está, 
«que  quien  permite,  se  me  dé  tal  cas- 
«tigo,  por  ser  yo  quien  soy,  me  dará 
«fuerzas  y  fortaleza  para   los  trabajos. 
«Yo  lo  ofrezco  todo  por  su  amor,  pues 
«la  preciosa  obediencia  así  lo  quiso;  y 
«en  todo   se  cumpla  (como  espero)  su 
«Santa  voluntad.   A  mis  amados  Her- 
«manos  pido  oraciones,  y  á  todos  per- 
»don  de  mis  culpas,  y  mal   exemplo: 
«que  como  malo  no  abré  cumplido  la 
«Regla,  y  Constituciones,   como  devia; 
«y  á  mi  Dios  su  santo  amor,  y  gracia. 
«Desta  prisión,  y  Octubre  lo  de  1620. 
«Hijo  de  V.  R.,  Fray  Pedro  de  Zúñiga.» 
Por  la  cual  carta  se  verá  las  veras 
con  que  tomaron  este  negocio,  pues  en 
un  mes   hahian  hecho  tantas  diligen- 
cias.   Y  es  de  notar  que  no  quisieron 
los  herejes  que  los  jueces  Japones  pro- 
siguieran  con   el  intento  de  dar  tor- 
mento á  los  santos  presos,    recelosos 
de  que  negando  en  él  los  hablan  de  dar 
por  libres  condenándolos  á  ellos,  y  asi 
quisieron  mas  la  dilación  confiados  en 
poder  con  ella   negociar  mejor  en  la 
Corte  del  Emperador,  y  tener  mas  lu- 
gar de  hacer  sus  diligencias,  fiando  de 
ellas  y  del  tiempo  que  podrían  salir  con 
la  suya.  Y  también  de  parte  del  santo 
Fr.  Pedro  es  de  reparar  en  aquella  pa- 
labra:  si  me  quemaren  vivo:  que  hasta 
entonces  con  ningún  Religioso  se  había 
hecho;  y  él  y  su  compañero  fueron  los 
primeros  que  padecieron  este  martirio, 
que  parece  que  les  decía  el  pensamiento 
donde  les  tenía  Dios  guardada  la  corona. 

(Se  continuará). 
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XXVIII.  Urgellensis  Episcopus,  seu 
Dioecesis  Gubernator,  qui  magna  ar- 
gumentorum  auctoritatisque  copia  con- 
tra nostram  sententiam,  sapientissi- 
mum  ac eruditissimum laborem  concin- 
naverat,  finieratque  paucis  diebus  ante 
promulgationem  nostrae  declarationis, 
ita,  imitandáprudentiá,  suam  corona- 
bat  lucubrationem:  (i)  Sin  embargo  si 
en  medio  de  todo,  nosotros  viéramos 
una  verdadera  anulación  por  parte  del 
estado  y  señales  de  verdadera  aquiescen- 
cia por  parte  de  la  Iglesia,  variariamos 
ó  modiftcariajnos  nuestra  opinión:  mas 
por  ahora  (como  no  sea  en  lo  relativo 
á  la  no  admisión  dedemaridas  (hoc  solum 
lex  prohibuerat)  no  sabemos  ver  del  todo 
la  primera  (i.  e.  irritationem  factam 
per  legem)  ni  mucho  írtenos  la  segunda 
acquiescentiamEcclesiae).  Sitaliascrip- 
sit,  communi  Doctorum  opinione  pro 
validitate  sponsalium  clandestinorum 


(i)     El   Consultor    de    los  Párrocos   nu    3. 
men.  Januar.  an.  1880  in  fine. 


pugnante,  quam  et  ipse  ampletebatur, 
rjquid  scripsisset,  si  apertissimam  indu- 
bitatamque,  non  jam  Eccl.  acqiiiescen- 
tiam,  sed  ipsam  Ecc.  legem  novam 
ferentem,  aut  veterem  approbantem 
vidisset?  Suae  memor  promissionis  a 
recepta  opinione  recedens,  nobiscum 
datam  declarationem  absque  ulla  con- 
ditione  vel  tergiversatione ,  filiorum 
more  susciperet. 

Eam  viderat  patruus  meus  dilectis- 
simus  Oioec.  Segov.  Vic.  Gener.,  qui  a 
me  interrogatus  ^Afecta  (declaratio) 
también  en  cuanto  á  la  nulidad  al  foro 
interno,  de  suerte  que,  ni  aún  en  éste 
nazca  alguna  obligación  del  contrato  es 
ponsalicio  (sine  scripturá  pub  cel.)  {ni 
la  de  pública  honestidad),  y  por  tanto 
puedan/altar  á  su  palabra  tos  contrayen- 
tes sin  reato  alguno  en  la  conciencia?  fa- 
miliari  epistolarum  stilo  ita  propositum 
declarabat  dubium:  «Aqui  te  responde- 
ré distinguiendo Eyi  cuanto  á  todos 

aquellos  actos  que  dicen  relación  con  el 
fuero  externo  como  so7i  promesas,  penas, 
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etc.  que  los  contrayentes  pueden  entre  si 
imponerse,  y  hasta  la  misma  pública  ho- 
nestidad, todos  llevan  en  si  su  nulidad 
siempre  que  nazcan  de  esponsales,  que  no 
sean  hechos  por  escritura  pública.  Ahora 
si  eso  induce  reato  de  pecado  en  la  con- 
ciencia de  los  contrayentes,  que  por  ese 
motivo  no  cumpleii  su  compromiso,  no 
me  atreveré  yo  á  decidir,  y  sobre  lo  cual 
debería  saberse,  si  la  S/  Cong.  quiso  ó 
no  quiso  relevarles  también  en  la  concien- 
cia, et  post  pauca.  Datis  difinitionibus 
sponsalium  prosequitur:»  Dice  la  ley: 
Ese  signo  externo  en  que  han  de  tener 
razón  de  ser  los  esponsales  ha  de  ser 
precisamente  escritura  pública;  no  reco- 
nozco otro.  Esto  misino  ha  ve?iido  á  decir 
hoy  la  Iglesia  por  medio  de  su  órgano 
autorizado  la  S.  C:  ese  signo  externo, 
que  hasta  aquí  he  dejado  á  la  libre  dis- 
posición de  los  que  contraen  esponsales, 
ha  de  ser  desde  hoy  en  adelante  la  escri- 
tura pública,  y  los  contratos  esponsalicios 
de  otro  modo  celebrados  los  declaró  nu- 
los.y>  Que  la  Iglesia  puede  hacer  estoy 
hasta  desligar  la  conciencia,  no  admite 
duda,  que  ha  hecho  á  lo  menos  lo  prime- 
ro también  es  cierto.  Pues  bien,  ahora 
formo  este  silogismo:  es  axioma  en  el  de- 
recho: quod  a  jure  nullumest  nidios  effec- 
tus  producii;  es  asi  que  los  esponsales  he- 
chos sin  escritura  pública  son  nulos: 
luego  no  producen  ningún  efecto,  ni  aun 
el  de  pública  honestidad;  porque  sabido  es 
que  este  impedimento  solo  nace  de  los 
esponsales  válidos. 

Meridiana  luce  clarius  apparet  ex 
praecitatis  verbis  eum  nostram  ample- 
xum  fuissc  scntentiam,  etiamsi  prius 
dixcrit,  nolle  se,  aut  non  audere  quaes- 
tionem   in  hoc  sensu  resolvere;  aliter 


(i;     Quid  de  hoc  lex  dixerit,  superius  visura 
est  (§.  3  in  nota;. 


enim  ultimis  ejus  verbis  intellectis,  de- 
ficeret  in  contextu  sensus,  in  exposi- 
tione  daretur  repetitio  ac  confusio,  nec 
responsum  esset  quaestioni  a  me  pro- 
positae.  Sed  praestat  ipsummet  audire 
suorum  verborum  sensum  aperientem: 
constrictusame,  ut  apertius  suum  opi- 
nandi  modum  patefaceret,  sic  in  alia 
epístola  loquebatur:  i<^Los  esponsales 
celebrados  en  España  sin  escritura  pú- 
blica obligan  in  conscientia?  Si.  i ."  por- 
que los  esponsales  tienen  su  fundamento 
en  el  consentimierito  de  ambas  partes,  y 
este  consentimiento  induce  obligación: 
2."  porque  esta  obligado?!  debe  cumplir- 
se por  derecho  natural,  ■^."porque  ningu- 
na de  las  partes  puede  eximirse  de  ella 
en  perjuicio  de  la  otra,  según  aquella  re- 
gla del  derecho  in  6.":  miitare  consilium 
quis  non  potest  in  alterius  detrimentum: 
4.°  Porque  la  cuestión  presentada  y  deci- 
dida por  ta  S.  Congregación  en  sus  for- 
mas, en  sus  trámites,  y  hasta  en  su  esen- 
cia es  de  la  exclusiva  competencia  del 
Jucro  externo.  De  internis  non  judicat 
Ecclesia.  y  5.°  porque  si  la  S."  Cong.  hu- 
biera querido  anular  por  su  declara- 
ción el  contrato  natural  esponsalicio,  lo 
hubiera  así  manifestado;  como  lo  hizo 
el  Concilio  de  Treiito  respecto  al  matri- 
monio  clandeslÍ7io,  y  se  ha  hecho  des- 
pués con  el  llamado  matrimonio  civil. )^ 
His  allatis  rationibus  contra  assertam 
doctrinam,  prosequitur  in  ejus  favo- 
rem  clicens.  No.  i."  porque  si  bien  los 
esponsales  son  una  promesa  mutua,  es 
riecesario  que  esa  promesa  se  manifieste 
por  algún  signo  externo:  2."  Porque  ese 
signo  exterjío  ha  de  ser  precisamente  la 
escritura  pública,  según  la  declaración 
de  la  S."  C":  3.°  Porque  la  S."  C' ha 
pronunciado  su  resolución  en  forma  deci- 
siva de  una  cuestión  general,  no  en  for- 
ma jurídica  absolutoria   ó  condenatoria 
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de  una  de  las  partes  contendientes:  4.° 
Porque  los  esponsales  celebrados  sin  aquel 
requisito  no  tienen  hoy  la  naturaleza  de 
tales,  sino  cuando  mas,  de  una  simple 
promesa:  5.°  porque  en  España  es  bien 
sabido  que,  los  que  en  virtud  de  los  espojt- 
sales  se  habían  de  obligar  á  celebrar  su 
matrimonio,  es  de  precisión  que  aquellos 
se  hagan  constar  por  escritura  pública,  y 
en  el  mismo  hecho  de  no  otorgar  los 
contrayentes  este  instrumento,  hay  una 
presunción  de  derecho,  de  que  no  quieren 
obligarse  de  una  majiera  seria  y  formal, 
y  por  consiguiente  ni  aún  en  conciencia. 
6.° 3»  último:  Hoy  por  hoy  la  decisión  de 
la  S.^  C."  es  una  ley:  las  leyes  obligan 
en  conciencia;  y  entre  la  ley  de  la  prome- 
sa por  una  parte,  y  la  de  la  S."  C.^  por 
otra,  yo  me  decido  por  esta  porque  favo- 
rece d  la  libertad.  Nihil  clarius,  ad  os- 
tcndendum  eum  nobiscum  sentiré  ab- 
duci  posset,  verbis,  quae  in  último 
número  continentur;  volui  tamen  om- 
nia  tam  adversus  nos,  quam  in  favore 
nostri  prolata  transcribere,  quia  in  eis 
multa  a  me  jam  tractata  recordantur, 
et  nova  nonnulla,  vel  novo  modo  enun" 
ciata  proponuntur,  quae  claritate  ac 
luce  majori  nostram  decorant  assertio- 
nem.  Quid  valoris  praeseferant  horum 
doctorum  verba  §.  XVI  nostrae  objecta 
propositioni.  aut  quam  generare  possint 
contra  nos  diíiicultatem  ,  ipsis  met  ita 
evidenter  suamexprimentibus  mentem, 
videbunt  omnes  qui  legerint;  et  de 
ipsis  satis. 

Folium  decennale  jam  cit.,  La  Lectura 
Católica,  in  suo  nu.  74.  fol.  196  fere 
integram  transcribens  causam  in  S.  C. 
C.  disputatam,  ut  nostra  proderetur 
resolutivo,  quamdam  circa  istam  ex  suo 
penu  adjungit  notulam,  implicite  eam 
extendentem  ad  forum  conscientiae; 
nisi  mavis    diccre,   adnotatorem    non 


cogitasse,  quae  tune  scribebat;  quod  de 
folio  tam  digne,  eleganter  ac  sapienter 
confecto,  mihi  necsuspicari  licet,  idem, 
ut  appareat,  spero,  nostro  erudito  lec- 
tori.  En  notula:  ^(Esta  declaración  dic- 
tada en  j I  de  Enero  de  1880  evitará  itidu- 
dablemente  d  los  Párrocos  y  Confesores 
de  nuestra  nación  algunas  inquietudes  y 
serias  dificultades,  como  es  natural  sur- 
gieran  de  la  consiguiente  averiguación 
sobre  si  eran  ó  no  verdaderos  contratos 
esponsalicios  los  innumerables  casos  que 
se  ofrecerán  de  promesas  verbales  de  fu- 
turo matrimonio;  y  por  tanto  si  deben 
considerarse  como  impedimentos  de  nue- 
vas nupcias,  ora  impedientes,  ora  diri- 
mentes, según  fuere}!  las  personas.  Por 
esto,  la  juzgamos  de  interés  para  muchos 
de  nuestros  lectores.»  Si  parochis  et  con- 
fessoribus  inquietudines  varias,  mul- 
tasque  evitabit  difficultates  nostra  reso- 
lutio,  cum  haec  praestare  non  queat 
sine  absoluta  ejusdem  admissione  pro 
utroque  foro,  interno  et  externo,  rema- 
nente dubio  circa  unum  ex  istis-,  illae 
iterum  caput  audacius  extollerent,  ut 
vidimus,  concludendum  est,  folii  adno- 
tatorem voluisse  hoc  assignare,  vel  me- 
lius  hoc  ipsum  reverá  assignasse. 

Tarraconensis  Archiepiscopus,  die  10 
Maji  an.  1880,  in  sapientissima  institü- 
tione,  quam  suis  parochis  tradebat  cir- 
ca nonnulla  dubia  matrimonium  respi- 
cientia,  et  noviter  a  SS.  CC.  romanis 
declarata,  postquam  prudentissimas  eis 
proposuerat  regulas  et  animadversio- 
nes, ne,  si  aliqua  ibidem  reperirent 
opinionibus  nostris  contraría,  por  cuyo 
efecto  deban  rectificarse  ideas  comunmente 
admitidas  entre  nosotros,  y  modificar  ó 
fijar  definitivamente  prácticas  estableci- 
das, erroris  aut  laxitatis  SS.  Congrega- 
tiones  insimularent.  sic  nu.  3  scribit: 
«En  España  son  nulos  in  utroque  foro  los 
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esponsales  si  no  existe  escritura  pública, 
y  por  tanto,  faltayxdo  ese  requisito,  no 
producen   obligación  de  conciencia,  ni 

IMPEDIMENTO    DE   PÚBLICA  HONESTIDAD,  ni 

pueden  ser  atendidas  las  reclamaciones 
que  en  ellos  se  funden. y> 

Archiepiscopus  Granatensis  die  4  Jun. 
ej.  an.  sic  in  Encyclica  suis  directa  sub- 
ditis,  parochos  alloquebatur:  «Ya  que 
hemos  nombrado  los  esponsales,  queremos 
prevenir  y  manifestar  á  nuestros  Párrocos 
y  Confesores,  antes  de  terminar  la  pre- 
sente circular,  que  la  Sagrada  Cong.  del 
Concilio  en  ji  de  Enero  de  este  mismo 
año,  contestando  d  una  consulta  déla  Dió- 
cesis de  Plasencia,  se  ha  servido  resolver 
que  en  España  son  nulos  los  esponsales 

QUE  no  estén  autorizados  CON  ESCRI- 
TURA PÚBLICA.  Acabamos  de  leer  esta  so- 
lemne declaración  que  publicaremos  pron- 
to en  nuestro  Boletin,  eji  el  Oficial  de  la 
qrchidiocesis  de  Tarragona,  y  fundado  en 
ella  aquel  digno  Metropolitano  dice....y> 
et  transferí  verba  supra  relata.  Ephe- 
merides  scientiarum  ecclesiasticarum, 
El  Consultor  de  los  Párrocos,  verba  isto- 
rum  referens  Praelatorum,  quin  ali- 
quam  ex  suo  addat  glossam,  videtur  ea 
sua  faceré,  nobisque  jus  tribuere  recen- 
sendi  illam  inter  eos,  qui  nostram  aper- 
tis  verbis  sustentant  sententiam;  quod, 
illius  venia,  libentissime  facimus.  (i). 

Habemus  Praesidem  Urgell .  anti- 
quam  deserentem  opinión em,  nova  ac- 
cedente declaratione.  Doctores  et  ephe- 
merides  istam  ambabus  ulnis  amplec- 
tentes;  Archiepis.  Tanaconensem  ei- 
dem  innixum  circa  sponsalia  Icgislan- 
tem,etGranatensem  illius  acceptantem 
legislationem,  quam   uterque  dcsumit 


(i)  Qui  cit.  Archicpm.  folia  non  habucrit, 
potcst  eorum  videro  scntenüas  in  pracdicta 
cphctn.  nu.  26.  diei  5 .  Jun.  an.   i  880. 


ab  Episcopo  Placentino,  quem,  etsi  ex- 
presse  mentem  ejus  non  ag-noscamus, 
in  sensu  suorum  fratrum  abundare, 
credi  absque  ullo  periculo  errandi  ab 
ómnibus  potest.  De  alus  quid  sentiant, 
incompertum  adhuc  nobis  remanet,  et 
ideo  auctoritatis  argumento  finem  im- 
ponimus,  PP.  hujus  CoUegii  Vitensis 
(vulgo  de  la  Vid),  inter  quos  magistri 
mei,  tamquam  defensores  ejusdem  doc- 
trinae  ultimo  loco  recensentes.  Ipsi 
enim,  si  mundo  ignoti,  fratribus  nos- 
tris  manifestisunt,  qui  magniponderis, 
ut  merentur  illis,  eorundem  opinionem 
aestimabunt.  Omnes  unanimiter  con- 
sentiunt  in  istá  adstruendá  doctrina,  et 
ad  praxim,  quod  pluris  est,  eandem  de- 
ducenda. 

His  ómnibus  bene  perpensis,  confidi- 
mus  posse  mérito  nostrae  thesis  finiré 
defensionem,  dicentes:  sensum  declara- 
tionis  S.  C.  C.  a  nobis  expositum,  pro 
quo  concorditer  pugnant  Ephemerides, 
Doctores,  Episcopi,  quin  ullus  adsit 
contradictor,  esse  sensum  genuinum 
ejusdem,  et  consequenter  nostram  sen- 
tentiam, si  non  certam  (talem  alus  ven- 
ditare  non  audemus,  ctsi  nos  ita  sen- 
tiamus),  saltem  esse  probabilissimam, 
et  ab  ómnibus  suscipiendam. 

XXVIII.  Jam  per  ordinem  universae 
illae  adductae  fuerunt  rationes,  quibus 
suífulti  resolvere  aggressi  fueramus  pro- 
positas ab  initio  quaestiones;  non  me- 
diocriter  illas  roboravit  dcsiderabilis 
auctoritas  Doctorum,  easdcm  mirifice 
confirmante  voce  vencrabili  Episcopo- 
rum,  ómnibus  praeeunte  praelucente- 
que  Sacrae  Cong.  C.  declaratione. 
Jacta  fuerunt  eti¿im  adversum  nos  doc- 
trinamque  nostram  venenata  adversa- 
riorum  tela,  quae  clypeum  ferientia, 
perfodere  nos  nequiverunt,  sedin  térra 
ad  pedes  nostros  casa  in  sempiternum 
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jacebunt,  illis  veluti  plumbum,  in  pro- 
tluvium  oblivionis  demersis.  Quibus 
praepositis,  calamum  jamjam  deserturi 
haec  ultima  verba  proferimus:  Hic  nos- 
ter  opinandi  modus  circa  sponsalia 
sine  publica scriptura  celebrata,  eorum- 
que  effectus:  haec  nostra  persuasio  alte 
in  mente  radicata,  et  profunda  rei  me- 
ditatione  generata.  Aperta  S.  C.  C.  de- 
claratio,  cujus  verba  legesque  sequi 
nobis  semper  religioni  fuit,  cor  excita- 
vit  ad  obediendum;  vana  Doctorum 
opinio  stimulum  praebuit  ad  inquiren- 
dum;  Ephemeridum  ac  Praelatorum 
lucubrationes  animum  auxerunt  ad 
perficiendum;  evidentia  argumenta  in- 
tellectum  subjecerunt  ad  amplecten- 
dum  defendendumque  ,  et  denique, 
conscientiarum  tranquillitas,  scientiae- 
que  unjtas,  metam  fulgidam,  placidis- 
simamque  oíferebant,  quó,  licet  remo- 
rae  gressibus,  toto  tamen  cordis  aífec- 
tu,  alus  nequáquam  nos  allicientibus, 
properare  cogebamur  .  ¿  Pervenimus 
illác?  Ignoramus.  Sapienti  ac  miseri- 
cordi  me  committo  benevoli  lectoris 
judicio,  et  portum  ingrediens,  navim- 
que  deserens,  solitudinem  peto,  fessas 
labore  vires  in  requie  refecturus. 

Fr.  Joseph  López  García, 
In  nostro  Colleglo  Vitensi  die  9  Junü  an.  i  88  i 


SGMOLITUIVE. 


Qua?cumque  fuerunt  in  nostra  Dis- 
quisitioiie  hactenus  disputata,  unicum 
videntar  habere  fundamentum,  Prag- 
maticam  nempe  Sanctionem  Caroli  IV 
an.  1804,  quae  totius  quaestionis  esse 
cardo  in  causa  monstratur.  Ipsa  etenim 


praestiterat  hispaniis  doct.'  ac  tribuna- 
libus  omne  dubitationis  motivum  circa 
naturam  atque  effectus  sponsalium,  cui 
impositum  finem  fuisse  gloriabamur 
notissima  declaratione  S.  C.  C.  Placen- 
Una  diei  31  Janu.  an.  1880.  Non  ita 
tamen  rem  cessisse  existimandum  est, 
postquam  per  legem  diei  18  Juni.  an. 
1870.  vulgo  Del  matrimonio  civil,  et  per 
labores  praevios  ad  formationem  codi- 
cis  civilis  hispan  i,  alias  Proyecto  de  Có- 
digo civil,  penitus  destruatur,  et  radi- 
citus  evellatur  legislatio  invecta  á  Ca- 
rolina Pragmática. 

I.*  Equidem  in  suo  artículo  3.°  haec 
habet:  Tampoco  producirán  obligación 
civil  las  promesas  de  futuro  matrimonio, 
cualesquiera  que  sean  la  forma  y  solemni- 
dades con  que  se  otorguen,  ni  las  cláusu- 
tas  pótales,  ni  cualesquiera  otras  que  en 
ellas  se  estipulen. 

2.""  autem,  si  non  his  verbis,  certe 
hac  mente  disponit  «que  la  ley  no  reco- 
noce esponsales  de  futuro,  y  que  ningún 
Tribunal  civil  ó  eclesiástico  admita  de- 
mandas sobre  ellos.»  Cum  hujuscemo- 
di  dispositionibus  nullo  modo  conci- 
liari  potest  Carolina  legislatio ,  unde 
abrogata  dicenda  est,  ac  proinde  decla- 
ratio  C.  ipsi  innixa  pondere  suo  natura 
vique  legis  destituitur. 

Quid  de  hac  conclusione  sentiamus 
videtur  in  §.  XII. 

Ignotae  nobis  praefatae  leges  profec- 
to  non  erant,  cum  nostram  digerire- 
mus  lucubrationem,  sed  ad  solum  et 
strictum  jus.  can.  eam  adaptare  cu- 
pientes,  consulto  omisimus  de  illis  per- 
tractare,  nec  tanquam  de  objectione, 
quae  nostris  potuisset  opponi  affirma- 
tionibus,  ne  videremur  plus  legi  civili 
tribuisse,  quam  aequum  justumque  sit, 
praesertim  miserrimis  hisce  tempori- 
bus,  in  quibus  apertissima  sicut  injus- 
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tissima  animositate  personarum,  auc- 
toritatum,indeque  legum  civilium  con- 
tra personas  auctoritatem  ac  leges  eccle- 
siásticas  declárala,  ne  matris  nostrae 
secreta  prodamus,  juraque  amittamus, 
oporteat  sic  res  illius  pertractare,  ut 
illorum  penitus  obliti  secundum  jus 
nostrum  cas  decidamus,  sicuti  illi  nos- 
trarum  obliti  sua  neg-otia  pertractant. 
Fidem  frangenti et  fides  frangatiir  eidem . 
Ipsi  rebelionis  voce  emissa  et  ad  actum 
perducta,  indigni  facti  sunt  ut  illorum 
doctrinas  ac  leges  considerenius,  sine 
nobis  sibi  ipsis  regnare  videntur,  nos- 
certi  possessione  nostra  sine  ipsis,  si- 
cut  divino  adjutorio  freti  possumus, 
regnemus.  Abs  re  tamen  non  erit  eas 
commemorasse ,  ac  perpauca  de  illis 
adjungere,  ut  studiolum  istud,  prout 
suppetunt  vires,  perfectum  exeat  in  lu- 
cem,  et  dubitatio,  si  qua  posset  confes- 
soribus  occurrere  illarum  causa,  eli- 
minetur. 

Quid  nos  dicturi  simus  facile  conjici- 
tur  ex  critico  examine  cui  rationes  in 
causae  defensione  a  Srio.  adductas  §. 
XII  subjecimus,  et  perlegi  potest  ibi- 
dem.  Ne  nos  igitur  repetamus  in  mate- 
ria aiiunde,  in  qua  nec  initiatum  me 
profitcri  sumus  constrincti ,  libenter 
cam  pertractandam  relinquimus,  ho- 
minibus  in  civili  jure  exercitatissimis, 
qui  de  valore  harum  dispositionum 
rectum  ac  justum  emittere  queant  judi- 
cium.  Nos  tantum  eorum  doctrinam 
venerabundi  amplectimur,  et  nostris 
lectoribus  amplexendam  proponimus. 

MatritensiscoUegii  ciar,  alunnus,  ad- 
voc.  D.  Joscph  Prieto  ct  González,  direc- 
te  et  in  terminis  nostram  pertractans 
quaestionem,  supcr  qua  per  fratrem 
suum  a  me  fuerat  sciscitatus,  aiiorum 
ctiam  juristarum  stipatus  caterva,  sic  in 
epístola,  caris,  suo  fratri  directa  consul- 


tationi  satisfaciebat:  v~ De  cualquier  mane- 
ra que  esto  se  entieiída  y  sean  cualesquie- 
ra las  opiniones  que  en  lo  sucesivo  predo- 
minen, los  esponsales  que  se  contraigan 
en.  la  forma  hasta  aqui  establecida,  no 
podrá}!  decirse  nulos  aunque  no  causen 
acción  civil;  y  por  mas  que  en  el  foro  se 
menosprecie  esta  clase  de  convenios,  jamás, 
los  buenos  católicos  podrán  olvidar  ni 
prescindir  de  que  los  esponsales  producoi 
por  la  legislación  eclesiástica,  que  hasta 
aqui  ha  venido  felizmente  rigiendo,  dos 
efectos  importantisimos:  i.°  un  motivo 
impediente  del  inatrirnonio  con  tercera 
persona,  y  2.°  el  parentesco  de  casi  afini- 
dad con  su  correspondiente  impedimento 
dirimente,  y  que  mientras  la  Iglesia  no 
derogue  esta  legislación,  tales  efectos 
subsistirá}!  d  despecho  de  la  potestad  te}n- 
poral. 

Ñeque  ista  sine  rationibus  asserebat, 
suam  exordiens  responsionem  scribit.» 
Del  contesto  de  su  carta  y  de  la  tuya 
deduzco,  que  lo  que  desea  saber  este  Sefíor 
es  el  juicio  qué  debe  formarse  y  sentido 
en  que  opir^an  algimos  de  nuestros  le- 
gistas respecto  á  las  consecuencias  de 
unos  esponsales  co}i traídos  en  toda  regla 
después  de  la  nueva  situación  creada  po} 
el  arí.°  3."  de  la  Ley  de  18  de  Junio  de 
18/O  llamada  de  Matrimonio  civil.  He 
visto  con  este  motivo  /a  4.°-  edición  de  la 
obra  de  Derecho  civil  que  escribió  et  die- 
tinguido  jurista  Sr.  Viso  y  que  han  con- 
ti¡niado  después  tos  Abogados  del  Colegio 
de  Valencia,  y  no  obstante  ser  esa  edicio}i 
de  i8yg,  posterior  en  algunos  años  á  la 
dicha  Ley  y  Decreto  derogatorio  del  Sr. 
Cárdenas,  expone  á}nplia)}ie7ite  la  materia 
de  los  espo}7sales  en  la  pág.  58  y  siguien- 
tes con  la  misma  llaneza  y  sencillez  que 
si  nada  digno  de  mención  sobre  el  parti- 
cular hubieran  traido  esas  disposicio}ies: 
y  ot}-o  tanto  hacen   D.  Licnito  Gutiérrez 
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en  la  tercera  edición  de  su  conocida  obra 
de  Códigos  pág.  2yo  y  sigiieníes  y  el  Sr. 
Sánchez  de  Molina  Blanco  en  su  ((Dere- 
cho civil  español  en  forma  de  Código^ 
pág.  ig...  D.  Clemente  Fernandez  Elias 
en  su  «Novísimo  tratado  histórico-filo- 
sÓFico  del  Derecho  civil  españotr>  edición 
2."  de  1880,  trata  de  los  espoiisales  de  los 
que  me  parece  hizo  caso  o^niso  en  su  // 
edición.  En  la  pág.  J54  y  siguientes  se 
ocupa  de  su  naturaleza,  efectos,  divisio- 
nes etc.,  y  plantea  muy  lacónicamente  la 
pregunta  ó  cuestión  de  si  promulgada  la 
Ley  de  18  de  Jimio  suprimiendo  los  es- 
ponsales y  no  obstante  el  Dereclio  poste- 
rior derogatorio,  podian  considerarse  efi- 
caces hoy  y  favorecidos  por  nuestro  Dere- 
cho actual,  y  sin  discurrir  apenas  acerca 
de  estoy  aun  si?i  entender  en  lo  que  dice 
con  poco  rigor,  se  inclina  á  que  tales  pac- 
tos son  hoy  dia  ineficaces  y  sin  razón  de 
obligar  por  lo  menos  afile  la  legislación 
civil,  salvo  que  hubiesen  mediado  algunos 
actos  de  esos  que  pueden  caer  bajo  laju- 
risdicion  de  los  artículos  ^5;?  al  457  del 
Código  penal. 

D.  Mariano  Navarro  Amandi,  en  su 
«Código  civil  español»  (en  publicación) 
ocúpase  de  los  esponsales  en  la  pág.  jy 
_v  siguientes,  y  también  como  el  anterior 
plantea  la  cuestión  de  eficacia  actual. 
Este  por  la  índole  de  su  obra,  que  al  fin 
no  es  un  tratado  filosófico  como  el  de  Elias, 
se  estiende  poco  en  consideraciones;  mas 
resuelve  en  el  sentido  de  la  eficacia  de  los 
esponsales  tal  como  la  tuvieran  ajiles  de 
i8jo.  No  he  tenido  á  mano  la  obra  de 
Códigos  que  está  publicando,  al  parecer 
con  bastante  aceptación,  el  catedrático  de 
la  Universidad  de  Granada  D.  Felipe 
Sánchez  Romari,y  por  tanto  no  puedo  de- 
cirte si  se  ocupa  y  en  qué  sentido  de  este 
asunto:  mas  para  formar  un  juicio  exac- 
to y  sobre  todo  ortodoxo  en  el  punto  que 


nos  concierne,  páreceme  suficiente  que  se 
fije  en  él  sencillamenta  la  ateiicion. 

Nec  aliam  sectati  sunt  opinandi  mo- 
dumcontinuatores  et  adnotatores  Dict. 
Legisl.  ciar.  Escriche,  qui,  relata  doc- 
trina auctoris  omnino  conformis  an- 
tiquo  juris,  et  mentione  facta  harum 
legum,  ita  se  circa  quaestionem  expri- 
munt,  et  lepide  nostros  legislatores  in- 
sultant  (i)  dicentes:  Tal  era  la  doctrina 
de  nuestra  legislación,  en  un  todo  con- 
forme con  la  canónica. 

La  ley  del  Matrimonio  civil  ha  venido 
á  PERTURBARLA,  disponiendo  en  su 
art.  j.",  que  no  \producirá  obligación  ci- 
vil la  promesa  de  futuro  matrimonio, 
cualquiera  que  sean  la  forma  y  solemni- 
dades con  que  se  otorgue,  ni  las  cláusu- 
las penales,  ni  cualesquiera  otras  que  en 
ellas  se  estipulen;  de  manera,  que  el  cató 
lico  que  celebre  esponsales,  tendrá  obliga- 
ción de  CONCIENCIA  de  cumplirlos,  porque 
la  Iglesia  no  ha  variado  su  ley. 

Tampoco  tendrán  efecto  civil  las  cláu- 
sulas penales  que  se  estipulen,  caso  de  no 
celebrarse,  por  recaer  el  empeño  sobre 
una  obligación  ilícita. 

En  la  mayoría  de  los  Códigos  de  Eu- 
ropa, se  admiten  los  esponsales;  rechá- 
zalos el  de  Portugal,  al  que  han  seguido 
nuestros  legisladores. 

Por  temor  de  que  se  cohiba  la  libertad 
del  hombre  para  el  solemne  acto  del  ma- 
trimonio, le  prohibejí  el  uso  de  su  liber- 
tad anterior;  como  si  por  temor  de  que  an- 
dando cayese,  se  le  privara  de  las  piernas. 

Nunc  vero;  si  talis  respectus  actualis 
legislatio  ab  ipsis  meretur  juristis, 
qualem  spectare  poterit  á  nobis,  qui 
sacror.  canonum  jura  sectantes  et  ma- 
tris  nostrae  possessionem  defendentes, 


(  i)     Dice.  Ra70.  de  Leg.  et  Jurispr.  let.  Es- 
pons.  pág.  869  ed  de  1874. 
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odisse  debemus  toto  corde  leges  illas 
ordinem  sacrum  pervertentes,  eclesiás- 
ticas dispositiones  pessumdare  satagen- 
tes,  omni  juri  oppositas,  quatenus  Eccle- 
siam  Dei  intentant  destruere,  societatem 
divinam  nos  ad  aeternam  evehentem 
patriam?  NuUum  omnino:  immo  summa 
constantia,  nobis  pugnandum  est,  ut 
pereant,  ne  christianorum  suis  musci- 
pulis  illaqueentur  conscientae,  ipsam 
S.  C.  in  hoc  imitantes,  quae,  non  obs- 
tante exacta  cognitione  praesentislegis- 
lationis  in  singulis  Nationibus  domi- 
nantis  circa  sponsalia  eorumque  effec- 
tus,  de  qua  de  Angelis  (i)  scribebat: 
«Códices  moderni  nullum  ñeque  ex  spon- 
salibus  in  forma  ab  ipsis  constituía  initis 
aliudvinciilum  juridicum  oriri  admittant , 

nisi  tantum  ad  indemnitatem ,  suam 

evulgavit  declarationem  pro  Ilispania 


(i)     Prael.  I.  C.  lib.  4  tit.  i  nu.    3  in  fine. 


formam  statuentem  sub  qua  sunt  in 
posterum  celebranda,  cum  eíFectibus  ac 
obligationibusindesecutis.  Nulla  igitur 
habita  ratione  ad  legem  matrimonii 
civilis,  ñeque  ad  studia  praeparatoria 
publicationi  Codicis  civilis,  amplius, 
ñeque  ad  ipsum  Codicem  jam  publica- 
tum  et  vim  legis  obtinentem,  quaestio- 
nes  super  sponsalibus  pertractandae 
sunt,  ac  si  nuUae  unquam  circa  ea  ab 
auctoritate  civili  dispositiones  proces- 
sissent.  Quod  si  lex  civilis  impedit,  ne 
eorum  causae  infribunalibus  suscipian- 
tur,  sustinebimus  vexationem,  efficere 
tamen  n unquam  poterit,  ut  obligatio- 
nes  ex  ipsis  emanatae  perimantur,  sed 
semper  in  conscientia  canonice  contra- 
hentes  ligabunt,  cum  quo  sufficit  ut 
regulae  invioiabiliter  serventur,  quae 
fuerunt  hac  super  re  in  nostra  Disqui- 
sitione  propositae. 


CRÓMGA  DE  LA  ORDEN. 


M.M.  RR.  PP.  Pinto,  Tomás,  All stiza  y 
Conrado,  (i) 

Caydn  4  de  Mayo  de  1881. 

Mis  queridísimos  hermanos  y  amigos: 
he  recibido  vuestra  grata  la  que  me  ha 
proporcionado  un  rato  de  solaz  y  satis- 
facción al  ver  en  vuestra  conducta 
pruebas  de  verdadera  amistad  y  acen- 
drado cariño. 

Yo  bien  quisiera  corresponder  a  tanta 
finura,  relatándoos  las  diferentes  expe- 
diciones que  he  realizado  con  la  ayuda 
del  Señor  en  estos  apartados  distritos; 
pero  son  tantas  las  ideas  que  bullen  en 
mi  mente,  que  dudo  pueda  darles  uni- 
dad. No  obstante  haré  un  esfuerzo  para 
complacer  vuestro  deseo. 

El  9  de  Enero  del  presente  año  salí 
de  Bucay  con  dirección  á  los  distritos 
de  Lepanto  y  Bontoc,  llevándome  á  di- 
chos puntos  múltiples  deberes,  cuales 
son,  cumplir  con  mi  misión  de  predicar 
á  los  infieles  el  Evangelio  de  Jesucristo, 
exhortar  á  los  alzados  á  la  sumisión  de 
nuestro  paternal  Gobierno  y  repartir 
los  regalos  que  el  Excmo.  Marqués  de 
Estella  me  mandó  para  los  igorrotes, 


(i)  Con  gusto  insertamos  esta  carta  fami- 
liar que  nos  han  remitido  los  PP.  á  quienes 
se  dirige;  por  referir  los  hechos,  de  que  otras 
veces  hemos  hablado,  seguidamente  y  por  el 
orden  según  el  cual  han  acontecido. 


obsequio  de  la  junta  de  señoras,  que 
bajo  la  presidencia  de  la  digna  esposa 
del  Excmo.  General  de  Marina,  han  alle- 
gado infinidad  de  telas  y  otros  objetos 
destinados  para  la  reducción  de  infieles. 
Antes  de  entrar  en  Lepanto,  recorrí  las 
rancherías  de  Manabo,  San  Ramón,  Ba- 
sit  y  Lulunud,  pertenecientes  al  Abra, 
en  donde  aprovechándome  de  la  doci- 
lidad de  los  tinguianes  les  di  á  conocer 
nuestra  sacrosanta  religión,  manifes- 
tándoles al  propio  tiempo  la  obligación 
que  tienen  de  servir  á  Dios  y  las  venta- 
jas que  les  reportaría  en  esta  vida  y  en 
la  futura  la  sumisión  ámis  consejos.  Si 
entonces  se  contentaron  con  decirme: 
«bueno  es  lo  que  nos  dices,  pero  nos- 
otros queremos  seguir  la  fe  y  costumbres 
de  nuestros  padres,»  después  he  tenido 
la  satisfacción  de  oir  de  su  misma  boca 
que  convencidos  de  lo  que  les  había  ex- 
plicado, deseaban  recibir  el  bautismo. 
El  número  de  los  presentados,  solo  en  la 
ranchería  de  Basit,  asciende  á  134. 

En  Lulunud ,  última  ranchería  de 
Abra  por  el  S.  E.  hablé  con  varias  co- 
misiones de  las  principales  rancherías 
de  los  alzados  que  habitan  en  la  gran 
cordillera;  entre  ellas  estaban  los  de 
Laboagan,  Bauriaó  yBalatoc,  á  quienes, 
después  de  exhortar  á  la  obediencia  de 
nuestro  católico  monarca,  les  di  man- 
tas, telas,  abalorios,  buena  ración  de 
carne  y  arroz,  y  una  moneda  de  plata 
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á  cada  individuo,  con  el  busto  de  S.  M. 
D.  Alfonso  XII. 

En  el  mismo  dia  (ii  de  Enero)  partí 
de  Lulunud  con  dirección  á  Tiag-án,  Co- 
mandancia P.  M.  dependiente  del  Go- 
bernador de  Lepanto,  pudiendo  decir 
que  mi  ida  ha  formado  época  entre 
estos  habitantes,  siendo  todos  los  dias 
para  ellos,  mientras  he  permanecido  en 
su  compañía,  de  fiesta  y  diversión. 

En  Tiagán  se  me  presentaron  las  prin- 
cipalias  de  las  27  rancherías  de  la  Co- 
mandancia y  otros  muchos,  que  llenos 
de  curiosidad  acompañaban  á  sus  go- 
bernadorcillos. 

Al  dia  siguienteámi  llegada  (12  de  Ene- 
ro), después  de  cumplir  mi  deber  como 
misionero,  repartí  ropas  á  más  de  700 
igorrotes  y  una  buena  comida.  También 
tuve  el  consuelo  de  administrar  los  Sa- 
cramentos de  la  Penitencia  y  Comu- 
nión á  los  cristianos  allí  residentes. 

Concluida  mi  misión  en  Tiagán  y  visi- 
tados los  cristianos  é  igorrotes  de  An- 
gaqui,  ranchería  rica  é  importante,  en 
donde  celebré  misa  y  prediqué  á  unos 
y  otros,  sah  para  Cervantes,  pueblo 
cristiano  de  Lepanto  compuesto  de  150 
habitantes,  y  en  donde  me  aguardaban 
el  Sr.  Gobernador  P.  M.  de  Gayan,  Ca- 
pitán de  la  G.  C.  y  todos  los  empleados 
y  cuadrilleros.  Mi  entrada  en  dicho  pue- 
blo fué  una  ovación  completa;  aquí  veía 
á  todos  los  niños  de  la  escuela  en  perfecto 
orden;  allí  infinidad  de  igorrotes  bai- 
lando al  sonido  de  las  ganzas  y  en  todas 
partes  un  gentío  inmenso  manifestando 
en  sus  semblantes  la  alegría  que  les 
ocasionaba  mi  venida.  Después  de  des- 
cansar dos  horas  y  aceptar  la  comida 
que  el  Sr.  Aguirre,  Interventor  de  Ha- 
cienda, me  tenía  preparada,  partí  para 
Cayán  a  las  tres  y  media  acompañado 
de  toda  la  colonia  española. 


Si  grande  fué  el  entusiasmo  de  los 
Cervantinos,  no  fué  menor  el  de  los 
habitantes  de  la  Cabecera  del  distrito. 

Al  llegar  al  pueblo,  mis  ojos  derra- 
maron abundantes  lágrimas  de  alegría 
y  compasión;  de  alegría  al  ver  el  es- 
pontáneo entusiasmo  y  recibimiento 
de  los  cristianos,  y  compasión  al  con- 
templar la  multitud  de  igorrotes  que 
envueltos  en  sus  clásicas  mantas  y  co- 
ronando las  colinas  del  pueblo  en  agru- 
padas masas,  me  hacían  recordar  el 
estado  mísero  en  que  se  hallaban.  Al 
entrar  en  el  pueblo,  todos  me  rodea- 
ban, cristianos  é  igorrotes,  y  conducido 
en  litera  por  los  últimos,  al  son  de 
vivas  y  gritos  desagradables  me  lleva- 
ron corriendo  hasta  la  casa  real  en 
donde  la  amabilidad  del  Sr.  Sarela  me 
tenia  preparada  una  decente  y  cómoda 
habitación. 

Seis  dias  permanecí  en  Gayan,  ocupa- 
do en  bautizar  á  los  niños  de  los  cristia- 
nos y  algunos  igorrotes,  predicará  unos 
y  otrosy  administrar  los  sacramentos  de 
la  Penitencia  y  Comunión.  Aquí  como  en 
Tiagán,  di  de  comer  y  repartí  ropas  y 
otros  objetos  de  joyería  á  más  de  mil 
igorrotes.  En  un  principio,  algunos  go- 
bernadorcillos  tenían  cierto  recelo  de 
recibir  los  regalos,  porque  los  fanáticos 
viejos  habían  propalado  la  noticia  de 
que  esos  regalos  eran  como  un  lazo  que 
se  les  tendía  para  obligarlos  á  que  se 
bautizasen.  Apenas  llegó  á  mis  oidos 
tan  peregrino  embuste,  desde  el  balcón 
de  la  Comandancia  les  anuncié  á  todos 
los  igorrotes  que  no  creyesen  lo  que  sus 
viejos  les  habían  dicho.  Que  mi  venida 
era  de  paz  y  no  de  guerra,  teniendo 
por  objeto  consolar  á  los  cristianos, 
repartir  los  regalos  del  General,  y  anun- 
ciarles el  camino  del  cielo;  pero  esto  sin 
violencia  ni  amenazas;  y  por  último  les 
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dije  que  nuestra  religión  era  de  amor 
y  libertad  y  no  de  temor  y  esclavitud; 
que  los  que  quisieran  bautizarse,  se  bau- 
tizarían y  á  los  que  no,  no  les  obligaría. 
Estas  palabras  y  mi  conducta  posterior 
desvanecieron  por  completo  sus  dudas. 
El  20  del  mismo  mes  llegué  á  Besao, 
última  ranchería  de  Lepante;  pernoc- 
tando en  la  casa  cuartel  de  la  Guardia 
Civil.  Aquí,  como  en  los  demás  pueblos 
y  rancherías  que  he  visitado,  celebré  mi- 
sa y  prediqué  á  los  igorrotes.  Después  de 
la  plática,  elgobernadorcillo  déla  ran- 
chería me  dijo  que  persuadidos  de  la  ver- 
dad de  cuanto  les  había  explicado,  per- 
mitían que  sus  pequeñuelos  se  bautiza- 
sen; pero  que  les  dispensase  que  no  lo 
hicieran  ellos,  porque  eran  ya  viejos  y 
tenían  la  cabeza  muy  dura  para  apren- 
der la  doctrina  cristiana.  En  vano  me 
esforcé  en  hacerles  comprender  la  obli- 
gación que  todos,  por  ancianos  que 
fuesen,  tenían  de  recibir  el  bautismo  y 
cumplir  los  mandamientos  divinos.  No 
pude  disuadirles  de  sus  erróneas  creen- 
cias; y  lo  más  doloroso  es  que  esta  es  la 
de  todos  los  igorrotes:  que  siendo 
viejos  no  pueden  ni  deben  bautizarse. 
Apesar  de  la  concesión  que  me  hicie- 
ron respecto  á  sus  hijos,  aun  no  he  bau- 
tizado á  ninguno,  ni  será  fácil  que  lo 
haga  por  razones  fáciles  de  compren- 
der. Poco  importa  que  se  bauticen  si 
no  tienen  ejemplos  que  imitar  y  si  asis- 
ten á  todos  los  sacrificios  religiosos  que 
hacen  sus  padres  en  determinados  días, 
como  la  experiencia  me  ha  dado  á  co- 
nocer en  el  Abra.  No  continuaré  mi 
relato  sin  hablaros  de  los  montes  de 
pinos  que  encontré  desde  Cayan  á  Be- 
sao  y  el  frío  intenso  que  sentí.  No  hay 
punto  en  donde  haga  mas  frió  que  en 
Besao;  á  las  doce  del  día  estaba  aterido 
y  me  vi  en  la  precisión  de  pedir  lumbre 


para  calentarme.  Á  las  tres  de  la  tarde 
no  se  podía  estar  fuera  de  casa  y  por  la 
noche  calculen  las  precauciones  que 
tuve  que  tomar  para  dormir. 

El  21  después  de  comer  salí  para 
Bontoc  y  al  llegar  á  Sagada,  primera 
ranchería  del  mencionado  Distrito,  me 
impuso  el  aspecto  que  presentaban  sus 
habitantes.  Todosandandes  nudos,  á ex- 
cepción del  baag  ó  taparrabos  que  usan 
para  cubrir  lo  mas  honesto  del  hombre; 
son  de  buena  estatura,  facciones  y  ro- 
bustez; usan  el  pelo  largo  recogido  en 
una  especie  de  solideo  hecho  de  bejuco; 
tiznados  de  carbón  y  labrado  su  cuerpo 
con  la  agsosa  en  cuyos  agujeros  intro- 
ducen sustancias  de  árboles  que  dan  á 
su  cutis  un  color  oscuro  gris.  Todos 
andan  armados  de  pica,  rodela  y  alnia 
(arma  muy  parecida  al  machete)  y  por 
la  primera  vez  que  se  les  ve,  impone  su 
presencia. 

A  mí,  que  hasta  entonces  desconocía 
las  costumbres  de  los  habitantes  de  Bon- 
toc, á  decir  verdad,  no  me  hizo  mu- 
cha gracia  su  presencia,  sobre  todo  sus 
armas;  pero  la  manera  con  que  me  re- 
cibieron y  el  placer  que  manifestaron 
en  acompañarme  desvanecieron  todos 
mis  temores. 

Antes  que  os  refiera  lo  que  hice  en 
Bontoc,  contaré  un  episodio  muy  gra- 
cioso que  me  aconteció  en  el  camino. 
Yo,  generalmente  caminaba  en  litera, 
porque  lo  quebrado  del  camino  y  los 
precipicios  que  á  cada  paso  se  encuen- 
tran no  permiten  viajar  de  otro  modo. 
Y  apenas  salí  de  Sagada,  uno  de  los 
igorrotes  haciéndose  paso  entre  la  mul- 
titud que  me  acompañaba,  se  aproximó 
á  mí  y  mandando  parar  á  los  cargado- 
res, después  de  darme  la  mano  con  toda 
cortesía,  me  dijo:  Apo,  légalo;  y  dicho  y 
hecho:  me  plantó  en  la  mano  un  par  de 
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huevos  como  dos  soles;  á  poco  rato 
mandó  parar  por  segunda  vez  y  me 
regaló  otros  dos;  y  lo  que  hizo  este, 
practicaron  los  demás  gobernadorcillos 
del  tránsito.  Yo  dándoles  las  gracias  por 
su  obsequio,  como  este  se  multiplicaba  y 
no  tenia  donde  guardarlos,  les  dije  que 
los  llevasen  hasta  Bontoc;  pero  ellos  cre- 
yendo sin  duda  que  de  recibirlos  se 
ofendía  su  generosidad,  no  quisieron 
recibirlos;  y  cátate  aquí  que  llegué  á 
Bontoc  con  tal  cargamento  de  huevos, 
que  no  sé  como  no  se  hicieron  en  el 
camino  una  tortilla;  porque  con  tanta 
agilidad  bajaban  las  cuestas  como  las 
subian;  y  más  de  una  vez  temí,  y  no 
sin  fundamento,  rodar  con  la  famosa 
carga  de  huevos. 

Al  llegar  á  Bontoc  fui  recibido  con 
las  mayores  pruebas  de  cariño  y  consi- 
deración por  el  Comandante  P.  M.  del 
distrito  y  demás  empleados.  Durante 
mi  permanencia  dije  Misa  todos  los 
dias,  cosa  nunca  vista  por  ser  yo  el 
primer  misionero  que  ha  ido  al  mencio- 
nado distrito,  bauticé  á  los  niños  de  los 
cristianos  y  administré  los  sacramentos 
de  Penitencia  y  Comunión.  El  dia  23 
dije  Misa  en  el  patio  de  la  Comandan- 
cia, y  á  ella  asistieron,  no  solo  toda  la 
colonia  española  y  cristianos,  sino  más 
de  700  igorrotes,  ávidos  de  admirar 
nuestras  prácticas  religiosas.  En  el 
ofertorio  prediqué  dos  sermones;  el 
primero  á  los  igorrotes,  los  cuales  esta- 
ban con  tanta  devoción  como  el  más 
fervoroso  católico;  les  expliqué  la  obli- 
gación que  tienen  de  servir  á  Dios  por 
haberles  criado  y  concedido  cuantos 
bienes  poseen;  y  valiéndome  de  sus 
creencias,  (pues  adoran  á  cuatro  dioses 
llamados  Lumaoig,  Biigan,  Cabigcil  y 
Bañgan)  les  di  á  conocer  que  también 
nosotros  adoramos  á  Dios  Uno  y  Trino 


y  que  Bugan  casada  con  Lumaoig,  no 
es  otra  que  la  Santísima  Virgen  María, 
esposa  del  Espíritu  Santo  y  Madre  del 
Verbo  eterno:  concluí  mi  discurso  ex- 
hortándoles á  la  obediencia  y  sumisión 
de  la  corona  de  España.  Veinte  igorro- 
tes manifestaron  deseos  de  abrazar, 
nuestra  sacrosanta  religión,  inscribién- 
dolos en  el  catálogo  de  los  catecúme- 
nos; algunos  de  los  cuales  ya  han  sido 
regenerados  en  las  saludables  aguas  del 
bautismo. 

El  segundo  sermón  era  dirigido  á  los 
cristianos ;  exhortándolos  al  exacto 
cumplimiento  de  los  mandamientos  de 
Dios,  y  á  que  viviesen  en  gracia  para 
que  si  llegase  la  hora  de  su  muerte  pu- 
diesen dormir  el  sueño  de  los  justos;  les 
aconsejé  también  que  diesen  buen  ejem- 
plo á  los  igorrotes,  para  que  al  ver  su 
irreprensible  vida  pudieran  conocer 
aquellos  la  excelencia  de  nuestra  reli- 
gión. 

Apenas  concluí  la  Misa,  uno  de  los 
cristianos  que  oyeron  mi  sermón  con- 
movido y  llorando  me  suplicó  que  le 
confesase.  Yo  le  dije  que  mejor  seria 
dejarlo  para  la  tarde,  para  que  tuviera 
más  tiempo  de  hacer  examen,  y  porque 
tenía  que  bautizar  á  nueve  niños  y  re- 
partir ropas,  comida  y  demás  regalos  á 
los  igorrotes.  Apesar  de  esto  él  insistió, 
y  yo  por  acceder  á  sus  deseos,  le  oí  en 
confesión;  y  ¡cosa  admirable!  por  la 
tarde  cae  enfermo  y  al  día  siguiente 
perdió  el  juicio  por  completo.  En  medio 
de  su  locura  me  conoció,  y  apenas  me 
vio  se  echa  á  mis  pies  y  los  besó  con 
tanto  fervor,  que  me  plantificó  dos  bue- 
nos mordiscos. 

Llenado  el  objeto  que  me  llevó  á  Bon- 
toc, volví  á  Cayán,  en  donde  permanecí 
algunos  dias  enseñando  á  los  catacú- 
menos  la  doctrina  cristiana  y  preparan- 
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dolos  para  el  bautismo.  Este  se  verificó 
con  toda  solemnidad  el  29  concluyendo 
á  las  doce  del  dia  de  bautizar  á  quince 
igorrotes. 

El  30  bajé  á  Cervantes;  en  este  pueblo 
permanecí  ocho  dias  administrando  los 
sacramentos,  mañana,  tarde  y  noche  á 
sus  habitantes.  Una  mujer  que  llevaba 
seis  años  de  enferma,  parecía  que  me 
estaba  aguardando  para  morir;  apenas 
recibió  todos  los  santos  sacramentos 
con  gran  devoción,  entregó  su  alma  al 
Criador. 

Desde  Cervantes  me  trasladé  á  Man- 
cayán;  aquí  permanecí  tres  dias,  en  los 
cuales  prediqué  y  confesé  á  los  cristia- 
nos, y  bauticé  á  nueve  igorrotes.  Desde 
aquí  pasé  á  Lipatan,  última  ranchería 
de  Lepanto  por  la  parte  Sur;  tam- 
bién en  dicho  punto  tuve  el  consuelo 
de  predicar  tres  sermones,  decir  Mi- 
sa y  bautizar  el  último  día  á  las  ocho  de 
la  noche  á  siete  igorrotes.  A  esta  cere- 
monia asistieron  muchos  igorrotes  de 
la  ranchería  de  Suyuc;  pueblo  muy  rico 
por  dedicarse  á  la  extracción  del  oro 
que  se  encuentra  en  el  río  y  lavaderos» 

Después  de  esta  ceremonia ,  dirigí 
una  plática  á  los  igorrotes,  á  la  que 
prestaron  atención  suma,  y  hubieran 
todos  seguido  mis  consejos,  si  no  lo  im- 
pidiera un  fanático  viejo,  el  cual  viendo 
la  buena  disposición  de  sus  compobla- 
nos para  abrazar  nuestra  religión,  les 
recordó  sus  costumbres  y  la  de  sus  pa- 
dres. Asi  me  lo  aseguró  uno  de  ellos 
después  que  los  demás  se  retiraron;  él, 
sin  embargo,  me  dijo  quería  bautizarse. 

Como  mi  objeto  ai  realizar  la  expedi- 
ción de  que  vengo  hablando  era,  ade- 
más de  los  fines  mencionados,  estudiar 
el  terreno  para  fundar  nuevas  misiones, 
según  encargo  de  Nuestro  P,  Provincial, 
al  dia  siguiente,  después  de  decir  Misa, 


me  dirigí  al  distrito  de  Lepanto;  en  él 
permanecí  ocho  dias,  recorriendo  las 
rancherías  de  Loo,  Buguias,  Cabayán, 
Ambuclao,  Daclán,  Tabio,  etc.,  etc. 

En  todas  ellas  prediqué  y  no  fué  poco 
lo  que  padecí,  ya  en  el  camino  por  ser 
muy  quebrado  y  lleno  de  precipicios 
y  ya  por  el  estado  en  que  encontré  á  no 
pocos  igorrotes,  ebrios  hasta  la  exage- 
ración ,  por  lo  que  retardé  algo  mi 
marcha. 

Como  todo  tiene  fin  en  este  mundo, 
también  lo  tuvieron  las  fatigas  y  pena- 
Hdades,  llegando  á  la  Trinidad,  cabece- 
ra del  distrito,  después  de  ocho  dias,  y 
teniendo  la  dicha  de  descansar  dos  dias 
al  lado  de  mi  querido  hermano  y  celo- 
sísimo misionero  de  Benguet,  P.  Fray 
Baldomero  Real.  En  dicho  tiempo  tuve 
ocasión  de  admirar  los  trabajos  del 
mencionado  P.,  la  bonita  Iglesia  que  á 
fuerza  de  abnegación  y  sacrificios  ha- 
bía construido,  (presa  de  las  llamas  dos 
meses  después,  así  como  el  Convento, 
Comandancia  y  Cuartel  de  la  G.  C.)  las 
escuelas  de  uno  y  otro  sexo  á  las  que 
concurren  más  de  doscientos  niños 
igorrotes,  efecto  de  los  trabajos  del 
P.  Misionero  y  los  muchos  igorrotes 
bautizados  los  unos  y  catecúmenos  los 
otros,  en  número  de  100. 

Una  carta  recibida  del  digno  Gober- 
nador de  la  Unión,  Coronel  D.  Enrique 
Zappino,  me  hizo  abreviar  mi  perma- 
nencia en  la  Trinidad  y  después  de  des- 
pedirme de  mi  querido  hermano  y  de- 
más españoles,  me  dirijí  á  Aringay,  te- 
niendo la  desgracia  de  caer  en  medio 
del  caudaloso  rio  que  baña  dicho  pue- 
blo, afortunadamente  sin  otras  conse- 
cuencias quela  del  correspondiente  baño. 

Apenas  había  descansado  de  las  fa- 
tigas de  mi  expedición,  recibí  un  tele- 
grama del  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis,  en 
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que  me  ordenaba  volviese  á  Cayán, 
según  deseos  del  Excmo.  Gobernador 
General:  hé  aquí  copia  del  telegrama 
que  recibió  nuestro  digno  Prelado  de 
la  Superior  Autoridad. 

«El  Gobernador  General  al  Obispo  de 
Nueva  Segovia. 

Siendo  conveniente  para  las  expedi- 
ciones sobre  el  campo  de  igorrotes,  el 
que  acompañe  á  las  mismas  el  P.  Mi- 
sionero Fr.  Rufino  Redondo,  ruego  á 
V.  S.  se  sirva  dictar  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  el  expresado  religioso 
fije  su  residencia  en  Cayán,  Distrito 
militar  de  Lepanto,  desde  cuyo  centro 
podrá  atender  á  las  necesidades  sobre 
reducción  de  infieles,  pudiendo  hacer 
V.  I.  que  obtenga  otro  curato  en  dicho 
Distrito,  en  vez  del  de  Bucay  que  hoy 
desempeña  (i). 

Encargo  mucho  á  V.  I.  este  impor- 
tante servicio  que  ha  de  redundar  en 
provecho  del  fin  humanitario  y  cris- 
tiano en  que  estamos  empeñados.» 

Apenas  llegó  á  mis  manos  tan  termi- 
nante disposición,  telegrafié  á  Nuestro 
P.  Provincial  participándosela,  y  pi- 
diéndole su  bendición  y  beneplácito,  y 
él  por  telégrafo  reiteró  la  orden  del 
Gobernador  General. 

Quince  días  permanecí  aún  en  la  Pro- 
vincia de  la  Unión  gozando  del  cariño 
y  simpatías  de  mis  queridos  hermanos 
y  Sres.  Gobernador  y  su  digna  esposa, 
después  de  los  cuales,  (no  sin  haber 
predicado  antes  á  todos  los  igorrotes 
de  la  Provincia,  reunidos  al  efecto  en  el 
Camarín  de  Carlatán,  en  donde  les  ex- 
pliqué el  decreto  del  Excmo.  Goberna- 
dor General  y  las  excelencias  de  la  reli- 
gión católica)  regresé  á  Lepanto,  no  para 


(i)     En   Lepanto  no  hay  curato  alguno   ni 
misión  hasta  ahora. 


fijar  mi  residencia  en  Cayán,  sino  para 
acompañar  á  las  columnas  de  opera- 
ciones, según  telegrama  posterior  del 
Excmo.  Gobernador  General. 

El  20  de  Marzo  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana celebré  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa  en  Lipatán,  y  á  ella  asistieron 
todos  los  oficiales,  tropa  y  demás  cris- 
tianos; después  de  lo  cual  y  habiendo 
desayunado,  salimos  todos  con  direc- 
ción á  Loo,  donde  dejamos  los  caballos 
y  comenzamos  á  subir  y  bajar  cuestas 
á  pie,  cayendo  aquí,  levantando  allí  y 
sentándose  más  adelante  sin  aliento  pa- 
ra proseguir  andando. 

Esto,  no  sé  si  sucedería  á  los  demás; 
por  lo  que  á  mí  toca,  os  puedo  asegurar 
que  esto  y  mucho  más  me  acaeció. 

Á  las  tres  y  media  de  la  tarde  llega- 
mos á  Asin,  primera  ranchería  alzada,  y 
construido  un  camarín  de  ligeros  mate- 
riales, nos  metimos  en  él;  yo  más  muer- 
to que  vivo,  sin  ganas  de  decir  esta 
boca  es  mia,  porque  ni  alientos  tenía 
para  hablar. 

Al  momento  enviamos  nuevos  emi- 
sarios al  punto  en  donde  estaban  los 
principales  y  demás  individuos  de  la 
ranchería  reunidos,  con  objeto  de  ma- 
nifestarles nuestra  ida,  que  era  de  paz, 
ofreciéndoles  mil  garantías  si  prome- 
tían someterse  al  paternal  gobierno 
español.  Si  en  aquel  día  nadie  se  pre- 
sentó, en  cambio  al  amanecer  del  31 
vinieron  al  campamento  la  mayor  parte 
de  los  principales,  trayéndonos  pollos, 
huevos,  etc. 

Yo  en  nombre  del  Excmo.  General 
les  di  á  conocer  todas  las  ventajas  que 
les  reportaría  su  sumisión,  y  aceptado 
que  fué  el  Decreto  del  14  de  Enero, 
procedimos  á  la  formación  de  padrones; 
resultando  ser  dicho  pueblo  de  Asin  de 
más  de  500  tributos. 
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Concluida  esta  operación,  se  tocó  lla- 
mada, desfilando  á  los  pocos  momentos 
por  una  gran  vertiente  con  dirección  á 
la  ranchería  llamada  Ponling-án.  Querer 
explicar  todos  los  episodios  de  este  peno- 
so viaje  es  imposible,  á  no  verlos:  subi- 
das, bajadas,  precipicios,  ríos  y  torren- 
tes; caídas,  lluvias  incesantes,  estos  fue- 
ron, en  suma,  los  adherentes  del  viaje. 

Lo  que  hicimos  con  los  de  Asin,  eso 
mismo  practicamos  con  los  de  Ponlin- 
gán  y  con  todas  las  rancherías  por 
donde  fuimos.  No  hubo  una  que  no 
se  sometiera;  teniendo  la  gloria  que 
de  todas  las  expediciones  que  se  han 
verificado,  sea  la  nuestra  la  única  que 
no  haya  tenido  necesidad  de  la  fuerza. 
Ni  un  Remington  ha  habido  necesidad 
de  disparar.  No  usando  de  otras  armas 
que  de  la  palabra,  del  razonamiento 
claro  y  persuasivo,  de  los  regalos  y  pro- 
mesas, por  esos  medios  hemos  obteni- 
do una  gran  victoria;  porque  victoria 
puede  llamarse  la  sumisión  de  más  de 
30,000  almas.  Victoria  puede  llamarse 
la  que  ha  obtenido  la  ilustración  ante 
la  ignorancia,  la  educación  ante  la  bar- 
barie, la  caridad  ante  costumbres  sal- 
vajes, cuales  son  matar  a  nuestros  se- 
mejantes sin  otros  motivos  que  la  sed 
de  sangre  humana. 

Ocho  días  duró  la  expedición,  días 
de  verdadera  prueba,  días  en  que  pa- 
rece que  todos  los  elementos  se  conju- 
raron contra  nosotros. 

Pero  al  fin  superamos  las  dificultades 
que  nos  presentó  la  naturaleza,  pasa- 
mos con  toda  fehcidad  los  montes  y 
elevadas  sierras,  á  excepción  de  un 
pobre  soldado  que  se  despeñó  al  con- 
cluir de  atravesar  la  cordillera  central; 
domamos  la  fiereza  de  los  salvajes,  y 
satisfechos  de  haber  sido  útiles  á  nues- 
tra patria  y  á  estos  seres  desgraciados 


que  viven  como  fieras,  regresamos  go- 
zosos á  Cayán,  Cabecera  del  Distrito  de 
Lepanto  (i). 

En  el  mismo  dia  dimos  cuenta  por 
telégrafo  del  resultado  de  nuestra  ex- 
pedición al  Comandante  P.  M.,  al  Ge- 
neral y  yo  á  N.  P.  Provincial,  y  á  estos 
telegramas  recibimos  el  siguiente  del 
Excmo.  Marqués  de  Estella,  bastante 
satisfactorio. 

«Gbdor.  Gral.  al  Gbdor.  de  Lepanto: 

Con  gran  satisfacción  recibo  su  tele- 
grama. Felicito  á  V.,  así  como  á  las  tro- 
pas á  sus  órdenes  y  al  P.  Redondo, 
Misionero  de  Cayán.» 

No  daré  fin  á  este  relato,  sin  mani- 
festaros las  simpatías  que  merecí  de 
parte  de  todas  las  tribus  salvajes.  Como 
de  todos  los  españoles  que  componía- 
mos la  expedición,  yo  era  el  único  que 
me  entendía  con  ellos,  yo  el  que  les 
hacia  comprender  las  superiores  dispo- 
siciones, les  causaba  grande  alegría 
conversar  conmigo.  A  esto  se  añadió 
que  les  di  algunos  regalitos  prometién- 
doles más  cuando  fuesen  á  Cayán,  así 
que  durante  la  expedición  no  se  sepa- 
raron de  mi  lado  un  momento.  Quiera 
Dios  que  estos  preludios  sean  el  princi- 
pio de  la  felicidad  de  estos  seres  des- 
graciados. 

De  estas  dos  expediciones  podéis  de- 
ducir lo  bien  que  me  ha  ido;  y  por 
mas  que  temía,  atendida  la  condición 
de  estos  salvajes,  cualquier  travesura, 
nada  me  ha  sucedido  adverso.  Vivo 
entré  y  vivo  salgo.  No  habrá  quizá  lle- 
gado mi  hora.;  Yo  no  obstante  estoy 
dispuesto  á  permanecer  en  estos  apar- 
tados distritos  por  bien  de  estos  infeli- 
ces. Con  este  objeto  escribí  á  Nuestro 
P.  Provincial   manifestándole  la  gran 


(i)     Véase  al  final. 
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necesidad  que  estos  pueblos  tienen  de 
misioneros.  Y  nuestro  padre  compren- 
diéndolo asi,  ha  obtenido  del  Excmo. 
Gobernador  General  que  apruebe  ó  esta- 
blezca una  misión  aquí  con  objeto  de 
atender  el  misionero  ya  á  la  reducción 
de  los  infieles,  ya  á  convertir  á  los  re- 
ducidos para  Jesucristo.  Y  todos  estos 
expedientes  dé  gran  tramitación  se  han 
resuelto  en  un  momento  y  aquí  me  te- 
neis  de  misionero  en  estos  distritos, 
solo,  sin  compañero  alguno,  rodeado 
de  salvajes  con  mas  de  100,000  almas 
confiadas  á  mi  celo. 

Dios  bendiga  la  semilla  que  he  der- 
ramado y  derramo  en  el  corazón  de 
estos  infelices  para  que  depuestas  sus 
erróneas  creencias  entren  á  formar  par- 
te del  rebaño  de  Jesucristo. 

Creo  haber  satisfecho  vuestros  de- 
seos. En  otra  os  hablaré  de  las  costum- 
bres de  los  igorrotes  y  creencias  reli- 
giosas. 

Salud  de  mi  parte  á  todos  esos  PP.  á 
quienes  amo  de  todo  corazón  y  á  cuyas 
oraciones  me  encomiendo;  y  vosotros 
recibid  la  expresión  de  cariño  de  vues- 
tro hermano  y  amigo 

Fr.  Rufino. 

Adjunta  va  la  resolución  del  General, 
nombrándome  misionero  de  Cayán. 

Provincia  del  Santísimo  nombre  de 
Jesús  de  PP.  .\gustinos  calzados  de  Fi- 
lipinas.— En  oficio  de  3  del  corriente  el 
Excmo.  Sr,  Gobernador  General  me 
dice  lo  siguiente: — Capitanía  General 
de  Filipinas. — Con  esta  fecha  he  decre- 
tado lo  siguiente. — «Vista  la  instancia 
del  M.  R.  P.  Provincial  de  San  Agustín 
en  solicitud  de  que  se  establezca  inte- 
rinamente una  misión  en  Cayán,  dis- 
trito de  Lepanto,  para  facilitar  la  obra 
de  reducción  que  con  tanto  éxito  se  es- 


tá llevando  á  cabo. — Visto  el  presupues- 
to general  del  Estado  en  este  Archipié- 
lago en  cuya  sección  3.',  capítulo  4.°, 
artículo  2.°,  se  consigna  el  crédito  de 
450  pesos  con  destino  á  la  misión  de 
que  se  trata,  hasta  ahora  no  estableci- 
da; y  considerando  que  ya  por  el  mayor 
costo  de  los  víveres  en  aquel  punto,  )-a 
por  la  necesidad  que  en  las  presentes 
críticas  circunstancias  tiene  el  misione- 
ro que  se  elija,  de  recorrer  constante- 
mente terrenos  de  dificil  3^  costoso  ac- 
ceso; ya  en  fin  porque  como  medio  de 
atracción  y  sin  perjuicio  de  la  caridad 
para  con  los  desgraciados  ayudándoles 
y  socorriéndoles  con  recursos  materia- 
les, que  es  propia  de  su  santo  ejercicio, 
ha  de  tener  que  hacer  uso  en  más  de 
una  ocasión  de  dádivas  y  presentes; 
vengo  en  nombrar  para  el  desempeño 
de  dicha  misión  al  R.  P.  Fr.  Rufino 
Redondo,  propuesto  por  su  Prelado 
regular,  y  cuyo  celo  y  actividad  en  pro 
de  la  reducción  de  infieles  está  tan 
acreditado,  asignándole  como  congrua 
sustentación  los  450  pesos  concedidos  en 
el  presupuesto,  y  una  asignación  extra- 
ordinaria de  3  50  cada  año  para  los  gastos 
de  igual  índole  que  haya  de  hacer  en  el 
ejercicio  de  su  cargo,  que  será  satisfe- 
cha con  aplicación  al  crédito  extraor- 
dinario acordado  para  atender  á  los 
gastos  que  ocasione  la  reducción  de 
infieles.» — Lo  que  comunico  á  V.  R. 
para  su  conocimiento  y  efectos  consi- 
guientes.— Dios  guarde  á  V.  R.  muchos 
años.  Manila  3  de  Abril  de  1881. — P.  de 
Rivera. — M.  R.  P.  Provincial  de  San 
Agustín . — Lo  que  transcribo  á  V.  R.  para 
los  efectos  aportunos. — Dios  guarde  á 
V.  R.  muchos  años.  San  Agustín  y 
Abril  23  de  1881. — Fr.  Felipe  Bravo. — 
M.  R.  P.  Fr.  Rufino  Redondo,  misione- 
ro de  Cayán. 
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P.  MTRO.  FR.  JOSÉ  MÜÑOX  CAPILLA. 


ocos  españoles  en  el  pre- 
sente siglo,  M.  Reverendo 
Padre,  son  tan  acreedores 
á  la  celebridad  como  el  Pa- 
dre Maestro  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz 
Capilla,  y  pocos  son  por  desgracia  me- 
nos conocidos  que  él.  Por  eso,  al  comu- 
nicar á  V.  P.  los  breves  apuntes  ó  noticia 
biográfica  de  tan  insigne  hermano  nues- 
tro, quisiera  encerrar  en  los  estrechos 
limites  á  que  tengo  que  circunscribir- 
me, los  principales  hechos  de  su  intere- 
santísima vida,  para  que  se  divulgasen 
por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra,  y 
ocupase  el  puesto  que  de  justicia  le 
corresponde  entre  los  grandes  inge- 
nios de  estos  tiempos.  Doy,  pues,  princi- 
pio á  la  relación,  para  mejor  conseguir 
mi  intento,  prescindiendo  de  todo  exor- 
dio é  introducción. 

Nació  el  P.  Muñoz  el  29  de  Junio  de 
1 77 1  en  la  Ciudad  de  Córdoba,  siendo 
sus  padres  Roque  Muñoz  Capilla,  far- 
macuético  distinguido  en  aquella  Ciu- 
dad, y  Antonia  Vega,  igual  á  su  marido 
en  nobleza  de  sentimientos  y  virtudes 


cristianas.  Mostraba  el  joven  Muñoz 
desde  la  más  tierna  edad  mucha  docili- 
dad de  ingenio,  feliz  memoria  y  vivísi- 
mo deseo  de  saber;  por  lo  cual  su  pa- 
dre, á  fin  de  cultivar  tan  preciosas  do- 
tes buscó  un  docto  Maestro,  retribu- 
3^éndole  con  larga  mano,  para  que  se 
dedicase  únicamente  á  su  educación  é 
instrucción  en  lo  que  ahora  llamamos 
primera  )'■  segunda  enseñanza.  Cuál 
fuese  el  resultado  se  conocerá  sabiendo 
que  en  poco  tiempo  llegó  á  poseer  con 
perfección  la  Gramática  castellana  y  la- 
tina, la  Retórica,  Poética  y  demás  asig- 
naturas, llamando  i^articularmente  la 
atención  sus  adelantos  en  el  latín,  que 
lo  hablaba  y  escribía  con  una  correc- 
ción muy  notable. 

Aunquemuy  joven  todavía,  compren- 
dió fácilmente  los  peligros  que  nos 
rodean  al  salir  del  seno  de  la  familia 
para  entrar  en  el  mar  borrascoso  del 
mundo,  y  á  fin  de  librarse  de  ellos,  de- 
terminó retirarse  al  claustro,  escogien- 
do entre  otras  la  Orden  de  S.  Agustín 
como  más  conforme  á  su  vocación  y  á 
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su  temperamento  dulce  y  amable;  lo- 
grando la  dicha  de  vestir  el  Santo  Há- 
bito cuando  apenas  había  cumplido  15 
años  en  el  celebérrimo  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Regla,  próximo  á 
San  Lücar  de  Barrameda,  en  el  cual 
bajo  la  dirección  del  piadosísimo  Pa- 
dre Juan  de  la  Cruz,  Maestro  de  novicios 
en  aquel  Convento,  adelantó  en  la  vir- 
tud cuanto  podía  esperarse  de  su  áni- 
mo generoso  y  decidido  á  llegar  á  los 
más  sublimes  grados  de  la  perfección. 
A  su  ingenuidad  natural,  añadía  rara 
prudencia  junta  con  una  santa  simpli- 
cidad y  candor  infantil  que  atraía  hacia 
sí  todos  los  corazones.  Era  muy  asiduo 
en  la  oración  y  demás  prácticas  espiri- 
tuales y  tan  exacto  en  el  cumplimiento 
de  las  Reglas,  que  los  superiores  le  pro- 
ponían como  modelo  á  los  demás.  No 
es  fácil  explicar  la  satisfacción  y  alegría 
con  que  al  concluir  el  año  de  noviciado 
se  consagró  al  Señor  por  medio  de  los 
tres  votos  religiosos,  ni  era  menor  la 
que  tenían  sus  Prelados,  que  presagia- 
ban lo  que  había  de  ser  el  nuevo  solda- 
do, que  acababa  de  alistarse  bajo  las 
banderas  de  Cristo. 

Enviáronle  á  Granada  y  después  á 
Sevilla  á  continuar  sus  estudios;  y  no 
obstante  que  había  en  aquellos  Colegios 
jóvenes  de  mucho  provecho,  á  todos 
aventajaba  nuestro  Muñoz,  siendo  las 
delicias  de  sus  Maestros,  que  no  sabían 
qué  admirar  más,  si  la  profundidad  de 
su  talento,  su  juicio  rectísimo  ó  su  viva 
y  lozana  imaginación,  y  su  amor  á  las 
artes  y  bellas  letras. 

Salió  de  las  aulas  como  era  de  esperar 
con  tan  rico  y  variado  cuadal  de  cono- 
cimientos, que  al  momento  le  dieron  el 
título  de  Lector  y  la  Cátedra  de  Filoso- 
fía en  el  Convento  de  Córdoba,  ganada 
por  oposición  entre  varios  aspirantes,  y 


algunos  de  ellos  de  provecta  edad,  la 
cual  desempeñó  por  muchos  años  con 
aplauso  de  todos  los  Religiosos  y  de  ius 
personas  de  fuera  que  frecuentemente 
acudían  á  oir  sus  explicaciones. 

Elevado  al  Sacerdocio,  empleaba  to- 
do el  tiempo  que  podía  en  atender  al 
bien  espiritual  del  prójimo,  en  especial 
á  la  predicación  de  la  divina  palabra  en 
lo  que  consiguió  grandísimo  fruto  y 
mu}^  señalados  triunfos,  pues  parecía 
nacido  para  el  pulpito.  Además  de  una 
figura  grave  y  majestuosa,  poseía  muy 
raras  dotes  de  elocuencia,  facilidad  en 
la  expresión,  naturalidad  en  exponerla 
doctrina ,  propiedad  en  las  palabras, 
rica  y  abundante  acción  y  un  arte  ad- 
mirable de  excitar  los  afectos,  acomo- 
dándose de  sorprendente  manera  al  esta- 
do de  los  oyentes  y  á  las  circunstancias 
que  le  rodeaban,  de  modo  que  arre- 
bataba los  corazones  y  los  inclinaba  á 
donde  quería,  dominando  al  audito- 
rio que  parecía  estar  suspenso  de  sus 
afluentes  labios. 

Pero  el  principal  fruto  de  sus  sermo- 
nes debe  atribuirse  á  su  integridad  de 
vida,  á  su  continua  oración,  á  que  todos 
veían  que  cumplía  con  la  obra  lo  que 
de  palabra  enseñaba.  Procuraba  la  paz 
y  concordia  entre  los  desavenidos,  con- 
solaba á  los  tristes,  visitaba  á  los  enfer- 
mos, y  no  había  necesidad  á  que  no 
procurase  atender  cuanto  su  estado  le 
permitía.  Sus  sermones  no  eran  de 
aquellos  que  sólo  tienden  á  halagar  el 
oído,  sino  de  los  que  se  dirigen  al  cora- 
zón y  elevan  el  espíritu  hacia  su  Cria- 
dor, procurando  tomar  la  doctrina  de 
las  fuentes  purísimas  de  la  Sagrada  Es- 
critura 3^  de  los  Santos  Padres,  de  los 
Concilios  y  Doctores  católicos  de  más 
nota.  Tenía  muy  presente  la  norma  que 
S.  Pablo  prescribe  á  los  Predicadores: 
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<íSermo  7ioster  non  in  persuasibilibus  hii- 
mance  sapientice  vcrbis;  sed  in  ostensione 
spiritiisy. 

Aun  no  había  concluido  la  carrera  de 
Lector,  cuando  los  Superiores  creyeron 
muy  provechoso  y  conveniente  elevar 
á  las  prelacias  á  un  sugeto  en  quien  se 
combinaban   felizmente    tantas  y    tan 
raras  prendas.  Al  efecto  le  eligieron, 
aunque  sólo  contaba  treinta   años   de 
edad,  Prior  de  Córdoba.  No  fueron  va- 
nas, ni  quedaron  desmentidas  las  espe- 
ranzas que  se  habían  concebido  de  las 
virtudes  y  talento,  del  P.  Muñoz.  Pun- 
tualísimo en  la  observancia  de  la  disci- 
plina monástica,  y  en  el  cumplimiento 
de  todas  sus  obligaciones,  desempeñó 
este  oficio  y  gobernó  á   sus  subditos 
más  con  el  ejemplo  que  con  la  palabra; 
atendió  fervorosamente  á  la  mayor  de- 
cencia y  ornato  del  culto ;  promovió 
eficazmente   la  más   exacta   economía 
en   los  intereses  temporales  del  Con- 
vento, ordenó  y  enriqueció  la  biblioteca 
con  libros  escogidos,  y  continuó  fomen- 
tando el  buen  gusto  en  los  estudios,  no 
sólo  entre  sus  hermanos,  sino  entre  los 
muchos  que  le  buscaban  á  porfía  para 
disfrutar  de  lo  ameno  de  su  conversa- 
ción, lo  provechoso  de  su  doctrina,  y 
para  admirar  lo  extenso  de  sus  conoci- 
mientos. 

Al  penetrar  las  tropas  de  Psapoleón 
en  Andalucía,  fué  llamado  por  la  Junta 
Superior  del  Gobierno  á  Sevilla  y  des- 
pués á  Cádiz,  á  fin  de  valerse  de  sus 
grandes  talentos  en  aquellas  circuns- 
tancias ¡tan  arduas;  y  al  efecto  desem- 
peñó algunas  comisiones  en  que  dio 
admirables  muestras  de  saber,  y  le  va- 
Heron  la  amistad  del  célebre  Jovellanos; 
pero  viendo  que  las  cosas  públicas  no 
llevaban  el  giro  que  debían  llevar;  y 
que  en  vez  de  atender  exclusivamente 


á  la  guerra,  los  diputados  reunidos  en 
Cádiz  se  ocupaban  mucho  en  introducir 
innovaciones  perjudiciales  ala  Religión 
y  al  Estado,  se  decidió  á  buscar  un  asilo 
fuera  del  bullicio  de  la  política  para 
poder  dedicarse  á  trabajos  más  útiles 
y  saludables  al  bien  común.  Al  efecto 
se  retiró  á  las   Sierras  de   Segura  en 
el  antiguo   Reino  de  Valencia,  y  allí, 
admirando  las  bellezas  de  la  creación 
se  dedicó  á  la  Botánica,    recorriendo 
aquellos  altos  montes,  registrando  fér- 
tilísimos valles,  analizando  innumera- 
bles plantas,  enviando  doctísimas  co- 
rrespondencias á  los  más  distinguidos 
Botánicos  que  á  porfía  se  las  pedían, 
distinguiéndose  entre  ellos  el  insigne 
naturalista    español,    D.    Mariano    La 
Gasea.  Allí   adquirió  aquellos  conoci- 
mientos  que  manifiesta  en   las  obras 
La  Florida  y  el  Año  agronómico  que 
comenzó  á  escribir  en  aquel  retiro,  y 
concluyó  más  adelante  en  Córdoba,  sin 
que  le  impidiera  cumplir  con  las  obli- 
gaciones de  un  buen  Religioso  y  pre- 
dicar Y  confesar  y  administrar  los  San- 
tos Sacramentos  frecuentísimamente  á 
los  montañeses  Segúranos,  que  le  mi- 
raban como  un  Ángel  venido  del  cielo 
y  le  obsequiaban  cuanto  podían,  sin- 
tiendo sólo  que  habían  de  perder  pronto 
tan  bondadoso  Maestro. 

Arrojados  los  Franceses  de  Andalucía, 
voló  al  Convento,  y  consiguió  restau- 
rarlo hasta  adquirir  su  antiguo  esplen- 
dor en  lo  que  era  posible. 

No  se  redujeron  sus  trabajos  á  nues- 
tro Convento,  sino  que  conociendo  el 
Obispo  de  Córdoba  Sr.  Trevilla  las 
grandes  cualidades  del  P.  Muñoz,  le 
dio  el  cargo  de  arreglar  la  Biblioteca 
Episcopal,  enriquecida  con  muchos  mi- 
les de  libros,  ya  comprados  de  nuevo,  ya 
legados  por  su  predecesor,  D.  Agustín 
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AN'estarán,  amigo  íntimo  del  P.  Muñoz, 
y  uno  de  los  mas  celosos  obispos  suce- 
sores del  Padre  de  los  Concilios,  célebre 
Osio.    Desempeñó    este    cometido  con 
tanto  acierto,   que  aquella  Biblioteca 
llegó  á  ser  una  de  las  rnás  distinguidas 
de  España,  tanto  por  el  orden  de  mate- 
rias,   lo   oportuno    de  la   distribución, 
como  lo  completo  de  los  índices.  Cum- 
plida   esta   comisión,    le     encargó   el 
señor   Trevilla    otra    acaso     más    ar- 
dua, la  dirección  del  Hospicio  que  con 
suma  largueza  y  generosidad    acaba- 
ba de  fundar.  Gobernó  este  estableci- 
miento, en  efecto,  con  el  celo  que  le  dis- 
tinguía, con  grandes  adelantos,  así  en 
lo  material,  como  en  el  trato,  educa- 
ción, moralidad   é  instrucción   de  las 
personas  allí  recogidas,  siendo  el  padre, 
el  amparo  y  el  consuelo  de  todos  los 
desvalidos.  Fundó  asociaciones  de  be- 
neficencia; estableció  el  envío  de  soco- 
rros domiciliarios;  promovió  conferen- 
cias á  imitación  de  las  de  S.  Vicente  de 
Paul;  y  todo  esto  sin  perjuicio  de  res- 
ponder con  suma  amabilidad  á  las  innu- 
merables consultas  que  diariamente  le 
hacían,  ya  sus  Prelados,  ya  los  eclesiás- 
ticos, ya  los  aficionados  á  las  ciencias 
naturales,   ya  en  fin,  amantes  de  las 
bellas  letras,  sobre  materias  eclesiásti- 
cas, y  sobre  Física,  Química,  Botánica, 
Mineralogía,  Historia  y  Literatura. 

El  Consejo  de  Estado,  admirando  la 
ciencia  y  virtud  del  P.  Muñoz,  lo  pro- 
puso en  1822  para  el  obispado  de  Sala- 
manca, uno  de  los  más  célebres  de  Es- 
paña, por  haber  sido  silla  de  eminentí- 
simos Prelados,  y  la  Atenas  Española. 
Todos  los  sabios  se  alegraban  de  esta 
elección:  solo  él  la  sentía,  y  con  tantas 
veras,  que  presentó  su  formal  renun- 
cia y  consiguió  se  la  admitiesen.  Tales 
fueron   las  instancias  que  hizo,  desean- 


do   no    salir    jamás    de    su    humilde 
puesto. 

Desembarazado  algún  tanto  por  los 
años  de  1828  y  siguientes,  de  aquellas 
ocupaciones,  y  tranquilo  en  el  retiro  de 
su  celda,  se  dedicó  con  mucho  ahinco  á 
escribir  obras,  y  continuar  las  que 
tenía  comenzadas:  obras  que  merecie- 
ron el  aplauso  de  todos  los  inteligentes, 
tanto  por  su  doctrina,  como  por  el 
estilo  clásico  y  elocuente,  digno  de  fi- 
gurar al  lado  del  de  los  Leones  y  Gra- 
nadas; y  á  pesar  de  eso,  sólo  le  de- 
cidieron á  publicar  parte  de  ellas  las 
repetidas  instancias  de  sus  amigos  y 
de  las  personas  más  sabias  de  España. 
¡Tan  poco  confiaba  en  sus  fuerzas,  que 
todas  sus  obras  las  creía  indignas  de 
ver  la  luz  pública,  cuando  la  misma 
Gaceta  de  Madrid  se  deshacía  en  elogio 
de  ellas  y  las  declaraba  de  texto! 

El  año   de  1835,   al  decretar  el  Go- 
bierno la  exclaustración  general,    (ex- 
cepto de  estos  Colegios  de  Misiones  y 
los  Clérigos  de  las  Escuelas  Pías)  se  vio 
nuestro  Muñoz  en  la  durísima  necesi- 
dad de  abandonar  su  amable  celda  y 
convento,  y  buscar  un  asilo  en  casa  de 
una  hermana  suya;  sin  tener  en  cuenta 
los  revolucionarios  de  entonces  lo  mu- 
cho que  España  debía  al  P.  Muñoz:  su- 
ceso que  le  causó  inmensatristeza.  Qui- 
sieron, sí,  darle  una  muestra  de  esti- 
ma, presentándole  para  el  Obispado  de 
Gerona  en  1836;  pero,  parte  por  su  amor 
al  retiro,  y  desafecto  á  las  dignidades; 
parte,  porque  el  Gobierno  español  no 
estaba  en  buenas  relaciones  con  la  San- 
ta Sede,  declinó  tal  presentación,  y  se 
dedicó  á  practicar  obras,  más  bien  sa- 
crificios de  caridad  en  el  hospital  de  in- 
curables, de  cuya  dirección  se  encargó 
á  instancias  de  las  personas  más  influ- 
yentes de  Córdoba. 
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El  estado  del  hospital  dejaba  mucho 
que  desear:  escasísimo  como  estaba  de 
recursos,  abrumado  de  obligaciones,  y 
lleno  de  deudas;  pero  el  celo  del  P.  Mu- 
ñoz, y  el  fuego  del  amor  de  Dios  y  del 
prójimo  que  en  su  pecho  ardía,  halla- 
ron medios  de  arreglarlo  de  un  modo 
satisfactorio,  3"a  escitando  la  piedad  y 
emulación  entre  las  personas  que  po- 
dían a3-udar  con  sus  recursos,  3'a  pro- 
curando una  administración  desinte- 
resadísima, ya  perdonando  ¿1  todos  sus 
emolumentos,  5'a,  en  fin,  haciendo  que 
todo  estuviese  ordenado,  (sin  que  por 
eso  faltase,  antes  bien  mejorando  la  si- 
tuación y  buen  trato  de  los  enfermos),  y 
llegó  á  arbitrar  no  sólo  todo  lo  necesa- 
rio, sino  también  desempeñar  al  esta- 
blecimiento en  un  solo  año  de  50,090 
reales  que  adeudaba.  En  lo  espiritual 
fué  mayor  todavía  la  mejora  del  esta- 
blecimiento; no  perdonando  trabajos  ni 
fatigas  ni  peligros  á  fin  de  atender  á 
las  necesidades  de  aquellos  desgracia- 
dos. Ni  los  vapores  contagiosos  de  las 
enfermedades,  ni  los  suspiros  infesta- 
dos de  los  moribundos,  ni  los  horrores 
de  la  misma  muerte  pudieron  ame- 
drentar su  valor,  ni  detener  la  pronti- 
tud con  que  volaba  á  enjugar  las  lágri- 
mas y  á  endulzar  las  amarguras  de  los 
que  yacían  postrados  en  el  lecho  del 
dolor  y  de  la  agonía,  prodigándoles 
así  consuelos  como  socorros  materia- 
les, y  en  especial  los  auxilios  de  la 
Religión.  Las  hijas,  las  madres,  las 
esposas  no  acudirían  con  más  con- 
fianza á  sus  padres,  hijos  y  esposos, 
que  los  enfermos  acudían  al  Padre 
Muñoz. 

Llegó  el  13  de  Mayo  de  1839,  y  un 
vómito  de  sangre,  que  le  repitió  varios 
días,  le  puso  al  borde  del  sepulcro,  que- 
dando sus  fuerzas  tan  débiles  y  su  salud 


tan  quebrantada,  que  no  pudo  salir 
más  de  casa  de  su  hermana  Doña  Ana 
Josefa  Muñoz  que  le  albergaba  des- 
de 1835. 

Conociendo  su  próximo  fin,  no  cuidó 
ya  de  otra  cosa  que  de  prepararse  para 
la  muerte,  dedicándose  á  una  oración 
continua,  sufriendo  con  resignación  el 
padecimiento  que  el  Señor  le  enviaba, 
mortificando  sus  apetitos,  ya  que  no 
podía  tener  otras  penitencias  corpora- 
les, frecuentando  los  sacramentos  de 
Confesión  y  Comunión,  y  en  fin,  vi- 
viendo como  un  justo,  hasta  que  el  29 
de  Febrero  de  1840,  recibida  la  Comu- 
nión por  Viático,  y  fortalecido  con  la 
Extremaunción,  entregó  su  alma  al  Se- 
ñor con  todas  las  muestras  de  la  más 
sólida  y  acrisolada  piedad,  oyendo  leer 
con  suma  devoción  hasta  los  últimos 
instantes  la  Pasión  según  S.  Juan,  pro- 
rrumpiendo en  estas  palabras  en  el  úl- 
timo momento:  ¡OJi  dulce  Jesús,  acep- 
tad el  sacrificio  de  mi  vida  que  os  ofrez- 
co, y  unidlo  al  sacrificio  de  la  vuestra  de 
infinito  valor,  que  ofrecisteis  por  mi  á 
vuestro  Eterno  Padre!  Todo  Córdoba 
lloró  SLi  muerte,  y  como  testimonio  de 
afecto,  veneración  y  recuerdo  perpetuo, 
pusieron  su  nombre  á  una  calle  que 
aun  hoy  se  llama  Calle  de  Muñoz  Ca- 
pilla, y  el  Ayuntamiento  concedió  á  su 
cadáver  una  bovedilla  perpetua  libre  de 
todo  gasto  y  derechos  en  el  Cementerio 
público. 

Parecía  que  con  tantas  ocupaciones 
no  debía  tener  un  tiempo  Hbre  para 
dejarnos  la  mitad  de  las  obras  que  nos 
legó.  En  el  P.  Muñoz  se  ve  cuánto  pue- 
de una  voluntad  constante,  animada 
del  celo  por  el  bien  de  los  demás,  con 
sólo  mirar  sus  muchas  producciones, 
la  diversidad  de  materias  que  abrazan, 
y  la  perfección  con  que  las  escribió.  Hé 
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aquí  sus  nombres,  i."  La  Florida,  obra 
escrita  no  sólo  con  estilo  claro  y  metó- 
dico,  sino  vivo  y  engalanado  con  los 
atavíos  y  bellezas  que  le  prestaba  su 
imaginación  brillante.  En  ella  el  autor 
va  corriendo  la  vida  del  hombre  desde 
que  nace  hasta  que  llega  á  su  mayor 
perfección  natural;  describe,  la  historia 
del  espíritu  humano  y  señala  el  orden 
y  la  progresión  sucesiva  con  que  van 
desarrollándose  las  facultades  de  nues- 
tro entendimiento  y  las  pasiones  que 
le  rodean.  Esta  obra  coloca  al  P.  Muñoz 
entre  los  primeros  filósofos  de  este  si- 
glo;  no  obstante  parece   que  concede 
demasiado   á  las  facultades  sensitivas. 
2."  Tratado  de  la  organización    de  las 
sociedades:  en  el  cual  en  forma  de  diálo- 
go describe  los  principios  generales  de 
la  Legislación  y  Jurisprudencia,  y  con 
estilo  encantador  é  inimitable  refiere  el 
nacimiento  de  las  sociedades,  de  los  pue- 
blos y  sus  diferentes  clases,  y  fundándo- 
se en  los  hechos  de  la  historia  deduce  y 
explica  el  origen  del  Gobierno  y  de  la 
potestad:  analiza  los  vínculos  que  unen 
á  las  familias,  á  los  pueblos  y  naciones, 
y  de  ahí  deduce  el  derecho  natural  civil 
y  de  gentes,  sin  dejar  de  examinar  las 
cuestiones  relativasá  las  contribuciones, 
delitos  y  penas;  dando  á  todo  una  clari- 
dad y  novedad  sorprendentes.  3.°  Año 
agroiw}nico  en  que  trata  de  todo  lomas 
interesante  delaagricultora,  obra  desti- 
nada principalmente  á  los  labradores, 


pero  que  no  llegó  á  imprimirse.  4.°  Avíe 
de  escribir:  aquí  expone  reglas  muy 
oportunas  y  filosóficas  para  escribir  con 
perfección  cualquier  idioma,  especial- 
mente el  castellano,  'y."  El  origen  de  las 
Religiones,  ó  sea  la  impugnación  de  Du- 
puis  sobre  el  Origen  de  los  Cultos,  es- 
crita con  bellísimo  estilo  y  llena  de  eru- 
dición y  ciencia;  admirando  los  cono- 
cimientos que  revela  en  materias  tan 
distintas  y  diferentes  como  la  Astrono- 
mía y  la  Historia  antigua  y  moderna, 
en  especial  la  de  los  Egipcios  é  Indios, 
los  geroglíficos,  costumbres  antiguas  y 
las  lenguas  primitivas.  Va  precedida  de 
una  notable  Disertación  sobre  la  decli- 
nación del  Zodiaco.  6."  Una  colección 
de  Sermones  completísima,  en  la  que 
no  se  sabe  qué  admirar  mas,  si  la  pro- 
fundidad de  doctrina,  ó  la  galanura  y 
belleza  en  el  decir,  7.°  Varios  Discursos 
y  Dictámenes,  y  8.°  La  Exposición  del 
Eclesiastés. 

De  todas  sus  obras  se  imprimieron: 
el  arte  de  escribir;  el  Tratado  de  la  orga- 
nización de  las  sociedades;  la  Impugna- 
ción del  Dupuis;  dos  tomos  de  Sermones; 
lina  Oración  füniibre:  La  Florida,  y  ahora 
El  Eclesiastés.  Los  Sermones  M.  SS.  los 
conserva  el  P.  Lector  Fr.  Agustín  Mo- 
reno, exclaustrado  Agustino,  residente 
en  Córdoba,  y  actual  Director  del  Asilo 
de  Beneficencia  de  aquella  capital. 

Fr.  Tirso  López. 
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A  partida  de  su  bautismo  ce- 
lebrado año  de  (1771)  en  San 
Lorenzo  de  esta  Ciudad  le 
llama  Joséf  Manuel  Pedro  Pa- 
blo: dice  que  nació  el  29  de  Junio  á 
las  tres  y  media  de  la  mañana,  y  que  es 
hijo  de  D.  Roque  Lorenzo  Muñoz  de 
León,  baptizado  en  la  Ajerquía,  y  de 
Doña  Antonia  Rafaela  de  Vega,  baptiza- 
da en  San  Andrés,  y  casados  en  esta  igle- 
sia: fué  su  compadre  D.  Joséf  Capilla.  El 
bautismo  tuvo  lugar  el  2  de  Julio, 
y  según  él  me  decia,  había  nacido  con  la 
cabeza  lastimada  por  haber  sido  el  par- 
to muy  laborioso. 

D.  José  Capilla  tuvo  botica  en  las  cer- 
canías de  San  Agustín.  Después  su  viu- 
da vendió  á  D.  Roque  los  utensilios  de 
ella,  que  continua  hasta  nuestros  días 
llamándose  botica  de  Capilla.  Cuando 
la  venta  de  las  séptimas  partes  compró 


D.  Roque  á  los  Beneficiados  de  San  Lo- 
renzo la  casa  en  que  hoy  sigue  esta- 
blecida. 

Si  D.  José  Capilla  ó  su  mujer  tenían 
algún  parentesco  con  D.  Roque,  como 
dice  la  familia  de  éste,  ó  sólo  mediaban 
las  relaciones  de  ser  mancebo  en  el  es- 
tablecimiento de  aquel,  no  es  para  mí 
seguro:  sí  lo  es  que  del  nombre  de  la 
farmacia  se  adhirió  al  de  Muñoz  el  ape- 
llido de  Capilla. 

D.  Roque  era  un  hombre  venerable 
por  su  rectitud,  dulzura  y  aplicación. 
Su  farmacia  gozaba  de  gran  crédito 
que  aún  sostiene  en  la  Provincia  y  fuera 
de  ella.  Cuando  en  presencia  de  facul- 
tativos le  consultaban  las  gentes  sobre 
sus  enfermedades  rehusaba  la  respues- 
ta; pero  los  médicos  le  instaban  á  que 
diese  su  dictamen  que  confirmaban  ó 
reformaban  honrándolo  siempre  y  res- 


(i)  Varias  biografías  han  salido  del  insigne  agustiniano  P.  Muñoz  Capilla,  y  entre  otras  es 
de  las  mas  completas  y  con  datos  los  mas  originales  y  auténticos  la  publicada  al  frente  de  sua 
Sermones  por^  el  ilustrado  D.  Francisco  de  P.  Pavón;  mas  advirtlendo  el  P.  Agustín  Moreno 
como  confidente,  amigo  y  discípulo  del  P.  Maestro,  que  en  ellas  se  echan  de  menos  ciertas  minu- 
ciosidades que  siempre  importa  saber  de  los  hojnbres  grandjs,  ha  tenido  el  gusto,  que  le  agra- 
decemos, de  honrar  nuestras  columnas,  dedicando  en  la  Revista  las  líneas  que  siguen  a  la  me- 
moria de  su  malogrado  Maestro.  El  mismo  P.  Moreno  nos  ha  remitido,  además  de  las  notas  al 
Eclesiastés,  otros  M.  SS.  inéditos,  joyas  preciosas  del  alabado  escritor,  que  verán  nuestros  lecto- 
res; las  cuales,  aunque  en  algo  se  equivocara,  demuestran  su  claridad  de  entendimiento  unida  á 
mayor  bondad  de  corazón. 

J\las  como  el  apunte  de  minuciosidades,  etc.,  parece  que  ha  de  ir  al  pié  de  algún  artículo 
biográfico  completo,  las  precedemos  del  anterior  que  el  P.  Tirso  López  escribió  á  vuela  pluma, 
extractado  de  la  biografía  del  Sr.  Pavón  y  con  datos  del  P.  Moreno  y  de  otros  contemporáneos 
del  P.  Muñoz,  á  fin  de  dar  noticia  del  célebre  Maestro  al  historiador  de  la  Orden,  P.  Lanteri, 
ocupado  á  la  sazón  en  dcscribrir  las  vidas  de  los  Obispos  de  nuestro  instituto.  (L.  R.) 
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petando  su  experiencia  y  su  buen 
juicio. 

Alguna  vez  fué  multado  por  dar  ba- 
ratas las  medicinas,  y  para  aquietar  la 
delicadeza  de  su  conciencia  resolvió 
dar  g-raciosamente  la  medicina  á  algún 
hospital  y  conventos  pobres,  costum- 
bre que  aún  dura  en  su  descendencia. 
En  sus  últimos  tiempos  él  3'  su  esposa 
perdieron  la  vista,  pero  ciego  no  de- 
jaba de  trabajar  cuanto  podía.  Quisie- 
ron renovar  en  sus  hijos  los  nombres 
de  la  Sagrada  Familia.  Manuel  se  llamó 
un  hijo  que  se  les  murió  en  la  niñez: 
el  que  regentó  la  botica  y  falleció  poco 
después  de  sus  padres  era  D.  Joaquín: 
las  dos  hembras  eran  Doña  Ana  que 
falleció  soltera  después  de  todos  sus 
hermanos,  y  Doña  María  Manuela,  ma- 
dre de  los  Sres.  D.  Francisco  de  Paula, 
D.  Roque,  Doña  Antonia  y  Doña  Ma- 
riana Furriel  y  Muñoz. 

José  pequeñuelo  hojeaba  una  Biblia 
con  láminas  que  tenia  su  Padre,  y  le 
preguntaba  y  oía  sobre  ella,  por  donde 
todavía  niño  sabía  la  historia  sagrada. 
Aprendió  francés  y  latín,  y  á  la  edad  de 
14  años  había  ya  cursado  con  aproba- 
ción tres  de  filosofía  peripatética  en  San 
I'ablo.  Por  entonces  explicaba  en  San 
Agustín  filosofía  moderna  el  P.  Cabello 
á  Leal,  los  dos  Regueras,  Requena,  Bar- 
bancho  y  otros  muchos  con  los  cuales 
Muñoz  tenía  sus  conversaciones.  De  re- 
sultas de  éstas,  arguyendo  en  una  confe- 
rencia en  San  Pablo,  citó  unas  palabras 
de  Melchor  Cano  que  irritaron  á  los 
Lectores  de  modo  que  lo  reprehendieron 
fortísimamente,  anunciándole  lo  perde- 
rían los  libros  y  las  compañías  que  fre- 
cuentaba. Luego  que  desfogó  la  ira  de 
los  Lectores,  el  Regente  les  habló  dicien- 
do que  el  estudiante  había  apoyado  su 
dicho  con  más  ó  menos  prudencia  en 


palabras  de  un  célebre  Dominicano  y 
era  razón  se  le  diera  alguna  respuesta. 
Por  entonces  fueron  á  sus  manos 
unas  cartas  en  que  se  exhortaba  á  huir 
de  la  trápala  y  bullicio  del  mundo,  y 
manifestó  á  su  padre  deseaba  retirarse 
de  él  haciéndose  monge  benedictino. 
Su  padre  le  hacía  presente  la  distancia 
de  esos  monasterios  y  la  gran  dificul- 
tad que  tendrían  para  visitarse  y  soco- 
rrerse mutuamente  en  sus  enfermeda- 
des. Le  propuso  el  monasterio  de  San 
Gerónimo,  pero  no  lo  aceptó,  porque  se 
dedicaban  poco  á  las  ciencias  y  no  se 
trataban.  Fueron  á  ver  el  Tardón,  pero 
entonces  allí  no  se  daban  hábitos.  En 
esta  sazón,  uno  de  los  Regueras  le  exci- 
tó á  que  tomase  el  hábito  de  San  Agus- 
tín en  Regla,  que  era  como  un  paraíso 
á  la  orilla  del  mar,  entre  Sanlúcar  )'•  Chi- 
pión a,  y  cuya  comunidad  era  lo  más 
piadosa  de  la  Provincia  Agustiniana  de 
Andalucía.  Allí  estaba  el  P.  Antonio  de 
la  Cruz;  el  cual  para  consagrarse  á  Dios 
en  aquel  claustro  había  dejado  el  gra- 
do de  Capitán  en  el  ejército  y  la  Secre- 
taría del  Conde  O'Relli,  el  P.  Vianqui 
que  era  Abogado,  el  P.  Pedro  que  era 
perla  preciosísima  engastada  en  hierro, 
el  P.  Juan  que  era  un  ángel,  el  P.  Olaiz 
humilde,  escrupuloso  hasta  la  indis- 
creción, con  otros  ancianos  que  desen- 
gañados del  mundo  pasaban  en  aquel 
retiro  sus  últimos  años.  Optó  por  este 
partido,  y  aunque  su  familia  le  hubiera 
visto  con  más  satisfacción  tomar  el  há- 
bito en  el  Convento  de  esta  Ciudad  y 
algunos  frailes  de  esta  casa  se  resintie- 
ran de  la  preferencia  con  que  miraba  á 
Regla,  su  padre  consintió  en  ello  y  el 
Maestro  Domínguez,  que  á  la  sazón  iba 
de  Prior  al  Puerto,  se  hizo  cargo  de  lle- 
varlo. Llegaron  á  Sevilla,  donde  se  ha- 
llaba el  P.  Tortosa  que  acababa  de  ser 
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Provincial  y  tenía  gran  representación 
en  la  Orden.  Invitó  cariñosamente  al 
P.  Dominguez¡  y  cuando  le  vio  acompa- 
ñado del  joven  .Muñoz,  dijo: — ¿Es  este  el 
pretendiente  á  nuestro  santo  hábito  de 
que  V.  me  habló? — Sí,  P.  nuestro,  res- 
pondió Domínguez. — Ven  acá,  Pepito, 
dijo  el  Padre;  y  tratándolo  afectuosa- 
mente, añadió:  pediremos  dispensa  para 
que  pase  el  noviciado  en  San  Acacio  y 
entre  en  el  curso  de  Teología  que  va 
á  comenzar  allí. — Gracias,  respondió 
Domínguez.  No  me  parece  conveniente 
que  tan  joven  acabe  sus  estudios.  Es 
verdad  que  ha  cursado  filosofía,  pero 
no  le  estará  mal  estudiarla  otra  vez, 
siendo  mucho  mejor  la  que  ahora  se 
enseña  entre  nosotros.  (El  P.  Tortosa 
había  sido  enviado  por  el  General  Váz- 
quez con  autoridad  pontificia  para  pro- 
mover aquí  en  los  estudios  el  buen  gus- 
to que  ya  habíase  introducido  en  los 
Agustinos  de  Italia  y  de  otras  provin- 
cias.)— Además,  continuó  Domínguez, 
este  joven  se  aparta  de  la  casa  de  sus 
padres  buscando  el  recogimiento  y  per- 
fección del  Santuario  de  Regla  y  no  me 
parece  bien  contrariemos  su  buen  de- 
seo. Accedió  el  P.  Tortosa,  y  Domínguez 
lo  llevó  á  Regla,  donde  tomó  el  hábito 
de  devoción  esperando  algunos  días  que 
para  poder  entrar  de  novicio  le  faltaban ., 
no  habiendo  á  la  sazón  cumplido  los 
15  años.  Luego  que  los  tuvo  entró  de 
novicio.  Tuvo  de  compañero  á  Pepe 
Juan,  hombre  de  gran  talento  y  de  poco 
juicio.  Pero  como  (según  me  ha  dicho 
uno  que  allí  pasó  el  noviciado)  en  aque- 
lla casa  no  podían  aparecer  malos  los 
jóvenes,  como  el  Maestro  de  novicios 
Fr.  Antonio  de  la  Cruz,  era,  además 
de  un  santo,  un  hombre  dulce,  discreto 
y  afable,  y  les  estaba  continuamente  ha- 
blando de  mística,  sahó  tan  aprovecha- 


do Pepe  Juan,  que  cuando  era  conve- 
niente á  sus  miras  hablaba  como  un  San 
Pacomio.  El  aprovechamiento  de  Mu- 
ñoz era  de  mejor  género.  Profesó  (en- 
tiendo que  el  2  de  Julio,  XVI  aniversario 
de  su  bautismo)  y  mientras  se  cantaba 
el  Te  Deiim  teniendo  el  profeso  hincado 
de  rodillas  una  vela  en  la  mano,  tuvo 
un  llanto  tal,  que  metió  en  cuidado  á  los 
frailes,  los  cuales  le  dijeron: — Seamos 
claros.  Fr.  José,  ¿te  han  hostigado  para 
que  seas  religioso?  ¿Por  qué  ese  llanto? 
El  los  sosegó  asegurándoles  era  de  ter- 
nura y  gozo  por  lo  que  acababa  de 
hacer.  En  aquel  otoño  pasó  á  Granada, 
donde  lo  destinaron  para  estudiar  filo- 
sofía. De  allí  fué  un  verano  á  Murcia, 
donde  estaba  de  Prior  el  P.  Regente 
Fr.  Francisco  de  Leiva,  el  cual  lo  reci- 
bió con  benignidad  y  quiso  quedara  allí 
continuando  sus  estudios,  mas  no  lo 
consintió  el  P.  Domínguez  creyendo 
exigía  su  honor  volviese  á  Granada. 
En  esta  última  ciudad  oyó  al  celebé- 
rrimo P.  Echevarría,  de  quien  se  cuen- 
tan cosas  estupendas.  Concluidos  los 
años  de  filosofía,  hizo  oposición  para 
entrar  como  colegial  en  San  Acacio  de 
Sevilla  á  estudiar  la  Teología.  La  lec- 
ción fué  sobre  el  criterio,  y  lo  que  dijo 
llamó  la  atención  al  Maestro  Domín- 
guez, que  le  preguntó  de  dónde  lo  ha- 
bía tomado,  (El  Maestro  Domínguez 
era  hombre  bien  dispuesto ,  pero  su 
educación  literaria  se  resentía  del  atra- 
so del  tiempo.  Confesaba  después  que 
sabía  tanto  mejor,  cuanto  más.  olvidaba 
lo  que  había  aprendido). 

Entró  de  colegial  y  tuvo  de  compa- 
ñeros á  Pepe  Juan,  á  Fr.  José  González 
Hidalgo  y  á  Fr.  Nicolás  Cantos.  Él  con 
los  dos  primeros  formaba  la  trinca  del 
saber,  y  con  los  dos  últimos  la  de  la 
piedad.   Estos  eran  muy  queridos  del 
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P.  Regente  Fr.  Manuel  Merchán  que 
era  un  Apóstol.  El  Lector  más  sabio 
que  tenían  era  el  P.  Govea,  idólatra  de 
Sevilla  su  patria,  á  quien  mortificaba 
Muñoz  murmurando  alguna  vez  agu- 
damente de  ella.  Concluido  el  estudio 
teológico  á  los  22  años  de  su  edad,  lu- 
chaban en  su  alma  dos  vientos  contra- 
rios. El  amor  de  la  soledad  y  quietud 
de  Regla  y  el  deseo  de  la  sabiduría.  In- 
clinándose al  primero  había  escrito  á 
sus  padres  y  hermanos  una  excelente 
carta  en  25  de  Febrero  del  mismo,  ro- 
gándoles no  llevasen  á  mal  se  apartase 
de  la  carrera  de  los  estudios  para  gozar 
de  la  quietud  de  Regla  á  donde  se  creía 
llamado  por  Dios.  En  esta  carta,  que 
mereció  ser  copiada  por  el  P.  Maestro 
Domínguez,  dice  tener  consultado  este 
negocio  con  el  P.  Prior  (que  era  el  mis- 
mo Domínguez),  con  el  P.  Cabello, 
P.  Merchán  y  P.  Fr.  Basilio  Rosell,  Doc- 
tor y  escritor  de  gran  mérito  que  había 
reformado  un  convento  en¡la  Provincia 
de  Aragón.  Se  conservan  las  respuestas 
de  éste  á  dos  cartas  su3^as.  La  primera 
respuesta  llegó  tarde;  en  la  segunda, 
fecha  2  de  Setiembre  de  95,  reprobaba 
hubiese  hecho  tantas  consultas  que 
dice  «fué  lo  mismo  que  echar  rogadores 
de  antemano  para  que  el  P.  Provincial 
negase  la  licencia.» 

Todos  le  aprobaban  el  piadoso  deseo, 
é  hicieron  lo  conveniente  para  que  la 
Orden  no  se  privase  del  bien  que  espe- 
raban de  su  excelente  disposición  para 
las  letras.  Cuando  pidió  al  P.  Provin- 
cial le  mandase  á  Regla,  le  respondió: 
— La  Orden  ha  enseñado  á  V.  y  tiene 
derecho  á  que  V.  enseñe  á  otros,  si  para 
ello  fuese  reputado  idóneo.  Preséntese 
V.  en  la  oposición,  y  después  haremos 
lo  que  parezca  conveniente. — En  efecto, 
hizo  la  oposición:  formaron  trinca  adre- 


de con  él  y  los  dos  González.  A  Pepe 
Juan,  que  defendía  el  sistema  de  Copér- 
nico,  correspondió  pusiese  Muñoz  el  pri- 
mer argumento,  debiendo  gastar  me- 
dia hora  y  pudiendo  al  cuarto  variar  de 
medio.  Muñoz,  que  al  buen  gusto  de  los 
modernos  reunía  la  facilidad  que  para 
argüir  daba  la  antigua  escolástica,  apro- 
vechando además  la  destreza  de  Pepe 
Juan,  que  lo  dejaba  correr  sin  dar  las 
distinciones  hasta  lo  último  y  proce- 
diendo con  el  brío  que  da  el  convenci- 
miento en  que  estaba  de  que  la  razón 
en  que  fnndaba  su  argumento  no  tenía 
sólida  respuesta,  tenía  á  los  jueces  tan 
encantados  con  sus  silogismos,  que  no 
le  tocaron  la  campana  hasta  que  pasó 
toda  la  hora,  y  dispensaron  á  Fr.  José 
González  Hidalgo  de  poner  argumento. 
Vino,  pues,  de  Lector  de  Artes  á  Cór- 
doba, como  deseaban  sus  padres.  El 
amor  á  Regla  le  hizo  ir  allí  á  cantar  la 
primera  misa  que  con  grande  gozo  fué 
celebrada  por  aquellos  religiosos,  ha- 
ciendo con  este  motivo  el  P.  Antonio  de 
la  Cruz  décimas  que  conservo.  Que- 
riendo el  misacantano  dar  algo  para 
que  aquel  día  tuviese  extraordinario  la 
comunidad,  le  respondieron  que  á  Ma- 
ría Santísimajno  le  faltaba  con  qué  hon- 
rar á  sus  devotos,  y  la  comunidad  hizo 
el  costo.  Otras  veces  intentó  volver  para 
vivir  allí;  pero  las  enfermedades  y  muer- 
tes desús  padres  ocurridas  en  181 7,  y 
la  de  su  hermano  Joaquín  poco  después, 
el  estado  triste  de  su  hermana  D."  Ana 
Josefa  y  las  circunstancias  de  D."  María 
Manuela  y  de  los  hijos  de  ésta  le  impi- 
dieron siempre  satisfacer  aquel  piadoso 
deseo,  obligándole  á  vivir  en  el  con- 
vento de  Córdoba.  Al  concluir  su  ense- 
ñanza filosófica,  defendió  unas  bellísi- 
mas é  ilustradísimas  conclusiones  en 
que  se  halla  compendiada  toda  la  filo- 
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sofia,  actuando  en  ellas  sus  principales 
discípulos,  entre  los  cuales  descollaba 
Fr.  Francisco  Doming-uez,  sobrino  del 
P.  Maestro  Fr.  Pedro  Domínguez  ya 
citado.  Quiso  se  imprimiesen  en  Ma- 
drid. El  Juez  de  imprentas  las  remitió  á 
informe  del  Rector  de  Santo  Tomás, 
quien  las  reprobó;  luego  á  un  Escolapio 
que  puso  una  censura  más  agria,  y  des- 
pués, mediante  explicación  del  Autor  y 
nuevo  informe  en  que  las  celebraron  los 
PP.  Agustinos  Merino  y  Fernández, 
fueron  aprobadas  é  impresas  y  se  de- 
fendieron en  la  Iglesia  de  S.  Agustín  de 
esta  ciudad  en  los  días  20  y  22  de  Mayo 
de  1797.  De  su  oposición  á  la  cátedra  de 
teología,  de  la  enseñanza  de  esta  facul- 
tad en  que  se  ocupó  por  entonces  y  de 
su  ascenso  á  Regente  de  estudios  nada 
notable  sé. 

Por  este  tiempo  vino  la  fiebre  amari- 
lla y  Muñoz  hizo  voto  de  ir  áasirtir  á  los 
epidemiados.  Lo  manifestó  al  Obispo, 
quien  le  dio  cierta  autorización  con  la 
cual  se  dirigía  hacia  el  hospital,  cuando 
encontró  en  el  camino  á  uno  délos  mé- 
dicos que  le  dijo: — ^Qué  tiene  V.,  padre 
Lector? — Nada — No:  algo  tiene  V.  ,:á  ver 
el  pulso?  V.  tiene  calentura.  Entonces  le 
manifestó  su  resolución  y  dijo  el  médi- 
co.— De  ninguna  manera.  Si  va  V.  es  el 
primero  que  muere;  é  instando  el  fa- 
cultativo, fueron  al  Obispo,  quien  le  im- 
pidió ó  dispensó  su  voto,  mandándole 
volviese  á  su  Convento. 

Era  naturalmente  muy  medroso  é  hi- 
zo grandes  esfuerzos  para  vencer  esta 
propensión  que  era  familiar  en  él.  Al 
tiempo  de  la  invasión  francesa  era  prior 
en  el  Convento  de  S.  Agustín  de  esta 
Ciudad,  donde  cuidó  no  sólo  de  mejorar 
lo  espiritual,  sino  que  también  en  lo 
temporal  hizo  reformas  muy  provecho- 
sas. La  mansión  en  esta  de  los  france- 


ses le  ocasionó  sustos  de  consideración. 
Jugaban  un  día  los  coristas  con  un  sol- 
dado, y  disparándose  á  este  el  fusil,  lo 
dejó  mortalmente  herido;  se  lo  llevan 
en  una  camilla  y  estando  el  P.  Prior  en 
la  portería  ve  venir  un  piquete  de  fran- 
ceses hacia  ella. — Entonces,  decía  el  Pa- 
dre, para  gustar  toda  la  amargura  de  la 
muerte  no  me  faltó  mas  que  el  dolor 
material  de  la  herida.  Nada  sucedió  de 
lo  que  se  temía;  el  piquete  solo  venía 
á  relevar  la  guardia  que  había  en  el 
Convento  y  la  circunstancia  favorable 
de  salir  Dupont  de  su  casa  cuando  pa- 
saba el  herido  en  la  camilla,  haberle 
preguntado  y  responder  el  moribundo 
que  nadie  tenía  culpa  en  aquello,  que 
había  sido  efecto  de  su  imprudencia, 
alejó  toda  sospecha  de  los  frailes  que 
con  él  habían  jugado.  Los  franceses  lo 
estimaron,  y  habiendo  de  retirarse  de 
esta  Ciudad,  teniendo  que  dejar  aquí 
cuatro  oficiales  enfermos,  lo  llamó  el 
jefe  y  le  rogó  cuidase  de  ellos  y  los  de- 
fendiese del  furor  popular.  El  P.  los 
tomó  á  su  cargo,  fueron  asistidos  en  el 
Convento,  y  abrigando  temores  de  que 
allí  no  estuviesen  seguros,  los  trasladó 
mañosamente  eludiendo  la  espectativa 
de  muchas  gentes  que  al  salir  los  es- 
peraban en  el  Compás.  A  esto  ayudó 
con  su  destreza  y  popularidad  el  lego 
Fr.  Juan  Hidalgo  (a)  Pitanza.  En  esos 
temores  pudo  evitar  que  uno  de  los 
franceses  disparase  la  pistola  con  que 
iba  á  suicidarse.  Años  después,  cuando 
volvieron  los  franceses  á  Córdoba,  traía 
el  jefe  de  ellos  una  lista  de  sujetos  de 
mérito  en  esta  Ciudad,  siendo  el  pri- 
mero elP.  Muñoz.  Ya  había  renunciado 
al  priorato  y  lo  ejercía  el  Maestro  Fray 
Francisco  Daza,  que  sabiendo  eso  decía: 
— No,  Muñoz  no  sirve  d  los  franceses. 
Había  estado  en  la  junta  de  gobierno 
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de  esta  ciudad  y  era  en  ella  el  que  casi 
todo  lo  hacia.  Se  sentaba  á  juzgar  bajo 
un  árbol  en  el  campo  que  hoy  es  paseo 
de  la  Victoria,  hasta  que  comprometido 
por  los  compañeros,  ocupó  una  habita- 
ción, á  donde  le  entraban  memoriales; 
pero  habiendo  oído  al  salir: — Dicen  que 
no  nos  llevan  nada  por  oirnos;  pues  nos 
cuesta  dos  reales  que  metan  el  memo- 
rial, ordenó  que  los  memoriales  fuesen 
presentados  por  los  interesados  mis- 
mos. Aludiendo  á  este  tiempo  le  decía 
después  el  Sr.  Obispo  Trevilla: — Cuan- 
do V.  era  Rey  de  Córdoba... 

Fué  nombrado  para  la  junta  Ecle- 
siástica de  Sevilla,  pasó  á  Cádiz  y  de 
allí  á  las  Sierras  de  Segura.  De  todo 
esto  tengo  largas  noticias  en  documen- 
tos y  cartas  suyas  familiares. 

En  13  de  Mayo  de  181 5  se  celebró  en 
Écija  capítulo  Provincial  y  en  él  fué 
nombrado  Definidor.  El  Provincial  mu- 
rió á  los  ocho  días  de  elegido  y  el  De- 
finitorio  le  encargó  lo  dispusiera  todo. 
Todo  lo  hizo  y  todo  lo  escribió  de  su 
puño  y  letra  y  bien  puede  asegurarse 
que  es  el  capítulo  redactado  con  más 
prudencia  y  belleza  de  todos  los  que  se 
contienen  en  el  libro  de  registro  de  la 
Provincia  Agustiniana  de  Andalucía, 
que  comenzó  en  1774  y  acabó  con  la 
exclaustración  en  1835.  ^^"^  ^^te  Defini- 
torio  fué  propuesto  para  el  IMagisterio, 
que  por  muerte  del  P.  Fr.  Antonio 
Tafur  había  quedado  vacante,  y  como 
no  hiciese  diligencias  para  recibirlo,  el 
P.  Rector  Provincial  Fr.  Pablo  Bar- 
bancho,  según  éste  me  refirió,  vino  y 
revistiéndose  de  autoridad  le  dijo: — En 
virtud  de  santa  obediencia  mando  á 
V.  P.  se  prepare  para  recibir  el  grado 
de  Maestro, — se  preparo  y  el  22  de 
Abril  de  1817  lo  recibió  de  mano  de  di- 
cho P.  Provincial  con  las  formalidades 


necesarias,  pero  sin  aparato:  entre  otras 
razones  por  hallarse  su  padre  moribun- 
do. Por  esto  fué  dispensado  de  asistir 
al  Capítulo  intermedio  celebrado  en  Se- 
villa cinco  días  después.  El  2  de  Mayo 
de  1819  predicó  en  Sevilla,  donde  se  ce- 
lebraba Capítulo  Provincial,  un  exce- 
lente sermón  proponiendo  á  S.  Agustín 
como  modelo  de  Prelados  eclesiásticos 
por  su  espíritu  de  fortaleza,  de  amor  y 
de  templanza.  Tengo  muchos  docu- 
mentos sobre  su  elección  y  renuncia  del 
Obispado  de  Salamanca.  Entre  las  car- 
tas de  enhorabuena,  son  hermosísimas 
las  de  Regla  y  las  de  los  Domínguez. 
Los  amigos  le  instaban  por  que  fuera  á 
Madrid;  pero  no  quiso:  tal  vez  esta  ne- 
gativa contribuyó  á  que  no  recibiera 
las  bulas  de  Roma. 

Mediante  precepto  de  obediencia  co- 
municado en  acto  de  comunidad  fué  á 
perorar  á  la  sociedad  patriótica,  exigen- 
cia que  entonces  se  hizo  aquí  á  las  co- 
munidades y  curas  párrocos. 

Caído  el  sistema  Constitucional  el 
año  de  23,  tuvo  grandes  temores  y  aun 
los  porreros  llegaron  cerca  del  Con- 
vento con  ánimo  hostil  contra  él;  pero 
habiendo  dicho  uno: — Y  este  hombre, 
rqué  mal  ha  hecho?,  desistieron  de  su 
propósito,  reduciendo  la  persecución  á 
cantar  contra  él  ó  decir  desde  lejos  al- 
gunos insultos.  Un  año  entero  estuvo 
sin  salir  del  Convento  por  estos  temores. 
Ya  el  año  de  28  se  atrevió  á  subir  al 
pulpito  y  predicó  en  la  Catedral  el  Ser- 
món Jesús  C.  heri,  hodie;  ipse  et  in  soecu- 
la,  que  asombró  al  auditorio.  Al  darle 
la  enhorabuena  el  canónigo  D.  Joaquín 
Villavicencio,  después  Gobernador  Ecle- 
siástico, le  dijo: — Eso  es  lo  que  Jesu- 
cristo es  allá  en  sí;  pero  más  nos  inte- 
resa lo  que  es  para  nosotros. — Eso  será 
otro  año,  respondió,  y  el  de  30  cumplió 
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lo  que  había  ofrecido.  Yo  fui  de  escale- 
rilla y  observé  que  el  Maestro  de  cere- 
monias Marín,  hombre  docto  y  piadoso, 
lo  oía  con  lágiimas:  y  á  mí  m.e  las  hizo 
brotar  todo  aquello  que  va  impreso  en 
la  página  152,  tomo  i.° 

Como  mis  compañeros  y  yo  hubiése- 
mos acabado  el  estudio  de  la.  filosofía 
en  la  primavera  del  28,  y  no  hubiese 
más  lector  para  Teología  que  Nivedual, 
el  P.  se  ofreció  á  servir  la  cátedra  de 
prima;   y  no  sólo  nos  tomaba  y  expli- 
caba la  lección  á  eso  de  las  nueve,  sino 
que  á  las  once  teníamos  lección  y  ex- 
plicación de  Sagrada-Escritura.  En  esta 
clase  leíamos  un  capítulo,  lo  traducía 
explicándonos  los  lugares  oscuros  y  ha- 
ciéndonos algunas  reflexiones,  y  alguna 
vez  nos  preguntaba  sobre  lo  que  había 
dicho.  Así  pasamos  el  libro  de   Rut  y 
después  el  Evangelio  de  San  Lucas,  to- 
mando de  San  Mateo  el  sermón  del 
monte.  Antes  que    la  explicación   del 
Evangelio  de  San  Lucas  se  acabara,  con- 
trajo una  grave  enfermedad,  de  la  cual 
fué  á  convalecer  á  las  Sierras  de   Se- 
gura, país  muy  deleitoso  para  él,  don- 
de también  había  estado  el  año  de  26, 
mientras  en  Córdoba   se  celebraba  el 
Capítulo  Provincial.    Este  lo  honró  y 
atendió   concediéndole  exenciones    de 
Regente  actual,  para  que  concluyese  la 
impugnación  á  Dupuis,  que  el  Defini- 
torio  alababa,    nombrando    Prior    de 
Regla  al  P.    Simeón,    que    había  ido 
acompañándole,  y  Regente  de  estudios 
á  su  discípulo  el  Lector  Ortiz.  El  Padre 
Huertas  manifestó  deseos  de  verle  y  ge- 
neralmente en  la  comunidad  de  Cór- 
doba y  en  toda  la  provincia  de  Anda- 
lucía los  frailes,  aun   los  de  dictamen 
opuesto  al  suyo,  los  que  desconfiaban 
de  su   doctrina,  no  podían  menos  de 
reverenciar  su  sabiduría  v  su  virtud. 


Todos  reconocíamos  sus  imperfeccio- 
nes, porque  Nenio  boniis  ntsi  solus  Deus; 
pero  inspiraba  gran  respeto  é  imponía 
muy  saludablemente.  Cuando  comenzó 
á  darnos  clase,  se  acabaron  en  nosotros 
los  disgustos  que  antes  no  habían  falta- 
do y  nos  admirábamos  al  ver  que  sin 
castigos,  sin  riñas,  sin  mala  cara,  todos 
y  cada  uno  nos  esforzábamos  en  cum- 
plir lo  mejor  que  podíamos. 

En  el  curso  del  29  al  30  nos  explicó  ora- 
toria sagrada,  además  de  los  tratados  de 
gracia  y  otros  en  que  tuvo  muy  especial 
esmero.  ¡Cuan  dulce  y  poderosa  sentía 
yo  en  mi  corazón  la  doctrina  que  en  este 
año  nos  daba!  Por  esto  no  tengo  incon- 
venniente  en  decir  á  Dios  sobre  ella. 
Domine,  si  ej-ror  est,  d  te  decepti  sumus. 
Lo  que  en  elogio  de  este  hombre  y  en 
justo  agradecimiento  del  bien  que  me 
hizo  digo  en  el  prólogo  de  la  Concordia 
Evangélica  y  en  los  Sermones  que  he 
pubHcado  (págs.  7,  8  y  106)  es  la  pura 
verdad.  También  lo  es  que  era  el  paño 
de  lágrimas  de  todos  los  enfermos  del 
Convento  y  de  cuantos  le  buscaban.  Así 
lo  reconocían  sus  mismos  adversarios: 
á  una  señora  célebre  oí  decir: — Eso  es 
otra  cosa:  si  yo  hubiera  de  fundar  una 
casa  de  Beneficencia,  la  pondría  bajo  la 
dirección  del  P.  Capilla.  Y  hablándome 
de  como,  sin  disminuir  el  número  de 
enfermos  y  mejorada  la  asistencia,  ha- 
bía pagado  en  el  primer  año  los  60.000 
reales  en  que  halló  atrasado  el  hospital 
de  la  Misericordia,  me  dijo: — Mal  pien- 
san de  nosotros,  pero  se  fían  de  nues- 
tras manos. 

¿Qué  pudo  contribuir  á  desarrollaren 
él  la  calentura  lenta  de  que  su  hermana 
D.»  M.'  Manuela  había  muerto  el  año 
de  32  y  de  que  han  sucumbido  después 
tres  nietos  de  ésta?  ¿Sería  sólo  aspirar 
por  tanto  tiempo  el   ambiente  de  un 
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hospital  de  héticos,  ó  el  disgusto  de  la 
exclaustración  ó  los  desvíos  que  devoró 
por  obrar  en  justicia,  ó  los  tristes  des- 
engaños que  tuvo  y  otras  espinas  que 
le  punzaban,  según  desahogándose  me 
manifestó  una  de  las  veces  que  vine 
á  visitarle  en  su  enfermedad?  Todo 
pudo  contribuir,  y  también  su  genio 
del  cual  escribía  á  un  amigo  en  26  de 
Febrero  de  96:  «Mi  carácter  es  la  tris- 
»teza,  mi  temperamento  la  melanco- 
»lia,  y  cuando  hay  causas  que  gra- 
))dúan  esta  tristeza  y  por  otra  parte 
»se  exalta  la  atrabilis,  conspirando  am- 
abas á  un  fin,  me  reducen  á  un  abati- 
«miento  de  ánimo,  cobardía  y  pusilani- 
«midad  inexplicables.  Allégase  á  esto 
omi  imaginación  viva  y  fogosa,  muy 
«propia  para  aumentar  todos  estos  ma- 
»les,  sin  otros  muchos  que  suele  produ- 
»cir  por  sí  sola:  inconstancia,  ilusiones, 
«precipitación  y  cierta  propensión  á  ios 
«extremos;  siendo  por  lo  común  tanin- 
«quieta  para  permanecer  en  un  estado, 
«como  viva  y  fogosa  para  contenerse  en 
«los  límites  de  la  moderación.»  En  me- 
dio de  todo  esto,  sufriendo  aquella  tos 
tan  larga  y  seca,  su  oración  era:  Fiat 
voluntas  /zía;  y  alguna  vez  que  dijo — ¡qué 
majadera  está  la  tos! — añadió:  no;  que 
esa  es  la  voluntad  de  Dios. 

Conmigo  confesó  en  su  última  enfer- 
medad y  de  mis  manos  recibió  el  Santo 
Viatico  y  la  Extrema  Unción  con  fervo- 
rosas muestras  de  devoción  y  confianza. 
Habiendo  yo  vuelto  á  Montemayor  para 
predicar  las  carnestolendas  y  Cuaresma, 
D.  Manuel  Gómez  y  D.  Bartolomé  Bo- 
rrego lo  asistieron  en  su  última  hora, 
que  tuvo  lugar  principiando  la  noche 
de  29  de  Febrero  de  1840. 

Como  soy  discípulo  suyo,  quiero  que 
estas  noticias  tengan  el  mismo  grado  de 
verdad  y  sinceridad    con    que  hizo  la 


oración  fúnebre  de  su  confesor  que  ha- 
bía sido  el  limo.  Sr.  Fr.  Marcos  Cabe- 
llo.— Sobre  esta,  le  dije  un  día,  he  habla- 
do con  la  maestra  Pineda  (era  una  bue- 
na mujer  confesada  primero  del  P.  Ca- 
bello y  después  del  P.  Muñoz)  y  me  ha 
dicho;  — ¡Qué  hermoso  sermón  fué!  pero 
no  le  hizo  favor  ninguno  al  P.  Cabello; 
todo  lo  que  dijo  era  verdad.  A  esto  me 
respondió: — Eso  es  tan  cierto,  como  que 
todas  las  faltas  que  el  P.  Cabello  tenía, 
van  en  el  Sermón.  Pues  el  P.  Mu- 
ñoz, que  tan  conocedor  del  corazón 
humano  aparece  en  sus  escritos,  se 
dejaba  engañar  muy  fácilmente;  y,  sal- 
va la  justicia  que  en  sus  procederes 
solía  reinar,  se  le  conocía  la  propensión 
á  proceder  por  simpatías  y  antipatías; 
de  lo  cual  predicaba  mucho  á  las  mon- 
jas, porque  era  vicio  contra  que  en  su 
interior  tenía  que  luchar.  En  teniendo 
calentura  perdía  el  juicio,  no  del  todo; 
pero  estaba  maniático  y  voluble,  y  aun- 
que no  en  cosas  graves,  se  dejaba  llevar 
del  amor  propio.  Cuando  el  año  de  29 
convalecía^de  su  enfermedad,  nos  dijo: 
—No  hagan  VV.  caso  de  lo  que  he 
dicho  en  este  tiempo,  porque  he  estado 
loco, — y  en  su  último  padecimiento  fre- 
cuentemente nos  pedía  perdón,  y  res- 
pondiéndole yo  una  vez: — Cuando  esta- 
mos enfermos  nos  domina  el  mal  hu- 
mor y  decimos  lo  que  no  queremos,  y 
Dios  nos  juzgará  por  lo  que  hemos  que- 
rido y  obrado  cuando  estaba  expedita 
nuestra  razón, — me  contestó: — Bendito 
Dios  que  te  ha  dado  tanta  prudencia. 

Lamentándonos  D.  Manuel  Gómez  y 
yo  de  las  pequeneces  que  experimen- 
tábamos entonces  en  un  hombre  á  quien 
estimábamos  tanto,  me  dijo  refiriéndo- 
se á  otro:  «Ninguno  es  hombre  gran- 
de para  su  ayuda  de  cámara.»  Y  acor- 
dándome yo  de  todo  esto  y  de  lo  que 
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he  tocado  en  las  innumerables  perso- 
nas á  quienes  he  asistido  en  sus  úl- 
timos momentos,  digo  que  así  como 
apenas  muere  persona  tan  mala  que  no 
deje  alguna  esperanza  de  salvación,  asi 
no  muere  casi  justo  alguno  que  no  nos 
ofrezca  algún  motivo  de  temor.  Por  lo 
que  extienda  Dios  sobre  todos  nosotros 
el  manto  de  su  misericordiosísima  bon- 
dad.— Amen. 

ENCHIRIDION 

ó  LIBRITO  QUE  EL  P.  MAESTRO  MUÑOZ  HIZO, 
Y  LLEVABA  EN  EL  BOLSILLO. 

In  nomine 

Domini  nostri  Jesic  Christt, 

in  quo  est 

salus,  vita,  et  resurrectio 

nosira, 

pe}-  quem 

salvati  et  liberati  suiniis: 

ipsi 

gloria  et  honoi- 

in  scecula  sceculoriim. 

Amen. 

Anno  Domini 

M.D.CCCXXIX 

I. 

Mi  principal  y  continuo  estudio  será 
sobre  mí  mismo,  desprendiéndome  de 
todo  lo  exterior,  y  llamando  mi  atención 
á  mi  alma,  para  conservar  á  mi  razón 
el  dominio  que  debe  tener  en  ella,  la 
sencillez  en  mis  deseos,  la  moderación 
en  los  afectos  y  la  paz  interior  posible 
en  esta  vida. 

Sencillez  de  deseos. 

Suavidad  de  afectos. 

Sosiego  de  espíritu. 

II. 

Para  conservar  la  paz  del  alma  con- 
viene mirar  todos  los  sucesos  de  mi 


vida,  los  adversos  y  los  favorables,  en 
su  primera  causa,  que  es  la  divina  pro- 
videncia: persuadiéndome  con  una  fe 
viva  que  Dios  es  Padre  lleno  de  bon- 
dad; y  que  cuanto  sucede  á  los  que  de 
veras  le  aman,  viene  ordenado  por  él 
para  la  salvación  de  sus  escogidos. 


III. 


Para  no  perder  esta  paz,  refrenaré  mi 
curiosidad:  no  solicitando  saber  lo  que 
no  me  importa;  y  á  fin  de  no  inquietar- 
me por  los  sucesos  que  supiere  en  los 
que  no  he  tenido  influjo,  ni  lo  tienen 
sobre  mí,  los  referiré  también  á  la  Pro- 
videncia de  Dios  que  sabe  lo  que  se  hace 
y  por  qué  los  permite,  y  que  en  nada 
puede  errar,  ni  engañarse. 

IV. 

La  imaginación  inquieta  y  bulliciosa 
me  agita  ofreciéndome  mil  imágenes, 
mil  proyectos  que  me  distraen  y  per- 
turban, privándome  de  la  paz  del  alma. 
Conviene  imponerle  silencio  preguntán- 
dome: ¿de  qué  sirve  eso,  ó  en  qué  puede 
contribuir  á  mi  verdadera  felicidad.^ 

«Quanto  aliquis  magis  sibi  unitus,  et 
interiussimplificatusfuerit:  tanto  plura 
et  altiora  sine  labore  intelligit,  quia  de- 
super  lumen  inteligentias  accipit.^» 


La  voluntad  golosa  é  insaciable  nos 
trae  desatinados  con  mil  deseos:  unos 
malos,  otros  impertinentes  y  supér- 
fluos.  Conviene  sofocarlos  desde  el 
principio;  persuadiéndonos  de  que  la 
paz  del  alma  es  más  segura  y  más 
dulce  á  proporción  que  deseamos  me- 
nos cosas  y  las  deseamos  menos.  Solo 
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Dios  es  objeto  digno  de  nuestros  deseos. 
Las  demás  cosas  se  deben  desear  sólo 
en  cuanto  nos  conducen  á  conseguir 
aquel  bien  que  solamente  puede  llenar 
nuestra  voluntad.  «Cui  omnia  unum 
sunt  et  omnia  ad  unum  trahit  hic  po- 
test  in  Deo  paciñcus  permanere.» 


VI. 


Los  sentidos  ofreciéndonos  innume- 
rables objetos,  unos  gratos,  otros  incó- 
modos, perturban  el  ánimo  impercepti- 
blemente y  lo  arrancan  de  sí  mismo 
para  que  se  derrame  en  la  contempla- 
ción y  goce  de  las  cosas  exteriores.  El 
retiro  y  el  silencio  discretos  son  las 
cautelas  de  que  debo  valerme  para  im- 
pedir el  daño  que  causa  esta  disipación 
á  la  paz  interior.  « Claude  super  te 
ostium  tuum,  et  vocaad  tejesum  dilec- 
tum  tuum:  mane  cum  illo  in  celia,  quia 
non  invenies  alibi  tantam  pacem.» 

VII. 

Los  humores  y  sus  alteraciones  in- 
fluyen mucho  en  el  ánimo,  y  en  el  mío 
la  melancolía  más  que  otros,  la  cual 
nos  pone  mohínos  é  inaguantables  aun 
á  nosotros  mismos:  otras  veces  anda- 
mos demasiado  alegres  hablando  sin 
tasa  ni  regla:  cuándo  tardos  y  pere- 
zosos: otras  bulliciosos  é  inquietos. 
Compadezcamos  entonces  nuestra  mi- 
seria, y  acudiendo  á  Dios  procuremos 
reprimir  el  humor  que  nos  domina, 
para  conservar  la  paz  é  igualdad  del 
alma;  pero  hágase  esto  con  dulzura, 
porque  no  es  posible  sofocar  del  todo, 
sino  solo  moderar  estas  alteraciones. 

VIII. 

La  agitación  que  causa  la  multitud 
de  negocios,  ó  el  ahinco  con  que  nos 


entregamos  á  ellos,  altera  el  sosiego 
interior,  y  desconcierta  la  modestia  y 
compostura  decente,  propia  de  la  dig- 
nidad del  hombre  y  del  exterior  reli- 
gioso. Es  necesario  para  evitar  este 
apresuramiento  observar  aquel  consejo 
de  un  sabio:  Festina  lente,  tirando  de 
la  brida  al  caballo  para  que  no  trote, 
sino  que  entre  en  su  paso  regular  y 
apacible. 


IX. 


Mucho  me  inquieta  á  veces  sin  adver- 
tirlo el  concepto  que  los  hombres  for- 
man de  mí  y  cuando  dudo  si  les  habré 
agradado,  ó  temo  haberles  disgustado: 
las  muestras  que  me  dan  de  aprecio  me 
engríen,  si  me  las  dan  de  desprecio  me 
abato.  Debo  cumplir  con  los  hombres 
los  oficios  que  exigen  la  justicia  y  la  ca- 
ridad. Contentarme  con  la  aprobación 
y  amistad  de  Dios:  temer  solamente 
caer  en  su  desgracia,  apreciarlos  juicios 
de  los  hombres  en  lo  que  valen  y  consi- 
derarme digno  del  desprecio  y  olvido 
de  todos. 


X. 


La  paciencia  es  la  virtud  que  más 
contribuye  á  conservar  y  consolidar  la 
paz  del  alma.  Es  necesaria  para  sufrir 
con  humildad  y  resignación  los  traba- 
jos que  nos  vienen  inmediatamente  de 
la  mano  de  Dios.  Es  necesaria  para 
sufrir  con  mansedumbre  las  incomodi- 
dades é  injurias  de  nuestros  prójimos. 
Es  necesaria  para  sufrirse  á  sí  mismo; 
no  apurándome  á  vista  de  mis  defectos 
que  á  veces  se  me  hacen  más  sensibles 
por  el  desagrado  que  han  podido  cau- 
sar á  los  hombres,  que  por  que  hayan 
sido  desagradables  á  Dios. 
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XI. 


El  hombre  es  racional  principalmente 
porque  obra  por  razón,  obra,  habla  y 
piensa  con  suficiente  y  justa  razón:  no 
por  humor,  no  por  manía,  ni  por  í^usto 
ó  por  pura  gana.  Así,  pues,  cuidaré  para 
ser  racional  en  todo,  de  que  mis  obras, 
palabras  y  pensamientos  deliberados  se 
funden  en  razón  justa  y  sólida  que  me- 
rezca la  aprobación  de  Dios  y  de  mi  con- 
ciencia. Y  de  no  hacer  nada  por  humor, 
por  capricho,  por  puro  gusto.  Esta  es 
la  mortificación  más  continua,  la  más 
sencilla  y  provechosa. 

XII. 

No  es  solamente  el  propio  humor  el 
que  nos  hace  obrar  sin  razón.  Obramos 
sin  ella  también  por  condescender  con 
el  humor  ajeno,  por  dar  gusto,  ó  por 
no  disgustar.  Si  mi  prójimo  se  conduce 
ú  opina  por  humor  ó  capricho,  no  debo 
permitir  que  me  inocule  ni  sus  errores, 
ni  sus  vicios.  Para  esto  es  necesario 
prevenirme  antes  de  entrar  en  el  trato 
de  los  hombres,  moderando  las  propen- 
siones que  inadvertidamente  puede  ha- 
ber en  mí  á  creer  en  su  autoridad,  á 
seguir  sus  ejemplos,  á  darles  gusto,  á 
no  desazonarlos. 

XIII. 

Pero  la  tolerancia  de  los  errores  y  la 
condescendencia  con  las  debilidades 
ajenas  son  prudentes  en  los  casos  que 
ordena  la  caridad.  Debemos  tolerar  los 
efrores,  especialmente  de  personas  que 
ó  no  son  capaces  de  desengaño,  ó  no 
tenemos  obligación  de  desengañar.  De- 
bemos acomodarnos  dócilmente,  de 
buena  gana  y  con  agrado  á  la  voluntad 


ajena  en  cosas  indiferentes,  renuncian- 
do á  nuestro  gusto  si  fuere  necesario. 
Esta  tolerancia  y  condescendencia  nos 
acostumbra  á  la  humildad,  á  la  manse- 
dumbre y  á  la  libertad  de  espíritu,  que 
consiste  en  no  tener  voluntad  propia. 

XIV. 

Debo  tener  presente  que  soy  una  parte 
muy  pequeñita  de  este  todo  que  llama- 
mos mundo,  donde  me  ha  colocado  su 
Autor  para  que  amándole  y  sirviéndole 
en  esta  vida,  le  vea  y  le  goce  en  la  eterna. 
Xo  debo  ocuparme  en  otra  cosa:  no 
meter  ruido:  no  trabajar  en  cosas  ex- 
traordinarias por  dejar  memoria  de  mí. 
Lo  que  me  pertenece  es  andar  el  camino 
largo  ó  corto,  áspero  ó  suave  por  donde 
me  conduce  la  Providencia,  hasta  entrar 
en  el  seno  de  aquel  Señor  ante  quien 
todos  viven,  como  por  el  contrario  en 
la  memoria  de  los  hombres  todos  mue- 
ren tarde  ó  temprano. 

XV. 

El  centro  de  mis  deseos,  el  móvil  de 
mis  acciones,  y  la  divisa  de  mi  carácter 
ha  de  ser  vivir  olvidado  del  mundo, 
oculto  en  paz  y  silencio  en  el  retiro  de 
mi  interior  mirando  al  buen  Jesús  de  mi 
corazón,  camino,  verdad  y  vida  de  mi 
alma,  que  la  dice  con  inexplicable  ter- 
nura: «venite  ad  me  omnes  etc.,  et  in- 
venietis  réquiem  animabus  vestris.» 


Supremum  vitas  diem  quem  nuUi 
mortalium  cogitare  conceditur,  vel  avi- 
dus,  vel  securus,  vel  non  desperate  sol- 
licitus,  non  in  vanitate  erroris  sed  in 
soliditate  veritatis  expectes. 

D.  Atig. 
6i 
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¡Cuan  manso  y  amoroso 
Recuerdas  en  mi  seno 
Donde  secretamente  solo  moras! 
Y  en  tu  aspirar  sabroso, 
De  bien  y  gloria  lleno, 
¡Cuan  delicadamente  me  enamoras! 

S.  Juan  de  la  Cruz. 


Otium  sanctum  quasrit  chantas  veri- 
tatis;  negotium  justum  suscipit  veritas 
charitatis. — 1830. 

MÓNITA  BACONIS. 


1.  Studia  et  lectiones  librorum,  aut 
meditationum  voluptati,  aut  orationis 
ornamento,  aut  negotiorum  subsidio 
inserviunt. 

2.  Usus  eorum,  quatenus  ad  volup- 
tatem  in  secessu  et  otio  in  primis  perci- 
pitur. 

3.  Temporis  nimium  in  lectione  et 
studiis  tereré  spetiosa  quasdam  socor- 
dia  est. 

4.  Quatenus  ad  orationis  ornamen- 
ta, in  sermone  tam  familiari,  quam 
solemni,  locum  habet:  iisdem  ad  orna- 
tum  mollius  abuti,  afectatio  mera  est, 
quee  seipsam  prodit. 

5.  Quatenus  vero  negotiorum  sub- 
sidium:  huc  spectat,  ut  accuratiore  ju- 
ditio  res,  et  suscipiantur,  et  disponan- 
tur.  Etenim  homines  rerum  gerenda- 
rum  gnari  ad  negotia  exequenda  idonei 
fortasse  sunt,  et  in  specialibus  juditio 
non  malo  utuntur.  Verum  consilia  de 
summis  rerum,  eorumquc  inventio  et 
administratio  recta  felicius  á  litteratis 
promanat.  De  rebus  autem  ex  regulis 
artis  judicarc  scholam  omnino  sapit, 
neo  bcne  succedit. 

6.  Ñeque  enim  littcríe,  vcrum  sui 
usum  satis  edocent;  sed  ca  res  pruden- 


tia  queedam  est  extra  eas  et  supra  eas 
sita,  observatione  tantum  comparata. 

7.  Libros  non  legas  animo  contra- 
dicendi,  et  disputationum  preelio  con- 
certandi:  ñeque  rursus  omnia  pro  con- 
cessis  accipiendi;  aut  in  verba  auctoris 
jurandi,  ñeque  denique  in  sermonibus 
te  venditandi;  sed  ut  addiscas,  ponde- 
res, et  juditio  tuo  utaris. 

8.  Libri  quidam  per  partes  tantum 
inspiciendi;  alii  .perlegendi  quidem, 
sed  non  multum  temporis  in  iis  evol- 
vendis  insumendum;  alii  autem  pauci 
diligenter  evolvendi  et  adhibita  atten- 
tione  singulari. 

9.  Lectio  copiosum  reddit,  et  bene 
instructum:  disputationes  et  coUoquia 
promptum  et  facilem:  scriptio  autem 
et  notarum  coUectio  perlecta  in  animo 
imprimit. 


Tres  ventajas  ó  bienes  nos  debemos 
proponer  en  nuestros  estudios:  i."  El 
placer  de  saber.  2.°  La  facilidad  de  ha- 
blar bien.  3.°  El  acierto  en  conducirnos 
y  dirijir  los  negocios  ajenos. 

Pero  en  estos  tres  fines  que  nos  debe- 
mos proponer  estudiando  debemos  evi- 
tar tres  excesos:  i.°  Entregarse  de  tal 
modo  á  la  meditación  y  lectura  que  fal- 
temos á  las  obligaciones  de  nuestro  es- 
tado por  querer  saberlo  todo,  o  saber 
más  de  lo  que  podemos,  y  debemos  sa- 
ber. «Non  plus  sapere  quam  oportet  sa- 
pere:  sed  sapere  ad  sobrietatem»,  morti- 
ficando la  curiosidad.  2.°  Exceso:  estu- 
diar demasiado  en  puHr  el  estilo.  Este 
debe  ser  natural,  correcto ,  exacto  y 
decente:  ó  guardar  aquel  decoro  en  el 
que  Cicerón  hace  consistir  toda  su  her- 
mosura. 

3.  Exceso:  querer  obrar  ó  dirigir  los 
negocios  ajustando  con  excesiva  exac- 
titud la  práctica  á  la  especulativa.  Con- 
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siste  el  tino  en  saber  aplicar  con  pru- 
dencia las  máximas  generales  á  los  ca- 
sos particulares,  para  lo  cual  se  necesi- 
tan tres  cosas:  cordura,  ó  prudencia  na- 
tural, estudio,  y  experiencia:  el  estudio 
auxilia  y  rectifica  la  natural  prudencia, 
y  la  experiencia  atempera  el  estudio  á 
la  practica,  enseñándonos  el  modo  de 
usar  de  lo  que  sabemos. 


No  deben  leerse  muchos  libros  á  un 
tiempo:  mas  nunca  debo  dejar  la  Biblia 
de  la  mano,  ni  abandonar  por  mucho 
tiempo  el  estudio  de  la  Historia  eclesiás- 
tica. Sobre  la  mesa  tendré  un  libro  de 
apuntes  para  sentar  en  él  lo  que  me 
parezca  digno  de  conservarse.» 

Fr.  Agustín  Moreno. 
Córdoba. 
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CONCIONES 


DE 


SANTO  TOMÁS  DE  VILLANUEVA. 


NTRE  la  muchedumbre  de  va- 
rones esclarecidos  que  en  el 
siglo  XVI  florecieron  en  Espa- 
ña, ocupa  un  lugar  distingui- 
do el  glorioso  Santo  Tomás  de  Villanue- 
va,  á  quien  por  antonomasia  se  llama 
Padre  de  los  pobres,  lo  cual  pone  de  ma- 
nifiesto la  admirable  caridad  con  que  el 
humilde  hijo  de  S.  Agustín  repartía 
entre  los  huérfanos,  viudas  y  demás 
necesitados  las  pingües  rentas  del  Ar- 
zobispado de  Valencia.  Inútil  cosa  seria 
hacer  ver  las  admirables  virtudes  que 
en  tan  renombrado  Arzobispo  resplan- 
decieron; consérvanse  aun  muy  frescos 
los  rasgos  de  su  caridad  inexausta  y: 
son  muchos  y  muy  notables  los  mila- 
gros, que  por  su  poderosa  intercesión 
ha  obrado  Dios,  para  que  el  pueblo  cris- 
tiano olvide  tan  pronto  los  beneficios 
sin  cuento  que  debe  á  varón  tan  miseri- 
cordioso, cuya  mano  tantas  lágrimas 
enjugó,  tantas  necesidades  socorrió  y  á 
tantos  niños  por  sus  despiadadas  ma- 
dres abandonados  salvó. 


Tiene  la  santidad  la  m.aravillosa  pre- 
rogativa  de  inmortalizar  los  nombres 
de  aquellos  que  la  practican,  prero- 
gativa,  que  ni  la  ciencia  posee,  ni  la 
dá  el  cetro,  ni  se  conquista  con  la  espa- 
da. Muchos  son  los  sabios,  monarcas  y 
conquistadores,  cuyos  nombres  y  haza- 
ñas se  ignoran,  y  aun  de  aquellos  que 
ocupan  un  lugar  en  la  historia  son  muy 
pocos  los  que  no  son  censurados  ó  por 
sus  errores,  ó  por  sus  debilidades,  ó  por 
sus  injusticias.  Citadme  un  solo  santo, 
por  ignorante  y  de  baja  estirpe  que 
haya  sido,  cuyo  nombre  no  sea  respetado 
y  cuj'^a  memoria  no  sea  grata  para  cuan- 
tos se  precian  de  hombres  honrados. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  no  es  de 
maravillar  que  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva  sea  más  conocido  por  su  santidad 
admirable,  que  por  su  ciencia,  no  pe- 
queña en  verdad,  pero  que  puesta  en 
parangón  con  las  heroicas  virtudes  que 
en  él  resplandecieron,  queda  como  des- 
lucida, á  la  manera  que  los  tenues  res- 
plandores de  las  estrellas  quedan  anu- 
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blados  y  desvanecidos  ante  la  luz  esplen- 
dorosa del  Sol.  Y  véase  aquí  como  hasta 
en  esto  se  descubre  ese  secreto  y  miste- 
rioso instinto,  que  cuando  no  es  dirigi- 
do por  las  pasiones,  nos  hace  preferir 
siempre  lo  precioso  y  estimable  de  la 
virtud,  aun  bajo  formas  humildes,  á  lo 
caduco  y  perecedero  de  la  ciencia,  por 
mas  que  se  nos  presente  cercado  de  bri- 
llantes resplandores. 

No  se  crea  por  esto  que  Santo  Tomás 
como  sabio  sea  completamente  desco- 
nocido, no;  son  muchos  y  muy  notables 
los  escritores  que  le  reconocen  como 
uno  de  los  mas  profundos  teólogos  del 
siglo  XVI  y  hacen  grandes  elogios  de  su 
doctrina.  Y  á  fe  que  lo  merece;  y  para 
convencerse  de  ello  basta  hojear  sus 
Condones.  Quien  con  atención  las  haya 
leido  no  podrá  menos  de  convenir  en 
que  si  el  santo  Arzobispo  de  Valencia 
fué  un  prodigio  de  santidad,  fué  tam- 
bién un  escritor  eminente  y  una  de  las 
mayores  lumbreras  de  las  ciencias  teo- 
lógicas en  nuestro  siglo  de  oro.  Encuén- 
transe  en  ellas  explicados  los  dogmas 
fundamentales  de  nuestra  fe  con  tal 
precisión  y  claridad,  son  tantos  los  tex- 
tos de  la  sagrada  Escritura,  autorida- 
des de  los  SS.  Padres  y  razones  que 
aduce,  arguye  con  tal  vigor,  de  tan 
adecuados  testimonios  usa  y  tan  bien 
los  expone,  que  al  leerlas  se  figura  el 
lector  tener  delante  las  inmortales  obras 
de  S.  Gregorio  ó  San  Bernardo. 

Llama  sobremanera  la  atención  el 
que  reuniendo  los  escritos  de  Santo  To- 
más tan  apreciables  cualidades,  sean,  no 
obstante,  desconocidos  para  la  mayor 
parte  de  nuestro  ilustrado  clero;  y  ha}'- 
doble  motivo  para  lamentarlo,  porque 
las  Condones  del  Santo,  ademas  de  ser 
un  compendio  razonado  de  Teología, 
son  también  acabado  modelo  de  la  pre- 


dicación, modelo  que  debieran  imitar 
cuantos  se  dedican  á  tan  delicado  y  es- 
pinoso cargo.  Siempre  leerán  con  fruto 
los  Oradores  sagrados  esos  sermones 
dictados  por  un  corazón  abrasado  en 
amor  divino  y  lleno  de  celo  por  la  sal- 
vación de  las  almas.  Ademas  de  las  re- 
flexiones morales  hechas  con  oportuni- 
dad y  llenas  de  unción,  encontrarán 
también  allí  el  modo  de  corregir  los  vi- 
cios con  energía  sin  zaherir  á  nadie,  la 
manera  de  instruirá  los  ignorantes  aun 
en  las  cosas  mas  triviales  sin  causar 
fastidio  ni  molestia  á  los  que  ya  las  se- 
pan, y  los  medios  de  conmover  á  los  pe- 
cadores mas  endurecidos,  haciéndoles 
entrar  dentro  de  si  mismos  y  reflexio- 
nar sobre  los  caminos  ásperos  y  dificul- 
tosos por  donde  han  andado. 

Dirá  tal  vez  alguno  que  las  Condo- 
nes del  Santo  no  se  ajustan  á  las  reglas 
del  arie.  No  me  empeñaré  en  negarlo, 
porque  es  cosa  sabida  que  el  fruto  de 
los  sermones  no  se  debe  tanto  al  artifi- 
cio con  que  están  dispuestos,  como  á 
las  cosas  que  se  dicen  y  á  la  unción  con 
que  se  dicen;  y  buena  prueba  de  esto 
son  los  maravillosos  resultados ,  que 
apesar  de  todos  esos  defectos  retóricos 
obtenía  el  Santo  con  sus  predicaciones. 
Parécenos,  sin  embargo,  que  se  exage-~  1 
ran  tales  defectos,  puesto  que  el  Carde-  I 
nal  Maury,  quien,  como  todos  saben,  | 
atendía  en  sus  juicios  más  á  la  forma  . 
que  al  fondo,  dice  hablando  de  las  Con- 
ciones  de  nuestro  Santo,  «que  son  una 
mina  desconocida,  de  la  cual  pueden 
los  predicadores  sacar  muchos  tesoros, 
y  que  están  distribuidas  y  compuestas 
conforme  al  plan  de  nuestro  actual  mé- 
todo» (i).  Y  viene  á  confirmar  esto  la  fa- 


d;     Essay   sur    1"  cloqucnce   de   la  chaire 
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ma  3^  renombre  de  que  como  predica- 
dor gozaba  el  Santo,  pues  acudían  á  es- 
cucharle, no  solóla  gente  rústica  é  igno- 
rante, sino  también  la  flor  5^  nata  de 
los  hombres  de  ciencia.  Digalo  sino 
Salamanca,  emporio  de  las  ciencias  y 
centro  de  todo  humano  saber  en  aque- 
llos felices  tiempos,  que  cuando  predi- 
caba, corría  desalada  á  oirle  y  recibir  de 
su  boca  saludables  instrucciones,  que- 
dando siempre  con  hambre  de  volverle 
á  escuchar.  Digalo  el  Emperador  Carlos 
y,  quien  tanto  gusto  encontraba  en 
oirle,  que  tenía  dada  orden  de  que  se  le 
avisara  siempre  que  el  Santo  predicase. 
Y  creemos  que  no  lo  hacia  mal,  cuan- 
do personas  tan  entendidas  manifesta- 
ban tan  vivos  deseos  de  escucharle.  Son 
muy  cumplidos  los  elogios  que  á  la 
elocuencia  del  humilde  religioso  tribu- 
taban aquellos  sabios,  acostumbrados 
en  sus  contiendas  literarias  á  juzgarlo 
todo  y  á  no  perdonar  la  falta  mas  leve, 
que  en  otros  advirtieran,  para  que  nos- 
otros nos  atrevamos  á  censurar  lo  que 
ellos  creyeron  digno  de  encomio. 

Téngase  en  cuenta  además,  que  no 
todas  las  Condones  corren  impresas  tal 
cual  el  Santo  las  predicó;  en  varias  des- 
envuelve solamente  los  puntos  princi- 
pales, apuntando  los  demás  para  des- 
arrollarlos en  el  pulpito;  cosa  que  ha- 
brá notado  quien  con  alguna  detención 
las  ha3-a  Icido. 

Pero  aun  cuando  esto  no  fuera  asi, 
no  por  eso  dejarían  de  ser  aprcciabilísi- 
mas  y  dignas  de  andar  entre  las  manos 
de  cuantos  se  dedican  á  la  predicación, 
ya  que  no  por  la  forma,  á  lo  menos  por 
la  abundante  doctrina  que  en  ellas  se 
encuentra;  y  como  dice  el  Abate  Da- 
bert,  «por  ese  movimiento,  esa  vida, 
»ese  calor,  esc  fuego  que  las  penetra  3^ 
«anima  y  que  forman  el  carácter  pro- 


»pio  de  los  sermones  del  Santo.  Los 
«contemporáneos  de  este  gran  predica- 
ador,  continúa  el  mismo,  decian  de  él 
aque  mas  bien  que  palabras  parecía 
«lanzar  carbones  encendidos  sobre  su 
«auditorio.  Ese  fuego  no  se  ha  extin- 
«guido  completamente  con  su  voz:  se 
«le  siente  todavia  leyendo  sus  obras;  es 
«una  lectura,  que  purifica  al  alma, 
»la  arranca  de  la  tierra  3''  la  dispone 
«para  elevarse  hasta  Dios  (i).«  Esto  solo 
bastarla  para  hacerlas  dignas  de  todo 
aprecio;  pero  reúnen  además  otras  cua- 
lidades, que  realzan  sobre  manera  su 
mérito.  Estas  son  las  explicaciones  ma- 
ravillosas del  Evangelio  y  la  aclaración 
de  muchos  textos  oscuros. 

No  tememos  afirmar  que  Santo  To- 
más es  en  este  punto  comparable  con 
muchos  Padres  de  la  Iglesia.  Llenas 
están  sus  Condones  de  textos  tomados 
del  antiguo  y  nuevo  Testamento;  y 
causa  admiración  ver  como  maneja  las 
Escrituras,  comparando  testimonios, 
haciendo  ver  el  cumplimiento  de  las 
profecías  y  manifestando  las  santas 
enseñanzas  que  el  Espíritu  de  Dios 
quiso  encerrar  en  ellas  para  nuestro 
aprovechamiento.  Asombrosa  erudi- 
ción, penetrante  ingenio,  y  continuo 
estudio  de  los  libros  santos  manifiesta 
en  esto  Santo  Tomás.  Empapado  su 
espíritu  en  tan  santa  3^  provechosa  lec- 
tura, enardecido  su  corazón  por  las 
verdades  eternas  que  allí  se  hallan  con- 
signadas, abrasada  su  alma  en  el  fuego 
de  caridad  que  en  su  pecho  encendía 
una  seria  y  profunda  meditación  de  la 
palabra  divina,  vierte  en  sus  sermones 
raudales  de  esa  ciencia  celestial,  única 
que  puede  salvar  al  mundo,  porque  es 


(i)     Hisloirc  de  Saint  Thomas  de  Villcneu- 
vc  dit  r  Aumonicr.  Introd.  pág.  XIV. 
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la  única  que  contiene  en  si  el  remedio 
de  todas  ^las  enfermedades  morales, 
que  corroen  al  individuo,  á  la  familia  y 
á  la  sociedad. 

No  fueran  por  cierto  tan  asquerosas 
y  repugnantes  las  llagas  que  al  mundo 
actual  devoran,  si  los  encargados  de 
anunciar  á  los  pueblos  la  palabra  divina 
hubieran  imitado  siempre  el  ejemplo 
del  Sr.  Arzobispo  de  Valencia.  Si  en 
vez  de  entretenerse  en  discusiones  filo- 
sóficas, útiles,  sí,  y  hasta  necesarias  si 
tenemos  en  cuenta  las  circunstancias 
que  nos  rodean,  pero  de  las  cuales  la 
la  mayor  parte  de  los  oyentes  nada  en- 
tienden, se  hubieran  contentado  con 
exponer  sencillamente  losdogmas  y  ver- 
dades de  nuestra  Fe,  quizá  no  tendría- 
mos que  deplorar  hoy  la  espantosa  co- 
rrupción de  costumbres  que  amenaza 
sepultar  en  sus  revueltas  y  cenagosas 
olas  á  la  sociedad  presente.  No  se  crea 
por  esto  que  pretendemos  desterrar  del 
pulpito  las  discusiones  filosóficas,  no; 
lo  que  queremos  es  cortar  abusos;  den- 
se enhorabuena  conferencias  de  tal  gé- 
nero en  aquellos  puntos,  en  los  cuales 
por  razón  de  las  circunstancias  y  de  lo 
escogido  del  auditorio  puedan  ser  úti- 
les, y  seremos  los  primeros  en  aplaudir- 
las; pero  el  que  predicando  á  un  audi- 
torio compuesto  en  su  mayor  parte  de 
honrados  artesanos  y  sencillos  labrado- 
res (como  de  ordinario  son  los  de  Es- 
paña) se  le  entretenga  con  tales  discu- 
siones, jamás  lo  aprobaremos. 

No  faltará  quien  diga  que  es  necesa- 
rio combatir  al  enemigo  en  sus  propias 
trincheras:  cierto;  pero  no  desde  el  pul- 
pito. Escríbanse  libros  [úq  controversia 
é  impúgnese  en  ellos  los  errores  y  locu- 
ras que  hombres  descreídos  intentan 
defender;  pero  desde  el  pulpito,  que  no 
sin   razón  tiene  el  nombre  de  Cátedra 


del  Espíritu  Sanio,  predíquese  tan  sólo 
á  Jesucristo  y  éste  crucificado.  Procú- 
rese que  los  fieles  amen  la  virtud  y  abo- 
rrezcan el  vicio,  que  cumplan  estricta- 
mente con  sus  obligaciones;  inculque- 
seles  una  y  otra  vez  la  necesidad  que 
tenemos  de  trabajar  para  ser  felices; 
hágaseles  comprender  como  nuestra 
patria  no  está  en  este  mundo,  sino  en 
el  cielo;  en  una  palabra,  pónganse  los 
medios  para  encender  en  sus  corazones 
el  amor  divino,  y  con  esto  se  sacará 
fruto  más  abundante  que  con  exponer- 
les uno  por  uno  los  principios  de  la  filo- 
sofía. No  fué  la  filosofía  laque  convirtió 
al  mundo,  sino  la  cruz;  y  tampoco  es 
ella  la  llamada  á  salvarle  del  abismo  á 
que  se  encuentra  abocado,  sino  la  mis- 
ma cruz. 

Persuádanse  los  predicadores  que  lo 
que  se  necesita  hoy  no  es  luz ;  brilla 
con  demasiada  viveza  la  antorcha  de  la 
fe  para  que  los  que  caminan  errados 
no  vean  sus  resplandores;  son  muy  con- 
tados los  que  no  yerran  voluntaria- 
mente :  el  mal  no  está  en  el  entendi- 
miento, sino  en  la  voluntad,  y  por  tanto, 
á  ella  debe  dirigirse  la  medicina.  Para 
los  que  cierran  sus  ojos  á  la  luz,  nada 
aprovecha  el  manifestarles  donde  se 
halla;  lo  que  se  necesita  es  moverles  el 
corazón  para  que  los  abran  y  vean  su 
claridad.  Y  para  conseguir  esto,  el  me- 
dio mas  eficaz  es  exponerles  con  senci- 
llez y  al  mismo  tiempo  con  unción 
-evangélica  y  caridad  cristiana  las  su- 
blimes verdades  del  Evangelio,  que  en- 
cantan por  su  pureza  y  atraen  por  su 
claridad.  Lean  con  detención  las  con- 
dones de  Santo  Tomás  de  Villanueva 
y  en  ellas  encontrarán  el  modo  de  insi- 
nuarse en  los  corazones  mas  perver- 
tidos. 

Lástima  grande  es  que  tan  rico  tesoro 
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como  ese  hombre  ilustre  nos  legó  en 
sus  escritos,  no  haya  sido  aun  explo- 
tado. Contrístanos  mucho  ver  á  nues- 
tros predicadores  ir  en  busca  de  doc- 
trina á  casa  extraña,  cuando  en  la  suya 
propia  tienen  fuente  tan  pura  y  abun- 
dante. Tradúcense  de  lengua  agena  mul- 
titud de  sermonarios ,  reimprímense 
una  y  otra  vez;  y  mientras  tanto  nues- 
tros modelos,  en  nada  inferiores  á  los 
extraños,  permanenen  en  el  olvido.  Na- 
da tiene  que  envidiar  España  á  cual- 
quiera otra  nación;  si  Francia  cuenta 
entre  sus  ilustres  predicadores  á  Ma- 
sillon,  Bourdaloue  y  Bossuet,  nosotros 
tenemos  á  Venegas,  al  P.  Ávila  y  al 
P.  Granada;  y  aun  cuando  estos  fal- 
taran, bastaría  Santo  Tomás,  no  solo 
para  igualarla,  sino  también  para  so- 
brepujarla. 

No  cabe  duda;  las  obras  de  Masillon 
Bourdaloue  y  Bossuet,  son  muy  buenas, 


y  en  cuanto  á  la  forma,  tal  vez  superio- 
res á  las  Condones  del  Santo  Arzobispo; 
pero  si  se  atiende  al  fondo,  si  se  consi- 
dera la  doctrina,  no  hay  punto  de  com- 
paración, y  las  obras  de  tan  renombra- 
dos maestros  quedan  muy  por  debajo 
de  las  de  nuestro  Santo.  Y  apesar  de 
esto,  no  sé  por  qué  los  nombres  de 
aquellos  han  de  ser  tan  populares, 
cuando  el  de  Santo  Tomás  como  orador 
apenas  si  es  conocido  por  algunos 
amantes  de  las  glorias  de  nuestros  an- 
tepasados. 

Salga,  pues,  tan  ilustre  predicador  de 
ese  inmerecido  olvido  y  empuñe  desde 
hoy  en  nuestra  patria  el  cetro  de  la  elo- 
cuencia sagrada,  que  por  derecho  le 
corresponde. 


Fr.  T.  R. 


La  Vid  y  Febrero  de  1881, 
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ANOTADO  POR  EL  P.  MUÑOZ  CAPILLA. 


FRECEMOS  al  lector  las  pá- 
ginas breves  y  sentenciosas 
[del  Fxlesiastcs,  divino  libro 
>que  podemos  titular  de  los 
desengaños  y  de  las  verdades  palmarias. 
expuesto  en  circunstancias  muy  del 
caso  por  el  P.  Mtro.  Muñoz  Capilla.  Lo 
que  en  sí  encierra  el  inspirado  libro  lo 
declara  en  muy  sabrosa  introducción 
el  autor  de  las  anotaciones:  cúmplenos, 


á  lo  más,  decir  dos  palabras  del  trabajo 
aclaratorio  del  insigne  P.  Maestro. 

En  su  misma  exposición  van  indi- 
cados los  motivos  porque  la  escribió: 
la  nota  final  manifiesta,  además,  que  fué 
cuando  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia sitiaban  los  franceses  á  Cádiz.  En 
verdad  que  hasta  el  1840  en  que  murió 
el  P.  Muñoz,  tuvo  tiempo  sobrado  pa- 
ra publicarla:  mas   á  pesar  de  haberle 
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persuadido  de  la  utilidad  de  ello,  vis- 
lúmbrase de  una  carta  suya  que  dejaba 
tan  preciosa  enseñanza  para  sus  veni- 
deros. 

Olvidada  y  casi  perdida  para  nosotros 
yacía  esta  joya  literaria  en  el  estante  de 
un  agradecido  discípulo  del  autor,  cuan- 
do por  la  buena  suerte  de  la  fundación 
de  la  Revista  Agustixiana  ha  podido 
salir  al  público  y  lucir  sus  envidiables 

prendas. 
Acompañaba  por  fortuna  al  autógrafo 

una  carta  del  ínclito  P.  Jaime  \'illanue- 
va,  á  cuya  censura  sujetó  el  P.  Maestro 
su  comentario;  la  cual  carta,  como  sea 
exacto  juicio  critico  confidencial  de  és- 
te, viene  como  de  perlas  aquí. 
Dice  de  la  siguiente  manera: 

Valefict'a  2  de  Enero  de  1820. 
Mi  venerado  P.  Maestro:  Mis  ocupaciones  y 
enfermedades  me  han  impedido  hasta  ahora  la 
lectura  del  Eclesiastés  explicado  con  algunas 
notas,  que  V.  P.  quiso  de  todos  modos  que  yo 
leyese.   Y  lo  primero  que  hago  es  dar  gracias 
á  V.   P.  porque  así  lo  quiso;   con   lo  cual  me 
proporcionó  el  gran  consuelo  que  creo  tendrán 
cuantos  lo  lean,  mayormente  los  que  no  saben 
latín.  Que  aun  los  que  lo  sabemos,  necesitamos 
oir  la   palabra    de   Dios  desleída  y  analizada, 
para  que  paremos  la   consideración  en  lo  que 
solemos  pasar   muy  de  ligero.  Con  esto  dicho ' 
se  está  que  el  tratadito  me  parece  muy  bueno 
y  útil,  y  que  V.  P.  no  debe   detenerse  en  ha- 
cerlo común  á  todos.   Sólo  quisiera  que  antes 
hiciera  en  él  V.  P.  dos  cosas,  las  que  diré  con 
franqueza;  y  si  pareciere   atrevimiento,   como 
no  estoy  lejos  de  pensar  que  lo  es,   V.  P.  lo 
disimulará  y  dará  por  no  dicho.  Quisiera  que 
se  añadiera  y   que   se  quitara   algo.    Lo    pri- 
mero en  el  prólogo,  dando  allí  más  extendida 
razón  del  intento  de  Salomón,  aunque  fuera 
repitiendo  el  epílogo,  que  sin  duda  es  lo  mejor 
de  todo  lo  escrito.  ítem,  quisiera  que  fuese  más 
extendida  la  declaración  de   las  verdades  mo- 
rales, cosa  que  á  V.   P.  es  muy  fácil  y  que  no 
me  negará  que  hará  el  libro  de  mayor  prove- 


cho. Para  V.  P.  y  para  muchos  basta  el  apun- 
tar las  cosas;  pero  no  basta  para  todos.  El  v. 
29  del  cap.  7,  debe  de  por  fuerza  declararse 
más,  y  con  algo  que  deje  la  obra  á  cubierto  de 
la  Junta.  De  lo  que  se  ha  de  quitar  ó  templar 
me  ocurre  el  '^.  17,  cap.  3.  «Quantos  siglos  etc. 
El  f.  18,  cap.  3,  estará  bien  poniendo  aques- 
tas dos  razones  entre  otras:  porque  aunque 
son  muy  hermosas,  señaladamente  la  segunda, 
pero  no  convencen  por  sí  éstas  la  existencia  de 
la  vida  venidera  á  lo  que  entiendo,  sino  se 
sienta  y  maciza  bien  la  que  se  funda  en  la  jus- 
ticia de  Dios.  Y  esto  se  toca  también  allí,  pero 
me  parece  que  debía  resaltar  más. 

Por  otra  parte,  ya  dije  de  palabra  que  no 
debe  V.  P.  contentarse  para  versión  literal  con 
la  del  P.  Scío.  Yo  no  he  examinado  la  versión 
de'este  libro;  pero  he  examinado  las  de  otros 
con  algunos  amigos  que  saben  lo  que  es  esto: 
y  con  verdad  las  hallamos  muy  defectuosas,  y 
que  en  algunos  lugares  no  debían  pasar.  Con 
que  V.  P.  imite  á  nuestro  González  Carbajal, 
que  hizo  su  versión  literal  de  los  salmos,  sin 
contentarse  con  las  ya  hechas.  Pero  sobre  todo 
lo  que  el  bien^común  exige  de  V.  P.  es  que  se 
detenga  más  en  las  verdades  principales  sin 
temor  de  ser  molesto,  que  no  lo  será;  porque 
además  de  que  el  Comentario  tiene  la  grave- 
dad correspondiente  al  texto,  cl  lenguaje  es 
sencillo,  puro  y  perspicuo,  y  las  cosas  que  trata 
son  demasiado  importantes,  para  que  cansen 
tratadas  así. 

Así  que  ruego  á  V.  P.  no  deje  esto  de  la 
mano;  y  que  si  he  andado  algo  libre  é  imper- 
tinente en  mis  reparos,  lo  atribuya  al  deseo  del 
bien  común.  Y  no  me  eche  á  mí  toda  la  culpa, 
sino  parte  de  ella,  y  la  mayor  al  que  quiso  que 
hablara  de  cosas  altas  el  que  no  sabe  más  que 
un  poco  de  pergaminos  carcomidos;  y  aun  eso 
poco  no  se  lo  han  dejado  lucir. 

V.  P.  procure  por  su  salud,  y  no  olvide  en 
sus  oraciones  y  en  mandar  lo  que  guste  á  su 
affmo.   servidor  in    C^to. 

Fr.  J.  \'illa.nueva. 
En  tanto  estimaba  Muñoz  Capilla  el 
parecer  del  P.  Villanueva  que  con  efecto 
alargó  y  amplificó  la  introducción  cer- 
cenando del  epilogo,  borró  la  conside- 
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racitSn  al  verso  sétimo  del  capitulo  III 
Cuantos  siglos...  que  pasara  muy  bien 
en  otros  tiempos;  y  á  la  nota  del  ver- 
sillo  i8  del  mismo  capítulo,  allí  donde 
dice:  «Esto  lo  ha  dispuesto  asi  el  Señor, 
responde  Salomón,  por  dos  razones» 
añadió  laspalabras  «entre  otras  muchas 
que  no  alcanzamos  ó  que  ahora  se 
omiten.» 

Como  quien  sólo  quiso  meditar  estas 
sentencias  de  la  Escritura,  tomó  el  texto 
de  la  Vulgata,  entre  el  cual  enlazaba 
sus  comentarios.  Después,  cuando  5-a 
no  tenía  alientos  para  traducirlo  según 
le  aconsejaba  Villanueva,  deseó  susti- 
tuir el  texto  latino  por  la  versión  caste- 
llana del  limo.  Sr.  Amat,  ya  que  no 
agradaba  á  sus  amigos  la  del  P.  Scio.  Y 
adviértese  en  el  autógrafo  que  comen- 
zó á  hacerlo,  mas  no  pudo  proseguir; 
por  lo  que  escribió  la  carta  que  sigue  á 
su  discípulo,  el  P.  Agustín  Moreno: 

Córdoba  i8  de  Setiembre. 

Mi  querido  Augustín:  recibí  la  tuya  del  i  3 
con  los  sermones,  y  celebro  sigan  Vds.  buenos: 
acá  lo  estamos,  á  Dios  gracias,    para  servirles. 

Entre  mis  mamotretos  tengo  las  notas  al 
Eclcsiastés  que  me  parece  has  visto.  La  princi- 


pal reforma  que  necesitan  es  sustituir  al  tex- 
to la  versión  del  Sr.  Amat:  lo  demás  que  se 
puede  hacer  para  completar  el  trabajo,  lo  dice 
el  P.  Jaime  \'illanueva  en  la  contestación  que 
me  dio,  cuando  le  envié  el  manuscrito  some- 
tiéndolo á  su  censura.  No  quisiera  yo  sin  em- 
bargo que  se  alargase  mucho.  Pero  no  me  hallo 
con  fuerzas  para  hacer  la  copia  con  estas  va- 
riaciones. Si  tú  quieres  encargarte  de  este  tra- 
bajo te  lo  remitiré  todo,  y  haz  lo  que  gustes,  y 
luego  lo  veremos.  Te  lo  propongo,  porque  sé 
lo  aficionado  que  eres  á  este  trabajo,  y  el  P. 
Jaime  lo  considera  útil,  y  ya  que  estoy  mudo 
quisiera  hablar  algo  non  nobis  sed  saltem  pos- 
teris. 

Nada  me  ocurre  que  añadir  á  lo  dicho:  sigo 
como  me  dejaste,  y  sin  gana  de  hablar  ni  de 
escribir,  sino  lo  preciso;  pero  siempre  tuyo. 
Encomiéndame  á  Dios  y  manda  á  tu  hermano. 
— Expresiones  á  tu  Madre  y  tios. 

F.  José. 

El  P.  Moreno,  conforme  lo  indica  la 
primera  nota  del  texto,  recibió  gus- 
toso los  originales,  y  los  dispuso  según 
el  lector  puede  gozarlos  á  continuación. 
Damos  gracias  á  tan  ilustrado  y  agra- 
decido discípulo  por  habernos  conser- 
vado y  facilitado  explicación  tan  rica, 
que  no  es  sino  dulcísimo  panal  de  miel. 
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DIRECTOR    DEL     COLEGIO     POLITÉCNICO    DE     VALLADOLID. 


(Un  tomo  en  4.°  mayor  de  lujosa  impresión  con  VIII-208  páginas.  \'alladolld,  1881. 

Imp.  y  lib.  de  Gaviria.) 


obre  la  mesa  de  la  redacción 
ha  larg-o  tiempo  que  tenemos 
íste  precioso  libro,  esperando 
un  momento  de  holgura  y  va- 
gar para  afirmarnos  ó  no  en  las  pri- 
meras impresiones  que  nos  causó  al 
hojearle  por  encima,  y  comunicarlas  á 
nuestros  lectores.  Holgura  y  vagar... 
¿quién  rodando  entre  revistas  y  periódi- 
cos lo  tuvo  jamás  á  su  placer?  Y  libro 
de  estas  condiciones  no  se  deja  mano- 
sear asi  como  quiera,  no  es  dable  leer 
el  prólogo  y  el  índice  y  lanzar  un  artí- 
culo acerca  de  él.  Era  preciso  examinar- 
le de  la  cruz  a  la  fecha;  y  al  cabo,  aunque 
tardando,  hemos  tenido  la  satisfacción 
de  hacerlo. 

Mayor  es  ahora  el  aprieto  y  angustia 
para  hablar  debidamente  de  su  conte- 
nido. No  se  guíe  el  lector  por  el  título: 
chasco  solemne  se  llevaría,  como  á  nos- 
otros nos  causó  sorpresa  agradabilísi- 
ma. O  digamos  que  en  el  título  se  en- 
cierra mucho,  y  su  sabio  autor  lo  ha 
desenvuelto  todo  admirablemente. 

No,  el  libro  no  es  para  principiantes, 
tanto  menos  que  las  deducciones  son 


á  veces  en  extremo  concisas  y  lacóni- 
cas, y  lleva  signos  ú  ortografía  especia- 
les; lo  cual  le  presta,  á  pesar  de  esfuer- 
zos contrarios,  un  carácter  algebraico 
eminentemente  generalizador. 

Expónense  en  este  tratado  los  prin- 
cipios y  fundamentos  de  la  divisibilidad 
de  los  números,  sus  propiedades  y  re- 
laciones; pero  con  tal  amplitud  y  filo- 
sofía, tal  penetración,  agudeza  3^  origi- 
nalidad, qne  lo  que  á  primera  vista  y 
por  la  portada  parece  un  librito  más  de 
nociones  preliminares  de  aritmética,  re- 
sulta rica  y  notable  obra,  y  digámoslo 
así,  fundamental  de  la  ciencia.  Pode- 
rosa inducción  y  análisis  científico 
campea  en  ella  toda. 

Asombro  nos  ha  causado  también  el 
desenvolvimiento  y  amplificación  que 
el  Sr.  Vázquez  Illa  ha  dado  á  sus  teo- 
rías. Nosotros  no  nos  hemos  fijado 
nunca  en  tantas  relaciones  de  los  nú- 
meros, ni  conocíamos  tantas  analogías. 
Acaece  en  estos  estudios  que,  dejados  á 
un  lado  los  problemas  concretos  de  los 
números,  de  dos  saltos  nos  colocamos 
en  la  ciencia  de  las  generalizaciones;  y  se 
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desconoce  luego  el  secreto  y  provecho 
de  escudriñar  más  las  propiedades  nu- 
méricas. El  ilustrado  Director  del  Cole- 
gio Politécnico  se  duele  en  gran  manera 
de  ello,  y  recuerda  con  este  motivo  los 
retos  y  desafíos  de  Fermat  a  los  más 
famosos  matemáticos  , acerca  de  la  solu- 
ción de  problemas,  cuyo  secreto  él  solo 
poseía  y  resolvía  por  el  enlace  y  co- 
nexiones de  los  números. 

Seguramente  que  si  el  estudio  y  aná- 
lisis de  las  dichas  propiedades  nos  con- 
ducen á  resultados  tan  satisfactorios, 
ó  á  soluciones  como  los  logaritmos  de 
Neper,  ese  estudio  debe  fomentarse. 

Toca  á  las  Corporaciones  científicas 
ñjar  los  ojos  en  obras  como  la  del  Se- 
ñor  Vázquez  Illa,    en  las  cuales  bulle 
el  talento  y  parece  descubrirse  nuevos 
horizontes.  Nosotros  no  nos  atrevemos 
á  decir  una  palabra  más.  Es  harta  lás- 
tima que  los  autores  y  los  inventores 
tengan  su  fama  y  suerte  pendiente  á 
veces  de  un  simple  gacetillero:  nosotros 
advertimos  algo  en  la  obra  mencionada, 
para  precisar  lo  cual  no  somos  jueces 
competentes,  y  asi  como   sentiríamos 
en  el  alma  chasquear  á  un  lector  pon- 
derándole, á  la  moderna  usanza,  méri- 
tos falsos  ó  dudosos;   así  igualmente 
perjudicar  á  un  laborioso  y  entendido 
autor  con  desdeñosa  y  ligera  crítica  de 
sus  producciones.   Un  trabajo  de  cen- 
sura digno  del   libro  del  Sr.  Vázquez 
debiera  acometerse  en  presencia  de  los 
últimos  problemas,  corolarios  etc.  sobre 
que  tanto  se  trabaja  en  el  extranjero,  con 
menudo  cotejo  y  comparación  de  unos  y 
otros  con  el  espacio,  en  fin,  que  toda  esta 
labor  requiere,  con  el  ingenio  sobre  todo 
y  aplicación  á  estos  estudios,  de  todo  lo 
que,  mayormente  de  las  últimas  pren- 
das, carecemos   nosotros.  Por  eso  nos 
limitaremos  á  llamar  la  atención  de  las 


Corporaciones  sabias.  Y  esto  lo  hace- 
mos con  tanto  mejor  motivo,  cuanto 
que  sabemos  que  dicho  estudioso  au- 
tor no  ceja  en  el  fecundo  curso  de  ul- 
teriores investigaciones. 

Concluímos  felicitando  al  Sr.  Vázquez 
Illa  por  el  talento  superior  y  privile- 
giadas dotes  que  brillan  en  su  tratado, 
y  felicitando  también  á  nuestra  patria, 
porque  con  tanto  lucimiento  se  cultivan 
entre  nosotros  estudios  de  esta  índole. 
llora  es  de  que  los  apellidos  españoles 
suenen  repetidos  en  las  aulas  científicas. 

Fr.  Tomás  Cámara. 

Hacemos  nuestro  el  siguiente  anuncio 
y  prospecto  de  las  Siete  Palabras  de 
LA  Santísima  Virgen  María.  Pensamien- 
tos de  S.  Bernardino  de  Sena,  reunidos 
y  traducidos,  en  parte  recopilados  y  en 
parte  adicionados  ó  explicados  por  el 
presbítero  Don  Mariano  Cidad  Olmos, 
Doctor  en  sagrada  Teología  y  Licencia- 
do en  Derecho  canónico. — Un  tomo  de 
?\. — 126  páginas  en  12.°  á  real  y  medio 
en  rústica,  2  y  medio  en  media  pasta  y 
3  y  medio  en  tela  'con  relieves. 

— Con  grandísimo  placer  hemos  leido 
este  pequeño  opúsculo  en  el  cual  se  es- 
tudia bajo  un  aspecto  sumamente  ori- 
ginal el  interior  de  la  Virgen  Santísima. 

El  pensamiento,  sin  embargo,  no  es 
nuevo  en  la  Iglesia,  ni  siquiera  el  título. 
Ya  el  gran  devoto  de  la  Virgen  Santísi- 
ma, el  piísimo  S.  Bernardino  de  Sena 
tiene  bajo  este  mismo  título  un  Ser- 
món, que  constituye  la  base  del  presen- 
te trabajo.  De  manera  que  este  opús- 
culo se  recomienda  por  dos  títulos:  i." 
por  llevar  al  lector  á  las  fuentes  de  la 
piedad  cristiana,  por  desgracia  dema- 
siado olvidadas,  que  son  los  escritos  de 
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los  Santos  Padres;  72."  porque  nos  pa- 
rece el  medio  más  á  propósito  para  co- 
nocer el  interior  de  María  3'  las  virtudes 
de  su  Santísimo  Corazón  el  meditar 
sobre  sus  palabras.  De  lo  que  abunda  el 
corazón  habla  la  boca. 

Nada  más  propio  para  introducirnos 
en  el  santuario  de  aquel  abrasador  co- 
razón y  para  darnos  á  conocer  el  incen- 
dio de  santo  amor  en  que  se  consumía, 
que  la  atenta  consideración  de  las  pala- 
bras en  que  prorrumpía  cuando. la  glo- 
ria de  Dios  ó  la  caridad  lo  demandaban. 
Este  medio  es  mucho  más  seguro  que 
muchos  discursos  vagos  y  muchas  con- 
sideraciones más  o  menos  acertadas  en 
que  abundan  muchos  de  los  libros  que 
de  ordinario  manejamos. 

Así  que  nos  parece  excelente  para 
adelantar  en  la  devoción  á  la  Santísima 
Virgen  y  en  el  conocimiento  de  sus  vir- 
tudes el  camino  trazado  en  este  libro.  Y 
decimos  el  camino  trazado,  porque  los 
lectores  que  quieran  sacar  fruto  de  este 
nuevo  método,  no  deben  contentarse 
con  la  simple  lectura  de  este  libro,  sino 
que  deben  pensar  y  meditar  muchas 
veces  sobre  estas  palabras  de  la  Virgen 
Santísima  que  le  sirven  de  base  y  de 
tema. 

El  libro  en  su  parte  material  es  inme- 
jorable y  hasta  puede  decirse  de  lujo, 
pues  está  adornado  con  marmosetes  y 
finales  de  capítulo;  así  es  que  sólo  la 
gran  tirada  que  se  ha  hecho  permite 
darle  al  reducido  precio  arriba  anun- 
ciado. 

Los  pedidos  á  la  Administración  de 
la  Propaganda  Católica  de  Falencia. 


'^¡>^=^- 


Asimismo  recomendamos  á  nuestros 
lectores  el  opusculilo  titulado 

LA.  BLASI^EIS/IIA 
POR  D.  J.  Al.  xM. 


Propónese  el  autor  de  estos  Diálogcs, 
de  los  cuales  se  han  publicado  ya  nu- 
merosas ediciones,  hacer  en  el  nuevo 
odiosos  á  los  nuevos  blasfemos,  indi- 
cando además  algunos  medios  para 
combatir  tan  escandaloso  vicio. 

Véndese  á  2  cuartos  cada  ejemplar 
en  la  Administración  citada  de  la  Pro- 
paganda Católica  de  Palencia. 

íum  iwúm  DE  mnmk  católica 

escritos  ptir  D.  Félix  Sarda  y  Salvany,  Pl)rü. 

DIRECTOR  DE  LA  REVISTA  POPULAR. 


BIEN  ¿Y  QUÉ?— Reflexiones  cristia- 
nas para  aliento  de  los  débiles  y  confu- 
sión de  los  malvados  en  épocas  de  per- 
secución.— Un  opúsculo  en  8."  á  60  cén- 
timos ejemplar. 

LAS  PENAS  DEL  INFIERNO.— Este 
opúsculo  forma  parte  de  la  serie  de 
libritos  titulados:  Leccio7ícs  de  teología 
popular  (i),  escritas  por  el  mismo  autor. 
—Un  opúsculo  en  8.°,  á  60  céntimos 
ejemplar. 

Porcada  10  ejemplares  que  se  com- 
orcn   de   ambos    libritos    se    dan    dos 


gratis. 


'^^>^=^' 


('  I )  Van  publicados  i  4  libritos  de  esta  serie, 
y  el  precio  de  cada  colección  es  de  5  y  medio 
reales.  Por  cada  diez  se  dan  dos  ¿íratis. 
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BIBLIOTECA  LIGERA 
PARA    USO    DE    TODO    EL   MUNDO. 


Colección  de  opúsculos  brevísimos 
sobre  materias  de  actualidad,  al  alcance 
de  los  más  vulgares  entendimientos  y 
de  baratura  sin  igual  para  que  se  haga 
fácil  la  propaganda  del  bien  en  todas 
partes.  Los  cuatro  últimos  libritos  que 
se  acaban  de  publicar  son  los  siguientes: 

LXIIL — Mira  que  te  mira  Dios. 
LXIV. — El  santo  Rosario. 
hXV. — ¿Y  hay  de  veras  purgatorio? 
LXVl. — Cariño  más  allá  de  la  tumba. 

lian  salido  sesenta  y  seis  libritos,  y  se 
prolongará  indefinidamente  la  serie. 

Los  precios  son  los  siguientes:  Un 
ejemplar,  2  cuartos; — docena  2  rs.; — 
centenar,  16  rs.; — quinientos,  75  rs.; — 
mil,  140  rs.;  la  colección  vale  12  rs.  Los 
50  primeros  libritos  encuadernados  en 
dos  tomos  en  percalina,  de  25  cada  uno, 
valen  12  rs.  Franco  de  porte  excepto  el 
sello  del  certificado  de  4  rs. 

Dirigirse  á  D.  Miguel  Casáis,  calle  del 
Pino,  5,  Barcelona. 

LA  PREDICACIÓN  CONTEMPORÁNEA, 

ESTUDIOS  TEOLÓGICO-CIENTÍnCOS, 
EXPUESTOS  EN   FOR.MA   DIDÁCTICO-ORATORIA 

POR!).  NKMESIOLASAÍÍAHASTER,  l'HESBÍTERO. 


Con  licencia  de  la  Autoridad  eclesiástica. 

Todos  reconocen  la  necesidad  impe- 
riosa de  propagar  las  buenas  ideas  por 
medio  de  discusiones  filosóficas,  únicas 
que  escucha  con  gusto,  ó  á  lo.  menos 
sin  desagrado,  la  sociedad  moderna, 
extraviada  en  los  oscuros  é  intrincados 


conceptos  de  la  Filosofía  panteista  de 
Alemania.  Defender  á  la  Religión  en  el 
terreno  en  que  más  comunmente  se  la 
ataca  es  lo  que  han  hecho  tantos  ilus- 
tres oradores,  entre  los  cuales  descue- 
llan los  PP.  Félix,  Lacordaire,  Matignon 
y  Monsabré.  El  sabio  presbítero  Sr.  La- 
sagabaster  está  publicando,  con  el  título 
arriba  copiado,  una  serie  de  interesan- 
tes discursos,  en  que  á  imitación  de 
esos  brillantes  campeones  de  la  verdad 
católica,  se  propone  asuntos  filosófico- 
religiosos.  Notables  por  extremo  son 
estos  discursos  por  la  solidez  de  doctri- 
na no  menos  que  por  la  amenidad  y 
elegancia  del  estilo.  El  Sr.  Lasagabaster 
merece  nuestros  sinceros  plácemes  por 
el  importante  servicio  que  presta  á  la 
Iglesia  con  la  publicación  de  sus  Discur- 
sos, que,  según  los  asuntos  que  trata, 
podrán  formar  un  libro  de  apología 
completa  de  nuestra  Reügión. 

Los  tres  últimos  cuadernos.  Vil,  VIII 
y  IX,  llevan  por  título  respectivamente: 
El  Decálogo:  Segunda  parle:  La  Moral 
social. — El  Decálogo-  Segunda  parte:  Los 
misterios  de  la  vida  futura. — Los  Héroes 
católicos:  Terceraparte:  La  Virgen  Maria. 

AVISOS  ORIGINALES 

DE 

SANTA  TERESA  DE  JESÚS, 

dos  de  sus  carias,  una  preciosa  oración 
y  una  promesa  de  escritura;  además  una 
carta  de  la  V.  M.  Maria  de  Jesús,  hija  de 
la  Sania,  y  o  Ira  del  V.  P.  Fr.  Gerónimo 
Gradan  de  la  Madre  de  Dios,  primer  pro- 
vincial de  la  descalzez.  Cojí  un  fiel  tras- 
lado de  estos  documentos.  Reproducción 
por  medio  de  lafolo-litografia  hecha  por 
los  acreditados  artistas  señores  Selfa  y 
Mateu.  Publícalo  D.  Francisco  Herré- 
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RO  Y  Bayona,  Dignidad  de  Tesorero  de 
la  Catedral  Metropolitana  de  \  'alladolid. 
— Madrid,  imprenta  y  librería  de  Moya 
y  Plaza,  Carretas,  8  y  Garcilaso,  6. — 
i88i.Un  opíisculo  en  folio  de  lujosa  im- 
presión; Q  hojas. — 2.  rs. 

Agradecemos  á  nuestro  respetable 
arriigo  el  Sr.  Herrero  tan  estimable  ob- 
sequio. La  reproducción  de  los  artis- 
tas ha  salido  esmerada:  por  lo  que 
les  aplaudimos  cordialmente.  Mayores 
aplausos  merece  sin  duda  el  virtuoso 
Prebendado  de  \'alladoiid  por  su  celo 
en  conservar  nuestras  riquezas  clásicas 
y  precioso  tesoro  de  los  M.  SS.  de  San- 
ta Teresa.  Su  laudable  solicitud  no  se 
limita  al  presente  opúsculo;  pues  en  ¿1 
mismo  ofrece  publicar  luego  y  de  la 
misma  manera  el  Camino  de  Perfección 
y  el  Modo  de  visitar  los  Convenios,  cu- 
yos originales  existen  en  el  Real  Mo- 
nasterio del  Escorial.  Vea  el  lector  si  es 
diffno  de  a  vuela  v  favor  el  Sr.  Herrero 
para  tan  santa  empresa. 


MISCELÁNEA. 


FIESTA  DE  SAN  AGUSTÍN 

EN    iMAMLA. 

Pocas  veces  la  ilustre  Corporación 
Agustiniana  ha  celebrado  con  tanta 
pompa  y  magniñcencia  la  fiesta  de  su 
excelso  Patriarca,  como  en  este  año.  Los 
anuncios  de  la  famosa  solemnidad,  pu- 
blicados en  todos  los  periódicos  de  esta 
capital,  no  defraudaron  las  esperanzas 
del  público  de  Manila,  que  en  masa  con- 
currió al  hermoso  templo  de  S.  Agustín. 

Este  estaba  decorado  como  en  las  más 
grandes  solemnides,  y  desde  las  cuatro 


de  la  mañana  hasta  la  conclusión  de  los 
divinos  oficios,  se  vieron  aquellas  an- 
chas y  espaciosas  naves  literalmente 
llenas  de  fieles  atraídos  por  el  imponen- 
te espectáculo  que  se  iba  á  desarrollar 
ante  sus  asombrados  ojos,  y  por  aque- 
llas dulces  y  celestes  armonías  que  ha- 
blan de  arrobar  el  alma. 

A  las  ocho  en  punto  fueron  concu- 
rriendo todas  las  corporaciones  religio- 
sas de  esta  capital,  con  sus  Prelados  ala 
cabeza,  quienes  fueron  recibidos  por  la 
comunidad  de  San  Agustín  y  de  la  com- 
pañía de  Jesús.  Asistieron  á  esta  brillan- 
te solemnidad  el  Excelentísimo  é  llus- 
trísimo  Sr.  Arzobispo,  Excelentísimos 
señores  General  de  Marina,  Intendente 
de  Hacienda,  Subinspector  de  ingenie- 
ros, fiscal  de  S.  M.,  consejeros,  magis- 
trados y  gran  número  de  distinguidas 
personas  convidadas  de  antemano  por 
los  PP.  de  la  Corporación. 

El  centro  de  la  iglesia  estaba  ocupado 
por  una  apiñada  multitud  de  personas 
de  ambos  sexos  y  por  los  colegios  de 
Santa  Isabel,  Santa  Rosa,  Ateneo  Mu- 
nicipal  y    Beaterío   de    la    Compañía. 


♦ 
•  * 


Son  las  ocho  de  la  mañana.  Todo  está 
convenientemente  preparado,  un  silen- 
cio profundo  y  un  devoto  recogimiento 
está  esperando  la  batuta  del  Sr.  Carre- 
ras. La  tiernísima  plegaría  del  Kirie'- 
Eleison  llena  aquellas  majestuosas  bó- 
vedas y  sus  ecos  divinos  caen  en  el  co- 
razón de  los  03'-entes,  los  hinche  de 
santa- melancolía  y  de  dulcísima  ternu- 
ra, que  brota  por  los  ojos  del  piadoso 
oyente,  arrasados  en  ardorosas  lá- 
grimas. 

El  gloria  in  excelsis  Dea,  es  un  canto 
de  triunfo  y  de  alegría  en  donde  el  alma 
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sublime  de  Mozart,  mezcla  sus  armo- 
nías con  el  canto  de  los  ángeles,  que 
ciernen  sus  alas  sobre  Belén  y  con  la  bu- 
lliciosa algazara  de  los  pastores  que  co- 
rren presurosos  á  rendir  su  homenaje 
de  humildad  al  hijo  del  Eterno,  nacido 
de  la  tierna  doncella  y  hermosa  Virgen 
de  Nazaret. 

Mozart  es  robusto  y  potente,  como  la 
expresión  de  sus  creencias  en  la  confe- 
sión de  fe  del  símbolo  de  los  apóstoles: 
tierno  y  entusiasta  en  el  magnifico 
Scí77ctus,  y  lleno  de  esperanza  é  inflama- 
do en  el  amor  de  Jesús  Sacramentado 
en  los  magníficos  Agniis,  última  expre- 
sión de  las  divinas  armonías  y  el  celo 
victorioso  de  una  obra  musical  que  in- 
mortalizará á  Mozart,  orgullo  de  su  pa- 
tria y  una  de  las  glorias  más  punís  del 
catolicismo. 

La  obra  fué  cantada  con  toda  maes- 
tría, el  núcleo  poderoso  de  más  de  cin- 
cuenta voces  europeas,  rayó  á  grande 
altura,  fué  inimitable  en  los  Kiries;  cum^- 
pliendo  á  conciencia  las  demás  partes 
de  esta  partitura  musical. 

Oficiaron,  como  de  costumbre,  los 
reverendos  padres  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Celebró  el  R.  P.  Superior  Juan 
Ricart,  asistido  del  R.  P.  Faura,  ilustre 
director  de  nuestro  Observatorio  y  del 
R.  P.  Torra,  director  de  la  Escuela 
Normal. 

Concluido  el  Evangelio,  el  M.R.  Padre 
Juan  Martin  Luengo,  celoso  misionero 
de  Mindanao,  ocupó  la  cátedra  del  Espí- 
ritu Santo  y  en  un  sencillo  y  bien  pre- 
parado discurso,  presentó  á  San  Agus- 
tín como  águila  de  los  doctores,  sol  de 
la  inteligencia,  norma  de  Prelados  y 
Padre  de  numerosos  hijos  que  se  han 
extendido  por  todos  los  rincones  del 
mundo  conocido,  el  reinado  del  Evan- 
gelio y  el  imperio  de  la  Cruz. 


Durante  el  ofertorio,  tocó  la  numero- 
sa orquesta  la  gran  marcha  de  la  reina 
Sabá,  escrita  por  Gounod,  é  interpreta- 
da con  toda  perfección  por  la  orquesta 
de  San  Agustín. 

Los  divinos  oficios  concluyeron  á  las 
diez  y  los  PP.  de  la  Orden  Agustiniana 
con  la  galantería  y  finura  que  los  'dis- 
tingue, obsequiaron  á  las  numerosas 
visitas  que  subieron  á  las  salas  de  reci- 
bimiento á  felicitarla  por  esta  festivi- 
dad, que  no  se  borrará  de  la  memoria 
de  los  que  tuvieron  la  dicha  de  presen- 
ciarla. 

A  las  once  y  media  el  R.  P.  Prior  y 
demás  PP.  del  convento  de  San  Agustín 
obsequiaron  con  una  espléndida  comi- 
da á  todos  los  PP.  de  la  Compañía,  al- 
gunos religiosos  Franciscanos,  Domini- 
cos, Recoletos  y  á  varias  distinguidas 
personas  de  Manila  quedando  suma- 
mente complacidos  del  buen  trato  de 
los  PP.  Agustinos  y  de  esta  festividad, 
una  de  las  más  solemnes  y  majestuosas 
de  esta  piadosa  capital. 

De  El  Diario  de  Manila  del  30  de  Agosto. 

Las  Corporaciones  religiosas  de  PP. 
Agustinos  calzados  y  Recoletos  van  á 
rendir  un  testimonio  de  gratitud  á  la 
memoria  de  dos  glorias  de  su  Orden. 

En  el  presbiterio  de  nuestra  Santa 
iglesia  Catedral  metropolitana,  y  en  si- 
tio designado  por  nuestro  venerable 
Prelado,  se  están  colocando  dos  monu- 
mentos que  ambas  comunidades  dedi- 
can á  los  Excmos.  é  limos.  Sres.  Arzo- 
bispos que  fueron  de  Manila,  D.  Fray 
José  Seguí  y  D.  Fr.  José  Aranguren, 
que  se  posesionaron  respectivamente 
de  sus  cargos  en   5  de  Setiembre  de 
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1830  y  en  19  de  Marzo  de  1846,  y  los 
desempeñaron  con  un  celo  digno  de 
nota. 

Dichos  monumentos  son  de  mármol 
de  Carrara  y  han  sido  construidos  por 
el  marmolista  escultor  Sr.  Eizmendi. 

(De  El  Diario  de  Manila  del  7  de  Agosto  de 
1 88 1.) 


-^'^ 


Nuestros  hermanos  losPP.  Agustinos 
de  Manila,  celosísimos  siempre  del 
esplendor  del  culto,  en  lo  cual  si  pue- 
den tener  rivales,  nadie  ha  logrado 
aventajarles,  celebraron  con  grandísi- 
ma solemnidad  la  fiesta  de  Ntra.  Seño- 
ra de  Consolación  y  Correa,  como  indi- 
ca el  siguiente  Programa,  que  se  han 
dignado  remitirnos: 


TRIDUO 

Y    SOLEMNE    NOVENARIO    CON    PLÁTICAS    DE 

.MISIÓN    POR    LA    MAÑANA    QUE    Á    LA    GRAN 

.MADRE  DE  DIOS  Y  SEÑORA   DE    LOS    ÁNGELES 

Y  DE  LOS   HO.MBRES  .AL\RÍA  SANTÍSIMA 

DE  LA 

CONSOLACIÓN  Y  SAGRADA  CORREA, 

ofrecen  y  consagran  los  PP.  Agustinos, 

su  Venerable  Archicof radia  y  la  piedad 

de  sus  devotos,  en  la  Iglesia  del 

Gran  Padre  San  Agiistin,  de 

esta  ciudad  de  Manila. 


Dará  principio  el  dia  2  de  Setiembre  y 
predicarán  los  RR.  PP.  siguientes: 

Dia  primero  del  Triduo,  el  R.  P.  Fray 
Baldomcro  Real,  predicador  general. 


Diasegundo  de  id.  y  primero  de  la  Nove- 
na, el  R.  Padre  Fr.  Juan  Pascual, 
procurador  general. 
Dia  último  de  id.  y  segundo  de  la  Nove- 
na, por  la  mañana,  el  R.  P.  Fr.  Sal- 
vador Font,  prior. 
Por  la  tarde,  el  R.  P.  Fr,  Nicolás  López, 

ex-provincial. 
Dia  tercero,  el  R.  P.  Fr.  Guillermo  Cue- 
vas, párroco  de  Pineda. 
Dia  cuarto,  el  R.  P.  Fr.  Segundo  Selva. 
Dia  quinto,  el  R.  P.  Fr.  Hermenegildo 

Carretero,  lector. 
Dia  sexto,  el  R.  P.  Fr.  Nicolás  López, 

ex-provincial. 
Dia  sétimo,  el  R.  P.  Fr.  José  Corugedo, 

ex-provincial. 
Dia  octavo,  el  R.  P.  Fr.  Hermenegildo 

Carretero,  lector. 
Dia  nono,  por  la  mañana,  el  R.  P.  Fray 
Baldomcro  Real,  predicador  general. 
Por  la  tarde,  el  R.  P.  F'r.  Miguel  Rósca- 
les, sub-prior. 

En  los  dias  del  Triduo  estará  de  ma- 
nifiesto su  Divina  Majestad  de  sol  á  sol, 
se  cantará  la  misa  mayor  á  las  ocho  y 
por  la  tarde  las  Completas  á  las  cinco,  á 
que  seguirá  el  sermón,  santo  rosario  y 
reserva. 

El  Excmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de 
estas  Islas  concede  So  dias  de  indulgen- 
cia á  todos  los  fieles  que,  en  dichos  tres 
dias  de  Patente,  asistieren  al  descubrir 
á  su  Majestad.  Otros  80  á  los  que  asis- 
tieren á  la  misa  mayor.  Otros  80  por 
oir  el  sermón.  Otros  80  por  asistir  á  las 
completas.  Otros  80  á  los  que  asistieren 
al  santo  rosario.  Otros  80  por  asistir  á 
la  reserva  y  otros  80  por  cada  vez  que  en 
dichos  tres  dias  visitaren  al  Divinísimo. 
Todos  los  dias  de  la  Novena,  escepto 
el  primero,  por  la  mañana,  después  de 
la  misa  solemne,  se  rezará  la  Novena  de 
la  Amantísima  Madre  de  CONSOLA- 
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CION,  y  por  la  tarde,  á  excepción  del 
Sábado  y  Domingo,  después  del  rosario, 
á  la  que  seguirá  el  sermón,  letanía  y 
salve  cantadas,  dando  principio  á  las 
seis  menos  cuarto. 

El  dia  de  NTRA.  SRA.  DE  LA  CO- 
RREA se  hará  la  procesión  de  la  Santí- 
sima Virgen  antes  de  la  misa  solemne, 
y  el  último  del  novenario  la  general  de 
costumbre  (si  el  tiempo  lo  permite.) 

Además  de  las  innumerables  indul- 
gencias así  plenarias  como  parciales 
concedidas,  en  particular  á  los  herma- 
nos de  la  Correa,  por  los  Sumos  Pontí- 
fices y  que  constan  en  el  sumario  im- 
preso, todos  los  fieles  cristianos  (aun- 
que no  sean  cofrades)  que  confesando  3^ 
comulgando  reciban  la  Bendición  Pa- 
pal que  se  dá  el  dia  de  NTRA.  SRA.  DE 
LA  CONSOLACIÓN  ó  CORREA  ganan 
indulgencia  plenaria. 

It.  Todos  los  fieles  cristianos  que 
visitaren  dicha  Iglesia  cualquiera  de  los 
dias  de  la  Novena  hasta  el  6  de  Setiem- 
bre inclusive,  ganan  cuarenta  años  y 
cuarenta  cuarentenas  de  indulgencia: 
en  los  demás  solamente  cien  dias. 

It.  Todos  los  fieles  que  oyeren  ser- 
món de  religioso  Agustino,  por  cada 
vez  ganan  ciento  ochenta  dias  de  in- 
dulgencia. Los  que  habiendo  oido  por 
lo  menos  tres  en  el  novenario,  confesan- 
do y  comulgando  recibieren  la  Bendi- 
ción Papal  que  por  Privilegio  Apostó- 
lico se  dará  el  último  dia  por  la  tarde, 
ganarán  indulgencia  plenaria. 

Varios  Excmos.  c  limos.  Sres.  Arzo- 
bispos de  Manila  conceden  también 
ochenta  dias  de  verdadera  indulgencia 
á  todas  las  personas  que,  con  las  debi- 
das disposiciones,  asistan  á  los  actos  re- 
ligiosos de  por  la  mañana,  ó  de  la  tarde 
de  cualquiera  del  Novenario. 

Otros  ochenta  concedidos  por  el  Exce- 


lentísimo é  limo.  P.  D.Fr.  Pedro  Payo, 
dignísimo  Arzobispo  de  Manila. 


EJERCICIOS  PIADOSOS  POR  LA  MAÑAM. 


Habrá  oración  mental  á  las  cinco  y 
media,  seguirán  los  sermones  de  mi- 
sión, misa  y  plegaria;  predicarán  los 
PP.  siguientes: 

Setiembre. — Dia  3  el  R.  P.  sub-prior, 
Fr.  Miguel  Róscales. 

Dia  4  el  R.  P.  ex-provincial,  Fr.  Nico- 
lás López. 

Dia  5  el  R.  P.  Fr.  Gregorio  Junquera. 

Dia  6  el  R.  P.  Fr.  Bernardo  González. 

Dia  7  el  R.  P.  sub-prior,  Fr.  Miguel 
Róscales. 

Dia  8  el  R.  P.  Fr.  Quintín  Isar. 

Dia  9  el  R.  P.  Fr.  Pedro  Ibañez. 

Dia  10  el  R.  P.  Fr.  Bernabé  Barbero. 

Dia  II  el  R.  P.  ex-provincial,  Fr.  Ni- 
colás López. 

Nota. — En  la  iglesia  habrá  constante- 
mente durante  el  novenario  doce  confe- 
sores agustinos  para  oir  en  confesión  á 
los  fieles. 

2."  Habrá  también  confesores  en  ta- 
galog,  ilocano,  visaya,  pampango,  ce- 
buano  é  igorrote. 

AVISO  IMPORTANTE 

á  los  cofrades  de  la  Correa  y  demás  fieles 
devotos  de  María. 

La  Comunidad  de  PP.  Agustinos  Cal- 
zados de  esta  capital  y  los  hermanos  de 
mesa  de  la  archicofradía  de  la  Correa 
saldrán,  proccsionalmente,  a  ganar  el 
Jubileo  extraordinario  concedido  á  to- 
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dos  los  fieles  cristianos,  por  la  Santidad 
de  León  XIII. 

Saldrá  la  procesión  en  los  dias  9  y  10 
del  corriente  á  las  cinco  y  media  en 
punto  de  la  tarde,  después  de  rezar  el 
santo  rosario,  por  la  puerta  lateral  del 
templo  y  se  dirigirá  a  las  iglesias  de  San 
Francisco,  Santo  Domingo  y  Catedral 
regresando  por  la  calle  de  Palacio  y  en- 
trando en  el  templo,  por  la  puerta 
principal. 

Concluida  la  procesión  seguirá  la  no- 
vena de  la  Correa,  gozos,  sermón  y  sal- 
ve, como  de  costumbre. 

La  Comunión  general  para  todos  los 
cofrades  que  hayan  ganado  y  quieran 
ganar  el  Jubileo  se  hará  el  Domingo  en 
San  Agustín,  con  gran  solemnidad,  á 
las  cinco  y  media  de  la  mañana. 


^^-^íí- 


Despedida  del  P.  Ángel  Abasólo,  Agus- 
tino, del  pueblo  de  Dumalag,  provincia 
de  Cápiz,  (Islas  Filipinas)  al  marchar 
á  las  Misiones  de  Chitia. 

De  Cápiz  nos  escribe  nuestro  apre- 
ciable  corresponsal,  con  fecha  29  del 
mes  último  lo  que  sigue: 

«La  marcha  del  M.  R.  P.  Fr.  Ángel 
Abasólo,  cura  párroco  durante  más  de 
quince  años  del  pueblo  de  Dumalag  ha 
sido  una  completa  ovación,  una  mani- 
festación entusiasta  de  cariño  por  parte 
de  sus  feligreses  que  lo  querían  entra- 
ñablemente. 

«Toda  la  principalía,  la  actual  y  la 
anterior,  con  su  música,  y  un  gran  nú- 
mero de  mujeres  vestidas  casi  todas 
de  un  modo  igual,  con  sayas  de  bri- 
llantes colores,   con  pañuelos  blancos 


en  la  cabeza  las]  solteras,  y  con  pañue- 
los negros  las  casadas,  acompañaban 
á  su  párroco,  guardando  correcta  for- 
mación. 

«Mucho  antes  de  llegar  la  comitiva 
al  muelle  de  Pampang,  donde  estaba 
fondeado  el  vapor  Mayon,  principiaron 
las  demostraciones  de  afecto  de  los  del 
pueblo  hacia  el  apreciable  religioso  que 
deja  la  tranquilidad  de  estas  comarcas 
para  dedicarse  en  China  á  la  evangeli- 
zación  de  infieles.  Materialmente  fué 
llevado  en  volandas  por  la  gente  hasta 
la  plancha  del  vapor,  y  al  dejarlo  á  bor- 
do rompieron  en  sollozos  y  en  tristes 
exclamaciones  por  la  ausencia  de  su 
virtuoso  protector. 

))EI  R.  P.  Ángel  se  hallaba  tan  emo- 
cionado á  vista  de  estas  pruebas  de 
afecto,  que  apenas  pudo  decir  adiós  á 
los  muchos  españoles  que  pasaron  á 
darle  el  abrazo  de  despedida  en  el  Ma- 
yon. Hasta  que  el  buque  se  perdió  de 
vista,  la  música  permaneció  en  el  mue- 
lle ejecutando  aires  vascuences.» 

(De  El   Diario  de   Manila   del   dia    7    de  Se- 
tiembre de   I  88  I .) 


Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar 
á  nuestros  lectores  que  se  ha  recibido 
ya  el  Decreto  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  para  proceder  á  la  exhu- 
mación de  los  restos  de  nuestro  Venera- 
ble Alonso  de  Orozco  y  extracción  de  las 
reliquias  que  han  de  distribuirse  en 
Roma  en  la  solemnidad  de  su  Beatifica- 
ción. La  exhumación  se  verificará  el  dia 
13  de  este  mes  (fecha  señalada  por  el 
M.  I.  Sr.  Vicario  Capitular  de  esta  Dió- 
cesis) en  la  Capilla  de  este  Colegio,  en 
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que,  como  saben  nuestros  lectores,  se 
conservan  las  venerandas  reliquias;  las 
cuales  serán  trasladadas  el  mismo  dia 
á  lugar  más  honorífico. 


En  el  certamen  celebrado  en  Tortosa 
ha  sido  premiada  con  un  Crucifijo  de 
plata,  regalo  del  limo.  Sr.  Obispo  de 
aquella  Diócesis,  la  memoria  sobre  la 
influencia  de  la  Iglesia  en  la  civilización, 
original  del  joven  colegial  Agustino 
Fr.  Antolín  Frias,  uno  de  los  que  en  el 
mes  de  Setiembre  salieron  de  nuestro 
Colegio  de  La  Vid  para  Filipinas. 


•^-^ 


Hemos  recibido  dos  cajas  de  la  Vida 
de  Sio.  Tomás  de  Villanueva  publicada 
en  Manila  como  preliminar  de  la  nueva 
edición  de  las  Cojiciones  del  Santo  que 
se  está  haciendo  á  expensas  de  nuestra 
Provincia  en  la  capital  del  Archipiélago 
Filipino.  En  la  cubierta  se  expresan  las 
condiciones  de  venta. 


-"«- 


Las  cartas  de  los  últimos  correos  de 
Manila  nos  traen  la  triste  noticia  de  la 


enfermedad  de  N.  M.  R.  P.  Provincial 
Fr.  Felipe  Bravo,  tan  peligrosa,  según 
nos  dicen,  que  llegó  á  creerse  cercana 
su  muerte,  para  la  que  se  preparó  reci- 
biendo los  últimos  sacramentos.  Gran- 
demente nos  consuela  el  saber  que,  al 
fin,  se  ha  mejorado  y  que  luego  de  un 
ligero  descanso  en  Batangas,  su  provin- 
cia, comenzará  por  la  misma  la  visita. 
Rogamos  á  Dios  se  vea  pronto  comple- 
tamente restablecido  nuestro  digno  y 
celoso  Superior,  y  continúe  las  tareas 
de  su  delicado  oficio. 


-^"^ 


Son  tantas  y  tan  expresivas  las  mues- 
tras de  adhesión  á  nuestros  propósitos, 
manifestados  en  el  Programa  de  la  Re- 
vista Agustiniana,  que  recibimos  de 
hermanos  nuestros  de  las  provincias  de 
Filipinas,  y  aún  de  provincias  enteras, 
y  tan  grandes  sus  generosas  ofertas, 
que  no  podemos  menos  de  hacer  públi- 
co nuestro  agradecimiento.  A  varios 
individuos  hemos  podido  contestar  en 
cartas;  pero  á  tantos  ya  no  tenemos 
otra  manera.,  más  que  ésta,  de  expre- 
sarles nuestra  gratitud. 

Gracias  á  la  eficaz  cooperación  desus- 
critores  entusiastas,  podrán  salir  en  la 
Revista  artículos  peregrinos,  que  de 
otra  suerte  yacerían  en  el  polvo  á  pesar 
de  su  mérito  incomparable. 


-r^&>FTi 
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redacción: 
filipinos  de  valladolid. 


ANO  I. 
NÚmERO  12. 


LA  CANONIZACIÓN 


DE 


LA  lEm  CÜM  DE  11 


L  lado  de  los  Franciscos  de 
Asís.  Catalinas  de  Sena, 
Ritas  de  Casia  y  Teresas  de 
Jesús,  entre  las  almas  que 
en  más  singular  manera  han  sido  favo- 
recidas del  Señor,  merece  señalado 
lugar  la  Beata  Clara  de  Montefalco, 
gloria  de  las  más  preciadas  que  ilustran 
los  anales  de  la  insigne  Religión  Agus- 
tiniana;  una  de  esas  almas  privilegiadas 
que  la  historia  de  la  Iglesia  ofrece  á 
nuestra  consideración  como  maravillas 
vivientes,  como  manifestaciones  del 
infinito  poder  de  la  gracia  divina;  al- 


mas que  parecen  no  participar  de  la 
masa  común  de  los  demás  mortales, 
y  que  aun  sujetas  á  este  mundo  de 
la  materia,  viven  una  vida,  verdadero 
preludio  de  la  eterna,  y  se  comunican 
con  los  habitantes  de  las  dichosas  re- 
giones como  si  ya  pertenecieran  á  su 
categoría.  Fuera  de  la  pureza  y  san- 
tidad de  vida,  comunes  á  todos  los 
Santos;  además  de  los  milagros  y  fa- 
vores del  cielo  que  en  mayor  ó  menor 
grado  también  concedió  el  Señor  á 
cuantos  veneramos  en  los  altares,  la 
vida  de  nuestra  Beata  se  distingue  por 
circunstancias  excepcionales  y  por  la 
señaladísima,  que  tan  popular  la  ha 
hecho,  de  los  estupendos  prodigios 
observados  en  su  corazón.  Esta  popu- 
laridad ha  sido  causa  de  que ,  aun 
siendo  solamente  Beata,  se  la  conozca 


■^ 


01 


. a^f-^/^r  X.. 


e> 


494 


La  Canonización 


generalmente  con  el  título  de  Santa;  por 
manera,  que  la  piedad  de  los  fieles  se  ha 
anticipado  á  la  declaración  de  la  iglesia. 

Acércase  ya  por  fin  el  deseado  momen- 
to de  esta  solemne  declaración:  el  Vicario 
de  Jesucristo ,  el  ilustre  prisionero  del 
Vaticano  se  prepara  á  ceñir  la  aureola  de 
Santa  en  la  inmaculada  frente  de  la  heroí- 
na Agustiniana,  y  nuestro  corazón  se 
inunda  de  júbilo  al  ver  confirmado  por 
augustos  labios  el  voto  común  de  la  pie- 
dad popular.  El  8  de  Diciembre,  fiesta  de 
la  Purísim  i  Concepción,  será  un  día  de 
gloria  para  nuestra  Orden;  al  lado  de  los 
gloriosos  Nicolás  de  Tolentino,  Tomás  de 
Villanueva  y  Juan  de  Sahagún,  verá  ins- 
crito el  nombre  de  la  Beata  Clara  de 
MoNTEFALCO.  Con  motivo  de  tan  solem- 
ne y  fausto  acontecimiento,  parécenos 
oportuno  dedicar  algunas  líneas  en  la  Re- 
vista Agustiniana,  en  honor  de  la  Beata 
próxima  á  canonizar. 

En  Montefalco,  ciudad  de  Umbría  en 
Italia,  nació  en  1268,  de  honradísimos 
padres  llamados  Damián  y  Jacoba,  tan 
ricos  de  cristianas  virtudes  como  escasos 
de  bienes  de  fortuna,  y  á  los  cuales,  en 
unión  de  una  hermana  religiosa  llamada 
Juana,  debió  esmerada  educación  basada 
en  el  sólido  cimiento  de  la  piedad.  Como 
tierno  pimpollo  que  Dios  regaba  con  el 
fecundo  raudal  de  su  divina  gracia,  y  al 
que  destinaba  para  ser  un  día  fragante 
rosa  en  el  vergel  de  la  Religión,  Clara  iba 
creciendo  en  edad,  y  á  medida  de  ésta,  cre- 
cía y  se  aquilataba  el  tesoro  de  sus  virtu- 
des, admirando  á  todos  su  candor  é  ino- 
cencia, al  par  que  su  religioso  fervor  y 
asiduidad  en  los  ejercicios  de  la  oración  y 
•devociones,   de  que  el  enemigo  común. 


ya  con  espantosas  apariciones  capaces  de 
espantar  corazones  varoniles,  no  que  el 
de  una  tímida  doncella;  ya  arguyéndole 
con  sutiles  y  especiosas  razones;  ya  en 
fin,  hasta  amenazándola  con  una  muerte 
prematura,  procuraba  constantemente  di- 
suadirla. Clara  seguía,  á  pesar  de  todo, 
los  buenos  consejos  de  sus  padresy  las  ins- 
trucciones de  su  hermana  religiosa:  conti- 
nuaba sus  devotosejercicios,  y  en  tal  mane- 
ra se  entregó  á  la  abstinencia,  el  ayuno  y  la 
mortificación  de  los  sentidos,  que  sólo 
tomaba  por  alimento  pan  de  centeno  y 
agua,  añadiendo  rara  vez  á  tan  frugal  co- 
mida alguna  fruta  ó  yerbas  crudas;  méto- 
do que  guardó  hasta  su  muerte,  admiran- 
do á  los  médicos  que  pudiera  conservar 
la  vida. 

Al  llegar  á  la  edad  de  la  adolescencia, 
su  alma  purísima  que  no  había  nacido 
para  el  tráfago  del  mundo,  que  sólo  an- 
helaba abrazar  la  cruz  de  Cristo  y  seguir- 
le por  el  camino  de  sus  dolores,  que  fre- 
cuentemente y  con  encendido  afecto  me- 
ditaba, buscó  en  el  claustro  asilo  de  su 
inocencia  en  donde  resguardarla  de  los 
peligros  del  siglo.  Su  hermana  Juana, 
Priora  á  la  sazón  de  las  sagradas  vírgenes 
Agustinianas  en  cuya  compañía  deseaba 
ser  admitida  la  virtuosa  doncella,  temien- 
do que  esta  no  podría  por  mucho  tiempo 
soportar  las  austeridades  del  claustro,  y 
quizá  también  para  probar  si  su  vocación 
era  verdadera,  resistió  algún  tiempo,  y 
sólo  accedió  cuando  á  fuerza  de  ruegos, 
instancias  y  lágrimas,  se  convenció  de  lo 
firme  que  era  la  vocación  de  su  hermana. 
Clara,  pues,  tomó  para  llenarlo  de  gloria 
el  velo  sagrado  de  Mónica,  el  hábito  del 
Doctor  de  la  gracia,  la  correa  que  á  sus 
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hijos  nos  dio  por  blasón  la  sagrada  Vir- 
gen María  que  en  vida  la  ciñera.  Cum- 
plido el  año  de  su  noviciado,  en  que  se 
radicó  profundamente  en  el  espíritu  y 
las  virtudes  de  la  vida  monástica,  se  des- 
posó para  siempre  con  su  único  amado 
Jesucristo,  y  por  medio  de  los  tres  votos 
de  la  profesión  religiosa,  se  consagró 
enteramente  en  cuerpo  y  alma  á  su  di- 
vino servicio. 

Ocioso  creemos  ponderar,  conocido  ya 
su  fervor  en  el  siglo,  la  ardiente  ansia 
con  que  se  dedicó  al  cumplimiento  de 
sus  obligaciones.  No  había  virtud  en  que 
no  sirviera  de  ejemplo  á  sus  hermanas; 
humilde  hasta  considerarse  indigna  de  su 
compañía;  afable  y  cariñosa  para  con 
ellas;  asidua  y  constante  en  los  ejercicios 
devotos,  se  había  hecho  tan  querida  de 
todas,  que  á  la  muerte  de  su  hermana 
luana,  fué  con  gran  sentimiento  suyo  y 
satisfacción  de  las  religiosas  de  Monte- 
falco,  elegida  priora  del  Convento.  En  el 
ejercicio  de  su  cargo  se  distinguió  por  su 
prudencia  y  su  caridad:  cuidaba  de  las 
enfermas  con  la  solicitud  de  una  madre: 
proporcionábales  sus  servicios;  asistíalas 
con  sus  cuidados,  sus  consejos  y  sus  ora- 
ciones. Hacíase  todo  para  todas  y  en  to- 
do era  ejemplo  de  observancia.  Sólo  una 
vez  cometió  una  ligera  falta  contra  el  si- 
lencio, por  saludar  á  su  madre,  y  tal  pena 
le  causó,  que  llorando  como  si  hubiera 
cometido  un  crimen,  se  impuso  por  pe- 
nitencia rezar  cien  veces  el  Padre  nuestro 
y  el  Ave  María  con  los  pies  descalzos  en 
la  nieve.  ¡Admirable  escrupulosidad  de 
conciencia,  que  nos  hace  comprender  en 
algún  modo  cuál  sería  el  esmero  con  que  se 
ejercitaba  en  virtudes  más  importantes!  Era 


un  ángel  por  su  castidad:  llegaban  á  tal 
punto  su  delicadeza  en  tan  preciosa  virtud, 
que  ni  aun  permitía  á  las  religiosas  tocarle 
la  mano.  Profesaba  tal  amor  á  la  verdad, 
tal  aborrecimiento  á  la  doblez  y  mentira, 
que  jamás  asomó  á  sus  labios  palabra  que 
no  fuese  dictada  por  el  corazón.  Tenia 
mucha  compasión  para  con  los  pobres; 
siempre  que  se  cocía  pan  en  el  Convento, 
mandaba  hacer  doce  panes  más  para 
distribuirlos  á  otros  tantos  pobres  en  ho- 
nor de  los  doce  Apóstoles  del  Señor.  Su 
prudencia  se  manifestaba  principalmente 
en  la  admisión  de  las  religiosas  y  fué  tal 
la  reputación  que  de  esta  virtud  alcanzó, 
que  le  confiaron  á  veces  delicadísimos 
asuntos,  hasta  hacerle  intervenir  para  la 
reconciliación  de  dos  poblaciones  vecinas 
que  estaban  gravemente  desavenidas.  A 
la  austera  penitencia  en  que  ya  de  niña 
se  ejercitaba,  habla  añadido  el  llevar  con- 
tinuamente un  áspero  cilicio,  disciplinarse 
por  las  noches  hasta  derramar  sangre  y 
dormir  escasísimo  sueño  sobre  la  desnuda 
tierra.  Como  á  Santa  Teresa,  la  había  do- 
tado Dios  de  agudo  juicio  y  conocimiento 
profundo  de  las  cosas  divinas;  y  llegó  á 
confundir  públicamente  á  un  adepto  de  la 
heregia  de  los  Fratricelos  convenciéndole 
de  error  é  impostura.  Vése,  pues,  que  el 
olor  de  sus  virtudes  trascendía  fuera  de 
las  paredes  del  convento:  ya  hemos  nota- 
do que  además  de  ser  en  el  claustro  ino- 
cente paloma  enteramente  consagrada  á 
su  divino  Esposo,  era  para  los  pueblos 
Ángel  de  paz  é  iris  de  bonanza  y  recon- 
ciliación. Si,  que  no  son  estériles  para  los 
prójimos  las  virtudes  adquiridas  en  la  so- 
ledad y  en  el  apartamiento  del  mundo; 
además  de  los  casos  en  que  las  vírgenes  del 
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Señor,  nuevas  Catalinas  de  Sena,  influyen 
personalmente  en  el  buen  éxito  de  públi- 
cos asuntos  religiosos,  ¡cuántas  veces  la 
oración  hecha  por  un  alma  pura  en  el  más 
apartado  retiro  ha  llevado  la  paz  y  el  con- 
suelo al  seno  de  las  familias,  y  aun  arre- 
glado asuntos  graves  de  la  sociedad! 
¡Cuántas  veces  la  escondida  lágrima  de- 
rramada á  solas  con  Dios  ha  desarmado 
su  brazo  justamente  levantado  para  casti- 
gar los  pecados  de  los  hombres!  Nuestra 
sociedad  incrédula  y  positivista  ve  sola- 
mente los  hechos  que  saltan  á  los  ojos,  á 
lo  más,  la  heroica  abnegación  de  las  Her- 
manas de  la  Candad;  pero¡  quién  sabe  si  el 
no  haberla  anonadado  Dios  en  justo  casti- 
tigo  de  su  prevaricación  lo  debe  á  las  ora- 
ciones de  esas  otras  almas  inocentes  y 
puras  que  ella  mira  con  profundo  desdén 
y  quizá  denigra  con  el  deshonroso  cali- 
ficativo de  gente  inútil  y  holgaiana! 

A  tan  heroicas  y  extraordinarias  virtu- 
des de  Clara  correspondía  el  Señor  con 
insólitas  mercedes.  En  la  oración,  en  que 
con  toda  constancia  perseveraba,  derra- 
maba sobre  ella  el  torrente  de  sus  inefa- 
bles consuelos,  éxtasis  y  celestiales  visio- 
nes, favores  singulares  en  que  el  alma'' se 
anegaba  en  dulcísimo  arrobamiento  y  que 
en  el  cuerpo  restauraban  sus  fuerzas  ago- 
tadas por  el  ayuno  y  las  mortificaciones. 
Este  aspecto  de  la  vida  de  nuestra  santa 
ofrece  circunstancias  bellísimas,  altamen- 
te poéticas.  Un  día  en  que  las  religiosas 
la  observaban  orando  en  su  celda,  vieron 
á  los  ángeles  que  ceñían  á  sus  sienes  y 
colgaban  á  su  cuello  sendas  coronas  y  sar- 
tas de  hermosísimas  rosas.  Otra  vez  su 
celda  apareció  inundada  de  un  fulgor  ce- 
lestial; y  con  frecuencia  gozaba  de  1-a  sua- 


vísima armonía  de  los  conciertos  ansé- 
lieos. 

Pero  en  lo  que  más  la  regaló  su  divino 
Esposo  fué  en  la  meditación  de  su  sagrada 
pasión  y  muerte.  Este  misterio  es  verda- 
deramente el  más  digno  de  la  meditación 
del  cristiano;  á  buenos  y  malos,  á  perfec- 
tos é  imperfectos,  á  todos,  en  una  palabra, 
aprovecha  la  consideración  de  los  dolores 
á  que  el  mismo  Dios  quiso  someterse  por 
redimirnos  de  la  esclavitud  del  demonio  y 
abrirnos  las  puertas  del  perdido  Paraíso. 
Misterio  de  inefable  amor  é  inagotable  ca- 
ridad que  Clara  tenía  siempre  ante  los 
ojos,  y  en  cuya  meditación  sentía  en  su 
corazón  encenderse  los  más  ardorosos 
afectos.  Una  de  las  veces  en  que  con  más 
intenso  sentimiento  de  devoción  y  ternura 
meditaba  este  punto,  concibiendo  vivos 
deseos  de  ver  al  Salvador  como  estaba  en 
el  momento  de  espirar  en  la  cruz,  oyó  una 
voz  del  cielo  que  decía:  «Clara,  hija  mia, 
y>¿qné  mejor  cosa  puedes  desear  que  tener 
»parte  en  mis  dolores?»  Desde  entonces 
redobló  de  tal  modo  su  fervor  por  este  mis- 
terio, que  al  tomar  agua  ó  pan,  le  parecía 
hiél  y  vinagre.  Otra  vez  se  le  apareció  el 
Señor  en  .orma  de  peregrino  con  una  cruz 
á  cuestas  y  le  dijo:  «Hija  mia,  he  pensado 
»qiié  es  lo  que  más  agradaría  á  tu  alma 
»para  ofrecértelo,  y  me  ha  parecido  que  la 
»crui  es  lo  que  más  te  conviene.  Tómala, 
y>ah  rájala  y  dame  tu  corazón  para  quepue- 
»das  morir  en  la  cru{.»  Entonces  fué 
cuando,  profundamente  conmovida,  sintió 
en  su  corazón  grabarse  las  insignias  de  la 
pasión,  prodigio  singularísimo  que  sólo 
ha  obrado  el  Señor  en  la  gloriosísima  hija 
de  San  Agustín. 

Desde  entonces    continuamente   decía 
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que  llevaba  la  cruz  en  el  corazón ,  y  asi  lo  re- 
pitió á  una  religiosa  en  la  hora  de  la  muer- 
te. Acaeció  esta,  anticipadamente  prevista 
por  la  Santa,  el  año  1308,  á  los  cuaren- 
ta de  su  edad,  al  otro  dia  de  la  Asun- 
ción de  N.Sra.  Confortada  en  esta  supre- 
ma hora  con  las  dulces  visiones  de  su  Án- 
gel custodio,  de  la  Virgen  María  y  mu- 
chos santos,  rodeada  de  sus  hijas  queridas 
que  la  lloraban  tiei  ñámente  como  á  verda- 
dera madre,  y  dándoles  saludables  conse- 
jos y  advertencias,  aquella  alma  bendití- 
sima rompió  las  cadenas  que  laaprisionaban 
á  la  tierra  y  dejando  su  sagrado  cuerpo 
con  la  aureola  y  el  aroma  de  la  santidad, 
voló  á  la  región  de  la  paz  y  del  descanso 
á  que  la  llamaba  su  celestial  Esposo.  Su 
cuerpo  fué  sepultado  en  su  mismo  Con- 
vento, en  donde  actualmente  yace,  con- 
servado en  toda  su  integridad,  blanco 
como  el  alabastro,  flexible  como  si  acaba- 
ra de  morir.  Esta  completa  conservación 
se  ha  comprobado  en  el  Pontificado  de 
Pío  IX,  de  gloriosa  memoria. 

No  acabaron  con  su  muerte  los  prodi- 
gios. Por  una  inspiración  semejante  á  la 
que  después  sucedió  con  el  cuerpo  de 
Santa  Teresa  de  jesús,  las  religiosas  qui- 
sieron hacerle  la  autopsia  y  examinar 
aquel  corazón  abrasado  por  el  amor  de 
Dios,  y  en  que,  según  ella  d'jera,  llevaba 
la  cruz  de  Cristo.  Halláronle  extraordi- 
nariamente abultado,  del  tamaño  de  la 
cabeza  de  un  niño;  y  la  vejiga  de  la  hiél 
estaba  completamente  endurecida.  Dividi- 
do aquel,  aparecieron  en  su  centro  á  los 
ojos  de  las  atónitas  religiosas  las  insignias 
de  la  Pasión  perfectamente  formadas  con 
delicados  nervios  y  filamentos.  Al  lado 
derecho  se  veía  un  crucifijo,  como  el  dedo 


pulgar  de  grueso  y  algo  más  largo;  tres 
nervios  á  los  cuales  estaban  sujetos  otros 
tantos  clavos  negros  y  puntiagudos,  uno 
de  ellos  mucho  mayor  que  los  otros;  de- 
bajo de  estos  otro  nervio  de  color  de  hie- 
rro terminado  en  punta  dura  y  aguda,  que 
semejaba  una  lanza;  y  un  globito  de  ner- 
vios parecía  representar  una  esponja.  Al 
lado  izquierdo  cinco  nervios  enlazados  y 
reunidos  en  un  mango  formaban  el  azote; 
otro  más  grueso  figuraba  la  columna  ro- 
deada de  nervecitos  sangrientos  á  modo  de 
cuerdas;  finalmente,  otros  nervios  entrela- 
zados en  forma  circular  y  con  agudas  pun- 
tas presentaban  acabada  semejanza  con  la 
corona  de  espinas.  Todas  estas  señales,  se- 
paradas del  corazón,  adquirieron  consis- 
tencia y  hasta  verdadera  dureza,  y  en  ta 
estado  las  examinaron  Berengario,  vicario 
del  Obispo  de  Espoleto,  llamado  por  las 
religiosas,  y  posteriormente  el  Pontífice 
luán  XXII  al  examinar  la  vida  de  la  Beata 
Clara  para  proceder  á  su  beatificación.  La 
sangre  que  salió  del  corazón,  recogida  en 
una  redoma,  consérvase  aún  coagulada,  y 
en  ocasiones  de  grave  peligro  para  la  Igle- 
sia se  la  ha  visto  agitarse  y  entrar  en 
ebullición. 

Si  sorprendente  y  maravilloso  por  extre- 
mo es  lo  hasta  aquí  expresado  sobre  las 
prodigiosas  señales  del  corazón,  no  lo  es 
en  menor  grado  que  en  la  vejiga  de  la 
hiél  se  hallasen  tres  bolas  cenicientas  con 
vetas  rojas,  del  mismo  grosor  y  peso,  du- 
¡  ras  como  una  piedra  y  dispuestas  en  forma 
triangulai.  Qliíso  Dios  sin  duda  en  ellas 
hacer  de  alguna  manera  palpable  el  miste 
rio  de  la  Santísima  Trinidad,  del  que  ha- 
bía sido  también  sumamente  devota  la- 
Beata  Clara;  pues  estas  tres  bolitas  tienen  la 
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maravillosa  propiedad  de  pesar  cualquiera 
de  ellas  sola  tanto  como  las  otras  dos  y 
aun  lo  mismoque  lastres  juntas.  ¡Elocuen- 
te expresión  del  inefable  misterio  de  la 
Santísima  Trinidad,  trina  en  las  personas 
y  una  sola  en  la  esencia! 

Una  de  estas  bolitas  se  rompió  por  sí 
misma  cuando  Francia,  infestada  por  la 
heregía  de  Calvino,  causó  profundos  ma- 
les á  la  Iglesia. 

Tan  extraordinarios  favores  son  eviden- 
te signo  del  amor  que  Dios  la  profesaba 
y  déla  excelencia  de  las  virtudes  que  en- 
cerraba su  corazón,  en  el  cual  se  compla- 
cía Jesucristo  de  hacer  morada  y  unirse 
allí  con  ella  con  especialisima  intimidad. 
Maravilloso  es  Dios  en  sus  Santos,  inago- 
tables son  los  recursos  que  encuentra  su 
divino  amor  para  manifestarse  ea  forma 
sensible  en  los  corazones  que  le  aman: 
S.  Francisco  de  Asís,  con  la  impresión  de 
las  llagas  del  Crucificado;  Santa  Rita  de 
Casia,  mostrando  clavada  en  su  frente 
una  de  las  espinas  de  la  sangrienta  coro- 
na; Santa  Teresa  de  jesús,  con  el  corazón 
atravesado  por  la  saeta  de  un  serafín  son 
muestras  verdaderamente  portentosas  de 
ese  amor;  mas  nos  atrevemos  á  decir  que 
ningún  santo  la  ofrece  tan  expresiva,  tan 
íntima  y  al  mismo  tiempo  tan  milagrosa 
como  la  Beata  Clara  de  Montefalco. 

La  fama  de  su  santidad,  unida  á  la  de 
estos  prodigios  y  otros  innumerables  que 
en  su  sepulcro  obraba  Dios  por  la  interce- 
sión de  la  Santa,  excitó  la  devoción  ge- 
neral y  se  trató  de  proceder  á  pedir  al 
Sumo  Fontificejuan  XXII  su  canonización. 
El  mismo  Berengario,  Vicaiio  general  de 
Espolelo,  que  por  celo  excesivo,  aunque 
con  buena  intención,  se  había  amostrado 


al  principio  sobradamente  incrédulode  tan- 
tas maravillas,  convencido  después  con  las 
que  él  había  presenciado  examinando  es- 
crupulosamente los  signos  de  la  pasión  y 
las  bolitas  prodigiosas,  se  encargó  de  la 
petición  y  de  los  trabajos  y  desplegó  en 
ello  admirable  celo  y  actividad.  El  Papa 
Juan  XXII  expidió  el  decreto  para  que  se 
hiciesen  las  previas  averiguaciones  nece- 
sarias acerca  de  la  santidad  de  vida.  El 
asunto  llevaba  buen  camino;  mas  desgra- 
ciadamente, la  falta  de  recursos  de  que 
podía  disponer  Berengario,  yotras  ciicuns- 
tancias  azarosas  para  la  Iglesia  paralizaron 
los  trabajos  y  la  Beata  Clara  quedó  sin  la 
solemne  canonización  del  Pontífice,  aun- 
que, como  ya  hemos  dicho,  canonizada 
por  el  común  sentimiento  del  pueblo,  que 
hasta  nuestros  días  ha  seguido  venerándo- 
dola  en  los  altares  con  el  dictado  de  Santa. 
Dios  reservaba  esta  gloria  á  Nuestro 
amadísimo  Pontífice  León  XIII,  que  feliz- 
mente reina;  y  á  instancias  del  Rmo.  P. 
Nicolás  Primavera,  Postulador  de  las  cau- 
sas de  canonización  de  los  Santos  de  nues- 
tra Orden,  S.  S.,  devotísimo  de  la  Santa, 
como  sus  mismos  augustos  labios  lo  han 
dicho  no  hace  mucho,  accedió  piadosamen- 
te á  sus  deseos.  Coincidió  con  esto  el  pre- 
cioso hallazgo  en  el  archivo  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  del  antiguo  expe- 
diente de  la  Canonización  en  que  consta- 
ban 27  milagros,  y  que  se  creía  irreme- 
diablemente perdido.  Según  saben  ya 
nuestros  lectores,  S.  S.  expidió  en  Setiem- 
bre de  este  año  el  decreto  para  proceder 
á  la  canonización  solemne,  aprobando  seis 
de  estos  milagros,  entre  los  cuales  íigura 
como  primero  la  impresión  de  las  señales 
de  la  Pasión  en  el  corazón  de  la  Beata.  En 
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el  último  Consistorios.  Santidad  señaló 
el  próximo  día  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  Nuestra  Señora  para  la  augusta 
Ceremonia. 

A  los  hijos  de  S.  Agustín  nos  toca  ren- 
dir gracias  á  Dios  y  á  su  Supremo  Vicario 
en  la  tierra  por  la  honra  incomparable 
que  se  dignan  dispensará  la  Orden  insig- 
ne, fecunda  Madre  de  Santos,  Sanctorittn 
fecunda  Pareas,  como  la  Iglesia  la  ha  lla- 
mado. Y  en  la  expansión  de  nuestra  ale- 
gría cordialmente  se  las  damos,  y  rogamos 
encarecidamente  á  la  Beata  Clara  de  Mon- 


tefalco, la  primera  que  ha  de  canonizar 
S.  Santidad  León  Xlll,  colme  las  espe- 
ranzas que  el  Vicario  de  Jesucristo  ha  ma- 
nifestado de  alcanzar  por  su  intercesión 
la  paz  de  la  atribulada  Iglesia  y  de  su  au- 
gusto Jefe,  hoy  como  nunca  perseguido 
por  la  impiedad  revolucionaria.  Espera 
mos  también  que  su  poderoso  valimiento 
alcanzará  del  Señor  tornen  días  de  pros- 
peridad y  de  gloria  para  la  Religión  Agus- 
tiniana  a  que  perteneció  y  cuyo  santo  ha- 
bito  ilustró  con  sus  virtudes. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
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FR.  LUIS  DE  LEÓN,  FILÓSOFO, 


AJO  tres  diferentes  nombres, 
II  cual  más  dulces  nos  habla  de 
esta  Fray  Luis  en  sus  obras. 
Con  el  suavísimo  de  paz  nos 
presenta  el  sosiego  y  orden  que  rei- 
nan en  el  corazón  de  quien  la  posee:  en 
el  de  deleite,  figura  aquel  sumo  contento 
que  vienen  á  llenar  el  hambre  indecible 
de  ella,  existente  en  todos  los  hombres; 
y  por  el  de  dicha  y  sus  parecidos  Jelici- 
dad   y  bienandanza,   expresa    el  modo 
de  ser  del  feliz  estado  en  que  al  hom- 
bre nada  le  resta  por  desear,  porque 
todo  lo  tiene  consigo.  Advertimos  que 
el  iMaestro  León,  al  hablar  aquí  de  la 
paz ,  no  se  refiere  directamente  á  la  na- 
cida de  la  suma  bienandanza,  siendo  su 
principal  y  primer  objeto  mostrar  lo  en 
queconsiste  la  vida  tranquila  y  orde- 
nada del  hombre  :  pero  porque  ésta  no 
es  sino  una  semejanza  de  la  primera, 
los  estudios  y  observaciones  que  sobre 
ella  hace  no  pueden  menos  de  contri- 
buir á  hacer  más  conocidos  los  elemen- 
tos que  forman  la  suprema  dicha:  fuera 
de  que  la  explanación  de  la  paz  de  la  vi- 
da presente   sírvele  como  de  grada  y 
tránsito  á  analizar  y  describirla  de  que 


gozarán  en  la  futura  los  admitidos  á  be- 
ber en  el  único  manantial  verdadero  de 
la  paz  eterna.  Fundándose  en  la  defini- 
ción de  la  paz  dada  por  el  esclarecido 
Obispo  de  Hipona,  pónela  nuestro  filóso- 
fo en  una  orden  sosegada  ó  sosiego  orde- 
nado, pareciéndole  que  ambas  cosas,  el 
orden  y  el  sosiego,  son  necesarias  abso- 
lutamente para  su  existencia.  No  basta 
que  allí  donde  quiere  concebirse  la  paz, 
sea  una  sociedad  ó  el  mismo  hombre 
en  cuanto  sujeto  de  diferentes  naturale- 
zas; lo  alto  y  noble,  como  lo  bajo  y  ple- 
beyo, guarden  su  lagar  propio,  y  obren 
según  lo  que  de  ellos  pide  su  dignidad 
y  excelencia  respectivas:  no  basta  que 
los  individuos  que  forman  una  repúbli- 
ca ó  muchedumbre  de  cualquier  género, 
sean  fieles  al  cargo  que  en  la  misma  se 
les  confió:  todo  esto,  si  es  verdadera- 
mente condición  primera  de  la  paz,  no 
es  la  paz  toda.  Requiérese  también  el 
sosiego:  porque  en  el  instante  en  que 
el  lazo  de  unión  de  las  partes  de  un  to- 
do no  es  natural;  tan  pronto  como  los 
individuos  que  forman  un  cuerpo  há- 
llanse  violentamente    unidos,  y  como 
que  esperan  ocasión  pronta  de  romper 
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entre  sí,  la  paz  se  ausenta:  este  precioso 
y  raro  estado  del  alma  humana  no  es 
compatible  con  el  ruido  causado  por  la 
conspiración  de  las  partes  inferiores,  co- 
mo no  lo  es  relativamente  en  la  sociedad 
civil:  el  mismo  aproximarse  al  desor- 
den, lo  poco  firme  del  estado  ordena- 
do son  enemigos  también  de  la  paz  (i). 
En  la  vida  presente  la  paz  de  nuestra- 
alma  no  se  da  sin  el  cumplimiento  fiel 
de  los  deberes  que  con  Dios,  los  hom- 
bres y  nosotros  mismos  nos  ligan;  por 
lo  que,  y  en  sentir  del  Maestro  León,  que 
una  vez  más  se  muestra  consecuente  con 
sus  principios,  en  toda  su  pureza  cris- 
tianos, es  imposible  hallarla  fuera  de  Je- 
sús, nuestro  Redentor  amabilísimo.  Oca- 
sión oportuna  se  nos  ofrecerá,  tal  vez, 
más  adelante  de  tratar  de  los  deberes  del 
hombre;  por  ahora  entra  sólo  en  nues- 
tro propósito  examinar  las  razones  que 
hayan  movido  á  Fray  Luis  á  poner  la 
fuente  de  la  paz  en  Jesucristo;  no  sien- 
do indiferentes  al  punto  de  que  trata- 
mos las  observaciones  que  en  ellas  ha 
hecho  sobre  la  naturaleza  de  la  verda- 
dera dicha. 

La  aserción  de  Fray  Luis,  a  que  nos 
referimos,  da  origen  al  bello  diálogo  so- 
bre la  felicidad,  cuya  parte  relativa  al 
deseo  de  ésta,  abrigado  por  todos  los 
hombres,  hemos  ya  expuesto;  termi- 
nando con  señalar  en  el  ingenio  y  arte 
del  amor  la  causa  de  los  diferentes,  ó 
más  bien,  opuestos  frutos  que  produ- 
cen. Aquí  precisamente  es  donde  hemos 
ahora  de  fijarnos  para  esclarecer  el  pun- 
to de  que  se  trata.  El  amor  es  presenta- 
do en  este  pasaje  de  nuestro  filósofo  en 
tan  íntimas  relaciones  con  la  felicidad, 
que   decir  las  causas  que  estorban    la 


( I )     Nombres  de  Cristo  —  Principe  de  paz, 
pág.    158. 


unión  á  que  aquel  tiende,  y  en  vez  de  la 
cual  ponen  á  la  discordia,  es  señalar  las 
que  impiden  la  posesión  de  la  verdade- 
ra bienandanza.  Del  amor,  y  por  consi- 
guiente, de  la  felicidad,  según  lo  que  aca- 
bamos de  decir,  es,  al  parecer  de  nues- 
tro filósofo,  fundamento  la  unión;  por 
la  cual  entiende  aquel  intimo  enlace  de 
dos  cosas  que,  mediante  ella,  vienen 
á  reducirse  como  á  una  sola.  A  la  unión 
se  opone  todo  lo  que  tiende  á  sembrar 
división  y  discordia,  y  por  lo  mismo, 
sobre  la  unión  y  entre  las  cosas  que 
constituyen  la  paz  y  la  dicha,  debe  ser 
colocado  cuanto  contribuye  á  hacer  más 
firme  y  duradera  la  unión.  Si,  pues,  en 
las  cosas  y  sucesos  ordinarios  lo  q,ue  tur- 
ba la  paz  y  hace  imposible  el  goce  com- 
pleto de  un  bien,  proviene  de  la  des- 
aparición y  muerte  cuanto  al  ser,  ó  de  la 
mudanza  parcial  ó  entera  de  la  volun- 
tad, ya  por  parte  del  bien  mismo,  ya 
por  la  de  aquel  que  le  posee  ó  ama;  tras- 
ladándonos de  aquí  á  la  consideración 
de  la  suprema  dicha,  nos  será  dado  com- 
prender la  necesidad  que  ésta  en  sí  en- 
cierra, de  reunir  como  principalísimas  é 
inseparables  condiciones,  la  estabilidad 
perpetua  y  la  conformidad  y  consonan- 
cia no  interrumpidas,  en  el  mismo  mo- 
do y  forma. 

El  ^de  deleite  es  otro  de  los  nombres 
con  que  Fray  Luis  habla  de  la  felicidad, 
y  con  el  que,  trasladándole  del  sensible 
á  más  elevado  orden,  significa  aquel 
placer  sumo  que  nace  en  el  alma  de  su 
unión  con  el  bien  único  á  que  en  todo, 
aunque  á  menudo  erradamente,  aspira. 
Pero  hemos  señalado  la  causa  del  delei- 
te, y  esto  mismo  nos  lleva  á  su  descrip- 
ción: la  cual  da  Fray  Luiá  con  su  acos- 
tumbrada galanura  y  exactitud.  Como 
nuestra  pluma  no  pintaría  más  á  lo  vi* 
vo  su  cuadro,  ni  señalaría  en  forma  más 
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filosófica  el  fundamento  de  él  y  las  fuen- 
tes de  donde  mana,  hemos  de  dejar  lu- 
cir á  nuestro  filósofo  las  brillantes  pren- 
das que  en  esto  le  adornaron  y  tan  su- 
bido precio  dan  á  sus  obras.  Deleite  es. 
según  él,  «un  sentimiento  y  movimien- 
to dulce,  que  acompaña  y  como  remata 
todas  aquellas  obras  en  que  nuestras 
potencias  y  fuerzas,  conforme  á  sus  na- 
turalezas ó  á  sus  deseos,  sin  impedi- 
mento ni  estorbo  se  emplean.»  (i)  El 
motivo  de  dar  tal  importancia  á  nues- 
tras facultades,  como  á  las  condiciones 
y  estado  en  que  deban  hallarse  para 
engendrar  el  deleite,  se  desprende  ele  lo 
que  a  continuación  escribe.  «Porque  el 
hombre,  cuando  obra  en  semejantes 
circunstancias,  llega  á  abrazarse  con  al- 
go que  le  es  amable,  ya  por  que  ello 
en  si  y  por  su  naturaleza  lo  es,  ya  por- 
que la  costumbre  y  la  disposición  le  co- 
munica esta  cualidad,  ya  también  por- 
que á  nuestra  vista,  lo  sea  ó  deje  de  ser- 
lo, lo  parece.  (2)  Por  aquí  se  ve  además, 
que  el  deleite  siempre  reconoce  como 
una  de  sus  causas,  la  unión:  así  que,  si 
ella  existe,  en  el  mismo  momento  brota  el 
movimiento  dulce  del  apetito;  asi  como, 
ausente  un  bien  á  que  se  ha  aficionado 
nuestro  corazón,  el  anhelo  y  la  inquie- 
tud nos  turban.  Hay,  sin  embargo,  ade- 
más de  esta,  otras  causas  que  se  dejan 
indicadas  en  la  misma  definición  y  que 
Fray  Luis  propone  en  el  siguiente  pasa- 
je: «Es  pues  necesario  para  el  deleite  y 
como  fuente  suya  de  donde  nace,  lo 
primero,  el  conocimiento  y  sentido;  lo 
segundo,  la  obra,  por  medio  de  la  cual 
se  alcanza  el  bien  deseado:  lo  tercero, 
ese  mismo  bien;  lo  cuarto  y  lo  último. 


(i)     No.mbues  de    Chisto  —  Esposo  —  pági- 
na 1  5  4 — 2.» 
(a)     Ibld. 


su  presencia  y  ayuntamiento  del  con  el 
alma.»  (3)  No  es  posible  desconocer  la 
necesidad  de  las  causas  señaladas  por 
Fray  Luis  á  la  existencia  del  deleite,  so- 
bre todo  si,  refiriéndolas  como  él  al  cau- 
sado por  la  posesión  del  bien  sumo,  se 
las  mira  tales  como  nuestro  filósofo  nos 
las  presenta  en  la  explicación  que  de 
ellas  hace.  La  observación  de  lo  que  en 
la  naturaleza  pasa  llevó  al  insigne  Agus- 
tino á  indicar  los  principios  citados  y 
la  misma  le  sirve  de  norte  cuando  tra- 
ta de  desenvolverlos  y  dar  la  razón  de 
su  doctrina.  De  la  importancia  del  co- 
nocimiento no  es  dable  dudar,  siendo 
así  que  sin  él  no  puede  ser  apreciado 
bien  ninguno,  ni  aun,  en  caso  de  ser  po- 
seído, conocerse  debidamente  su  ama- 
bilidad y  valor;  así  que  del  deleite  care- 
cen todas  aquellas  cosas  á  las  cuales  fué 
negado  el  grado  más  ínfimo  de  conoci- 
miento; y  en  los  seres  en  quienes  éste 
existe,  el  deleite  es  más  subido  á  pro- 
porción que  el  conocimiento  es  tam- 
bién mayor  y  más  noble.  La  obra,  el 
bien  y  la  unión  no  influyen  menos  en  la 
generación  del  deleite,  siguiendo  la  ley 
misma  que  rige  en  este  punto  al  cono- 
cimiento. Al  explicar  Fray  Luis  las  cau- 
sas dichas,  no  sólo  reconoce  su  influen- 
cia en  la  producción  de  este  sentimien- 
to dulce,  sino  también  expone  al  mismo 
tiempo  y  como  fin  á  que  enderezaba  ta- 
les explicaciones,  dónde  se  halla  el  de- 
leite verdadero,  por  qué  medios  se  le 
alcanza,  cómo  se  le  posee  y  cuál  es  el 
modo  con  que  de  él  se  goza.  De  aquí 
que  establezca  la  grandísima  ventaja 
del  conocimiento  espíritu  al  sobre  el  sen- 
sitivo; la  nobleza  de  los  actos  de  la  vo- 
luntad y  del  entendimiento,  [dirigidos  á 
Dios,   que  llevando  consigo,  fuera  del 


(i)    Ibid.  pá,^.  155  —  1." 
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deleite  inexplicable  que  en  Dios  mismo 
nos  dan,  cierto  noble  deleite,  dejan  muy 
inferiores  á  los  actos  del  cuerpo;  la  gran- 
deza de  Dios,  considerada  como  nues- 
tro bien,  la  cual  no  es  comparable  con 
ninguna  otra  cosa;  y  por  último,  la  ma- 
yor perfección  de  la  unión  espiritual , 
cuyo  estrecho  lazo  en  vano  se  buscaría 
en  objetos  sensibles,  (i) 

Más  explícitamente,  si  cabe,  habla  de 
la  felicidad,  cuando  la  designa  con  tal 
nombre,  ó  también,  con  los  de  dicha  y 
bienandanza.  En  el  diálogo  tantas  veces 
citado  enseña,  como  ya  hicimos  notar, 
que  la  dicha  tomada  en  si,  no  es  algo 
corpóreo  y  subsistente,  ó  según  su  pro- 
pia y  expresiva  frase,  no  es  cosa  que 
tengase;-  de  tomo:  lo  cual  prueba  por  va- 
rios ejemplos.  Entre  el  que,  como  el 
avaro,  pone  su  bien  en  amontonar  ri- 
quezas y  el  que,  como  el  pródigo,  halla 
su  placer  en  malgastarlas,  á  pesar  de  la 
grandísima  diferencia  de  objeto  en  que 
cada  uno  pone  su  dicha,  Fray  Luis  pare- 
ce hallar  con  razón,  algo'común;  y  esto 
es  el  contento  y  satisfacción  que,  de 
obrar  así,  uno  y  otro  reciben.  Pero  tén- 
gase en  cuenta  que,  como  cuida  muy 
bien  de  advertir  nuestro  Agustino,  el 
contento  siempre  nace  en  nosotros  de 
algo  que  poseemos  real  ó  imaginaria- 
mente. El  contento,  portanto,  «no  esco- 
sa que,  ó  la  sacáis  de  las  minas,  ó  que  el 
campo  ó  de  suyo  ó  con  vuestra  labor  lo 
produce,  y  producida,  la  cogéis  del  y  la 
encerráis  en  el  arca;  sino  cosa  que  re- 
sulta en  vos  de  la  posesión  de  alguna 
de  las  cosas  que  son  de  tomo,  que  ó  po- 
seéis ó  os  imagináis  poseer.»  (2)  De  mo- 


(i)  Nombres  de  Cristo — Esposo — páginas 
I  54  y  siguientes. 

(2)  Nombres  de  Cristo — Principe  de  paz — 
pág.  14Ó — 2." 


do  que,  atendiendo  a  las  observaciones 
que  ya  antes  le  hemos  visto  hacer  sobre 
la  dicha,  esta  en  su  grado  sumo  no  se- 
rá otra  cosa  «sino  un  perfecto  y  entero 
contento,  seguro  de  lo  que  se  teme  y  rico 
de  ¿o  que  se  ama  y  apetece. >)  (i)  Y  véase 
cómo  incluye  aquí  nuestro  Agustino 
otras  dos  condiciones  de  la  felicidad, 
cuales  son:  la  exclusión  de  creer  posi- 
ble la  pérdida  del  bien  en  que  la  pone- 
mos, y  el  que  éste  reúna  lo  que  se  de- 
sea, no  en  cualquier  grado,  sino  en 
modo  rico,  es  decir,  suficiente  á  llenar 
el  deseo  que  inspira.  Esta  última  no  es 
sino  deducción  délo  escrito  sobre  el  con- 
tento; porque  si  todo  contento  supone 
como  principio  una  cosa  real  de  donde 
mana,  y  tal  es  él  cual  es  la  misma  cosa; 
el  contento  sumo  debe  reconocer  otro 
objeto  y  de  excelencia  semejante  á  la 
propia;  ó  sea,  un  bien  del  mismo  modo 
sumo.  La  carencia  de  temor  en  la  po- 
sesión de  aquello  que  amamos  es  tam- 
bién, como  se  ha  visto,  condición  ne- 
cesaria de  la  dicha.  El  estado  intran- 
quilo que  resulta  del  temor  de  per- 
der un  bien  que  se  posee,  no  puede 
producir,  según  nuestro  filósofo,  sino 
un  gozo  aguado  ó  un  gozo  que  apenas 
lo  es.  (2)  En  esta  condición  además  se 
apoya  al  sentar  que  la  verdadera  dicha 
exije  de  sí  la  misma  duración  que  el 
individuo  en  quien  se  halla:  de  modo 
que  en  ei  hombre,  por  razón  de  su  in- 
mortalidad en  la  vida  futura,  el  goce  de 
aquella  no  puede  tener  fin.  Como  com- 
plemento de  lo  que  hemos  visto  piensa 
el  .Maestro  León  sobre  la  naturaleza  de 
la  dicha,  podría  añadirse  que,  acorde 
con  su  distinción  entre  ésta  y  su  fuen- 


(i)    Ibid.— piíg.   147— I.' 
(2)    Exposición  de  foh.—ix..    25.,   página 
344.  1." 
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te  ;  distinción  que  corresponde  á  la  he- 
cha por  otros  de  la  felicidad,  en  formal 
y  objetiva,  enseña  ser  imposible  la  exis- 
tencia de  más  fuente  que  una  sola:  pero 
esto  pertenece  más  bien  á  otro  de  los 
puntos  que  nos  proponemos  examinar, 
cual  es;  el  de  si,  dado  el  deseo  del  hom- 
bre de  ser  entera  y  perpetuamente  di- 
choso y  concedida  la  verdad  de  la  idea 
que  de  la  suma  bienaventuranza  conci- 
ben todos  los  hombres,  á  uno  como  á 
otro  responde  en  el  orden  real  algún 
término. 

Nada[más  ajeno  de  un  filósofo  que,  co- 
mo Fray  Luis,  se  precia  de  cristiano, 
que  la  negación  de  una  verdad  incluida 
entre  las  fundamentales  de  nuestra  sa- 
grada religión.  Nuestro  filósofo  no  sólo 
la  reconoce,  como  no  podría  menos  de 
esperarse ,   mas  también  trata  de  ella 
en  tal  modo,  que  puede  con  verdad  de- 
cirse ser  esta  una  de  las  cosas  que  con 
más  frecuencia  y  en  forma  más  galana 
trató  en  todos  sus  escritos.  Fuera  de 
las  palabras  terminantes  con  que,  des- 
pués de   afirmar  que    la  ley  señalada 
por  Dios  al  hombre  tiene  por  fin  llevar- 
le a  aquello  mismo  que  él  en  general 
desea  al  amar  las  cosas,  sienta  que  «720 
plantó  Dios  sin  cansa  en  nosotros  los  de- 
seos destos  bienes,  ni  condenó  lo  que  él 
mismo  plantó;  sino  que  Ja  ceguedad  de 
nuestra  miseria,   movida  del  deseo,  y 
no  conociendo  el  bien  á  que  se  endere- 
za el  deseo,  y  engañada  de  otras  cosas 
que  tienen  apariencia  de  aquello  que  se 
desea,  por  apetecer  la  vida,  si^ue  la  muer- 
te, y  en  lugar  de  las  riquezas  y  de  la 
honra  va  desalentada  en  pos  de  la  afren- 
ta y  de  la  pobreza:»   (i)  fuera  de  eso, 
decimos,  á  este  mismo  punto  pueden 


referirse  las  largas  y  profundas  disqui- 
siciones de  Fray  Luis  sobre  el  verdade- 
ro objeto  de  nuestra  felicidad,  de  cuya 
ignorancia  ó  no  adecuado  conocimien- 
to nace  el  error  notado  en  las  palabras 
que  anteceden.  En  aquellas,  el  Maestro 
León,  además  de  filósofo,  como  orador 
y  poeta,  al  determinar  en  dónde  ha  de 
buscar  el  hombre  su  perfecto  descan- 
so, al  mostrarle  la  fuente  de  la  verda- 
dera vida,  derramó  liberal  grandes  be- 
llezas de  pensamiento  y  forma.  Como 
orador,  el  ver  á  los  hombres  ir  en  pos 
de  fugaces  bienes  mueve  su  santo  celo, 
que  apenas  si  halla  palabras  con  que  re- 
probar su  desvario,  (i)  La  triste  realidad 
encubierta  bajo  falso  ropaje  le  da  pie 
para  trazar  los  más  verídicos,  á  la  vez 
que  desconsoladores  cuadros,  en  los  que 
las  galas  de  la  oratoria  y  poesía  vienen 
á  hacer  grandísimo  servicio  á  la  verdad  ^ 
rodeando  de  singular  encanto  y  fuerza 
las  razones  que,  á  vuelta  de  ellas,  adu- 
ce el  filósofo.  Con  viveza  y  animación 
de  lenguaje,   dotes   en    que  prueba  la 
convicción  intima  con  que  hablaba,  pin- 
ta cual  ninguno  las  miserias  de  aque- 
llos que  mendigan  bienestar  de  cosas 
de  que  no  pueden  recibir  sino  pesares; 
y  demuestra  al  mismo  tiempo  que,  ni 
en  el  interés  ó  en  la  honra,  ni  en  el  pa- 
satiempo ó  el  deleite  es  posible  hallar  el 
descanso  apetecido.  Fácil  nos  sería  mul- 
tiplicarlas citas  de  pasajes  en  que  habla 
de  este  punto,  animado  de  tales  senti- 
mientos; mas  consultando  á  la  breve- 
dad, es  nuestro  ánimo  elegir  sólo  algu- 
nos, en  que  considere  diferentes  razo- 
nes que  hacen  imposible  la  dicha  en  to- 
da cosa  humana. 

Según  Fray  Luis,  que  aquí  expone 


(i)     Nombres   de  Ckisto  —  Pas/or —pági- 
na 90 — 2.» 


( I )     Sobre  esto  puede  leerse  espeeialmcnte  su 
oración  latina  en  honor  de  San  Agustín. 
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aquel  símil  tan  natural  de  Jeremías  en 
que  compara  los  bienes  humanos  á  cis- 
ternas quebradas  cavadas  en  tierra,  las 
cosas  de  este  suelo,  cuando  en  ellas  bus- 
camos nuestro  bienestar,  tienen  entre 
otros  muchos,  el  doble  inconveniente  de 
dársenos  en  posesión  sólo  después  de 
increíbles  fatigas,  y  sobre  esto  venir  á 
dilatar  el  vacío  de  bien  que  sentía  nues- 
tra alma  al  correr  en  su  seguimiento. 
«Lo  primero,  dice,  cisternas  cavadas  en 
tierra  con  increíble  trabajo  nuestro;  esto 
es,  bienes  buscados  entre  la  vileza  del 
polvo  con  diligencia  infinita.  Que  si  con- 
sideramos lo  que  suda  el  avariento  en 
su  pozo,  y  las  ansias  con  que  anhela  el 
ambicioso  á  su  bien,  y  lo  que  cuesta  de 
dolor  al  lascivo  el  deleite,  no  hay  traba- 
jo ni  miseria  que  con  la  suya  se  iguale. 
Y  lo  segundo  nombra  las  cisternas  se- 
cas y  rotas,  grandes  en  apariencia  y  que 
convidan  á  sí  á  los  que  de  lejos  las  ven 
y  les  prometen  agua  que  fatiga  su  sed: 
mas  en  la  verdad  son  hoyos  hondos  y 
escusos,  y  yermos  de  aquel  mismo  bien 
que  prometen,  ó  por  mejor  decir,  llenos 
de  lo  que  le  contradice  y  repugna,  por- 
que en  lugar  de  agua  dan  cieno.  Y  la 
riqueza  del  avaro  le  hace  pobre.  Y  al 
ambicioso  su  deseo  de  honra  le  trae  á 
ser  apocado  y  vil  siervo.  Y  el  deleite  des- 
honesto á  quien  lo  ama  le  atormenta  y 
enferma»  (i).  El  mal  que,  como  acaba 
de  decir  Fray  Luis,  se  sigue  de  sus  extra- 
viados deseos  de  dicha  al  ambicioso,  ó 
sea,  el  de  hacerse  viles  siervos  de  aquello 
que  aman,  puede  extenderse,  y  de  he- 
cho le  extiende  nuestro  filósofo,  á  las  de- 
más pasiones  en  el  siguiente  pasaje  en 
que  tan  de  relieve  le  pone:  «Y  verdade- 
ramente, escribe  aprobando  el  pcnsa- 


(i)     Nombres  DE  Cristo — Pastor — pág.    91 


miento  de  Job  que  llama  servidumbre  á 
las  obras  de  los  malos  y  poderosos,  es 
así,  que  en  eso  que  apetecen  y  siguen, 
y  en  lo  que  ponen  su  contento,  y  de  lo 
que  hacen  señorío  y  estado,  es  una  ser- 
vidumbre y  un  miserable   captiverio, 
como  si  la  brevedad   de  esta  escritura 
diese  á  ello  lugar,  se  podría  mostrar  a 
los  ojos.  Porque  ;qué  es,  sino  ser  capti- 
vos de  amos  importunos,  ó  por  mejor 
decir,  de  crueles  fieras,  las  mesas  y  los 
lechos,  y  los  juegos  y  los  pundonores,  y 
el  desconcierto  de  vida,  y  el  estilo  de 
aquestos,    rodeados  de  seda  y  de  olo- 
res?» (i),  y  después  de  todo,  el  amor  al 
poder,  como  el  de  las  riquezas  y  de  los 
placeres,  indica  siempre  cierta  necesi- 
dad. «Porque,  ^:cómo  no  ver  que  se  halla 
sobremanera  necesitado,  y  se  afana  por 
no  serlo,  quien,  atento  á  la  ganancia  y 
los  tesoros,  ni  huye  peligro  de  ninguna 
clase,  ni  crimen  alguno  cree  impropio 
de  sí,  estrecha  su  genio,  se  expone  álos 
grandes  riesgos  de  un  camino,  y  por 
razón  del  lucro,  emprende  navegacio- 
nes á  tierras  apartadas,  á  unos  despoja, 
á  otros  engaña,  y  ni  contrato  ni  jura- 
mento respeta?  ¿Qué   igualmente  son, 
sino  mendigos,  y  mendigos  en  verdad 
molestos  é  intolerables,  los  que  aspiran 
á  conseguir  honores,   cuando  piden  y 
solicitan  á  otros,  cuando  ante  todos  se 
humillan  y  a  todos  sirven?  Pero,  después 
de  todo,  ^ícuán  grande  no  es  y  cuan  ver- 
gonzosa mendicidad  aquella  por  la  que 
los  siervos  del  deleite  trabajan?  Abrasar- 
se en  amor,  y  dar,  cual  á  Dios,  culto  á 
no  sé  qué  niñerías,  pedir,  rogar,  llamar- 
se miserable,  exhalar  suspiros,  derra- 
mar lágrimas,  y  finalmente,  querer  y 
desear  morir?  Jamás,  añade,  si  no  fue- 


(i)     Exposición  di-:  Jo».  XXXIV..    25,  pá- 
gina 450-3." 
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sen  en  sumo  grado  menesterosos 

tantos  cuidados  pondrían  y  gastaran  en 
semejantes  cosas.»  (i).  Añádase,  por  úl- 
timo, á  esto,  y  lo  mismo  respecto  de  la 
ambición  que  de  los  demás  vicios,  que 
como  dice  muy  bellamente  nuestro  es- 
critor «en  un  pecho  semejante  que  no 
pone  limite  en  sus  deseos  y  antojos, 
un  Perú  ó  un  Océano  de  oro  que  entre, 
se  dasagua  luego  y  se  consume  y  desa- 
parece» (2). 
Como  poeta,  Fray  Luis,  pide  á  cada 


())  Gustosos  trasudaríamos  varios  pasajes 
de  sus  oraciones  latinas,  si  ésto  no  nos  llevara 
a  demasiada  y  no  necesaria  extensión.  Reco- 
mendamos á  nuestros  lectores  la  lectura  com- 
pleta de  ellas,  y  nos  ceñimos  aquí  á  poner  algu- 
no que  otro  que,  á  la  vez  que  sirvan  de  testi- 
monio á  nuestras  aserciones,  puedan  dar  idea 
de  la  elocuencia  del  insigne  Agustino.  Véase 
ahora  el  texto  traducido  arriba.  «Nam  qui  ad 
lucra  ct  ad  divitias  intentus,  nulli  ñeque  peri- 
ulo  parcit,  ñeque  ¿  scelere  abstinet,  genium 
suum  fraudat,  itineris  magna  perícula  subit,  et 
ad  remotas  á  sua  domo  térras  qucestus  causa 
navigio  sa;pc  defertur,  despoliat  alios,  alios  cir- 
cumducit,  nullum  ñeque  foedus,  ñeque  jusju- 
randum  sanctum  habet,  hunc  hominem  quis 
non  videat,  summa  quadam  egestate  preml,  id- 
que  agere  omni  ratione,  ut  eam  á  se  propul- 
se!? Rursus,  qui  ad  honores  aspirant,  cum  am- 
biunt,  cum  rogant  alios,  cum  ómnibus  se  sub- 
mitunt  et  serviunt,  quid  aliud  sunt,  quam  men- 
dici,  et  quidem  valde  molesti,  atque  improbir 
Nam  illa  qua  qui  voluptates  sitiunt,  laborant, 
quanta  cst,  ct  quam  turpis  mcndicitas?  Arderé 
amorc,  ct  nescio  quas  Icvissimas  nugas  pro 
Deo  colere,  peterc,  orare,  sé  miserum  dicerc. 
camentari,  gemere,  suspiria  ducerc,  lacrymas 
lunderc.  dcnique  cmori  vellc,  atque  cupere? 
Niimquam    cnim    profecto,    nisi    inopes  valde 

essent totque  curas  in  ejus- 

modi  rcbus   collocarcnt,   atque  consumcrent.» 
I'aneg.  Divi  August.,  pág.  62. 

(2)     Exposición  de  Jon,  XV.,  20,  pág.  3Ó7 

—  2.' 


paso  inspiración  á  la  moral  cristiana; 
así  que,  no  sólo  cuenta  entre  sus  poe- 
sías varias  principal  ó  únicamente  ins- 
piradas por  el  desengaño  que  desde 
mu}^  tierna  edad  engendraron  en  su  pe- 
cho los  falsos  bienes  cuyo  excesivo 
amor  le  hemos  visto  reprender,  mas 
apenas  tiene  una  sola  entre  los  origina- 
les, en  que  deje  de  notar  la  caducidad  y 
miseria  aneja  á  alguno  de  los  bienes  te- 
rrenos. En  su  desprecio  á  estos,  cantaba 
en  versos  dulcísimos,  fiel  retrato  de  la 
vida  dichosa  que  en  ellos  intentaba  des. 
cribir,  lo  amable  del  apartamiento  y  so- 
ledad, envidiando  la  suerte  del  que  si- 
guió la  escondida  senda ^  al  ver 

«Que  no  le  enturbia  el  pecho, 
De  los  soberbios  grandes  el  estado.  (1). 

Lo  feliz  de  semejante  género  de  vida 
recibía  á  los  ojos  de  nuestro  filósofo 
nuevo  realce,  al  considerar  que  en  ella 
debían  de  ser  desconocidos  los  cuidados 
de  si  la  fama  nos  trae  en  su  boca  y  en- 
salza nuestro  nombre  á  costa  de  la  ver- 
dad misma:  y  esta  consideración  le  ha- 
cia exclamar,  con  palabras  llenas  de  des- 
precio hacia  la  opinión  humana: 

«-;Qué  presta  á  mi  contento, 
si  soy  del  vano  dedo  señalado, 
si  en  busca  de  este  viento 
ando  desalentado 
con  ansias  vivas,  con  mortal  cuidador»  (2). 

Tan  delicadas  fibras  y  pronto  senti- 
miento sentíanse  conmovidos  á  cual- 
quier impresión  de  las  que  despiertan  á 
nuestra  alma  para  hacerla  pensar  en 
realidad  más  bella  que  la  del  suelo.  A 
las  dulces  y  armoniosas  voces  de  la  mú- 


(i  )     En  la  oda  que  empieza:  ¡Qué  descansa- 
da i'ida!...» 
(2)     Ibid. 
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ca,  Fray  Luis,  acordándose  de  su  origen 
prÍ7nera  esclarecida,  hollaba  los  bienes 
terrenos,  y  dejaba  escapar  estos  ó  pare- 
cidos ayes,  al  sentirse  aún  atado  al  suelo: 

«¡Oh  desmayo  dichoso! 
¡Oh  muerte  que  das  vida!  ¡Oh  dulce  olvido, 
Durase  en  tu  reposo, 
Sin  ser  restituido 
Jamas  á  aqueste  bajo  y  vil  sentido.»  (i). 

Ni  se  dejaba  conmover  menos  su  co- 
razón á  vista  del  orden  de  los  astros. 
En  su  oda  á  la  Noche  Serena,  poesía  en 
cuyo  mérito  no  tiene  la  menor  parte  esa 
gradación  perfecta  y  naturalisima  con 
que  déla  simple  contemplación  llega  al 
deseo  ardiente  de  la  eterna  vida;  á  efec- 
to de  esa  misma  contemplación,  no  sólo 
descubre  el  más  profundo  abatimiento, 
por  sentirse  aún  ligado  á  la  tierra,  si  no 
también  da  aviso  del  engaño  á  los  de- 
más; y  así  les  grita: 

«¡Oh!  despertad  mortales. 
Mirad  con  atención  en  vuestro  daño; 
Las  almas  inmortales, 
Hechas  á  bien  tamaño, 
¿Podrán  vivir  de  sombras  y  de  engaño?»  (2). 

quiere,  sin  embargo  llevar  al  entendi- 
miento de  ellos  su  propia  convicción,  y 
reforzando  la  razón  dada  en  la  prece- 
dente estrofa,  exclama  más  abajo: 

«¿Es  más  que  un  breve  punto 
El  bajo  y  torpe  suelo,  comparado 
Con  ese  gran  trasunto, 
Do  vive  mejorado 
Lo  que  es,  lo  que  será,  lo  que  ha  pasador»  (3). 

Como  complemento  de  lo  que  Fray 
Luis  piensa  y  escribe  en  sus  poesías  so- 


bre la  materia  presente,  no  podemos 
menos  de  trasladar  aquí,  aun  á  riesgo 
de  hacernos  algo  prolijos,  algunos  luga- 
res en  que  muestra  lo  errado  y  espino- 
so de  la  senda  seguida  por  los  ciegos 
amantes  de  estos  bienes.  Una  de  las  fi- 
guras que  más  descuellan  entre  ellos 
por  lo  repugnante,  es  sin  duda  el  avaro, 
tipo  en  que  repetidas  veces  se  fijó  nues- 
tro poeta  y  á  quien  hecha  en  cara  su 
increíble  proceder,  al  hacer  de  la  priva- 
ción su  dicha.  De  él  dice  en  una  parte: 

«El  uno  mientras  cura 
Dejar  rico  descanso  á  su  heredero. 
\'^¡ve  enpobreza  dura, 

Y  perdona  al  dinero, 

Y  contra  sí  se  muestra  crudo  y  fiero.»  (i). 

El  mismo  asunto  constituye  el  fondo 
de  dos  de  sus  poesías:  de  las  cuales,  en 
una  presenta  á  este  vicio  en  determina- 
da clase  de  personas;  y  pintándole  por 
su  lado  más  odioso,  cual  es  el  acumula- 
miento  de  riquezas,  descuidando  las 
propias  necesidades,  y  adquiridas,  por 
otra  parte,  merced  á  medios  injustos, 
muestra  lo  poco  que  valdrá  todo  esto 
para  precaver  que  mil  males  vengan  á 
invadir  el  corazón  del  dominado  de  este 
vicio:  en  la  otra,  fijándose  principal- 
mente en  la  inutilidad  de  pedir  á  los  te- 
soros el  bienestar  de  la  vida,  dice,  por 
escogidas  comparaciones: 

«En  vano  el  mar  fatiga 
La  vela  portuguesa,  que  ni  el  seno 
De  Persia,  ni  la  amiga 
Maluca  da  árbol  bueno 
Que  pueda  hacer  un  ánimo  sereno. 

No  da  reposo  al  pecho, 
Felipe,  ni  la  India,  ni  la  rara 
Esmeralda  provecho, 


(i)     a  Francisco  de  Salinas.  (Oda.) 
{2)    Noche  Serena,  a  don  Oloarte. 
(3)     Ibid. 


(1)     A  Felipe  Ruizi-i*) 
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Que  más  tuerce  la  cara 

Cuanto  posee  más  el  alma  avara.»  (i). 

Y  sin  olvidar  la  parte  de  ridiculo,  in- 
separable por  lo  común  de  este  vicio,  da 
fin  á  la  misma  composición,  exclamando 
con  bien  señalado  desprecio  del  oro: 

«-;Qué  vale  el  no  tocado 
Tesoro,  si  corrompe  el  dulce  sueño, 
Si  estrecha  el  ñudo  dado, 
Si  más  enturbia  el  ceño, 

Y  deja  en  la  rique/a  pobre  al  dueñor» 

Parte  de  los  males  que  acaba  de  ha- 
cer compañeros  de  la  avaricia  son  tam- 
bién, en  sentir  del  Maestro  León,  fruto 
del  amor  vicioso  á  cualquiera  de  los 
otros  bienes  terrenos:  los  cuales  pro- 
ducen además  sus  propios  resultados, 
como  debida  compensación  al  desorden 
que,  amándolas  así,  se  origina.  Uno  y 
otro  tenía  muy  en  cuenta  Fray  Luis, 
cuando  descendía  á  combatir  estos  erro- 
res en  particular.  Así,  al  dado  al  deleite 
pregunta,  increpándole: 

«¿Qué  tienes  del  pasado 
Tiempo  sino  dolor?  < Cuál  es  el  fruto 
Que  tu  labor  te  ha  dado, 
Sino  es  tristeza  y  luto, 

Y  el  alma  hecha  siervaá  vicio  bruto?»  (a). 

y  del  ambicioso  de  poder  y  dominio  es- 
cribe: 

<'E1  otro  que  sediento 
Anhela  el  señorío,  sirve  ciego; 

Y  por  subir  su  asiento 
Abájase  á  vil  ruego, 

Y  de  la  libertad  va  haciendo  entrego.»  (2). 


(a)  Al  mismo  (i.*) 

(i)  Oda    que   empieza:   Elisa,   ya,   el  pre- 
ciado . 

(3)  Id.  A   l'cllpc  Ruiz.  (3.*>. 


Mas  hay  un  mal,  común  a  todos  los 
bienes  humanos,  y  que,  en  medio  de 
sus  orgías,  y  cuando  más  asentado  pa- 
rece su  poder  y  más  extendido  su  nom- 
bre, -viene  á  aguar,  según  la  expresión 
de  Fray  Luis,  la  dicha  de  los  que  ponen 
su  bienestar  en  ellos;  tal  es  la  inconstan- 
cia de  la  fortuna.  Nada  más  fácil  y  común 
de  hecho  que  esa  transformación  súbi- 
ta por  que  pasan  algunos,  descendiendo 
de  la  cumbre  de  la  gloria  á  la  más  ex- 
tremada miseria;  no  de  otro  modo  que 
en  la  naturaleza,  y  como  en  bella  alego- 
ría decía  á  este  propósito  Fray  Luis, 

« la  luz  que  agora 

Serena  relucía,  con  nublados, 

Veréis  negra  á  deshora, 

Y  los  vientos  alados 

Amontonando  luego 

Nubes,  lluvias,  horrores,  trueno  y  fuego.»  (3). 

Pero  si,  aun  como  oradory  poeta,  Fray 
Luis  no  ha  prescindido  de  los  recursos 
del  filósofo,  dándonos  en  armoniosos 
versos  y  en  sentidos  párrafos,  llenos  de 
elocuencia,  el  fruto  de  sus  meditaciones 
sobre  la  caducidad  de  las  cosas;  cuando 
mejor  responde  alas  brillantes  prendas 
que  como  pensador  le  adornaban,  es  al 
determinar  en  largas  y  profundas  in- 
vestigaciones la  naturaleza  de  la  paz  y 
del  deleite.  La  paz,  la  verdadera  paz  no 
puede  ser,  según  nuestro  filósofo,  fruto 
de  ninguna  cosa  terrena;  porque,  fun- 
dándose en  el  amor,  y  siendo  este,  á  su 
vez,  unidad  ó  tendencia  á  la  unidad,  no 
hay  paz  donde  esta  unidad  ó  tendencia 
á  ella  no  existe;  y  ó  no  existe,  ó  existe 
de  un  modo  muy  imperfecto  é  inesta- 
ble en  las  cosas  del  suelo,  donde,  por 
parte  del  ser,  como  por  razón  de  la  vo- 
luntad,  innumerables    dificultades   se 


(3)  Id.  .1  Don  Pedro  Portocarrero.  (2. 
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aunan  ó  tienden  por  separado  á  des- 
truir en  parte  ó  en  todo  la  unión  que 
haber  debe  entre  el  amante  y  la  cosa 
amada. 

La  insuficiencia  de  las  cosas  para  pro- 
ducir la  paz,  es  la  misma  respecto  del 
deleite  cumplido,  que  sólo  puede  ser 
efecto  de  la  suprema  dicha.  Según  3^a 
quedó  sentado,  la  producción  y  exis- 
tencia del  deleite  piden  un  acto  intelec- 
tual ó  sensitivo,  mediante  el  cual  pue- 
da el  hombre  darse  cuenta  de  él;  la 
obra,  por  cuyo  medio  se  viene  en  pose- 
sión del  bien  querido;  el  mismo  bien;  y 
por  último,  la  presencia  y  unión  de  éste 
con  el  alma.  Sentadas  las  condiciones 
dichas,  que  Fray  Luis  juzg-a  necesarias 
al  deleite,  pasa  á  estudiarlas  tales  como 
existen  ó  pueden  existir  en  las  cosas,  y 
de  aquí  á  hacer  minuciosa  compara- 
ción de  ellas,  así  consideradas,  con  las 
mismas  vistas  en  Dios,  deduciendo  por 
último,  no  sólo  que  el  deleite  producido 
por  ellas  cuando  lo  amado  es  nuestro 
sumo  bien  lleva  inmensa  ventaja  al  que 
nos  dan  en  las  cosas,  mas  también  que 
alguna  de  las  condiciones  dichas  origi- 
nan en  el  último  caso  nuevos  males,  y 
todas  indican  cierta  necesidad  é  imper- 
fección. Lo  cual  equivale  á  decir  que,  si 
se  atiende  á  las  condiciones  que  necesa- 
riamente han  de  acompañar  al  deleite 
en  su  producción,  este,  tal  como  se  de- 
sea y  debe  corresponder  a  la  suma  bie- 
nandanza, no  puede  hallarse  en  las  co- 
sas. Cuanto  al  conocimiento,  no  es  po- 
sible desconocer  en  modo  alguno,  como 
ya  dijimos,  su  grande  influencia  en  el 
deleite;  porque,  además  de  que  los  se- 
res privados  del  primero  carecen  tam- 
bién del  segundo,  bien  conocida  es  la 
diferencia  de  perfección  del  goce  y  gus- 
to en  un  mismo  individuo  á  propor- 
ción  que  sus  facultades  cognoscitivas 


son  más  delicadas  y  perfectas.  «Por 
donde,  deduce  muy  bien  nuestro  filóso- 
fo, si  esto  es  asi,  ¿quién  no  sabe  ya  cuan 
más  subido  y  agudo  sentido  es  aquel 
con  que  se  comprehenden  y  sienten  los 
gozos  de  la  yirtud,  que  no  aquel  de 
quien  nacen  los  deleites  del  cuerpo? 
Porque  el  uno  es  conocimiento  de  ra- 
zón, y  el  otro  es  sentido  de  carne;  el 
uno  penetra  hasta  lo  último  de  las  co- 
sas que  conoce,  el  otro  para  en  la  sobre- 
haz de  lo  que  siente;  el  uno  es  sentir 
bruto  y  de  aldea,  el  otro  es  entender  es- 
piritual y  de  alma;  y  conforme  á  esta 
diferencia  y  ventaja,  así  son  diferentes 
y  se  aventajan  entre  sí  los  deleites  que 
hacen»  (i).  Y  dando  la  razón  de  su  con- 
clusión última,  añade,  pintando  al  mis- 
mo tiempo  la  imperfección  del  deleite 
sensitivo,  la  cual  aparece  aún  más  gran- 
de contrapuesta  ala  nobleza  del  intelec- 
tual: «Porque  el  deleite  que  nace  del  co- 
nocer del  sentido  es  deleite  ligero  ó  como 
sombra  de  deleite,  y  que  tiene  del  como 
una  vislumbre  ó  sobrehaz  solamente, 
y  es  tosco  y  aldeano  deleite;  mas  el  que 
nos  viene  del  entendimiento  y  razón 
es  vivo  gozo  y  macizo  gozo,  y  gozo  de 
substancia  y  verdad.»  (2). 

La  misma  conclusión  deduce  compa- 
rando los  actos  con  que  se  tiende  á  con- 
seguir el  deleite  de  un  bien  terreno, 
con  los  que  nos  conducen  al  producido 
por  Dios:  y  esta  grandísima  diferencia 
la  establece  así,  empezando  por  los  se- 
gundos: «las  cuales  obras,  dice,  ellas  en 
sí  mismas  son  por  una  parte  tan  pro- 
pias de  aquello  que  en  nosotros  verda- 
deramente es  ser  hombre,  y  por  otra 


( I )     Nombres  de  Cristo — Esposo — pág.  i  5  5 
—  I.» 
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tan  nobles  en  si,  que  ellas  mismas  por 
sí,  dejado  aparte  el  bien  que  nos  traen, 
que  es  Dios,  deleitan  al  alma,  que  con 
sola  su  posesión  de  ellas  se  perficiona 
y  se  goza;  como,  al  revés,  todas  las  obras 
que  el  cuerpo  hace,  por  donde  consigue 
aquello  con  que  se  deleita  el  sentido, 
sean  obras  ó  no  propias  del  hombre,  ó 
asi  toscas  y  viles,  que  nadie  las  estima- 
ría ni  se  alegraría  con  ellas  por  sí  solas, 
si  ó  la  necesidad  pura  ó  la  costumbre 
dañada  no  le  forzase.  Así  que,  en  lo 
bueno,  antes  que  ello  deleite,  hay  delei- 
te, y  eso  mismo  que  va  en  busca  del 
bien  }•  que  lo  halla  y  le  echa  las  manos, 
es  ello  en  sí  bien  que  deleita,  y  por  un 
gozo  se  camina  á  otro  gozo;  por  el  con- 
trario de  lo  que  acontece  en  el  deleite 
del  cuerpo,  donde  los  principios  son  in- 
tolerable trabajo,  los  fines  enfado  y  has- 
tio, los  frutos  dolor  y  arrepentimien- 
to.» (i). 

Al  fijarse,  siguiendo  su  propósito,  en 
la  naturaleza  y  perfecciones  del  mismo 
bien,  otra  de  las  causas  del  deleite.  Fray 
Luis  indica  nuevo  motivo  por  el  que  las 
cosas  no  pueden  formar  nuestra  dicha; 
porque  escribe:  «que  á  los  bienes  del 
cuerpo,  y  cuasi  á  todos  los  demás  bie- 
nes que  el  hombre  apetece,  apetécelos 
como  á  medios  para  conseguir  algún  fin, 
y  como  á  remedios  y  medicinas  de  al- 
guna falta  ó  enfermedad  que  padece; 
busca  el  manjar  porque  le  atormenta  la 
hambre,  allega  riquezas  para  salir  de 
pobreza;  sigue  el  son  dulce,  y  vase  en 
pos  de  lo  proporcionado  y  hermoso, 
porque  sin  esto  padecen  mengua  el 
oído  y  la  vista.»  (2) 

Lo  imperfecto  de  la  unión  que  nos 
puede  estrechar  con   los  bienes  terre- 


en 

(2) 


Ihid. 
ibid. 


nos,  viene  también  en  comprobación 
de  lo  mismo.  Si,  en  último  resultado, 
el  amor  es  unidad,  y  cuanto  más  per- 
fecta es  la  unidad,  tanto  más  grande  es 
el  amor,  no  puede  ser  indiferente  al  de- 
leite y  gusto  la  reducción  más  ó  menos 
cumplida  del  amante  y  de  lo  amado  á 
un  mismo  ser.  A  esto  indudablemente 
se  refería  nuestro  filósofo  al  sentar  «que 
cuando  estamos  más  metidos  en  la  po- 
sesión de  los  bienes  del  cuerpo  y  somos 
hechos  más  dellos  señores,  toda  aquella 
unión  y  estrechez  es  una  cosa  floja  y 
como  desatada  en  comparación  de  este 
lazo.  Porque  el  sentido  y  lo  que  se  junta 
con  el  sentido,  solamente  se  tocan  en 
los  accidentes  de  fuera,  que  ni  veo  sino 
colorado,  ni  oigo  sino  el  retintín  del 
sonido,  ni  gusto  sino  lo  dulce  y  amar- 
go, ni  percibo  tocando  sino  es  la  aspe- 
reza ó  blandura.»  (1)  Mas  no  sólo  hace, 
en  sentir  de  nuestro  filósofo,  imper- 
fecta la  unión  el  no  poder  confundirse, 
por  decirlo  así,  y  hacerse  uno  el  aman- 
te y  lo  amado;  á  hacerla  más  defectuo- 
sa, y  más  deseado  á  la  par  que  más 
mezquino  el  deleite,  contribuye,  según 
él,  la  manera  sucesiva  y  parcial  con  que 
se  nos  comunican  los  bienes  terrenos: 
de  los  cuales,  por  contraposición  á  la 
forma  llena  en  que  se  nos  dan  los  divi- 
nos, escribía:  «lo  que  es  al  revés  en  el 
cuerpo,  á  "quien  sus  bienes,  los  que  él 
llama  bienes,  se  le  allegan  de  espacio  y 
repartidamente,  y  sucediéndose  unas 
partes  á  otras,  agora  una,  y  después 
desta  otra,  y  cuando  goza  de  la  segun- 
da, ha  perdido  ya  la  primera.  Y  como 
se  reparten  y  se  dividen  aquellos,  ni 
más  ni  menos  se  corrompen  y  acaban, 
y  cuales  ellos  son.,  tal  es  el  deleite  que  ha- 


(t)     NoMbUES    DE  Cristo— £'s/>oso—pá¿;¡na 
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ccn;  deleite  como  exprimido  por  fuerza  y 
como  regateado  y  como  dado  blanca  á 
blanca  con  escasez,  y  deleite  al  fin  que 
7'uela  ligcrisimo  y  que  desvanece  como 
h u m o  y  se  acá ba.f  ( i ) 

Leído  lo  que  antecede,  no  es  menes- 
ter adivinar  en  qué  ponía  el  .Maestro 
León  la  suprema  y  verdadera  dicha,  así 
como  la  dicha  imperfecta  de  la  vida 
presente.  Al  señalar,  describiendo  la 
naturaleza  de  la  bienandanza,  cuál  es 
aquello  que  en  su  ser  la  forma,  asentó 
que,  si  esta  se  reducía  acierta  especie 
de  satisfacción  en  el  individuo  que  goza 
un  bien,  reconoce  siempre  como  prin- 
cipio, un  objeto  de  existencia  real,  que 
respecto  de  la  suprema  dicha  no  puede 
ser  sino  único.  Rechazados  asimismo 
los  bienes  terrenos  que,  según  su  mi- 
nucioso examen,  no  llenan  las  condicio- 
nes de  la  verdadera  felicidad,  sólo  que- 
daba el  bien  sólo  sumo,  ó  sea;  Dios.  En 
Él  es  donde  Fray  Luis  halla  cumplida- 
mente realizada  la  idea  de  la  dicha, 
donde  sólo  ve  la  paz  estable,  donde  el 
deleite  llega  al  más  alto  grado  que  se 
puede  suponer:  «porque  él  solo  es  el 
no  mudable  y  el  bueno,  y  aquel  que 
cuanto  de  su  parte  es,  jamás  divide  la 
unidad  del  amor  que  con  él  se  pone;  y 
así,  él  es  sólo  el  sujeto  propioy  la  tierra 
natural  y  feliz  adonde  florece  bienaven- 
turadamente y  adonde  hace  buen  fruto 
esta  planta;  porque  ni  en  su  condición 
hay  cosa  que  lo  divida,  ni  se  aparta  del 
por  las  mudanzas  y  desastres  á  que  está 
sujeta  la  nuestra,  como  nosotros  libre- 
mente no  lo  apartemos  dejándole.  Que 
ni  llega  á  el  la  vejez,  ni  la  enfermedad  le 
enflaquece,  ni  la  muerte  le  acaba,  ni 
puede  la  fortuna  con  sus  desvarios 
poner  cualidad  en  él  que  le  haga  menos 


(i)    Ihid. 


amable.»  Y  si  tan  preciosas  dotes  del 
Ser  divino  nos  garantizan  por  soparte 
de  su  posesión  eterna,  no  nos  puede 
hacer  temer  lo  contrario  la  naturaleza 
inmutable  de  su  voluntad;  «que  en  su 
voluntad  para  con  nosotros^  si  nosotros 
no  le  huimos  primero,  no  puede  caber 
desamor.» 

«Porque  si  viniéremos  á  pobreza  y  á 
menor  estado,  nos  amará,  y  si  el  mun- 
do nos  aborreciere,  él  conservará  su 
amor  con  nosotros:  en  las  calamidades, 
en  los  trabajos,  en  las  afrentas,  en  los 
tiempos  temerosos  y  tristes,  cuando 
todos  nos  huyan, él  con  m¿iyores  regalos 
nos  recogerá  á  si.  No  temeremos  que 
podrá  venirá  menos  su  amor  por  ausen- 
cia: pues  está  siempre  lanzado  en  nues- 
tra alma  y  presente.  Ni  cuando,  Sabino, 
se  marchitare  en  vos  esa  flor  de  la  edad, 
ni  cuando  corriendo  los  años  y  hacien- 
do su  obra,  os  desfiguraren  la  belleza 
del  rostro,  ni  en  las  canas,  ni  en  la  fla- 
queza, ni  en  el  temblor  de  los  miem- 
bros, ni  en  el  frío  de  la  vejez  se  resfriará 
su  amor  en  ninguna  cosa  para  con  vos. 
-Vntes  rico  para  hacer  siempre  bien,  y 
de  riquezas  que  no  se  agotan  hacién- 
dole, y  deseosísimo  continuamente  de 
hacerlo,  cuando  se  os  acabare  todo,  se 
os  dará  todo  él,  y  renovará  vuestra  edad 
como  el  águila,  y  vistiéndoos  de  inmor- 
talidad y  de  bienes  eternos,  como  espo- 
so verdadero  vuestro,  os  ayuntará  del 
todo  consigo  con  lazo  que  jamás  falt¿i- 
ra,  estrecho  y  dulcísimo,»  (i^ 

-Mas,  pasando  al  daleite,  ¿cómo  espe- 
rar de  ninguna  otra  cosa  una  produc- 
ción de  él  más  clara,  noble,  abundante 
y  de  origen   más  perfecto  que  la  que 


f  I )     Nombres  de  Cristo.— Principe  de  paz. 
-páiT.    14(). —  I." 
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tiene  lugar  en  Dios  al  comunicársenos? 
Bien  convencido  de  esto  nuestro  filóso- 
fo, al  hablar   del  exacto  cumplimiento 
de  todas  las  condiciones  del  deleite  en 
Dios,  daba  nueva  elevación  á  su  pluma, 
y  llegaba  á  convertir  más  de  una  vez  su 
exposición  en  un  himno  de  admiración 
y  alabanza  al  que  es  verdadera  y  única 
fuente  de  dicha.  Ya  se  ha  visto  en  los 
textos  que  acaban  de  citarse  el  modo 
grandioso  con  que  habla  del  deleite  di- 
vino, atendiendo  al  modo  elevado  y  es- 
piritual, como  se  le  conoce  y  ala  gran- 
de nobleza  de  la  obra  con  que  se  le  po- 
see y  goza;  su  voz  toma,  si  es  posible, 
nueva  y  más  solemne  entonación  cuan- 
do trata  de  describirnos  á  Dios  como 
bien,  y  manantial  del  deleite.  «Porque 
si  la  pintura  hermosa  presente  á  la  vista 
deleita  los  ojos,  y  si  los  oídos  se  alegran 
con  la  suave  armonía,  y  si  el  bien  que 
hay  en  lo  dulce  ó  en  lo  sabroso  ó  en  lo 
blando,  causa  contentamiento  en  el  tac- 
to, y  si  otras  cosas  menores  y  menos 
dignas  de  ser  nombradas  pueden  dar 
gusto  al  sentido,  injuria  será  que  se  hace 
á  Dios  poner  en  cuestión  si  deleita  ó 
qué  tanto  deleita  al  alma  que  se  abraza 
con  él.  Bien  lo  sentía  esto  aquel  que 
decía  (David  Psalm.  LXXII.,  25.):— .-Qué 
hay  para  mí  en  el  cielo?  y  fuera  de  vos, 
Señor,  ^qué  puedo  desear  en  la  tierra? 
— Porque  si  miramos  lo   que.    Señor, 
sois  en  vos,  sois  un  occéano  infinito  de 
bien,  y  el  mayor  de  los  que  por  acá  se  co- 
nocen y  entienden  es  'una  pequeña  gota 
comparado  con  vos,  y  es  como  una  som- 
bra vuestra  obscura  y  ligera.    Y  si  mira- 
mos lo  que  para  nosotros  sois  y  en  nues- 
tro respeto,  sois  el  deseo  del  alma,  el  único 
paradero  de  iniestra  vida,  el  propio  y  solo 
bien  nuestro,  para  cuya  posesión  sotnos 
criados  y  en  quien  sólo   hallamos  descan- 
so, y  á  quien,  aun  sin  conoceros,  busca- 


mos en  todo  cuanto  hacemos.^)  (i)  Y  des- 
pués de  decir  de  los  bienes  terrenos, 
como  queda  apuntado,  que  para  que 
no  dañen,  ponen  en  la  necesidad  de  re- 
cibirlos con  cierta  tasa  y  moderación, 
añade,  por  el  contrario:  «Mas  vos,  Se- 
ñor, sois  todo  el  bien  nuestro  y  nuestro 
soberano  fin  verdadero;  y  aunque  sois 
el  remedio  de  nuestras  necesidades,  y 
aunque  hacéis  llenos  todos  nuestros  va- 
cíos, para  que  os  ame  el  alma  mucho 
más  que  á  sí  misma  no  le  es  necesario 
que  padezca  mengua,  que  vos,  por  vos, 
merecéis  todo  lo  que  es  el  querer  y  el 
amor.  Y  cuanto  el  que  os  amare.  Señor, 
estuviere  más  rico  y  más  abastado  de 
vos,  tanto  os  amará  con  más  veras.  Y 
así  como  vos  en  vos  no  tenéis  fin  ni  me- 
dida, así  el  deleite  que  nace  de  vos  en 
el  alma  que  consigo  os  abraza  dichosa, 
es  deleite  que  no  tiene  fin,  y  que  cuanto 
más  crece   es  más  dulce,  y  deleite  en 
quien  el  deseo,   sin    recelo  de  caer  en 
hartura,  puede  alargar  la  rienda  cuan- 
to quisiere.»  (2.) 

Asimismo  no  encuentrapalabras  para 
encarecer  debidamente  lo  estrechísimo 
de  la  unión  conque  el  amado  Esposo  se 


(i)     Nombres  de  Cristo. — Esposo. — página 

1  5  •>  .  —  2. 

(2)  Ibid.  pág.  156.— I."  Más  abajo  escribe 
como  resumiendo  la  doctrina  contenida  en  lo 
arriba  trascrito.  «De  manera  que.  por  razón  de 
ser  Dios  infinito  y  bien  que  sobrepuja  sin  nin- 
i;una  comparación  á  todos  los  bienes,  se  entiende 
que  en  el  alma  que  le  posee,  el  deleite  que  ha- 
ce es  entre  todos  los  deleites  el  mayor  deleite, 
y  por  razón  de  ser  nuestro  último  fin,  se  con- 
vence que  jamás  aqueste  deleite  da  en  cara.» 
Ks  verdaderamente  fuerte  caso,  y  no  fácil  de 
salvar,  la  elecci(')n  de  aliíunas  bellezas,  donde 
tantas  hay.  Recomendamos  la  lectura  del  nom- 
bre Esposo,  donde  se  hallan  expresiones  tan 
dulces  como  las  citadas. 
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hace  uno  con  nuestra  alma:  así  que, 
dominado  de  semejante  idea.ycomono 
atreviéndose  á  decir  llanamente  la  gran- 
deza de  dicha  unión,  pregunta:  «Pues 
ríquién  podrá  decir  la  estrecheza  no 
comparable  de  aqueste  ayuntamiento 
de  Dios?»  y  se  responde:  «No  quiero 
decir  lo  que  agora  he  ya  cHcho,  repi- 
tiendo las  muchas  y  diversas  maneras 
como  se  ayunta  Dios  con  nuestros  cuer- 
pos y  almas:  mas  digo  que  cuando  es- 
tamos más  metidos  en  la  posesión  de 
los  bienes  del  cuerpo  }•  somos  hechos 
más  dellos  señores,  toda  aquella  unión 
y  estrechez  es  una  cosa  floja  y  co- 
mo desatada  en  comparación  deste  la- 
zo;» y  al  fin,  como  que  se  determina  á 
dar  alguna  explicación  en  las  siguientes 
palabras:  «masDios  abrazado  con  nues- 
tra alma,  penetrapor  ella  toda  y  se  lanza 
á  sí  mismo  por  todos  sus  apartados  se- 
cretos, hasta  ayuntarse  con  su  más  ín- 
timo ser,  adonde  hecho  como  alma 
dellav  enlazado  con  ella  la  abraza  es- 
trechísimamente.»  (i) 

Además  de  la  bienaventuranza,  hay 
en  la  presente  vida  cierta  especie  de  di- 
cha, que  impropiamente  está  designada 
con  la  palabra /e//c?t.Yjty,  por  irle  anejos 
muchos  males;  pero  que  siendo  cierta 
semejanza  de  ella  y  en  algún  modo  su 
incoación,  recibe  los  nombres  de  felici- 
dad imperfecta  ó  bienestar  humano. 
De  esta  habla  también  y  por  el  estilo 
que  de  la  otra,  el  Maestro  León.  Repe- 
tidas veces  escribe  haciéndola  consistir 
en  la  observancia  de  la  ley  divina,  en 
obrar  coníorme  á  recta  razón,  y,  entre 
otras  cosas,  en  la  práctica  de  las  cuatro 
viiludes  cardinales.  Debemos  sin  em- 
barero  hacer  una  observación  acerca  de 


fi)      XoMRRF.s    di:    Cuisto. — EspOf^Q.  —  páiíí- 
na    I  T  ó . 


las  doctrinas  de  Fray  Luis  sobre  este 
punto  y  señalar  el  valor  y  sentido  en 
que  deban  tomarse  estas  ó  parecidas 
aserciones.  Sin  dudar  siquiera  de  la 
gran  verdad  que  en  cada  una  de  ellas 
se  contiene,  es  nuestro  ánimo  advertir 
que,  comparadas  con  otros  pasajes  y 
pensamientos  del  insigne  Agustino,  ni 
este  quiso  darles,  ni  ellas  encierran 
realmente  la  importancia  que  á  pri- 
mera vista  pudiera  parecer.  Queremos, 
pues,  decir  que  el  maestro  León  no 
sentó  en  ellas  el  principio  y  fórmula  de 
la  dicha  humana:  antes  bien  las  hizo 
como  dependientes  y,  en  algún  modo, 
nacidas  de  otra  verdad  ó  principio,  que 
si  procedente,  en  su  forma,  y  tal  como 
le  sienta  Fray  Luis,  de  la  filosofía  pa- 
gana, es,  en  el  fondo  y  en  el  mero  he- 
cho de  ser  verdadero,  cristiano,  y  recibe 
de  todos  modos  en  manos  de  nuestro 
Agustino,  forma  digna  de  un  principio 
de  cristiana  moi^al.  Epicteto,  el  gentil 
más  recomendable  por  sus  doctrinas  y 
costumbres,  según  el  dicho  de  un  gran 
santo  y  Doctor  (i),  tuvo  la  fortuna  y 
gloria,  que  tal  vez  podría  disputarle 
nuestro  español  Séneca,  (2)  de  formu- 
lar y  reducir  á  términos  precisos  la 
máxima  que  de  hecho  había  formado 


(  I  )  S.  l-'rancisco  de  Sales. — Práctica  del 
amor  de  Dios.  lib.  r.  cap.  Y.  Parece  ser  que 
San  Agustín  le  tuvo  iyualmcnte  en  notable 
estima. 

(j)  F^n  las  obras  de  este  filósofo  hállanse. 
acerca  de  lo  mismo,  expresiones  tan  explícitas 
como  éstas:  «Sea  el  varón  incorrupto,  y  sin 
dejarse  vencer  de  ¡as  cosas  externas,  sea  esti- 
mador de  si  mismo.»  De  la  vida  bienaventu- 
rada, cap.  \'lll. — <:Poncdme  en  una  casa  muy 
rica  y  en  ella  mucho  oro  y  plata  para  igual 
uso.  No  me  estimaré  por  estas  cosas,  porque 
aunque  están  cerca  de  mi.  están  fuera  de  mi.n 
íbid.  cap.  XX\'.  (Traducción  de  Navarrgtc.) 
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siempre  el  sabio  de  los  estoicos;  tal  es 
la  de  enseñar,  después  de  dividir  todos 
los  bienes  humanos  en  bienes  que  de- 
penden de  nuestra  voluntad  y  están  en 
nuestro  entero  dominio  y  bienes  que, 
no  siendo  en  rigor  nuestros,  se  desva- 
necen contra  nuestro  querer;  la  de  en- 
señar, decimos,  que  la  verdadera  dicha 
del  hombre,  se  halla  toda  y  sola  en  la 
primera  clase  de  bienes,  y  no  depende 
en  modo  alguno  de  la  segunda.   Fray 
Luis,   aceptando  por  entero   este  prin- 
cipio, le  hace  influir  en  gran  manera, 
pero  no  más,  como  dijimos,  cuanto   á 
la  forma  y  método,  en  sus  doctrinas  mo- 
rales, y  sobre  todo,  al  tratar  de  la  feli- 
cidad humana,    de  que  le  hace  como 
fundamento.    Semejante  influencia  se 
extiende  aun  á  aquellos  lugares  en  que 
nuestro  filósofo  trata  de  la  virtud  en  el 
hombre;  pues,  sentados  y  admitidos  los 
tres  géneros  de  deberes  que  le  han  sido 
impuestos,  llega  á  decir  que  el  cumpli- 
miento de  los  que  le   ligan   con  Dios  y 
sus  semejantes  dependen  de  la  exacta 
observancia  de  los  suyos  propios.  La  in- 
fluencia, sin  embargo,  es,  como  hemos 
dicho,  mas    señalada,  cuando  muestra 
en    qué  consiste  nuestro  bienestar  en 
esta  vida:  y  lo  es  en  tal  grado,  que  sin 
peligro  de  error  puede  afirmarse  no 
haber  pasaje,  en  que,  hablando  de  este 
punto,  no  exprese,  indique  ó  suponga 
dicho  principio.  Según  él,  P^ray  Luis  re- 
chaza todo  aquello  que,  teniendo  cierta 
especie  de  bondad,  no  nos  puede  hacer 
felices,  porque  realmente  no  es  nues- 
tro; y  á  su  vez  pone  nuestra  dicha  en 
aquellas  obras  y  bienes  de  que,  siendo 
completamente  señores,  podemos  tran- 
quilamente gozar,  sin  temor  de  que  nos 
dejen   burlados.  De  donde  deduce  que 
ni  las  riquezas,  ni  el  deleite,  ni  el  brillo 
del  poder  conducen  al  bienestar  de  esta 


vida;  antes  bien  se  halla  éste  mu}'  á 
menudo  en  medio  de  las  tribulaciones, 
compañeras,  por  lo  común,   insepara- 
bles del  justo.    «¿Qué  es  lo   que  ha}', 
dice,  en  el  cuerpo  que  sea  poderoso  á 
quien  es    regido  por    una   voluntad  y 
razón  semejante?  (ordenadas  y  ayuda- 
das de  la  gracia)  ^:Por  ventura  el  deseo 
de  los  bienes  de  esta  vida  le  solicitará, 
ó  el  temor  de  los  males  de  ella  le  rom- 
perá su  reposo?  ,¿ Alterarse  há  con  am- 
bición de  honras  ó  con  amor  de  rique- 
zas, ó  con  la  afición  de  los  ponzoñosos 
deleites  desalentado,  saldrá  de  sí  mis- 
mo? ,:Cómo  le  turbará  la  pobreza  al  que 
desta  vida  no  quiere  más  de  una  estre- 
cha  pasada?  ^Cómo  le  inquietará  con 
su  hambre  el  grado  alto  de  dignidades 
y  honras  al  que  huella  sobre  todo  lo 
que  se  aprecia  en  el  suelo?  ^-Cómo  la  ad- 
versidad, la  contradicción ,  las  mudanzas 
diferentes  y  los  golpes  de  la  fortuna  le 
podrán  hacer  mella  al  que  á  todos  sus 
bienes  los   tiene  seguros  y  en  si?  Ni  el 
bien  le  azozobra,  ni  el  mal  le  amedren- 
ta, ni  el  alegría  lo  engríe,  ni  el  temor  le 
encoge,  ni   las 'promesas  lo  llevan,  ni 
las  amenazas  le  desquician,   ni  es  tal 
que  lo  próspero  ó  adverso  le  mude.  Si 
se  pierde  la   hacienda,  alégrase,  como 
libre  de  una  carga  pesada.  Si  le  faltan 
los  amigos,  tiene  á  Dios  en  su  alma,  con 
quien  de  continuo  se  abraza.  Si  el  odio, 
ó  si  la  envidia  arma  los  corazones  aje- 
nos contra  él,  co?770  sabe  ^jue  no  le  pue- 
den  quitar  su  bien,  no  los  teme;  en  las 
mudanzas  está  quedo,  y  entre  los  es- 
pantos segui'o,  y  cuando  todo  á  la  re- 
donda del  se  arruine,  él  permanece  más 
firme....»  (i)  Y  pasando  á  describirla 
paz  que  para  con  los  demás  nace  del 


(i)     No.miikks  uk  (ímsTo.—  Piiiuipc  íic  paz. 
— l'á¿^.   I  44 —  1 ."   _••• 
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estado  ordenado  de  sí  mismo,  decía 
más  adelante  «tiene  paz  (el  alma)  en  su 
comarca,  porque  en  ninguna  cosa  tie- 
ne competencia  con  sn  vecino,  ni  se 
pone  á  la  parte  de  las  cosas  en  las  cosas 
que  precia  el  mundo  y  desea,  y  asi  na- 
die le  mueve  guerra,  ni  en  caso  que  se 
la  quisiesen  mover,  tienen  en  qué  ha- 
cerla, porque  su  comarca  aun  por  esta 
razón  es  pacífica,  porque  es  campiña 
rasa  y  estéril,  que  no  hay  viñedos  en 
ella,  ni  sembrados  fértiles,  ni  minas  ri- 
cas, ni  arboledas,  ni  jardines,  ni  case- 
rías deleitosas  é  ilustres,  ni  tiene  el  alma 
justa  cosa  que  precie  que  no  la  tenga 
encerrada  dentro  de  sí.»  (i)  Entre  otros 
muchos  lugares,  su  tercera  poesía  á 
Felipe  Ruiz  nos  suministra  nuevo  ar- 
gumento en  fav.or  de  lo  que  estamos 
probando.  En  el'a,  después  de  excluir 
todos  los  falsos  bienes  en  que  vanamen- 
te buscan  los  hombres  su  felicidad,  ex- 
clamaba: 

Dichoso  el  que  se  mide, 
Felipe,  y  de  la  vida  el  gozo  bueno 
A   si  solo   lo  pide, 
Y   mira  como  ajeno 
Aquello  que  no  está  dentro  en  su  seno. 

Otra  de  las  cosas  en  que  pudiera 
creerse  haber  seguido  Fray  Luis  las  doc- 
trinas de  la  escuela  de  Estoa,  es  en  el 
grandísimo  aprecio  que  hace  de  los 
trabajos,  de  que  son  buena  prueba  las  re- 
petidas y  encarecidas  recomendaciones 
que  de  ellos  nos  ofrecen  sus  escritos. 
Mas,  fuera  de  que  los  filósofos  cristia- 
nos han  dado  siempre  grande  impor- 
tancia á  estos  que  ellos  tenían  por  pre- 
ciadas díidivas  del  cielo,  nuestro  filósofo 
se  apresura  á  darnos  la  razón  de  pen- 
sar así  y  el  origen  de  su  firme  conven- 


cí)   Ibid. 


cimiento  sobre  este  punto.  «Las  cosas 
adversas,  clarísimo  Quiroga,  escribía  en 
la  dedicatoria  de  su  exposición  del  sal- 
mo X.W'I,  á  este  Cardenal,  cuéntanse 
vulgarmente  entre  los  males,  los  estoi- 
cos las  ponían  entre  las  que  deben 
huirse,  was  la  recia  razón  y  la  doctrina 
cristiana  tiénenlas  por  buenas.»  Paréce- 
nos  asimismo  que  en  este  amor  por  los 
trabajos  no  debió  influir  poco  lo  duro 
que  se  mostró  la  fortuna  con  nuestro 
escritor,  y  la  paz  y  calma  de  que  en 
medio  de  sus  tribulaciones  gozó,  como 
él  mismo  confiesa.  Pero  debe  advertirse 
que  Fray  Luis  no  amaba  los  males  en  sí 
y  absolutamente,  sino  como  remedios: 
á  continuación  de  las  palabras  suyas 
que  acabamos  de  trascribir,  añadía:  «No 
quiero  decir  que  dejen  de  ser  desagra- 
dables y  amargas  (las  cosas  adversas), 
sino  que  frecuentemente  son  saludables 
á  los  enfermos:  mas  padecemos  todos, 
unos  uno,  otros  otro  mal  de  espíritu.» 
Veía  además  en  los  trabajos  otros  mo- 
tivos, por  los  que  se  le  presentaban  más 
tolerables.  Sobre  considerar  en  ellos  el 
medio  con  que  Dios  purifica  a  sus  ele- 
gidos, mirábalos  como  condición  nece- 
saria é  insuperable  de  la  vida  del  hom- 
bre; (i)  reconocía  en  ellos  la  virtud  y 
fuerza  de  mantenernos  fieles  á  Dios, 
porque  la  prosperidad,  en  su  sentir, 
apega  nuestros  deseos  á  la  tierra  y  pone 
en  nosotros  olvido  del  cielo;  (2)  tenía, 
además,  presentes  los  consuelos  y  gra- 
cias que  Dios  dispensa  bondadoso  á  los 
que  tan  duramente  prueba;  (3)  y  des- 
pués de  todo,  para  él  los  trabajos  en  el 
justo  no  son  otra  cosa  que  preludio  de 


(i)     E.xposicwn  de  Job. — VIL,  i..  pág.  329. 
(j)     Ibld.  XXI.    14.,   páíT.    ^90.— I." 
(5)     ¡n  Psalm.. — XX\'I. — Dedicatoria  y  pá- 
gina 6q  y  alguien  tes. 
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prosperidad  mayor,  y  noche  de  un  nue- 
vo día.  (i) 

Por  último,  entre  el  sabio  de  Fray  Luis 
y  el  de  los  estoicos  se  nota  la  aparente 
semejanza  que  ha  habido  siempre  en- 
tre el  justo  de  estos  y  el  del  cristianis- 
mo, Fray  Luis  nos  dejó  bellamente  tra- 
zados varios  cuadros  de  este  amable 
tipo,  hacia  el  cual  le  llevaban  las  sim- 
patías.adquiridas  en  tristes  sucesos  de 
su  vida.  Confiésase  ante  todo  al  descri- 
birle imitador  de  las  doctrinas  de  Cris- 
to, de  las  que  quedaron  muy  inferiores, 
en  su  sentir,  las  de  dichos  filósofos.  «Y 
la  virtud  más  heroica,  escribe,  que  la 
filosofía  de  los  estoicos  antiguamente 
imaginó  y  soñó,  por  hablar  con  verdad, 
comparada  con  la  que  Cristo  asienta 
con  su  gracia  en  el  alma,  es  una  poque- 
dad y  bajeza.  Porque  si  miramos  el  li- 
naje de  donde  desciende  el  justo  cris- 
tiano, es  su  nacimiento  de  Dios,  y  la 
gracia  que  le  da  vida  es  una  semejanza 
viva  de  Cristo.  Y  si  atendemos  á  su  es- 
tilo y  condición,  y  al  ingenio  y  disposi- 
ción de  ánimo,  y  pensamientos  y  cos- 
tumbres que  deste  nacimiento  le  vie- 
nen, todo  lo  que  es  menos  que  Dios  es 
pequeña  cosa  para  lo  que  cabe  en  su 
ánimo.  No  estima  lo  que  con  amor  cie- 
go adora  únicamente  la  tierra,  el  oro  y 
los  deleites,  huella  sobre  la  ambición 
de  las  honras,  hecho  verdadero  señor  y 
rey  de  sí  mismo:  pisa  el  vano  gozo,  des- 
precia el  temor,  no  le  mueve  el  deleite, 
ni  el  ardor  de  la  ira  le  enoja;  y  riquísi- 
mo dentro  de  sí,  todo  su  cuidado  es  ha- 
cer bien  á  los  otros.»  (2)  Los  grandes 
trabajos  de    que    rodeó    la   envidia  á 


(.1)     Exposición  de  Jub. — XI.,    17.,   página 
15  t.— 1." 
(_■)     No.MDHES  dkChistü. — Re\'. — Pág.  I  30. 
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nuestro  filósofo,  tocando  su  corazón 
magnánimo  é  hiriéndole  en  su  dignidad 
y  noble  altivez,  lejos  de  abatirle,  le  hi- 
cieron ver  en  el  justo,  tal  como  le  con- 
cibe la  moral  cristiana  en  medio  de  las 
tribulaciones,  su  más  acabado  modelo. 
Desde  entonces  tomó  como  lema  y  es- 
cudo de  honor  aquellas  enérgicas  pa- 
labras: Ab  ipso  ferro,  que  en  breve  no 
pueden  manifestar  de  modo  más  ter- 
minante la  energía  y  entereza  del  cora- 
zón que  las  sabía  sentir.  Las  mismas  ó 
semejantes  tribulaciones  le  hacían  decir, 
aludiendo  á  la  semejanza  en  que  se 
funda  su  lema,  del  justo: 

«Bien  como  la  ñudosa 
Carrasca  en  alto  risco  desmochada 
Con  hacha  poderosa, 
Del  ser  despedazada 
Del  hierro  torna   rica   y   esforzada. 

Querrás  hundillc,  y  crece 
Mayor  que  de  primero,  y  si  porfía 
La  lucha,  más  florece, 
Y  firme  al  suelo  envía 
Al  que  por  vencedor  ya  se  tenía.» 


»  (U 


Y  lleno  de  energía  protestaba  en  otra 
composición  de  este  modo: 

«Por  más  que  se  conjuren 
El  odio  y  el  poder  y  el  ialso  engaño, 

Y  ciegos  de  ira,  apuren 

Lo  propio  y  lo  diverso,  ajeno,  extraño, 

Jamás  le  harán  daño; 

Antes,  cual  lino  oro, 

Recobra  del  crisol  nuevo  tesoro.» 

«Ll  ánimo  constante, 
Armado  de  verdad,  mil  aceradas. 
Mil  puntas  de  diamante 
lümbota  y  enflaquece,  y  desplegadas 
Las  fuerzas  encerradas, 


(1)     A  Felipe  Kulz.  —  '}.'^ 
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Sobre  el  opuesto  bando 

Con  poderoso  pié  se  ensalza  hollando; 


»(i) 


En  conclusión:  independientemente 
del  mérito  de  nuestro  humilde  trabajo, 
del  cual  podrán  juzgar  nuestros  lecto- 
res como  gusten,  creemos  que  queda, 
cuanto  podia  desearse,  probada  la  ver- 
dad cuya  demostración  emprendimos, 
en  gracia  del  ilustre  y  no  bien  y  del 
todo  conocido  Maestro  León.  Si,  pues, 
como  se  desea  y  es  verdaderamente  ne- 
cesario, hay  quien  tome  sobre  sí  la 
honrosa  y  patriótica  empresa  de  estu- 
diar los  pensamientos  de  nuestros  gran- 
des escritores,  poniendo  de  relieve  en 
particular  obra  los  grandes  servicios 
prestados  por  ellos  á  la  ciencia  de  la 
razón,  sobre  todo;  á  fin  de  que  sus  nom- 
bres sean  universalmente  conocidos  y 
suenen  en  vez  de  los  de  otros  muchos 
cuya  fama  descansa  en  teorías  faltas  de 
fundamento,  cuando  no  en  extravagan- 
cias 3^  errores;  de  desear  es  que  el  del 
insigne  y  benemérito  autor  de  los  Nom- 
bres de  Cristo  se  lea  al  lado  de  los  ilus- 
tres Soto,  Cano  y  Vives,  de  quienes, 
por  muchos  títulos,  no  desmerece.  No 
se  hará  obrando  asi  ninguna  gracia  al 
insigne  Agustino;  ni  será  para  ello  ne- 
cesario relajar  el  estrecho  molde  en  que 
la  clasificación  de  las  ciencias  encierra 
hoy  á  la  de  que  hablamos;  antes  bien 
Fray  Luis,  como  lo  muestran  sus  doc- 
trinas, tiene  muy  fundados  derechos  á 
tal  distinción,  y  el  concedérsela  no  es 
sino  un  acto  debido  y  de  justicia. 

Echando  ahora  una  ojeada  sobre  su 


(i)     A  Don  Pedro  Por  tocar  r  ero.  — 2." 


modo  de  pensar,  nos  confirmamos  en  el 
parecer  emitido  al  principio  sobre  sus 
relaciones  con  la  filosofía  escolástica. 
Ahora  como  entonces,  no  podemos  me- 
nos de  reconocer  la  grande  influencia 
de  las  teorías  y  nociones  de  esta  en  to- 
dos los  escritos  de  nuestro  filósofo;  sin 
que  con  ello  queramos  hacerle  en  tal 
modo  tributario  é  imitador,  que  nada 
diga  y  piense  fuera  de  lo  que  pensaron 
y  dijeron  los  doctores  de  la  Escuela. 
Queda  admitido,  y  lo  volvemos  á  recor- 
dar aquí,  el  notable  influjo  y  particular 
carácter  que  del  estado  de  las  ciencias 
en  el  siglo  en  que  vivió  recibieron  sus 
obras.  Sobre  el  mismo  asunto  hízose 
una  indicación,  cuyo  desenvolvimiento 
dejamos  de  intento  para  el  fin;  y  lleva- 
remos á  cabo  ahora  brevemente.  En  to- 
dos los  escritos  de  nuestro  filósofo  do- 
minan, como  lo  hemos  indicado  con 
frecuentes  observaciones  ó  alusiones, 
dos  grandes  elementos  que,  unidos,  for- 
man el  carácter  particular  de  la  filoso- 
fía del  M.  León;  carácter  que,  dentro  de 
la  misma  Escuela,  puede  aplicarle  á 
una  de  las  muchas  ramas  de  ella  naci- 
das. Tales  elementos  son:  por  una  parte, 
el  reconocido  influjo  de  la  filosofía  esco- 
lástica; y  por  otra,  el  no  menos  eficaz 
de  la  mística.  Fray  Luis  no  sigue  pura 
y  separadamente  auna  ú  otra:  sus  ra- 
zonamientos se  enlazan  en  amigable 
consorcio  con  las  verdades  adquiridas 
sólo  en  el  íntimo  trato  con  Dios,  y  sus 
discursos  todos,  al  par  que  hijos  déla 
meditación  filosófica,  lo  son  también 
de  la  espiritual.  En  suma;  á  las  obras 
de  Fray  Luis  creemos  que  puede  con 
toda  verdad  y  muy  Hgeras  variaciones, 
aplicarse  lo  que  se  ha  dicho  de  las  de 
San  Buenaventura,  gefe  y  cabeza  de  la 
filosofía  Escolástico-Mistica;  a  saber:  que 
si  algún  distintivo  hay  por  el  que  po- 

^7 
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damos  discernir  los  trabajos  legítimos 
de  este  santo  de  los  que  falsamente  se 
le  atribuyen,  est-e  es,  si  la  doctrma  in- 
Jlama  la  vohmtad  é  ilustra  el  enlendi- 
?jiie72to,  lleva  y  une  á  Dios  por  el  amor 
extático;  y  todo  lo  opuesto,  cuaiido  di- 
sipa el  entendimiento  con  divisiones,  prio- 
ridades y  posterioridades,  etc.  (i) 

Finalmente,  no  llegan  á  tal  punto 
nuestras  pretensiones  que  queramos 
hacer  á  nuestro  ñlósofo,  aunque  bien  co- 
nocida es  su  originalidad,  gefe  de  nue- 
va escuela.  Lo  que  si  deseamos  es  que, 


(i)  S.  Bonavent.  op.  tomo  I.,  prcvfac. — 
part.  alt.  de  scri'pt.,  pág.  47,  (Venetiis  CIO 
ID  CCLI.)  tomado  á  su  vez,  como  parece,  de 
Gcrsón. 


cumplido  ideal  del  escritor  y  filósofo 
cristiano,  tal  como  le  concibieron  siem- 
pre los  Santos  Padres  y  más  grandes 
escritores  del  Catolicismo,  Fray  Luis 
sea  el  constante  modelo  que  sigamos 
fielmente  en  nuestros  estudios  filosófi- 
cos, como  lo  es,  y  debe  serlo  en  otros 
varios  géneros  de  estudios.  Como  él, 
tendamos  asacar  la  noble  ciencia  de  la 
razón  del  estrecho  é  ingrato  campo  en 
que  se  ha  querido  encerrarla;  y  como 
él,  sobre  todo,  no  olvidemos  jamás  que 
«la  verdadera  sabiduría  es  saber  mucho 
de  Cristo,  y>  (.(suponiendo,  ^y  en  consecuen- 
cia «a  los  demás  tratados  y  conocimieritos 
aqueste  conocimiento .i> 

Fr.  Marcelino  Gutiérrez. 
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Dentro 


t 


Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor: 
Rescibí  la  carta  de  V.  alteza  de  ocho  del 
presente  y  con  ella  muy  gran  merced  y 
beneñcio  en  excusarme  por  ahora  la 
yda  del  concilio  no  tanto  por  el  trabajo 
porque  de  muy  buena  noluntad  lo  pa- 
sara para  cosa  tan  sancta  y  tan  inpor- 
tante a  la  fe  y  rreligion  christiana  mas 
por  el  daño  y  perjuizio  grande  questa 
diócesi  rrecibiera  agora  en  el  principio 
con  mi  absencia  porque  cierto  tiene 
gran  necesidad  de  prelado  que  rresida 
no  solamente  por  los  nueuos  conucrti- 
dos  mas  para  todo  el  otro  pueblo  chris- 
tiano,  según  creo  que  V.  rreal  alteza  es- 
tara muy  bien  informado,  y  si  adelante 
paresciere  a  V.  alteza  que  no  enbargan- 
te  todo  esto  deuo  de  yr  yo  estaré  apare- 
jado y  apercibido  como  por  su  carta  me 
es  mandado. 


los  poderes  que  V.  alteza  manda  que 
se  enbien  para  los  obispos  de  lerida  3^ 
de  huesea  para  el  congilio  van  junta- 
mente con  esta,  uno  mió  y  otro  de  dos 
abades  de  sanct  bernardo,  el  obispo  de 
mallorca  esta  en  rroma,  y  el  de  Carta- 
gena esta  con  V.  alteza,  y  no  ay  mas  su- 
ífraganeos  que  ayan  de  enbiar  poder. 

en  lo  del  cargo  de  los  nueuamente 
conuertidos  que  V.  alteza  manda  que 
accepte  porque  su  magt.  manda  que  el 
obispo  de  segouia  uaya  al  concilio,  mili 
uezes  beso  las  manos  de  V.  alteza  por  ia 
confianca  que  de  mi  tiene,  en  esto  y  en 
todo  lo  que  \'.  alteza  mas  mandare  obe- 
descere  de  muy  buena  noluntad  como 
soi  obligado  como  á  principe  y  señor  y 
mucho  mas  por  la  mu}^  gran  uoluntad 
que  V.  alteza  siempre  me  ha  mostrado, 
mas  tengo  temor  que  por  estar  esta  gen- 
te tan  perdida  y  tan  obstinada  en  su 
mala  secta,  y  el  cargo  ser  tan  grande  y 
tan  inportante,  e  yo  tan  ocupado  en  el 
rregimicnto  del  Arcobispado  que  no 
bastare  para  todo,  porque  estos  nueuos 
conuertidos  según  lo  mucho  que  ay  que 
hazer  en  su  rreformagion  tienen  necesi- 
dad de  una  persona  mas  abil  y  mas  ex- 
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perimentada  que  yo  y  desocupada  que 
no  entienda  en  otra  cosa  sino  en  su  ge- 
neración mas  pues  V.  alteza  lo  manda 
yo  prouare  y  pondré  en  esto  toda  dili- 
gencia posible  según  mis  fuergas  3^  sufi- 
ciencia y  sino  bastare  adelante  V.  alteza 
proueera  si  fuere  seruido  de  una  perso" 
na  qual  conuiene  a  este  cargo  que  me 
ayude. 

las  cosas  deste  Arcobispado  gloria  a 
dios  pareye  que  lieuan  buen  pringipio  y 
dan  alguna  esperanca  que  con  su  a3mda 
y  fauor  se  hará  fructo  si  este  rreino 
esta  quieto  y  pacifico. ''guarde  y  conserue 
nuestro  señor  la  uida  de  V.  alteza  por 
muy  largos  tiempos  para  bien  y  conser- 
uagion  de  estos  Reinos,  de  ualengia 
ueynte  de  margo.  MDXLV. — de  V.  Real 
alteza  menor  Capellán. — f.  tho.'''  Ar- 
chiepiscopus  valentinus. 

Archivo  general  de  Simancas  á  11  de 
Agosto  de  1881. — Es  copia. — El  Jefe, 
Francisco  Diaz. 

HAY  UN  SELLO. 

Copia  de  carta  original  del  Arzobispo  de 
Valencia  al  Comendador  mayor  de 
León;  fecha  en  Valencia  á  y  de  Mayo 
de  1^4$. 

Archivo  general  de  Simancas.  Secretaria  Je  Estado. = 
Leg.o  n.»  297. 


Dentro 


t 


Muy  ¥11*=  Señor. — Resgibi  la  carta  de 
V.  S."  de  xxj  de  Abril,  y  no  se  con  que 
podría  seruir  a  V.  S."  la  muy  buena  uo- 
kmtad  que  muestra  y  el  contentamien- 
to que  tiene  de  nuestras  cosas,  plcga  a 
nuestro  señor  que  pueda  yo  responder 
en  algo  a  la  intengion  de  su  magt.  que 
tan  sin  meregerlo  me  puso  en  este 
cargo. 

en  lo  que  toca  a  las  scriuanias,  yo  se- 


ñor halle  en  esta  nuestra  audiengia  los 
derechos  tan  cregidos  que  no  se  como 
el  pueblo  lo  podia  tolerar,  y  los  e  abaxa- 
do  mucho  ye  sacado  de  arrendamientos 
las  scriuanias  y  ase  hecho  nueuo  aran- 
cel y  tabla  de  todo  lo  que  se  ha  de  pa- 
gar, de  lo  qual  esta  diócesis  ha  sido  muy 
edificada  y  aprouechada  y  según  creo 
nuestro  señor  muy  seruido.  yo  tengo 
por  gierto  que  su  magt.  holgara  mas 
desto  que  no  que  con  perjuizio  del  pue- 
blo se  den  a  nadie,  y  asi  suplico  a  V.  S." 
lo  tenga  por  bien,  cuya  muy  Y 11^  perso- 
na y  estado  nuestro  señor  guarde  v 
prospere  por  largo  tiempo  de  Valencia 
vij  de  mayo.  M.  D.  XLV.— a  servicio  y 
mandado  de  V.  S."— f.  tho."'  Archiepis- 
copus  Valentinus. 

Archivo  general  de  Simancas  á  11  de 
Agosto  de  1881. — Es  copia. — El  Jefe, 
Francisco  Diaz. 

H.\Y  UN  SELLO. 


Copia  de  un  Real  Despacho  al  Arzobispo 
de  Valencia  de  Valladolid  d  y  de  Junio 
de  I $4$. 

Archivo  general  de  Simancas.  Secretaria  de  Estado.= 
Leg.»  n.»   297. 

t 

Dentro — al  argobispo  de  Valencia. 
Regibi  vuestra  carta  en  respuesta  de 
la  que  os  scriui  para  que  embiassedes 
vuestro  poder  y  el  de  los  abbades  que 
ay  en  vuestra  Diogesi  para  lo  del  Con- 
gilio  (los  quales  se  recibieron)  entongcs 
os  dixe  que  su  magd.  me  scriuia  que 
procuraria  de  escusaros  con  su  santidad 
de  yr  al  dicho  Congilio  assy  por  vuestra 
edad  como  vuestra  occupagion  en  lo  de 
la  visita  de  vuestra  yglesia  (pero  que  to- 
davía cstuuiessedcs  en  orden  y  presto 
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para  que  sy  conuiniese  yr  á  hallaros  en 
el  lo  pudiessedes  hazer)  agora  he  reci- 
bido cartas  de  su  magestad  en  que  me 
scriuee  que  viendo  que  dessos  reynos 
de  la  corona  de  aragon  no  va  mas  de 
vn  prelado  y  su  santidad  ha  mostrado 
sentimiento  de  que  no  van  todos  los  pre- 
lados deste  3^  dessos  reynos  conosgiendo 
vuestras  letras  y  doctrina  y  lo  mucho 
que  vuestra  presencia  podra  aprouechar 
en  el  congilio  ha  acordado  que  vos  vays 
a  hallaros  en  el  como  lo  veréis  por  su 
carta  que  yra  con  esta  y  aunque  yo 
holgara  mucho  que  seos  pudiera  escu- 
sar  este  trabajo  todavía  por  ser  esta  cosa 
de  tanto  seruicio  de  dios  nuestro  señor 
y  bien  vnuiersal  de  la  república  chris- 
tiana  y  ensalzamiento  de  nuestra  santa 
fee  y  a  que  vos  tan  particular  obligación 
tenéis  por  el  lugar  que  nuestro  señor 
en  su  víílesia  fue  seruido  de  daros 
he  querido  rogaros  y  encargaros  que 
siguiendo  lo  que  su  santidad  os  mando 
y  lo  que  su  md.  en  conformidad  de 
aquello  os  scriue  os  pongáis  luego  en 
orden  y  partáis  al  dicho  Congilio  con  la 
mayor  breuedad  que  sea  possible  por 
que  ha  muchos  dias  que  los  Cardenales 
que  embio  ally  su  santidad  están  spe- 
rando  y  se  quexan  de  que  no  llegan  los 
prelados  destos  reynos  (y  quanto  antes 
os  poneredes  tanto  mayor  seruicio  reci- 
birá su  md.  en  lo  de  ios  Theologos  que 
haureis]dc  licuar  en  vuestra  compañía 
no  quiero  dezir  nada  pues  vos  lo  haréis 
de  vuestro)  y  recibiré  mucho  plazcr  en 
que  me  auiseis  de  para  cuando  pensáis 
partir'por  que  lo  pueda  scriuir  a  su  md. 
que  me  scriue  muy  encargadamente 
sobrello  de. 

Archivo  general  de  Simancas  á  12  de 
Agosto  de  1881. —  Es  copia.— El  jefe, 
Francisco  Díaz. 

HAY  UN  SELLO. 


Copia  de  caria  original  del  Arzobispo  de 
Valencia  á  Su  Alteza; fecha  en  Valencia 
á  8  de  Junio  1^4^. 

Archivo  general  de  Simancas.  Secretaria  de  Estado, = 
Leg.o  n."  297. 


Dentro 


t 


Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor. — 
Rccibi  la  carta  de  V.  alteza  de  iiij  de  ju- 
nio con  la  de  su  magt.  en  la  qual  me 
manda  que  me  apareje  luego  para  yr  al 
congilio  que  secelebra  en  trento,  yo 
conosco  la  muy  señalada  merced  que 
vuestra  alteza  me  ha  hecho  en  procurar 
descusarme  deste  camino  y  trabajo  mas 
pues  la  voluntad  de  su  magt.  es  que 
vaya  procurare  luego  sin  ninguna  di- 
lagion  de  cumplir  el  mandamiento  de 
su  magt.  y  de  vuestra  alteza  y  de 
proueer  las  cosas  nescesarias  para  el 
camino,  y  por  mucha  diligencia  que 
se  ponga  según  creo  mi  partida  no  po- 
dra ser  hasta  el  principio  de  setiem- 
bre y  tanbien  se  dará  orden  de  llenar 
comigo  algunos  theologos  los  mas  doc- 
tos que  yo  pudiere  auer  como  su 
magt.  manda ,  y  puesto  que  3^0  soi 
entrado  en  edad  y  tengo  algunas  indis- 
posiciones para  camino  tan  largo  3-  es- 
toy harto  adeudado  con  la  expedigion 
de  las  bullas  deste  Argobispado  de  nin- 
guna cosa  siento  pena  sino  del  daño 
muy  grande  que  esta  diócesis  ha  de 
rrcsgibir  con  mi  ausengia  porque  gierto 
se  mostraua  algún  fructo  con  esta  uisi- 
tacion  que  auia  comengado  a  hazer  y 
prosiguiéndola  se  esperaua  muy  ma3-or, 
mas  pues  su  santidad  3^  su  magt.  siendo 
ya  informados  de  la  nesgesidad  desta 
diócesis  mandan  que  vaya  esta  jornada 
esto  deuc  ser  lo  mejor  3^  ansi  con  toda 
voluntad  lo  cunplire.  nuestro  señor 
guarde  la  uida  de  vuestra  alteza  para 
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bien  y  conseruacion  destos  rreynos.  De 
Valencia  viij  de  junio  iMDXLV.  —  de 
vuestra  Real  alteza  menor  Capellán. — 
f.  tho."'  Archiepiscopus  valentinus. 

Archivo  general  de  Simancas  á  22  de 
Agosto  de  1881. — Es  copia. — El  Jefe, 
Farncisco  Díaz. 

HAY  UN  SELLO. 


Real  Despacho  al  Arzobispo  de  Valencia, 
de  [Madrid  á  14  de  Diciembre  de  1^4^- 

Archivo  general  de  Simancas.  Secretaria  de  Estado. — 
Leg.»  n.»  297. 

t 

El  Principe. — Muy  Rdo.  jnchro  padre 
Arcobispo  de  Valencia  del  Consejo  de  su 
Md.  Por  parte  de  joan  baptista  camaña 
nos  ha  sido  hecha  relación  como  el  Em- 
perador mi  Señor  con  su  real  priuilegio 
le  hizo  md:  ecónomo  y  receptor  para 
cobrar  los  dos  mili  ducados  de  pensión 
reseruada  sobre  la  mesa  archiepiscopal 
desse  vuestro  arcobispado  para  pagar 
como  paga  cada  año  los  salarios  de  los 
rectores  y  curas  de  las  yglesias  de  los 
nueuamente  conuertidos  y  para  la 
erection  del  coUegio  donde  los  hijos 
de  aquellos  han  de  estar  y  sustentarse 
y  que  de  todo  el  tiempo  que  ha  que 
tiene  sirue  y  rige  el  dicho  cargo  nunca 
se  le  ha  dado  cosa  alguna  por  su  tra- 
bajo supplicandonosfuessemos  seruido 
de  mandarle  satisfazer  dello  y  de  aquí 
adelante  constituyrle  vn  honesto  y 
condecente  salario,  y  como  acá  no  ten- 
gamos otra  información  dello  ny  sepa- 
mos que  cargo  es  y  que  trabajos  tiene 
en  su  administración  hauemos  mandado 
hazcros  la  presente  por  la  qual  os  dezi- 
mos encargamos  y  mandamos  que 
veays  lo  que  el  dicho  juan  baptista  ca- 


maña dize  y  supplica  y  que  trabajo  tie- 
ne en  la  administración  de  su  cargo  y 
sy  es  razón  que  se  le  pague  salario  por 
el  tiempo  que  lo  ha  administrado  y  que 
se  le  podra  consignar  por  lo  venidero  y 
comunicándolo  juntamente  con  el  obis- 
po de  segouia  al  qual  scriuimos  lo  mes- 
mo  nos  dareys  particular  auiso  dello 
con  vuestro  parescer  para  que  nos  visto 
aquel  podamos  mandar  proueer  lo  que 
fuere  nuestro  seruirio.  Day  en  Madrid  á 
xiij  de  diziembre  MDXLV. — Yo  el  Prin- 
cipe.— Su  rúbrica. — Pérez  secretario. — 
Su  rúbrica. 

Archivo  general  de  Simancas  á  12  de 
Agosto  de  1881.— Es  copia.— El  Jefe, 
Francisco  Diaz. 

HAY  UN  SELLO. 


Copia  de  un  Real  Despacho  al  Arzobispo 
de  Valencia  de  Madrid  d  2  de  Diciembre 
de  i$4S- 

Archivo  general  de  Simancas.  Secretaria   de  Estado. — 
Leg."  n.°  297. 


t 


Dentro.— al  arzobispo  de  Valengia. 
j-a  sabéis  como  se  speraua  cierto  bre- 
ue  de  nuestro  muy  santo  padre  para  que 
el  obispo  de  segouia  pudiesse  entender 
en  dar  assiento  en  lo  que  toca  a  los  nue- 
uamente conuertidos  desse  reyno  con- 
forme a  lo  que  por  su  md.  fue  con  mu- 
cho consejo  acordado  y  mandado  agora 
hauiendo  llegado  el  dicho  breue  se  em- 
bia  al  obispo  y  se  le  scriue  lo  que  debe 
hazer  en  exequuyion  del  y  de  lo  que  mas 
le  esta  ordenado  y  cometido  y  que  de 
todo  os  de  parte  y  os  lo  comunique  para 
que  con  vuestro  parecer  y  fauor  se 
elTectuc  lo  que  se  huuiere  de  hazer  ro- 
gamoos  que  toméis  trabajo  de  entender 
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lo  que  toca  a  la  eífectuacion  deste  nego- 
cio y  que  os  empleéis  en  todo  lo  que  al 
bien  del  conuiniere  como  en  cosa  de 
tanto  seruicio  de  dios  nuestro  señor  y 
de  tanto  prouecho  para  las  almas  dessos 
vuestros  subditos  y  beneficio  desse  rey- 
no  que  en  ello  daréis  muy  gran  conten- 
tamiento a  su  magd.  y  ami  me  haréis 
mucho  plazer. 

en  lo  que  toca  a  los  coronados  desa 
vuestra  diócesis  que  se  eximen  de  ser 
castigados  contraer  juezes  de  roma  a 
su  proposito  que  los  absueluen  de  los 
delictos  sobre  que  los  dias  passados 
nos  scriuistes  (se  hascripto  al  embaxa- 
doren  Roma  y  a  su  santidad  para  que 
se  remedie). 

Archivo  general  de  Simancas  á  12  de 
Agosto  de  1881. — Es  copia. — El  Jefe, 
Francisco  Díaz. 

HAY  UN  SELLO. 


Copia  de  carta  original  del  Arzobispo  de 
Valencia  á  Su  Alteza;  fecha  en  Valencia 
á  10  de  Marzo  de  1^47. 

Archivo  general  de  Simancas.  Secretaría  de  Estado. — 
Leg."  n.°  3oo. 


Dentro 


t 


Muy  alto  y  muy  poderoso  señor. — 
Del  concilio  mea  escripto  el  obispo  de 
huesea  que  tiene  nuestra  procuración 


que  proceden  contra  mi  y  an  acusado  la 
rebeldía  por  no  aver  ido  al  concilio.  V. 
alteza  sabe  muy  bien  queyo  avnque  vie- 
jo y  puesto  en  hedad  que  bastara  para 
me  escusar  desta  jornada  noheydopor 
la  hordenagion  de  su  magt.  y  por  mu- 
chas cartas  he  escripto  a  su  magt.  y  á 
V.  alteza  que  siempre  que  mandaren  yr 
Dexadas  todas  las  cosas  yre  de  muy 
buena  voluntad  Teniendo  por  cierto  que 
su  sanctidad  y  su  magt.  Tenian  dada 
orden  de  los  perlados  que  avian  de  yr  y 
de  los  que  auian  de  quedar  y  pues  esto 
es  asi  cosa  justa  es  que  V.  alteza  escriua 
a  su  magt.  que  mande  responder  por 
mi  y  por  los  otros  perlados  que  hemos 
dexado  de  yr  al  concilio  por  su  manda- 
miento y  ordenación  porque  siempre 
que  su  magt,  me  mandare  yr  como 
hasta  aqui  he  escripto  estoy  aparejado, 
para  cumplir  su  mandamiento,  y  no  es 
justo  que  por  obedeger  a  su  magt.  reci- 
bamos detrimento  sus  seruidores  y  ca- 
pellanes. Nuestro  señor  la  vida  De 
V.  Real  Alteza,  guarde  en  su  seruicio. 
De  Valencia  x  de  margo  1547. — de  V. 
Real  Alteza  menor  Capellán. — fr.  tho." 
Archiepiscopus  valentinus. 

Archivo  general  de  Simancas  á  13  de 
Agosto  de  1881. — Es  copia. — El  Jefe, 
Francisco  Diaz. 


HAY  UN  SELLO. 
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(F-FIOSEQUITUR). 


CAPUT  XLVIII, 


De  P.  M.  F.  Nicolao  A.  S.  Angelo,  XLVI  Generali. 


Angelo  elogia. 


Mutatio  modi 
eicctionis. 


a^^osTQUAM  R.  P.  M.  F.  Nicolaus  a  S.  Angelo  taliter  assumptus 
.^  _-i|Wuit,  ratus  sibi  á  Domino  Deo  hoc  contigisse,  sategit  ómnibus 
Nicoiái  á  Santo  'í^c'^i^^vjii-ibijs  officio  suo  satisfaccre;  primis  enim  annisltalias  visita- 

^^t^  tioni  seseaccinxit,  acmorbi  conscius  rigorosissima  decreta  pro 
restauratione  disciplinas  edidit,  eaque  sub  censuris  ac  pcenis 
gravissimis  demandavit  observanda:  nec  omnino  in  earumdem  exe- 
cutione  remissus  fuit,  quamvis  id  quod  voluit  non  semper  potueritasse- 
qui.  Incúlpala  tamen  illius  vita,  mores  incomptiores,  nulla  in  homine 
ambitio,  sincera  intentio,  bona  consilia,  constans  sententia,  longa  ex- 
perientia,  et  singularis  illius  pietas,  satis  actiones  omnes  illius  promo- 
verunt,  vitia  retardarunt,  ac  virtutes  excitarunt. 

Mutata  fuit  tum  in  hoc  Capitulo,  tum  in  sequentibus  nonnihil  ratio, 
modusque  electionis,  nam  ubi  hactenus  adhibebatur  scriba,  qui  pe- 
titorum  nomina  singulis  dcscriberet,  jam  quiiibet  jubebatur  propria 
manu  eligcndum,  seu  electum  scribere  quam  BuUam  in  variis  Provin- 
ciis,  ob  alia  inconvenientia,  constat  non  fuissc  acceptatam. 

Primum  etiam  de  Convcntu  Romano  cjusque  familia  sollicitus,  Re- 
vcrendiss.  Pater,  huic  Monasterio  praefecit  Rever.  P.  M.  Kulgentiumá 
monte  in  Georgio,  quem  etiam  ubi  compcrit  frugi  esse,  ac  in  tcmpo- 
ralibus,  non  secus  atque  in  spiritualibus  proficere,  seduloque  rem  Mo- 
nasterii  ac  Ecclesiae  promoveré,  toto  sexennio  praeter  morem  in  offi- 
cio reliquit. 

in  eodem  Generali  Capitulo  ad  Assistcntis  officium  promoti  fuere 
RR.  PP.  Mag.  P.  F.  Joannes  Vincentius  Spinola  Genuensis,  et  P.  M. 
Alphonsus  Nungues  Castellanus,  pro  Ultramontana  natione,  ambo 
viri  graves  doctrina  ac  pietate  i  Ilustres. 


Remaní 
Conventus 
reforma  lio. 


Assistentcs 
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Procuratoris  Generalis  locum  obtinuit  R.  P.  Mag.  F.  Laurentius 
Emporiensis,  vir  si  quis  alius,  et  hoc  et  majori  officio  dignus.  Praeter    r'^ocurator 
Theologicam  Scholasticam  quam  multis  annis,  et  novissime  Romas 
professus  fuerat,  singularem  notavi  in  bono  Patre  vitcc  rigorem,  at- 
que  agendi  dexteritatem,  sublimi  ingenio  conjunctam. 

Cessittunc  officio  Procuratoris,  R.  P.  Mag.  Guillelmus  á  Fulginio, 
quod  sexennio  prascedenti  praeclare  egerat,  vicesque  Reverendiss.  Ge-     'puiginas 
neralisuna  subierat,  adeo  humaniter,  benigne,  diligenter  acfideliter,      Professor 
ut  tíx  habuerit,  vel  forte  habiturus  sit  parem,  quod  cum  á  plerisque      ^^"  ^^' 
notaretur,  ac  nimium  externo  Zepliyro  promoveretur,  plus  fuitincom- 
modo,  quam  commodo;  magisque  forte  profuisset,  si  solos  Religiosos, 
quorum  animis  non  carebat,  adhibuisset.  Roma  tamen  non  cessit,  sed 
in  publico  coUegio  Sapientias  sacras  litteras  cum  laude  exposuit,  ali- 
quot  Cardinalium  Theologicis  consiliis  occupatus. 

ínter  Calabros  apud  oppidum  Lácense  vivere  deslit  inter  mortales 
F.  Bernardus  Bergomensis  Ordin.  S.  Augustini  Discalceatorum  Laicus 
ipsa  Vigilia  S.  Michaélis,  cujus  vita  fuerat  innocentissima  signis  ac 
prodigiis  referta,  de  quo  hoc  fertur,  quod  pridie  obituscaslestemmusi- 
cam  audiverit,  ac  in  ipso  transitu  S.  Augustinum  cum  B.  Monica  ob- 
vios senserit,  quod  ipse  flexis  genibus  moriens  sine  ullo  strepitu  ads- 
tantibus  indicabat. 

In  Belgio,  hoc  eodem  anno  Ordinis  nostri  colonia  deducía  fuit  pund.Monást. 
Diestium,  máxime  incitante  civium  ánimos,  Principisque  Auraici  men-  Diestensis. 
tem  R.  P.  F.  CorneHo  Lancilotto,  Priore  Antuerpiensi,  ac  P.  Priore 
Bruxellensi,  quorum  opera  impetratus  fuit  consensus  conventumque 
depactis  circa  juventutis  instructionem;  primumque  huicloco  assigna- 
tus  fuif  Provisor,  ac  Promotor  P.  Joannes  Brantius,  tune  adhuc  Prior 
Trajectensis,  hisce  laboribus  et  arduis  initiis  judicatus  non  inutilis. 

Eodem annoper  R.  P.  PrioremAntuerpiensemprcefatum  jacta  fuere 
fundamenta  Ecclesise  Antuerpiee,  sedulo  asdificiumpromovente  Magis.  ^dífic.  EccI. 
tratu  illius  urbis  Amplissimo,  pree  c£eteris  tamen  D.  Henrico  Vander     Amuerp. 
Goes  mercatorc,  cujus  opibus,  etiam  ad  aUquot  millia  aureorum  pro- 
fusis  máximum  cepitilla  Ecclesia  incrementum,  ita  ut  triennio  post, 
ad  perfectionem  deducta  consecrationem  obtinuerit, 

Sub  Ídem  tcmpus  á  P.  Priore  Bruxellensi  jacta  fuere  fundamenta 
Scholarum  ad  fluvium  Sennam  incredibilibus  curis  et  expensis,   tum    "^BruxeiiL 
ipsiustum  bonorumvirorum  industria  procuratis,  ad  illam  commodi- 
tatem  ac  splendorem,  quo  pauca  videntur  in  Ordine  asdificia. 

Ipsofesto  S.  Matris  AnnceexhacvitadeccssitjBruxclIaD,  Rev.P.Mag. 
F.  Cornelius  de  Bye,  qui  pro  Ordinis  ac  vera)  fidei  propagatione  labo-      p.  ^ag. 
raverat  XXII.  annis  in  Occidentalibus  Indiis,  i'arusin  idiomate  Chiche-  Comei.  de  Bye. 
mecano,  ac  Ottomitico,  ex  quorum  gente  centum  et  sexaginta  homi- 
num  m.illia  baptizaverat,  ac  in  fide  instruxerat,  ut  ccrtissima  illius 
continebant  testimonia.    Vicariatum   Generalem  Belgii,  aharumque 
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Provinciarum  multis  annis  gesserat,  solaque  sua  umbra  plurimum 
ibidem  profecerat,  ob  animicandorem,  zelum,  et  externos  ritus:  Prin- 
cipibus,  aliisque  viris  charissimus,  suisque  Confratribus,  benig-nus  be- 
ne  currentibus,  ac  volentibus  proficuus  extabit  illius  memoria  fere  in 
singulis  Monasterijs  máxime  Bruxellis. 

Imperabat  tune  Belgicee  Augustinianorum  Provinciag  ,Eximius  P. 
M.  F.  Nicolaus  Stassart,  qui  eeque  strenuum  sese  prasbuit  in  procu- 
rando loco  Insulensi,  cujus  urbis  Magistratum,  tándem  sub  finem  an- 
ni  eo  perduxit,  ut  in  admissionem  Ordinis  S.  Augustini  intra  urbis 
suce  moenia  consenserit,  etiam  adhuc  durante  lite  pro  fundo  ac  domo, 
quondam  legata;  de  qua  inferius  anno  MDCXIX. 

Majori  adhuc  liberalitate  excepit  Serenissimus  Dux  Ferdinandus 
Princeps  et  Episcopus  Lceodiensis  Ordinem  S.  Augustini  in  oppidum 
suum  Huyense,  ut  constat  ex  litteris  expeditis  24  octobris  hocipso  anno 
approbatis  á  Dominis  Capituli,  Gubernatore  ac  Consulibus  dicti  oppi- 
di,  ad  instantiam  R.  P.  F.  Georgii  Maigretii,  cujus  etiam  industria  ab 
eodem  Serenissimo  Principe  impetrata  fuit  unió  Parochialis  Ecclesiae 
S.  Georgii  ibidem,  cum  ómnibus  annexis  beneficiis,  fructibus,  ac  pro- 
ventibus,  cum  onere  docendi  juventutem,prout  non  itapost,  ludus  li- 
tterarius  ibidem  apertus  fuit  frequenti  discipulorum  concursu.  Datus- 
que  fuit,  et  huic  loco  primus  Prior  idem  P.  Mag.  Georgius  Maigretius 
qui  anno  MDCXVIII  fabricam  non  exiguam  pro  Religiosorumreceptio- 
ne  aggressus  fuit,  eodem  Serenissimo  eamdem  promovente,  primum- 
que  lapidem  jaciente. 

Eodem  adhuc  anno,  fertili  pro  Augustiana  Religione,  Magistratus 
Boviniensis  petiit  operam  Patrum  Augustinianorum,  in  suo  licet  exi- 
guo oppidulo,  eamque  obtinuit  suse  iuventuti,  assignando  Religiosis 
pro  prima  habitatione  sacellum  et  hospitale  conjunctum,  certamque 
sustentationis  annonam.  Quodpium  ipsorum  votumprobavit  sub  idem 
tempus  Episc.  Namurcensis,  Patrias  illius  sasculare  Concilium,  Princi- 
pem  referens  auctoritatem. 

In  Lusitania  ofTicium  Proregis  gesserat  Illustrissimus  Dom.  F.  Alc- 
xius  de  Menescs  bicnnio,  jubeturquc  Regi  Hispaniarum  adesse,  ac 
ejusdem  Lusitanici  Regni  coram  Rege  Prassidem  agere,  quo  Jam  ab- 
sens  imperare  pergeret,  quas  preesens  perficere  non  potuisset. 

Captus  fuit  hoc  anno  propriis  Sultani  Maxinanensis  manibus  Ven. 
P.  F.  Guillelmus  á  S,  Augustino  Lusitanus,  ac  crudcliter  verbis,  ver- 
bcribusque  exceptus  ob  Cristianas  fidei  nomen,  habitumquc  Reli- 
giosem,  quem  gerebat;  postea  vero  dimissus  á  Sultano,  sine  dubio 
data  opera,  versus  Babyloniam  ab  iisdem  Sultani  militibus  inter  As- 
pamum  et  Babyloniam  vulneratus  constanter  occubuit,  editis  adhuc 
ante  obitum  praeclarae  sanctitatis  indiciis. 

Deccssit  etiam  hoc  anno  é  vivis  llispali  Ven.  P.  Mag.  Petrus  á  Val- 
derama  suas  quondam  Provinciae  Prasses  Provincialis,  S.  T.  D.  hujus 
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sasculis  concionator  celeberrimus  Ilispania,  quem  et  extra  Ilispaniam 
commendant  editas  conciones  quadragesimam,  anni  Dominicas,  etfes- 
ta,  tum  in  Italicum,  tum  iii  Gallicum,  aliaque  idiomata  translatíe. 
Exeedificavit  etiam is  aliquot  monasteria  in  Ilispania  Betica,  sumpti- 
bus  amplissimis,  suá  opera  et  industria  acquisitis. 

Florui  tuncadiiuc  Ul3'SsiponeR.  P.  M.  F.  Emanuel  de  conceptione      j^  p  y^ 
Religiosus  omni  genere  doctrinas  ac  virtutum  refertus,  Lusitanice  Pro-     Emmanuei 
vincias  qu^  in  Ordini   S.  Augustini  una  est  ex  optime  morigeratis    '^'^  concept. 
quondamProvincialis,acRegius  concionator,  cujus  diligentiain  lucem 
prodierunt  conciones  celeberrimi  viri  Didaci  de  Payva. 

Floruit  etiam  in  Gallijs  Exim.P.  Mag.  F.  Rogerius  Gyrard,  Conven-  p.  m.  Rogerius 
tus  Eremitarum  S.  P.  Augustini  Parisiensis  Vicarius  et  Visitator  Ge-  ^  !^'°"'^!!*:,. 

_         ,        .         .  Regmse   Oalhíe. 

neralis,  quem  a  secretis  Contessionibus  ac  pus  consiliis  sibi  delegit  Se- 
renissima  Regina  Francias,  qui  etiam,  uti  bene  meritus  de  illa  corona, 
donatus  fuit  Prioratu  beneficiario  Domus  Dei  montis  Morillensis,  quo 
adhuc  gaudet  manens  Aulas  Regias  in  veneratione  Parisiis. 

Gandavi  Flandrorum  Ecclesia  Ordinis  sub  initium  irrumpentis  has-     ,. 

•*■  (^onsecratio 

resis  dejecta,  diligentia  R.   P.  Joannis  Cools  reaedificata  ast  non  nisi  eccI Gandcnsis. 
lioc  anno  ad  finem  perducta  sub  R.  P.  Henrico  Lancilotto,  consecrata 
fuit  á    Rever.  D.  Vander  Biircht  Gandensium  tune  Episcopo  solennes- 
que  fuere  graticc  redditee  Deo  imprimis,  tum  Magistratui,  tum  civi- 
bus,  quorum  liberalitateadillumsplendorem  Ecclessiafueratrestituta. 

Antequam  annum  hunc  MDCXIV  finiam,   juvabit  hic  meminisci    BibUotheca 
earre^ice  liberalitatis  Reverendiis.  Domini,  Fratris  Angeli  á  Rocca  er-     Angehca 

^  „       .  .     •    T^  .  .  ,  °  ,  in  Romano 

ga  Conventum  h.  Augustmi  Komanum,  cui  quidem  ante  plures  an-   Conv  Erecta. 
nos  legaverat,  ac  donatione  inter  vivos  facta  obtulerat  suam  Biblio- 
thecam  Angelicam,  et  numero  librorum  ac  varietate  refertissimam, 
immo  veré  Angelica.m.  Sed  eamdem  ante  hunc  annum,  nunquam  actu 
consignaverat,  prout  in  gratiam  Reverendis  P.  Mag.  Nicolai  Genera- 
lis,  suiconterranei,  hoc  anno  prasstitit  actualem  librorum  traditionem. 
Adapta vit  etiam  preefatus    Praslatus  juxta  Bibliothecam,  non   ita 
póst,  cubicula,  certumque  Bibliothecario  constituit  laborum  suorum   B'.''''°''"'''"' 
praemium  perpetuum,  voluitque  eumdem  Bibliothecarium  ex  Ordine       primus. 
S.  Augustini  assumi,   tum  per  Sacrarii  Pontificii  custodem,  tum  per 
Revercndiss.  Generaiem  pro  tempore,  reservato  sibi  hoc  jure  vita  du- 
rante, undeprimum  huic  Bibliothecee  prasfectum  nominavit  Reveren- 
dum  P.  Mag.  Fulgentium  á  Monte  in  Georgio,  tune  Romani  cocnobii 
Priorem  vigilantem. 

Sub  finem  an.  MDCXVI  ipsa.  S.  Andrece  die  sacra  P.  Nicolaus  á     Gioriosum 
S.  Augustino,  Indus  origine,  et  P.  Nicolaus  de  Mello  Lusitanus,  prcc-     ^^^■■•>'^;"'"  _ 
fati  P.  á  S.  Augustino  Magister,  et  Baptista,  post  quatuordecim  annos,   á  s.  \ullZ 
quibus  partim  in  ínsula  Soloxicana,  partim  in  Mosco,  partim  etiam  in 
Lina,  teterrimis  carceribus  detenti,  et  tantum  non  evecti  fuerant,  ¿ 
vinculis  in  publicum  producuntur  nudi,  ad  mandatum  Ducis  Basilii 
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Huysoleae,  jubenturque  de  novo  baptizan  schismaticorum  ritu,  aut 
illa  die  extremum  supplicium  subiré,  pyris,  bustis,  ignibusque  jam 
coram  paratis:  quod  ultimum  cum  unanimi  ac  constanti  voce  hi  viri 
invicti  eligerent,  parati  potius  centies  milliesque  mori,  quam  semel 
impio  ritu  foedari,  jubet  sceleratus  judex,  hos  Patres  ad  invicem  sepa- 
ran, ac  relicto  paulisper  P.  Nicolao  de  Mello,  alterius  regeneratore, 
ac  seniore,  in  acerbissima  frigoris  aura,  alterum  P.  Nicolaum  á  S.  Au- 
gustini  in  vicinam  carnificinam  deducunt,  ubi  rursus,  et  scorpiones, 
et  úngulas,  crates,  pectines,  et  rotas  mox  subeundas,  ostentant,  nisi 
ejurata  fide  Papistica,  Schismaticorum  adhasreat  erroribus  hoc  ut 
evincerent,  P.  Nicolaum  de  Mello,  quem  summi  faceré  eum  sciebant, 
mentiuntur  jam  defecisse  á  sua  fide,  et  morem  gessisse  Ruthenensium 
doctrinas;  at  cum  é  contra,  majori  ñde  et  ardore  assurgeret;  P.  Nico- 
laus á  S.  Augustino,  unum  Deum,  unum  Baptisma,  unam  Fidem, 
Catholicam  Apostolicam  ac  Romanam  absque  cessatione  inclamans; 
novo  mandato  Ducis  Moscovice  ad  P.  Mello  reducitur;  atque  in  illius 
prassentia,  post  extremum  vale,  ac  verba  dulcia,  capite  truncatur, 
truncatumque  caput  Duci  defertur,  et  nova  illius  rabie,  una  cum  cor- 
pore,  sanguine  adhuc  calido  magnis  molossis  discerpendum  objicitur. 
Ubi  rursus  placuit  altissimo,  novo  miraculo,  servum  suum  cohones- 
tare, canes  enim  quantus  humani  cruoris  avidi  naturalis  suee  feritatis 
obliti,  ácarnibus  hujus  mart3a'is  et  á  linctu  sanguinis  abstinuerunt, 
quod,  cum  pii  aliqui  miraculo,  impii,  ceeci,  ac  obstinati  viUtati  Chris- 
tianorum  adscriberent,  perstiterunt  alii  blasphemantes  in  Christianee 
ac  Catholicse  legis  cultores,  quos  ita  abominabiles  depredicabant,  ut 
ne  á  canibus  quidem  attrectari  mererentur,  quasi  illi  nauseantes, 
tales  carnes  praede  expósitas  reliquissent. 

Piis  interim  mercatorum  precibus  P.  Nicolaus  a  Mello,  á  frigore 
quo  rigebat,  liberatur,  et  ad  carcerem  reducitur,  in  quo  feré  anno  in- 
tegro retinetur,  gemitibus  ac  suspiriis  vitain  transigens,  dolcns  sese 
viduum  reUctum  in  hac  lachrymarum  valle  socio  non  invidebat  felici- 
tatem  adeptam,  sed  sibi  illam  ademptam  amare  continuo  deplorabat. 
Sentiebat  tamen  interiorem  frequenter  consolationem,  memor  illius 
dicti  Xysti  martyris,  B.  Laurentio,  sperans  majora  sibi  pro  Christi 
fide  illiusque  gloria  servan  certamina,  quorum  prassagus  animus  ora- 
tioni,  ac  meditationi  vacabat,  oíFerens  Deo  vitam  suam,  si  illa  esset 
placita.  Quibus  oñiciis  dum  intenderet  pius  Pater,  moritur  Dux  Ba- 
silius,  et  á  successore  Demetrio  II  ad  instantiam  Reginas  Marinas  ac 
Joannis  Martini  P.  Nicolaus  vincuiis  eximitur.  Libertati  vero  jam  res- 
titutus  ad  primum  rcdit  obsequium  B.  Nicolaus,  celebrat.  Sacramenta 
administrat,  fideles  instruit,  viresque  suas  reparat,  paratque  ad  ma- 
jora suppHcia  subeunda.  Adscripsit  tune  illum  Patrem  suas  familia; 
Regina  Marina,  eumque  voluit  tum  suae,  tum  suarum  Domicellarum 
processe  pictati,   in   quo  ofticio  P.  Nicolaus  et  strcnuum  ac  proticuum 
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sese  exhibuit.  Domicellam  Barbaram  Mosqui  inter  caetcras  eetatejam 
gravem,  ita  ad  divinuní  amorem  inflammavit,  ut  janí  mundo  valc- 
diccns,  huius  Patris  obedienticC  sese  submiserit,   pro  Christi  fide  pa- 

.  .,,  .  .  •   ,      .       ,  .,   .         ,.        r>.    Barbaram 

rata  morí  cum  illo,   toties,  quoties;  assidue  deprecans,  ut  sibi  talis    suscepit  ad 
ansa  oflerretur  quas  vota,  non  frustránea  Deus  passusfuit,  nec  eadem       OrJin. 
diu  distulit.  Cum  enim  illa  in  urbem  Astracam  Moscoviae  ultimam 
demigrasset  una  cum  Regina,  ac  P.   Nicolao,  Regina  ómnibus  suis  ^      ¡^^^jii^^ 
spoliatur  facultatibus.  Pater  vero  Nicolaus,  et  Domicella  Barbara  Mos-      una  cum 
qui  ad   ignem  damnantur,    ad  quem  etiam  non  ita   post  adducti,      ^'  ^'^\^- 
gloriosissime  vitam  finierunt,  frendcntibus  ac  tabcscentibus  infide-     cremantur. 
libas  ad  tantam  Religiosi  jam  fere  exanimis  (ob  carcercm  quindecim      martyrio 
annorum  et  cetatem  LXV.)  constantiam.  nobiics. 

Vigebat  et  Deo  commissoque  sibi  gregi  zelosé  inserviebattunc  tem- 
poris  in  eadem  aut  saltem  in  vicina  índice  orientalis  parte  R.  P.  F.  Se-  g^  pe^Jo  e^  isc 
bastianus  á  S.  Petro,  Episcopus  Maliaporensis,  ex  Ordine  Augustinia- 
no,  paulo  ante  horum  athletarum  certamen,  assumptus,  qui  etiam 
hujus  Martyrii  sufficiens  testis,  illudidem  ad  lUustrissimum  Alexium 
de  Menezes  Concilii  Lusitanice  tune  Prassidem  perscripsit,  addens  et 
sibi  et  plurimis  alus  Augustinianis  ibidem  hcerentibus  animum  essead 
.Mart3TÍi  coronam  adipiscendam,  nec  defuturos  officio  Sacerdotali  ac 
Pastorali  se,  suosque,  doñee  ad  prcefatum  bravium  pertingant. 

Pluribus  describit  hortmi  Beatorum  Martyrium  R.  P.  Georgius  Mai-  in  Surcuiis 
gretius,  eodemque  contextu  referí  Martyrium  R.  P.  F.  Remigii  Simo-  *=>"'*•  ^'^■ 
nis  Galli,  quem  éducatu  Barensi,  et  ex  oppido  Salmenensi  oriundum    '.'/!'' 

'    j  7  i  i  Martyrium 

facit.  HiccumSacrée  theologias  Bacalaureus,  et  Conventus  Giroroeten-    p.  simonis 
sis  concionatorem  ageret,  facturus  satis  suo  quod  gerebat  officio,  acri-  R«m'8ii  Gaiu. 
ter  ex  suggestu  egit  in  haereticos,  suorumque  dictorum  coactus  ratio- 
nem  reddere,  et  eos  qui  contradicunt  arguere,  multo  durius  eosdem 
perstrinxit,  doñee  irretitis  illis,   ad  publicum  certamen  ñdei   contra 
quendam  Joan.  Bapt.  Chattelet  subversorem  provocatus,  descendit:     Concertaüo 
quemut  devicit,  Catholicorumacbonorumomnium  applausu  non  mo-   ''i"*^''"'  <'"'" 

,.  ,  ,  .  ....  ,  ,  .  ,      .         Predicante. 

dico,  tale  malorum  m  se  concitavit  oclium,  quale  nec  domi,  nec  íons 
potuit  evitare,  quo  accensi  aliquot  consanguinei  Chattelet  devicti, 
victorem  non  patientes,  eum  vulncribus  opprimunt,  ac  impissimis 
gladiis  pcrimunt. 

Eodem  atmo  MDCXV,  Florentiee  ex  hac  vita  decessit  Eximius  P. 
Mag.  F.  Leonardus  Cocqueus  Aurelius,  qui  post  Theologica  studia  ab-  p_  cocqu»;. 
soluta  Parisiis,  ibidem  Doctorali  laurea  insignitus,  eamdem  aliquam- 
diu  professus  fuit,  raro  acumine,  ac  soliditate  mirabili:  unde  Romam 
tamquam  ad  caput  Ecclesi^,  sublime  membrum  evocatus,  ibidem  pu- 
blicum Professoris  munus  magno  nomine  exercuit,  doñee  in  Confessa. 
riumacConsiliarium  Magnas  Ducissas  Etrurias  assumeretur,  quo  in  offi- 
cio, licet  gravi,  omni  modestia,  ac  submissionc  semper  vixit  inter  suos 
Religiosos,  verus  Religiosus,  totus  in  studiis  sepultas,  sine  otio,  sinc 
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"^deCo^ueo"'  ^^stullo.  Doctíssimas  edidit  lucubrationes  quibusinsolentiam  Morneei, 
Calvinistarum  ia  Gallia  cor3qDhcei  non  parum  repressit.  Magno  Brita- 
nice  Regi,  Ecclesice  statum  perperan  tractanti,  non  minus  doctequam 
modeste  respondit,  et  D.  P.  Agustini  opera  de  Civitate  Dci,  ita  com- 
mentatusest,  ut  criticus  quídam,  quamvis  in  ómnibus  S.  Augustini 
in  castiVata    ii"^veniens  aliquid  quod  sugillet,  dicat:  Hos  libros  itafiiisse  illiisiratos  d 

Crisiadtom.  5.  doctisswío  Lcofiardo  Cocqueo,  (addam  ego  F.  Eremita  Aiigustiniano)  iit 
jam  sii  facilius  ei  tenebras  offiíndere,  quam  novam  lucem  afferre.  GríEcis 
ac  Hebraicis  litteris  fuit  instructissimus,  ita  ut  cadem  idiomata  ad  fa- 
miliarem  sermonem  posset  adhibere,  multo  pcrfectius  quam  ipsi  na- 
turales Grasci.  Interfui  ego  cum  in  publica  disputatione,  insignis 
Theologus,  Grascus  natione,  argumenta  aliquot  Grccce  proponeret, 
quibus  ex  tempore,  eodem  sermone  promptissimo,  per  P.  Mag,  Coc- 
queum,  ad  semihoram,  producto  hinc  inde  sermone  respondebatur 
disertissime.  Scholasticam  interim  Theologiam  asquali,  si  non  majori 
perfectione  calluit,  quare  aliquot  Capitulis  Generalibus  circulo  prae- 
fuit,  doctissimisque  viris  accurrentibus,  opponentibus,  dubitantibus, 
ac  praesentibus  integre  semper  satisfccit,  ad  plausum  et  stuporem  om- 
nium,  tantum  enim  in  tali  homine,  quem  natura  nonnihil  deformavc- 
rat,  nuUuscredebat  latere. 

Virtutum  suarum  exemplar  reliquit  Florentias,  Eximius  P.  Mag. 
Stephanum  Arbinot,  a  teneris  annis  sub  ipsius  Patris  pollice  forma- 
tum  Religiosum,  qui  quamvis  in  Scholasticis,  Graséis,  Hebraicis  et  La- 
tinis  litteris  Magistro  ac  Preceptore  suo  sit  longe  inferior,  in  concioni- 
bus  et  in  praxi  nullo  modo  tanto  viro  cedit,  immo  eumdem  in  his  multis 
parasangis  antecellit.  Natione  Gallus,  Italicum  idioma  habet  ad  nu- 
tum,  et  ad  numerum;  Praeter  Ordin.  officia  Prioratos,  Provinciala- 
tus,  aliaque,  quee  cum  laude  gessit,  Magnum  adhuc  hodie  Magn^  Du- 
ciss^  agit  Eleemosynarium,  saepius  Consiliarium,  acad  varios  Princi- 
pes nonnunquam  Legatum.  lUius  Patris  bencficam  manum  sensit,  et 
loquitur  Infirmaría  Fiorcntini  coenobii  utí  ct  Bibliotheca  sui  Moecena- 
tis,  et  nutriti  Josephi  opulentiam. 

Post  obitum  Admodum  Reverendi  P.  Mag.  Cocquei  eadem  Serc- 
nisimse  Magnas  Etruriag  ascivit  sibi  confessorem  ex  eodem  Ordin.  S. 
Augustini  Patrem  Guillelmum  Burdigalensem  Gallum,  multis  virtuti- 
bus,singulari  tamen  modestia  ac  innoccntia  decoratum  virum.  Immo 
praeter  hunc  in  suum  obsequium,  pro  Theologicis  difficultatibus 
eTOcari  jussit  Lugduno  Ven.  P.  Mag.  F.  Joannem  Comitem,  omni 
ccrte  comitate  ac  benigninate  ornatum,  per  quem  et  tantas  Princípis 
gratia,  adhuc  hodie  servatur  Ordini  Augustiniano  integra. 

In  Bclgio  cum  Illustrissimus  Ambrosius   Spinoia,  paulo  ante  anti- 

quum  Ilasreticorum  asylum  Wesaliam  vicinasque  oras  in  Catholico- 

Wcsaiicnsi».  '"^^''^  potcstatcm  redegisset,  R.   P.  Provincialis  Augustinianorum  in 

illas  partes  deputavit  virum  Ordin. qui  tum  Wesaliense,  tum  Mariíe- 
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Arbinot. 


Erexit 

Nosocomium 
Florent. 


Confcss. 

et  Thcolog. 

Magna: 

Ducissa;. 


Rcstitutio 
Mona&t. 


De  P.  M.  F.  Nicolao  A.  S.  Angelo  XLVI  Generall       531 

Vállense  Monast.  restauraret,  occupantem  eadem  loca  ejiceret,  Ecle- 
siam  multis  annis  clausam,ac  in  Hgnilc,  hordidosque  usus  conversam 
prístino  decorí  restitueret.  Quod  etiam  oc  anno  exequutioni  manda- 
tum  fuisse  constat;  ipsa  enim  S.  Matthice  sacra,  violenti  manu  zeloso- 
rum  militum  Hispanorum,  jumentorum  stabula  in  ipso  Eccles  atrío 
acliminesacrílege  fedificata,  fuere  destructa,  ac  sacrum  inEcclesia  cele- 
bratum  praesentibussupremis  Exercitus  Ducibus,  non  paucis.  Tune  ce- 
ssere  occupatríces  Virgines,  seu  potius  matrímoniorum  expectatríces 
feminas,  Monasterio  jam  dudum  occupato:  fenestras  Ecclesiae  quarum 
nulla  remanserat,  de  novo  fuere  paratae,  rursumque  divinum  officium 
aucto  Religiosorum  numero  fuit  celebratum. 

In  eodem  Belgio,  favore  ejusdem  Illustrissimi  Ambrosii  Marchionis 
Spinolas,  Patres  Augustiniani  fuere  admissi  ad  oppidum  Tenense,  illis  ^'^^'^'"g'JJ""''''* 
concredito  negotio  Scholarum  cum  publico  magistratus  stipendio,  quo 
juventus  jxercitaretur,  pauloque  post  consensu  Illustrissimi  Archie- 
pisc.  Capituli  ac  Magistratus,  iisdem  Patribus,  cum  pleno  jureassigna- 
tum  fuit  sacellum  S.  Barbaree,  circa  quod  Monasterium  cum  collegio 
erigi  coepit,  non  parva  diligentia  P.  Rumoldi  Croonen  ibidem  Prioris. 

Eodem  anno  Eremitte  aliquot  Flandrise  juxta  Casseletum,  austeram 
vitam  agentes,  non  modicam  sentiebantcum  Ordinario  suo  difficulta- 
tem,  eo  quod  is  Religiosis  imperare,  eos  visitare,  corrigere,  ac  totali-     s.  Amonir 
ter  sibi  subjicere  niteretur,  quare  P.  Antonius  Thuan  illorum  tune  su-      accedum 
perior  Romam  contendens,ab  eadem  curia  impetrat;  primo,  sui  insti- 
tuti  approbationem  sub  Regula  S.  Agustini;  deinde  exemptionem  sui 
Coenobii  ab  Ordinario,  ac  tándem  Bullam  Apostolicam,  qua  R.  P.  Pro- 
vinciali  Belgicae  Provincia  Ordinis  Eremitaturum  S.  Augustini  dein- 
ceps  futuris  temporibus,  plenario  jure  subjiciantur  prasdicti  Eremit£e    hipltrerin"^ 
S.  Antonii,  non  secus  atque  alij  Conventus  suee  Provincias,   salvis  ta-      Congreg. 
men  ejusdem  instituti  Constitutionibus  et  Apostolicis  indultis.  Lovanü. 

Anno  MDCXVI,  in  Belgio  celebratum  fuit  máxima  solemnitate  et 
Religiosorum  frequentia  Capitulum  Provinciale  Bruxellense,  liberali- 
tate  civium  non  módica;  ad  octiduum  integrum,  Concionibus,  alus-  Capuui.  prov. 

......  .  ...  Bruxell. 

que  Scholasticis  exercitns  habitis,  maxnno  cum  applausu  Illustrissimi 
NuncüApostoliciacReverendissimiArchiepiscopiquitumsolemnitatem 
supplicationis,  tum  alias  Ecclesiasticas  actiones,  sua  prassentia  aliquo- 
ties  cohonestarunt.  Eligebatur  tune  majori  suíFragantium  voto  in 
Provincialem  Ven.  P.  F.  Augustinus  Theodori,  S.  T.  Doctor,  inter 
Scholasticosnon  minimus,  qui  multis  annis  Lovaniensi  Monasterio,  Actus 
scholarumque  exercitiis  ibidem  prasfucrat.  Notavi  in  hoc  Capitulo  ra- 
ram  hoc  seeculo,  priscorum  tamen  astate  familiarem  aliquot  Patrum, 
animi  demissionem;  cum  enim  tres  Patres  prima  fronte  ad  Provincia- 
lis  officium  secretis  suífragiis  renunciarentur,  nec  uUus  illorum  suffi- 
cientia  suffragia  numerasset  pro  electione  Canónica,  dúo  ex  electis 
prostrati,  Patres-  omnes  deprecati  fuerunt,  ut  alio  sua  consilia  verte- 


ad  Regul. 
S.  August. 


dimissionis. 
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rent,  incusavit  unus  astatem  sibi  minorem  essequam  Ordinis  constitu- 
tiones  admittant,  seque  pro  tune  inhabilem;  alter  Ecclesias  ac  Coenobii 
Antuerpiensis  fabricam  aggressus,  graviora  allegavit  sibi  imminentia 
onera,  qu£e  nec  paterentur  dilationem,  neo  ad  tanti  officii  molem  con- 
cederent  attentionem  unde  votantium  animi  omnes  in  tertium  alioqui 
dignum  fuere  conversi. 

Occurrit  etiam  hoc  anno  nobis  celebratu  dignissimum  Martjn-ium 
ChrVsiophori  r^-  ^^-  ^-  Christophori  Dixen,  nobile  Constobel  apud  Anglos  familia 
Dixcn.  Angii.  oriuiidi,  is  eniui  cum  Salamanticcein  Theologicis  studiis  magnanisuas 
astatis  partem  transegisset,  saspiusque  interim  Divino  nutu  monitus, 
ad  faciendum  fructum  inter  suos,  cui  videbatur  aptus,  ob  ingenii  ac 
judicii  maturitatem,  morumque  ac  generis  notabilitatem,  et  eminen- 
tem  gratiam;in  Angliam  bonasuorum  superiorum  venia  trajecit,  diu- 
que  latuit,  nec  suis  quidem  cognitus,  magno  animarum  fructu,  pro 
Sacerdote  tamen  semel,  atque  iterum  inventus,  nec  plañe  pro  tali  Re- 
ligioso habitus,  exilio  quidem  mulctatus  fuit:  ad  quod  decretum 
quamvis  nec  semper  cesserit  patria,  cessit  tamen  quarto  in  Galliam 
profligatus,  suorumque  favore  servatus.  Ast  animus  nobilis,  á  nobilio- 
revirtuteexcitatus  ad  desiderátum  braviumanhelans,  cederé  nesciens, 

Septies  in  exii.  postquam  scptics,  á  judicibus  Religionisfuissetapprehensus,in  Angiias 
fuit  actus.  urbem  prascipuam  Londinensem  rediit,  ac  rursus  sex  mensibus  inte- 
gris  pii  Sacerdotis,  Religiosique  officio  functus  fuit,  doñee  perfidi  fa- 
muli  indicio  proditus,  octava  vicereus  sistitur,  illiusque  constans  ani- 
mus nobili  Martyrio,  per  infame  laquei  beneficium  Londini  mense 
Novembris  coronatur. 

Versabatur  circa  eadem  témpora  in  Anglia  Ven.  P.  Augustinus  á 
innocentia     ¡Qi^tre  Dci,  Ínter  Discalceatos  Hispani^  olim  professus,  mihique  tum 

miracuiis  ciari  Romas,  tum  Bruxcllíe  familiaris  aliquando,  quemabsque  gravi  littera- 
in  Anglia.  tura  audivi  introiisse  in  potentias  Domini,  tantumque  sua  simplici 
profecisse  pietate,  ut  frecuentia  ac  evidentia  ibidem  patrarit  miracula. 
Non  ita  pridem  referebat  vir  fide  dignus,  oculatus  testis,  se  vidisse 
pucrum  ad  Londinensis  portusoram,  in  aquas  incidisse,  hunc  Religio- 
sum  forte  fortuna  circa  ripam  obambulasse,  motumque  misericordia 
illum  calceatum  ac  vestitum  maris  fluctus  calcasse,  puerumque  jam  diu 
immcrsum  cxemisse  salvum  ac  incolumem;  quod  quamvis  alii  pra^sti- 
giis  tribuerent,  inquiebat  ille,  nos  Catholici,  apiid  qiios  paiebai  hiijus 
Religiosi  innocens  vita,  illudopus  Divino  adscribebamus  officio,  illiusque 
Patvisfavori,  hoc  nos  deberé  faíebamiir ,  subterfugiente  interim  Religio- 
so illo  accursum  infinitas  multitudinis:  quem  ut  amplius  evaderet,  ad 
annum  integrum  sese  occultavit,  doñee  emortua  hujus  novitatis  esset 
fama.  Simili  fere  sanctitate  ac  miraculorum  gloria  illustrcm  habent  hi 
Patrcs  Discalceati  Religiosum  conversum  in  Sicilia,  qui  á  paucisannis 

niscalceaü       f^^^  conCCSsit. 

PP.  Roma  •     •  1   '      ri 

proficiunt.  Et  quia  RR.  PP.  Discalceatorum  Ordmis  S.  Augustinihic  nt  men- 
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tio,  addam  illud  de  ipsis,  quod  hoc  anno  MDCXVII  videantur  nonnihil 
animum  sumpsisse,  seseque  velle  ac  posse  erigere,  qui  hactcnus  satis 
jacebant.  Assumptis  etenim  aliquot  viris  Lusitanis  Sacrce  Theologia; 
professoribus  circa  hoc  tempus,  locum  S.  Pauli  de  Regula  deserentcs 
in  urbe,  ad  aliam  commodiorem  juxta  S.  Athanasii  aedem  sacram  mi- 
grarunt,  coémpto  palatio  deserto,  et  nondum  exasdificato  lUust.  Fa- 
miliseUrsinorum:  cui  adjunxerunt  sacellum  [titulo  S.  Antonii  quo  in 
loco  paulo  post  vidi  numerosam  juventutem,  illisque  vovi  Religiosam 
perfectionem  ex  animo,  quo  et  ipsi  sub  tanto  Patre  Augustino,  aliquid 
dignum  charta,  ceternaque  memoria  moliantur. 

Dignus  interim  memoria  occurrit  transitus  ex  hac  vita  Ven.  Patris  , 
F.  Alipii  Siculi  sub  finem  hujus  anni  MDCXVI  Neapoli;ubi  is  Patersub 
Patrum  Discalceatorum  arctissima  disciplina  vixerat  máxima  sanctita- 
tis  opinione,  qualem  etiamrcliquerant  paulo  ante  Ven.  P.  Jacobus  á  S. 
Felice  in  castro  S.  Angeli  Vascinelli  sepultus,  etP.  Joannes  Paulus  á 
S.  Nicolao  Genuasreconditus,  quorum  corpora  in  hodiernumdieferun- 
tur  integra,  gratum  odorem  spirantia  non  sine  asternee  felicitatis  indi- 
ciis  pluribus,ut  á  Patribus  ejusdem  Congreg.  Discalceatorum  percepi. 

Eodem  anno  rursus  nobis  occurrit  Martyrium  R.  P.  F.  Ferdinandi 
á  S.  Joseph  apud  Japponios  pro  Christi  fide  occumbentis  26  Maii.  Cum   p^pj^d^^^j"; 
enim  aliquot  diebusante  Dynasta  Ormuriensisregiee  aulse  jussu  inter-  á  s.  Joseph  ¡n 
cepisset  Religiosumex  familia  S.  Francisci,  P.  F,  Petrum  de  Ascensio-      Japonía- 
ne,  et  paulo  post  Patrem  Societatis  Iesu  dimisso  laico,  cosque  in  fide 
constantes  extremos  affecisset  supplicio,  spargereturque  Sacerdotes 
omnes  vel  interfectos,  vel  á  fide  Christiana  defecisse,  nec  audere  am- 
pHus  qucmquam  comparere,  illaque  astutiapaganorum  animosa  fide 
Christiana  omnino  deterruissent:  Divino  sine  dubio  spiritu  acti  dúo    Zeiushorum 

i~.     1  •     •        •  T-x  •      •  r-  •!•  1  Patrum  laude 

Religiosi  spontanee  com^paruerunt,  unus  ex  Dommicana  lamilia,  alter  aignus. 
ex  Augustiniana,  de  quo  hic  agimus,et  publiceinceperuntChristianam 
Refigionem  profiteri,  sacrificare,  baptizare,  ac  Christum  depredicare, 
publice  monstrantes  nondum  spiritum  esse  extinctum  aut  semen  de- 
fecisse; unde  súbito  apprehensi,  postquam  fere  bis  mille  neophytos 
baptizassent  juxta  Nangasiaquensibus,  eodem  mortis  genere,  quo  alii 
dúo  plectuntur.  Accurrentibus  vero  Ormutiensibus  ac  Nangasiaquen-  Maiitia 
sibus,  ut  corpora  sepulturas  mandarentur,  juventur  omnia  quatuor  ¡nfidciium. 
corpora  in  profundum  pelagi  dimitti  gravibus  admotis  saxis,  prout 
paritum  fuit.  Lictores  corpus  P.  F.  Petriuna  cum  corpore  P.  F.  Fer- 
nandini  Augustiniani,  corpus  Patris  Dominicani  una  cum  corpore  Pa- 
tris Societatis  coUigarunt,  ea  sic  divisa,  ac  unita  in  locum  tnginta  cu- 
bitorum  profunditatis  immerserunt,  at  quasrentibus  eadem  multis 
diebus  post  Christianis,  magno  zelo,  magnaque  diligentia,  neophyti 
Nangiasquenses  piscationi  dediti,  cistam  notarunt  mari  supernatan- 
tem  unam,  in  illaque  corpus  RR.  Patrum  Petri  et  Ferdinandi  Augus-       „   .  . 

.     .        .  .  ^  o  ,  Christi 

tmianí  sanum  ac  mtegrum  repererunt,  qua:  honorífico  loco  asscrvan-      miracuu. 
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tes,  de  plurimorum  consilio  humo  mandarunt,  placuitque  altissimo, 
vel  ut  devotioni  fidelium  preecipue  matronas  cujusdam  nobilissime  sa- 
tisfaceret,  vel  ut  alios  excitaret,  eadem  corpora  non  paucis  miraculis 
illustrare:  multis  enim  diebuslocus  ille,  ubi  hsdc  dúo  corpora  asserva- 
bantur,  totus  lucidus  apparuit,  videbanturque  noctibus  integris  infi- 
nita circa  illum  locum  lumina  ad  instar  lampadum  ac  tasdarum  exul- 
tantia,  et  assurgentia,  gratissimumque  odorem,  qui  etiam  dedie  con- 

Ratio  miracuii.  scrvabatur,  reddentia;  quo  miraculo  pluresad  Christianam  religionem 
fuere  exciti,  plures  etiam  neophyti  in  ñde  confirmati,  per  hasc  lumina 
coelestia,  deficientibus  luminibus  doctrinee,  per  homines  impeditos 
alioquin  deprcedicandas,  aequum  certe  videbatur,  ut  Deusaliam  conso- 
lationem,  aliamquelucempraeberet,  sedentibus  intenebris  infidelitatis 
et  moestitias. 

Ilocetiam  anno  Laurea Doctoraliinsignitusfuit  in  celebérrima  uni- 

p.  M.  Enricus  versitate  et  Theologica  facúltate,  Eximius  P.  Mag.  F.  Henricus  Lancc- 
llottus,  Mechlinicnsis,  magni  zeli  et  salís  doctrinalis  vir,  quod  abunde 
testantur  illius  scripta  contra  hasreticos  edita,  in  quibus  non  minus 
est  pictatem,  quam  doctrinam  cerneré.  Probavit  hec  eadem  Hollandia 
ac  Zelandia  aliquioties,  quando  inter  máxima  pericula  carceris  ac  in- 
famiee  non  parvee,  per  longum  tempus,  in  sseculari  habitu  inter  hasre- 
ticos  conversatus  fuit,  nocte  dieque  sacris  officiis,  concionibus,  ac  Sa- 
,  ,     ....       cramentis  intentus.  Tándem  illius  zelum   ac  salem  loquuntur  adhuc 

¿elus  lUius  -■- 

patrissaiedoct.  hodic  monastcría  Ordinispleraque  in  Belgio,  quorum  disciplinam  acri- 
condiius.  ^Q^-  tutatus  fuit,  vel  potius  urbes  ipsas  in  quibus  Monasteria  sita  sunt, 
ut  Bruxella,  Antuerpia,  Gandavum,  Ilasseletum,  Treveri,  quorum  po- 
pulum  sale  puro  suas  doctrince  frecuenter  condivit,  suis  suorumque 
Religiosorumprobis  moribus  ad  virtutes  incitavit,  itaut  mérito  Rabbi: 
id  est  magni  Magistri  nomen  obtinuerit. 

Venetiis  novi  hisce  annis  Ven.  P.  F.  Paulinum  Berti  Ordinis  Augus- 
p.  Pauíinus  ^-^-^j  ^^  Congregatione  Lombardica,  virum  eminentem  in  praxi  judicia- 
ria  Ecclesiasticorum,  quam  videtur  et  ipse  inter  suosexercuisse  probé, 
ac  docte  Regulares  om.nes  eamdem  docuisse,  preeclaro  illo  suo  tomo, 
qui  quartum  Regularium  efficit,  praster  quem  edidit  idem  Pater  inte- 
grum  opus  Tostati  Abulensis  Episcopi,  in  quo,  et  in  sanctis  Patribus, 
et  in  Scriptura  sacra,  patefccit  sese  versatissimum. 

Annus  MDCXVIII  feliciori  nobis  sydere  aíFulsit  eo  quod  hoc  anno 

Bcatíficatio    gloriosus  illc  Bcatus  Thomas  de  Villanova  quondam  Frater  habitus 

D.  Thomaá    Ordinis  S.  Augustini  et  Archiepiscopus  Valentinus  ad  apotheosim  de- 

Viiianova.     vcnei-jt  §_  R_  Ecclcsias  calculo:  namdiligentia  P.  Joannis  Beldas  procu- 

ratoris  hujus  Canonizationis  ultra  triginta  illius  miracula  bene,  et  rite 

probata  fuere  per  beatum  hunc  virum  in  vita  illius  facta,  ac  post  iliam, 

meritis  illius  obtenta;  inter  quee  duorum  puerorum  est  resuscitatio, 

cascorum,  claudorum  ac  infirmorum  rcstitutio,  et  quia  pleraque  in 

eleemosynarum  distributione  fuere  pcrpctrata,  hinc  magni  Eleemosy- 
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ncin'i  cognomentum  meruit  obtinere.  Concessum  itaquc  fuit,  ut  annua      Tituium 
illius  memoria  agatur  die  XVIII  Septemb.  á  S.  D.  N.  Paulo  V.  et  paulo    3^"^,°'; ".,'.'" 
post  ab  eodem,  ut  in  Regno  ílispaniaí  cclebretur  illius  fcstivitas  de 
communi  confessoris  ac  Pontif.  quam  postea  S.  D.  N.  Gre2:orius  XV 
extendit  ad  Religiosos  per  universum  terrarum  orbem,  speramusque 
brevi  hanc  facultatem  ad  omnes  transituram. 

Hoc  etiam   anno,  die  7   Septemb.  consecro ta  fuit  Ecclesia  Ordinis    ^ 

'  ■'  ^  Consecratio 

Eremitarum  S.  Augustini  Antuerpiensis,  de  novo  extructa,  ad  invi-  eccI.  Amuerp. 

diam  exempli,  diligentia  Rev.  P.  M.  Fratris   Cornellii  Lancilotti,  ex 

meris  bonorum  virorum  eleemosynis,  in  quorum  elargitione  praeter 

Seren.  Principes,  ac  Magistratum  illius  Urbis  amplissimum,  liberalio- 

rem  sese  ostendit  prudentia  ac  pietate  ornatissimus  D.  líenricus  Van- 

der  Goes,  qui  mercator  optimus  temporales  dedit  divitias,  ut  conse- 

queretur  astenias  hasreditates. 

Romee  etiam  sub  finem  anni  MDCXVUI  locum  impetraverunt  Pa- 
tres  Augustiniani  Discalceati  Hispanice  in  platea  S.  Trinitatis  de  INlonte,  ^""''-  '^'*"'- 
quas  ad  aedes  sacras  S.  Mariae  majoris  tendit,  ubi  paulo  post  saccllum  '^^'"  °'"''" ' 
in  honorem  S.  Guillelmi  sibi  adaptarunt,  molientes  majus  edificium 
quo  Romanam  curiam  magis  exornent  quo  etiam  per  suos,  eadem 
magis  possint  frui,  suorumque  superiorum  mentem  propius  intellige- 
re,  eique  promptius  obsequi. 

Ipsa  die  D.  Thomce,  Gríecii  consecratus  fuitin  Episcopum  Segnien- 
sem  Ven.  P.  Mag.  Joannis  Baptista  Agatitius  omnium  civiumvoto  á 
pluribusannisadeamdem  dignitatemSereniss.  Archiduci  Ferdinando, 
uti  StyricEac  Carinthiae  Principi  commendatus,  cum  prius  et  Fluminis- 
Liburnensis,  et  Grasciensis,  ac  Furstenfeldensis  Conventus  Ordinis 
Eremitarum  S.  Augustini  Priorem  egisset. 

Anno  sequenti  omnia  Monasteria  Bohemice,  ac  Moravi^in  prasdam 
cessere  Calvinistis,  qui  dum  partibus  Frederici  P¿ilatini  studerent, 
primum  bona  Ecclesiarum  ac  Monasteriorum  rapuerunt.  Monasterium 
Bifoniense  integrum  á  Comitissa  de  Suamberg  fuit  occupatum  una 
cum  supellectile  universa.  Melnikium  civium  Melnikensium  voluntati 
fuit  traditam,  vineceque  ac  agri  inter  cives  fuere  distributi.  Praga  mi- 
litum  tabernee  monasterium  S.  Thomasassignaverat,  Religiosispassim 
dimissis,  vel  ad  tyrannidem  heereticorum  damnatis,  quibus  in  mise- 
riis  tamen  plures  sese  prebuerunt  constantes,  malentes  mori  millies. 
quam  semel  fcjcdari. 

Subidem  tempus  cum  Provincia  Ordinis  Bavarica  tricnnio  integro 
magnam  passa  fuisset  cladem,  quippe  divisa  ferc  ab  Ordinc,  et  consti- 
tuta  sub  sasculari  regimine  externarum  personarum,  divisis  etiam  in-  Restauratio 
ter  se  Gonventibus  separatione  eorum  qui  extra temporalcm  ditionem  O'^'^-^- August. 
Bavaricam  situm  habebant,  ab  iis,  qui  inter  Bavariaí  limites  contine- 
rentur,  dispersis  insuper  plcrisque  Rcligiosis;  ex  commissionc  Rev.  P- 
Mag.  Nicolai  á  S.  Angelo,  eadem  fuit  restituta  in  pristinum  statum» 
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opera  ac  diligentia  aliquot  Patrum  Belgarum,  quorum  hoc  unicum 
fuit  studium  Novitiatum,  atque  Seminarium  erigere,  cum  bonis  litte- 
ris  seriam  pietatem,  ferventem  charitatem,  orationes  frequentes,  me. 
ditationes,  abstinentias,  mortificationes,  vigilias,  aliaqueReligiosoriim 
exercitia  (sine  quibus  torpescit  animus  quamvis  probus)  introducere. 
In  hunc  fincm  prima  extirpanda  erat  proprietas,  próprium  commo- 
dum,  voluntas  carnis,  socordia,  diffidentia,  inveteratus  abusus  aliaque 
mala  hujus  Sceculi,  quibus  semel  remotis,  cadem  Provincia  Deo  Duce- 
incepit  florere,  ac  in  utroque  genere  una  cum  spirituali,  temporalem 
fructum  faceré. 

Hoc  cnim  eodcm  anno,  cocpit  reparan  Ecclesia  Ordinis  Augastini 
Monachiensis,  et  duorum  annorum  spatio,  ad  eum  splendorem  per- 
Monach,  ducta  fuit,  qucm  in  paucis  Ecclesiis  Ordinis  nostri,  ctiamintraltaliam, 
Hispaniam  vidi  inesse,  excedentibus  sumptibus  viginti  millia  floreno- 
rum,  in  quo  opere,  tum  in  morum  reformatione  non  parum  insudavit 
Ven.  P.  Jordanus  Deglerus,  Religiosus  diligens,  zelosus,  ac  disertus, 
bene  meritus  ibidem  Prior.  Nec  minorem  Divinam  benedictionem  sen- 
sereiisdem  annis,  ejusdem  districtus  Monasteria,  quse  sub  proprietate 
sórdida  gemebant,  lacera  ac  debitorum  pondere  fere  opressa,  nunc 
autem  undique  resarciuntur  ac  gravi  creditorum  jugo  eximuntur,  vixi 
que  hodie  est  Monasterium,  quod  non  aliquam  et  insignem  moliatur 
fabricam, 

Capitulum  etiam  Provinciale  Bélgicas  Provinciae,  hoc  anno  habitum 
''boU'^l  '     í^Liit  Ganda  vi,  ac  in  Provincialem  electus  R.  P.  F.  Joannes  Augemius, 
qui  non  parum  laboravit  et  multis  annis  in  restitutione  disciplinas 
monasterii  Coloniensis  non  sine  fructu. 

Et  vita  et  officio  pie  defungebatur  Rev.  D.  Ángelus  Rocca,  Sacrari, 
Apostolici  Prefectus,  Episcopus  Tagastensis,  postquam  plurimis  annis 
laudabiliter  huic  officio  prasfuisset  máxima  seduiitate,  ita  ut  nunquam 
in  otio,  sed  sempcr  in  studiorum  negotiis  versatus,  sempcr  meditatio- 
ni,  orationi,  ac  pise  observationi  intentissimus  vixerit.  Quare  inñrmi- 
tate  dctentus  nihil  magis  deplorabat,  quam  inutile  otium,  quamvis 
nec  hoc  inutile  fuisse  dixerim,  cum  utilissima  mortis  memoria,  utili- 
ssima  ante  actorum  annorum  recordatione  in  aniaritudine  animcc,  dies 
ac  noctes  aliquot  impenderit,  non  sine  Divinas  prcedestinationis  signis 
cvidentibus. 

Nec  multo  post,  absque  longadelibcratione,  ad  otlicium  Sacristas 
evocatus  fuit  Rev.  P.  Magister  Asti  Januensis,  qui  post  sexenium  Ge- 
'  ncralatus,  ad  quietem  Genuensis  coenobii  scse  reccpcrat,  hoc  muñere 
á  S.  D.  N.  Paulo  V.  ct  universa  Romana  curia  habitus  dignissimus- 
Romam  itaque  ut  vcnisset,  et  habitu  Praelati  fuit  donatus,  et  Episcopa- 
tu  Tagastensi,  consccrationc  acccpta  per  manusCardinalisMellini  Do- 
minica infra  octavam  Asccnsionis. 

(Prosequclur  Caput  XLVIlIj. 
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CONQUISTAS  ESPIRITUALES  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS, 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  R  S.  AGUSTÍN. 

(continuación). 


CAPITULO  XX. 

PROSIGUE  LA  PRISIÓN  DE  LOS  DOS  RELI- 
GIOSOS, Y  LOS  TORMENTOS  QUE  LES  DIERON 
PARA  QUE  DECLARASEN  SERLO,  Y  TRÁTASE 
SI  SON  DIGNOS  DE  REPRENSIÓN  POR  NO  HA- 
BERLO DECLARADO.   * 


Aunque  se  estaba  esperando  cada  día 
la  resolución  que  en  la  Corte  se  tomaba 
en  este  negocio,  las  cosas  iban  despa- 
cio,   porque   como  los  holandeses   no 


La  apología  que  el  autor  hace  aquí  de  los 
dos  gloriosos  mártires,  probando  que  no  peca- 
ron en  negar  ser  Religiosos  etc.  una  vez  que  han 
sido  beatificados,  sin  que  la  negación  sirviese 
de  obstáculo,  es  ya  innecesaria.  La  reproduci- 
mos sin  embargo,  aunque  bastante  difusa  y 
pesada,  por  conservar  íntegra  la  Vida  como  la 
escribió  el  mencionado  P.  Becerra;  y  por  ser 
tan  rara  que  se  creían  agotados  y  desaparecidos 
todos  los  ejemplares  de  ella.  Vr.  T.  L. 


daban  mas  prueba  que  las  cartas  y  pa- 
peles que  habían  cogido,  aunque  tenían 
muchos  valedores,  no  se  acababan  de 
determinar  los  del  Consejo  hasta  que 
hubiese  mas  claridad,  y  en  esta  suspen- 
sión se  estaba  todo;  porque  los  hereges 
decían  que  cuando  en  Japón  no  lo  pu- 
diesen probar,  á  Manila  enviarían  i\  ha- 
cer la  información,  y  en  conformidad 
de  esto,  enviaron  algunos  Japones 
muy  bien  pagados,  confidentes  suyos, 
á  que  procurasen  hacer  esta  diligencia, 
con  promesas  de  muy  grande  interés, 
si  la  llevaban  hecha,  y  por  haber  tenido 
noticia  de  esto  mediante  las  cartas  que 
de  allí  vinieron,  se  hicieron  algunas  se- 
gún pareció  convenir  para  desbaratar 
estos  intentos,  y  en  el  ínterin  se  esta- 
ban los  Reverendos  Padres  en  su  pri- 
sión, que  ya  los  habían  vuelto  á  juntar, 
y  los  guardaban  con  muy  gran  cuidado, 
y  así  aunque  fueron  diversas  veces  á 
ver  si  podían  hurtarlos  algunos  Reli- 
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giosos  y  otras  personas  de  confianza, 
todos  se  volvieron  sin  hacer  nada,  por- 
que estaban  con  gran  vigilancia  los  ho- 
landeses y  habían  hecho  una  fuerte  cer- 
ca al  rededor  de  la  cárcel,  para   que 
nadie  los  pudiese  ver,  ni   hablar  con 
ellos:  y  la  causa  de  esto  fué  porque  ha- 
biendo de  ir  á  la  Corte  el  Gobernador 
de  Nangasaqui  para   informar    mejor 
allá   en  este   caso,  supuesto  que  se  le 
había  remitido  al  Emperador,  pasó  por 
Firando,  y  haciendo  audiencia  mandó 
llamar  á  los  holandeses,  y  que  trajesen 
los  presos,  y  puestos  en  su  presencia 
les  dijo,   que  ¿como  se  habían  atrevido 
á  venir  al  Japón  contra  el  mandato  del 
Emperador?  y  que  pues  él  no  gustaba 
de   que  viniesen  PP.  Religiosos  á    su 
Reyno,  que  para  que  venían?  Y  porque 
no  hacían  conciencia  de  poner  á  peli- 
gro á  los  oficiales  del  Navio,  porque  por 
haberlos  traído,  habían  de  quemarlos 
vivos  á  todos?  Los  presos  respondieron: 
que  ellos  no  eran   PP.   que    en  serlo 
fueran  muy  mas  dichosos  que  todos,  y 
no  eran  dignos  de  tanto  bien.  Entonces 
los  holandeses  sacaron  las  cartas  y  pape- 
les que  tenían  donde  constaba  serlo:  y 
Gonrocu  les  dijo,  que  si  tenían  que  res- 
ponder á  aquello?  Los  presos  respon- 
dieron que  aquellas  cartas  y  papeles  no 
eran  suyos,  como  otras  veces  lo  habían 
dicho,  sino  contrahechos  de  ellos,  que 
como  Corsarios  por   quedarse    con    el 
iNavio  y  las  haciendas  que  en  él  venían, 
habían    hecho    aquella    invención,    lo 
cual  era  fácil  por  ser  nuestras  letras  y 
las  suyas  todas  unas,  como  lo  era  tam- 
bién la  Religión;  sino  que  por  sus  peca- 
dos se  habían  apartado  de    la  Iglesia, 
torciendo  el  camino  de  la  verdad.  Gon- 
rocu, oyendo  esto,  amenazó  á  los  acu- 
sadfjres  diciendo  que  procurasen  hacer 
verdad  lo  que  decían  de  aquellos  presos 


que  eran'Padres,  porque  sino,  los  había 
de  quemar  vivos  y  hacerles  echar  del 
Japón  para  siempre,  y  lo  mismo  había 
de  ser  si  se  les  huían,  por  eso,  que  los 
guardasen  con  cuidado  mientras  el  vol- 
vía de  la  Corte  donde  inforn-iaría  de  lo 
que   estaba  hecho,  y  llevaría  el  pleito 
para  que  allá  se  sentenciase  por  los  del 
Consejo  supremo,  y  con  esto  se  levantó, 
habiendo  mandado  que  acudiesen  los 
Japones  a  hacer  guardia  junto  con  los 
holandeses  á  los  presos,  con  lo  cual  y 
la  cerca  que  hicieron  quedó  imposibili- 
tado el  camino  de  poderlos  sacar  de  allí. 
De  esta  ida  de  Gonrocu  á  la  Corte,  ni 
de  las  dihgencias  que  por  orden  de  los 
holandeses  se  hicieron  aquí  en  Manila 
no  sabemos  que  resultase  nada;  porque 
aunque  él    volvió  de  la   Corte,    y  los 
navios  que  acá  vinieron,  llegaron  de 
vuelta  á  japón,  se  pasó  todo  aquel  vera- 
no del  año  1621  sin  hacer  con  los  presos 
mas    que   amenazas,    notificaciones    y 
malos    tratamientos,    sobre  que    dije- 
sen   claramente  que  eran    Religiosos, 
y  su  principal    tema  que   era  con    el 
P.  Fr.  Pedro  de  Zúñiga,  por  la  noticia 
que  ya  tenían  de  él  desde  que  allí  estu- 
vo, y  la  que  cada  día  iban  tomando  de 
los  Japones.  Y  el  Factor  Inglés  decía  que 
le  cortasen  la  cabeza  sino  era  verdad 
que  había  dicho  Misa  en  Nangasaqui,  y 
que  no  se  llamaba  Juan  González,  como 
él  afirmaba,  sino  Fv.  Pedro  de  Zúñiga, 
y  que  esto  lo  probara  él  con  todo  Nanga- 
saqui, si  los  cristianos  quisieran  decir- 
lo. Decíanles  también  mil  oprobios  y 
calumnias,  que  eran  unos  Papistas,  fan- 
tásticos, invencioneros,  y  que  hablablan 
con  los  Demonios,  y  á  los  gentiles  que 
estaban  allí,  les  avisaban  que  no  creye- 
sen á  los  PP.,  porque  no  les  predicaban 
verdad,  y  que  venían  no  por  el  bien  de 
sus  almas,  sino  por  ver  si  se  podían  que- 
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dar  con  el  Reyno,  como  lo  habían  hecho 
con  los  demás  de  las  Indias,  (y  esta  pala- 
bra ha  sido  la  que  desde  el  tiempo  de 
Ta3''cosama  mas  ha  dañado  en  Japón, 
y  de  que  mas  se  han  valido  los  hereges 
para  irritar  á  los  gentiles)  y  advertían- 
les, que  tuviesen  cuenta  con  ellos,  que 
era  gente  desesperada,  y  así  andaban 
con  mucho  cuidado,  quitándoles  cual- 
quier cordel  ó  clavo,  ó  cosa  semejante 
porque  no  se  matasen,  que  todo  esto 
creían  los  gentiles  y  se  desaficionaban 
más  á  nuestra  santa  fé,  en  que  de  cami- 
no se  verá  otro  paso  de  la  primitiva 
Iglesia,  donde  por  causa  de  los  hereges, 
era  desacreditada,  sobre  lo  cual  escribió 
San  Justino  Mártir  en  su  apología  al 
Emperador  Antonino,  en  la  cual  se  pue- 
den ver  estas  y  otras  muchas  calumnias 
que  oponían  á  los  cristianos  con  que 
irritaban  á  los  gentiles  para  la  persecu- 
ción, porque  se  verificase  lo  que  dijo 
Cristo  Señor  nuestro  á  sus  Apóstoles, 
que  vendría  tiempo  en  que  los  que  los 
matasen  pensarían  que  hacían  servicio 
á  Dios.  Y  habiendo  en  esta  sazón  suce- 
dido un  incendio  grande  en  Nangasa- 
qui,  donde  se  perdieron  muy  grandes 
haciendas,  y  las  mejores  casas  de  los 
hombres  mas  poderosos,  y  lo  mas  de 
ello  causado  á  la  manera  que  Nerón  y 
Maximiano  quisieron  prohijará  los  mis- 
mos los  incendios  de  Roma  y  Nicome- 
dia,  y  aunque  se  procuró  averiguar  la 
verdad,  siempre  los  gentiles  quedaron 
en  que  por  lo  menos  aquella  desgracia 
había  sucedido  por  haber  tantos  cris- 
tianos en  aquella  ciudad,  que  es  el  tema 
sobre  que  S.  Agustín  N.  P.  escribió  á 
los  Romanos  los  libros  de  Civitate  Dei, 
que  el  Demonio  ya  que  no  halla  nuevas 
invenciones,  procura  resucitar  las  anti- 
guas, y  he  querido  contar  este  caso 
porque  se  vea  la  correspondencia  de 


esta  persecución  á  las  de  la  primitiva 
Iglesia,  ocasionada  de  las  razones  que 
los  hereges  decían  á  los  benditos  presos; 
viendo  pues  que  ni  amenazas  ni  malos 
tratamientos  no  bastaban  para  que 
confesasen  lo  que  ellos  pretendían,  se 
determinaron  á  dar  tormento  á  todos 
cuatro,  á  los  que  tenían  por  Religiosos 
para  que  lo  declarasen,  y  á  los  otros 
dos  para  que  dijesen  lo  que  sabían,  y 
así  á  2  de  Octubre  de  162 1,  llamaron  al 
bendito  P.  Fr.  Pedro  de  Zúñiga,  y  le 
notificaron  que  confesase  ser  el  conte- 
nido de  aquellos  papeles,  ó  sino  que  le 
habían  de  ir  matando  poco  á  poco  á 
tormentos.  El  valeroso  soldado  de  Cristo 
representándosele  entonces  mas  vivo  el 
bien  de  la  cristiandad,  y  persuadido  á 
que  en  su  confesión  estaba  el  punto  de 
aquel  negocio  anteponiendo  el  amor 
del  prójimo  al  de  sí  mismo,  juzgando 
aquel  por  espiritual  y  el  suyo  por  cor- 
poral, respondió  con  mucha  gallardía 
que  hiciesen  lo  que  quisiesen,  que  él  no 
tenía  que  decir  mas  de  lo  dicho,  que  si 
fuera  Padre,  trajera  hábito  de  ello;  y 
pues  no  le  habían  visto  con  él  cuando 
le  prendieron,  que  no  lo  era.  Ellos  en- 
tonces viendo  su  determinación,  y  que 
no  les  respondía  derechamente,  lo  des- 
nudaron, dejándole  un  calzón  blanco 
le  tendieron  en  un  banco  grande  hecho 
en  forma  de  cruz,  donde  le  fueron  ama- 
rrando por  las  muñecas,  muslos  y  pier- 
nas tan  fuertemente,  que  reventó  la 
sangre  por  las  ligaduras.  Luego  le  die- 
ron tormento  de  toca,  y  con  una  cal- 
dereta iban  echando  el  agua  diciendo- 
le  á  cada  dos  calderetadas:  confiesa, 
confiesa  que  eres  Padre,  y  él  les  respon- 
día que  lo  que  siempre  había  dicho 
decía  entonces,  y  de  esta  suerte  acaba- 
ron un  cubo  grande  de  agua:  y  después 
le  daban  grandes  golpes  en  el  vientre 
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que  como  estaba  lleno  de  ella,  le  causa- 
ban grandísimos  dolores,  y  se  quedó 
el  bendito  Padre  casi  sin  sentido.  Enton- 
ces los  hereges  le  desataron  dejándole, 
V  quedó  tan  lastimado,  principalmente 
en  la  garganta,  que  como  él  dice  en 
su  carta,  no  estaba  en  sí,  y  ellos  se  reían 
diciendo  que  estaría  borracho  de  agua, 
y  rabiosos  de  ver  que  no  habían  salido 
con  su  intento,  hicieron  la  misma  dili- 
gencia con  el  bendito  Padre  Fr.  Luis, 
en  el  cual  como  mas  viejo  obraron  mas 
lostormentos,  y  así  quedó  tal, que  enten- 
dieron que  había  espirado,  aunque  él 
siempre  muy  animoso  en  no  confesar 
como  lo  estuvieron  también  los  dos 
españoles  compañeros  suyos  que  mos- 
traron muy  bien  el  serlo  y  su  cristian- 
dad, pues  por  el  celo  de  la  de  aquel 
Reyno  y  por  escusar  mayores  daños, 
quisieron  padecer  tales  trabajos,  ofre- 
ciéndoseles con  mucho  gusto  á  nuestro 
Señor  en  descuento  de  sus  pecados. 

En  lo  dicho  hasta  aquí  se  verá  la 
grande  constancia  de  estos  benditos 
Padres,  y  el  ánimo  con  que  de  su  parte 
defendieron  aquella  Iglesia  de  los  daños 
que  la  amenazaban  si  ellos  fueran  des- 
cubiertos, persuadidos  siempre  de  que 
contra  ellos  no  había  de  haber  mas  efi- 
caces testimonios  que  sus  confesiones, 
porque  á  los  de  los  papeles,  con  sus  res- 
puestas sastisfacían  á  los  Japones,  y  así 
ellos  celosos  del  amoi'  fraternal  se  de- 
terminaron á  no  confesar,  juzgándolo 
por  acertados  todos  cuantos  hombres 
doctos  hubo  en  el  Japón  y  en  estas  Islas. 
Pero  porque  hay  muchos  que  por  no 
saber  mas,  ó  por  mostrar  agudeza,  y 
otros  que  llevados  del  que  llaman  celo, 
no  sabiendo  dar  á  cada  cosa  su  lugar, 
temen  donde  no  hay  razón  de  temer, 
como  lo  dijo  el  Psalmista,  y  desean 
que  se  les  aclaren  sus  dudas  y  dificulta- 


des, pareciendoles  no  la  tener  pequeña 
este  punto  de  haber  negado  los  bendi- 
tos PP.  Fr.  Pedro  de  Zúñiga  y  Fr.  Luis 
Flores  el  ser  Religiosos,  sin  haber  incu- 
rrido en  pecado  de  mentira,  de  lo  cual 
dicen  que  no  hallan  camino  para  librar- 
los; y  esta  es  la  primer  dificultad;  á  la 
cual,   y  á  las  que  adelante  se  pusieren 
procuraré  con  la    ayuda    de    nuestro 
Señor  responder;  conociéndome   obli- 
gado á  ello  por  la  hermandad,  por  la 
amistad,  y  sobre  todo  por  la  santa  obe- 
diencia, y  ya  que  ellos  no  pueden  volver 
por  sí  como  hicieron  S.  Pedro  cuando 
le  acusaron  de  haber  bautizado  al  Gen  - 
turión  y  á  su  casa,  conversando  con  los 
gentiles,  y  San  Pablo  que  vino  á  Jeru- 
salén  á  dar  razón  de  sí,  y  S.  Cipriano  y 
S.  Atanasio,   que  en   disculpa  de  sus 
fugas,    hicieron    tan   largos  tratados, 
será  bien  que  no  falte  quien  lo  haga  por 
estos  Santos  Mártires,  cuyo  fin  nos  pu- 
diera mostrar  que  pues  tan  valerosa- 
mente dieron  la  vida  por  Cristo,  no  fué 
temor  el  que  les  obligó  á  negar,  sino  el 
bien  de  la  cristiandad,  que  es  la  instan- 
cia que  hace  Poncio  diácono  (i)  en  la 
fuga  de  S.  Cipriano.  Y  ateniéndonos 
á  su  gloriosa  muerte,  pasar  lo  demás 
en  silencio;  mas  porque  se  vea  en  todo 
tiempo  la  verdad  de  este  suceso,  y  cons- 
te á  todos  los  que  están  dudosos,  que 
no  pecaron  en  lo  que  hicieron,  sino  que 
antes  tuvieron  muy  gran  mérito,  diré 
las  razones  que  para  ello  me  ocurren, 
sugetándome  al  parecer  de  quien  mejor 
sintiere. 

No  ignoraron  aquellos  gloriosos  Már- 
tires la  obligación  que  tenían  de  mirar 
primero  por  la  seguridad  de  sus  con- 
ciencias que  por  el  bien  de  sus  prójimos 


d)     Pontius,    Diaconus.    in   act.    B.    Ci- 
priani. 
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como  dice  Sto.  Tomás  sobre  el  Cap.  13 
ad  Romanos,  (i)  Pues  no  fuera  orden 
de  caridad  menospreciar  su  alma  por 
asegurar  el  riesgo  ageno,  lo  cual  no 
quiere  el  Señor  que  se  haga,  ni  por  la 
conversión  de  todo  el  mundo,  y  así  con 
cuidado  miraron  los  benditos  Padres 
ese  punto;  pesando  las  razones,  y  ase- 
gurando las  que  hacían  en  su  favor; 
para  inteligencia  de  las  cuales  se  ha  de 
advertir  lo  primero,  que  es  muy  dife- 
rente decir  mentira  que  ocultar  la  ver- 
dad; lo  primero,  en  ningún  caso  es 
lícito,  ni  lo  permite  la  sinceridad  de  la 
ley  cristiana  como  consta  del  Evangelio 
y  de  las  Epístolas  Canónicas  de  los 
Apóstoles.  Lo  segundo  hay  muchos 
casos  en  que  lo  puede  ser,  y  esta 
doctrina  de  N.  P.  S.  Agustín,  (2)  don- 
de el  Santo  Doctor  aun  por  la  vida  de 
cualquier  particular  da  por  lícito  el  ocul- 
tar la  verdad,  como  sea  con  tal  arte, 
que  ni  él  mienta,  ni  tampoco  manifieste 
lo  que  le  preguntan;  y  pone  el  ejem- 
plo de  las  parteras  de  Egipto,  de 
las  cuales  dice  que  no  es  tanto  de 
alabar  el  hecho,  como  el  engaño  de 
que  usaron  para  divertir  á  Faraón  de 
la  culpa  que  á  estas  echaban;  y  así 
nierecen  ser  libres  de  la  culpa  que  pue- 
den tener  en  lo  que  parece  mentira. 
Y  después  de  haber  puesto  muchas  ins- 
tancias concluye:  imdc  non  est  ciilpam- 
diim  aliquando  veruin  larccre.  Y  siem- 
pre va  el  Santo  conque  esto  se  haga 
por  el  bien  del  prójimo;  pues  en  tal 
caso  se  puede  hacer  sin  pecado,  como 
lo  dice  el  mismo  Santo  Doctor  (3)  Qucest. 


íi)     S.  Thom.  in  Episi.  ad  Romanos,  1.  22 
quaest.  43.  Suarez  disp.  9. 

(2)  S.  Aug.  in    Psal.    5.Aliud  cst  faceré 
aliud  taccre. 

(3)  Qua'S.  26. 


26,  (conque  esto  se  haga  por  el  bien  de 
prójimo)  en  el  hecho  de  "Abraham,  el 
cual  no  pecó  diciendo  que  Sara  era  su 
hermana,  y  no  su  muger  porque  no 
dijo  mentira,  sino  ocultó  la  verdad.  Y 
esta  Doctrina  admite  Sto.  Tomás,  (i) 
y  toda  la  Escuela  con  él,  que  cuando  se 
atraviesa  el  bien  del  prójimo,  y  se  pue- 
de evitar  el  daño  que  le  amenaza,  puede 
ocultarse  la  verdad  sin  pecado,  siguien- 
do la  doctrina  de  N.  P.  S.  Agustín, 
lib.  de  mendacio,  cap.  10,  al  cual  cita 
allí  Santo  Thomás. 

Lo  segundo  se  ha  de  notar  que  en 
caso  que  sea  lícito  ocultar  la  verdad,  se 
puede  usar  de  algunas  palabras  amfi- 
bológicas  y  de  dos  sentidos,  ó  ya  porque 
ellas  los  tengan  en  sí,  ó  porque  juntas 
las  que  dice  la  boca  con  las  que  están 
en  el  pensamiento  vienen  á  componer 
una  verdad  perfecta.  Esto  lo  prueba 
muy  doctamente  Navarro  en  tres  cues- 
tiones, que  todas  se  enderezan  á  este 
punto,  el  cual  siguen  casi  cuantos  doc- 
tores han  escrito  materias  morales,  y 
los  Comentadores  de  Sto.  Tomás  (2), 
fundados  en  aquellas  palabras  delart.  2, 
como  si  dijera  que  siendo  lícito  el  in- 
tento, puede  proceder  por  caminos  y 
medios  lícitos  que  sean  acomodados  á 
él,  y  en  tal  caso  será  acto  de  prudencia 
y  digno  de  loar,  y  pone  luego  el  ejemplo 
del  mismo  caso  del  reo  que  es  acusado 
y  le  preguntan  no  conforme  á  derecho, 
y  dice  que  no  tiene  el  reo  obligación  á 
confesar  por  no  haber  sido  jurídica- 
mente preguntado;  puede  muy  bien 
ocultar  la  verdad  por  el  modo  mas  con- 
veniente, como  es  no  responder  á  lo 
que  no  debe,  y  que  esto  no  es  defender- 
se con  calumnias,  sino  escaparse  pru- 


(i)     S.  Thom.  2.2.  quícst.  1  1  o.  art.  III  ad,6. 
(2)     S.  Thom.  2.  2.  quLCSt.  i  .*  ct  2." 
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dentemente;  pero  como  el  Santo  Doctor 
no  señale  que  modos  son  estos  conve- 
nientes, y  que  caminos  lícitos  para  que 
sea  acto  de  virtud  y  prudencia  ocultar  la 
verdad  cuando  no  hay  obligación,  ó  no 
conviene  descubrirla,  los  Doctores  han 
hallado elmasfácil  quees:  ó  respondien- 
do por  palabras  ambiguas  }'  de  dos  senti- 
dos, según  Cayetano,  al  cual  siguen  al- 
gunos; ó  por  palabras  que  juntas  con  las 
que  dicen  dentro  desu  pensamiento,  ha- 
cen un  sentido  verdadero,  como,  no  lo 
hice;  no  losé;  entendiendo  de  suerte  que 
tenga  obligación  á  confesarlo.  Esta  doc- 
trina es  tan  común,  que  la  sigue  toda 
la  Escuela,  Salón,  Suarez,  Toledo,  Leo- 
nardo, Lessio,  Philiarco,  Sá,  Manuel 
Rodríguez,  y  casi  todos  los  modernos: 
y  de  los  antiguos.  Angelo  y  Silvestro, 
y  los  Expositores  de  la  Sagrada  Es- 
critura salvan  por  este  camino  muchos 
de  los  hechos  de  los  santos  del  viejo 
Testamento;  como  S.  Gerónimo  el  he- 
cho de  David  en  fingirse  loco,  S.  Agus- 
tín N.  P.  el  de  Abrahan  c  Isaac  cuando 
dijeron  que  eran  sus  hermanas,  sus 
mujeres  Sara  y  Rebeca;  Santo  Tomás 
el  de  Jacob,  cuando  dijo  que  era  Esau, 
y  San  Teodoreto  el  de  José  que  dijo, 
que  no  había  en  Egipto  mejor  Agorero 
que  él.  Y  en  el  Testamento  Nuevo,  en 
el  Evangelio,  se  ven  modos  de  habku' 
que  conforme  á  lo  que  suenan,  no  son 
verdad,  y  con  esta  regla  son  fáciles, 
como  en  S.  Mateo  ix,  cuando  dijo  Cristo, 
A'On  est  morlua  piidla  sed  dormit:  según 
la  explicación  de  Theofilacto  y  Euthy- 
mio,  y  mas  claro  lo  dijo  Maldonado; 
ibi  num.  24,  y  en  el  Capitulo  7  de  San 
Juan  dijo  Cristo:  Xon  ascendam  ad  diem 
festum  hunc,y  después  dice  que  Ascendí í 
occulté;  según  lo  cual  se  han  de  explicar 
aquellas  primeras  palabras  por  no  caer 
en  el  error  de  Porfirio:  y  así  lo  insinúa 


Toledo  allí,  y  es  de  S.  Agustín  N.  P., 
Tract.  21,  in  Joan,  y  de  esta  suerte  hay 
otros  muchos  lugares  que  fueran  difi- 
cultosos de  salvar,  si  no  es  en  este 
sentido,  como  prueban  muy  bien  Sa- 
lón, (])  Navarro,  (2)  y  Tomás  Sánchez; 
y  el  doctísimo  Pereyra  dice  que  de  esta 
suerte  se  salvan  y  escusan  de  pecado 
los  Santos  del  Testamento  viejo,  que 
parece  que  pecaron  en  algunos  hechos 
ó  dichos,  3^  pone  esta  doctrina  por  regla 
cierta  para  explicar  la  Escritura:  esta  es 
doctrina  expresa  de  S.  Gregorio;  véase 
en  la  disputación  5,  sobre  el  cap.  27  del 
Génesis  núm.  57,  Reg.  2,  et  3;  y  que  sea 
lícito  usar  de  estas  Amfibologías,  3- 
subintelectiones,  cuando  no  es  con  in- 
tento de  engañar  ni  hacer  mal  á  nadie, 
sino  en  orden  á  algún  bien  público,  ó 
particular  de  los  prójimos,  es  doctrina 
tan  general  que  no  hay  nadie  que  en 
este  sentido  la  niegue  principalmente 
cuando  no  hay  obligación  de  decir  la 
verdad,  como  lo  explica  muy  bien  Salón, 
ubi  supra,  y  P.  Valencia  tom.  3,  disp.  5, 
quest.  15,  part.  2.  Y  así  esta  resolución 
la  tengo  por  cierta,  que  no  ha3'  necesi- 
dad de  probarla  con  razones,  pues  se 
pueden  ver  en  los  Autores  arriba  alega- 
dos, y  en  San  Gregorio,  cuya  doctrina 
en  este  caso  es  derecho. 

Lo  tercero,  que  así  como  cualquier 
simulación  ó  fingimiento  en  materia  de 
fé  y  Religión  es  ilícita  y  gravísimo  pe- 
cado, como  el  negar  ser  cristiano,  ó 
cualquier  artículo  de  la  fé,  como  prue- 
ban todos  los  doctores  contra  Adriano, 
[Vide  Suarez  de  Fide  disp.  14.  Sect.  i, 
in22.qua2St.)  Así  mismo  cualquier  simu- 


(1)  Michael  Salón,  Augustinianus,  Valcn- 
tinus  in  2.  2.  D.  Th. 

(2)  Martinus  Navarras  de  Azpilc.  Thomas 
Sánchez  S.  j.  ct  Pcrcvra. 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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lación  es  lícita,  como  no  sea  en  materia 
de  fé,  si  es  conveniente  para  alg-un  fin 
bueno  }•  por  el   provecho  particular  ó 
común,  asilo  prueba  Valencia,  tom.  3 
d.   I,  q.  3,  p.  2,  ad  5,  y  se  infiere  de  la 
doctrina  de  Ca3^etano,  (i)  y  entrambas 
con   la  de  S.  Gerónimo  referida  en  el 
Cap.  utiles2.  2.  q.  2,  que  según  el  tiem- 
po puede  ser  útil  y  justa  la  tal  simula- 
ción la  cual  no  se   ha  de  entender  en 
materia  de  Religión,  ni  tal  quiso  decir 
el  Santo  Doctor,  sino  como  sea  en  or- 
den á  bien  particular  ó  común  se  puede 
según  el  tiempo  usar  de  ella;  como  lo 
hicieron  muchos  santos,  y  después  de 
traer  el  ejemplo  de  David  con  el  Rey 
Achis,  I.  Reg.  Cap.  21,  se  explica  asi- 
mismo, y  confírmalo  con  el  exemplo  de 
Cristo  Señor  nuestro  que  se  hizo  hom- 
bre y  tomó  carne  de  tal,  con  semejanza 
de  pecador,  no  pudiendo  caber  en  él  tal 
cosa;  y  que  sea  este  el  sentido  de  San 
Gerónimo  tienelo  Valencia,  (2)   y  que 
sea  buena  la  simulación  por  algún  buen 
fin,  salvando  el  escándalo,  del  cual  tra- 
taremos después,  tiene  Uvigerio,  (3)  y 
Silvestro  defiende  ser  lícita  siempre  por 
el  buen   fin  que  puede  tener.  (4)  Y  fi- 
nalmente llegando  á  casos  particulares, 
todos  vienen  á  confesar  esta  doctrina, 
aunque  en  generallo  niegan  como  Vás- 
quez(5)y.Márquez,  loscuales  llegando  á 
particularizar  los  casos  de  la  Escritura, 
buscan   salidas    y    Amfibologías    para 
salvarlos,  v  al  cabo  dan  en  esta  doctri- 


(i)     Cajet.  in  2.   2.  quccst.  3  art.  2. 

(2)  Grcgorius  de  Valentía  tom.  3  disp.  1. 
quaest.  3  par.  2  ad.  5 . 

(3)  Cap.  5  par.   i  3. 

(4)  Silvcst.  verb.  Simulatio. 

(5)  \'iísqucz  2.  2.  quaist.  103  art.  4  dis- 
tinct.  182.  Márquez  (Joannes)  in  Yhi\  Moysis 
cap.   14. 


na  ó  en  la  pasada,  la  cual  supuesta,  se 
saca  de  aquí  la  resolución   de  muchos 
casos  semejantes  al  nuestro,  como  es  el 
que  ponen  Bañez  y  Aragón  del  que  fue- 
se preguntado  por  alguno  que  tuviese 
este  nombre  por  Nación,  y  no  por  de 
Religión,  como  sucede  en  las  Indias,  el 
cual  si  siempre  ó  entonces  lo  negase, 
no  solo  no  peca  contra  la  confesión  de 
la  Fe,  como  dicen  estos  autores  y  otros 
mas,  ni  pecana  contra  la  verdad,  si  él 
salvase  en  las  palabras  la  respuesta,  co- 
mo dice  Aragón  íy  Tomás  Sánchez  (i). 
Pongamos  también   el  caso  que   pone 
el  P.  Azor,  (2)  de  uno  á  quien  llamase 
el  Juez  herege  y  le  preguntase  si  había 
dicho  Misa,  ó  si  la  habia  oído,  y  dice 
este  Doctor  que  aunque  lo  negase  no 
pecaría  contra  la  confesión  de  la  fé,  y 
esto  lo  tengo  por  cierto,  aunque  la  per- 
secución fuese  contra  este  punto  parti- 
cular,  como  lo  fué  en  África  el  año  de 
303,  donde  padecieron  tantos  gloriosos 
Mártires,  (3)  y  asi  lo  siente,  siguiendo 
á  Azor,  el  P.  Tomás  Sánchez;  (4)  pero 
lo  que  hace  á  nuestro  intento,  es  que 
dice  que  no  pecaría  este  tal,  aunque  lo 
negase    con    juramento,  como    en    su 
pensamiento  retuviese  otras  palabras 
que  juntas  con  las  que  decía,  hiciesen 
sentido  verdadero,  como  es  que  no  ha- 
bía cHcho  Misa,  ú  oídola  con  obligación 
de  confesárselo  á  él.  Yde  esta  suerte  di- 
ce Navarro,  (5)  que  no  solo  no  pecaría, 
sino  que  sería  acto  meritorio,  lo  cual  no 
puedo  entender  que  sea,  sino  por  el  da- 
ño que  de  confesarlo  se  podía  seguir 
á  los  demás,  é  infierolo  de  los  lugares á 
que  se  remite. 

íi)  Thom.  Sánchez  lib.  7.  4  n.  8. 

(2)  Azor  tom.   i.  cap.  27  quncst.  2. 

(3)  Laurcntius  Surius  t.    2  die  i  i  Fcbr. 

(4)  Thom.  Sanch.  ubi  sup.  n.   18, 

(5)  Navarr.  lib.  Consil.  lit.  híst. 
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Vista  ya  la  Doctrina  de  estos  casos  tan 
semejantes  al  nuestro,  fácilmente  pudié- 
ramos por  ellos  resolver  esta  cuestión 
con  el  argumento  d  paritate  que  en  de- 
recho es  tan  fuerte;  más  porque  vea- 
mos mas  clara  la  verdad  de  él,  será  me- 
jor ponerle  en  sus  propios  términos. 
Supóngolo  con  Santo  Tomás  2.  2.  q. 
III,  art.  I,  que  la  misma  malicia  tiene 
la  mentira  en  el  hecho  que  en  las  pala- 
bras, y  asi  la  simulación  que  fuere  peca- 
do en  el  hecho,  no  se  podrá  salvar  en 
las  palabras,  aunque  según  el  P.  Vás- 
quez  (i)  mas  dificultoso  es  salvarla  en 
las  palabras  que  en  las  obras.  Lo  cual 
supuesto  es  Doctrina  cierta  que  la  disi- 
mulación que  un  Religioso  ó  un  Clérigo 
hace  mudando  de  hábito  y  disfrazándo- 
se en  otro,  como  elñn  sea  honesto,  ó  ya 
para  pasar  seguros  por  tierra  de  infieles, 
ó  ya  para  vivir  en  ellas  enseñando  la  fé, 
no  es  pecado  en  el  hecho;  asi  lo  siente 
Cayetano  2.  2.  q.  3,  art.  2,  Aragón, 
Philiarcus  de  ffic.  Sacerd.  tom.  i,  part. 
2,  lib.  3,  cap.  9;  y  otros  que  luego  vere- 
mos. La  dificultad  está,  en  si  en  negar- 
lo llegándoselo  á  preguntar  pecará; 
porque  las  palabras,  como  son  institui- 
das para  solo  un  sentido,  no  deben  ad- 
mitir engaño  como  dice  Vásquez,  á 
quien  sigue  Márquez,  pero  este  funda- 
mento ya  lo  elejamos  arriba  confutado 
con  tantas  autoridades  que  escusa  de 
razones;  y  así  para  responder  á  esta 
duda  que  es  la  principal  de  este  punto, 
hemos  de  tener  por  cierto  que  negar 
uno  ser  Religioso  ó  Sacerdate,  no  es  pe- 
cado contra  la  confesión  de  la  fé,  así  lo 
siente  Cayetano,  (2)  y  el  P.  Maestro 
Márquez  en  la  materia  dcfide  que  leyó 


( 1 )  Vásquez  ubi  supra. 

(2)  ("ajctan.  in  Summa.  Masqucz  in    2.   2. 
D.Th. 


el  año  de  1611,  q.  9,  art.  i.  dub.  3,  de- 
fiende esto,  poniendo  el  caso  en  Ingla- 
terra donde  lá  persecución  es  principal- 
mente contra  los  Sacerdotes,  y  dice  que 
si  uno  negase  ser  Papista,  pecaría  con- 
tra la  fe,  por  ser  aquel  nombre  con  que 
llaman  á  los  católicos,  pero  negar  ser 
Sacerdote,  no  es  ocultar  la  fé  por  ser 
aquel  nombre  con  que  llaman,  de  Digni- 
dad, pues  puede  sin  serlo  ser  cristiano, 
como  también  Idice  Sánchez,  (i)  pero 
preguntar  si  es  Rehgioso,  es  preguntar 
si  es  Dominicano,  ó  Agustiniano  etc?Esto 
supuesto  digo  que  ni  el  negar  ser  Sa- 
cerdote será  pecado,  la  cual  conclusión 
no  la  he  visto  expresamente  en  autor 
alguno;  pero  tiene  la  muy  clara  Suá- 
rez  (2).  Mas  sacase  finalmente  de  la 
doctrina  de  algunos,  porque  Ca3'etano 
que  parece  tener  la  contraria,  después 
en  la  suma  verbo  habitiis,  dice:  que  ne- 
gar explícitamente  ser  Clérigo,  es  men- 
tira provechosa,  de  la  cual  este  Doctor 
dice  que  es  pecado  venial,  y  parece  ser 
Doctrina  de  Santo  Tomás,  mas  no  es  mi 
intento  disputar  este  punto,  basta  que 
Cayetano  lo  reduzca  á  pecado  venial, 
tomando  absolutamente  como  suena  la 
negación,  y  esto  mismo  dice  Azor,  (3) 
que  cuando  mucho  será  simple  menti- 
ra, pero  que  si  puede  hacerlo  salvando 
la  verdad  en  las  palabras,  3^  por  fin  de 
librar  á  alguno  de  la  muerte,  no  sera 
pecado  ninguno,  que  es  lo  mismo,  y  lo 
que  dijo  Aragón  en  el  caso  que  pusimos 
arriba;  y  en  este  resuelve  el  caso  de  ne- 
gar uno  en  Inglaterra  el  ser  Sacerdote, 
y  esta  misma  doctrina  tiene  el  P.  To- 
más Sánchez  Ubi  supra,  núm.  11.  De 
suerte  que  todos  estos  Doctores  van  con 


(i)     Sánchez,  ubi  supra. 

(2)  Suiírcz  ubi  supra.  n.  10. 

(3)  Azor  ubi  supra. 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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que  se  salve  la  mentira  para  que  del 
todo  quede  libre  el  hecho,  aun  de  peca- 
do venial;  asi  lo  siente  Suarez,  Ubi  su- 
pra,  y  esta  Doctrina  se  ha  de  juzgar  por 
la  más  segura,  y  mas  común,  lo  que  di- 
ce Vasquez  (i),  el  cual,  siguiendo  á 
Navarro  afirma  que  la  opinión  que  tie- 
ne por  siséis,  ó  siete  Doctores  graves,  y 
que  disputan  exprofeso  aquella  cuestión, 
y  la  confirman  con  razones  buenas,  esa 
se  ha  de  juzgar  por  la  más  segura  y 
más  común  que  es  la  mayor  censura 
que  le  dan. 

Pues  como  ya  dejamos  probado  arri- 
ba que  cuando  uno  es  preguntado  si 
oyó,  ó  dijo  misa,  afirma,  que  puede  ju- 
rar sin  pecado,  que  no,  conformándolo 
á  lo  que  tiene  en  su  pensamiento,  y  esto 
porque  no  es  preguntado  jurídicamente, 
y  el  mismoes  el  fundamento  de  Níivarro. 
Bien  se  sigue  de  la  doctrina  de  estos 
Doctores  que  en  este  caso  se  ha  de  de- 
cir lo  que  en  ellos,  pues  corre  la  misma 
razón,  que  ni  este  pecado  es  contra  la 
confesión  de  la fé,  ni  concurre  interroga- 
ción jurídica,  que  induzca  obligación  de 
confesar,  y  es  fácil  de  salvar  la  verdad 
que  es  el  todo  donde  reparan.  Luego 
salvándola  no  queda  sospecha  ninguna 
de  pecado,  y  esta  consecuencia  fuera 
de  Suarez,  la  admite  el  P.  Valencia, 
Ubi  siipra,  y  dice  que  aquello  no  es  afir- 
mar cosa  falsa,  sino  disimular  la  verdad, 
afirmando  lo  que  el  tal  entiende  en  su 
pensamiento,  y  eso  es  lícito,  porque  en- 
gañar al  tirano  ocultándole  la  verdad 
que  él  no  tiene  acción  de  inquirir,  cual- 
quiera tiene  derecho  para  hacerlo  y  no 
pecará.  Luego  en  nuestro  caso  don- 
de concurren  todas  esas  circunstancias, 
bien  se  infiere  que  está  seguro  de  peca- 


íi)     Vasquez.     i.     2.    quccst.     19.    arl.    2 
disp.  62,  cap.  2.  n.  6. 


do,  y  con  esto  está  respondido  á  esta  di- 
ficultad, concluyendo  que  los  Padres 
Fr.  Pedro  de  Zúñiga,  y  Fr.  Luis  Flores 
pudieron  sin  escrúpulo  alguno  de  pe- 
cado, negar  lo  que  les  preguntaban 
acerca  de  si  eran  Padres.  Lo  primero, 
porque  nadie  tiene  obligación  á  descu- 
brir ni  á  manifestar  lo  que  se  le  pregun- 
ta, sino  vá  conforme  á  derecho,  con 
riesgo  de  su  vida;  y  así  ellos  por  con- 
servarla, pudieron  lícitamente  usar  del 
suyo  en  este  caso.  Lo  segundo,  porque 
concurriendo  tantas  razones  de  impor- 
tancia y  consideración  para  no  declarar- 
se, pudieron  lícitamente  atendiendo  á 
ellas  ocultar  la  verdad  que  no  convenia 
manifestar.  Lo  tercero,  porque  usaron 
en  su  respuesta  de  lícitas  amfibologías, 
como  era  negar  ser  Padres,  entendien- 
do de  hijos  naturales,  y  que  no  lo  eran 
en  el  traje  que  estaban,  y  que  lo  nega- 
ban por  no  tener  obligación  á  confesar- 
lo. Todos  los  cuales  modos,  según  la 
Doctrina  que  dejamos  asentada,  son  lí- 
citos; y  así  conformándoles  con  ellos, 
hemos  de  decir  que  los  dichos  Venera- 
bles Padres,  no  son  dignos  de  censura 
ninguna  por  este  hecho.  Pero  porque 
como  dice  Santo  Tomás  muchas  veces 
podrá  ser  pecado  mortal  por  razón  del 
escándalo,  ó  del  daño  que  se  puede  se- 
guir; Peraccidens  autempotest  conlraria- 
ri  charitati  ralione  scandali,  vel  ciiius- 
ciimque  damni  conseqiieníis,  et  sic  erit 
etiain  peccatum  moríale,  ditm  scilicet  ali- 
quis  non  verctur  propter  scaiídalum  pu- 
blicc  mcnliii.  Y  en  esto  han  hallado  al- 
gunos mayor  dificultad  que  pudieron 
recibir  así  los  gentiles,  como  los  nuevos 
cristianos  de  Japón,  viendo  á  los  dichos 
PP.  que  ellos  tienen  por  Apóstoles,  ne- 
gar la  verdad.  Y  así  será  necesario  res- 
ponder á  este  punto  para  satisfacer  á 
todos. 
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CAPITULO  XXL 

examínase  la  razón  del  escándalo  que 

PUDO  causar  en  japón  el  haber  negado 

los  religiosos  serlo;  y  pruébase  que 

tuvieron  obligación  á  negarlo. 


No  tomaron  tan  poco  más  ó  menos 
los  PP.  Fr.  Pedro  de  Zúñiga  y  Fr.  Luis 
Flores  esta  empresa,  que  no  procurasen 
primero  mirar  con  mucho  cuidado  la 
calidad  del  escándalo  que  podía  causar 
en  aquella  nueva  Iglesia  su  hecho,  como 
lo  muestran  las  cartas  que  escribieron 
desde  su  prisión,  y  lo  dice  el  P.  Vicario 
Provincial  en  la  relación  de  su  Martirio 
por  estas  palabras:  cuanto  el  haber  ne- 
gado el  Santo  Fr.  Pedro  al  principio  el 
ser  Padre,  y  después  confesádolo,  ad- 
vierta quien  no  lo  sabe,  que  el  dichoso 
y  santo  Mártir,  siempre  tuvo  cuenta 
que  los  herejes  no  tenían  contra  él 
ningún  eficaz  testimonio  de  que  era 
Padre,  temiendo  que  si  confesaba,  no 
solo  le  habían  de  matar  á  él,  sino  á  to- 
dos los  del  navio  en  que  había  venido;  y 
aun  corría  peligro  el  quitar  los  viajes  de 
Macao  y  Manila,  y  otros  muchos  incon- 
venientes por  los  cuales  juzgaba  tener 
obligación  de  negar  el  dicho  Religioso 
el  serlo,  como  lo  hizo  por  los  inconve- 
nientes que  tenía  su  confesión  etc.  De 
las  cuales  palabras  se  infiere  como  pesa- 
ban aquellos  benditos  Mártires  las  razo- 
nes para  acertar,  dirigiendo  sus  accio- 
nes al  bien  de  la  cristiandad  y  á  preser- 
var las  del  escándalo,  que  podían  cau- 
sar. Y  así  dice  luego  consecutivamente 
tratando  de  como  lo  confesó  después. 
Pero  atendiendo  al  escándalo  que  podía 
haber  en  algunos  párvulos  por  los  testi- 
gos que  traían  los  herejes,  etc.  De  ma- 
nera que  la  sonda  que  principalmente 


llevó  en  la  mano  el  glorioso  Mártir,  fué 
el  evitar  el  escándalo,  obedeciendo  á  la 
Doctrina  de  San  Pablo,  (i)  en  el  cual  lu- 
gar muestra  el  Apóstol,  como  aun  en 
las  cosas  lícitas  como  era  usar  de  todos 
manjares,  á  diferencia  de  los  Indios,  po- 
día haber  escándalo  pasivo,  y  ese  dice 
que  se  evite,  no  obstante  que  la  obra  es 
conforme  al  Evangelio,  Math.  15,  y  da  la 
razón  San  Pablo;  porque  al  que  hace 
obra  con  que  á  otro  escandalice,  se  le 
imputará  á  pecado.  Sobre  el  cual  lugar 
el  Angélico  Doctor,  después  de  haber 
propuesto  sus  argumentos,  resuelve, 
que  si  el  escándalo  naciere  de  malicia, 
no  ha}^  que  hacer  caso  de  él,  porque  es 
el  escándalo  de  los  fariseos,  que  dijo 
Cristo  no  hay  obligación  de  evitarle, 
como  resuelven  todos  los  doctores;  mas 
si  naciere  de  ignorancia,  se  le  ha  de  dar 
resguardo,  procurando,  ó  evitarle,  ó 
satisfacer  á  los  que  corren  riesgo  de  es- 
candalizarse, y  por  eso  los  Teólogos 
constituyen  el  principio  del  escándalo 
pasivo  en  cualquiera  obra  que  tenga  es- 
pecie ó  apariencia  de  mala  siguiendo  la 
doctrina  del  Apóstol.  Y  esto  es  en  toda 
opinión  por  excusarnos  de  disputar,  si 
es  menester  que  la  obra  en  sí  sea  buena 
ó  sea  mala  para  constituirse  en  especie 
de  escándalo,  como  dicen  los  Teólo- 
gos (2)  Vázquez,  y  Valencia.  Pues  no 
obsta  saber  ahora  que  de  la  apariencia 
del  mal  en  el  hecho  nace  el  escándalo 
pasivo  que  es  el  que  se  llama  Parvulo- 
riim,  que  son  los  pequeños  por  la  igno- 
rancia que  tienen  de  las  razones,  ó  por 
el  mal  ejemplo  que  reciben;  á  los  cuales 


(i)  Ad  Rom.  cap.  XIV.  v.  i  3:  Sed  hoc  ju- 
dicate  magis  nc  ponatis  offcndlculum  fratri. 
vcl  scandalum. 

(3)  Vasquc'z  1.2.  com.  Groyorius  de  \'a- 
lentia.  Com.  3. 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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dice  Santo  Tomás  2.  2.qces.43,  ¿ir.  7.  que 
en  tal  caso,  juzgando  la  obra  por  nece- 
saria, se  les  da  á  entender  á  los  que 
pueden  escandalizarse  el  fin  y  razones 
porque  se  hace.  Y  si  con  todo  eso,  no  se 
quietaren,  ya  entonces  será  por  su  ma- 
licia, y  sin  culpa  del  que  obra,  que  es  el 
que  se  llama  de  Fiádseos,  de  que  no  hay 
que  hacer  caso,  y  esta  misma  doctrina 
tiene  Navarro.  Y  asi  según  la  doctrina 
del  Angélico  doctor,  no  se  ha  de  dejar  la 
obra,  que  es  buena  y  lícita,  aunque  ten- 
ga en  sí  alguna  apariencia  de  mala  por 
el  escándalo,  á  que  se  puede  satisfacer, 
y  este  fué  el  modo  con  que  se  procedió 
en  este  hecho  de  los  benditos  PP.  Fray 
Pedro  y  Fr.  Luis;  porque  se  procuró  dar 
á  entender  á  los  cristianos  el  fin  que  les 
movía  para  aquello,  y  las  razones  por- 
que lo  hacían,  3^  que  les  era  licito,  por  no 
haber  contra  ellos  eficaz  testimonio,  y 
tenían  obligación  á  hacerlo,  por  el  bien 
de  la  cristiandad  y  por  salvar  á  los  que 
los  habían  traído,  y  porque  venciesen 
los  Japones  en  el  pleito  contra  los  ho- 
landeses; á  todo  lo  cual  todos  asistieron 
muy  bien,  y  hacían  muchas  oraciones 
para  que  Dios  les  diese  esfuerzo  para 
no  confesarlo,  con  lo  cual  y  ver  que  no 
juraban,  que  es  en  lo  que  repararon  al 
principio,  se  dieron  por  muy  satisfe- 
chos, con  que  en  cuanto  á  esta  parte 
que  era  la  más  necesaria,  quedó  repa- 
rado el  escándalo.  La  otra  que  toca  á 
los  gentiles,  en  cuanto  pudieron  sentir 
mal  de  la  doctrina  del  Evangelio,  que 
permite  á  su  parecer  tales  ficciones,  es 
más  dificultosa  de  salvar  por  este  cami- 
no, porque  á  ellos  no  se  les  había  de  dar 
cuenta  de  las  razones,  conque  se  satis- 
facía á  los  cristianos,  pues  eso  ya  fuera 
declararles  lo  mismo  que  se  les  pre- 
tendía encubrir,  que  era  el  ser  Padres 
los  presos,   y  así  habernos  de  buscar 


otro,  sacándole  de  las  Sagradas  letras, 
y  de  la  doctrina  de  los  Santos  y  Docto- 
res Eclesiásticos.  Y  para  esto  hemos  de 
suponer  que  como  dice  S.  Gregorio  en 
Cap.  18  del  libro  32  de  los  Morales,  y 
se  refiere  en  el  Derecho  del  Cap.  Nervi 
dist.  13,  muchos  casos  se  ofrecen,  y  él 
los  refiere  allí,  en  que  se  ve  el  entendi- 
miento reducido  á  haber  de  escoger  uno 
de  dos  males,  y  para  huir  de  un  pecado 
es  fuerza  de  haber  de  dar  en  otro.  Esta 
doctrina  es  regla  de  Derecho,  y  la  del 
texto,  In  obscuris  minimiun  est  seqiien- 
diim  (i),  y  después  de  haber  puesto  al- 
gunos notables  ejemplos,  viene  á  con- 
cluir que  en  tal  caso  el  mejor  modo  que 
hay  de  resolverse  espesar  la  calidad  del 
un  pecado  y  de  otro,  y  en  el  que  menor 
malicia  hubiere  resolverse  y  ejecutarle. 
A  la  manera  del  que  se  ve  cercado, 
y  no  halla  por  donde  escaparse  que 
escoge  por  donde  menos  peligrosa 
está  la  salida,  como  hizo  Turno  para 
escapar  del  fuerte  de  los  Troyanos.  Y 
esto  mismo  definió  el  Concil.  Toletan. 
8.  (2).  Y  esto  es  acto  de  prudencia, 
según  la  definición  de  ella  que  pone 
Aristot.  6,  Ethi.  Cap,  5,  y  por  eso  ios 
Teólogos  en  todos  los  casos  en  que  pue- 
de haber  dificultad,  reducen  á  la  pru- 
dencia la  determinación  de  ellos,  como 
el  que  disputan  de  la  confesión  de  la  fe. 
exponiendo  la  vida  por  ella,  }•  el  de  la, 
cuestión  del  que  por  su  voluntad  se  va 
á  ofrecer  al  martirio,  y  otros  semejan- 
tes, en  los  cuales  dejando  la  resolución 
á  la  prudencia  del  que  según  las  cir- 


(1)  Lcx;  quolies:  et  1.  semper  ff,  de  reg.  jurí 
(3)  Concil.  Tolet.  VIH.  Can.  2.  dúo  mala, 
licet  sínt  omnino  praecavcnda,  tamcn  si  pericu^ 
li  nccessitas  ex  his  unum  perpetrare  compulsit, 
id  dehcmus  resolvere  quod  minori  nexu  nose^ 
Uir  obligare. 


548 


Conquistas  de  las  Islas  Filipinas. — Segunda  Parte. 


cunstancias  obra,  inclinándose  á  lo  que 
entonces  le  parece  más  necesario,  ó  más 
lícito,  como  dice  Navarro,  (i)  Y  esta  doc- 
trina es  comunmente  recibida  por  los 
Doctores;  pero  resta  saber  cual  se  ha  de 
juzgar  por  menor  mal,  para  seguirle. 
La  glosa  en  el  Cap.  diio  víala  (2)  dice 
que  se  ha  de  juzgar  por  aquel,  que  tie- 
ne de  su  parte  más  razones  de  con- 
gruencia, y  de  derecho,  mas  no  explica 
en  qué  género  han  de  ser  esas  razones, 
3^  puede  tener  uno  muchas  de  su  parte, 
y  no  obstante  eso,  mayor  malicia  que 
el  otro,  que  no  tiene  tantas,  y  asi  no 
satisface  esta  resolución.  Navarro  dice, 
que  lo  más  cierto  se  ha  de  preferir  á  lo 
oscuro  é  incierto.  Mas  tampoco  declara 
porque  ese  lo  remite  á  la  prudencia  ds 
cada  uno,  siguiendo  la  regla  del  derecho 
de  que  tutior  pars  est  eligenda  (3)  y  esta 
también  insinúa  Valencia,  la  cual  es 
doctrina  común,  dice,  que  esto  ;se  ha 
de  regular  por  la  ley  ó  precepto  que 
prohibe  cada  uno  de  aquellos  males,  y 
juzgar  según  la  mayor  ó  menor  prohi- 
bición para  obrar  según  la  menor  de- 
jando en  su  fuerza  la  mayor.  Pero  aun- 
que esta  regla  explicada  es  la  más  cierta 
como  luego  veremos,  no  aclara  toda  la 
dificultad,  la  cual  consiste  en  saber  cual 
se  ha  de  juzgar  por  mayor  ó  menor 
precepto.  Tomás  Sánchez  (4)  dice  que 
no  se  puede  dar  regla  cierta,  sino  que 
esto  se  ha  de  juzgar  según  la  ocurrencia 
de  los  casos,  y  de  la  materia  en  que  se 
ofrece  la  duda,  según  la  desigualdad  de 
los  preceptos,  y  de  la  obligación  quede 


(t)     Navarr.  de  pícnitcnt.  disp.  7.  n.   36  et 
27.  Vazq.  tom.  i .  in  1.2.  disp.  66.  c.  4.  n.  21. 

(2)  C.  dúo  mala   13.  dist. 

(3)  Azor,  üb.  2.  c.  qocst.  5. 

(4)  Thom.    Sánchez    in    preccpta  Dccalog. 
lib.   1. 


ellos  se  sigue.  Mas  con  licencia  de  tan 
gran  doctor,  á  mí  me  parece  que  se 
puede  prescribir  la  regla,  por  donde 
esto  se  juzgue  con  seguridad  de  no 
errar,  sin  esperar  milagros  de  la  Divina 
Providencia,  que  alumbre  al  que  está 
perplejo  en  estas  angustias  como  dice 
Medina,  (i)  y  la  regla  más  cierta  y  segu- 
ra para  no  errar,  es  la  que  insinúa  Santo 
Tomás,  (2)  y  la  sigue  y  explica  Váz- 
quez, (3)  que  la  gravedad  y  malicia  del 
pecado,  se  ha  de  tomar  de  la  oposición 
que  tiene  con  la  virtud;  y  así,  según 
fueren  las  virtudes  á  que  se  oponen  las 
culpas,  se  podrá  inferir  cual  de  ellas  es 
más  grave  ó  más  leve  como  el  pecado 
que  se  opone  á  la  justicia  es  cierto,  que 
es  más  grave. que  el  que  se  opone  á  la 
templanza.  Y  así  es  más  grave  el  homi- 
cidio que  la  lujuria  porque  se  opone  á 
mayor  virtud,  y  en  esta  doctrina  creo 
que  convienen  todos,  pues  no  hay  quien 
niegue  que  siendo  forzoso  mentir  por 
librar  á  otro  de  la  muerte,  no  siendo  la 
materia  perniciosa  no  lo  puede  hacer, 
y  muchos  dicen  que  tiene  obligación  á 
hacerlo.  Véase  el  P.  Tomás  Sánchez. 
Ubi  supra,  que  lo  pone  por  doctrina 
asentada,  5'  el  P,  Valencia  funda  en  está 
que  vamos  declarando  otra  por  cierta 
en  Teología:  que  cuando  parece  que 
concurren  dos  preceptos  que  no  se 
pueden  guardar  igualmente,  que  debe 
guardarse  el  mayor,  respecto  de  la  vir- 
tud, á  que  se  opone  la  transgresión 
de  él.  * 


(i)     Medin.  q.  1 ." 

{2)     S.  Thom.  22.  qxst.    73. 

(3)     Vázquez,  2.   2. 

*  Con  perdón  del  autor  y  de  algunos  oíros 
que  creyeron  lícita  la  mentira  en  casos  como 
los  arriba  enunciados;  debemos  decir  que  nun- 
ca es  lícita,   aunque  no  sea  perniciosa.    Podrá 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz, 
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Supuesta  pues  esta  doctrina,  veamos 
ahora  puesto  en  balanza  el  escándalo  que 
podían  recibir  los  gentiles,  sintiendo  de 
ver  negar  la  verdad,  y  en  otra  el  daño 
que  amenazaba  á  la  cristiandad  y  las 
muertes  de  todos  aquellos  inocentes  de 
la  fragata,   y  el  escándalo  que  se  les 
daba  de  los  mismos  gentiles  de  que  lo 
ejecutasen  poniéndoles  en   ocasión  de 
cometer  un  pecado  tan  grande,  ¿cuál  es 
ma3'or  inconveniente?  Y  cuál  es  contra 
más  virtudes  y  mayores?  Pienso  que  no 
habrá  ninguno  que  no  juzgue  en  favor 
de  dichos  benditos  PP.  y  diga  que  esco- 
gieron el  camino  más  seguro,  y  la  razón 
está  en  la  mano.  Porque  si  aquel  se  ha 
de  juzgar  por  menor  mal  que  tiene  más 
razones  de  su  parte  como  dice  la  Glosa, 
ya  se  ve  cuantas  mas  concurrieron  para 
negar  que  para  verse  obligados  á  con- 
fesar, y  si  lo  más  cierto  y  patente  se  ha 
de  seguir,  dejándolo  incierto,  y  que  sólo 
se  saca  por  conjeturas  como  dice  Na- 
varro,  bien  claro    se  ve  en  este  caso 
cuan    incierto  es  el    escándalo  de  los 
gentiles,  pues  esos  mientras  no  se;  des- 
cubrió la  verdad,  juzgaron  por  los  que 
negaban,  y  cuando  se  llegó  á  descubrir 
y  supieron  por  qué  causa  lo  habían  he- 
cho,  lo  aprobaron  por  justo  todos  los 
que  sintieron  bien;   y  lo. tuvieron  por 
acto  muy  heroico  que  hubiesen  querido 
padecer  tantos  tormentos  y  trabajos  por 
librar  de  la  muerte  á  los  que  los  habían 
traído  en  su  navio;  de  suerte  que  su  es- 
cándalo siempre  fué  incierto  y  las  razo- 
nes que  les  movían  ciertisimas,  porque 
en  confesando  habían  de  morir,  no  sólo 
ellos,  sino  todos  los  de  la  fragata;  y  el 


ocultarse  la  verdad,  pero  de  ningún  modo 
decir  mentira.  Pueden  verse  las  razones  en 
N.  P.  S.  Agustín  en  las  epístolas  á  S.  Geróni- 
nimo.  Fr.  T.  L. 


efecto  lo  mostró  ser  así.  Luego  tuvieron 
razón  á  dejar  aquello  incierto,  por  se- 
guir eso  otro  que  era  cierto  é  infalible- 

Y  finalmente  este  se  ha  de  regular  por 
la  mayor  oposición  con  las  virtudes. 
Con  poca  erudición  se  podrá  sacar  esta 
verdad,  porque  el  negar  concurriendo 
las  razones  que  vimos  en  el  capítulo 
pasado  es  de  sí  lícito  y  justo,  y  por  ese 
lado  no  se  opone  á  ninguna  virtud,  y  el 
escándalo  cuando  le  hubiera,  no  siendo 
activo,  sino  meramente  pasivo,  no  tiene 
derecha  oposición  contra  la  caridad, 
sino  sólo  se  reduce  á  los  vicios  opuestos 
á  ella,  que  por  eso  Santo  Tomás  segui- 
do y  alegado  por  Suarez,  le  llamó  scan- 
dalum  per  accidens.  (i)  Y  aunque  Cristo, 
Señor  nuestro,  dijo  que  no  se  había  de 
dar  escándalo  á  los  pequeños,  lo  cual  se 
explica  de  ordinario  de  los  recién  con- 
vertidos, también  se  deben  entender 
esas  palabras  de  los  gentiles,  aunque  no 
los  exprese.  No  lodijo  expresamente  álos 
que  están  fuera  de  la  Iglesia,  que  son 
los  gentiles,  como  dice  San  Pablo.  (2) 

Y  así  reprende  á  los  que  dan  ocasión  de 
pensar  mal  de  nuestra  fe  por  ver  nues- 
tras malas  obras,  como  lo  hace  cap.  14. 
ad  Romanos,  según  la  explicación  de 
Gagneyay  de  Viguerio,  y  siempre  que 
en  la  Escritura  se  ofrece  este  punto,  se 
pone  por  delante  el  peligro  que  corre  el 
honor  divino  como  se  ve  en  Isaías  y  en 
Ezequiel  y  otros.  (3)  Por  lo  cual  no  du- 
do ser  de  mucha  consideración  ese  pun- 
to, tomado  absolutamente;  mas  llegado 
á  mirar  despacio,  se  ha  de  pesar  el  he- 
cho, y  las  circunstancias,  y  la  especie 


(i)     In  2.  2.  g.  ar.  3.  Suarez  i  o  de  Charit. 
sect.  I.  n.  I. 

(2)  Ad  Celos.  Cap.  4. 

(3)  Ixai.    Cap.    52.    Ezcch.  36.    2.    Petr* 
Cap.  3. 
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en  que  le  ponen,  y  según  eso  se  ha  de 
juzgar  de  este  escándalo,  el  cual  en 
nuestro  caso  fué  tan  pequeño  como  he 
dicho,  y  así  no  equivale  al  daño  que 
amenazaba,  que  era  oposición  derecha 
á  la  justicia  exponiendo  á  la  muerte  las 
vidas  de  todos  aquellos  inocentes,  y 
dándoles  ocasión  de  los  gentiles  para  un 
pecado  tan  grave,  que  por  él  solo  orde- 
nan Orígenes,  y  muchos  y  Santo  To- 
más con  todos  los  Teólogos  el  ofrecerse 
uno  al  martirio,  y  no  quieren  que  este 
tal  sea  tenido  por  mártir,  y  así  para  sal- 
var los  que  la  Iglesia  celebra  que  mu- 
rieron de  esta  suerte,  dicen  que  fueron 
llevados  de  particular  inspiración,  como 
de  aquellas  santas  Sofronia  y  otras 
que  se  mataron  por  guardar  la  casti- 
dad, lo  dice  N.  P.  S.  Agustín.  Tan  mi- 
rada anda  nuestra  santa  fe,  en  que  no 
debemos  de  nuestra  parte  ocasión  na- 
die de  hacer  mal,  que  dice  S.  Clemente 
Alejandrino,  que  en  mandar  Cristo 
Señor  nuestro  huir  en  tiempo  de  per- 
secución, mostró  que  no  quería  que 
fuésemos  autores  de  ningún  mal,  ni 
causa  ni  ayuda  de  los  tiranos.  Luego, 
según  esto,  obligación  tuvieron  los  ben- 


ditos Padres  presos,  á  negar  serlo,  sa- 
biendo que  de  eso  dependía  la  vida  de 
aquellos  y  el  dar  ocasión  á  los  gentiles 
á  una  maldad  tan  grande.  Y  así  pesadas 
las  razones  de  ambas  partes,  menor 
mal  era  para  los  gentiles  el  escándalo, 
que  podían  recibir  negando  los  Padres 
serlo,  que  la  ocasión  que  se  les  daba  de 
obrar  mal,  y  por  consiguiente,  tuvieron 
obligación  de  hacerlo  que  hicieron.  Y 
así  tiene  por  opinión  S.  Bernardo  (i)  que 
un  escándalo  no  se  quita  bien  con  otro, 
y  por  eso  se  ha  de  huir  del  mayor  y  más 
dañoso,  y  lo  resuelve  Suarez  Ubi  siipra, 
y  lo  pudieron  hacer  sin  escrúpulo  nin- 
guno, atropellando  por  el  dicho  escán- 
dalo que  ya  entonces  dejó  de  ser  peca- 
do, cuando  fué  mayor  la  obligación  de 
negar  por  aquellas  razones,  como  re- 
suelve la  Glosa,  Covarrubias,  Valencia, 
Vázquez,  Azor  y  Tomás  Sánchez,  m  lo- 
éis supra  allegalis. 

(Se  continuará). 


(i)     D.  Bernard.  tom.  2  de  preccp. 


CARTA-DESCRIPCIÓN 

d  vuela  pluma,  de  las  ^slas  (§ilipinaSf  después  de 

haber  leído  d  los  SS*  M^^^^^^^  Concepción, 

(Martínez  y   (Sl   §.   (Sinibaldo  (Mas. 
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I  distinguido  amigo:  desean- 
do cumplir  tu  encargo  de 
que  mandase  de  aquí  un 
Baguio  y  una  descripción  de 
las  cosas  del  país,  voy  á  tratar  de  cum- 
plir lo  segundo  lo  mejor  que  pueda  y 
Dios  me  dé  á  entender,  en  cuanto  al 
Baguio  y  sus  hermanos  los  temblores, 
será  mejor  dejarlos  quietos;  que  ya 
vendrán  sin  que  los  llamen. 

En  tiempo  de  Carlos  V,  el  célebre 
Hernando  de  Magallanes,  portugués  de 
nación,  ofreció  al  Rey  buscar  nuevo 
paso  á  la  mar  del  Sur,  como  en  efecto 
lo  halló  por  el  estrecho  que  lleva  su 
nombre,  y  el  sábado  de  Pasión  del  año, 
1 521  descubrió  las  Filipinas  y  les  dio 
el  nombre  de  S.  Lázaro.  Esta  armada 
tuvo  malos  resultados,  por  haber  sido 
muerto  el  célebre  caudillo  en  la  isla 
Mactan;  la  nave  que  quedó  se  volvió 
á  España  por  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, siendo  por  este  motivo  el  primer 
buque  que  dio  la  vuelta  al  globo.  Vinie- 
ron  luego  hasta  cuatro  expediciones, 


pero  todas  con  mal  éxito,  hasta  que  la 
quinta,  mandada  por  Legaspi,  pudo 
reducir  estos  vastos  dominios,  no  tanto 
por  la  fuerza  de  las  armas,  como  por  la 
eñcacia  de  la  predicación  de  los  Misio- 
neros Agustinos  que  acompañaron  á  la 
expedición;  por  lo  que  en  poco  tiempo 
se  vio  ondear  el  pabellón  Español  en 
las  partes  más  principales  de  estas  islas, 
sin  haber  sido  necesario  hacer  uso  de 
las  armas.  Aquellos  misioneros,  cuyos 
nombres  apenas  conservan  algunos 
viejos  cronicones,  ignorados  del  mundo 
y  sin  aspiraciones  que  satisfacer,  ani- 
mados del  santo  deseo  de  imitar  á  los 
apóstoles  y  servir  á  Dios  y  al  prójimo, 
con  una  cruz  en  la  mano  penetraban 
en  los  bosques  y  surcaban  los  ríos  en 
ligeras  barquillas  hechas  del  tronco  de 
un  árbol;  con  la  dulzura  de  su  palabra 
atraían  las  voluntades  y  todos  les  se- 
guían formando  pueblos  á  las  orillas 
de  los  ríos,  y  á  la  sombra  de  la  cruz 
crecía  la  civilización,  se  reformaba  la 
moral  y  se  implantaban  las  industrias. 
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Aun  en  el  día  se  puede  casi  asegurar 
que  saliendo  de  Manila,  si  se  ve  un 
ladrillo  sobre  otro  ó  una  piedra  puli- 
mentada, algún  misionero  ha  dirigido 
la  construcción. 

Los  antiguos  creyeron  inhabitable  la 
zona  tórrida,  pues  discurrían  que  si  á 
los  treinta    grados   hacía  tanto    calor 
¡qué  no  sería  á  cero  grados!  En  cfector 
si  tuviese  uno  que  estar  al  sol  del  medio 
día,  podía  estar  seguro  de  derretirse; 
pero  está  con  frecuencia  el  cielo  cubier- 
to de  nubes,   hay  continuas  lluvias  y 
mucha  humedad  á  causa  de  ser  la  tierra 
cavernosa  y    redeada    de    aguas;  esta 
humedad  se  templa  con  el  sol  y  de  este 
conjunto  de  causas  resulta  un  tempe- 
ramento benigno  y  sano.  Aquí  no  hay 
cuatro   estaciones;  sólo  se  conoce  tago- 
lan  y  tagarao:  tiempo  de  aguas  y  tiempo 
de  sequía;  pero  apenas  se  destinguen? 
y  siempre  se  goza  de  una  deliciosa  pri- 
mavera. Algunas  veces  en  el  cambio  de 
una  estación  á  otra,  hay  vientos  feroces 
que  derriban  casas  de  materiales  lige- 
ros, destruyen  techumbres,  arrancan  de 
cuajo  y  se  llevan  robustos  árboles;  dicen 
los  sabios  que  este  metéoro  camina  en 
cierta  dirección;  y  en  efecto,  fuera  de 
la  zona  que  sigue,  apenas  se  perciben 
este  es  el  Baguio  del  qué  tú  querías  que 
te  mandase  una  cría:  hay  también  por 
tiempos  tantas  lluvias,  que  todo  se  con- 
vierte en  un  dilatado  mar,  y  es  cosa  de 
ver  las  barcas  cruzando  las  calles  y  á  los 
naturales  pescando  desde  las  ventanas. 
Dicen  los  viejos  en  el  país  que  suele  estar 
lloviendo  diez  meses  y  que  se  pierde  la 
cosecha  por  falta  de  aguas;  y  es  refrán 
común  en  el  país  el  decir:  cuatro  meses 
de  polvo,  cuatro  de  lodo  y  cuatro  de  todo. 
A  estos  diluvios  en    pequeño    llaman 
aquí  collas. 
Todo  el  año  es  apropósito  para  haber 


temblores,  magníficos,  soberbios,  for- 
midables, que  algunas  veces  se  tocan 
las  campanas  cuando  no  viene  al  suelo 
el  campanario:  nos  columpian  de  balde, 
pero  el  susto  vale  un  mundo:  un  inglés 
amigo  de  impresiones  fuertes  estaba 
deseando  sentir  un  temblor  para  gozar 
con  el  espectáculo;  estando  comiendo 
vino  uno  de  los  buenos  y  no  se  movió; 
al  ver  bailar  la  vajilla  y  danzar  las  lám- 
paras:/rwor/rMor,  gritaba;  pero  empezó 
á  desmoronarse  la  casa  y  hundirse  los 
techos,  saltó  de  una  ventana  y  se  deslo- 
mó. Otra  delicia  del  país  son  los  muchos 
incendios  que  suceden  todos  los  años; 
como  las  casas  son  tan  combustibles,  si 
sopla  algo  de  viento  se  queman  todas 
las  que  están  en  su  dirección  por  estar 
tan  apiñadas  y  ser  todas  de  caña  y  ñipa, 
materiales  que  con  los  calores  se  ponen 
como  yesca,  y  es  cosa  probada  y  de 
todos  reconocida  que  los  incendios  sólo 
se  cortan  cuando  llegan  á  una  semente- 
ra que  no  tiene  que  quemar. 

Caña,  coco  y  Bejuco;  Bejuco,  coco  y 
caña;  que  ni  se  pueden  pronunciar  á 
prisa,  son  los  tres  artículos  indispensa- 
bles al  indio,  con  coco,  caña  y  bejuco  es 
feliz,  y  si  Dios  no  se  lo  hubiere  regalado 
con  tanta  abundancia,  tendría  quehacer 
otra  edición  de  la  creación  corregida  y 
aumentada,  ó  quitar  al  indio  de  en 
medio,  porque  no  podría  vivir  sin  caña, 
coco  y  bejuco. 

En  un  incendio  nada  se  apura  el 
indio;  saca  algo  si  puede  y  luego,  como 
un  filósofo,  contempla  el  progreso  de 
las  llamas  puesto  en  cuclillas  y  acari- 
ciando su  gallo,  que  siempre  procura 
salvar  á  la  par  de  los  hijos. 

Toda  la  tierra  es  llana  por  lo  general 
con  muchísimos  ríos,  la  ma3-or  parte 
navegables  para  el  comercio  interior; 
magníficas  y  firmes  calzadas  para  toda 
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clase  de  coches  y  hasta  para  las  innobles 
carromatas  inventadas  por  un  amigo 
mió  bulaqueño  el  año  50,  que  para  sacar 
hielo  de  Manila,  llegado  de  América, 
de  un  coche  viejo  cogió  las  dos  ruedas 
traseras,  puso  sobre  ellas  un  cajón 
sobre  dos  flechas  de  palma  brava  con 
su  tolda  de  hule,  y  cátate  un  carrico- 
che que  con  un  caballo  iba  y  venía  de 
Manila  con  presteza:  gustó  la  idea,  se 
corrigió  y  reformó,  cayó  en  gracia,  y 
hoy  día  es  el  vehículo  más  barato,  aun- 
que no  el  más  cómodo,  que  en  todas 
partes  se  encuentra  y  con  unos  como  ca- 
ballos y  unos  co?7io  cocheros  marcha  has- 
ta por  los  vericuetos:  apesar  de  los  ata-- 
lajes  de  cordeles  y  hojas  de  plátano  y 
los  cocheros  de  siete  años,  suceden  pocas 
desgracias  relativamente  al  número  tan 
grande  de  canomatas:  tropezones  y  vol- 
teretas, pero  siempre  caen  de  pié  y  bo- 
tan como  pelotas  sin  hacerse  daño: 
¡carromata!  voi  ustedes — que  es  un  nom- 
bre que  le  cuadra — pues  que  d  caballo  y 
cochero — d  veces  el  de  los  frutos,  y  ca- 
rromata. 

La  tierra  es  viciosa  en  la  fertilidad. 
Todo  el  ílño  están  los  árboles  verdes  y 
á  raros  se  les  cae  la  hoja  y  luego  se  les 
renueva.  Los  frutales  tienen  regular- 
mente flor,  fruta  verde  y  madura.  Todo 
el  año  hay  rosas  y  otras  flores;  todos  los 
meses  hay  frutas  propias,  y  los  plátanos 
son  de  todo  el  año.  Del  Tamarindo  (Ta- 
marindus),  cuya  fruta  se  parece  á  las  al- 
garrobas, se  hacen  bebidas  refrigeran- 
tes y  medicinales.  La  fruta  más  general 
es  el  plátano  ó  Banajio,  que  nada  tiene 
que  ver  ni  se  parece  al  plátano  de  la 
Escritura;  las  hojas  son  tan  grandes  que 
con  una  se  cubre  un  hombre  de  pies  á 
cabeza,  y  cuando  llueve  es  muy  común 
el  ver  á  los  indios  cubiertos  de  ellas  á 
guisa  de  impermeable.  Cada  planta  da 


un  racimo  de  ciento  a  doscientos  pláta- 
nos y  luego  se  muere  dejando  dos  ó 
más  retoños;  cada  racimo  puede  cargar 
á  un  hombre,  son  de  la  fisura  de  higos 
chumbos,  en  lo  general  pajizos  y  algu- 
nos verdosos.  Los  sabios  les  dan  el  nom- 
bre de  ?nusa  del  paraíso  y  conocen  á 
toda  la  familia  por  sus  nombres  y  ape- 
llidos hasta  el  número  57:  el  indio  le 
llama  Saguing  y  hasta  bragas  de  Adán, 
porque  dice  que  fué  lo  primero  que 
vistió  el  abuelo. 

La  pina  (bromelio  ananas)  tiene  un 
aroma  especial  y  un  sabor  exquisito;  de 
sus  hojas  parecidas  á  la  pita,  se  hacen 
los  celebrados  tejidos  de  pina,  sin  igual 
en  finura  y  tan  buscados  en  el  comer- 
cio: no  en  vano  se  dice  que  la  pina  es  la 
reina  de  las  frutas;  tan  grande  como  un 
buen  melón,  su  color  es  rosado,  la  cu- 
bierta áspera  y  su  olor  es  tan  agrada- 
ble que  la  hace  apetecible:  casi  todas  las 
frutas  de  aquí  son  grandes,  que  algu- 
na carga  á  un  hombre,  como  la  nangca 
(Autocarpus).  Otra  fruta  muy  estima- 
da, y  que  al  llegar  las  nuevas  se  pa- 
gan á  peseta  y  hasta  á  medio  peso  una, 
son  las  mangas  (mangifera):  el  árbol  es 
corpulento,  cual  un  moral,  la  fruta  fi- 
gura un  corazón  bien  formado  de  un 
jeme  de  largó  poco  más  ó  menos,  de 
color  pajizo  con  alguna  mezcla  de  ver- 
de, es  sabrosísima,  aunque  en  los  prin- 
cipios no  gusta  por  saber  algo  á  resina, 
porque  no  son  injertadas;  su  olor  es 
aromático  y  su  pellejo  liso  y  suave. 
Los  Lanzones  (Lansium)  y  los  chicos 
(Achras)  son  mu}^  sabrosos. 

El  cacao  puede  competir  con  el  de 
Caracas;  rico  café,  el  primero  quizás 
después  del  de  Moka,  en  especial  el  lla- 
mado de  caracolillo,  que  es  el  mismo, 
únicamente  que  en  lugar  de  dos  granos 
que  tiene  cada  botón,  algunos  no  tienen 
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más  que  uno  y  en  este  se  encierra  la 
sustancia  que  tendrían  los  dos.  Hay  ca- 
nela y  canelón  en  mucha  abundancia, 
pimienta  y  achuete  que  suple  el  pimen- 
tón, se  cultiva  mucho  la  caña  dulce  de 
que  se  exporta  mucha  azúcar,  son  mu- 
chas las  provincias  en  que  hay  por  cien- 
tos los  ingenios  y  molinos  de  vapor:  en 
tiempo  de  la  zafra  ó  molienda  todo  el 
mundo  come  caña  dulce:  grandes  y 
chicos  van  mascando  por  todas  partes. 
Los  camotes,  especie  de  batata,  son  muy 
abundantes:  de  tubérculos  hay  muchas 
clases,  algunas  muy  grandes. 

En  ninguna  cosa  se  ha  mostrado  esta 
tierra  tan  próvida  madre  con  los  indios 
como  en  la  abundancia  de  cañas,  pal- 
mas y  bejucos,  que  son  los  tres  elemen- 
tos de  que  se  compaginan  y  perjeñan 
todos  los  utensilios  necesarios  al  indio; 
de  ellos  se  hacen  las  casas,  los  carros, 
los  andamios  hasta  lo  infinito,  escaleras, 
techos,  frisos,  mesas,  bancos,  etc.  etc.; 
se  puede  asegurar  que  son  artículos  de 
primera  necesidad. 

iNinguna  provincia  del  mundo  exce- 
derá á  Filipinas  en  tener  tantas  y  tan 
excelentes  maderas;  afirman  algunos 
haber  aquí  un  árbol  que  de  cada  hoja 
que  cae  al  suelo  al  punto  se  forma  un 
ratón;  no  era  mal  almacén  para  los 
gatos:  esto  es  falto  de  sentido,  pero  no 
lo  es  el  decir  que  hay  árboles  que  dan 
camisas,  porque  el  Tisus  del  coco 
puede  servir  de  tal  y  con  las  hojas  de 
palma  tejidas  se  puede  vestir  de  pies  á 
cabeza  con  sombrero,  botas  3'  guantes. 
Dice  el  P.  Blanco  que  hay  un  árbol 
cuya  semilla  son  moscas,  y  según  él  lo 
explica  es  de  creer  y  él  lo  ha  visto. 

El  arroz  es  el  pan  cotidiano  de  toda 
el  Asia  y  la  cosecha  ordinaria  del  país: 
se  da  mucho,  blanco  y  bueno:  y  se  pu- 
diera aumentar  por  la  fertilidad  de  la 


tierra;  en  algunas  partes  hay  dos  cose- 
chas al  año;  y  de  maíz  hasta  tres. 

El  arroz  se  descascara  á  mano  en  un 
pilón  que  llaman  Liizófi,  y  de  aquí  el 
nombre  de  la  Isla  en  que  está  Mani- 
la, puesto  por  los  primeros  españoles 
porque  en  cada  casa  encontraban  el 
propio  mueble;  se  cuece  en  una  olla 
con  sólo  agua,  y  luego  sirve  de  pan 
que  comen  con  los  cinco  dedos,  por 
que  no  se  conocen  aquí  las  cucharas 
sino  es  como  mueble  de  adorno  en  las 
grandes  fiestas;  del  maíz  comen  las 
panochas  asadas,  cocidas  y  fritas;  pero 
no  saben  de  él  otros  condimentos;  tam- 
bién seco  lo  mezclan  con  el  arroz  y 
dicen  que  está  muy  bueno. 

En  Manila  hay  muchas  panaderías 
para  los  europeos;  para  los  indios  el 
pan  es  golosina,  como  rosquillas  para 
los  niños. 

Los  mongos  [Phascolus)  son  buena 
legumbre;  parecen  yeros  y  para  ciertos 
guisos  son  buenos,  en  especial  para 
hacer  puré  de  mongo  que  es  rica  sopa: 
en  fin,  hay  de  todo  lo  necesario  para 
la  vida  y  en  abundancia;  lo  que  esca- 
sea un  poco  son  las  pesetas,  pero  traba- 
jando se  encuentran. 

A.]Xri]VrA3L.ES. 


Hay  muchas  vacadas  cuya  casta  se 
dice  que  vino  de  China;  cuando  los  to- 
ros son  grandes,  tienen  en  el  lomo  una 
corcova  como  los  camellos;  las  astas  no 
son  arqueadas  mirándose  mutuamente 
sus  puntas,  sino  mirando  hacia  adelan- 
te y  pequeñas:  á  los  indios  les  sirven  de 
mulos  y  borricos  para  llevar  sus  cargas, 
y  los  montan,  porque  dicen  que  tienen 
muy  buen  paso:  esta  es  la  carne  ordina- 
ria: hay  además  carncrosy  cabras,  pero 
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no  abundan,  porque  al  indio  no  le  gusta 
la  carne  de  estos  animales,  pero  le  gus- 
ta la  de  perro  que  en  estofado  es  el  gran 
regalo  para  él. 

En  los  montes  ha}'  jabalíes  y  venados, 
y  en  las  casas  cerdos  monstruosos  por 
lo  grandes  y  gordos,  de  que  se  hace 
manteca  que  sirve  para  guisar  en  lugar 
de  aceite  que  está  caro  y  que  al  indio 
no  le  gusta  porque  dice  que  huele  á 
S.Diíos  Óleos  y  está  permitido  guipar 
con  manteca  hasta  en  cuaresma.  May 
conejos  blancos  en  las  casas,  pero  no  en 
el  campo,  porque  se  mueren  por  la  hu- 
medad y  los  persiguen  las  culebras  que 
tantas  y  tan  grandes  hay  aquí. 

Los  indios  tenían  perros  y  gatos,  pero 
pequeños;  suelen  estar  aquí  juntos  y  co- 
mer en  el  mismo  plato,  como  buenos 
hermanos  sin  riñas  ni  disputas;  sin 
duda  que  por  la  humedad  les  faltan  los 
corpúsculos,  átomos,  moléculas  y  fibras 
que  en  otras  partes  les  irritan  mutua- 
mente, que  es  proverbial  su  repug- 
nancia. 

Los  carabaos  ó  búfalos  vinieron  de 
la  China;  son  altos  con  grande  corna- 
menta y  tienen  la  fuerza  de  dos  bueyes; 
este  es  el  ganado  de  que  ordinariamen- 
te se  sirve  el  indio  para  sus  labores  y 
trabajos:  el  indio  le  habla  y  él  le  entiende 
perfectamente,  pero  su  diccionario  es 
muy  corto:  ¡jece!  tira,  todo  lo  que  puedas! 
¡Laa!  para,  no  te  menees!  Pero  alguna 
que  otra  vez  también  se  le  calienta  la 
cabeza  y  se  pronuncia  en  rebeldía,  y 
entonces  lo  mejor  es  dejarlo,  porque 
son  temibles  sus  astas  que  maneja  con 
mucha  destreza.  Se  bañan  en  los  ríos 
todos  los  días,  pero  es  su  mayor  placer 
bañarse  en  los  lodazales,  y  sobre  ser  ya 
muy  feos,  con  el  almidón  que  sacan  de 
los  pecinales  quedan  horribles  y  asque- 
rosos: con  este  barniz  se  libran  de  los 


miosquitos,  que  apesar  de  su  gruesa  piel 
les  molestan  mucho:  los  indios  los  mon- 
tan; y  es  particular  ver  á  cuatro  ó  más 
muchachos  montados  en  uno,  que  no 
parece  sino  que  el  carabao  va  soberbio 
con  la  carga  y  camina  con  mucha  pro- 
sopopeya; si  alguno  délos  granujas  se 
cae  ó  á  veces  todos,  se  planta  y  espera  á 
que  se  vuelvan  á  colocar,  lo  que  ejecu- 
tan escalando  al  pobre  animal  por  to- 
dos los  costados,  sirviéndose  con  espe- 
cialidad de  su  pelada  cola. 

Los  caballos  son  de  buena  raza,  an- 
dan en  los  campos  sin  pastor  y  se  mul- 
tiplican mucho;  viven  descalzos  al  uso 
de  la  tierra,  pues  donde  los  racionales 
no  usan  zapatos,  no  deben  usarlos  los 
irracionales:  por  eso  se  dice  que  aquí 
todo  anda  errado  menos  los  caballos:  en 
Manila  por  ser  las  calles  y  calzadas  más 
fuertes,  ya  los  hierran  délos  delanteros; 
pero  en  provincias  andan  á  lo  pri- 
mitivo. 

Por  rareza  se  ve  un  burro,  á  lo  menos 
de  cuatro  pies,  y  les  dan  el  nombre  del 
dueño.  Los  machines,  monos  ó  micos, 
que  con'todos  estos  nombres  se  les  co- 
noce, abundan  en  los  bosques:  viven  en 
tribus  ó  familias  y  es  peligroso  pasar 
por  sus  estados,  porque  con  palos  y 
piedras,  poniendo  la  cara  fea  y  berrean- 
do como  desesperados,  persiguen  al 
extranjero  que  penetra  en  sus  dominios. 

Abundan  las  gallinas  caseras  y  de 
monte:  el  gallo  es  el  idolillo  de  los  natu- 
rales, le  llevan  en  sus  embarcaciones, 
le  cuidan  y  regalan  en  sus  casas  y  por 
los  caminos  y  montes  van  cargados  con 
él:  su  mayor  diversión  es  el  juego  de 
gallo;  les  penen  en  el  espolón  una  lan- 
ceta (íari)  aguda  y  afilada;  los  encien- 
den picando  el  uno  al  otro  las  orejas,  y 
los  sueltan  con  arte,  para  lo  que  hay 
soltadores  de  profesión,  y  es  cosa  de  se* 
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gundos,  porque  pronto  uno  de  los  riva- 
les queda  muerto  ó  fuera  de  combate, 
cuando  no  están  los  dos  heridos,  y  en- 
tonces valientes  ambos,  uno  en  frente 
del  otro  se  desangran  y  pierde  el  que 
primero  clava  el  pico;  esto  es,  que  al 
morir  pone  el  pico  en  el  suelo.  El  dueño 
del  difunto  vuelve  á  su  casa  á  comérselo 
con  su  familia,  habiendo  dejado  su  for- 
tuna y  el  porvenir  de  sus  hijos  en  la 
g-allera.  Si  no  fuera  el  aliciente  de  este 
juego  permitido  todos  los  dias  de  fiesta 
y  de  corte,  el  indio  que  no  tiene  apenas 
necesidades,  no  trabajaría,  pues  para 
comer  se  lo  da  la  naturaleza  ya  produ- 
cido sin  trabajo  alguno,  y  para  vestir.... 
Vaya....  al  año  que  faltasen  de  aquí  los 
misioneros,  andana  á  lo  Raja  Matan- 
DA  con  bajac  y  salacot. 

Hay  gallos  muy  valientes  que  ganan 
mucho  dinero  á  su  dueño,  y  se  cuentan 
algunos  vencedores   en  la  lid  más  de 
cuarenta  veces,  y  con  estas  esperanzas, 
ó    por  mejor  decir,  por  cierta  pasión 
secreta,  los  indios,  primero  pasan  ellos 
necesidad  que  dejarla   pasar  al    gallo 
el  Filipino  es  inseparable  de  su  gallo 
Castor  y  Pollux,  Piramo  y  Tisbe:  en  fin 
los  inseparables. 

Los  montes  están  llenos  de  palomas  y 
otras  muchísimas  clases  de  aves,  como 
loros,  cotorras,  cacatúas  y  hasta  cuer- 
vos, y  cosa  rara,  hasta  hay  pájaros 
blancos,  donde  los  hombres  son  pardos. 

Mucho  y  diverso  es  el  pescado  que  se 
conoce  en  estas  islas;  en  un  terreno 
seco  y  agrietado,  á  las  pocas  horas  de 
haber  llovido  ya  se  coge  pescado;  parece 
que  ha  caído  del  cielo:  los  potables  ríos 
de  estas  islas  antiguamente  se  hallaban 
llenos  de  caimanes;  pero  tal  maña  se 
han  dado  los  indios  en  perseguirlos, 
que  ahora  el  que  quiera  tener  el  placer 
de  ver  uno,  tiene  que  ir  á  Mindanao  ó 


Cagayan:  en  la  Laguna  de  Bay  cerca 
de  la  Isla  de  Talim  se  ven  algunos 
cientos,  pero  ya  no  hacen  aquellos  es- 
tragos de  comerse  á  los  niños  crudos. 

Lo  que  abundan  aún  son  las  culebras, 
algunas  formidables  por  lo  largas  y 
gruesas;  pocas  son  las  ponzoñosas,  pero 
nunca  causa  gracia  encontrarlas  en  las 
habitaciones  y  en  la  cama  al  dar  una 
vuelta  tropezar  con  el  cuerpo  frió  y  as- 
queroso de  un  Sagua;  aunque  esto  ra- 
rísima vez:  las  más  terribles,  que  ma- 
tan en  pocos  minutos,  son  el  alopón  y  el 
Dajumpalay;  pero  las  demás  suelen  ser 
bobas,  y  ó  se  lo  comen  á  uno  entero,  ó 
si  pican,  sólo  dan  un  poco  de  calentura. 
Otra  hay  que  desde  los  árboles,  donde 
habita,  se  coge  un  carabao  pequeño  ó 
un  venado,  cuyos  cuernos  se  marcan 
muy  bien,  en  su  estómago:  estos  anima- 
les grandes  se  les  evita  con  facilidad:  lo 
malo  son  los  alacranes  y  los  cienpiés  que 
se  hallan  en  todas  partes  y  hasta  entre 
papeles  y  libros,  cuya  picadura  duele 
mucho,  y  sólo  se  cura  y  alivia  poniendo 
unos  dientes  de  ajo  machacado  sobre 
la  cisura. 

Entre  otros  varios  animalejos  más  ó 
menos  feos  debo  contar  el  chacón,  de  la 
figura  de  lagarto,  pero  sin  los  colores 
vivos  de  éste,  vive  en  los  desvanes  y 
anda  á  corso  continuo  de  moscas,  cuca- 
rachas y  lagartijas,  que  todos  abundan 
en  grado  superlativo;  su  canto  es  mo- 
nótono, y  sólo  repite  estas  voces:  toko, 
TOKO,  subiendo  y  bajando  la  voz  como 
quien  solfea.  Como  unas  veces  da  más 
voces,  otras  menos,  los  indios  las  cuen- 
tan y  dicen  que  ese  será  el  precio  del 
palay. 

La  variedad  y  muchedumbre  de  hor- 
migas á  causa  de  la  humedad  y  calor 
es  increíble:  algunos,  en  especial  enfer- 
mos de  gravedad,  son  materialmente 
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devorados  por  ellas;  sólo  viéndolo  se 
puede  formar  idea;  no  se  puede  conser- 
var cosa  alguna  sin  valerse  del  mil  as- 
tucias, pero  si  uno  sabe  mucho,  las  hor- 
migas saben  miás:  deben  de  tener  muy 
buena  vista  y  mejor  olfato:  las  hay  radi- 
cadas y  las  hay  nómadas,  estas  se  ven 
por  algunos  días  formando  un  cordón, 


emigrando  á  otro  punto  con  sus  crías  á 
lomo;  se  las  ataja  haciendo  una  raya 
con  carbón,  del  que  huyen  espantadas, 
y  este  es  el  mejor  medio  para  librarse 
de  ellas;  el  polvo  del  carbón  nunca  lo 
pasan;  por  eso  se  le  suele  poner  á  los 
pies  de  los  catres. 

[Se  co7itiniiará.) 
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FCND.  COLLEGII CALELLE.  MU.  !N  ÜISPANIA. 

Valde  gratam  notitiam  fratribus  nos- 
tris  communicare  debemus. 

Die  quarla  Novembris  anni  hujus  mi- 
llesimi  octingentesimi  octogesimi  primi 
institutum  ac  inauguratum  est  Colle- 
gium  Ordinis  Eremitarum  S.  P.  N.  Au- 
gustini,  amplio  cum  Novitiatu,  pro  Mi- 
sionibus  Hispanias  etinsularum  Antilla- 
rum,in  oppido  vulgo  Calella,  Provincias 
Barchinoncnsis.  Initium  instaurationis 
antiquarum  provinciarum  Ordinis  nos- 
tri  in  Hispania  magnam  nobis  prasbet 
spem  videndi  felicissimos  illos  dies  qui- 
bus  Aquilas  Hiponensis  propago  Iberi- 
cam  peninsulam,  immo  totam  Dei  Eccle- 
siam,  non  secus  ac  proximis  clapsis  Sce- 
culis,  exornabit  viristum  sanctitate  vitas 
tum  omnigenarum  littcrarum  cultura 
eximiis. 

En  Acta  fundationis  á  P.  Rmo.,  Rec- 
tore CoUegii,  PP.  Conventualibus,  nec- 
non  P.  Prassidente  Domus  nostras  de 
Gracia  subscripta: 

In  Nomine  Dñi.  Nostri  Jesu-Christi 
CENEDicTi.  Amen.  • 
En  la  villa  de  Calella  á  los  cuatro  días 
del  mes  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  uno,  reunidos  en  el  edifi- 
cio conocido  con  el  nombre  de  Convento 


de  PP.  Capuchinos,  previa  convocación 
hecha  por  N.  Rmo.  P.  Fr.  José  Tinto- 
rer,  Comisario  General  Apostólico  de 
la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín  en  España 
y  sus  dominios  y  bajo  su  presidencia, 
los  RR.  PP.  de  la  misma  Orden,  á  sa- 
ber Fr.  Juan  D.  Amczti,  Fr.  José  V. 
Alústiza  y  Fr.  Marcelino  de  Aróstegui, 
con  el  fin  de  proceder  á  la  instalación 
canónica  de  este  nuevo  Colegio,  y  pre- 
vias las  preces  de  costumbre,  el  expre- 
sado Rmio.  Padre  manifestó:  Haber  acu- 
dido á  su  Santidad  pidiendo  autoriza- 
ción para  abrir  en  esta  villa  un  Colegio 
de  nuestra  Orden  Cum  novitiatu:  al 
efecto  el  R.  P.  Fr.  Marcelino  de  Arós- 
tegui por  disposición  de  su  Rma.  dio 
lectura  al  Breve  de  Su  Santidad  que 
copiado  á  la  letra  dice  así — Bme.  Pater: 
Fr.  Josephus  Tintorer,  Commissarius 
Apostolicus  Generalis  Ordinis  Eremita- 
rum Sancti  Augustini  pro  Hispania 
ejusque  Ditionibus  ad  pedes  Sanctitatis 
\'estrce  humillime  provolutus  exponit: 
Quodipsecumopportunis  SanctasSedis 
facultatibus  acquisivitconventum  Cale- 
llae  in  Dioecesi  Gerundensi,  ut  in  eo 
constitueretur  familia  religiosa  pra^dicti 
Ordinis,  quas  regi  ac  gobernad  debeat 
juxta  normam  Constitutionum  Ordi- 
nis Sacrorumque  Decretorum  Congre- 
gationis  cum  perfecta  vita  communi. 
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Obtinuit  etiam  Episcopi  Gerundensis 
beneplacitum:  ast  cum  modernus  Sta- 
tus Politicus  obstet  aliquo  modo  Reli- 
giosarum  familarum  in-staurationi:  id- 
circo  Orator  ad  prascavenda  quaequm- 
que  obstacula  quas  á  parte  Gobernii  ob- 
venire  possint,  instanter  et  humiliter  á 
Sanctitate  Vestra  postuiat,  ut  concederé 
dig-netur  facultatem  constituendi  fa- 
miliam  Aug-ustinianam  in  supra  dicto 
loco  subsequentibus  titulis  acconditio- 
nibus:  nempe. — i  /'  Ut  sit  et  vocetur  Co- 
lleg-ium  Seminarium  PP.  Augustinien- 
sium.  2."  Ut  in  oedem  Conventu  Colle- 
gio  institui  possit  novitiatus,  professo- 
rium  ac  studium.  3."  Ut  liceat  ómnibus 
et  singulis  fratribus,  sive  Sacerdotibus, 
sive  Professis,  sive  Novitiis,  sive  Laicis, 
incedere  extra  domum,  et  etiam  in 
Ecclesia  publica,  si  necesse  sit,  in  habi- 
tu  presbyterorum  scecularium  seu  laico- 
rum  respective.  4.°  Ut  Ecclesia  ejusdem 
CoUegii  Seminarii  fruatur  ómnibus  pri- 
vilegiis,  gratiis,;atque  indulgentiis,  qui- 
bus  Ecclesiee  Nostri  Ordinis  gaudent  ex 
concessionibus  Pontificiis.  Ex  optatissi- 
mo  Sanctitatis  Vestra  Indulto  preefatus 
Orator  sperat  instaurationem  sui  Au- 
gustiniani  Ordinis  in  tota  Hispania  ubi 
jam  tam  uberes  protulit  sanctitatis 
atque  doctrinse  fructus.  Quare  benignae 
concessionis  securus,  á  Sanctitate  Ves- 
tra innixis  praecibus  petit  Apostolicam 
Benedictionem.  Et  Deus  etc. 

Ex  Audientia  S.  Smi.  habita  abinfro. 
Dño.  Secrio.  Sacree  Congregationis 
Episcoporum  et  Regularium  sub  die 
vigésima  Maii  1881  Sanctitas  Sua  at- 
ienta attestatione  Episcopi  Gerunden- 
sis, auditoque  voto  P.  Procuratoris  Ge- 
neralis  Ordinis,  benigne  annuit  preci- 
bus  Oratori's  P.  Commissarii  Apostolici 
pro  facúltate  in  ómnibus  juxta  petita; 
dummodo  tamcn  relate  ad  novitiatus 


institutionem,  locus  pro  recipiendis 
novitiis  sit  capax,  et  prorsus  a  commu- 
ni  dormitorio  scparatus;  et  novitiis  in 
propriis  cellis  eisdem  adsignatis  et  ab 
alus  religiosis  segregati  per  noctem;  et 
omnia  habeantur,  quae  per  Sacros  Ca- 
ñones, Sacrum  Concilium  Tridentinum, 
atque  Constitutiones  prasscribantur, 
aliaque  de  jure  servanda  religiose  ser- 
ventur.  Contrariis  quibuscumque  non 

obstantibus.   Romae F.  Card.'  Fer- 

rierii  Praef.^ — S.  B.  Agnopi  Secret. 

En  su  virtud  y  ateniéndose  á  las  fa- 
cultades del  Breve  que  acababa  de  leer- 
se, N.  Rmo.  Padre  Comisario  Apostóli- 
co declaró  canónicamente  constituida 
la  Comunidad,  é  instalado  el  Colegio  en 
calidad  de  Casa  general  ó  central  para 
toda  España.  Acto  continuo  el  mismo  Pa- 
dre Comisario  Apostólico  nombró,  por 
ahora  y  hasta  que  otra  cosa  se  resuelva, 
Rector  del  Colegio  al  R.  P.  Fray  Juan 
D.  Amezti  y  además  Mtro.  de  Novicios, 
Vice-Rector  y  Pedagogo  al  P.  Fr.  José 
V.  Alústiza,  y  Procurador  y  P.  Sacris- 
tán alP.  Fr.  Marcelino  de  Aróstegui. 

Constituida  de  este  modo  la  Comu- 
nidad é  instalado  el  Colegio,  N.  Rmo. 
Padre  Comisario  entregó  al  P.  Rector 
el  Sello  del  dicho  Colegio;  los  PP.  Alús- 
tiza y  Aróstigui  prestaron  obediencia  al 
Rector  nombrado,  y  levantada  la  sesión 
se  rezó  el  Te-Deiim  en  acción  de  gracias, 
por  haber  concedido  el  Señor  el  bene- 
ficio de  la  reinstalación  de  nuestra  Or- 
den para  España. 


El  día  5  del  mismo  mes  se  dio  la  pri- 
mera toma  de  hábito  asistiendo  N.  Rmo. 
Padre,  su  Secretario,  el  Presidente  del 
Colegio  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva 
de  Gracia  y  los  PP.  Federico  Cortázar 
y  Fidel  Faulín,  conventuales  de  Gracia. 


DE  LOS 

RESTOS  DEL  VEN.  ALONSO  DE  OROZCO. 


Conmovidos  todavía  por  el  solemne 
acto  verificado  en  la  Ig-lesia-Capilla  de 
este  Colegio  en  la  tarde  del  13  de  No- 
viembre, vamos  á  hacer  de  él  ligera  re- 
seña para  que  nuestros  lectores  bendi- 
gan á  Dios  que  tan  admirable  se  mues- 
tra siempre  en  sus  elegidos. 

Al  toque  de  la  campana  del  claustro 
reunióse  la  comunidad  y  las  religiosas 
personas  que  nos  honraron  con  su  pre- 
sencia en  el  Oratorio  del  Colegio.  En  el 
centro  del  coro  se  había  colocado  la 
mesa  presidencial  con  un  crucifijo  en- 
tre dos  luces,  campanilla  y  el  libro  de 
los  Santos  Evangelios.  A  su  lado  en  lu- 
gar preferente  se  hallaba  el  asiento  del 
M.  I.  Sr.  Vicario  General.  Delante  se 
veían  otras  dos  mesas;  una  con  recado 
de  escribir  para  el  Sr.  Notario  Eclesiás- 
tico y  otra  para  depositar  la  caja  en  que 
yacían  los  venerables  restos.  La  comu- 
nidad y  concurrencia  ocupaban  la  si- 
llería. 

Antes  de  pasar  ¿x  describir  el  acto,  in- 
sertaremos la  traducción  délas  Instruc- 
ciones dirigidas  de  encargo  de  S.  San- 
tidad por  el  Emmo,  Sr.  Cardenal  Di 
Pietro,  Presidente  de  la  Sag.  Congre- 


gación de  Ritos,  al  M.  I.  Sr.  Vicario  Ge- 
neral, acompañadas  de  la  carta  que 
trascribimos: 


TOLETANA. 


DIUBEÁTIFIÜCIOS  YCANOSIZACIM 

DEL  VEN,  SIERVO  OE  DIOS 

FR.  ALONSO  DE  OROZCO, 

DEL  Orden  de  Ermitaños  de  S.  Agustín, 
DE  LA  Provincia  de  España. 


Rmo.  Señor. 

A  instancias  del  Postulador  de  la 
Causa  de  Beatificación  y  Canonización 
del  Ven.  Siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de 
Orozco  arriba  dicho,  que  ha  de  ser  lue- 
go ensalzado  á  los  honores  de  Beato, 
Nuestro  Santísimo  Señor  León  XIII  Papa 
concedió  licencia  para  reconocer  y  ex- 
traer de  la  urna  que  contiene  los  restos 
del  mismo  Ven.  Siervo  de  Dios,  sus  Re- 
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liquias;  mas  al  tenor  de  la  Instrucción 
que  dé  para  el  caso  el  R.  P.  D.  Lorenzo 
Salvati,  Promotor  de  la  Santa  Fe.  Ha- 
biendo ya  cumplido  este  encargo  el 
dicho  R.  P.  D.  Promotor  de  la  Santa 
Fe,  procuraréis  hacerlo  todo  según  la 
misma  Instrucción,  que  veréis  adjunta. 
Ruego  entre  tanto  que  viváis  por  mu- 
chos años. — Roma,  día  30  de  Setiembre 
de  1881. 

Vuestro  afmo. 

Por  el  Emmo.  y  Rmo.^Sr.  Card. 
Do.MINGO      BaRTOLINI      PrEFECTO. 

CAMILO,  CARDENAL  DE  LA  S.  I.  R,  DI  PIETRO 
Obispo  de  Ostia  y  Velilenieiise. 

Rmo.  Sr.  Vicario  Capitular  de  la  Archi- 
diócesis  de  Valladolid. 

TOLETANA 

De  la  Beatificación  y  Canonización  del 

Ven.   Siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de 

Orozco,   Sacerdote  profeso    del 

Orden    de    Ermitaños   de    San 

Agustín  en  su  Provincia  de 

España. 

I]NrSTRUGGIÓ]Nr 

para  el  Reverendísimo  Sr.  Vicario  Capi- 
tular de  Valladolid,  ú  oirá  persona  cons- 
tituida  en  Dignidad  Eclesiástica  que  él 
designe  para  qnese  extraigan  del  sepulcro 
los  restos  del  dicho  Ven.  Siervo  de  Dios, 
y  se  tomen  de  ellos  las  reliquias  que  han 
de  distribuirse  en  la  próxima  solemnidad 
de  su  beatificación. 

Habiéndose  de  celebrar  en  breve,  se- 
gún Decreto  de  Nuestro  Santísimo  Señor 
León  XIII  Papa,  á  quien  Dios  conserve 
por  mucho  tiempo  para  bien  de  la  Igle- 
sia y  de  la  sociedad,  la  solemnidad  de 
la  Beatificación  del  Ven.  Siervo  de  Dios 
Fr.  Alonso  de  Orozco,  Sacerdote  Profe- 


so del  Orden  de  Ermitaños  de  S.  Agus- 
tín, de  la  Provincia  de  España,  el  Rev. 
Padre  Fr.  Nicolás  Primavera,  Sacerdote 
Profeso  y  Postulador  General  de  las 
Causas  de  Beatificación  y  Canonización 
de  los  Siervos  de  Dios  de  la  misma  Or- 
den, suplicó  humildemente  al  mismo 
Santísimo  Señor  Nuestro  se  dignase 
conceder  todas  las  facultades  necesarias 
y  convenientes  para  exhumar  y  recono- 
cer los  restos  del  mismo  Ven.  Siervo  de 
Dios,  que  han  de  exponerse  al  culto  y 
veneración  de  los  fieles,  y  para  tomar 
de  ellos  las  reliquias  que,  con  ocasión 
déla  solemnidad  de  la  Beatificación,  se 
han  de  distribuir.  N.  Santísimo  Señor, 
en  su  decreto  dado  á  luz  el  8  de  Agosto 
del  corriente  año  de  1881,  accedió  á  su 
deseo,  mas  con  la  condición  de  que  todo 
se  haga  según  las  instrucciones  que  yo 
diere.  Para  obedecer,  pues,  á  este  man- 
dato de  N.  Smo.  Sr.,  anotaré  bre- 
vemente lo  que  debe  hacerse  en  este 
asunto. 

En  primer  lugar  se  ha  de  advertir 
que,  por  estar  en  la  actualidad  vacante 
la  Sede  Vallisoletana,  la  exhumación  de 
los  Restos  y  reliquias  de  que  hablamos, 
ha  de  hacerse  en  presencia  del  Rmo.  Sr. 
Vicario  Capitular,  ú  otra  persona  cons- 
tituida en  dignidad  eclesiástica  que  él 
designe.  Debe  también  asistir  al  acto  el 
Promotor  Fiscal  de  la  Curia  y  el  Cance- 
lario ú  otro  Notario  Eclesiástico,  elegido 
por  el  mismo  Vicario  Capitular,  y  han 
de  tenerse  á  la  vista  las  actas  de  la  últi- 
ma inhumación  ó  del  último  reconoci- 
miento del  cuerpo  del  Ven.  Siervo  de 
Dios,  hechas  en  1853,  para  que  conste 
con  seguridad  la  identidad  del  mismo 
cuerpo.  Además  han  de  elegirse  dos 
personas  peritas  en  anatomía,  las  cua- 
les señalen  las  reliquias  mas  apropósito 
para  la  extracción  y  las  describan  minu- 
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ciosamente.  También  han  de  asistir  los 
obreros  que  sean  necesarios.  Tanto  los 
peritos  en  anatomía,  como  los  obreros, 
en  presencia  del  Rmo.  Vicario  Capitu- 
lar, ú  otra  persona  eclesiástica  por  él 
elegida,  y  con  asistencia  del  Promotor 
Fiscal  y  Cancelario,  ú  otro  Notario  de- 
signado, han  de  prometer  con  juramen- 
to, tocando  los  Santos  Evangelios,  cum- 
plir con  su  oficio  cual  conviene.  Ultima- 
mente,  todo  esto  ha  de  hacerse  en  se- 
creto, ha  de  evitarse  la  concurrencia  del 
pueblo,  y  apartarse  toda  ocasión  de 
peligro  ó  daño.  Determinado  el  día,  el 
mismo  Rmo.  Sr.  Vicario  Capitular,  ó  el 
que  haga  sus  veces,  pase  con  el  Promo- 
tor Fiscal  y  el  Cancelario  ú  otro  Notario 
designado,  al  Colegio  de  los  PP.  Misio- 
neros de  la  Orden  de  Ermitaños  de 
S.  Agustín  de  la  ciudad  de  Valladolid, 
donde  están  sepultados  los  restos  del 
Venerable  Siervo  de  Dios.  Estarán  pre- 
sentes el  que  hace  las  veces  de  Postula- 
dor,  los  Peritos  en  anatomía,  los  obre- 
ros ü  oficiales  señalados  y  á  lo  menos 
dos  testigos  que  den  fé.  Pueden  tam- 
bién asistir  algunos  otros  más,  á  quie- 
nes, según  su  prudencia,  permitiere  el 
Rmo.  Sr.  Vicario.  Este  mismo  Sr.,  ha- 
ciendo veces  de  Juez,  en  la  Capilla  ó  en 
otro  lugar  á  propósito,  llamará  al  Rector 
de  la  Casa  y  al  encargado  de  la  guarda 
de  la  Iglesia,  y  después  que  ha3^an  pres- 
tado juramento  de  decir  verdad,  de  ro- 
dillas y  sobre  los  Santos  Evangelios,  les 
preguntará  por  separado  acerca  del 
lugar  en  donde  está  el  cuerpo  del  Vene- 
raíjle  Alonso  de  Orozco;  si  ha  sido  tras- 
ladado de  él  alguna  vez,  cuándo,  por 
qué,  por  quién  ó  quienes,  en  qué  forma 
y  conque  autoridad.  El  Cancelario  ó  No- 
tario, expresará  cuidadosamente  en  las 
Actas  estas  preguntas  y  las  respuestas  de 
ios  testigos.  Hecho  esto,  el  Rmo.  Vicario 


Capitular,  juntamente  con  los  demás  se 
dirigirá  á  la  Iglesia  ú  oratorio  donde  se 
diga  estar  el  sepulcro  del  Ven.  Siervo  de 
Dios,  y  cerradas  las  puertas,  orará  al- 
gún tanto  ante  el  altar  donde  está  reser- 
vado'el  Santísimo  Sacramento.  Antes  de 
pasar  adelante,  intime  el  mismo  Rmo. 
Vicario,  en  nombre  de  la  Santa  Sede, 
la  excomunión  ipso  fado  incurrenda, 
contra  los  que,  sea  cualquiera  su  esta- 
do, dignidad  ó  condición,  se  atrevieren, 
aun  bajo  pretexto  de  piedad,  á  extraer  ó 
introducir  furtivamente  algo  en  la  caja 
del  Ven.  Siervo  de  Dios.  Después  el  Can- 
celario ó  el  otro  Notario  describirá  la 
parte  exterior  del  sepulcro,  y  quitado 
lo  que  le  cubre,  si  algo  hay,  saqúese  la 
urna  ó  caja.  Entre  tanto  el  Rmo.  Vica- 
rio Capitular,  ó  el  que  haga  sus  veces, 
y  el  Promotor  Fiscal,  tendrán  á  la  vista 
los  documentos  del  último  reconoci- 
miento y  entierro,  y  examinarán  cuida- 
dosamente si  los  sellos,  en  caso  de  que 
haya  alguno,  están  ó  no  rotos,  si  están 
conformes  las  descripciones,  si  hay  al- 
gún indicio  de  fraude.  En  este  caso  se 
debe  suspender  el  acto,  y  comunicar 
entretanto  á  la  Sag.  Congregación  de 
Ritos  los  graves  defectos  encontrados. 
Para  hacer  debidamente  la  extracción 
y  reconocimiento  de  los  sagrados  restos, 
coloqúese  en  el  oratorio  una  mesa  y  llé- 
vese junto  á  ella  la  caja  desenterrada- 
Si  es  necesario  trasladarla  á  otro  lugar 
más  á  propósito,  harán  esta  traslación 
clérigos  vestidos  de  sobrepelliz,  yendo 
delante  otros  con  velas  encendidas  y  re- 
zando en  voz  baja  los  salmos  de  Común 
de  Confesor  no  Pontífice.  Quitados  los 
sellos,  si  los  hay,  y  descubierta  también 
la  caja,  coloqúense  sobre  la  mesa  las  re- 
liquias extraídas  con  mucho  cuidado,  y 
examínenlas  atentamente  los  peritos  de- 
signados. Interrogados  estos  entonces 
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separadamente  acerca  de  lo  que  hayan 
notado,  describan  minuciosamente  ca- 
da una  de  las  partes  del  cuerpo  y  firmen 
luego  en  las  Actas.  El  Rmo.  Vicario  Ca- 
pitular, ó  el  que  haga  sus  veces,  junta- 
mente con  el  Promotor  Fiscal  de  la  Cu- 
ria, antes  que  se  termine  el  examen  de 
los  peritos,  tengan  a  la  vista  la  descrip- 
ción de  los  restos,  si  alguna  hay,  hecha 
en  el  último  reconocimiento  del  año 
1853,  para  que  si  hay  alguna  diferencia, 
añadan  las  preguntas  acerca  de  su  ori- 
gen. A  juicio  de  los  peritos  dichos  se  han 
de  tomar  algunas  Reliquias  que  se  en- 
viarán á  Roma  y  allí  se  han  de  distri- 
buir con  ocasión  de  la  Beatificación. 
Estas  han  de  tomarse,  á  ser  posible,  de 
los  restos  mismos  del  Ven.  Siervo  de 
Dios,  V.  gr.,  de  los  huesos,  carne,  entra- 
ñas; no  de  partículas  pequeñas,  y  no  en 
corta  cantidad,  pues  han  de  distribuirse 
muchas.  En  esta  ocasión  podrá  también 
el  Rmo.  Vicario  Capitular  tomar  algu- 
nas Reliquias  del  Ven.  Siervo  de  Dios, 
las  cuales  distribuirá  después  de  las 
fiestas  de  Beatificación. 

Todas  las  reliquias  que  se  saquen  han 
de  ser  descritas  cuidadosamente  por  los 
peritos  dichos.  Las  que  se  entreguen  al 
que  hace  las  veces  de  Postulador,  han 
de  cerrarse  en  una  caja  y  asegurarse 
con  los  sellos  de  la  Curia  Arzobispal. 
Dése  también  un  testimonio  del  mismo 
Vicario  Capitular,  signado  con  su  sello, 
y  en  él  descríbanse  minuciosamente  las 
Reliquias  entregadas. 

Hecho  esto,  vuélvase  á  colocar  en  su 
urna  ó  caja  el  cuerpo  del  Ven.  Siervo  de 
Dios,  ótraládesea  otra  nueva  y  más  de- 
cente, la  cual  cerrada,  de  tal  manera  se 
marque  con  sellos,  que  de  ninguna  ma- 
nera pueda  abrirse.  Coloquen  después 
los  oficiales  ú  obreros  la  urna  ó  caja  en 
lugar  á  propósito,  y  guárdese  allí  hasta 


que  la  Santa  Sede  haya  celebrado  la  so- 
lemnidad de  la  Beatificación.  Mas  si  han 
de  ser  trasladadas  las  Reliquias  de  un 
lugar  á  otro,  esta  traslación  se  hará  en 
la  misma  forma  que  antes. 

El  Cancelario  (Secretario),  ó  el  otro 
Notario  designado,  anote  todo  esto  con 
esmero  en  un  documento  que  ha  de  ha- 
cerse para  el  caso,  y  cuyo  ejemplar  au- 
téntico ha  de  enviarse  á  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos.  Este  documen- 
to (ó  testimonio)  ha  de  incluir  las  Actas 
de  la  última  inhumación  ó  reconoci- 
miento del  cuerpo  del  Ven.  Siervo  de 
Dios,  la  descripción  entonces  hecha  por 
personas  competentes  de  las  Reliquias 
del  mismo  y  todo  lo  restante  hecho  en 
este  acto,  que  hasta  ahora  hemos  no- 
tado. 

Todo  lo  demás  que  en  el  caso  ocurra, 
se  encarga  á  la  rehgiosidad,  prudencia 
y  destreza  del  Rmo.  Sr.  Vicario  Capi- 
tular ó  de  otra  persona  por  él  determi- 
nada; en  cuyas  dotes  confían  mucho 
N.  SSmo.  Padre  y  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos. — Lorenzo  Salvati.  ect. 

Ajustándose  en  todo  á  la  letra  de 
esta  Instrucción,  el  M.  I.  Sr.  Vicario  Ge- 
neral, D.  Leandro  San  Román;  el  señor 
Promotor  Fiscal  de  la  Curia,  D.  Anasta- 
sio Serrano;  D.  Higinio  Bausela,  Secre- 
tario y  D.  Ambrosio  Padilla  Cuervo,  No- 
tario eclesiástico,  después  de  una  breve 
oración  ante  el  altar  del  Smo.  Sacra- 
mento, ocuparon  sus  asientos  respecti- 
vos. Hecha  la  señal  con  la  campanilla 
por  el  M.  I,  Sr.  Vicario,  el  Sr.  Secreta- 
rio leyó  en  alta  voz  la  instancia  del 
Vice-Postulador  en  España,  y  decreto  á 
ella  dado,  designando  el  13  de  Noviem- 
bre para  procederá  la  exhumación.  In- 
mediatamente prestaron  juramento  por 
separado  el  M.  R.  P.  Rector  del  Colegio 
Fr.  Eugenio  Álvarez,  el  Sacristán  ma- 
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yor  Fr.  Antonio  Giménez,  los  Sres.  Mé- 
dicos del  Colegio  D.  Paulino  S.  José  He- 
rranz  y  D.  Francisco  Delgado  Ramírez  y 
ios  operarios  D,  Manuella  Rica,  Braulio 
Pérez  Martín,  Matías  González,  é  Isidoro 
Bueno;yestohecho,elSr.  Vicariodirigió 
la  palabra  á  los  dichos  Rector  y  Sacristán 
preguntándoles  en  virtud  del  juramen- 
to prestado  en  donde  estaban  los  restos 
y  si  se  había  hecho  alguna  traslación  de 
ellos  desde  el  23  de  Setiembre  de  1853; 
á  lo  que  ambos  respondieron  hallarse 
junto  á  la  entrada  á  la  izquierda,  detrás 
de  un  trozo  de  sillería  que  se  había  se- 
parado, lugar  del  cual  no  tenían  noticia 
de  que  hubieran  sido  trasladados  en 
ninguna  ocasión.  Leyó  entonces  el  se- 
ñor Secretario  el  Acta  de  la  última  tras- 
lación de  1853,  y  hallándose  sus  indica- 
ciones conformes  con  las  d-eclaraciones 
prestadas  por  el  R.  P.  Rector  y  Sacris- 
tán, el  Sr.  Vicario,  juntamente  con  los 
señores  Secretario,  Notario  Eclesiástico, 
Promotor  Fiscal  de  la  Curia,  R.P.  Rec- 
tor, R.  P.  Fr.  Tomás  Cámara  Vice-Pos- 
tulador  de  la  causa,  y  los  operarios  di- 
chos, se  dirigió  al  lugar  señalado,  y  he- 
cho el  reconocimiento,  leyéndose  allí 
mismo  la  descripción  que  del  sitio  y  po- 
sición de  la  caja  hacían  las  actas  déla 
última  traslación,  el  Sr.  Vicario  dio  or- 
den de  que  se  derribara  el  tabique  de 
ladrillo  que  cubría  el  nicho  ó  sepulcro 
abierto  en  el  muro.  La  piqueta,  piadosa 
esla  vez,  como  dice  nuestro  querido  co- 
lega católico  local  El  Ancora  de  Castilla, 
en  su  artículo  dedicado  á  reseñar  este 
acto,  dejó  oír  su  primer  golpe  que  hizo 
profunda  y  respetuosa  impresión  en  el 
pecho  de  todos  los  asistentes.  Entonces 
acaeció  una  circunstancia,  al  parecer, 
extraordinaria. 

En  este  punto  hemos  de  ser  suma- 
mente sobrios  y  circunspectos,  meros 


cronistas  de  los  hechos  según  lo  obser- 
vamos nosotros  mismos  y  oímos  á  mu- 
chas de  las  personas  asistentes  que 
abajo  citamos,  las  cuales  lo  podrán  ates- 
tiguar. 

Apenas  se  dio  orden  por  el  Sr.  Go- 
bernador Eclesiástico  de  romper  el 
tabique  que  cubría  el  nicho  ó  sepulcro 
y  cuando  escasamente  se  habían  dado 
tres  golpes  de  tiento  en  el  muro,  se 
percibió  un  olor  suavísimo  é  indefini- 
ble. Al  caer  el  primer  ladrillo  y  sucesi- 
vamente al  abrir  mayor  hueco,  creció 
la  intensidad  de  la  fragancia  y  se  exten- 
dió por  toda  la  Capilla:  los  oficiales  que 
en  actitud  inclinada  (estaba  el  nicho  al 
nivel  del  pavimento)  trabajaban  en  el 
derribo  del  tabique  hacían  grandes  de- 
mostraciones de  asombro  y  gozo,  per- 
cibiendo intensas  ráfagas  de  grato  olor 
á  medida  que  adelantaban  en  su  obra. 
Lo  propio  acaeció  á  cuatro  ó  seis  perso- 
nas más  que  se  hallaban  en  un  recodo 
que  forma  la  sillería  del  coro  en  parte 
contigua  al  mencionado  sepulcro.  Tan- 
to estas  personas  como  los  oficiales  es- 
taban cercados  por  el  Tribunal,  testigos, 
y  otros  dos  religiosos,  todos  con  ropas 
talares  y  en  pié,  de  manera  que  estor- 
baban á  los  primeros  recibir  ondas  de 
olor  de  cualquier  otro  punto  que  no 
fuera  el  nicho  abierto,  demás  de  que 
bien  se  notaba  de  donde  procedían 
según  se  iba  aquél  abriendo.  Las  perso- 
nas del  Tribunal  fueron  de  las  primeras 
en  decir: — huele  bien, — y  cuando  la 
fragancia  subió,  el  Vice-Postulador, 
todo  conmovido,  gritó: — Señores,  hue- 
le! Entonces,  no  despejado  aún  el  hueco 
que  se  abría,  el  Sr.  Gobernador  mandó 
acercarse  al  sepulcro  á  dos  coroneles,  á 
las  dignidades  de  la  Catedral  y  Señores 
Médicos,  los  cuales  preguntados  res- 
pondieron que  efectivamente  olía  bien 
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y  no  podían  explicar  tan  suave  aro- 
ma. El  Lie.  Delgado  Ramírez,  Médi- 
co, preguntado  en  el  acto  por  el  señor 
Cancelario  respondió  que  en  niedio  de 
la  intensidad  del  olor  era  á  la  vez  tan 
suave,  que,  no  conocía  yerbas  ni  esen- 
cias que  produjeran  tan  extraño  efecto. 
Lo  mismo  dijo  juntamente  con  su  com- 
pañero D.  Paulino  ante  el  Sr.  .Goberna- 
dor, quien  además  preguntó  á  los  tes- 
tigos, y  entonces  y  después  han  contes- 
tado que  no  conocen  esencias  ni  perfu- 
mes parecidos  á  aquellos. 

Recordamos  también  una  escena  tier- 
nísima  en  el  momento  de  aparecer  la 
caja,  despojado  el  muro  y  á  la  vista  de 
todos.  Acercóse  el  señor  Vicario  con 
los  demás  de  su  comitiva  al  lugar  del 
sepulcro  y  entre  las  otras  personas,  un 
testigo  de  la  última  traslación  que  en- 
tonces también  había  sentido  el  olor 
cuando  el  cuerpo  del  Ven.  entró  en  el 
Colegio,  cayendo  de  rodillas  exclamó 
con  lágrimas  en  los  ojos: — El  mismo, 
Sr.,  el  mismo  es  este  olor  que  el  que  yo 
percibí  en  la  última  traslación. — Toda- 
vía no,  dijo  el  Sr.  Vicario  mandándole 
levantarse  de  la  postura  que  el  discul- 
pable exceso  de  su  piedad  le  había 
hecho  adoptar.  Nunca  se  borrai^á  de 
nuestra  memoria  el  recuerdo  de  es- 
tos momentos  en  que  más  de  una 
vez  oímos  dar  al  Ven.  el  calificativo 
con  que  ya  en  vida  era  conocido. — ¡El 
Sanio!  ¡El  Santo! 

Respecto  de  todo  esto,  siempre  so- 
metidos al  infalible  dictamen  de  la 
Iglesia,  nos  será,  sin  embargo,  lícito 
alabar  al  Señor  que  tan  admirable  se 
muestra  en  sus  Siervos. 

Sacada  del  nicho  la  caja  que  conte- 
nía los  preciosos  restos,  púsose  sobre 
la  mesa  al  efecto  preparada,  y  pre- 
via la  intimación  de  excomunión  pro- 


nunciada en  nombre  de  S.  Santidad 
por  el  M.  I.  Señor  Vicario,  á  todo  el 
que  extrajese  ó  introdujese  cosa  algu- 
na en  la  caja,  aun  so  pretesto  de  pie- 
dad, y  leída  en  alta  voz  la  descripción 
que  de  ella  y  los  sellos  con  que  estaba 
cerrada  hacían  las  actas  antes  citadas, 
después  de  convencerse  de  que  estaba 
todo  intacto,  se  abrió  y  apareció  la  caja 
interior,  de  plomo  con  un  vidrio,  por  el 
cual  se  veía  el  facsímile  de  plata  del  ros- 
tro del  Venerable.  Abrióse  por  fin  esta, 
y  pudimos  contemplar  las  venerandas 
reliquias.  Leyóse  otra  vez  en  las  repeti- 
das actas  el  estado  del  cadáver  en  el  re- 
conocimiento hecho  para  su  traslación, 
y  los  Sres.  Médicos  del  Colegio,  D.  Pau- 
lino S.  José  Herranzy  D.  Francisco  Del- 
gado Ramírez,  examinaron  minuciosa- 
mente el  esqueleto  ante  la  concurrencia. 
El  cuerpo  estaba  cubierto  con  ropas  en 
completo  deterioro  y  un  hábito  de  la 
Orden  bordado  de  flores  de  oro  y  pla- 
ta. El  cráneo  se  hallaba  cerrado  en  tres 
piezas  de  plata,  de  las  cuales  la  anterior 
representaba,  como  hemos  dicho,  las 
facciones  del  Siervo  de  Dios.  Halláronse 
también  la  correa,  la  suela  de  un  za-. 
pato  y  restos  de  la  caja  primitiva.  Reco- 
nocido así  el  precioso  cuerpo,  y  hallán- 
dole conforme  con  la  descripción  de  las 
actas  anteriores,  se  extrajeron  algunas 
reliquias,  que  cuidadosamente  descritas 
y  envueltas  en  papeles,  se  pusieron  en 
dos  cajas:  una  para  enviarla  á  Roma  y 
otra  para  el  Sr.  Vicario  General.  Algu- 
nos de  los  presentes  tocaron  varios  ob- 
jetos á  las  sagradas  reliquias.  Estas  fue- 
ron trasladadas  á  otra  caja  de  zinc  ya 
preparada;  la  cual  soldada  y  sellada  fué 
introducida  en  otra  de  madera  pintada, 
elegantemente  construida  según  plan 
del  R.  P.  Fr.  Mctor  Villán,  Vice-Rector 
de  este  Colegio. 
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Abiertas  las  primitivas  cajas  y  duran- 
te la  operación  del  reconocimiento  se 
sintió  en  algunos  intervalos  el  mismo 
prodigioso  aroma.  Y  para  concluir  de 
dar  noticia  del  extraño  suceso,  diremos 
que  se  advirtió  el  olor  no  seguido,  sino  á 
manera  de  ráfagas,  ora  mas  tenue,  ora 
más  subido,  pero  siempre  suavísimo  y 
que  no  hartaba.  En  el  momento  de  per- 
cibirle aspiraban  muchos  y  aguzaban  el 
sentido  delolfato;  y  resultaba  que  enton- 
ces no  olían,  y  estando  luego  descuida- 
dos lo  advertían  de  nuevo.  No  todas  las 
personas  lo  percibieron,  achacándolo  al- 
gunos de  ellos  mismos  á  estar  consti- 
pados. Dos  Religiosos  de  edad  hubo  que 
casi  negaban  haber  habido  fragancia;  á 
lo  menos  aseguraban  que  no  la  sintieron 
bien;  y  uno  de  ellos  al  día  siguiente  bien 
descuidado  al  ir  á  decir  Misa,  perci- 
bió el  olor  con  fuerza  junto  al  ya  de- 
samparado sepulcro;  quiso  olerlo  más  y 
nada  percibió;  se  salió  fuera,  entró  de 
nuevo  en  la  Capilla  aspirando  por  todas 
partes  y  nada  sintió,  pero  está  con- 
vencidísimo  ahora  como  todos  de  lo 
ya  aquí  largamente  narrado.  Lo  propio 
acaeció  al  otro  (y  era  el  que  seriamente 
lo  negaba)  experimentando  tan  fuertes 
oleadas  al  acercarse  al  día  siguiente  á 
la  urna  del  \'en.  que  le  excitaron  copio- 
sas lágrimas;  y  confesó  en  público  que 
tenían  razón  los  que  afirmaban  y  tes- 
tificaban el  extraño  fenómeno.  Es  de 
notar  que  al  dia  siguiente  de  la  exhu- 
mación solamente  estos  dos  (de  ellos 
uno  incrédulo)  tuvieron  la  dicha  de  ser 
regalados  con  el  exquisito  aroma. 

Terminada  la  operación  de  sellar  la 
urna  interior  y  cerrar  la  exterior  adon- 
de se  traslado  el  Ven.  cuerpo;  se  dispu- 
sieron en  dos  filas  los  asistentes  y  la  Co- 
munidad, con  cirios  encendidos,  y  re- 
zando los  salmos  del  Común  de  Confesor 


no  Pontífice,  fué  conducida  la  urna  por 
cuatro  [sacerdotes  del  Colegio  vestidos 
de  sobrepelliz  hasta  la  hornacina  que  se 
había  abierto  en  la  pared  del  oratorio,  al 
lado  del  Evangelio  en  donde  se  colocó 
cuidadosamente. 

El  acto  concluyó  con  un  solemne  Te- 
Deuin  que  presidió  el  Sr.  Vicario  Gene- 
ral, y  con  una  súplica  que  el  Vice-Pos- 
tulador  de  la  causa  dirigió  á  los  asisten- 
tes, de  que  dejasen  su  firmay  testimonio 
de  haber  percibido  el  olor  los  que  se  ha- 
llasen en  tal  caso;  dándoles  al  mismo 
tiempo  las  gracias  en  su  nombre  y  en 
el  de  la  Comunidad  por  la  honra  que 
con  su  asistencia  nos  dispensaban. 

Entre  lasactas  que  allíinismo  se  levan- 
taron,  figura  la  de  la  extracción  de'  las  re- 
liquias, quefirmaronlosSres.  siguientes: 

Lie.  Leandro  S.  Román,  Goberna- 
dor  Eclesiástico. — Testigo,  Dr.  Francis- 
co Herrero  Bayona,  Dignidad  de  Teso- 
rero.—Médico,  Lie.  Francisco  Delgado 
Ramírez. — Paulino  de  S.  José  Ilerranz, 
médico. — Fr.  Eugenio  Álvarez,  Rector 
del  Colegio. — Fr.  Manuel  D.  González, 
Vicario  Provincial. — Testigo,  el  Coronel 
Juan  José  de  Orozco. — El  Coronel  de  la 
Reserva  de  Infantería,  Baltasar  Getiño 
de  la^'cga. — Fr.  José  Valentín  Alústiza, 
en  representación  del  Rmo.  y  Colegio 
de  Calella. — Fructuoso  de  la  Llave,  Ma- 
gistrado.— Dr.  Domingo  Ramón  Domin- 
go de  Morató,  Decano  de  la  Facultad 
de  Derecho  de  la  Universidad ,  tes- 
tigo.—  Manuel  Santander,  Canónigo 
Penitenciario. — P>.  Mauricio  Álvarez, 
Rector  de  la  Vid. — Gumersindo  Océn, 
Canónigo. — Fr.  Iñigo  Narro,  Comisario 
de  Recoletos. — David  M.  Donald,  Rector 
del  Colegio  de  Escoceses. — Carlos  Alien, 
Rector  de  Ingleses. — Dr.  Dionisio  Barre- 
da y  Hernando,  Catedrático  de  Ciencias 
Físico-Químicas  de  esta  Universidad. — 
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Juan  Crisóstomo  Echevarría,  Beneficia- 
do.— Cristóbal  Rubio  Campo,  (Dignidad 
de  Maestrescuelas.) — Venancio  García 
Crespo,  Párroco  de  S.  Ildefonso. — Dr. 
Juan  Domingo  Elizondo,  Canónigo. — 
Fr.  Tomás  Cámara,  Vice-Postulador. — 
Dr.  Demetrio  Gutiérrez  Cañas,  Catedrá- 
tico de  Derecho. — Felipe  Cibrán,  (Secre- 
tario del  Ayuntamiento.) — El  Párroco 
del  Salvador,  Victoriano  Vázquez  Ma- 
cón.— Telesforo  González,  (Párroco  de 
la  Catedral).— Lie.  Venancio  M,^  Fer- 
nández de  Castro,  Bibliotecario  de  la 
Universidad.  — Fidel  Jaro. — Wenceslao 
Fernández,  Maestro  de  Capilla. — Dr. 
Mariano  Cidad,  Presbítero.  Catedrático 
del  Seminario  Metropolitano.  —  Lie. 
Santos  Fernández  de  Santos. — Fr.  Tir- 
so López,  Maestro  de  Novicios. — Lie. 
Ángel  Prieto,  Presbítero,  Catedrático 
del  Seminario  Metropolitano. — El  Ca- 
pellán de  la  Laura,  Ecequiel  Bravo. — 
Deogracias  González. — Ildefonso  Pobla- 
ción Cuadrado,  Vice-Secretario. — Ante 
mí.  Lie.  Higinio  Bausela,  Canónigo-Se- 
cretario.— Ante  mí,  Ambrosio  Padilla 
Cuervo,  Notario  Eclesiástico. 


Además  de  estos  Señores,  recorda- 
mos haber  visto  á  los  siguientes,  de  los 
cuales  casi  todos  precibieron  el  olor  y 
algunos  dejaron  su  firma  en  testimonio 
de  ello,  suplicando  otros,  por  ser  co- 
nocidos, se  les  considerase  como  si  fir- 
maran, no  habiéndolo  verificado  por 
falta  de  tiempo. 

D.  Julián  Martínez  S.  José:  D.  Anas- 
tasio Piernavieja  y  Valens;  D.  Saturnino 
Navas;  el  Canónigo  Lectoral  D.  Manuel 
déla  Cuesta;  D.  Luis  Diez  Pinto,  Lie.  en 
Medicina  y  Cirujía;  D.  Federico  Suárez; 
D.  Félix  Ramos:  Dr.D.  José  Correa.  Ca- 


tedrático de  Notariado;  Lie. D.  Manuel  P. 
Pavía,  Párroco  de  Santiago:  D.  Manuel 
Ojuel,  Lie.  en  Farmacia;  D.  Juan  Gar- 
cía Baamonde,  Dr.  en  Derecho;  D.  Hi- 
pólito Luis,  Presbítero;  D.  Valentín  de 
las  Muías;  D.  Manuel  La  Rica;  P.  Fray 
Víctor  Villán,  Vice-Rector  del  Colegio; 
P.  Fr.  Saturnino  Pinto;  P.  Tomás  Ro- 
dríguez, Lector  de  Teología;  P.  Vicente 
Fernández,  Lector  de  Filosofía,  P.  Bo- 
nifacio Moral,  Lector  de  Filosofía;  Pa- 
dre Hilario  Santarén;  P.  Conrado  Mui- 
ños;  P.  Valerio  Lorenzo;  toda  la  Comu- 
nidad; D.  Tomás  Barreda,  estudiante  de 
Derecho;  D.  José  Barreda  y  Rodrigo, 
estudiante  de  Medicina;  D.  Constantino 
Garran,  Lie.  en  Derecho;  D.  Mariano 
Sigler;  D.  Salvador  Peláez;  D.  Julio  Ga- 
lo Sanz;  D,  Gregorio  Nacianceno  Mu- 
ñiz,  Notario  púbhco;  D.  Fr.  Francisco 
Pavía,  Presbítero;  dos  PP.  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús;  D.  Juan  García,  D.  Vidal 
de  Diego,  Presbítero:  y  otros  y  otros. 


No  podemos  dar  idea  del  entusiasmo 
que  este  acontecimiento  ha  suscitado  en 
los  católicos  vallisoletanos:  con  la  fama 
de  las  virtudes  del  Yqu.  se  ha  extendi- 
do por  la  ciudad  ardiente  devoción 
junto  con  extrañeza  de  que  sea,  por 
desgracia,  tan  poco  conocido  varón  de 
tales  excelencias.  Señores  numerosos 
que  no  pudieron  presenciar  el  acto 
por  las  condiciones  del  Oratorio,  pre- 
guntan con  ansiedad. —  ¿Dónde  cele- 
brarán VV.  la  beatificación?  ¿Cuándo 
podremos  ver  concluida  la  magnifica 
Iglesia  comenzada  y  dar  culto  público 
al  Ven.  en  alguna  capilla  dedicada  á 
su  nombre?  Doloroso  es  para  nosotros 
no  poder  dar  todo  el  esplendor  po- 
sible al  culto  del  insigne  varón  de  Dios: 
por  mucho  que  lo  desean   tan   piado- 
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sas  personas,  ^jpodrán  quizá  desearlo 
más  que  nosotros,  que  nos  honramos 
con  el  título  g-lorioso  de  hermanos  su- 
3'os  y  consideramos  sus  venerandas  reli- 
quias como  don  precioso  que  el  cielo 
nos  ha  concedido?  La  iglesia  está  bas- 
tante adelantada;  ocho  metros  se  levan- 
tan sus  paredes  sobre  el  pavimento:  las 
capillas  están  concluidas;  está  hecho  lo 
principal:  pero  resta  levantar  los  muros 
bastantes  metros,  cerrar  la  techumbre  y 
comunicarla  con  el  resto  del  Colegio, 
que  está  también  por  acabar.  Una  y  otra 
vez  anunciada  la  prosecución  de  la  obra, 
siempre  hemos  visto  defraudados  nues- 
tros más  ardientes  deseos:  lo  calamito- 
so de  los  tiempos,  la  falta  de  recursos  de 
la  Provincia,  agravada  ahora  con  las 
pérdidas  experimentadas  en  los  últimos 
terremotos  de  Filipinas,  de  tan  fatales 
recuerdos  3'-  consecuencias,  mantienen 
paralizada  la  obra  por  tiempo  indefini- 
do. Mucho,  sin  embargo,  esperamos  de 
la  intercesión  de  nuestro  Venerable.  Él, 
cuyo  sueño  dorado  durante  su  vida  fué 
construir  un  Colegio  de  Agustinos  pre- 
dicadores, sueño  que  vio  realizado  en 
0.='  María  de  Aragón,  hoy,  por  desgra- 
cia, dedicado  á  muy  diferente  ministe- 
rio; él  que,  esparciendo  suavísimo  aro- 
ma al  entrar  su  sagrado  cuerpo  en  los 
claustros  de  esta  Casa,  dio  como  á  en- 
tender su  satisfacción  de  habitar  entre 
sus  hermanos,  y  que  nos  ha  repetido 
esta  prodigiosa  demostración  al  extraer 
sus  reliquias,  no  dudamos  interpondrá 
su  valimiento  para  el  buen  éxito  de  tan 
alta  empresa.  Confiamos  en  que,  por  in- 
dignos que  sus  moradores  sean,  tiene  el 
Ven.  especial  predilección  por  este  Cole- 
gio, dedicado  á  las  Misiones  de  Indias, 
á  las  cuales  él  quiso  ir  y  emprendió  el 
penoso  viaje,  aunque  tuviera  que  vol- 
verse á  España,  porque  Dios  que  le  lla- 


maba para  lucir  en  más  elevada  esfera, 
le  im^pidió  con  una  penosa  enfermedad 
cumplir  su  propósito.  Confiamos  tam- 
bién en  que  el  Señor,  que  se  ha  compla- 
cido visiblemente  en  honrará  su  glorio- 
so Siervo,  nos  ayudará  en  esta  empresa 
que  redundará  en  mayor  honra  del 
mismo  tributándole  más  solemne  culto. 
Con  estos  auxilios  poderosísimos  con- 
fiamos contra  toda  esperanza  ver  rea- 
lizados nuestros  piadosos  deseos.  .A.lién- 
tanos  también  la  notoria  piedad  de  los 
fieles,  y  tenemos  motivos  para  ello:  ape- 
nas, hace  pocos  años,  se  inició  la  idea  de 
la  prosecución  de  la  obra,  una  persona 
piadosa,  á  quien  nos  confesamos  pro- 
fundamente reconocidos,  nos  favoreció 
con  una  gruesa  limosna,  aunque,  como 
puede  comprenderse,  infinitamente 
distante  de  lo  que  para  obra  tan  grande 
se  necesita. 

Confien,  pues,  las  cristianas  personas 
que,  con  interés  cordialmente  agradeci- 
do por  nosotros,  nos  dirigen  esas  pre- 
guntas; esperamos  en  Dios  y  en  su 
piadosa  cooperación  que  el  Venerable 
Alonso  de  Orozco  tendrá  antes  de 
mucho  lugar  digno  en  que  se  le  rinda 
solemne  culto,  y  de  donde  puedan  sus 
devotos  salir  llenos  de  entusiasmo  á 
hacer  ver  al  mundo  entero  los  méritos 
extraordinarios,  las  eminentes  virtudes 
del  que  en  su  vida  fué  llamado  el  Sanio. 

MISCELÁNEA. 


La  Orden  Agustiniana  tiene  que  de- 
plorar la  muerte,  acaecida  en  Roma, 
del  Rmo.  P.  Nicolás  Primavera,  Postu- 
lador  de  las  causas  de  canonización  de 
los  Santos  de  la  Orden.  La  Dta.  Clara, 
y  el  Ven.  Orozco  por  cuyas  causas  tan 
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activamente  trabajó,  hasta  ponerlas  en 
el  estado  en  que  tan  felizmente  se  hallan, 
no  dudamos  habrán  interpuesto  su  in- 
tercesión para  alcanzarle  la  bienaventu- 
ranza. R.  I.  P. 

Damos  las  más  cordiales  gracias  al  an- 
ciano P.  Fr.  Agustín  ^Moreno,  Agustino 
de  Córdoba,  por  habernos  enviado  sus 
preciosas  obras  Concordia  Evangélica, 
Sermones  y  Memorias,  que  ya  nos  eran 


conocidas.  El  P.  Moreno  ha  acogido 
con  el  entusiasmo  propio  de  un  joven 
el  humilde  pensamiento  de  nuestra 
Revista,  en  cu3'o  número  anterior  ha- 
brán visto  nuestros  lectores  un  trabajo 
suyo  sobre  minuciosidades  de  la  vida 
íntima  del  insigne  P.  Muñoz  Capilla,  de 
quien  fué  aventajado  discípulo.  Al  mis- 
mo Padre  debemos  la  Exposición  del 
Eclcsias/és,  y  ahora  nuevos  manuscritos 
autógrafos  inéditos  del  P.  Muñoz,  con 
cuya  publicación  honraremos  pronto 
nuestras  columnas. 
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